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Capítulo  primero. 

De  la  proclamación  de  Cárlos  Primero ,  Rey  de  España. 


^ABiENDosE  Celebrado  con  grande  magnificencia  las  exé. 
Jquias  del  Rey  D.  Fernando,  enxugadas  las  lágrimas  que  se 
derramaron  por  su  muerte ,  se  trató  en  el  consejo  de  enviar  á 
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Don  Cárlos  el  testnmento  en  que  era  declarado  sucesor,  supli- 
cándole viniese  quanto  antes  á  tomar  posesión  de  sus  reynos 
heredados.  Para  este  efecto  se  le  despacharon  cartas  con  fecha 
de  veinte  y  dos  de  mayo  de  mil  quinientos  y  diez  y  seis;  y  en- 
tretanto se  encargó  el  cuydado  del  gobierno  al  cardenal  de  Es- 
paña Don  Fray  Francisco  Ximenez  de  Cisneros  ,  y  al  deán  de 
Lovayna  Adriano  Florencio  ,  natural  de  Ulrech,  el  que  desde 
luego  comenzaron  á  exercer  con  poca  conformidad  en  sus  dic- 
támenes, ya  por  la  diferencia  de  costumbres,  ó  ya  porque  ni 
uno  ni  otro  podia  sufrir  compañero  en  el  mando.  De  la  Reyna 
Doña  Juana,  á  causa  de  su  demencia,  no  se  hizo  por  entonces 
mención  alguna.  Su  hijo  Don  Fernando  no  podia  intrometerse 
en  las  cosas  del  estado  ,  según  lo  habia  dexado  dispuesto  su 
abuelo  en  su  testamento  ,  para  que  al  deseo  de  reynar  no  se 
juntase  el  poder,  y  fuese  ocasión  de  civiles  discordias  y  turbu- 
lencias. Por  disposición  del  Cardenal,  y  con  mucho  aplauso  de 
los  del  consejo,  se  trasladó  la  cortea  Madrid;  y  receloso  de 
que  Don  Fernando  tenia  muchos  partidarios  ,  le  llevó  consigo, 
y  á  Doña  Ursula  Germana,  viuda  de  Don  Fernando  el  Calho- 
lico. 

Mientras  que  se  trataba  de  arreglar  los  negocios  públicos, 
que  en  los  principios  de  un  reynado  están  mas  expuestos  á  no- 
vedades, indignados  los  grandes  de  que  todo  lo  gobernase  el 
Cardenal,  á  quien  tenían  grande  odio,  no  omitieron  medio  de 
derribarle,  y  reducirle  al  estado  de  persona  privada.  Para  con. 
seguirlo  escribieron  a!  Rey  cartas  en  que,  enlre  otras  cosas,  le 
acusaban.  "  de  ser  un  hombre  agreste  y  demasiado  severo  para 
el  gobierno  :  que  su  natural  violento  y  sanginario  solo  respira- 
ba la  guerra;  y  que  si  no  ponia  remedio  oportuno  era  temible 
la  próxima  ruina  del  reyno.»  Por  el  contrario ,  el  Cardenal  y  el 
Consejo  le  advirtieron  «  del  peligro  que  amenazaban  las  ocultas 
maquinaciones  y  jimias  de  los  grandes  que  despreciaban  su  go- 
bierno :  que  eran  muy  pocos  los  qne  obedecían  los  mandatos 
del  Consejo,  y  ninguno  contra  su  voluntad  propia  :  que  care- 
cía de  la  suficiente  autoridad  y  fuerzas  para  sujetarlos  ;  y  que 
sn  contumacia  había  llegado  á  tal  extremo,  que  ya  no  podía  fi- 
nalmente contenerse  y  quebrantarse,  sino  usando  de  la  fuerza 
y  de  las  armas  :  inconvenientes  todos  dignos  de  una  madura 
atención." 
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Entretanto  Don  Cárlos  recibió  la  triste  nueva  de  la  muerte 
<Ie  su  abuelo ,  y  después  de  haber  dado  sinceras  señales  de  do- 
lor, y  elogiado  como  debia  la  memoria  de  un  Príncipe  tan  gran- 
de, mandó  celebrar  exequias  con  pomposo  aparato  en  la  igle- 
sia mayor  de  Gante;  y  para  que  no  fallase  circunstancia  á  la 
solemnidad  de  este  acto ,  asistió  él  mismo  vestido  de  luto.  He- 
cho esto,  y  convertida  la  tristeza  en  alegría,  después  que  fué 
saludado  Rey  de  España,  dirigió  sus  cuydados  á  las  cosas  del 
reyno.  Lo  primero  que  hizo  fué  responder  al  Consejo  :  «que 
deseaba  venir  á  España,  y  satisfacer  sus  deseos;  y  que  en  el  ín- 
terin era  su  voluntad  gobernase  el  Cardenal ,  cuya  fidelidad  y 
zelo  apreciaba  ]mucho:  y  que  además  queria  que  el  título  de 
Rey  que  habia  aceptado  por  consejo  del  Emperador  su  abuelo, 
y  del  Sumo  Pontífice,  fuese  confirmado  por  todos  los  estados 
del  reyno,  atendiendo  en  esta  parte  á  los  derechos  de  la  na- 
ción. «  Al  mismo  tiempo  escribió  al  cardenal  recomendándole 
que  pusiese  en  esto  todos  sus  conatos;  porque  le  parecía  con- 
veniente al  bien  público  en  unos  tiempos  tan  calamitosos.  No 
era  muy  fácil  conseguirlo  viviendo  la  Reyna  Madre,  y  estando 
los  ánimos  tan  discordes  :  pero  al  fin  venció  la  constancia  de 
Ximenez,  que  con  un  grave  discurso  que  hizo  en  el  Consejo 
allanó  todas  las  dificultades  ,  y  triunfó  de  la  resistencia  de  los 
grandes,  que  andaban  maquinando  dilaciones.  Después  man- 
dó alzar  los  estandartes  por  Don  Cárlos  de  Austria  ,  como  se 
acostumbra  en  las  aclamaciones  de  los  Reyes,  primero  en  Ma- 
drid á  treinta  de  mayo  ,  y  después  en  todo  el  reyno.  Algunos 
comenzaban  á  declararse  por  el  Infante  Don  Fernando,  que 
por  haber  nacido  y  criádose  en  España  ;  y  habituado  á  sus  usos 
y  costumbres  parecía  ser  amado  de  la  nación.  Pero  este  desig- 
nio, que  solo  se  susurró  entre  pocas  personas,  causó  gran 
perjuicio  á  aquel  excelso  jóven  ,  pues  habiéndose  manifestado 
mas  abiertamente  sus  partidarios  en  el  año  siguiente,  fué  acu- 
sado de  que  aspiraba  al  reyno,  y  le  quitaron  todos  sus  criados, 
poniéndole  otros  desconocidos  que  le  custodiasen  y  observa- 
sen su  conducta. 

Los  grandes  acostumbrados  á  conseguirlo  todo  por  fuerza , 
con  la  muerte  del  Rey  Don  Fernando,  que  con  su  severidad 
los  contenia  en  respeto,  volvieron  á  seguir  sus  antiguas  incli- 
Daciooes.  Don  Pedro  Girón  ,  hombre  inquieto  y  revoltoso,  ha- 
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bia  hecho  una  entrada  con  gente  armada  por  las  tierras  del 
duque  de  Medina  Sidonia  con  pretexto  del  derecho  de  su  niu- 
ger  Doña  Mencía,  cuyo  pleyto  se  habia  ventilado  en  tiempo 
del  Rey  Don  Fernando.  Era  temible  que  las  partes  litigantes 
viniesen  á  parar  en  una  guerra  abierta,  teniendo  cada  una  par- 
ciales poderosos.  El  Cardenal  habiéndose  valido  en  vano  de  to- 
dos los  medios  suaves,  para  que  la  audacia  no  creciese  con  la 
impunidad,  envió  á  Don  Antonio  de  Fonseca  con  un  buen  gol- 
pe de  gente  armada  contra  Don  Pedro  Girón ,  el  qual  se  some- 
tió, y  sin  ser  necesario  venir  á  las  manos  ,  dexó  las  armas  con 
que  habia  inquietado  toda  la  Andalucía.  Al  mismo  tiempo  se 
levantó  en  Málaga  otra  tempestad  ,  sublevándose  sus  vecinos 
contra  el  Almirante,  y  tomaron  las  armas  por  la  libertad  en 
que  pretendían  mantenerse.  Amonestados  por  el  Cardenal  pa- 
ra que  volviesen  á  su  deber,  persistieron  contumaces,  sin 
atención  á  la  dignidad  de  la  persona  que  les  mandaba  una  cosa 
tan  justa  ,  y  viendo  que  era  preciso  sujetarlos  con  la  fuerza, 
envió  con  ti'opas  á  Don  Antonio  de  la  Cueva.  Pero  los  rebeldes, 
siguiendo  mejor  consejo,  le  salieron  al  encuentro  en  Anteque- 
ra, prometiendo  que  serian  obedientes,  y  que  se  sujetarían  á 
los  magistrados.  Aunque  Don  Antonio  los  escuchó  benigna- 
mente, no  quiso  deliberar  cosa  alguna  sin  dar  parte  al  Carde- 
nal ,  que  movido  del  arrepentimiento  de  los  Malagueños ,  man- 
dó perdonarlos,  y  que  solóse  impusiese  la  pena  de  muerte  á 
los  autores  del  tumulto.  Para  asegurar  la  autoridad  con  las 
armas,  como  era  amigo  de  dominar,  mandó  hacer  levas  por 
todo  el  reyno,  y  en  breve  formó  un  buen  exército  ,  para  tener- 
le prevenido  en  qualquier  acontecimiento.  Era  el  pretexto  con- 
tener á  los  Moros,  enemigos  cotidianos  ,  que  en  todas  partes 
nos  molestaban ,  pero  su  verdadero  designio  no  era  otro  que 
el  de  repi  imir  la  autoridad  de  los  grandes,  y  la  contumacia  de 
los  pueblos.  No  faltaron  ciudades  que  resistieron  las  órdenes 
del  Cardenal ,  prohibiendo  los  alistamientos  á  instancia  de  los 
magistrados ,  y  persistiendo  aquel  con  mayor  tesón  en  sus 
mandatos,  hicieron  manifiesta  resistencia  estas  ciudades,  y  es- 
pecialmente la  de  Valladolid  ,  que  llegó  al  extremo  de  juntar 
un  exército  para  oponei'se  con  la  fuerza  en  caso  necesario.  Los 
grandes  noticiosos  de  los  intentos  deCisneros,  se  pusieron  de 
parte  de  las  ciudades  rebeldes  ,  y  con  secretas  inteligencias  ir- 
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rilaban  los  ánimos  ,  y  echaban  leña  al  fuego.  £1  Cardenal  (lió 
cuenta  al  Rey  ,  y  en  vista  de  su  respuesta  dexaron  las  armas  , 
y  obedecieron  los  de  Valladolid,  con  lo  qual  se  disipó  la  sedi- 
ción. 

Tampoco  faltaron  por  este  tiempo  temores  externos,  pues 
por  la  parte  deFrancia  habia  becho  una  entrada  en  la  Navarra, 
Don  Pedro  de  Navarra,  apasionadísimo  secuaz  de  la  casa  de 
Labrit,  para  que  los  del  pais,  visto  el  socorro  que  les  presen- 
taba ,  se  apartasen  de  la  obediencia  de  Castilla  ,  á  cuyo  dominio 
hablan  sido  poco  antes  sujetados  por  Don  Fernando  el  Catlióli- 
co.  Pero  habiéndole  salido  al  encuentro  con  un  poderoso  exér- 
cito  Don  Fernando  de  Villalva,  capitán  de  mucha  experiencia 
le  presentó  batalla  en  lo  mas  estrecho  de  los  montes.  La  victo- 
ria al  íin  se  declaró  por  Villalba,  y  Navarra  con  gran  parte  de 
la  nobleza  que  le  seguía  quedaron  prisioneros.  Sin  embargo  el 
éxito  fué  desgraciado  por  uno  y  otro  general.  Navarra  encer- 
rado en  el  castillo  de  Simancas,  desesperando  conseguir  su  li- 
bertad se  dice  que  se  mató  á  sí  mismo,  y  que  de  este  modo  pe- 
reció igualmente.  No  duró  mucho  á  Villalba  la  alegría  déla 
victoi'ia,  porque  acometido  de  una  repentina  enfermedad  mu- 
rió en  Estella  en  los  brazos  de  su  muger  ,  no  sin  sospechas  de 
que  le  habían  dado  veneno.  Este  mismo  aíio,  Labtít  expulso 
del  reyno ,  murió  de  pesadumbre  ;  y  de  allí  á  pocos  días  falle- 
ció también  la  Reyna  Catalina  ,  dexando  heredero  á  Enrique  su 
hijo.  Don  Fadrique  de  Acuña  tuvo  por  sucesor  en  el  gobierno 
á  Don  Antonio  Manrique  duque  de  Náxera  ,  varón  de  gran  fi- 
delidad ,  y  de  muy  excelsos  progenitores.  Al  mismo  tiempo  si- 
guiendo el  cardenal  el  consejo  de  Villalva,  mandó  demoler  to- 
das las  ciudades  y  lugares  fuertes  de  Navarra  ,  á  fin  de  quitar  á 
los  Navarros  las  fuerzas  y  el  deseo  de  rebelarse,  y  solo  fué  con- 
servado el  castillo  de  Rlarcilla,  que  era  inexpugnable  por  la 
naturaleza  y  el  arle,  lo  qual  se  debió  al  valor  de  Doña  Ana  de 
Velasco,  muger  del  conde  de  Falces,  y  en  fin  procuró  guarne- 
cer y  fortificar  á  Pamplona ,  para  cerrar  por  aquella  pártela 
entrada  á los  Franceses. 

Gobernaba  entonces  á  Aragón  Don  Alonso  hijo  de  Don  Fer- 
nando el  Cathólíco,  nacido  de  Aldonza  su  concubina,  baxo  de 
cuya  tutela  se  hallaba  el  reyno  libre  de  toda  suerte  de  altera- 
ción. Llegaron  al  Rey  muchas  süplicasy  ruegos  de  sus  vasallos. 
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por  medio  de  una  solemue  embaxada  que  le  enviaron ,  en  que 
le  manifestaban  que  esperaban  con  grande  impaciencia  su  ve- 
nida. Este  afectuoso  cuydado,  que  era  indicio  de  su  amor  y 
lealtad,  le  fué  sumamente  agradable.  Aumentada  por  Xiraenez 
la  armada  naval  con  veinte  galeras  para  guardar  y  conservar 
las  costas  de  Espaila  ,  parte  della  peleó  prósperamente  con  los 
piratas,  y  habiendo  apresado  cinco  galeras  de  los  Mahometa- 
nos, y  muerto  á  seiscientos  de  ellos  ,  fueron  conducidas  á  re- 
mo al  puerto  de  Alicante.  El  Papa  León  X  luego  que  tuvo  noti- 
cia de  esta  victoria  escribió  al  Cardenal  dándole  el  parabién  ,  y 
animándole  á  perseguir  los  enemigos  del  nombre  Christiano, 
Otras  qualro  galeras  fueron  apresadas  por  Berenguer  Olms. 
Volvieron  los  Moros  á  dexarse  ver  en  las  costas  de  Andalucía, 
pero  en  lugar  de  la  presa  que  esperaban,  fueron  derrotados  y 
muertos  muchos  de  ellos;  y  de  este  modo  quedó  limpio  el  mar 
y  la  tierra  de  piratas  ,  á  costa  de  la  sangre  de  pocos  Christia- 
nos.  Entretanto  acaeció  una  contienda  entre  Españoles  y  Geno- 
veses,  irritados  estos  por  lo  insolencia  de  Juan  Rius,  corsario 
Catalán,  que  contra  todo  derecho  y  justicia  les  habia  robado 
algunas  naves.  Lo  que  mas  les  incitó á  la  venganza  fué  la  sober- 
bia respuesta  que  les  dió  el  Catalán  en  el  puerto  de  Cartagena 
adonde  habian  entrado,  y  no  sufriendo  los  Genoveses  la  con- 
tumelia sobre  la  injuria  recibida,  comenzaron  á  dispararla 
artillería  de  sus  buques  ,  y  les  correspondieron  con  denuedo 
los  Españoles  trabándose  una  reñida  pelea.  En  lo  mas  fuerte 
de  ella,  cogiendo  Olms  un  esquife  saltó  á  tierra,  y  puso  en  ar- 
ma á  la  multitud  que  ya  estaba  prevenida  para  resistir  á  los 
Genoveses,  pero  la  noche  puso  fin  al  combate  con  no  pequeña 
pérdida  de  unos  y  otros.  Indignado  gravémeote  el  Cardenal  de 
esta  ofensa ,  y  como  tan  acérrimo  defensor  de  la  autoridad 
Real,  ordenó  por  un  edicto  que  inmediatamente  saliesen  de 
España  todos  los  Genoveses,  y  se  seqiiestraron  sus  bienes 
y  efectos,  pero  después  le  revocó  la  benignidad  del  Rey 
habiendo  implorado  aquellos  su  clemencia.  El  corsario  Rius, 
ademas  del  estrago  que  padeció  su  galera,  no  hubiera  evitado 
la  ira  del  Cardenal.  Ramón  de  (barros  Valenciano,  hombre  muy 
valeroso,  desbarató  los  intentos  que  Homich  Barbaroxa  tenia 
de  tomar  á  Bugía  ,  cuya  ciudad  combatió  en  vano  el  Turco  con 
terrible  batería  de  máquinas  de  guerra,  perdiendo  allí  á  Isaac 
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SU  hermano,  y  la  mano  izquierda,  bien  que  reparó  esta  falta 
acomodándose  en  el  codo  otra  de  hierro.  Mas  no  hay  necesidad 
de  referir  aquí  lo  que  ya  queda  dicho  por  el  Padre  Mariana. 

En  este  tiempo  las  cosas  de  Nápoles  se  hallaban  tranquilas 
por  la  vigilancia  y  talento  de  su  virey  Don  Ramón  de  Cardona. 
Francia  (¡ue  preparaba  las  armas  no  dexaba  de  causai-  temor; 
pero  este  no  pasó  adelante;  pues  habiéndose  unido  el  Papa  y  el 
Emperador,  fueron  arrojados  los  Franceses  de  casi  lodo  el 
ducado  de  Milán.  El  César  mudado  repentinamente  de  dictá- 
men  se  retiró  con  sus  tropas  á  Alemania  sin  miramiento  algu- 
no á  su  dignidad  ni  á  la  gloria  de  sus  armas ;  con  cuya  ligereza 
de  ánimo  proporcionó  á  los  Franceses  la  ocasión  de  recobrar 
lo  perdido.  Entretanto  comenzaron  á  tumultuarse  tan  obsti- 
nadamente los  de  Palermo ,  que  el  gobernador  Don  Hugo  de 
Moneada,  caballero  de  San  Juan,  se  escapó  de  su  tribunal  y 
huyóá  Mecina,  habiendo  el  pueblo  tomado  contra  él  las  armas. 
El  pretexto  que  alegaban  para  perseguirle  era  que  habia  conti- 
nuado en  aquel  gobierno  después  de  la  muerte  de  Don  l'"ernan- 
do  que  le  nombró,  y  que  no  habia  pedido  la  confirmación  al 
Rey  su  sucesor.  Si  hemos  de  dar  crédito  á  Paulo  Jovio,  las  ver- 
daderas causas  del  odio  de  los  Sicilianos  contra  Moneada  eran 
sus  rapiñas  y  tiranías  en  que  imitó  á  Yerres.  Las  cabezas  de  la 
sedición  fueron  Federico  Abátelo  y  Pedro  de  Cardona,  los 
condes  de  Camerino  y  Colisano ,  y  otros  de  la  primera  noble- 
za. Llamó  el  Rey  á  las  partes  para  examinar  la  causa  de  aque- 
lla sedición ,  y  nombró  en  el  ínterin  por  gobernador  de  la  isla 
á  Héctor  Pifíateli  conde  de  Monteleon. 

Arregladas  las  cosas  de  Flándes,  se  puso  Don  Cárlos  en  mar- 
cha para  España;  y  de  camino  visitó  las  ciudades  de  aquella 
provincia.  En  Bruselas  dió  el  toyson  de  oro,  blasón  insigne 
de  la  casa  de  los  duques  de  Borgoña,  á  algunos  de  los  nobles 
entre  los  quales  Don  Juan  Manuel  fué  el  primero  de  los  Espa- 
ñoles á  quien  hizo  este  honor.  A  Pedro  de  Mola ,  á  Alon.so 
Manrique  y  Adriano  Florencio  confirió  los  obispados  de  Bada- 
joz, Córdoba  y  Tortosa  con  aprobación  y  confirmación  del  su- 
mo Pontífice.  Pero  no  apresurándose  en  el  viage  á  estos  rey- 
nos  lanío  como  deseaban  los  Españoles ,  á  principios  de  este 
año  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  siete  envij  á  España  á  Cárlos  1517- 
Laxao  varón  de  gran  nobleza  entre  los  Flamencos  para  que  se 
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asociase  á  Ximenez  y  Adriano  en  el  gobierno  del  reyno.  Esta 
elección  la  solicitaron  los  grandes  para  mortificar  al  cardenal 
Ximenez ,  según  entonces  se  dixo.  Pero  este  que  no  hacia  gran- 
de aprecio  de  Adriano,  despreció  mucho  mas  á  Laxao  como 
poco  experimentado  en  los  usos  y  costumbres  de  España.  Su- 
cedió una  vez  que  los  gobernadores  Flamencos  mandaron  que 
les  traxesen  á  firmar  los  despachos  Reales  expedidos  para  los 
negocios  públicos;  y  poniendo  sus  firmas  en  el  lugar  mas 
preeminente,  dexaron  en  blanco  el  mas  ínfimo  para  el  carde- 
nal ,  dando  en  esto  á  entender  que  ellos  tenian  el  primer  lugar 
encimando.  Ximenez,  que  á  nadie  cedia  el  puesto,  menos- 
preciando la  arrogancia  de  estos  hombres,  rompió  aquellos 
despachos,  y  mandando  escribir  otros  los  firmó  él  solo  ,  y  de 
este  modo  los  hizo  dirigir  á  sus  destinos.  Esto  mismo  practicó 
de  allí  adelante  sin  que  los  Flamencos  se  atreviesen  á  contra- 
decirle en  nada  ,  aunque  después  les  fué  asociado  Armastor- 
pho  camarero  mayor  del  Rey.  Descargó  Ximenez  gravemente 
su  ira  en  Don  Juan  de  Velasco ,  porque  habiéndole  mandado 
que  entregase  Arévalo  y  otros  pueblos  á  Doña  Germana ,  y 
rehusando  él  obedecerle,  le  estrechó  fuertemente  no  admi- 
tié^idole  ninguna  excusa.  Después  de  muchos  debales  inútiles, 
venció  con  terribles  amenazas  la  pertinacia  de  Velasco,  que 
habia  creido  propio  de  su  honor  el  defenderse  con  las  armas, 
y  al  fin  tuvo  quedexarlas,  y  los  pueblos  que  pretendía  rete- 
ner. De  una  causa  nació  otra,  porque  los  del  pais  pusieron 
demanda  para  que  no  se  les  separase  del  Real  dominio,  cuyo 
pleyto  duró  hasta  la  venida  del  Rey,  quien  mandó  que  los 
pueblos  se  entregasen  á  Germana. 

Capitula  II. 

Algunas  sediciones  apaciguadas ,  y  tratado  de  paz  con  Francia. 

TÍO  perdonaba  el  cardenal  fatiga  alguna  por  el  bien  del  esta- 
do, y  decoro  de  la  mageslad  Real  de  que  era  gran  defensor;  y 
asi  no  cesaba  de  reprehender  á  los  ministros  Flamencos  que 
con  su  a\aricia  y  ambición  lo  corrompían  todo.  Acudían  á 
ellos  en  tropas  los  pretendientes,  que  no  podían  conseguir  fa- 
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vor  alguno  con  el  cardenal ,  hombre  de  carácter  mas  severo. 
A  todas  horas  se  hacian  ventas  de  los  empleos,  y  se  daban  los 
oficios  y  cargos  al  que  mas  ofrecía ,  sin  omitir  ningún  género 
de  lucro  grande  ó  pequeño.  No  pudiendo  el  cardenal  ni  el  con- 
sejo sufrir  estos  desórdenes  dirigieron  al  Rey  cartas  muy  sen- 
tidas quexándose  de  la  escandalosa  codicia  de  los  palaciegos 
Flamencos,  y  amonestándole  seriamente  del  peligio  que  cor- 
ría. Pero  el  Príncipe  estaba  enteramente  dominado  de  los  Fla- 
mencos, que  abusaban  de  tal  modo  de  su  crédito  y  confianza, 
que  todos  los  avisos  y  saludables  consejos  fueron  inútiles.  Ha- 
bía en  este  tiempo  muchas  causas  de  iras  y  discordias  con  los 
Mendozas;  pero  habiéndose  reconciliado  por  intervención  de 
sus  amigos,  se  desvaneció  el  peligro  que  amenazaba  este  des- 
contento. Encendióse  nueva  ira  contra  Girón,  porque  litigan- 
do con  él  Don  Gutierre  deQuixada  por  la  posesión  de  Villarde- 
frades  cerca  de  Valladolid,  Gutierre  procedía  por  los  términos 
del  derecho  y  justicia,  y  Girón  con  la  fuerza  de  las  armas.  En 
esta  ocasión  algunos  jóvenes  de  la  nobleza  amigos  de  Girón 
fueron  á  buscarle  al  pueblo  en  que  habitaba  para  ayudarle  en 
esta  demanda,  y  no  hubo  cosa  que  no  hiciesen  ni  dixesen  con- 
tra el  cardenal  con  insolencia  increíble.  No  tardó  este  mucho 
tiempo  en  tomar  venganza  de  tan  indigna  maldad,  pues  ha- 
biendo enviado  á  Sarmiento  con  algunas  tropas,  se  escaparon 
los  amotinados  y  le  dexaron  libre  el  pueblo  con  tan  prudente 
como  noble  consejo.  La  culpa  recayó  en  sus  moradores  ,  y  el 
castigo  fué  poner  fuego  al  lugar.  Inmediatamente  volaron  al 
Rey  mil  calumnias  de  los  que  reprobaban  la  severidad  del  car- 
denal en  este  hecho;  pero  el  Príncipe  en  su  respuestas  aprobó 
todo  lo  executado,  y  se  aplacó  la  tempestad.  Girón  que  temia 
el  duro  carácter  del  cardenal ,  se  puso  luego  en  marcha  y  vino 
á  pedirle  perdón  de  todo  lo  pasado;  y  persuadido  Xímenez  de 
que  era  suficiente  castigo  para  un  hombre  tan  poderoso  aquel 
acto  de  humillación  ,  como  era  de  genio  magnánimo  le  admitió 
en  su  gracia  y  procuró  que  el  Príncipe  le  recibiese  en  la  suya. 

Otro  escollo  de  la  pública  tranquilidad  fué  el  duque  de  Alba 
con  motivo  de  la  disputa  suscitada  sobre  el  priorato  délos  ca- 
balleros de  San  Juan.  Pedíanle  á  un  mismo  tiempo  Don  Diego 
hijo  del  mismo  duque  de  Alba  ,  y  Don  Antonio  de  Zúñiga  her- 
mano del  duque  deBejar;y  como  no  se  encontrase  ningún 
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medio  de  apaciguar  esta  discordia ,  se  disponian  ya  á  recurrir 
á  las  armas.  Don  Diego  se  retiró  á  Consuegra  con  gente  arma- 
da, á  fin  de  obtener  con  la  fuerza  loque  no  pudiese  por  la 
bondad  de  la  causa.  Deseoso  Alba  de  ayudar  á  su  hijo,  le  en- 
vió prontamente  mil  infantes  con  alguna  caballería  ;  cuyas  tro- 
pas fueron  desbaratadas  en  su  marcha  por  Don  Fernando  de 
Andrade  á  quien  el  cardenal  confió  esta  empresa,  y  con  esto 
perdieron  los  de  Alba  la  esperanza  de  mantener  el  pueblo.  Fi- 
nalmente después  de  haber  experimentado  sérvanos  sus  es- 
fuerzos ,  por  consejo  de  hombres  prudentes  fué  puesto  el  prio- 
rato en  seqüestro ,  y  con  esto  cesó  la  guerra.  Con  la  venida 
del  Príncipe  se  transigió  tan  molesto  pleyto  con  beneficio  de 
las  partes.  Increíbles  son  las  cosas  que  hizo  y  resolvió  la  in- 
vencible constancia  del  cardenal ,  y  si  no  hubiera  sido  tan 
grande  en  unos  tiempos  tan  difíciles,  hubiera  sucedido  tal  vez 
una  infinidad  de  gravísimos  males.  A  la  verdad  este  hombre 
solo  gobernó  tan  diestra  j  prudentemente  la  república  en  paz 
y  en  guerra,  que  la  entregó  al  Príncipe  libre  y  bien  ordenada. 
No  faltó  á  su  admirable  talento  el  arte  de  vencer  á  los  enemi- 
gos, ni  el  de  hacer  que  los  ciudadanos  se  contuviesen  en  sus 
deberes.  Lomas  digno  de  admiración  ,  y  lo  que  en  todos  los 
siglos  debe  hacerle  memorable  es,  que  en  medio  de  tanta  mul- 
titu<l  de  cuydados  dispuso  la  famosa  edición  de  la  Biblia  Com- 
plutense, como  si  no  tuviese  otra  cosa  á  que  atender. 

En  este  tiempo  estaba  de  luto  el  reyno  de  Portugal  por  la 
muerte  del  cardenal  Alfonso  hijo  del  Rey  Don  Manuel;  y  la 
tristeza  llegó  á  su  colmo  con  la  desgracia  de  la  Reyna  Doña 
María  que  murió  de  sobreparto  juntamente  con  el  niño  recien 
nacido.  Asi  perecen  las  cosas  caducas ,  porque  es  ley  inmuta- 
ble de  la  naturaleza  que  se  quiebren  los  vasos  frágiles.  Sirvió 
de  algún  consuelo  la  doble  victoria  ganada  por  Ñuño  Fernan- 
dez contra  los  Xerifes  que  se  habían  sublevado ,  y  la  extensión 
del  imperio  Lusitano  en  Africa.  No  era  tan  feliz  la  suerte  de 
los  Castellanos  en  aquella  parte,  porque  Homich,  que  con 
fraude  se  habia  apoderado  de  Argel,  pasando  de  pirata  á  ser 
Rey ,  después  de  haber  muerto  á  Tumin  su  Monarca  legítimo  , 
preparaba  sus  armas  contra  los  presidios  de  España.  Conmo- 
vidos con  la  noticia  los  presidarios,  avisaron  del  peligro  al 
cardenal ,  y  le  pidieron  auxilio,  .si  uo  quería  perder  lo  ganado. 
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Para  divertir  al  enemigo  acometiéndole  por  mar,  mandó  Xi- 
menez  juntar  á  la  ligera  ocho  milhombres  de  gente  baxa  y 
turbulenta,  los  que  se  embarcaron  baxo  las  órdenes  del  capi- 
tán Don  Diego  de  Vera,  el  qual  habiendo  desembarcado  en 
Argel ,  no  pudo  poner  en  práctica  sus  designios  por  la  falta  de 
obediencia  de  los  soldados :  pues  habiéndose  dispersado  para 
robar,  con  desprecio  de  las  órdenes  de  su  caudillo,  fueron 
sorprehendidos  de  improviso  por  Honiich,  y  destrozados,  co- 
mo en  venganza  de  haber  quebrantado  la  disciplina  militar. 
Perecieron  en  esta  pelea  tres  mil :  otros  quatrocientos  fueron 
hechos  esclavos;  y  los  demás  se  salvaron  retirándose  á  sus  na- 
ves, y  volvieron  á  España  con  ignominia  y  pérdida  conside- 
rable. 

El  César  Maximiliand  vino  á  Bruselas  con  los  grandes  de 
Alemania ,  y  de  este  viage  resultó  hacer  las  paces  con  Francisco 
Rey  de  Francia  ,  para  que  por  la  ausencia  de  Carlos  no  estu- 
viese expuesta  la  Flándes  á  ninguna  invasión.  En  la  ciudad  de 
Koyon  en  el  Franco  Condado  se  juntaron  los  embaxadores,  y 
después  de  muchos  debates  se  ajustaron  las  condiciones  en  los 
términos  siguientes.  «  Que  Cárlos  y  Enrique  prosigan  en  justi- 
cia su  demanda  sobre  el  derecho  al  reyno  de  Navarra.  Que 
Francisco  dé  á  Cárlos  por  esposa  á  su  hija  Luisa  de  edad  de  un 
año,  y  ceda  á  título  de  dote  sus  derechos  al  reyno  de  Nápoles. 
Que  pague  Cárlos  cien  mil  ducados  de  pensión  cada  año  para 
alimentos  de  la  esposa  ,  exigidos  de  las  rentas  de  Nápoles ,  y  si 
ella  falleciese  antes  de  las  nupcias ,  que  haya  de  desposarse  con 
la  hermana  inmediata ;  y  á  falta  de  ellas  con  Renata  Inglesa 
cuñada  de  Francisco.  Que  Maximiliano  restituirá  á  los  Vene- 
cianos la  ciudad  deVerona;  y  los  Venecianos  entregarán  de 
contado  á  Maximiliano  doscientos  mil  ducados.»  Aunque  estas 
coniliciones  ci-an  tan  poco  favorables  á  Don  Cárlos,  se  vió 
precisado  á  admitirlas  por  la  necesidad  que  tenia  de  venir  á 
España;  pero  mas  adelante  fueron  causa  de  grandes  disen- 
siones. 

Defendida  Verona  largo  tiempo  por  los  Españoles  y  Alema- 
nes, fué  entregada  á  I.aulrec  gobernador  de  Lombardía  para 
que  la  restituyese  á  los  Venecianos,  y  de  este  modo  fué  dada 
la  paz  á  Italia.  Perodeallí  á  poco  tiempo  la  turbó  Francisco 
de  la  Rovere,  conduciendo  algunas  tropas  que  antes  se  habian 
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sacado  de  Vérona,  y  hizo  con  ellas  una  entrada  en  el  principa- 
do de  Urbino,  deque  habia  sido  despojado  por  el  Pontífice. 
Este  incidente  ponía  las  cosas  en  gran  peligro,  asi  por  las 
fuerzas  de  Francisco  de  la  Rovere,  como  por  el  descnydo  de 
Lorenzo  de  IMédicis;  pero  habiendo  sobrevenido  Moneada  en- 
viado por  Don  Cárlos  restableció  de  nuevo  la  paz.  El  de  la  Ro- 
vere se  retiró  á  Mantua  llevándose  los  tesoros,  la  biblioteca 
que  era  muy  exquisita,  la  artillería  y  otras  máquinas  de  guer- 
ra. El  de  Mediéis  fué  restituido  en  el  principado  con  la  dura 
condición  de  pagar  el  sueldo  de  las  tropas.  Desde  allí  Monea- 
da, que  tenia  en  Italia  el  gobierno  marítimo,  llevó  á  Nápoles 
los  tercios  viejos  de  la  nación  Española. 

El  concilio  Lateranense  comenzado  por  el  Papa  Julio  II  con- 
tra los  cardenales  cismáticos  que  se  juntaron  en  Pisa  y  sus  se- 
quaces ,  fué  concluido  por  León  X,  habiendo  perdonado  el 
Rey  á  Bernardino  de  Carvajal ,  y  Federico  Sanseverino  auto- 
res del  cisma.  En  este  tiempo  se  celebró  solemnemente  la  ca- 
nonización de  la  Reyna  Isabel  de  Portugal ,  muger  de  vida  y 
costumbres  santísimas  ,  y  se  consagró  su  memoria  para  siem- 
pre celebrándose  anualmente  su  fiesta  en  la  iglesia  ;  y  al  Rey 
Don  Manuel  se  le  concedió  el  patronato  de  las  órdenes  milita- 
res. Adriano,  á  quien  poco  antes  se  habia  conferido  el  obispa- 
do de  Tortüsa  ,  fué  condecorado  con  la  púrpura  de  cardenal. 
Con  tan  altas  dignidades  fueron  premiadas  la  enseñanza  que 
dió  á  Cárlos  en  su  juventud  ,  y  su  fidelidad  y  virtudes.  En  es- 
te tiempo  murió  Doña  Juana  de  Aragón,  hermana  de  Don  Fer- 
nando el  Cathólico  ,  que  habia  estado  casada  con  Don  Fernan- 
do Rey  deNápoles,  hijo  de  Alfonso  el  Grande;  y  fué  sepultada 
junto  al  altar  mayor  de  Santa  María  la  ?íueva  ,  donde  se  ve  su 
estatua  de  mármol.  En  Roma  pasó  de  esta  vida  á  la  inmortal 
Don  Diego  de  Serra  ,  obispo  de  Calahorra  y  cardenal  ,  natural 
de  Valencia ,  y  su  cuerpo  fué  sepultado  en  Santiago  de  los  Es- 
pañoles. 

Mientras  tanto  se  hallaba  tranquila  la  Sicilia  ,  habiendo  sido 
sacados  de  allí  los  fomentadores  délas  sediciones;  y  parecía 
hallarse  ya  amortiguado  el  ardor  de  los  ánimos,  quando  de 
repente  se  esparció  el  rumor  (sin  saberse  su  origen)  de  que  en 
Flándes  y  en  TS'ápoles  donde  se  hallaban  presos  los  nobles  Si- 
cilianos habían  sido  muertos  por  mandado  del  Principe  :  coa 
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lo  qnal  volvió  á  sublevarse  el  pueblo  instigado  por  Lúeas 
Squarcialupo.  Tomaron  las  armas  y  aconielieron  con  ímpetu 
á  los  consejeros  del  Rey  ,  á  (juienes  atribuian  la  muerte  de  sus 
nobles  :  algunos  de  ellos  pudieron  escaparse  ,  pero  los  mas 
fueron  asesinados.  Pusieron  en  prisión  al  gobernador  ;  y  ha- 
biendo conseguido  salir  de  ella  disfrazado  ,  al  dia  séptimo  se 
huyó  en  una  pequeña  nave  á  Mecina  ,  donde  se  hallaban  tran- 
quilos los  ciudadanos,  encargando  el  cuydado  de  apaciguar  la 
sedición  á  su  teniente  Guillelmo  de  Vintimilla.  Este  pues  co- 
menzó á  tratar  el  negocio  con  destreza  y  maña.  Luego  que  vió 
que  las  cabezas  de  los  rebeldes  ,  después  de  sus  robos  ,  incen- 
dios y  rapiñas  ,  estaban  descuydados  y  vivian  sin  temor  algu- 
no ,  aprovechándose  de  esta  ocasión  fué  á  la  iglesia  acompaña- 
do de  una  gran  multitud  de  nobles  ,  dando  á  entender  que 
concurría  á  la  celebración  de  los  divinos  oficios.  Allí  desen- 
vaynando  de  improviso  la  espada  mató  á  Lucas  por  su  propia 
mano  :  los  nobles  que  le  seguían  mataron  á  dos  compañeros 
suyos  ,  y  á  otros  que  fueron  presos  los  hizo  llevar  á  la  horca, 
acción  laudable  si  en  ella  no  hubiera  sido  violada  la  santidad 
de  la  casa  de  Dios. 

De  este  modo  reprimió  algún  tanto  el  desenfreno  de  la  ple- 
be. Mas  como  no  puiliesen  los  magistrados  apaciguar  entera- 
mente la  sedición,  representó  Piñateli  al  Príncipe  que  era  pre- 
ciso recurrir  al  auxilio  de  las  armas,  y  noticioso  de  que  el 
contagio  se  iba  extendiendo  por  Sicilia  ,  mandó  á  Don  Juan  de 
Guevara  ,  conde  de  Potencia  ,  y  á  Don  Hernando  de  Alarcon, 
que  desde  jSápoles  pasasen  á  aquella  isla  para  reprimir  á  fue- 
go y  sangre  á  los  sediciosos.  Habiendo  desembarcado  en  Sici- 
lia este  socorro ,  comenzaron  á  hacer  pesquisas  para  descubrir 
á  los  que  se  hallaban  escondidos.  Toda  la  isla  fué  purificada 
con  la  sangre  de  los  culpados  :  sus  bienes  fueron  confiscados; 
y  con  ellos  de  mandato  del  Príncipe  se  resarcieron  los  daños 
que  hablan  padecido  los  nobles  ,  como  de  los  Moneadas  lo  es- 
cribe Languegla  ,  y  sus  casas  fueron  arrasadas  en  venganza  y 
memoria  de  la  maldad  cometida.  Pero  fueron  mas  crueles  las 
justicias  que  se  executaron  en  Palermo  ,  pues  parte  de  ellos 
pagaron  la  pena  de  su  rebeldía  en  la  horca  ;  quatro  fueron  pre- 
cipitados desde  una  torre  muy  alta  ,  y  otros  perecieron  aho- 
gados en  la  cárcel.  Tal  fué  el  fin  sangriento  y  miserable  de  este 
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furor  y  locura.  Los  demás  que  se  hallaban  presos  en  varias 
partes,  habiéndose  averiguado  que  no  habian  intentado  cosa 
alguna  contra  el  Príncipe  fueron  puestos  en  libertad.  Hemos 
juntado  en  un  lugar  todos  estos  hechos  que  sucedieron  en  tres 
años  después  del  siguiente  ,  para  no  interrumpir  su  narración 
refiriéndolos  en  sus  lugares  oportunos.  Volvamos  ahora  á  se- 
guir el  hilo  de  lo  que  dexamos  pendiente. 

Capitulo  111. 

De  la  llegada  del  Rey  á  España  ,  y  muerte  del  cardenal 
Ximenez. 

Habiéndose  ajustado  la  paz  con  el  Francés  se  volvió  Maxi- 
miliano á  Alemania.  Su  hija  Margarita  quedó  gobernadora  de 
Flándes  ,  y  Don  Carlos  con  Doña  Leonor  su  hermana  pasó  á 
]\Iiddelburgo,  llamado  por  los  antiguos  Castrum  Metelli ,  para 
embarcarse  ,  siguiéndoles  Gesvres  primer  ministro  del  re^  no 
y  otros  nuiclios  cortesanos.  Los  navios  de  esta  armada  eran 
cerca  de  ochenta,  los  mas  de  ellos  Españoles  y  enviados  por 
Ximenez.  Pero  no  pudo  marchar  tan  presto  como  lo  exigia  la 
necesidad  ,  á  causa  de  las  tormentas  que  se  levantaron  en  el 
mar,  y  por  las  cosas  de  los  Holandeses,  y  otras  que  sobrevinie- 
ron con  motivo  del  mismo  viage,queal  fin  se  verificó  en  el 
mes  de  septiembre.  Durante  su  navegación  se  incendió  casual- 
mente un  navio,  y  pereció  con  todos  sus  pasageros.  Pero  tre- 
ce de  ellos  arribaron  con  feliz  navegación,  y  obligados  de  los 
vientos,  á  Tazones  rada  de  la  costa  de  Asturias  cercada  de  hor- 
ribles peñascos.  Trasladóse  á  Villaviciosa ,  para  descansar  de 
las  molestias  del  mar,  y  desde  allí  se  puso  en  marcha  á  Tor- 
desillas  ,  donde  se  hallaba  la  Reyna  Madre  y  Doña  Catalina  su 
hija,  con  deseo  de  ver  á  Leonor,  y  fué  cosa  admirable  la  ale- 
gría que  manifestó  la  Reyna  aunque  demente  al  abrazar  á  sus 
hijos. 

Habiendo  resuelto  el  Rey  pasar  a  Valladolid  (aunque  corría 
la  voz  de  que  se  hallaba  aquella  ciudad  molestada  de  la  peste, 
que  entonces  habia  acometido  á  casi  toda  Kspaña)  escribió  al 
cardenal  una  carta  en  que  le  indicaba:  «que  saliese  á  recibirle  á 
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Mojados  ,  donde  después  de  tratar  de  los  negocios  públicos,  y 
de  arreglar  los  particulares  ,  y  la  familia  que  liahia  de  tener,  se 
retirase  á  su  casa  á  descansar.  »  Esta  disposición  inspirada  por 
los  cortesanos  sus  (émulos,  fué  el  premio  que  recibió  de  tan 
extraordinarios  servicios;  porque  muchas  veces  sucede  que 
los  grandes  méritos  son  recompensados  con  una  grave  injuria. 
Deseaban  pues  los  Flamencos  alejar  á  este  hombre  que  les  era 
tan  importuno,  y  les  servia  de  estorbo  á  sus  designios,  á  fin 
de  apoderarse  enteramente  de  la  voluntad  del  Príncipe.  Don 
Pedro  de  Mota ,  obispo  de  Badajoz  ,  que  era  demasiado  adicto 
á  los  Flamencos,  y  incitado  ademas  por  sus  particulares  inte- 
reses, añadió  en  la  carta  el  retiro  del  cardenal.  Recibióla  este 
en  Roa  donde  se  hallaba  enfermo,  y  adonde  habia  ido  para 
cumplimentar  al  Rey.  Algunos  creyeron  que  la  agitación  del 
camino  le  habia  causado  la  enfermedad  ,  y  otros  que  le  habian 
dado  en  una  trucha  un  veneno  que  le  acabase  lentamente, 
añadiendo  que  el  autor  de  esta  maldad  habia  sido  alguno  de 
los  Flamencos.  Tal  vez  todo  esto  fué  fingido  por  el  odio ,  y 
creidü  fácilmente  por  el  vulgo,  siempre  inclinado  á  dar  crédi- 
to á  lo  peor.  Pero  la  constante  opinión  de  todos  fué  ,  que  ha- 
llándose convaleciendo  de  una  enfermedad  ,  se  le  agravó  esta 
con  la  carta  del  Rey  ,  y  acabó  con  este  varón  inmortal  por  la 
fama  de  sus  hechos  ,  á  los  ochenta  años  de  su  edad.  Tanta  es  la 
repugnancia  que  por  un  vicio  de  nuestra  naturaleza  tienen  á 
dexar  el  mando  los  que  están  acostumbrados  á  dominar.  Go- 
bernó santísimamente  la  iglesia  de  Toledo  por  espacio  de  vein- 
te y  dos  años  ,  empleando  sus  quantiosas  rentas  en  utilidad 
pública.  Edificó  en  Alcalá  un  colegio  magnífico  ,  que  no  cedia 
en  nada  á  los  mas  grandes  ,  con  la  advocación  de  San  Ildefon- 
so ,  en  cuyo  templo  fué  sepultado  en  un  honorífico  túmulo. 

Don  Fernando  y  los  grandes  que  iban  en  compañía  del  car- 
denal se  fueron  á  Valladolid  á  esperar  al  Rey  ;  el  qual  el  dia 
diez  y  ocho  de  noviembre  entró  á  caballo  en  la  ciudad  baxode 
un  palio  ,  con  cuya  pompa  es  costumbre  recibir  á  los  Prínci- 
pes ,  siendo  innumerable  la  multitud  del  pueblo  que  con  mu- 
cha alegría  salió  fuera  de  las  puertas  á  congratularse  de  su  ve- 
nida. Los  dias  siguientes  fué  festejado  con  juegos  y  regocijos. 
Acudió  á  cumplimentarle  Don  Alfonso  de  Aragón  no  sin 
esperanza  de  obtener  el  arzobispado  de  Toledo;  pero  viendo 
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frustrados  sus  deseos  ,  se  volvió  á  Zaragoza  altamente  dolori- 
do de  la  repulsa,  como  sucede  á  todos  los  ambiciosos  que  iio 
se  contentan  coa  su  suerte  ;  y  quedando  burlados  todos  los 
pretendientes  ,  fué  conferido  este  arzobispado  por  influ\o  de 
Gesvres  cortesano  poderoso,  á  Guillelmo  de  Croy  ,  obispo  de 
Cambray.  Irritáronse  los  Españoles  contra  el  autor  de  esta 
elección  que  todo  lo  convertía  en  su  propio  lucro  ,  y  vocifera- 
ban púbiicameote  « que  después  de  haber  vendido  todas  las 
magistraturas  y  gobiernos  ,  no  estaban  tampoco  seguros  los 
puestos  sagrados  :  que  Croy  habia  conseguido  el  arzobispado 
de  Toledo  por  el  favor  de  Gesvres  su  tio,  y  antes  de  él  Barto- 
tolomé  INIarliano  el  obispado  de  Tuy  en  premio  de  la  inven- 
ción del  frivolo  símbolo  de  las  columnas  de  Hércules  ;  eligien- 
do á  los  extrangeros  en  grave  injuria  de  la  nación  ,  como  si 
hubiese  falla  de  naturales  beneméritos.  Que  todos  los  empleos 
políticos  y  militares  eran  venales  por  el  abuso  que  hacia  el  co- 
dicioso \iejo  de  la  poca  edad  del  Príncipe.  Que  los  Españoles 
se  veian  sumamente  despi-eciados,y  que  para  nada  se  les  aten- 
día ,  y  que  no  se  daba  el  debido  premio  á  la  virtud  y  al  mérito, 
habiéndose  apoderado  la  ambición  de  todo,  y  triunfando  de  la 
equidad  con  la  fuerza  ó  con  el  favor. »  Animados  vivamente 
contra  los  Flamencos  comenzarot)  á  despreciar  su  ministerio, 
á  enagenar  los  ánimos  del  amor  al  Rey  ,  y  á  dar  rienda  suelta 
á  las  lenguas  ,  á  e.\eaiplo  del  vulgo  ,  que  una  vez  irritado  no 
se  detiene  en  hacer  y  decir  las  cosas  mas  atroces.  De  la  inso- 
lencia se  precipitaron  fácilmente  en  la  audacia ,  que  es  la  señal 
cierta  de  los  males  que  amenazan  á  la  república.  La  causa  de 
lodo  era  Guillelmo  Croy  de  nobilísima  familia  ,  llamado  Ges- 
vres por  un  señorío  de  este  nombre  que  poseia  en  Flándes, 
pero  tan  avaro  que  su  codicia  llegó  á  ser  proverbio  entre  los 
Españoles.  El  chancelario  Juan  Selvagio  ,  hombre  perverso  y 
de  una  capacidad  extrema,  ocupaba  el  lugar  inmediato  en  au- 
toridad. No  por  eso  dexaba  el  Rey  de  ser  presa  de  los  demás 
cortesanos.  Estos  hombres  venales  ponian  en  almoneda  todos 
los  honores  y  empleos  ,  y  no  habia  cosa  alguna  que  negasen  al 
dinero  ,  fuese  justa  ó  injusta.  Estos  detestables  excesos  vinie- 
ron á  producir  una  sedición  declarada  y  furiosa  ,  que  puso  al 
estado  muy  próximo  á  su  ruina. 
1518.    En  el  principio  de  este  año  de  mil  quinientos  y  diez  y  ocho 
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acudieron  muchos  procuradores  de  las  ciudades  á  las  cortes 
que  el  Rey  celebraba  entonces  ,  y  en  la  sala  capitular  del  con- 
vento de  San  Pablo  del  orden  de  Predicadores  de  la  ciudad  de 
Valladolid  comenzaron  á  tratar  de  las  cosas  del  reyno.  Entra- 
ron los  Flamencos  en  la  sala  para  asistir  á  las  consultas  contra 
todo  derecho  y  justicia.  Pero  no  sufrieron  los  Espaíioles  esta 
injuria  ;  y  principalmente  se  opuso  á  ella  con  mucho  ánimo 
Zumel  procurador  de  Biírgos  ,  clamando  que  se  vulneraba  la 
libertad  de  la  nación.  En  vano  algunos  nobles  aduladores  de 
Gesvres  ,  y  deseosos  de  ganar  su  favor,  quisieron  con  ofertas, 
amenazas  y  terrores  abatir  la  constancia  invencible  de  aquel 
defensor  de  los  derechos  de  la  nación.  Asi  pues  ,  arrojados  de 
allí  los  extrangeros  ,  se  comenzó  á  deliberar  sobre  el  juramen- 
to de  fidelidad  que  los  pueblos  debian  prestar  al  Príncipe  ,  y 
al  mismo  tiempo  sobre  que  este  jurase  la  observancia  de  las 
leyes  y  estatutos.  El  único  obstáculo  que  los  detenia  era  la 
Reyna  Madre,  porque  el  no  contar  con  ella  quando  estaba  en 
posesión  legítima  del  reyno ,  les  parecía  una  cosa  muy  injusta. 
Por  tanto  para  prepararle  el  camino  al  trono  se  determinó  fi- 
nalmente, que  contentándose  Don  Carlos  con  el  nombre  de 
Príncipe  ,  se  abstuviese  del  de  Rey  ,  para  que  no  se  creyese 
que  hacia  agravio  á  su  muy  amada  madre  ;  y  que  los  decretos 
y  despachos  fuesen  firmados  con  los  nombres  de  la  Reyna  y 
del  Príncipe.  Después  de  esto  pidieron  los  procuradores  que 
en  adelante  no  se  confiriesen  los  empleos  á  los  extrangeros,  y 
que  así  se  ofreciese  con  juramento;  en  lo  qual  insistió  mucho 
Zumel  ,  apoyado  en  el  testamento  de  la  Reyna  Doña  Isabel, 
no  sin  disgusto  del  Príncipe  ,  que  conmovido  algún  tanto  ,  y 
habiendo  proferido  en  el  juramento  una  palabra  ambigua  ,  pa- 
reció que  dexaba  la  cosa  en  duda  ,  dando  con  esto  mucha  ma- 
teria á  quejas  y  murmuraciones.  ¿Pero  quién  ignora  que  el  po- 
der soberano  tiene  por  mas  justo  lo  que  es  mas  fuerte?  Hecha 
pues  la  ceremonia  del  juramento ,  ofrecieron  las  ciudades  por 
via  de  donativo  gratuito  seiscientos  mil  escudos  pagados  en 
tres  años;  y  de  este  modo  se  concluyeron  las  córles. 

Desde  Valladolid  se  puso  Don  Cárlos  en  marcha  para  Ara- 
gón, dexando  encargado  con  mucho  encarecimiento  el  cuyda- 
do  de  la  Reyna  su  madre  ,  que  como  ya  diximos  se  hallaba  de- 
mente, á  Don  Bernardo  de  Sandóval,  marqués  de  Denia,  cuyo 

TOMO  VII.  2 


IB  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

amor  al  Rey  Don  Fernando  sn  abuelo  le  era  mny  conocido. 
Llevóse  consigo  á  la  Rcj  na  viuda  Doña  Germana  ,  y  á  su  her- 
mana Doña  Leonor  ,  y  se  detuvo  en  Aranda  ,  donde  residia  su 
hermano  Don  Fernando  ,  para  disponerle  su  viage  á  Flándes, 
no  olvidándose  del  consejo  del  cardenal  Ximenez  ,  de  que  era 
muy  conveniente  quitar  el  apoyo  de  los  partidos  en  unos  áni- 
mos tan  discordes ,  para  que  no  recibiese  detrimento  alguno 
la  república,  tan  expuesta  á  movimientos  y  sediciones  en  los 
principios  de  un  nuevo  reynado.  Y  asi  para  libertarse  de  este 
aguijón  ,  porque  no  hay  cosa  alguna  que  no  sea  sospechosa  á 
los  que  reynan  ,  ni  que  sea  segura  y  de  confianza  ,  encargó  á 
Vera  su  mayordomo  mayor  ,  y  hombre  de  conocida  fidelidad  y 
lealtad  ,  que  conduxese  á  su  hermano  á  Fiándes  ;  resolución 
que  llevaron  muy  mal  los  Españoles  ,  que  le  tenian  grande 
afecto.  Libre  ya  Don  Cárlos  de  este  cuydado  salió  de  Aranda, 
y  prosiguió  su  viage  para  Aragón  ,  acompañado  de  mucha  no- 
bleza. Entró  en  Zaragoza  el  dia  diez  y  ocho  de  mayo  ,  y  fué 
recibido  por  el  arzobispo  Don  Alonso  y  los  ciudadanos  con 
extraordinarios  obsequios,  acudiendo  gran  multitud  de  gente 
de  todas  partes  con  singular  gozo  y  alegría  para  ver  al  Rey. 
En  esta  ciudad  se  detuvo  mucho  mas  tiempo  del  que  habia 
pensado  :  y  allí  falleció  Selvagio  ,  sin  que  los  Españoles  mos- 
trasen sentimiento  alguno  de  su  muerte.  En  su  lugar  fué  pues- 
to MercurinoGatinara,  Saboyano  de  nación,  que  de  allí  á  pocos 
meses  obtuvo  el  capelo  de  cardenal.  Don  Carlos  dió  en  la  mis- 
ma ciudad  audiencia  á  los  embaxadores  ,  y  para  favorecer  los 
justos  deseos  del  sumo  Pontífice,  mandó  preparar  una  fuerte 
y  numerosa  armada  ,  que  asegurase  las  costas  de  Italia  contra 
los  insultos  de  los  Turcos. 

Temia  el  Pontífice  que  orgulloso  Selym  con  la  vicloría  que 
habia  ganado  en  Memphis  á  la  nación  de  los  Blamelucos,  ha- 
ciendo prisionero  á  Tomumbey  último  de  sus  Reyes  ,  volviese 
sus  armas  contra  el  occidente  ,  como  parece  que  lo  pensaba. 
Por  esta  causa  solicitaba  por  medio  de  sus  embaxadores  juntar 
las  fuerzas  y  los  ánimos  de  los  Príncipes  ,  y  llevar  la  guerra  á 
los  enemigos  del  nombre  Christiano,  sin  aguardar  á  que  ellos 
se  la  hiciesen.  Pero  ni  pudo  conseguir  cosa  alguna  de  los  Prín- 
cipes de  Alemania  ,  ni  produxeron  efecto  alguno  las  conferen- 
cias tenidas  en  la  dieta  de  Ausburg.  El  IXey  Don  Cárlos,  que 
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no  debia  despreciar  aquel  negocio  ,  y  á  fin  de  inslruirse  con 
certeza  de  ci ,  envió  á  Turquía  á  Garci  Jofre  de  Loaysa  ,  caba- 
llero del  orden  de  San  Juan  ,  con  pretexto  de  congratular  á 
Selym  por  la  victoria  ganada  en  Egipto  y  la  extensión  de  su 
imperio  ;  pero  en  realidad  para  que  averiguase  el  estado  en  que 
se  hallaba  el  negocio  de  la  guerra  ,  y  descubriese  con  astucia 
los  designios  del  bárbaro.  Entretanto  para  cumplir  su  palabra 
dió  orden  de  pagar  adelantado  al  Rey  de  Francia  ciento  y  cin- 
qiienta  mil  escudos  á  que  se  habia  obligado  en  la  paz  de  No- 
yon.  También  trató  del  casamiento  de  su  hermana  Leonor  ,  á 
la  qual  solicitaba  por  esposa  el  Rey  de  Portugal  por  medio  de 
Alvaro  de  Costa  su  embaxador  secreto  ,  cuyas  nupcias  aprobó 
el  consejo,  y  se  decretaron  los  acostumbrados  regocijos. 
Acompañó  en  su  viage  á  la  regia  doncella  el  duque  de  Alba  ,  y 
los  obispos  de  Córdoba  y  Plasencia  con  una  numerosa  y  luci- 
da comitiva  ,  y  se  celebró  en  Ocrato  el  matrimonio  por  Don 
Martin  de  Castro ,  arzobispo  de  Lisboa  ;  enviando  el  Rey  Don 
Cárlos  al  Rey  de  Portugal  el  collar  del  toyson  de  oro  con  que 
quiso  condecorarle. 

Congregadas  finalmente  las  córtes  de  Aragón,  pedia  el  Prín- 
cipe que  le  hiciesen  el  juramento  de  fidelidad  según  la  antigua 
costumbre  ,  á  causa  de  que  la  Reyna  su  madre  no  se  hallaba 
con  fuerzas  ni  salud  para  sostener  los  cuydados  del  gobierno. 
Irritóse  el  Príncipe  con  la  respuesta  poco  corles  y  aun  altane- 
ra que  le  dió  aquella  terca  y  poco  complaciente  nación  ,  con  lo 
qual  se  suscitó  un  tumulto  y  corrieron  á  las  armas  :  Sandóval 
dice  que  hubo  muchos  heridos,  lo  que  niega  Argensola  conti- 
nuador de  los  anales  de  Zurita  ;  pero  como  el  uno  es  Castella- 
no y  el  otro  Aragonés  ,  y  ninguno  de  los  dos  fué  testigo  ocu- 
lar, dexaré  la  cosa  en  duda;  pues  por  lo  que  á  mi  toca  confieso 
que  no  he  podido  averiguar  lo  que  realmente  hubo  en  este 
lance.  Pero  lo  cierto  es  ,  que  á  los  Aragoneses  les  pareció  una 
cosa  inaudita  jurar  al  Príncipe  viviendo  aun  la  Reyna  ;  mas  al 
fin  hicieron  el  juramento  ,  y  el  Príncipe  juró  al  mismo  tiempo 
que  se  les  conservarían  sus  privilegios  é  inmunidades.  Ofrecie- 
ron en  estas  corles  doscientos  mil  ducados  de  donativo  gra- 
tuito;  y  Doña  Germana  renunció  en  el  Príncipe  los  derechos 
que  tenia  á  la  Navarra.  Tratóse  de  erigir  nuevos  obispados  en 
Madrid  y  Talavera  ,  desmembrándolos  del  dilatadísimo  y  opu- 
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lento  arzobispado  de  Toledo  ;  y  obtenida  en  este  año  la  bula 
pontificia  para  el  efecto  ,  se  encargo  el  examen  de  este  nego- 
cio á  Adriano  nuncio  apostólico ,  obispo  de  Consenza,  y  á  Don 
Alfonso  Manrique  obispo  de  Ciudad-Rodrigo.  Pero  habiéndose 
encontrado  muchas  dificultades  y  estorbos  ,  fué  preciso  desis- 
tir por  entonces  de  este  útil  y  saludable  proyecto. 

Ca})itula  IV. 

De  la  guerra  contra  Homich ,  y  elección  de  Son  Cárlos  al 
imperio. 

HoMicn  que  habia  usurpado  el  mando  de  Argel,  se  apoderó 
también  de  la  ciudad  de  Túnez,  habiendo  arrojado  della  á  su 
Rey.  Después  fué  llamado  por  los  de  Tremecen  que  se  halla- 
ban tumultuados;  dió  con  felicidad  una  batalla  y  puso  en  fuga 
al  Rey  Benchen  entrando  victorioso  en  la  ciudad  que  estaba  di- 
vidida en  varias  facciones.  Pero  el  bárbaro  que  habia  sido  echado 
de  su  rey  no,  vino  á  Espaíia  á  implorar  el  auxilio  del  Rey  Don 
Cárlos,  y  se  volvió  al  Africa  con  la  esperanza  que  le  dió  este 
Prmcipe  de  que  le  enviarla  socorros.  Inmediatamente  dió  ór- 
den  al  marqués  de  Comares  Don  Diego  Fernandez,  que  se  ha- 
llaba entonces  gobernador  de  Orán  ,  para  que  con  buenas  tro- 
pas fuese  á  socorrer  á  aquel  Rey  tributario.  3Iandó  este  que  se 
pusiese  en  marcha  con  toda  diligencia  un  esquadron  que  sos- 
tuviese el  partido  del  Rey  de  Tremecen,  que  se  veia  muy  pró- 
ximo á  su  ruina:  la  batalla  fué  desgraciada  por  la  demasiada 
confianza  de  los  Españoles,  de  los  quales  perecieron  (|ualro- 
cientos.  Volvieron  segunda  vez  á  la  pelea  contra  I\lahometque 
vino  al  socorro  de  su  hermano  Homich  con  algunas  tropas  que 
habia  juntado  apresuradamente  en  Argel,  siendo  mandados 
los  Españoles  por  Don  jManuel  de  Argote  teniente  del  gober- 
nador de  Orán.  Quedó  la  victoria  por  estos  con  una  completa 
derrota  de  los  enemigos.  Alegres  con  el  feliz  suceso  los  vence- 
dores ,  se  aceleraron  á  entrar  en  la  ciudad  ,  con  cuya  presencia 
aterrado  Homich,  y  perdida  la  esperanza  de  tener  socorros  , 
procuró  con  la  fuga  libertarse  quanto  antes  del  peligro  ,  y  á  la 
verdad  este  era  el  único  camino  que  le  quedaba  para  ponerse 
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en  salvo:  porque  hallándose  rodeado  de  dos  males,  temía  por 
una  parte  á  los  ciudadanos  del  contrario  partido,  y  por  la  otra 
las  fuerzas  que  f  uera  de  la  ciudad  le  amenazaban  ,  sin  que  tu- 
viese medio  alguno  para  hacerlas  resistencia.  Asi  pues  habiendo 
recogido  todos  sus  tesoros  ,  y  acompaiiado  de  los  soldados  y 
gente  que  le  habia  quedado,  salió  por  una  puerta  falsa  y  se  es- 
capó en  alta  noche.  Sabido  esto  por  los  Españoles  el  dia  si- 
guiente, se  irritaron  atrozmente  por  el  dolor  de  la  presa  que 
se  les  iba  de  las  manos.  Siguiéronle  por  el  rastro  cerca  de  cien 
millas  con  mucha  fatiga  de  los  hombres  y  caballerías  por  unos 
campos  arenosos  que  hacian  dudoso  el  camino  que  llevaba,  y 
al  fin  le  alcanzaron  derramando  oro  por  donde  iba,  para  hacer 
que  con  esto  se  detuvieran  sus  perseguidores.  Llegaban  ya  los 
Españoles  á  picar  la  retaguardia  de  Homich,  y  le  impedían  la 
marcha,  quando  el  bárbaro  se  metió  entre  unas  cercas  donde 
se  encerraban  ganados  ,  con  intento  de  pelear  desde  aquel  pa- 
rage.  Pero  en  breve  le  derribó  al  suelo  de  una  pedrada  el  alfé- 
rez García  Tineo.  Echado  en  tierra  y  manejando  todavía  su  es- 
pada hirió  en  la  mano  derecha  al  vencedor ,  el  qual  cortóla 
cabeza  á  Homich  ,  que  hasta  el  último  aliento  se  defendía  con 
inuclio  ánimo.  La  grande  y  opulenta  presa  fué  repartida  á  los 
soldados  en  premio  de  sus  fatigas,  y  habiendo  recogido  Tineo 
la  cabeza  de  Homich  y  sus  mas  preciosos  despojos ,  entró  en 
Oran  con  una  especie  de  triunfo. 

Entretanto  los  piratas  Moros  hicieron  en  las  costas  de  Espa- 
ña muchas  correrías  y  daños  á  que  estaban  muy  acostumbra- 
dos. Amposta,  pueblo  situado  cerca  de  la  desembocadura  del 
Ebro,  fué  saqueado  y  destrozado  cruelísimamente.  En  el  rey- 
no  de  Valencia  hicieron  algunos  desembarcos,  acometieron  á 
los  pueblos  ,  robaron  los  ganados  ,  y  apresaron  las  naves  mer- 
cantes que  encontraron  ,  con  las  mercaderías  y  pasageros  que 
iban  en  ellas.  Con  esta  alternativa  de  cosas  prósperas  y  adver- 
sas se  recompensaban  mutuamente  los  daños  que  unos  á  otros 
se  hacian. 

A  principios  de  este  año  de  mil  quinientos  y  diez  y  nueve  se  (519. 
puso  el  Rey  en  marcha  para  Barcelona  ,  donde  también  habia 
mandado  celebrar  córtes  y  allí  recibió  el  aviso  de  que  Maximi- 
liano su  abuelo  paterno  habia  fallecido  en  Belsis  ,  pueblo  de  la 
Austria. con  cuya  nueva  seabandonó  al  dolor  por  largo  tiempo. 
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Maximiliano  habia  pensado  mucho  en  la  elección  de  su  suce- 
sor. Al  principio  se  inclinaba  por  Don  Fernando,  para  que 
ninguno  de  los  de  su  casa  quedase  sin  un  imperio;  pues  le  pa- 
recía que  Don  Cárlos  se  hallaba  suficientemente  poderoso  ,  y 
colmado  de  gloria  con  la  herencia  de  tantos  reynos.  Por  esta 
razón  queria  que  su  hermano  fuese  elevado  al  imperio  roma- 
no, á  fin  de  que  la  casa  de  Austria  tuviese  doble  apoyo,  cuya 
resolución  no  fué  aprobada  por  sus  amigos,  y  especialmente 
por  Mateo  ,  cardenal  de  Sion  ,  natural  de  Suiza ,  que  era  afec- 
tísimo á  la  casa  de  Austria.  «¿Que  cosa  ,  decian,  debe  ser  mas 
apetecible  para  la  casa  de  Austria  que  el  que  recayga  en  un 
príncipe  tan  poderoso  la  magestad  imperial  ?  Y  qué  cosa  mas 
conveniente  para  la  Alemania  que  el  que  su  imperio  sea  go- 
bernado por  un  Rey  poderosísimo,  que  contribuya  con  sus  ri- 
quezas á  defenderle  y  extenderle?  Verdaderamente  no  se  pue- 
de desear  una  cosa  mas  útil  al  bien  público  y  particular.  Asi 
pues,  que  no  debia  malograrse  esta  bella  y  deseada  ocasión  , 
que  ahora  se  presentaba  de  levantar  hasta  el  cielo  la  casa  de 
Austria  ,  y  que  era  necesario  elevar  al  imperio  al  Rey  Don  Cár- 
los ,  como  lo  habia  aconsejado  muchas  veces  el  Rey  Calhólico 
Don  Fernando,  varón  de  suma  autoridad  y  prudencia  ,  incita- 
do del  deseo  de  establecer  en  Europa  una  potencia  formida- 
ble.»  Persuadido  con  estas  razones  Maximiliano ,  que  era  de 
carácter  fácil  y  variable,  habia  comenzado  ya  á  tratar  este  ne- 
gocio en  la  junta  de  los  príncipes  electores  ,  con  esperanza 
cierta  de  que  no  serian  vanos  sus  deseos.  Pero  la  brevedad  de 
la  vida,  que  muchas  veces  se  muestra  adversa  á  las  grandes  em- 
presas ,  le  privó  de  llevar  hasta  el  fin  sus  designios. 

El  príncipe  Don  Cárlos,  después  de  haber  hecho  celebrar 
magníficas  exequias  á  su  abuelo  ,  se  declaró  pretendiente  del 
imperioy  enviando  una  embaxada  al  Rey  de  Francia  Francisco, 
procuró  halagarle  y  atraerle  á  su  partido  para  que  no  fuese  su 
concurrente.  El  Francés  llevó  á  mal  los  intentos  de  Cárlos; 
pero  como  era  de  ánimo  generoso  j  franco  respondió  ingenua- 
mente ,  que  cada  uno  debia  pelear  por  el  imperio  ,  no  con  las 
armas,  sino  con  sus  méritos,  y  con  el  mismo  ánimo  con  que 
dos  rivales  desean  y  pretenden  una  doncella ,  que  el  quede 
ellos  es  elegido  para  esposo  goza  de  su  felicidad  sin  hacer  in- 
juria al  otro.  A  la  verdad  los  hechos  no  correspondieron  á  tan 
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bellas  palabras  ;  porque  dexándose  arrebatar  de  la  ambición 
eslos  Príncipes  tan  poderosos  ,  comenzó  cada  uno  á  poner  en 
obra  sus  artificios  y  maquinaciones  ,  sin  omitir  cosa  alguna  que 
fuese  conducente  á  la  consecución  del  imperio.  Eran  los  siete 
electores  ,  Alberto  arzobispo  de  Colonia  ,  Hertmanno  arzobis- 
po de  Maguncia  ,  Ricardo  arzobispo  de  Tréveris,  Federico  du- 
que de  Saxonia,  Joaquin  marqués  de  Brandemburgo  ,  Luis 
conde  Palatino,  y  en  caso  necesario  Luis  Rey  de  Bobemia 
y  de  Hungría.  La  causa  de  Fraucisco  estaba  apoyada  por  el 
marqués  de  Brandembui'go,  á  quien  liabia  ganado  con  do- 
nes y  promesas;  y  á  fin  de  conciliarse  el  ánimo  del  Sumo 
Pontífice  con  una  acción  loable  y  piadosa ,  publicó  que  ha- 
bía enviado  á  Pedro  Navarro  con  una  armada  contra  los 
Turcos  que  molestaban  la  Italia  ;  mas  la  verdad  fué  que 
esto  lo  hizo  para  asegurar  con  el  socorro  de  las  armas  al 
Pontífice,  que  temia  tener  tan  cerca  á  los  Espafioles.  De  este 
modo  lo  hallo  escrito  en  los  historiadores  ,  aunque  no  me  atre- 
vo á  salir  por  fiador  de  su  certeza. 

Cuydadoso  Don  Cárlos  en  continuar  eficazmente  por  medio 
de  sus  amigos  lo  que  habia  comenzado  su  abuelo  Maximiliano, 
y  para  aterrar  á  los  que  se  oponian  á  su  petición,  hizo  entrar 
un  exército  Flamenco  en  el  territorio  de  Francfort,  con  pre- 
texto de  defender  la  libertad  de  los  siete  electores. 

Al  mismo  tiempo  no  cesaban  los  ministros  de  los  pre- 
tendientes ,  procurando  por  todo  género  de  medios  con- 
quistar los  votos  de  grandes  y  pequeños  ,  prometiendo  á  to- 
dos grandes  premios  y  mayores  esperanzas.  Tanta  era  la 
ambición  de  los  contendientes  ,  que  por  qualquier  medio , 
y  sin  reparar  en  lo  justo  ó  injusto  de  ninguno  deellos,  as- 
piraban á  la  victoria.  Por  una  y  otra  parle  se  alegaban  ra- 
zones de  gran  peso  ,  que  podían  abrirles  el  camino  para 
llegar  á  la  elevación  que  solicitaban.  «  El  Rey  de  Francia  Fran- 
cisco pedia  el  imperio  establecido  por  Cario  Magno  con  tan- 
tas victorias ,  como  una  cosa  que  alguna  vez  debia  ser  res- 
tituida á  quien  le  babia  fundado  y  poseído  por  espacio  de 
muchos  siglos:  ofrecía  emplear  las  inagotables  riquezas  de 
Francia  en  renovar  el  esplendor  del  imperio  ,  y  arrojar  fuera 
de  los  límites  de  Europa  al  Otomano  ,  molestísimo  enemigo 
del  nombre  Cbristiano ;  y  anadia  que  no  ignoraba  la  antiquísi- 
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tna  nación  germánica  que  de  ella  hablan  salido  en  otro  tiempo 
los  Francos  fundadores  en  la  Galla  de  «n  nobilísimo  imperio. 
Pero  los  que  estaban  por  Don  Cárlos  recordaban  en  su  reco- 
mendación la  memoria  de  sus  abuelos.  Que  no  se  debía  dexar 
á  un  lado  sin  hacerle  agravio  é  injuria  á  aquel  que  era  de  estir- 
pe Alemana,  y  nacido  de  aquella  familia  de  la  qual  solo  se  ex- 
cluían del  imperio  los  que  eran  incapaces  para  él.  Que  el  poder 
Español  que  estaba  tan  apartado  y  lan  distante  de  Alemania  no 
debía  serles  tan  formidable  como  el  Francés  que  tenían  tan  in- 
mediato y  que  por  tantos  siglos  habla  sido  su  émulo.  >>  Juntábase 
á  los  amigos  de  Don  Cárlos  el  dictámen  de  las  ciudades  que 
miraban  con  indignación  á  un  príncipe  exlrangero  ;  y  querían 
se  eligiese  un  César  natural  del  país  ,  que  usase  de  su  mismo 
idioma  y  costumbres.  Del  mismo  parecer  fueron  los  Suizos  , 
los  quales  enviaron  un  ministro  al  Pontífice  que  se  hallaba  in- 
clinado por  el  Francés,  suplicándole  se  dignase  interponer  sus 
buenos  oficios  por  aquel  Príncipe  ,  que  siendo  nacido  y  criado 
en  Alemania  gobernarla  con  mas  amor  á  sus  compatriotas. 
Entretanto  el  arzobispo  de  Maguncia  que  estaba  por  Don 
Cárlos,  y  el  de  Tréveris  que  era  del  partido  del  Re}  Fran- 
cisco, defendían  cada  uno  su  causa  con  acérrimos  y  fuertes 
discursos.  Hallábanse  perplexos  y  indecisos  los  electores  hasta 
que  al  fin  manifestaron  inclinarse  al  de  Saxonla.  Pero  esle  re- 
husó constantemente  esta  dignidad,  y  declaró  que  su  voto  era 
por  Don  Cárlos,  asi  por  su  grande  poder  ,  tan  oportuno  para 
defender  el  imperio,  como  por  las  esperanzas  que  daba  su  bue- 
na índole,  por  lo  qual  le  parecía  digno  de  ser  preferido  á  to- 
dos. Al  cabo  de  muchos  debales  convinieron  los  demás  con 
grande  unanimidad  en  el  dictamen  del  de  Saxonla :  y  después 
de  cinco  meses  de  interregno  ,  el  día  veinte  y  ocho  de  junio 
fué  proclamado  en  Francfort  solemnemente  por  el  arzobispo 
de  Maguncia  Don  Cárlos,  por  el  quinto  délos  Césares  <ie  este 
nombre,  con  grande  alegría  de  los  pueblos  de  Alemania  ,  que 
se  congratulaban  de  su  feliz  suerte. 

Penetró  gravemente  el  ánimo  del  Rey  de  Francia  la  nueva 
de  esta  elección,  y  irritado  de  la  repulsa  dió  rienda  suelta  á  su 
ira  sin  consideración  á  las  condiciones  del  tratado  que  antes 
habia  hecho  con  el  Rey  Don  Cárlos.  Tampoco  este  parecía 
muy  inclinado  á  observarle  ,  á  causa  de  la  temprana  muerte 
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de  la  princesa  de  Francia  Luisa,  y  que  por  este  accidente  de- 
bia  tener  por  esposa  seguu  lo  convenido  á  la  princesa  María  su 
hermana  que  estaba  recien  nacida:  nupcias  tan  tardías  y  obte- 
tenidas  casi  á  fuerza  por  el  Francés,  hablan  alejado  el  ánimo 
de  Cárlos  de  cumplir  lo  tratado;  y  no  faltaba  quien  creia  que 
mas  se  dirigía  esto  á  armarle  asechanzas  que  á  conseguir  su 
afinidad.  Atormentado  cada  uno  con  el  estimulo  de  su  propio 
dolor  ,  se  vieron  como  obligados  á  declararse  la  guerra,  y  á 
destruirse  recíprocamente,  sin  cuydarse  del  juicio  que  la  fama 
pudiera  hacer  de  ellos.  El  Rey  de  Francia  para  aumentar  su 
poder  con  los  socorros  extrangeros ,  y  suscitar  un  émulo  á 
Cárlos,  procuró  aliarse  con  Enrique  Rey  de  Inglaterra.  Jun- 
táronse los  dos  para  conferenciar  en  los  confines  de  Picardía  y 
Flándes  por  espacio  de  quince  días  con  mayor  gasto  que  utili- 
dad. Compitieron  entre  sí  en  el  fausto  ,  en  la  vana  ostentación 
de  las  riquezas ;  en  los  vestidos ,  en  los  banquetes  ,  en  juegos  y 
espectáculos,  como  si  hubieran  concurrido  no  para  tratar  de 
la  guerra ,  sino  para  concillarse  el  amor  de  las  mugeres.  En 
una  sola  cosa  convinieron  con  aquella  alianza,  y  fué:  que  si  el 
Rey  Don  Cárlos  intentase  alguna  empresa  contra  Italia ,  le  re- 
chazarían con  los  mayores  esfuerzos.  Temía  el  Francés  ,  que  el 
nuevo  Emperador  tuviese  sus  miras  sobre  el  estado  de  Milán; 
y  considerando  que  es  mejor  la  condición  del  que  declara  la 
guerra ,  que  la  del  que  la  defiende ,  hizo  alianza  secreta  con  el 
Pontífice  ,  para  invadir  el  reyno  de  Ñapóles.  Lo  que  no  tuvo 
efecto  alguno  por  haber  mudado  de  parecer  el  Pontífice  que 
todo  lo  dirigía  á  su  provecho  y  comodidad  ,  como  es  costum- 
bre de  los  Príncipes.  De  este  modo  comenzó  á  suscitarse  la 
cruel  y  atroz  guerra  que  por  tanto  tiempo  se  sostuvo  con 
mucho  tesón,  y  á  costa  de  grandes  riquezas,  con  gravísimo 
perjuicio  y  ignominia  del  nombre  Christiano. 

Capitulo  V. 

De  la  pérdida  de  una  armada  Espauola  en  las  costas  de  Argel ,  y 
sublevaciones  en  Castilla. 


Habiendo  sido  muerto  Homich  en  el  año  precedente,  le  su- 
cedió Aradiao  su  hermauo ,  pirata  iainosísimu,  en  quien  con 
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las  riquezas  habia  ci-ecido  la  pasión  de  robar.  Encargóse  á 
Moneada  la  venganza  de  los  daños  que  este  Moro  habia  hecho 
en  nuestras  costas  ,  y  juntando  brevemente  una  armada  ,  na- 
vegó con  ella  á  Argel  para  arrojar  del  reyno  al  pirata.  Hecho 
el  desembarco  déla  gente,  comenzaron  á  suceder  las  cosas 
mucho  mejor  de  lo  que  se  esperaba ,  porque  á  la  primera  em- 
bestida se  apoderó  del  monte  que  domina  la  ciudad  ,  habiendo 
arrojado  de  allí  á  los  Moros.  Entretanto  que  se  preparaba  á  es- 
calar los  muros  con  grande  alegría  de  los  soldados ,  que  le  pe- 
dian  los  llevase  á  pelear  con  el  enemigo,  acudió  Gonzalo  de 
Ribera,  que  era  compañero  de  Moneada  en  el  mando,  y  po- 
niéndose en  medio  délas  tropas  mandó  que  se  detuviesen , 
declamando  que  aquella  empresa  era  precipitada  é  inmatura  , 
y  que  debia  esperarse  al  Rey  de  Tremecen  ,  que  llegaria  en 
breve  con  la  caballería  según  estaba  convenido.  Pero  mientras 
le  esperaron  quietos  por  espacio  de  siete  dias  se  levantó  una 
horrible  tempestad  con  viento  ?sorte,  que  estrelló  en  la  costa 
mas  de  treinta  navios:  muchos  perecieron  ahogados  ,  y  otros 
fueron  muertos  ó  hechos  cautivos  por  los  bárbaros  que  corrie- 
ron á  la  presa.  Hay  quien  dice  que  los  muertos  llegaron  á  qua- 
tro  mil.  Afligido  Moneada  con  tan  lamentable  suceso  se  diri- 
gió á  la  isla  de  Ibiza  con  los  restos  de  la  armada  para  invernar 
allí.  Orgulloso  el  bárbaro  con  lá  victoria  que  habia  ganado  por 
la  conjui-aciou  de  los  elementos,  llenó  de  terror  y  confusión 
las  costas  de  España,  y  haciendo  en  ellas  mucha  presa  se  retiró 
con  diligencia  al  Africa. 

A  este  tiempo  recibió  el  Rey  Don  Cárlos  con  extraordinaria 
alegría  á  Federico  Palatino,  hermano  del  duque  de  Raviera, 
enviado  por  los  siete  electores  para  darle  la  nueva  de  su  elec- 
ción al  imperio;  y  le  despidió  colmado  de  dtuics,  ofreciéndole 
que  quanto  antes  partiría  para  Alemania.  También  escribió  en- 
tonces á  los  electores  una  carta  muy  afectuosa  ,  significándoles 
se  acordaría  eternamente  del  beneficio  recibido.  Entre  los  Es- 
pañoles eran  muy  varios  los  pareceres  sobre  la  elección  de 
Don  Carlos  al  imperio,  y  cada  uno  miraba  la  cosa  con  bueno  ó 
mal  semblante,  conforme  á  la  pasión  que  le  dominaba.  Fasti- 
diada la  Reyna  Doña  Germana  de  su  estado  de  viudez  y  sole- 
dad, luego  que  vinoá  Rarcclona  se  casó  con  un  príncip*  de  la 
casa  de  Brandcn»l>urgo  ,  de  consentimiento  del  Rey  Don  Car- 
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los,  el  qual  asistió  á  las  nupcias,  y  con  este  motivo  mandó  ha- 
cer fiestas  no  sin  nota  de  ligereza  de  ánimo.  Habiéndose  jun- 
tado los  Catalanes  en  cortes,  convinieron  de  común  acuerdo 
en  resistir  á  la  voluntad  del  Príncipe  ;  y  no  podian  resolverse 
á  hacer  el  juramento  de  fidelidad,  por  no  haber  sido  costum- 
bre entre  ellos.  Pero  examinado  el  punto,  y  siguiendo  el 
exemplo  de  Castilla  y  Aragón  ,  lo  prestaron  por  fm  ,  y  se  con- 
cluyeron las  cortes  ,  quedando  todas  las  cosas  arregladas  pací- 
ficamente. Los  Sardos  estuvieron  muy  prontos  en  manifestar 
su  obediencia,  y  habiendo  sido  enviado  Angelo  de  Villanueva 
con  potestad  de  legado,  congregó  la  junta  de  los  Isleños,  y 
procuró  que  sus  peticiones  fuesen  aprobadas  y  confirmadas 
l)or  el  Rey.  No  lo  hicieron  asi  los  Valencianos  que  se  obstina- 
ron en  rehusar  el  juramento  mientras  el  Rey  no  pasase  en 
persona  á  la  ciudad  ,  y  celebrase  cortes  del  reyno.  El  cardenal 
Adriano,  que  partió  á  Valencia  á  fin  de  suavizar  los  ánimos  de 
los  grandes  ,  no  pudo  adelantar  cosa  alguna.  Irritado  con  los 
nobles,  confirmó  al  pueblo  en  el  permiso  dado  por  el  Rey  de 
llevar  armas,  y  de  juntarse  para  hacer  frenteá  los  Moros  ,  ene- 
migos incansables;  lo  que  fué  principio  y  origen  de  grandes 
calamidades. 

El  Rey  Don  Carlos  que  estaba  previniéndose  para  pasar  á 
Alemania,  se  vió  precisado  á  detenerse  por  la  controversia  que 
se  estaba  ventilando  en  Mompeller  sobre  la  posesión  de  Na- 
varra, de  la  qual  ya  se  habia  tratado  dos  años  antes  en  el  con- 
greso de  Noyon.  Pero  después  de  perder  mucho  tiempo  se 
disolvió  la  junta  sin  haberse  concluido  cosa  alguna,  impidién- 
dolo la  repentina  muerte  de  Boisi  primer  ministro  de  Francia. 
Originóse  otra  detención  á  causa  de  las  ciudades  de  Castilla. 
Trataban  secretamente  los  ministros  Reales  con  los  arrenda- 
dores de  aumentar  los  tributos,  para  suplir  la  escasez  en  que 
se  hallaba  el  erario.  Y  esta  proposición  no  fué  ingrata  á  los  oí- 
dos del  Rey  naturalmente  propenso  á  abrazar  estos  medios. 
Pero  se  descubrió  por  los  de  Segovia  ,  desde  donde  se  comuni- 
có á  Toledo ,  desde  allí  á  Avila ,  y  finalmente  a  todas  las  demás 
ciudades  que  conmovidas  con  tal  noticia  enviaron  diputados 
para  pedir  la  remisión  de  tan  graves  cargas.  Don  Carlos  luego 
que  advirtió  el  movimiento  de  las  ciudades ,  prohibió  que  nin- 
guno viniese  á  hablarle  por  aquella  cansa.  Pero  los  Toledanos» 
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sin  intimidarse  con  esta  prohibición  se  pusieron  en  camino,  y 
entraron  en  Cataluña;  y  habiéndolos  admitido  con  mucha  se- 
riedad á  besar  la  mano,  los  envió  á  Mercurino  Galinara  para 
que  despachase  su  petición.  Pedian  los  diputados  de  aquella 
ciudad  que  el  Piey  no  partiese  de  España  hasta  que  los  nego- 
cios detestado  quedasen  arreglados  ,  ni  diese  lugar  á  que  los 
que  estaban  oprimidos  de  tributos  sufriesen  otros  nuevos;  y 
que  hiciese  cumplir  los  capítulos  de  las  cortes  de  Yalladolid  se- 
gún lo  habia  prometido  en  ellas.  Respondióles  Rlercurino  que 
no  habia  tiempo  para  deliberar  sobre  estas  cosas,  y  que  lo  que 
se  determinase  se  comunicaría  á  los  magistrados.  Habiéndolos 
despachado  con  tan  dura  respuesta,  se  volvieron  á  su  casa  sin 
fruto  alguno  de  su  comisión,  pero  llenos  de  ira  y  dispuestos  á 
emprender  qualquiera  atentado. 

Mientras  que  los  Españoles  fomentaban  su  descontento,  en 
el  Austria  ardían  las  ciudades  en  sediciones  populares  después 
de  la  muerte  de  Maximiliano.  Habían  invadido  el  gobierno 
hombres  de  genio  inquieto  y  turbulento,  y  arrojando  á  los 
magistrados  obraban  en  todo  á  su  antojo  sin  tener  ningún 
respeto  al  Príncipe  ausente.  También  comenzó  a  manifestarse 
en  público  el  famoso  Martin  Lulero,  quien  en  treinta  y  uno 
de  octubre  del  año  anterior  habia  defendido  en  unas  conclu- 
siones una  doctrina  errónea  contra  las  indulgencias  pontiíicías, 
instigado  de  la  ambición  y  de  la  envidia  y  fomentado  por  Juan 
Staupicio  vicario  general  de  los  Auguslinos,  hombre  perverso. 
Ya  en  este  tiempo  pi-ocedia  I, útero  impunemente,  y  sin  freno 
alguno,  apoyado  en  la  protección  del  duque  deSaxonia,  y  con 
total  desprecio  y  víli|)endio  de  la  autoridad  pontificia.  Zuinglo 
otro  monstruo  semejante  comenzó  en  este  ano  á  corromper 
con  detestables  errores  á  los  Suizos;  y  se  dice  que  no  hay  mal- 
dad ni  vicio  tan  perverso  que  no  se  hallase  en  este  heresiarca. 
¡  Digna  Religión  nacida  de  tales  hombres  !  Pedimos  al  lector 
que  no  tenga  estas  cosas  por  estrañas  á  la  historia  que  escribi- 
mos ,  pues  la  serie  de  los  sucesos  nos  obliga  á  no  omitirlas ;  pe- 
ro volvamos  á  nuestra  España. 

Habia  el  Pontííice  concedido  á  Don  Carlos  la  décima  délas 
iglesias  para  los  gastos  de  la  guerra  sagrada ;  pero  se  encontra- 
ron grandes  dificultades  en  la  cxecucion  de  esta  gracia.  Don 
Alonso  arzobispo  de  Zaragoza  habiendo  juntado  su  clero  se 
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opuso  á  los  intentos  del  Rey.  Lo  mismo  hicieron  las  iglesias  de 
Castilla  con  aprobación  de  Ximenez  varón  de  insigne  probi- 
dad. Porque  habia  parecido  una  cosa  injusta  exigir  contribu- 
ciones del  estado  eclesiástico  sin  consentimiento  de  los  obispos 
y  clero  á  quienes  interesa ,  no  debiendo  este  ser  de  peor  con- 
dición que  el  pueblo,  á  quien  solo  se  le  imponen  tributos, 
quando  voluntariamente  los  consiente.  Pero  no  pudiendo  sa- 
car cosa  alguna  délas  iglesias,  fué  puesto  entredicho  en  ellas, 
y  se  cerraron  los  templos,  permaneciendo  en  un  triste  silencio 
por  espacio  de  quatro  meses.  Finalmente  se  compuso  este  ne- 
gocio, y  redimiendo  el  estado  eclesiástico  con  poco  graváraen 
su  antigua  inmunidad,  se  restituyó  el  culto  á  los  altares  ,  y  la 
alegre  paz  á  los  pueblos. 

En  este  tiempo  fué  enviado  Don  Alonso  para  hacer  guerra  á 
los  piratas  de  Granada;  y  con  su  valor  y  diligencia  desterró 
aquella  peste  de  las  costas  de  España,  habiendo  quemado  al 
enemigo  una  grande  nave.  Don  Hugo  de  Moneada  partió  del 
puerto  de  Ibiza  para  Italia ,  y  navegando  con  ocho  galeras  cer- 
ca de  los  peñascos  de  San  Pedro  que  se  extienden  por  la  costa 
deCerdeña,  fue  acometido  una  noche  por  trece  baxeles  tur- 
cos, haciendo  la  obscuridad  terrible  la  pelea.  Los  autores  no 
convienen  entre  sí  sobre  el  éxito  de  esta  batalla  ;  pero  concuer- 
dan  todos  en  que  se  hizo  pedazos  una  galera.  Yo  creo  que  se 
tuvo  por  una  victoria  el  haberse  escapado  el  enemigo  aunque 
tenia  mayores  fuerzas.  El  Rey  Don  Cárlos  salió  de  Rarcelona  á 
principios  del  año  de  mil  quinientos  y  veinte:  vino  á  Bür-  1520. 
gos ,  y  después  á  Valladolid  á  fin  de  componer  y  apaciguar  con 
su  presencia  los  movimientos  y  alborotos  de  Castilla  ,  exaspe- 
rada con  verdaderos  y  cou  falsos  rumores.  Por  este  tiempo 
murió  Don  Alonso  de  Aragón  ,  que  tuvo  muchos  hijos  en  una 
concubina;  de  los  quales  Don  Juan  fué  nombrado  su  sucesor 
en  la  silla  arzobispal  de  Zaragoza  con  grave  escándalo  de  la 
Religión.  ¡  Tales  eran  entonces  las  costumbres  del  siglo !  Pieci- 
bió  el  hijo  la  investidura  de  esta  dignidad  en  dos  de  junio  del 
mismo  año.  El  dia  último  de  febrero  los  canónigos  de  Valencia 
eligieron  arzobispo  de  aquella  iglesia  al  arcediano  Don  Goto- 
fredo  de  Borja,  al  qual  no  quiso  confirmar  el  Pontífice  por  no 
haber  sido  su  elección  legítima ,  y  nombró  en  su  lugar  á  Eve- 
rardo  ¡Nlarkano  obispo  de  Lieja  y  cardenal.  Don  IMartin  García 
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sucedió  en  la  silla  de  Barcelona,  que  habia  también  quedado 
vacante  por  la  muerte  de  Don  Alonso.  Tantos  eran  los  obispa" 
dos  que  disfrutaba  este  arzobispo  por  la  excesiva  indulgencia 
de  los  Pontífices. 

El  dictado  de  Alteza  que  hasta  ahora  se  habia  dado  al  Rey 
como  el  mas  honorífico ,  se  mudó  en  el  de  Mageslad.  En  este 
mismo  tiempo  comenzaron  los  grandes  de  Espaíía  á  cubrirse 
delante  del  Rey,  y  á  ser  llamados  por  él  primos,  asi  como  pa- 
rientes los  títulos  de  Castilla ,  revocándose  en  cierto  modo  la 
antigua  costumbre  de  que  el  Rey  los  llamase  amigos.  Inmedia- 
tamente que  llegó  aquel  á  Valladolid  aconsejaron  á  Gesvres 
sus  amigos  que  no  tuviese  por  vano  el  rumor  que  se  habia  es- 
parcido, deque  seria  acometido  por  la  plebe  enfurecida,  y 
que  era  preciso  que  se  precaviese  trasladando  al  puerto  de  la 
Coruña  las  córtes  que  debian  congregarse  en  Santiago  ,  á  fui 
de  que  tuviese  á  mano  el  auxilio  de  la  armada.  A  la  verdad  e' 
peligro,  que  cada  dia  era  mayor,  le  tenia  atemorizado.  Porque 
los  vecinos  de  Valladolid  persuadidos  firmemente  de  que  no 
volverían  á  ver  al  Rey  si  llegaba  á  salir  de  España,  se  subleva- 
ron á  fin  de  no  dexarle  marchar  de  la  ciudad:  juntáronse  al 
son  de  una  campana,  y  apoderándose  de  la  puerta ,  intentaron 
con  sus  mismos  cuerpos  impedir  la  salida  con  una  audacia  es- 
túpida. Salió  no  obstante  de  la  ciudad  con  Gesvres  en  un  dia 
llovioso  y  crudo,  apartando  sus  guardias  con  dificultad  á  los 
que  se  oponían.  Vino  á  Tordesillas  á  visitar  á  la  Reyna  su  ma- 
dre, y  noticioso  allí  de  que  los  magistrados  exercian  su  seve- 
ridad con  los  autores  del  tumulto ,  mandó  que  inmediatamen- 
te pusiesen  en  libertad  á  los  que  estaban  presos,  pues  se  habían 
dexado  cegar  mas  por  amor  que  por  ninguna  otra  causa.  Par- 
tiendo después  para  Galicia  ,  llegó  á  Santiago ,  donde  se  detu- 
vo, y  allí  arrojó  de  su  presencia  con  mucho  desagrado  á  Girón 
que  solicitaba  con  insolencia  la  posesión  del  ducado  de  Medina 
Sidonia.  Los  procuradores  de  las  ciudades  fueron  oídos  en  las 
córtes  poco  favorable)mente  por  los  ministros.  Los  Toledanos, 
entre  quienes  .sobresalía  Don  Pedro  Laso,  eran  los  mas  inmo- 
derados é  indóciles  de  todos,  por  lo  qual  fueron  reprehendi- 
dos con  alguna  acrimonia,  excluidos  délas  córtes, y  inmediata- 
mente desterrados.  íNo  es  posible  explicar  la  ira  que  concibie- 
ron los  Españoles  al  verse  tratados  tan  orgullosaniente  por  los 
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Flamencos.  Temeroso  Gesvres  del  peligro  que  amenazaba  la 
conmoción  de  los  ánimos,  hizo  al  Príncipe  trasladarse  acelera- 
damenle  al  puerto  de  la  Coruña :  y  habiéndole  seguido  los  pro- 
curadores, no  alcanzaron  nada  de  lo  que  pedian.  Allí  fué  de- 
cretado por  los  ministros  que  contribuyesen  las  ciudades  una 
suma  considerable  por  via  de  donativo  gralúilo.  Algunos  de 
ellos  condescendieron  para  su  daño  con  la  codicia  Flamenca, 
pero  los  demás  lo  resistieron  con  ánimo  fuerte  y  determinado. 
Cilamaban  pues  :  «  que  los  pueblos  eran  tratados  inicuamente 
con  tan  continuos  impuestos  y  vexaciones  que  no  se  cansaban 
de  inventar  medios  para  que  los  Españoles  contribuyesen  lo 
que  á  porfía  arrebataban  los  Flamencos  :  que  unos  hombres 
tan  valientes,  conquistadores  de  tantos  paises  y  naciones,  no 
tolerarían  que  la  sangre  Española  fuese  agotada  por  las  san- 
guijuelas de  la  corte ;  y  que  tomarían  venganza  con  las  armas 
de  las  injurias  que  les  hacian  los  Flamencos,  que  por  la  cala- 
midad del  estado  se  habían  hecho  dueños  y  señores  dt>l  poder, 
y  de  las  riquezas.»  Tales  eran  las  voces  y  gritos  públicos ;  y 
cada  uno  en  particular  sentía  el  dolor  según  el  afecto  que  le 
dominaba.  Por  lo  qual  los  mas  prudentes  consejeros  fueron  de 
dictámen  que  se  prohibiese  imponer  ni  exigir  ninguna  contri- 
bución fuera  de  las  ya  establecidas,  para  evitar  que,  irritados 
mas  y  mas  los  pueblos  por  este  motivo  ,  se  turbase  la  quietud 
y  tranquilidad  pública.  En  este  mismo  tiempo  ,  habiendo  exci- 
tado un  tumulto  los  Toledanos  impidieron  á  sus  diputados  el 
cumplir  el  destierro  ,  y  de  allí  adelante  sacudieron  del  todo  la 
obediencia  á  los  magistrados  y  jueces.  Aragón  no  quiso  recibir 
á  Don  Juan  de  Lanuz.a  por  sucesor  de  Don  Alfonso  en  el  go- 
bierno delreyno,  porque  ninguno  había  obtenido  antes  este 
empleo  que  no  fuese  de  sangre  Real.  Fué  preciso  condescender 
con  los  Aragoneses  para  aplacar  las  quejas  do  unos  hombres 
tan  excesivamente  zelosos  por  la  conservación  de  sus  inmuni- 
dades y  fueros;  y  se  mandó  que  gobernase  el  mismo  Lanuza 
con  el  título  deteniente  de  justicia  mayor. 

Las  gracias  Reales  que  por  este  tiempo  recibieron  los  gran- 
des no  eran  bastantes  para  aplacar  el  dolor  que  les  causaba  el 
verse  excluidos  del  gobierno  del  estado  con  la  elección  del 
cardenal  Adriano  por  gobernador  supremo  de  España ;  reso- 
lución que  no  pudieron  conseguir  revocase  el  Príncipe,  aun- 


si  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

que  lo  pretendieron  con  grande  esfuerzo.  Tampoco  fueron 
oidos  los  procuradores  que  antes  de  retirarse  representaron 
en  un  memorial  algunas  cosas  útiles  al  bien  público :  y  habien- 
do sido  despreciadas  sus  súplicas,  se  aceleró  la  sedición  que 
las  ciudades  irritadas  estaban  fomentando  mucho  tiempo  an- 
tes, suscitándose  tumultos  en  muchas  partes  mientras  el  Prín- 
cipe se  ponia  en  camino  para  Alemania.  Entretanto  Don  Hugo 
de  Moneada  fué  enviado  á  sujetar  la  isla  de  los  Gelves;  lo  que 
antes  habia  intentado  con  adversa  fortuna  Don  García  de  To- 
ledo. Llegó  allí  con  una  poderosa  armada  para  sacar  de  sus 
guaridas  á  los  piratas  que  tenian  impedida  la  comunicación  de 
aquellos  mares,  y  habiendo  desembarcado  sus  tropas  se  puso 
en  marcha  ácia  el  enemigo,  dexando  á  Diego  de  Vera  capitán 
veterano  el  cuydado  de  un  cuerpo  de  reserva  para  que  acudie- 
se donde  fuera  necesario.  Trabóse  la  batalla  y  los  bárbaros  no 
pudiendo  resistir  el  ímpetu  de  Moneada,  comenzaron  á  fla- 
quear  y  á  retirarse ,  y  al  fin  se  pusieron  en  fuga.  Muy  diversa 
fué  la  suerte  de  Diego  de  Vera,  pues  los  suyos  se  vieron  repen- 
tinamente acometidos  de  una  tropa  de  Moros  que  estaban  en 
emboscada ,  llenándolos  de  pavor  y  consternación.  En  vano  in- 
tentó Vera  recoger  su  gente  fugitiva,  y  volver  á  la  batalla,  y 
hallándose  en  este  conflicto  acudió  Moneada  á  socorrerle  con 
su  tropa  victoriosa ,  con  increíble  fatiga ,  porque  la  mucha 
arena  les  impedia  caminar.  Refugióse  Vera  en  las  naves,  ha- 
biendo perdido  algunos  de  sus  soldados.  Desde  allí  recha- 
zaba con  la  artillería  á  los  bárbaros  y  con  la  llegada  de 
Moneada  volvió  á  encenderse  la  pelea,  que  fué  sangrienta  y 
desordenada  ,  y  queriendo  una  y  otra  parte  completar  la 
victoria ,  combatieron  con  furor  desesperado.  Finalmente 
los  bárbaros  fueron  puestos  en  fuga  por  los  Christianos, 
sin  atreverse  á  entrar  en  nuevo  combate.  Moneada  salió  he- 
rido en  un  hombro.  El  Xeque  ó  Régulo  de  la  isla  envió  le- 
gados á  Moneada  pidiéndole  la  paz  ,  y  se  la  concedió  mas  en 
apariencia  que  en  realidad  baxo  las  condiciones  siguientes: 
«Que  el  Xeque  quedase  en  adelante  tributario  de  España  ,  y 
pagase  cada  año  doce  mil  escudos  :  que  en  sus  puertos  no  da- 
ría entrada  á  ningún  corsario  ó  pirata,  y  que  enviaría  embaja- 
dores hasta  Alemania  para  obtener  la  confirmación  del  Prín- 
cipe. "  De  esta  suerte  dexaron  unos  y  otros  las  armas ,  y  el 
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victorioso  Moneada  se  restituyó  con  su  armada  que  no  pade- 
ció ningún  daño. 


[  Capitulo  VI. 

Principio  de  las  sangrientas  sediciones  y  tumultos  de  los 
^  Comuneros. 

.  Apenas  habla  salido  el  Príncipe  del  puerto  ,  quando  se  vió 
Castilla  nuevamente  abrasada  en  tumultos  y  sediciones,  ex- 
pendiéndose el  contagio  entre  las  personas  mas  ilustres.  Los  de 
Segovia  fueron  los  primeros  que  se  precipitaron  ,  dando  muer- 
te á  Antonio  deTordesillas.  Este  pues  al  \olver  de  las  cortes  de 
]a  Coruña,  donde  liabia  ofrecido  dinero  por  donativo  gracioso, 
para  lo  qual  no  le  habia  dado  el  pueblo  poder  ni  autoridad  , 
fué  ahorcado  después  de  haberle  arrastrado  por  las  calles  en 
medio  de  los  alguaciles.  Noticioso  de  este  peligro  Juan  Velaz- 
quez  su  socio  en  la  comisión  ,  se  huyó  de  la  ciudad.  El  cardenal 
Adriano,  consternado  con  esta  triste  nueva,  juntó  el  consejo 
-Real,  y  su  presidente  Don  Antonio  de  Roxas,  arzobispo  de 
Granada,  varón  de  carácter  duro  é  inflexible  ,  pronunció  este 
atroz  dictámen.  «  Que  el  ardor  popular  debia  ser  apagado  con 
sangre  ,  y  con  ella  reprimido  el  desenfreno  de  unos  hombres  , 
que  si  quedasen  sin  castigo  se  abandonarían  á  mayores  exce- 
sos :  que  se  debia  usar  del  hierro  con  los  culpados  ,  y  acudir  á 
la  enfermedad  en  los  principios  con  ásperos  remedios,  porque 
si  se  usase  de  blandos  se  aumentaria  mas  la  llaga,  y  corrom- 
pería los  demás  miembros :  que  atentado  tan  enorme  debia  ex- 
piarse con  un  condigno  castigo ,  para  tomar  venganza  délos 
malos  ,  y  para  que  sirviese  de  escarmiento  de  todos  los  de- 
mas.  »  Pero  Don  Alfonso  Girón,  hombre  de  una  prudencia  cir- 
cunspecta ,  y  de  mas  suave  índole,  dixo  :  « Que  tenia  por  mas 
conveniente  los  remedios  suaves ;  y  que  en  los  principios  de  las 
turbulencias  era  mas  fácil  aplacar  los  ánimos  que  domarlos 
con  el  terror:  que  en  las  alteraciones  y  tumultos  solia  muchas 
veces  el  miedo  endurecer  á  los  hombres  ,  y  que  los  medios  be- 
nignos los  apaciguan  y  ablandan  :  que  las  fieras  se  doman  con 
halagos ,  y  hostigadas  con  la  fuerza  se  hacen  mucho  mas  crue- 
TOMO  vil.  3 
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h's  y  soberbias  :  qne  no  quería  que  se  qiiecl;ise  sin  castigo  el 
iilentado,  sino  cjue  se  suspendiesen  los  suplicios  hasta  lanío 
qne  se  entibiase  el  ardor  de  los  ánimos;  qne  la  autoridad  del 
senado  ,  que  en  aquel  tiempo  era  tan  débil  y  falta  de  fuerzas 
para  hacerse  obedecer,  no  debia  exponerse  al  desprecio;  y 
que  convenia  hacerse  insensible  el  consejo  mientras  ellos  de- 
Jiraban.  Por  lo  qnal  ju7.gal)a  que  debia  disimularse  por  enton- 
ces el  delito ,  especialmente  quando  habia  cundido  tanto;  y 
que  le  parecía  mucho  mes  útil  al  bien  público  mitigar  aque- 
llos furores  con  la  clemencia,  que  encenderlos  con  la  severi- 
dad. »  Estas  y  otras  muchas  cosas  se  dixeron  en  el  consejo  con 
grande  fervor  y  energía  ;  mas  no  era  fácil  enconti-ar  el  modo 
de  ocuri'ir  á  aquellos  males  sin  perjuicio  del  estado,  y  sin  aven- 
turar el  decoro  del  consejo.  Pero  el  Cardenal  vencido  de  la 
ira  determinó  que  las  turbulencias  fuesen  reprimidas  con  la 
fuerza  y  con  las  armas.  Pondei-aba  la  injuria  qne  se  habia  he- 
cho al  Príncipe;  y  que  si  no  se  vengaba  severamente  se  ar- 
ruinaria  y  caería  del  todo  la  autoridad  del  consejo:  que  no 
era  tiempo  aquel  de  desear  la  gloria  de  la  clemencia  ,  pues  no 
debía  usarse  alguna  con  los  que  no  la  merecían ,  antes  bien 
contenerlos  en  su  deber  con  el  terror  y  con  las  penas.  "  Por- 
que yo  tengo  por  cierto  ,  díxo  ,  que  los  qne  se  dexan  arreba- 
tar del  furor  á  unos  atentados  tan  horribles,  sin  miran)iento 
alguno  á  la  humanidad,  ni  aun  á  su  propia  salvación,  deben 
pagar  con  la  muerte  un  delito,  que  solo  pudieron  cometer 
unos  hombres  perdidos  y  dignos  de  perecer.»  Abrazó  el  con- 
sejo el  díclámen  y  sentencia  del  Cardenal  ,  que  fué  lo  mis- 
moque  añadir  leña  al  fuego  ya  encendido.  En  el  día  que  los 
vecinos  de  Segovia  habían  dado  la  muerte  á  su  procurador,  y 
perseguido  á  su  compañero,  se  sublevaron  los  de  Zamora,  y 
habiendo  escapado  de  la  ciudad  los  procuradores,  executaron 
en  sus  estatuas  el  castigo  que  tenían  resuelto  para  sus  perso- 
nas. En  Biirgos  fué  arrasada  la  casa  del  procurador,  y  habien- 
do sacado  sus  muebles  los  quemaron  en  la  plaza.  La  misma  lla- 
ma y  luror  se  apodero  de  los  de  Sígiienza,  Salamanca  y  Avila, 
y  se  extendió  por  casi  toda  Castilla ;  pero  los  Toledanos  exce- 
dieron en  mucho  á  todos  los  demás  sublevatlos. 

Envió  el  Cardenal  á  Rodrigo  Ronquillo  para  que  castigase  á 
los  de  Segovia;  mas  llegado  este  á  la  ciudad  con  algunas  tro- 
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pas,  le  cerraron  las  puertas  ,  y  se  dexaron  ver  los  vecinos  ar- 
mados en  los  iiuiros.  No  se  atrevió  acometer  á  una  ciudad  tan 
fuerte  por  su  situación  y  sus  murallas,  y  la  cercó  con  la  caba- 
llería que  llevaba,  cogiendo  todos  los  caminos.  Asegurados  en 
3U  asilo  los  de  Segovia,  pidieron  perdón,  y  no  fueron  oidos 
por  el  Cardenal  que  se  hallaba  inclinado  á  la  venganza.  Los  To- 
ledanos determinan  públicamente  que  no  debian  tratar  este 
negocio  con  ruegos  y  súplicas  sino  con  las  armas  en  la  mano. 
Y  así  Don  Juan  de  Padilla,  jóven  valeroso  ,  y  por  su  propio 
carácter  muy  dispuesto  á  qualquiera  empresa  atrevida,  partió 
con  mucha  gente  armada  á  socorrer  á  los  de  Sego\ia ,  los  qua- 
les  con  este  auxilio  pusieron  en  fuga  á  Ronquillo  ,  después  de 
haber  peleado  con  mas  desórden  que  valentía.  Declarada  de 
este  modo  la  guerra,  fueron  de  allí  adelante  las  cosas  de  mal 
en  peor;  porque  habiéndose  enviado  á  Fonseca  con  mayores 
tropas  para  sujetar  á  los  de  Segovia,  fué  causa  por  su  impru- 
dencia de  un  grande  estrago  y  mortandad  en  Medina  del  Cam- 
po. En  este  pueblo  se  custodiaban  los  cañones  de  artillería,  y 
ios  habitantes ,  á  petición  de  los  Segovianos,  rehusaron  entre- 
garlos á  Fonseca  que  se  los  pedia.  Irritado  este  tie  que  no  le 
obedeciesen  los  amenaza  con  un  gran  castigo  á  fin  de  intimi- 
darlos. Pero  la  multitud  alborotada  y  furiosa  despreciaba  su 
mandato  y  amenazaba  con  las  armas.  Disputan  coléricos  con 
Fonseca  y  los  suyos ,  y  encendiéndose  mas  y  mas  los  ánimos 
con  la  ira,  vienen  al  fin  á  las  manos.  Los  vecinos  se  apodera- 
ron por  fuerza  de  los  cañones  y  demás  máquinas  de  guerra  ,  y 
las  colocaron  en  la  entrada.  Mandó  Fonseca  que  entrasen  en  la 
villa  sus  tropas  :  saliéronle  al  encuentro  los  Medinenses,  y  le 
insultaron  con  sus  tiros.  Encrudeciéndose  mas  y  mas  el  com- 
bate, hizo  arrojar  Fonseca  algunas  granadas  encendidas  con- 
tra las  casas,  persuadido  de  que  amedrentados  con  esto  los  ve- 
cinos dexarian  la  pelea,  y  que  con  esta  hostilidad,  mas  aparente 
que  verdadera  ,  los  reduciría  á  su  deber  sin  derramar  sangre. 
Pero  sucedió  muy  al  contrario  de  lo  que  habia  pensado  y  de- 
seaba; porque  levantándose  las  llamas ,  y  extendiéndose  con 
gran  velocidad  por  todas  partes,  no  se  minoraba  el  ardor  de 
la  pelea  ;  ni  el  fuego  ni  las  heridas  aterraban  á  los  vecinos  que 
se  hablan  obstinado  en  no  ser  vencidos  sino  con  la  muerte  so- 
la. Finalmente  no  dexaron  las  armas  hasta  que  rediazaron  á 
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Fonseca.  Quedó  reducida  á  ceniza  gran  parte  de  la  famosa  pla- 
za del  comercio  llena  de  mercaderías  de  gran  valor  ,  junto  con 
el  convenio  de  San  Francisco.  Con  este  suceso  de  Medina  irri- 
tadas las  ciudades  que  hasta  entonces  habian  estado  quietas  , 
comenzaron  á  trastornarlo  lodo  con  tumultos  y  sediciones. 
Grande  era  la  confusión  y  perturbación  de  las  cosas,  habién- 
■dose  perdido  absolutamente  el  respeto  á  los  magistrados,  y  so- 
Jo  se  veian  á  cada  paso  muertes,  incendios  y  robos.  Excitados 
Jos  de  Valladolid  á  son  de  campana  acudieron  á  las  armas  ,  y 
entraron  con  furioso  ímpetu  en  las  casas  de  los  nobles,  sin  te- 
ner respeto  alguno  ni  reverencia  al  Cardenal  nial  consejo  Real. 
Ronquillo  y  Fonseca  que  en  ninguna  parte  se  hallaban  segu- 
ros ,  se  hicieron  á  la  vela  para  Flándes  á  fin  de  informar  al  Rey 
Don  Cárlos.  Doña  Inés  Manrique  reprimió  la  sedición  de  los  de 
Cuenca,  y  al  mismo  tiempo  vengó  la  afrenta  hecha  á  su  niari- 
<lo ;  pues  hallándose  borrachos  y  dormidos  los  fomentadores 
del  tumulto,  los  hizo  matar  por  sus  criados,  y  al  dia  siguiente 
<imanecieron  colgados  los  cadáveres  en  las  ventanas,  cuyo  es- 
pectáculo sirvió  de  terror  y  de  escarmiento.  Los  de  Murcia  to- 
maron también  las  armas,  y  habiendo  muerto  al  gobernador 
de  la  ciudad  y  á  sus  alguaciles,  era  temible  que  cometiesen  otras 
mayores  atrocidades.  Pero  el  capitán  Vera  que  por  gran  fortu- 
na vino  á  Murcia  á  su  regreso  de  la  expedición  deGelves  ,  pudo 
conseguir  que  desistiesen  desús  intentos.  Sevilla,  ciudad  no 
menos  populosa  que  opulenta,  se  mantuvo  en  su  deber  y  leal- 
tad ,  aunque  intentó  turbar  su  tranquilidad  Don  Juan  de  Fi- 
gueroa.  Este  peligro  le  desvaneció  con  su  valor  Doña  I^eonor 
de  Zúñiga,  madre  del  duque  de  Medina  Sidonia  ,  la  qual  envió 
una  tropa  de  gente  armada  contra  Figueroa  ,  y  habiendo  sido 
preso  y  puesto  en  buena  custodia,  fue  disipada  la  sedición  que 
comenzó  y  acabó  en  un  mismo  dia.  Es  muy  digno  de  alabanza 
lo  restante  de  la  Andalucía  ,  por  haber  permanecido  inmóvil 
en  medio  de  tantas  turbaciones,  aunque  al  parecer  eran  inevi- 
tables las  guerras  y  calamidades,  hallándose  todas  las  ciudades 
afligidas  con  odios  domésticos,  y  enemistades  intestinas. 

Era  muy  difícil  curar  la  república  de  tantos  males  como  la 
rodeaban,  porque  en  vano  se  aplicaban  á  unas  ciudades  tan 
enfermas  los  remedios  acostumbrados.  El  furor  de  los  pueblos 
sublevados  causaba  un  general  trastorno,  y  todos  se  armaban 
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itnos  contra  otros;  sin  que  el  Rey  Don  Carlos  aclehintase  cosa 
alguna  con  las  exhortaciones  y  amonestaciones  que  les  hacia  en 
sus  cartas.  Visto  lo  qual  por  el  cardenal  Adriano,  á  fin  de  ocur- 
rir á  los  males  que  por  todas  partes  brotaban  ,  y  que  por  sí  so- 
lo no  podia  reprimir,  con  dictamen  del  consejo  le  dió  noticia 
de  todo,  haciéndole  patente  la  horrible  catástrofe  de  la  escena 
Espaíiola.  Habiendo  conferenciado  Don  Carlos  sobre  este  ne- 
gocio con  sus  cortesanos,  nombró  por  gobernadores  del  rcyiio 
á  Don  Fadrique  Enriquez  almirante  de  Castilla,  y  al  condesta- 
ble Don  Iñigo  de  Velasco  ,  hombres  mu  y  valerosos  ,  dándoles 
facultades  amplísimas  para  hacer  loque  les  pareciese  mas  con- 
veniente al  bien  y  tranquilidad  del  estado.  Para  aplacar  con 
alguna  blandura  los  ánimos  de  los  pueblos  inquietos ,  mandó 
que  no  se  exigiese  el  dinero  que  en  las  cortes  de  la  Coruña  ha- 
bía mandado  pedirles.  Aprobó  solo  las  contribuciones  que  de 
tiempo  inmemorial  acostumbraban  pagar.  Prometió  conjura- 
mento que  los  oficios  y  dignidades  de  ningún  modo  se  conferi- 
rían de  allí  adelante  áextrangeros  ;  y  finalmente  exhortó  á  la 
nobleza  á  velar  por  el  bien  público,  ofreciéndola  que  tanto  mas 
tendría  en  memoria  sus  buenos  servicios  ,  qnanta  fuese  la  fide- 
lidad y  zelo  que  manifestasen  en  una  cosa  tan  importante,  y 
que  no  permitiria  que  su  benignidad  quedase  vencida  de  la 
grandeza  de  los  méritos.  Pero  á  la  verdad  no  produxeron  nin- 
gún efecto  tan  acomodados  medios,  porque  los  ánimos  del  vul- 
go se  hallaban  poseídos  del  engaño  de  las  opiniones  depravadas 
y  perversas.  Porque  quando  la  razón  llega  una  vez  á  obscure- 
cerse se  obstina  en  despreciar  los  mas  saludables  consejos.  En 
Avila,  ciudad  muy  ilustre ,  situaila  en  medio  de  Castilla  ,  con- 
currieron muchos  procuradores  de  las  otras  ciudades  para 
asistir  á  las  consultas  que  en  la  Santa  Junta  (así  llamaban  á  la 
conjuración)  se  habían  de  tener  sobre  los  negocios  de  la  causa 
común.  Habiendo  concurrido  á  la  sacristía  de  la  catedral  á  fi- 
nes del  mes  de  julio  ,  se  obligaron  con  juramento  á  exponer 
sus  vidas  y  haciendas  por  la  dignidad  Real  y  por  la  causa  públi- 
ca, y  mientras  que  deliberaban  en  Avila  los  conjurados,  llegó 
Padilla  áTordesillas  con  tropas,  y  dos  cañones  sacados  de  Me- 
dina del  Campo.  Habló  con  la  Reyna  un  breve  rato,  y<livulgó 
muchas  cosas  vanas  y  falsas  á  fin  de  apoyar  su  partido.  Pero 
¿que  consejo  sano,  ni  qué  mandato  podia  salir  de  una  muger 
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demento?  No  obstante  para  dar  autoridad  á  lo  qne  tenían  pro- 
yectado, se  publicó  un  decreto  á  nombre  de  la  Revna  ,  en  que 
»e  mandaba  á  ios  procuradores  qne  viniesen  á  Tordesiilas , 
porque  queria  ella  intervenir  en  todo,  y  autorizar  los  decretos» 
con  su  sello  y  firma.  Con  tan  especioso  velo  queria  la  junta 
ocultar  sus  designios,  y  deslumbrar  á  los  incautos.  Trasladado 
pues  el  campo  de  Avila  á  Tordesiilas,  dirigió  la  junta  una  car- 
ta á  los  de  Valladolid  ,  en  que  les  mandaba  que  le  llevasen  pre- 
so al  consejo  con  el  sello  Real ;  pero  ellos,  detestando  tan 
atroz  maldad  ,  respondieron  :  n  que  enviasen  ellos  personas 
que  se  implicasen  en  tan  horrible  crimen,  para  que  no  rehu- 
sasen obedecer  en  una  cosa  tan  peligrosa ;  pues  de  lo  contrario 
recaerla  toda  la  culpa  sobre  los  ciudadanos  de  Valladolid. »  No- 
ticioso el  consejo  de  este  atentado  ,  y  atemorizados  los  conse- 
jeros no  pensaron  mas  que  en  ponerse  en  salvo,  y  cada  uno  se 
ocultó  por  donde  pudo.  Pero  fueron  presos  por  Padilla  quatro 
de  los  mas  descuydados  ,  y  conducidos  con  el  sello  Real  á  Tor- 
desiilas. Llegaron  finalmente  á  tal  insolencia  estos  hombres 
audaces,  que  quisieron  poner  límites  á  la  potestad  Realj  dictan- 
do leyes  á  Don  Cárlos  hasta  en  Alemania  ;  y  pasando  aun  man 
adelante ,  intentaron  por  medio  desús  cartas  precipitar  las 
provincias  de  Flándes  en  la  misma  locura  y  desenfreno  ,  como 
se  ve  en  una  Real  cédula  expedida  en  Vermes  á  diez  y  seis  de 
diciembre  contra  los  rebeldes. 

Ca)jiíula  VII. 

Continuación  de  las  sublevaciones  y  guerras  civiles  de  los 
Comuneros. 

Es(  este  estado  se  hallaban  las  cosas  quando  Velasco  entró 
en  el  gobierno  de  estos  reynos.  Comenzó  á  tratar  con  maña 
y  prudencia  á  los  ciudadanos  de  Riirgos  ,  ayudado  del  eficaz 
influxo  de  los  nobles,  los  quales -recorriendo  la  plebe,  salu- 
dándola con  benignidad  ,  y  amonestando  á  cada  uno  de  su  de- 
ber ,  adelantaron  tanto  con  su  afabilidad  oficiosa  ,  que  ablan- 
dados los  ánimos  del  vulgo  ,  se  siguió  una  repentina  y  extraor- 
dinaria mudanza.  Confiaron  á  \  elasco  el  castillo,  y  habicndole 
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O^rtifícadn  y  guarnecido ,  llamó  luego  á  sus  parientes  ,  amigos 
y  vasallos  ,  juntó  excrcilo  ,  y  exhortó  á  los  grandes  á  que  so- 
corriesen á  la  república  con  todas  sus  fuerzas  :  mandó  que  \i- 
niesen  á  él  los  consejeros  fugitivos  ,  y  como  no  tenia  suficiente 
dinero  para  las  pagas,  pidió  prestados  al  Rey  de  Portugal  cin- 
qüenta  mil  escudos.  Añade  Faria  que  también  le  envió  tropa 
de  infantería  y  n)áquinas  de  guerra,  y  que  ha  biéndole  ofrecido 
|os  sediciosos  por  medio  del  dcan  de  A\ila  el  rey  no  de  Castilla 
lo  resistió  ,  exhortándoles  á  que  volviesen  á  su  deber.  Ilabia 
enviado  el  gobernador  de  Navarra  quinientos  infantes  armados 
á  los  quales  juntó  Velasco-los  veteranos  que  habían  vuelto  de 
la  expedición  de  los  Gelves.  La  mayor  parle  dellos  se  pasó  á 
los  conjurados  con  la  esperanza  de  mas  lucrosa  milicia,  como 
sucede  siempre  con  esta  gente  venal  ,  acostumbrada  á  preferir 
el  mayor  estipendio.  Entretanto  suscitado  un  nuevo  tumulto 
en  Valladolid  ,  impidieron  los  vecinos  al  cardenal  que  saliese 
fie  la  ciudad  ,  y  se  mantuvo  encerrado  en  su  palacio  ,  á  fin  de 
no  exponer  al  insulto  y  á  la  burla  su  autoridad  desnuda  de 
fuerzas.  No  obstante  ,  de  allí  á  poco  tiempo  pudo  escapar  dis- 
frazado ,  y  llegó  á  pie  á  ¡Medina  de  Rioseco. 

Acudió  pronto  Velasco  con  las  tropas  del  marqués  de  Astor" 
ga ,  del  conde  de  Benavente  ,  del  de  Lemos  y  otros.  El  duque 
de  Feria  noticioso  de  la  sedición  de  Badajoz  se  detuvo  en  aque- 
lla parte  con  la  gente  ,  que  habia  juntado  para  reprimir  los 
movimientos  de  los  tumultuados.  Habiéndose  resuelto  él  llevar 
las  cosas  por  la  via  de  las  armas  ,  mandó  á  Don  Pedro  su  hijo 
conde  de  Haro  ,  á  quien  el  Rey  Don  Carlos  habia  nombrado 
por  general  ,  que  marchase  quanlo  antes  al  campo  con  la  arti- 
llería y  municiones  ,  y  con  la  gente  que  ya  tenia  junta.  Tam- 
bién acudieron  otros  grandes  ,  el  conde  de  Oñate  ,  el  de  Osor- 
no,  el  niarqucs  de  Denia,  que  hallándose  con  su  hijo  Don  Luis 
en  Tordesillas  en  servicio  de  la  Reyna,  fué  arrojado  de  allí  por 
los  conjurados,  el  conde  de  Miranda  ,  el  de  Luna,  y  dos  hijos 
de  Alburquerque.  La  junta  congregaba  ti  opas  en  Tordesillas 
las  í|ue  juntamente  con  dinero  habia  exigido  de  las  ciudades  ,  y 
dió  el  mando  de  ellas  á  Girón  sin  atender  á  Padilla  ,  quien  ii  - 
rilado  déla  repulsa  se  letiró  dt'l  campo.  Al  mismo  tiempo  Don 
Antonio  de  Acuña  obispo  de  Zamom  ,  arrojando  las  sagi-adas 
.\estiduras  ,  y  transformado  en  soldado,  se  |)asó  á  los  reales  de 
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Jos  conjurados  arrastrado  de  la  ambición  de  saltear  un  obispa- 
do mas  pingüe.  En  el  esquadron  que  él  mandaba  se  contaba» 
qiiatrocientos  sacerdotes,  que  con  el  perverso  exemplo  de 
su  prelado  habian  desertado  del  altar ,  y  tomado  las  armas 

En  esta  coyuntura  llegó  á  Rioseco  Don  Fadrique  Enriquez, 
compañero  de  Velasco  en  el  gobierno  de  estos  reynos;  que  ve- 
nia desde  Cataluña.  Era  muy  enemigo  de  llevar  las  cosas  por 
el  rigor,  y  aborrecía  mucho  el  derramar  sangre,  y  deseando 
poner  en  práctica  todos  los  medios  suaves  que  fueran  posibles 
antes  de  llegar  á  las  armas  ,  escribió  mnchas  cartas  á  Girón,  y 
Je  envió  varias  personas  amonestándole  que  se  aviniese  á  la 
paz ,  estando  persuadido  de  que  entre  otras  cosas  ,  el  paren- 
tesco que  habia  entre  ambos  contribuiría  mucbo  á  esto  efecto: 
pero  todos  estos  medios  fueron  inútiles.  Puso  Girón  en  mar- 
cha sus  tropas,  que  se  acercaban  á  veinte  mil  hombres,  y  tuvo 
un  ligero  choque  con  la  vanguardia  del  exército  Real  para  exci- 
tarlos á  la  pelea.  Ordenó  después  su  gente  en  batalla,  y  envió 
tielaute  algunos  exploradores  que  aclamasen  en  alta  voz:  «que 
aquellas  eran  las  tropas  de  la  Reyna,  que  habian  de  decidir  del 
poder  supremo,  y  que  si  sus  contrarios  eran  hombres  saliesen 
á  pelear  en  campo  abierto.  «  Las  tropas  del  Rey  se  mantenían 
dentro  de  los  muros  de  Rioseco  por  hallarse  muy  inferiores  en 
número ,  y  como  si  esto  fuese  reconocer  la  victoria  de  Girón, 
que  hacia  vano  alarde  de  sus  fuerzas  ,  se  retiró  este  con  su 
exércitoal  ponerse  el  sol.  Después  de  esto  se  tuvo  una  confe- 
rencia á  solicitud  de  la  condesa  de  Módica  ,  muger  del  gober- 
nador Don  Fadrique  Enriquez  ,  matrona  de  exemplar  vida, 
hallándose  ella  presente  para  ver  si  de  algún  modo  podia  apla- 
car aquellas  iras.  En  este  coloquio  se  convinieron  en  que  se 
volviesen  de  allí  las  tropas  sin  hacer  daño  alguno  de  una  ni 
de  otra  parte.  Hecho  esto  ,  y  entretanto  que  los  contrarios  se 
detuvieron  en  Villalpaudo,  el  conde  de  Haro  puso  precipita- 
damente su  excrcito  en  mai'cha  ,  y  fingiendo  dirigirse  ácia  Va- 
lladolid  ,  partió  para  Tordesillas ,  donde  después  de  haberse 
apoderado  y  saqueado  en  el  camino  á  Peñaflor,  infundió  grati- 
do  espanto  y  consternación.  En  vano  los  de  la  junta  de  Torde- 
sillas pidieron  socorro  á  los  de  Valladolid  ,  pues  se  lo  rehusa- 
ron i)ur  fallarles  la  tnayor  parte  de  la  juveiituil  y  tener  tan 
cerca  al  enemigo.  Sin  embargo  no  se  desanimaron  los  que  de- 
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fendian  la  villa  ,  cuya  guarnición  se  componia  en  gran  parle 
de  sacerdotes  Zamoranos.  Luego  que  llegaron  las  tropas  Rea- 
les, acometieron  con  escalas  al  tiempo  de  ponerse  el  sol  ;  pero 
los  mas  esforzados  que  se  adelantaron  y  llegaron  ya  á  tocar  lo 
mas  alto  de  los  muros  ,  cayeron  á  tierra  ,  y  intimidaron  á  sus 
camaradas  para  que  no  intentasen  la  subida.  No  ignorando  Ha- 
ro  que  en  aprovecharse  de  un  momento  consiste  la  fortuna 
de  tales  sucesos,  embistió  por  otro  lado  aunque  tuvo  igual 
suerte.  Mientras  que  se  hallaban  todos  con  los  ojos  fijos  en  el 
enemigo  ,  Dionisio  Deza  ,  noble  Vizcayno  ,  daba  vuelta  á  los 
muros  para  observar  si  habia  alguna  entrada  fácil.  Dió  aviso  al 
conde  de  Haro  que  habia  descubierto  una  parte  flaca  del  mu- 
ro ,  que  con  facilidad  podia  ser  derribada,  y  habiendo  dirigido 
á  aquel  puesto  la  artillería  que  tenia  Deza  á  su  mando  ,  abrió 
con  ella  una  brecha  en  lugar  retirado  y  apartado  del  tumulto. 
Inmediatamente  se  vieron  enarboladas  las  banderas  Reales  en 
lo  mas  alto  del  muro  ,  con  cuya  vista  amedrentados  los  con- 
trarios ,  cada  qual  se  puso  en  precipitada  fuga.  Habiéndose 
con  esto  dispersado  la  junta  ,  fueron  presos  nueve  de  ellos,  y 
los  demás  se  escaparon  unos  á  Medina  ,  y  otros  á  Valladolid. 
La  villa  fué  saqueada  sin  distinción  alguna  entre  lo  sagrado  y 
lo  profano.  Enriquez  y  la  grandeza  besaron  la  mano  á  la  Rey- 
na  ,  procurando  divertirla  con  varias  conversaciones.  De  las 
tropas  Reales  perecieron  doscientos  y  cinqüenta  soldados, 
muchos  mas  fueron  los  heridos  ,  entre  losquales  se  contaban 
los  hijos  del  marqués  de  Astorga  y  del  duque  de  Alburquerque. 
El  conde  de  Benavente  fué  herido  en  un  brazo  ,  y  al  de  Alba 
de  Liste  le  mataron  el  caballo  en  que  iba  montado.  La  bandera 
Real  que  llevaba  el  conde  de  Cifuentes  fué  atravesada  con  dos 
balas.  El  conde  de  Castro  llegó  á  Rioseco  mas  tarde  de  lo  que 
se  deseaba  ,  y  de  allí  pasó  á  Tordesillas  con  el  cardenal  Adria- 
no á  dar  el  parabién  á  los  victoriosos.  Al  momento  pusieron 
por  obra  el  reparar  los  muros  y  limpiar  los  fosos  ;  y  se  colocó 
guarnición  para  la  custodia  de  la  Reyna  ,  porque  sabia  muy 
bien  el  conde  de  Haro  que  los  Comuneros  harian  los  mayores 
esfuerzos  para  apoderarse  de  ella  ,  á  fin  de  dar  crédito  á  su 
|)artido.  Las  demás  tropas  fueron  enviadas  á  invernar  en  el 
territorio  de  Valladolid.  Entro  tanto  no  perdonaban  trabaxo 
ni  fatiga  para  hacer  las  prevenciones  que  exige  la  guerra. 
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1521.  En  el  año  anterior  se  esparcieron  entre  los  VaJencianos  los 
semillas  de  una  maligna  sedición,  que  en  este  produxeron  una 
espantosa  multitud  de  males.  Habia  manifestado  la  plebe  su 
antiguo  odio  contra  los  nobles,  mas  bien  que  su  contumacia 
contra  las  órdenes  del  Rey,  y  llegó  á  tal  extremo  que  no  se  ha- 
llaba medio  alguno  de  mitigar  esta  discordia.  Don  Luis  de  Ca- 
vanillas  gobernador  de  aquella  ciudad,  habia  largo  tiempo  que 
estaba  ausente  por  temor  de  la  peste  ,  que  entonces  hacia  sus 
estragos  ,  y  todas  las  cosas  se  hallaban  en  el  mayor  desorden 
por  el  desenfreno  de  los  plebeyos,  quando  llegó  á  Valencia 
Don  Diego  de  Mendoza  ,  á  quien  Don  Carlos  habia  nombrado 
Virey.  Ocho  mil  artesanos  se  hallaban  entonces  armados  en 
virtud  del  permiso  que  les  dió  el  Rey  para  estar  prevenidos 
contra  los  Moros  ,  como  ya  diximos:  permiso  á  la  verdad  muy 
perjudicial  y  sumamente  pernicioso  á  la  quietud  pública.  Ha- 
blan creado  trece  síndicos  ,  uno  de  cada  gremio  ;  entre  los 
quales,  después  de  la  repentina  muerte  de  Juan  Lorenzo  autor 
déla  sedición,  se  distinguía  Guillelmo  Sorolla  ,  que  aunque 
nacido  de  lo  mas  ínfimo  del  vulgo  ,  ninguno  era  mas  audaz  y 
pronto  en  la  lengua  y  en  las  manos.  Establecieron  una  asocia- 
ción, que  llamaban  Germania  ó  Hermandad  ,  formando  para 
ella  sus  ordenanzas,  y  se  obligaron  á  guardarlas  con  juramen- 
to. Todo  era  permitido  á  la  temeridad  de  los  agermaiwdos. 
Asaltaban  las  casas  y  haciendas  de  los  nobles  sin  respeto  ni 
miramiento  alguno  á  los  magistrados;  cometían  muertes,  vio- 
lencias y  rapiñas  :  y  era  tal  el  furor  de  estos  malvados,  que  las 
cosas  sagradas  y  las  profanas  eran  violadas  por  ellos  sin  distin- 
ción alguna.  Los  buenos  ciudadanos  se  velan  arrojados  de  sus 
casas  con  sus  mugeres  ,  hijos  y  familias  sin  hallar  donde  reco- 
gerse;  porque  habían  ordenado  que  no  se  diese  el  menor  so- 
corro humano  á  los  que  rehusasen  jurar  la  hermandad,  y  to- 
mar juntamente  con  ellos  las  armas.  El  duque  de  Gandía  Don 
.Juan  obligado  de  la  necesidad  envió  su  familia  á  Zaragoza , 
donde  era  arzobispo  Don  Juan  su  hermano,  á  fin  de  libertarla 
del  peligro  que  corría  en  Valencia,  y  otros  nobles  enviaron  las 
suyas  á  otras  partes  donde  pudiesen  estar  seguras.  ¡No  tardó 
mucho  tiempo  en  hacerse  el  Virey  odioso  á  aquellos  hombres 
plebeyos  ,  por  haberse  resistido  á  nondirar  dos  jurados  de  su 
clase  ,  lo  que  al  fin  les  concedió  contra  su  voluntad  ;  pero  ex- 
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tendienJose  mas  y  mas  la  sedición,  faltó  poco  para  que  la  mul- 
titnd  se  apoderase  con  armas  de  la  casa  en  q  ue  él  habitaba. 
Habiéndose  apaciguado  algún  tanto  el  ardor  de  los  ánimos  ,  y 
\¡endo  ultrajada  y  violada  por  el  furor  de  la  plebe  la  autoridad 
del  gobierno,  aprovechándose  de  las  tinieblas  de  la  noche,  se 
salió  de  la  ciudad  sin  ser  conocido.  Detúvose  en  Xáliva  ,  donde 
fué  recibido  por  los  vecinos  con  mucho  obsequio;  mas  en  bre- 
ve se  dexaron  estos  arrebatar  de  la  misma  locura  ,  por  lo  qual 
se  escapó  de  oculto  á  la  fortaleza  ,  de  donde  el  hambre  le  obli- 
gó á  salir  ,  y  partió  á  Denia  ,  pueblo  marítimo  ,  con  designio 
de  embarcarse  para  Andalucía.  Acudieron  con  presteza  los 
nobles  á  ofrecerle  sus  servicios  y  auxilios :  tuvo  consejo  con 
ellos,  y  fueron  de  dictámen  que  solo  podría  alcanzar  por  me- 
dio de  las  armas  y  la  fuerza  ,  lo  que  con  medios  suaves  }  pací- 
ficos habia  intentado  en  vano  ,  porque  muchas  veces  aquellos 
hombres  turbulentos  y  obstinados  contra  los  males  que  les 
amenazaban  ,  se  hablan  hecho  sordos  á  los  que  les  daban  salu- 
dables consejos,  y  les  exhortaban  á  volver  en  sí.  Y  á  la  verdad 
la  experiencia  nos  enseña  que  si  la  multitud  llega  á  enfurecer- 
se, de  ningún  modo  vuelve  á  su  antigua  quietud  ,  si  antes  no 
se  apaga  el  ardor  y  fuego  de  los  ánimos  ;  lo  qual  solo  se  consi- 
gue quando  castigada  con  los  males  ,  aprende  á  costa  suya  lo 
que  la  conviene.  Asi  pues  determinado  que  fué  y  adoptado  el 
medio  de  la  guerra,  se  hicieron  inmediatamente  los  preparati- 
vos ,  y  porque  Ies  fallaba  dinero  aprontó  cada  uno  lo  que  te- 
nia: recogieron  soldados  y  armas,  y  las  repartieron  aun  á  los 
Moros  de  paz  ,  aunque  no  á  todos  ,  sin  distinción.  Una  parte 
de  los  nobles  se  habian  huido  á  Segorve  y  Morella,  pueblos  de 
conocida  fidelidad  ,  que  se  mantuvieron  limpios  de  los  horri- 
bles delitos  de  la  plebe  valenciana.  Toda  la  nobleza  habia  de- 
saparecido enteramente  de  la  ciudad  de  tal  suerte,  que  una 
mugercilla  ,  para  que  un  muchacho  se  acordase  de  haber  vis- 
to un  noble  ,  le  mostró  uno  con  el  dedo  ,  diciéndole  ,  que  de 
allí  adelante  no  veria  otro  alguno.  Tanto  era  el  furor  y  rabio- 
so deseo  que  tenian  de  acabar  con  esta  clase  de  ciudadanos. 
Solamente  habia  quedado  entre  aquella  confusión  el  marqués 
de  Cañete  Don  Rodrigo  ,  hermano  del  Virey ,  que  con  admira- 
ble arte  y  prudencia  supo  hacerse  amar  del  vulgo.  Gran  parle 
del  reyno  siguió  el  perverso  exemplo  de  la  ciudad  ,  animada 
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con  los  frecuentes  mensageros  y  cartas  que  enviaba  Sorolla. 
En  todas  partes  dominaban  los  liombres  mas  perversos  con  tal 
que  no  les  faltase  audacia  :  el  furor  civil  resonaba  en  todos  los 
lugares  :  los  odios  particulares  ,  la  esperanza  de  mejor  fortu- 
na, fundada  en  la  calamidad  pública  ,  y  otros  muchos  afectos 
y  pasiones  ,  tenían  arrebatados  todos  los  ánimos.  Todas  las 
cosas  estaban  en  el  mayor  trastorno,  y  olvidadas  enteramente 
las  reglas  de  lo  justo  y  de  lo  honesto  :  la  crueldad  ,  la  discor- 
dia y  la  liviandad  cundian  y  reynaban  impunemente,  y  pre- 
sentaban un  aspecto  el  mas  horroroso  y  lamentable.  Todo  se 
dirigia  ya  á  una  guerra  abierta  ,  pues  por  una  y  otra  parle  se 
juntaban  tropas,  y  con  efecto  tuvo  principio  en  la  villa  de  San 
Matheo.  Sublevados  sus  vecinos,  dieron  muerte  á  su  goberna- 
dor. Después  determinaron  matar  á  una  parte  del  pueblo,  que 
rehusaba  admitir  la  Germania.  Acudió  al  socorro  Don  Francis- 
co Despuch  ,  caballero  del  orden  de  Montesa  ,  á  cuya  juris- 
dicción pertenecia  aquel  territorio;  y  aunque  su  gente  era 
poca  ,  en  breve  le  siguió  Don  Berenguer  Ciurana,  que  condu- 
cía algunas  tropas  de  Morella.  Apoderáronse  de  la  villa  á  fuer- 
za de  armas  ;  y  hecha'  pesquisa  ,  mandaron  ahorcar  á  los  mas 
culpados  concediendo  perdón  á  todos  los  demás.  En  este  mis- 
mo tiempo  Miguel  Estelles,  uno  de  los  trece  capitanes  ó  síndi- 
cos de  la  Germania  ,  acudió  apresuradamente  con  tropas  á 
socorrer  á  los  sitiados.  Pero  fué  derrotado  y  preso  por  Don 
Alfonso  de  Aragón  duque  de  Segorve  ,  que  de  camino  se  ha- 
bía hecho  dueño  de  Villareal  y  Castellón  ,  irritado  déla  obs- 
tinación de  sus  habitantes  ;  y  Estelles  con  su  alférez  y  otros  de 
su  bando  fueron  condenados  á  muerte  de  horca. 

Capitula  VIII. 

Descubrimiento  de  algunas  provincias  de  las  Indias  ,  y  viage  de 
Hernán  Cortés. 

Apegas  tocó  de  paso  Mariana  los  sucesos  de  la  América  :  y 
dexundo  sepultados  en  el  silencio  á  muchos  hombres  valero- 
sos, consagró  úuican)ente  á  la  posteridad  la  memoria  de  Colon, 
Americü,  Balboa,  Magallanes ,  y  la  nave  Vitoria  coiniK-lidora 
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deJ  sol.  De  Cortés  y  los  Pizarros  habló  tan  de  corrida,  que  no 
hizo  masque  delinearlos  ligeramente  en  su  historia.  Yo  pues, 
para  ilustrar  con  alguna  luz  á  estos  grandes  hombres  ,  recor- 
reré brevemente  sus  primeros  tiempos.  Habiendo  arribado  los 
hermanos  Pinzones  compaileros  de  Colon  á  Paria  ,  región  del 
continente  de  la  América  meridional ,  cuyos  bárbaros  habitan- 
tes eran  muy  veloces  y  guerreros  ,  no  sacaron  otra  cosa  de  su 
primer  viage  que  heridas  y  trabaxos  ;  pero  en  el  segundo  tra- 
xeron  de  allí  oro  y  otras  muchas  mercaderías.  Alfonso  de  Oje- 
da  ,  y  Diego  de  Nicuessa  abordaron  desgraciadamente  á  las 
provincias  deUrabá  y  Veragua;  y  después  de  haber  padecido 
naufragios,  guerras  infaustas  con  los  bárbaros,  y  una  cruel 
hambre,  se  introduxo  también  entre  ellos  la  discordia  civil, 
,por  la  qual  perecieron  mas  de  mil  Españoles  con  sus  capitanes, 
pérdida  considerable  en  tan  remotas  partes.  A  pesar  de  esto 
.fundaron  en  el  Darien  el  pueblo  de  Santa  María  ,  y  en  la  en- 
.Irada  del  Istmo  de  Panamá  el  de  Nombre  de  Dios  ,  que  ya  me- 
. recen  mas  bien  el  nombre  de  cabanas ,  pero  que  en  otro  tiem- 
.po  florecieron  en  riquezas  y  multitud  de  habitantes. 
,   Pedro  Dávila  emprendió  la  navegación  del  Océano  Austral 
con  quatro  navios  fabricados  por  el  infeliz  Balboa  ;  y  después 
.de  luchar  largo  tiempo  con  las  tormentas  ,  fué  arrojado  á  la 
.entrada  opuesta  del  Istmo  ,  donde  edificó  á  Panamá  ,  célebre 
plaza  de  comercio  ,  y  en  el  año  diez  y  seis  de  este  siglo  llevó 
•  colonos  que  la  habitasen  :  fundando  mas  adelante  otros  pue- 
,blos  en  la  misma  provincia.  En  el  año  anterior  de  mil  quinien- 
tos quince  Juan  de  Solís  corrió  con  tres  navios  desde  el  cabo 
de  San  Agustín  ácia  las  costas  Australes  ,  pobladas  de  gente 
cruel  y  feroz.  Habiendo  llegado  á  los  treinta  grados  mas  allá 
de  la  equinoccial  ,  desembarcó  á  sus  compañeros  convidados 
con  engaño  por  los  bárbaros  que  allí  habitaban,  los  quales 
luego  que  los  nuestros  saltaron  en  tierra  los  mataron  con  sus 
saetas,  y  los  asaron  ,  y  se  los  comieron  con  inhumanidad  de- 
testable. Volvió  á  España  este  testigo  de  aquella  ferocidad  bár- 
bara sin  haber  toinado  venganza  ;  pero  otros  dicen  que  tam- 
bién pereció,  lo  que  juzgo  por  mas  verdadero.  Juan  Ponce  de 
León  sujetó  la  isla  de  San  Juan  de  Puerto  Rico,  distante  cien 
.  millas  de  la  Española  ó  Santo  Domingo.  Su  primer  obispo,  en- 
.tre  los  que  dió  á  las  islas  el  Papa  Julio  II,  fué  Don  Alonso  Man- 
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so;  y  al  mismo  tiempo  fueron  electos  para  otras  provincias 
Don  García  de  Padilla  y  Don  Pedro  Deza.  Después  se  hizo 
Ponce  á  la  vela  acia  el  septentrión  ,  y  fué  el  primero  que  avistó 
la  Florida,  llamada  asi  por  el  dia  en  que  fué  descubierta.  Peleó 
desgraciadamente  con  los  bárbaros,  que  eran  muy  valerosos, 
y  perdió  muchos  compañeros  ;  y  saliendo  él  herido,  regresó  á 
Cuba  ,  donde  murió  de  sus  heridas. 

Don  Diego  Colon  ,  después  de  la  muerte  de  su  ilustre  padre, 
fué  nombrado  almirante  del  Océano  y  gobernador  de  las  islas; 
y  fixó  su  disidencia  en  la  Española,  desde  donde  envió  á  Cuba 
á  Diego  Velazquez  para  que  sujetase  á  los  bárbaros  rebeldes, 
y  estableciese  colonias  de  Españoles.  La  Habana  se  hizo  célebre 
por  la  seguridad  y  comodidad  de  su  puerto.  Fué  su  obispo  Don 
fray  Bernardo  de  Mesa,  del  órden  de  Santo  Domingo;  cuyos 
individuos  Irabaxaron  gloriosamente  en  ganar  á  aquellos  bár- 
baros para  Jesu-Christo,  como  lo  testifican  los  historiadores 
de  su  tiempo.  Navegaron  entonces  á  la  misma  isla  catorce  re- 
ligiosos del  órden  de  San  Francisco  desde  lo  mas  interior  de 
Francia  para  dedicarse  á  la  misma  santa  obi-a,  siendo  su  pre- 
lado fray  Remigio.  Fray  Francisco  de  Córdoba,  de  nobilísima 
familia,  pasó  al  continente  con  su  compañero  fray  Juan  Gar- 
cés  :  predicó  el  Evangelio  á  los  bárbaros  esparcidos  por  la  cos- 
ta de  Cumaná,  y  fué  muerto  con  ellos  con  su  socio  en  el  año 
mil  quinientos  y  quince.  El  siguiente  en  la  isla  de  la  Trinidad, 
y  en  la  Tieri'a-Firme  fueron  también  muei'los  y  devorados  por 
los  bárbaros  otros  religiosos  del  mismo  órden,  que  se  hallaban 
ocupados  con  mucho  zclo  en  la  predicación  de  la  palabra  divi- 
na. Por  estos  tiempos  sucedieron  varias  desgracias  y  calamida- 
des á  negociantes ,  que  con  la  fama  de  las  riquezas  acudieron  á 
aquellas  partes.  Muchos  padecieron  naufragios  ,  y  otros  paga- 
ron la  pena  de  su  temeridad  á  manos  de  los  bárbaros.  Alonso 
Niño  ,  fué  arrojado  á  las  costas  de  Paria,  y  recogió  mas  de  cien 
libras  de  perlas,  de  cuya  riqueza  fué  despojado  en  España  ,  y 
pue.sto  en  prisión  por  haber  navegado  á  la  América  sin  permi- 
so de  los  gobernadores. 

Enviaron  estos  tres  religiosos  Gerónimos,  célebres  por  su 
sabiduría  y  experiencia,  con  Alonso  Suazo  letrado  de  gran 
probidad  para  que  visitasen  las  islas.  Los  Indios  esclavizados 
por  los  Españoles  contra  toda  justicia  y  derecho  ,  eran  desti- 


LID.  I.  CAP.  VIII.  47 

nados  á  Irahaxar  en  las  minas  y  en  los  ingenios  de  azúcar,  pa- 
ra tonientar  con  su  producto  el  lu\oy  vanidad  de  los  cortesa- 
nos ,  con  gran  dolor  de  los  colonos  que  á  costa  de  su  sangre  y 
fatigas  líabian  adquirido  aquellas  tierras.  Estas  vexaciones  pa- 
recieron intolerables  á  los  hombres  justos  y  virtuosos,  pues  el 
Rey  Don  Fernando  el  Catliólico  liabia  mandado  que  los  Indios 
fuesen  libres,  y  que  gozasen  los  mismos  derechos  que  los  Es- 
pañoles. Por  lo  qual  se  mandó  á  los  colonos  que  los  tratasen 
t  on  mas  suavidad ,  y  cnydasen  de  instruirlos  en  la  doctrina 
Christiana.  Habia  ya  perecido  un  excesivo  número  de  Indios  , 
pues  como  antes  eran  estos  hombres  en  extremo  perezosos ,  y 
entregados  al  ocio,  á  la  embriaguez  y  á  la  luxuria.  Ies  era  in- 
tolerat)le  el  pasar  de  los  deleytes  al  trabaxo ,  y  desfallecían  con 
la  fatiga.  La  crueldad  de  sus  amos  les  ocasionó  enfermedades 
(¡ue  ellos  no  conocían  ,  y  el  hambre  y  la  desesperación  de  ver- 
se en  tan  dura  servidumbre  y  miseria,  obligó  á  muchos  á  qui- 
tarse la  vida.  A.  tanta  costa  adquirieron  los  infelices  America- 
nos el  conocimiento  de  la  verdadera  Religión.  Por  lo  qual 
Lipsio  ,  en  su  libro  de  constancia  ,  exclama.  «¿Dónde  estás  tú 
Cuba  la  mas  grande  de  todas  las  islas?  ¿A  dónde  tú  Haili? 
¿Dónde  estáis  vosotras  islas  Lucayas?  las  que  en  otro  tiempo 
encerrábais  cada  una  seiscientos  mil  ó  nn  millón  de  hombres, 
apenas  conserváis  quince  de  ellos  para  propagarse.»  Pero  estas 
cosas  son  tan  notorias  que  no  hay  necesidad  de  referirlas  aquí. 
Por  lo  demás  las  colonias  se  aumentaron  mucho  por  estos 
tiempos  en  edificios  y  en  la  cultura  de  los  campos  ,  y  en  todas 
las  demás  cosas  necesarias  para  su  buena  subsistencia.  Habien- 
do regresado  á  España  los  religiosos  Gerónimos  les  dió  gracias 
el  Rey  Don  Carlos  de  lo  que  hablan  hecho  en  su  comisión  ,  y 
á  fray  Luis  de  Figueroa  uno  de  ellos  le  confirió  el  obispado  de 
Santo  Domingo  :  Suazo  pasó  á  Cuba  á  administrar  justicia  : 
Francisco  Fernandez  de  Córdoba  fué  á  reconocer  á  Yucatán, 
península  de  aquel  continente,  y  regresando  á  la  Habana  ,  mu- 
rió de  las  heridas  que  habia  recibido  en  esta  empresa.  Vengó  su 
muerte  Juan  de  Grijalva  que  arribó  con  quatro  navios  de  Ve- 
lazquez,  y  destrozó  un  gran  número  de  bárbaros.  De  los  Es- 
pañoles solo  murieron  tres,  y  al  capitán  le  clavaron  tres  sae- 
tas ,  y  de  una  pedrada  en  la  boca  le  hicieron  saltar  tres 
dientes;  todo  lo  qual  acaeció  en  el  puerto  de  Poloucaino.  En 
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Tabasco  y  en  otras  partes  fué  recibido  benignamente  ,  y  res- 
cató raucbo  oro  en  cambio  de  abalorios  ,  navajas  ,  campanillas 
y  otras  bagatelas  ,  á  que  en  gran  manera  son  apasionados  los 
Indios.  Todo  esto  sucedió  en  el  año  mil  quinientos  diez  y 
ocho  ;  y  fué  como  preludio  de  las  extraordinarias  hazañas  que 
obró  Hernán  Cortés,  hijo  de  Martin  ,  varón  de  inmortal  fama 
y  digno  de  ser  elogiado  en  todos  los  siglos. 

Este  pues  habiéndose  embarcado  en  una  armada  de  once  na- 
vios fabricada  á  costa  suya  y  de  Velazquez  ,  en  la  que  iban  qui- 
nientos y  ocho  hombres  armados  ,  diez  y  seis  caballos,  y  cien- 
to y  nueve  marineros  ,  comenzó  á  navegar  ácia  tierra  firme  a 
trece  de  febrero  del  año  siguiente.  Halló  en  la  isla  de  Cozumel 
á  Gerónimo  de  Aguilar  que  habia  estado  prisionero  por  espa- 
cio de  ocho  años  en  Yucatán  ,  y  llegando  después  á  Tabasco 
recibió  en  su  compañía  á  Marina  doncella  Mexicana  ,  los  qua- 
les  como  instruidos  en  las  lenguas  del  pais  le  sirvieron  de 
grande  auxilio,  favoreciendo  sus  conatos  la  divina  Providencia. 
Con  estas  tropas  emprendió  subyugar  un  nuevo  mundo  ,  con 
ánimo  mas  fuerte  y  excelso  que  todos  los  mortales.  Luego  que 
arribó  á  Tabasco  peleó  prósperamente  el  dia  veinte  y  cinco  de 
marzo.  Trató  con  benignidad  á  los  prisioneros  ,  y  habiéndolos 
enviado  libres  con  algunos  pequeños  regalos  ,  inclinaron  á  los 
demás  á  desear  la  paz.  Concediósela  Cortés  por  medio  de  sus 
intérpretes,  y  partió  de  Tabasco  ,  habiendo  recibido  de  los  na- 
turales oro  y  provisiones  para  continuar  el  viage.  Edificó  la 
villa  de  la  Vera-Cruz  en  un  puerto  seguro  ;  y  meditando  oirás 
cosas  mayores  se  le  opusieron  algunos  de  sus  compañeros, 
desconfiados  de  la  poca  gente  que  llevaban.  Reprendióles  con 
mas  aspereza  de  la  que  convenia,  y  animando  á  los  demás  con 
militar  eloqüencia  les  dixo  que  los  llevaba. á  una  victoria  cier- 
ta ;  que  el  fruto  que  de  ella  debian  recoger  era  la  propagación 
de  la  verdadera  Religión,  que  es  el  mas  principal  y  el  mas 
grande  para  los  hombres  piadosos;  que  adquirirían  grandes 
riquezas  y  gloria,  y  unos  premios  muy  superiores  á  los  peli- 
gros, con  lo  qual  llegarian  á  ser  felices  en  lo  venidero ,  y  muy 
celebrados  de  toda  la  posteridad ,  con  tal  que  ahora  se  acorda- 
sen que  eran  Españoles.  Prometióles  que  Dios  les  seria  propi- 
cio y  favorable,  y  contrario  á  los  bárbaros;  y  les  dió  razones 
de  uno  y  otro.  Luego  que  acabó  su  discurso,  animado  déla 
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prontitud  y  alegría  con  que  los  soldados  le  pidieron  los  guiase 
atiende  quisiese ,  pues  confiaban  que  tenia  á  Dios  de  su  parte, 
liizo  barrenar  y  echar  á  fondo  las  naves,  á  fin  de  quitarles  en- 
teramente el  recurso  de  la  fuga,}'  que  solo  pusiesen  toda  su 
esperanza  en  la  victoria.  Ai  misino  tiempo  envió  á  Alfonso 
Portocarrero,  y  Francisco  Montejoal  Rey  Carlos  con  el  oro 
que  habia  podido  recoger  de  la  liberalidad  de  los  soldados,  y 
llegaron  á  Sevilla  en  el  mes  de  octubre  habiendo  salido  de  Ve- 
ra-Cruz el  dia  veinte  y  seis  de  julio.  Las  primicias  del  Evange- 
lio en  esta  Nueva  España  fueron  veinte  doncellas,  entre  las 
quales  se  cuenta  Marina,  y  todas  fueron  bautizadas  por  el  pa- 
dre fray  Bartolomé  de  Olmedo  del  orden  de  nuestra  Señora 
de  la  Merced.  Entretanto  recibió  Cortés  en  su  amistad  y  alian- 
za al  cacique  de  Zempoala  ,  y  después  á  Tlascala  ,  república 
muy  opulenta  y  de  gran  fidelidad  ,  habiendo  peleado  primero 
felizmente  con  sus  habitantes.  Estas  alianzas  irritaron  en  gran 
manera  á  Motezuma  poderoso  Emperador  de  México,  á  causa 
de  las  antiguas  discordias  que  liabia  tenido  con  aquellos  pue- 
blos ,  por  lo  qual  envió  correos  á  Cortés  mandándole  saliese  de 
aquel  pais.  Pero  como  no  pudiese  disuadirle  de  su  propósito, 
se  valió  de  súplicas  y  ruegos. 

Estaba  Motezuma  atemorizado  con  los  oráculos  de  sus  fal- 
sos dioses  ,  que  hablan  anunciado  en  otro  tiempo  que  vendría 
del  Oriente  una  gente  barbada  que  se  haria  dueña  del  imperio 
y  riquezas  de  México  ,  y  deseaba  alejar  de  qualquier  modo  á 
aquellos  extrangeros ,  para  que  no  se  cumpliese  la  oculta  ley 
de  los  hados.  Viendo  pues  que  no  podia  conseguirlo  por  estos 
medios,  le  acometió  aunque  en  vano  con  regalos  ,  enviándole 
mucho  oro,  piedras  preciosas  y  vestidos  de  plumas  texidos 
con  admirable  artificio.  Cortés  le  correspondió  con  algunas 
bagatelas  ,  que  quanto  eran  mas  desconocidas  de  los  bárbaros, 
tanto  mas  las  apreciaban.  Finalmente  no  pudieudo  disuadir  á 
Cortés  de  su  designio  con  dones  ,  amenazas  ni  terrores  ,  resol- 
vió este  visitar  á  Motezuma  ,  cuyos  legados  le  siguieron  en  el 
viage.  En  el  camino  se  apoderó  de  Cholula,  ciudad  fuerte,  don- 
de le  hablan  armado  asechanzas  ,  que  recayeron  sobre  sus  au- 
tores. Los  mensajeros  de  Motezuma  le  protestaron  que  en  es- 
to no  habia  tenido  parte  alguna  su  señor,  cuya  excusa  admitió 
Cortés,  disimulando  por  entonces  su  ira;  pero  iba  muy  preve- 
TOMO  vil.  4 


50  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

nido  pora  evitar  otro  lance.  No  cesó  Moteznma  de  enviará 
Cortés  en  todo  el  camino  nuevos  mensajeros  pidiéndole  que 
excusase  la  molestia  de  venir  á  verle.  Pero  él  prosiguió  ade- 
lante alegando  varios  pretextos  y  juntando  por  medios  suaves 
mucho  oro  y  las  provisiones  que  necesitaba.  Seguían  á  los  Es- 
pañoles seis  mil  Tiascaltecas  armados,  muy  adictos  á  los  nue- 
vos huéspedes,  y  enemigos  irreconciliables  de  los  Mexicanos. 
Para  recibir  al  Español  salió  Motezuma  con  magnífico  acom- 
pañamiento de  la  ciudad  imperial  ,  que  se  hallaba  situada  en 
lina  laguna  ,  llevado  en  unas  andas,  que  ccnducian  sobre  sus 
hombros  quatro  caciques.  Saludáronse  de  una  parte  y  otra, 
hiciéronse  recíprocamente  regalos  en  señal  de  amistad  ,  y  con 
la  misma  pompa  que  parecía  de  triunfo  entraron  juntos  en  la 
ciudad. 

Pasáronse  algunos  dias  en  obsequiar  y  divertir  al  Rey  con  el 
nuevo  espectáculo  de  sus  huéspedes.  Pero  habiendo  recibido 
Cortés  la  noticia  de  que  dos  Españoles  que  venían  de  la  colo- 
nia de  Vera-Cruz  habían  sido  en  el  camino  asesinados  á  trai- 
ción por  un  cacique  ,  pensó  en  sacar  gran  partido  de  esta  des- 
gracia ,  y  atribuyendo  la  culpa  á  ¡Motezuma  ,  después  de 
reprehenderle  gravemente  con  semblante  airado  ,  le  puso  en 
prisión  en  su  mismo  palacio  :  hazaña  ciertamente  que  parece 
increíble.  No  cesaba  aquel  Príncipe  de  llorar  ,  y  á  veces  pro- 
rumpia  en  suspiros  y  lamentos;  pero  mas  adelante  mandó 
Cortés  quitarle  las  cadenas ,  y  le  tuvo  asegurado  en  su  compa- 
ñía. Llevaban  esto  á  mal  los  Mexicanos  indignados  de  la  pa- 
ciencia de  Motezuma;  mas  todavía  no  se  atrevían  á  emprentler 
cosa  alguna  ,  aunque  Cortés  había  hecho  quemar  vivo  en  la 
plaza  al  cacique  ,  llamado  por  orden  del  mismo  Motezuma. 
Fatigado  éste  mas  bien  de  los  ruegos  y  siíplicas  de  sus  nobles, 
qtie  de  su  propia  voluntad  ,  pues  le  parecía  (|ue  no  habitaba 
forzado  entre  los  exlrangeros,  (tanta  era  la  astucia  y  maña  con 
que  le  trataba  Cortés ,  á  quien  había  descubierto  lo  que  anun- 
ciaban los  oráculos)  le  pidió  que  saliese  de  sus  dominios.  Mas 
excusándose  éste  de  hacerlo  con  pretexto  de  la  falla  de  navios, 
le  dió  noticia  Motezuma  de  haber  arribado  diez  y  nueve  ;  lo 
que  supo  por  algunos  Indios  que  con  velocidad  íncreible  ha- 
bían corrido  en  brevísimo  tiempo  casi  trescientas  millas.  En 
aquella  armada  venia  contra  Cortés  Pámphilo  de  Narvaez,  en- 
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viado  por  Diego  Velazqiier  que  estaba  muy  quejoso  de  que 
Cortés  se  hubiese  eximido  de  su  autoridad  ,  quebrantando  los  . 
convenios  que  tenian  hechos. 

Este  incidente  podia  suscitar  una  guerra  civil;  y  Pámphilo 
habia  atraido  á  su  partido  al  Cacique  de  Zempoala.  Solicitaba 
con  cartas  y  emisarios  ganar  á  la  gente  de  Cortés  ,  y  no  omitía 
medio  alguno  para  perder  á  su  émulo.  Noticioso  Cortés  de  to- 
do lo  que  pasaba  ,  y  persuadido  de  que  no  debia  descuy darse 
en  tan  fuerte  tempestad,  encomendó  la  custodia  de  Motezuma 
á  Pedro  de  Alvarado  ,  capitán  valeroso ,  dexándole  ciento  y 
quarenta  soldados  entre  Españoles  y  Indios  amigos;  y  con  el 
resto  de  su  tropa  se  puso  en  marcha  contra  el  enemigo ,  estan- 
do cierto  de  que  en  este  lance  aventuraba  toda  su  fortuna.  Asi 
pues,  á  labora  de  media  noche  acometió  de  repente  á  Zem- 
poala con  grande  estrépito  ,  cogió  vivo  á  Pámphilo,  y  le  puso 
en  prisión;  los  soldados  de  este  con  la  fama  que  tenian  de  Cor- 
tés, y  con  la  esperanza  de  mas  lucrosa  milicia,  se  pasaron  á 
sus  banderas.  Encomendó  la  armada,  la  artillería  y  los  baga- 
gesii  Gonzalo  de  Sandóval  gobernador  de  la  nueva  colonia , 
cuyo  valor  y  diligencia  le  habia  sido  de  mucho  auxilio  en  esta 
expedición.  Aumentado  su  exército  con  la  nuevas  tropas  de 
Narvaez,  que  eran  mil  infantes  y  cien  caballos,  regresó  á  Mé- 
xico ,  y  entró  en  la  ciudad  el  dia  de  la  Natividad  de  San  Juan 
Bautista.  Halló  todas  las  cosas  en  grao  confusión  por  la  teme- 
ridad de  Alvarado;  los  Españoles  se  veian  acometidos  por  los 
bárbaros  irritados  con  el  dolor  de  las  injurias  que  padecían. 
Hubo  batallas  ,  muertes  é  incendios  por  espacio  de  algunos 
dias  ,  sin  haberse  derramado  sangre  alguna  de  los  Españoles; 
y  es  muy  digno  de  admiración  lo  que  hicieron  estos  hombres 
fortisimos  contra  tan  innumerable  multitud.  Luego  que  llegó 
Cortés  animó  á  los  suyos  con  su  exemplo.  Motezuma,  que  des- 
de una  ventana  de  su  palacio  veia  á  sus  vasallos  obstinados  en 
acometer  á  Cortés  con  todo  género  de  armas.  Ies  mandó  que 
desistiesen  de  su  intento,  y  fué  herido  casualmente  de  una 
pedrada  qne  recibió  en  la  cabeza  ,  de  cuyas  resultas  murió  á 
los  tres  dias.  Su  cuerpo  fué  entregado  por  los  Españoles  á  los 
Mexicanos,  que  le  hicieron  las  exéquias  acostumbradas  entre 
ellos. 

Después  de  este  uiceso  contiauó  la  guerra  con  mas  furor 
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baxo  el  mando  de  cierto  capitán  que  dirigia  á  los  Indios.  Fué 
elevado  al  trono  Cuellavaca  hermano  de  Motezuma  ,  y  se  em- 
peñó con  tanta  porfía  en  echar  á  los  Españoles  de  la  ciudad  , 
que  no  desistió  hasta  conseguirlo;  pero  murió  en  breve  de 
una  peste  de  viruelas  que  afligia  entonces  á  aquellas  regiones, 
donde  no  se  conocía  esta  enfermedad  hasta  que  la  llevaron  los 
Españoles.  Sucedióle  un  hijo  suyo,  según  yo  juzgo  ,  ó  á  lo  me- 
nos de  su  hermano,  porque  no  lo  declaran  las  historias  por 
descuydo  de  los  escritores;  llamábase  Guatimocin,  y  era  hom- 
bre intrépido  y  de  invencible  constancia.  Después  de  haber  da- 
do muchas  pruebas  de  su  valor,  y  no  siendo  suficientes  los 
Españoles  para  resistir  á  una  multitud  innumerable  que  des- 
preciaba la  muerte,  resolvieron  al  fin  ponerse  en  fuga  ,  la  qual 
emprendieron  ocultamente  el  dia  diez  de  julio.  Fué  entregada 
al  saqueo  la  inmensa  cantidad  de  oro  que  habían  juntado  los 
Españoles  en  las  casas  donde  se  hallaban  hospedados,  y  mu- 
chos perecieron  por  haberse  cargado  excesivamente  de  este 
metal.  Hallábase  la  ciudad  situada  en  una  laguna  por  cuyas  ca- 
lles corrían  acequias  ,  y  de  trecho  en  trecho  tenían  puentes  de 
madera.  Los  Españoles  enviaron  delante  algunos  soldados  para 
que  echasen  otro  que  llevaban  con  ruedas,  porque  los  anti- 
guos habían  sido  destruidos  por  los  Indios ,  á  fin  de  que  los 
nuestros  no  tuviesen  medio  alguno  de  escaparse ,  y  fuesen  sa- 
crificados á  su  venganza.  Pusiéronse  pues  en  camino  los  Es- 
pañoles en  lo  mas  profundo  de  la  noche  con  gran  silencio, 
guíándolos  Cortés  por  medio  de  las  centinelas  enemigas.  Los 
que  iban  á  la  ligera  escaparon  fácilmente  del  peligro;  pero  los 
demás,  que  iban  cargados  con  las  riquezas  que  no  quisieron 
abandonar,  se  vieron  acometidos  por  los  bárbaros;  excitados 
por  el  ruido  y  los  clamores  de  sus  centinelas.  Habiendo  gana- 
do los  enemigos  el  puente  de  ruedas,  é  impedida  por  este  me- 
dio la  fuga  de  los  Españoles,  se  suscitó  una  cruel  y  .sangrienta 
pelea,  que  mas  bien  puede  llamarse  carnicería,  en  un  puesto 
tan  estrecho  como  aquel ,  y  enfurecidos  los  enemigos  por  una 
y  otra  parte  de  la  Laguna.  Hombres ,  armas  y  caballos  lodo  es- 
taba mezclado  y  confundido.  Acudió  Cortés  á  socorrerá  los 
que  peligraban  ;  puso  en  órden  á  los  queeslaban  desordenados 
y  revueltos;  y  pasó  el  foso  con  increíble  trabaxo.  Sirvióle  de 
mucho  auxilio  el  heróyco  ánimo  y  valor  de  Alvarado.  El  oro  , 
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los  cautivos,  y  todas  las  demás  cosas,  que  les  impediao  hacer 
su  marcha  con  velocidad  las  abandonaron  al  enemigo,  pospo- 
niendo á  su  vida  todas  las  riquezas.  En  este  combate  perecie- 
ron ciento  y  cinqüenta  Españoles,  como  refiere  el  mismo  Cor- 
tés, seis  caballos  y  dos  mil  y  quarenta  Indios  amigos;  y  tambkn 
murieron  algunos  hijos  de  Motezuma.  Por  todo  el  camino  pe- 
learon los  Españoles  casi  todas  las  horas ,  y  la  victoria  se  debió 
á  la  caballería,  especialmente  laque  consiguieron  cerca  de 
Octumba  el  dia  catorce  de  julio.  Y  á  la  verdad  no  puede  ne- 
garse que  en  esta  ocasión  y  en  tan  peligrosos  lances  les  favore- 
ció el  auxilio  divino.  Inmediatamente  que  llegaron  á  los  confi- 
nes de  Tlascala  salió  á  recibirlos  Magiscazin  cabeza  del  senado 
con  grande  acompañamiento  de  nobles.  Después  de  haber  coa- 
solado á  Cortés  con  palabras  muy  humanas,  le  conduxo  á  la 
ciudad  con  gran  fidelidad  ,  sin  que  en  él  causase  ninguna  mu- 
tación la  adversa  fortuna  de  Cortés  :  antes  por  el  contrario  le 
exhortó  que  tuviese  buen  ánimo  ,  asegurado  de  que  para  todo 
quaiito  dispusiese  hallaria  siempre  prontos  á  los  Tlascaltecas; 
con  cuyas  palabras  se  aquietó  el  fluctuante  ánimo  de  Cortés 
que  sospechaba  no  seria  muy  sincera  la  fidelidad  de  sus  alia- 
dos en  aquellos  contratiempos  y  desgracias.  Ninguno  habia  es- 
capado sin  heridas  de  tantos  combates,  y  además  el  hambre,  la 
sed  y  el  cansancio  los  tenia  reducidos  al  último  extremo.  Mu- 
chos murieron  en  la  cura  de  sus  heridas  ,  y  el  mismo  Cortés 
escapó  con  dificultad  ,  y  otros  debilitados  y  sin  fuerzas  apenas 
podían  moverse.  No  obstante  para  confirmar  en  su  amistad  á 
los  aliados  ,  y  aterrar  á  los  enemigos,  les  movió  de  nuevo  la 
guerra  ayudado  de  los  Tlascaltecas,  que  se  hallaban  siempre 
dispuestos  y  prontos  á  vengar  sus  anteriores  pérdidas  ,  y  en 
esta  ocasión  procedieron  con  tanta  lealtad  y  esfuerzo  ,  que  no 
puede  alabarse  dignamente.  Sujetó  Cortés  á  los  de  Tepeaca; 
arrojó  de  las  ciudades  vecinas  las  guarniciones  Mexicanas : 
quemó  algunas  de  ellas  ,  y  vendió  á  sus  habitantes  como  es- 
clavos :  venció  muchas  veces  en  batalla  á  los  enemigos,  se  apo- 
deró de  sus  reales,  y  los  molestó  con  todo  género  de  pérdidas. 
Con  estas  victorias  parecía  estar  vengada  la  afrenta  recibida 
y  alternando  los  sucesos  prósperos  con  los  adversos,  co- 
menzó Cortés  á  ser  mas  respetado  y  temido  que  antes  por  los 
Indios. 
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Capitulo  IX. 

Sucesos  de  los  Portugtieses  eo  Africa  y  en  las  Indias  Orientales. 

Comenzaremos  á  referir  en  una  narración  seguida  los  he- 
chos de  los  Portugueses,  desde  la  derrota  que  padecieron  en 
la  Mamora  hasta  los  tiempos  de  que  hablamos,  y  lo  mismo 
haremos  en  adelante  ,  reuniendo  por  intervalos  baxo  de  un 
aspecto  todos  los  sucesos  de  este  reyno.  Hallábase  Arzila  en 
peligro  por  el  sitio  que  la  habia  puesto  el  Rey  de  Fez;  pero 
con  la  llegada  de  la  armada  que  Sequeira  conducía  á  la  India 
fué  libertada  del  cerco.  Después  pelearon  desgraciadamente 
los  Portugueses:  algunos  de  ellos  fueron  muertos  y  otros  que- 
daron cautivos,  entre  los  quales  pereció  de  peste  en  Fez  Don 
Antonio  Mascareíias;  mas  habiendo  recobrado  el  ánimo  que 
mostraban  decaído ,  lavaron  su  ignominia  con  la  sangre  del 
enemigo.  Noroua,  Coutiño,  y  otro  Mascareñas  todos  hombres 
valerosos  destruyeron  los  aduares  de  los  Moros,  saquearon  sus 
pueblos  ,  talaron  sus  campos,  y  finalmente  hicieron  muchos 
cautivos  con  muy  poca  pérdida  de  los  Portugueses.  Fatigados 
los  Moros  con  tantas  derrotas  pidieron  la  paz,  prometiendo 
hacer  quanto  les  mandasen  y  que  darían  rehenes  y  pagarían 
\xn  tributo  anual. 

No  eran  tan  prósperos  los  sucesos  en  la  India  después  de 
la  muerte  del  grande  Alhurquerque.  Su  sucesor  Lope  Suarez 
salió  con  una  armada  dirigiéndose  al  mar  Roxo  para  incomo- 
dar la  del  enemigo  5  pero  sajieron  vanos  sus  deseos  ,  porque 
cerca  del  estrecho  de  Ceyla  adonde  estaba  la  ciudad  llamada 
por  los  antiguos  Eniporium  Jralites  trocándosele  la  fortuna  se 
le  abrasaron  sus  navios;  y  después  en  una  horrible  tempestad 
perdió  otro  baxel  con  la  gente  que  en  él  iba.  Fernando  de  An- 
drade  navegó  á  la  China  con  ocho  navios  á  fin  de  establecer  co- 
mercio con  aquella  gente.  Envió  á  Cantón  con  el  título  de  em- 
baxador  del  Rey  Don  Manuel  á  Tomás  Pérez  que  llevaba  cartas 
y  regalos  para  el  Emperador  de  los  Chinos;  y  se  conduxo  tan 
bien  que  dexó  entre  aquella  nación  tan  astuta  grande  fama  de 
fa  probidad  y  buena  fe  Portuguesa;  pero  después  la  destruyó 
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SU  hermano  Simón ,  hombre  de  costumbres  muy  coiilrarias, 
j)ues  con  su  luxo  ,  rapiñas  y  crueldad  echó  á  perder  Itfdo 
lo  ciue  se  habla  gana<lo.  Habiendo  desembarcado  en  la  isla  tic 
Tamos  edifico  un  caslillo  sin  pedir  permiso  á  los  magistrados 
y  le  fortificó  con  guarnición  y  máquinas  de  guerra.  Finalmen- 
te se  entregó  á  todo  género  de  maldades  y  infamias  cometiendo 
como  un  tirano  las  mas  atroces  violencias  contra  los  naturales 
y  negociantes.  Por  estos  méritos  le  declararon  los  Chinos  por 
su  enemigo,  y  cercándole  con  una  armada,  faltó  poco  para 
que  él  y  sus  compañeros  fuesen  presos  y  pagasen  la  pena  de 
sus  maldades.  Pero  una  tempestad  dispersó  los  navios  Chinos, 
y  Simón  huyó  á  Malaca  ciudad  situada  en  la  Península  que  lla- 
maron los  antiguos  Chcrsone.suin  aurcuvi ,  dexando  á  los  Chi- 
nos tan  poco  satisfechos  de  su  trato,  que  no  habia  jiara  ellos 
en  el  mundo  cosa  mas  aborrecible  que  el  nombre  Portugués, 
El  embaxador  Tomás  no  habiendo  conseguido  permiso  para 
ver  al  Emperador,  fué  enviado  á  Cantón,  y  murió  miserable- 
mente en  la  cárcel. 

Goa  y  Malaca  se  brillaban  amenazadas  de  los  bárbaros  ,  que 
no  dexaban  l  espirar  á  los  Poi  tugueses ;  pero  acudiei  on  á  su 
socorro  Juan  de  Silveira  ,  y  Alexo  de  Meneses,  cada  uno  con 
.su  armada  y  desvanecieron  el  peligro.  Habiendo  sido  Malaca 
cercada  de  nuevo,  fué  librada  por  el  valor  de  su  guarnición, 
y  ariojados  de  sus  reales  los  bárbaros,  y  puestos  en  vergon- 
zosa fuga,  pagaron  la  pena  de  su  obstinado  atrevimiento.  En 
varios  parages  inmediatos  tuvieron  otros  muchos  combales;  y 
estos  y  otros  peligros  padecieron  los  Portugueses  poi-  las  dis- 
cordias civiles  con  que  tenian  casi  arruinado  su  imperio  en 
aquellas  regiones.  En  este  tiempo  fué  renovada  la  alianza  con 
el  Pa-y  de  Siam.  Navegó  Suarez  con  una  armada  á  Zeilam  isla 
fértilísima  y  rica  por  su  canela  ,  y  conocida  con  el  nombre  de 
Tapobana  por  los  antiguos,  que  la  ilustraron  con  muchas  fá- 
bulas. A  fin  de  que  no  careciese  el  dominio  Portugués  del  co- 
mercio de  tan  afortunada  isla,  vencidos  que  fueron  los  Sarra- 
cenos y  los  naturales  en  una  batalla ,  fabricó  Suarez  una 
fortaleza  en  un  parage  oportuno ,  y  hizo  tributario  del  Rey 
Uon  Manuel  al  Régulo  de  Columbo  capital  de  la  isla  ,  obligán- 
dole á  pagar  lodos  los  años  ciento  y  veinte  mil  libras  de  canela 
cierta  suma  de  diamanlcs  ,  que  allí  se  crian  ,  y  algunos  ciclan- 


56  HISTORIA.  DE  ESPAÑA. 

les.  Por  sucesor  de  Siiarez  fué  enviado  Diego  de  Sequeira,  que 
habiendo  llegado  á  la  India  sujetó  al  Régulo  de  Baticala  que  se 
habia  sustraído  de  la  obediencia  de  los  Portugueses.  Por  me- 
dio de  Antonio  Correa  hizo  alianza  con  el  Rey  de  Pegú.  Des- 
truyó á  Alodino  Rey  de  Binlan  que  molestaba  continuamente 
á  Malaca ,  saqueó  sus  reales  ,  y  se  apoderó  de  su  armada  ,  y  fué 
tan  feliz  que  no  pereció  un  solo  Portugués.  Creyóse  por  cier- 
to que  el  enemigo  habia  sido  vencido  mas  por  el  auxilio  divino, 
que  por  el  valor  y  consejo  de  los  hombres.  También  se  atri- 
buyó á  prodigio  lo  que  hicieron  cinco  Portugueses  solos.  Ha- 
bia llegado  Manuel  Pacheco  con  un  navio  bien  equipado  á  la 
isla  de  Sumatra  ,  situada  baxo  del  equador  á  pedir  satisfacción 
de  ciertos  agravios  ;  echó  su  lancha  al  mar  con  cinco  Portu- 
gueses, y  estando  haciendo  aguada  en  la  embocadura  del  rio 
Icaparino,  fué  embestida  la  lancha  por  tres  barcas  en  que  ve- 
nían ciento  y  cinqüenta  bárbaros  armados.  Los  Portugueses 
dexando  la  aguada ,  acometieron  con  grande  ímpetu  á  la  barca 
mas  cercana,  saltaron  en  ella  y  mataron  á  los  que  encontra- 
ron. Aterrados  los  bárbaros,  se  arrojaron  precipitadamente  al 
rio  á  fin  de  evitar  la  muerte;  y  las  otras  dos  barcas  temerosas 
de  la  pelea  se  pusieron  en  fuga.  La  barca  desamparada  fué  lle- 
vada á  Malaca  ,  como  lo  escribe  Faria  ,  y  se  colocó  en  un  lugar 
público  en  memoria  de  tan  estupendo  prodigio.  Sin  embargo 
i'ué  concedida  la  paz  á  los  Sumatranos,  y  restituido  á  los  Por- 
tugueses lo  que  les  habían  robado. 

No  quedó  impune  la  tiranía  que  Juan  Gómez  exercia  en  las 
islas  ftlaldivias ,  pues  fué  asesinado  con  sus  compaiieros  por 
una  repentina  conspiración  de  los  Mahometanos  sus  habitan- 
tes ,  y  arrasatia  la  fortaleza.  Emprendió  Sequeira  otra  expedi- 
ción al  mar  Roxo  con  una  lucida  flota,  pero  no  tuvo  mejor 
fortuna  que  su  antecesor,  y  perdió  el  navio  Almirante  que  se 
estrelló  contra  unas  rocas.  Aseguró  la  paz  con  el  Rey  de  Abi- 
synia,  baxo  la  condición  de  que  este,  cuyo  nombre  era  Mateo 
de  David  y  su  muger  Elena,  enviasen  antes  de  diez  aííos  un 
embaxador  con  regalos  al  Rey  Don  Manuel ;  y  que  Rodrigo  de 
Lima  con  acompañamiento  de  Portugueses  pasaría  á  la  corte 
de  David,  revestido  del  mísnío  carácter  de  embaxador.  Por 
este  tiempo  las  cosas  de  lo  interior  de  la  India  estaban  en  de- 
(>lürable  situación  asi  en  el  mar,  como  en  la  tierra.  Jorge  do 
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Brito  fiic  muerto  con  algunos  ele  sus  compañeros  en  Achem 
puerto  (le  Sumatra  ,  habiendo  padecido  esta  desgracia  por  la- 
codicia  de  hacer  presas  ;  pero  tuvieron  mas  felices  sucesos  en 
otra  parle  de  la  isla.  Gueinal ,  cruel  bárbaro,  habia  invadido 
el  reyno  de  Pacen,  después  de  haber  cortado  la  cabeza  con  en- 
gaño á  su  Rey;  y  implorando  su  hijo  huérfano  y  menor  el  au- 
xilio de  los  Portugueses,  movió  á  compasión  á  Sequeira.  Lle- 
gó entonces  de  Portugal  Jorge  de  Alburquerque  con  una 
armada,  habiendo  perdido  en  el  viage  tres  navios;  y  le  mandó 
Sequeira  que  pasase  á  hacer  guerra  á  Gueinal ,  llevando  seis 
navios.  Llegado  que  hubo  Alburquerque,  intentó  reducirle 
con  amenazas,  pero  no  adelantando  nada  fué  necesario  recur- 
rir á  las  armas.  Trescientos  Portugueses  se  apoderaron  de  los 
reales  del  bárbaro  y  le  mataron  al  tiempo  que  con  mucho  va- 
lor animaba  á  los  suyos  á  la  pelea.  Desordenados  y  puestos  en 
fuga  los  enemigos  restableció  Alburquerque  al  pupilo  en  su 
reyno ,  y  le  entregó  á  sus  parientes ,  obligándole  á  jurar  fideli- 
dad al  Rey  Don  Manuel  ,  y  pagarle  un  tributo  lodos  los  años. 
Lope  Brito  venció  en  batalla  á  los  bárbaros  de  Zeilan  que  esta- 
ban inquietos;  y  habiéndose  apoderado  de  Columbo  ,  conce- 
dió la  paz  al  Régulo  de  aquella  isla,  que  se  la  pedia  ,  con  gran 
ventaja  de  los  Portugueses.  Tales  fueron  los  principales  suce- 
sos acaecidos  por  este  tiempo  en  Oriente.  Volvamos  ahora  á 
nuestro  hemisferio. 

Capitulo  X. 

Prosiguen  las  guerras  de  las  Comunidades  de  Castilla  y  Valencia. 

E\  Valladolid  adonde  se  habían  juntado  los  Comuneros  á 
principios  de  este  año  de  mil  quinientos  veinte  y  uno  se  halla-  (52I. 
ban  todas  las  cosas  en  la  mayor  confusión  y  desorden.  El  pue- 
blo enfurecido  invadía  las  casas  y  los  bienes  de  los  mas  ricos  , 
sin  temor  alguno  délas  leyes,  ni  respeto  á  los  magistrados. 
Los  incendios  de  las  casas,  el  saqueo  de  los  bienes,  las  cárceles 
y  destierros  eran  la  pena  de  los  que  se  atrevían  á  decir  ó  hacer 
la  menor  cosa  contra  la  junta.  Lo  mismo  sucedía  en  otras  ciu- 
dades, porque  la  ferocidad  como  un  pestilencial  contagio  se 
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había  apoderado  de  todos.  Por  el  invierno  hubo  correrías  y 
combates  que  aunque  muy  continuos  no  hubo  en  ellos  cosa 
digna  de  memoria.  Padilla  y  el  obispo  de  Zamora  juntando  sus 
tropas  comenzaron  á  molestar  con  tales  vexaciones  <í  los  que 
desaprobaban  la  conjuración  ,  que  violentados  algunos  pueblos 
con  el  terror  hicieron  juramento  á  la  junta;  y  era  tal  la  inso- 
lencia del  obispo  de  Zamora  que  por  todas  las  partes  donde 
iba  dexaba  horribles  vestigios  de  su  crueldad.  Los  del  partido 
del  Rey  no  tenian  menos  deseos  de  hacer  mal;  mas  la  causa 
era  muy  diversa.  Don  Pedro  de  Ayala  conde  de  Salvatierra  in- 
tentaba con  la  fuerza  de  las  armas ,  que  los  pueblos  de  Vizca- 
ya se  apartasen  de  su  deber;  pero  se  mantuvo  firme  la  ciudad 
de  San  Sebastian  ,  aunque  vió  sus  campos  talados.  En  vano  fué 
tentada  por  Ayala  la  ciudad  de  Vitoria  en  la  provincia  de  Ala- 
va,  porque  el  valor  de  sus  nobles  la  defendió  de  las  fuerzas 
que  la  amenazaban  por  defuera  ,  y  de  la  discordia  que  reynaba 
dentro.  Acudió  muy  á  tiempo  desde  Navarra  el  hijo  mayor  del 
duque  de  Náxera  con  la  gente  que  tenia  consigo ,  j  se  apoderó 
de  la  ciudad  y  del  alcázar ,  y  después  marchó  contra  Ayala  ,  y 
le  venció  en  una  feliz  pelea;  y  habiendo  hecho  prisionero  á 
Gonzalo  deHaraona,  que  por  todos  medios  procuraba  reno- 
var el  combate,  le  bizo  llevar  á  Vitoria  donde  le  cortaron  la 
cabeza.  Los  de  Valladolid  habían  conferido  el  mando  de  sus 
tropas  á  Padilla  ,  el  qual  para  hacerse  grato  á  los  de  su  partido, 
determinó  atacar  la  villa  de  Torre-Lobaton  ,  y  al  fin  se  vió 
obligada  á  sujetársele  baxo  de  ciertas  condiciones.  Tratóse  por 
entonces  entre  los  principales  de  los  dos  partidos  de  compo- 
ner las  discordias,  pero  no  fué  posible  concluir  cosa  alguna; 
porque  los  Comuneros  arrastrados  de  sus  pasiones ,  querían 
mas  bien  exponerse  á  todos  los  peligros ,  que  admitir  la  paz. 
Muchos  la  rehusaban  por  el  temor  de  que  sus  adversarios  no 
se  olvidarían  de  las  injurias  que  habían  recibido,  y  que  procu- 
rarían tomar  venganza.  Girón  trabaxó  mucho  en  este  negocio 
hostigado  del  desenfreno  de  la  plebe;  pero  no  pudiendo  redu- 
cirlos á  ningún  partido  justo ,  renunció  á  tan  mala  causa,  y  se 
pasó  á  Tordesillas  donde  estaban  los  grandes  del  reyno.  Había- 
se ya  entibiado  mucho  la  iia  que  concibió  contra  el  lley  Don 
Carlos,  CU} o  impulso  á  mi  entender  le  hizo  abrazar  el  partido 
de  los  Comuneros.  Siguió  su  oxcmi)lü  Don  Pedro  Laso,  después 
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de  haber  conocido  que  no  podia  conseguir  sus  deseos  del  biea 
público,  por  cuya  causa  habia  seguido  el  mismo  partido.  Fi-' 
naliDente  después  de  muchas  carias  y  raensageros  de  una  á 
Cira  parte,  y  no  pudiendo  componerse  la  paz  por  estos  me- 
dios ,  acudieron  olra  vez  á  las  armas,  y  salió  Padilla  á  hacer 
algunas  hostilidades. 

El  obispo  de  Zamora  voló  á  Toledo  en  solicitud  de  las  rentas 
del  arzobispado,  por  haber  muerto  algún  tiempo  antes  des- 
graciadamente el  cardenal  Croy.  Pero  como  hiciese  correrías 
en  aquel  territono  Don  Antonio  de  Zúñiga  auxiliado  de  las 
tropas  de  su  hermana  Doña  Leonor ,  que  habia  reprimido  la 
sedición  de  Sevilla,  salió  el  obispo  con  su  exército  para  recha- 
zarle. Cerca  de  Ocaña  se  trabó  una  tumultuaria  pelea  origina- 
da de  la  temeridad  de  unos  pocos  soldados,  y  habiéndoles  ve- 
nido socorro  á  unos  y  otros  de  su  respectivo  campo,  se 
formaron  poco  á  poco  todas  las  tropas  en  órden  de  batalla.  Pe- 
learon hasta  la  noche  con  ánimos  ferocísimos,  como  sucede 
en  las  guerras  civiles,  y  se  acabó  el  combate  sin  quedar  decidi- 
da la  victoria.  No  obstante  pareció  vencedor  el  partido  de  Zú- 
ñiga, pues  recogidos  los  despojos  se  apoderó  de  Ocaña,  y  puso 
guarnición  en  los  parages  oportunos.  El  enemigo  se  volvió  con 
su  exército  á  Toledo  en  el  silencio  de  la  noche.  Mora  pueblo 
muy  grande  de  sus  cercanías ,  padeció  un  horrible  estrago, 
porque  irritados  los  realistas  con  los  danos  que  hablan  sufrido, 
acudieron  á  castigar  á  los  de  Mora  que  no  podían  estar  quietos. 
Resistieron  ellos  valerosamente,  considerando  lo  que  les  es- 
peraba si  quedasen  vencidos;  pero  fueron  rechazados  hasta  la 
iglesia  donde  se  hablan  refugiado  los  viejos,  niños  y  mugeres: 
pegaron  fuego  á  sus  puertas  con  pólvora,  y  inmediatamente 
las  consumieron  las  llamas  con  todo  lo  demás  combustible  que 
allí  habia;  y  no  pudiendo  escapar  por  parte  alguna  los  que  es- 
taban dentro  ,  se  dice  (¡ue  perecieron  miserablemente  tres  mil 
personas,  á  no  ser  que  la  fama  exagerase  su  número.  Cierta- 
mente se  extendió  la  venganza  mucho  mas  de  lo  que  habían 
pensado  sus  mismos  autores.  Para  poner  fin  á  las  calamidades 
de  Castilla,  que  eran  tantas  que  no  habia  pueblo  alguno  donde 
no  se  viesen  vestigios  del  furor  civil ,  resolvieron  los  goberna- 
dores hacer  el  último  esfuerzo  contra  los  Comuneros  en  una 
sola  batalla.  Para  esto  pidieron  soldados  á  las  ciudades  que  ha- 
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bian  permanecido  fieles :  fueron  convocados  con  diligencia  los 
caballeros,  y  prevenidos  los  víveres,  armas  y  todo  lo  necesa- 
rio para  la  guerra.  Y  como  no  habia  de  donde  sacar  el  dinero 
para  pagar  á  las  tropas,  fundieron  los  grandes  toda  la  plata 
labrada  quetenian,  posponiendo  sus  riquezas  á  su  fidelidad. 
Velasco  sin  perdonar  trabaxo  ni  fatiga  alguna  habia  juntado 
hasta  cinco  mil  hombres  de  armas;  con  los  quales ,  y  quatro 
cañones  de  artillería,  salió  de  Burgos  para  ir  á  juntarse  en 
Tordesillas  con  sus  socios.  En  esta  villa  se  congregaron  todas 
las  tropas,  y  resolvieron  que  el  cardenal  Adriano  y  el  mar- 
qués de  Denia  permaneciesen  allí  con  una  buena  guarnición 
para  custodia  de  la  Reyna  ,  á  fin  de  precaver  que  en  un  lance 
adverso  volviese  á  poder  de  los  conjurados.  El  conde  de  Haro 
estableció  sus  reales  en  Peñaflor ,  y  pasó  revista  á  su  exército, 
que  se  componía  de  mas  de  siete  mil  infantes,  y  de  casi  tres 
mil  caballos  bien  armados.  Padilla  acampaba  en  Torre-Loba- 
ton  rodeado  de  mayores  tropas,  pero  aunque  excedían  á  las 
otras  en  la  multitud,  no  igualaban  en  valor.  Asi  pues,  con- 
movido con  la  fama  de  que  el  enemigo  se  encaminaba  contra 
él,  se  puso  en  marcha  aceleradamente  ácia  Toro  con  designio 
de  rechazarle  desde  los  muros  de  aquella  ciudad.  Pero  el  conde 
de  Haro  ordenó  á  los  suyos  que  siguiesen  los  pasos  de  Padilla , 
y  envió  delante  á  la  caballería  para  que  le  impidiese  su  retira- 
da, y  habiéndole  alcanzado,  le  cercaron  en  pelotones.  Unos  le 
acometían  por  la  izquierda ,  otros  por  la  derecha,  y  oírosle 
rodearon  por  el  frente,  y  de  todos  modos  le  molestaban  y  de- 
tenían. Otro  mal  no  menor  era  el  de  los  caminos,  que  con  las 
continuas  lluvias  estaban  destruidos,  y  era  tanto  el  lodo  que  se 
hundían  los  pies  de  tal  suerte  que  ni  podían  pelear,  ni  tampo- 
co acelerar  sus  marchas.  Mientras  la  caballería  Real  detenia  al 
exército  de  Padilla,  llegó  con  los  cañones  la  infantería  que 
apenas  podia  dar  un  paso.  Al  primer  encuentro  comenzaron  á 
desordenarse  los  enemigos,  y  haciendo  en  ellos  grande  estra- 
go la  artillería,  cedieron  al  impulso  de  los  realistas  ,  que  con 
grande  estrépito  los  seguían.  Ni  las  amenazas,  ni  los  ruegos  de 
los  capitanes  fueron  bastantes  para  detener  aquel  exército  de- 
sordenado y  puesto  en  fuga.  Villalar,  que  era  el  pueblo  maS 
cercano,  al  paso  que  podia  servirles  de  refugio,  no  era  pro- 
porcionado para  hacer  alguna  resistencia ;  y  asi  consternados 
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con  el  temor,  procuraron  escaparse  con  la  mayor  ligereza. 
Padilla  liizo  oficio  de  intrépido  soldado  y  de  buen  capitán,  y 
no  desamparó  á  los  suyos  en  parte  alguna.  Finalmente  en" 
Irándose  por  medio  de  los  enemigos  con  la  esperanza  de  rom- 
per por  ellos,  fué  hecho  prisionero  junto  con  Juan  Bravo  y 
Francisco  Maldonado,  capitanes  que  eran  el  primero  de  Sego- 
via,  y  el  otro  de  Salamanca,  después  de  haber  dado  grandes 
pruebas  de  valor.  Muchos  mas  perecieron  en  la  fuga  que  en  la 
batalla,  porque  la  caballería  siguió  obstinadamente  á  los  fugi- 
tivos. Al  dia  siguiente  habiendo  desaparecido  por  diversas  par- 
les los  enemigos.  Padilla  y  sus  compañeros  fueron  degollados 
en  la  plaza  de  Villalar  por  mandado  del  conde  de  Haro  como 
reos  de  lesa  magestad.  Y  como  si  el  delito  no  quedará  purgado 
suficientemente  con  su  sangre,  hizo  arrasar  en  Toledo  la  casa 
de  Padilla,  y  levantar  en  el  mismo  sitio  un  poste  con  una  ins- 
cripción que  transmitiese  á  los  siglos  venideros  el  delito  y  el 
castigo. 

En  Valencia  se  hallaban  las  cosas  en  igual  confusión  y  tur. 
bulencia.  Después  de  la  desgraciada  batalla  de  Castellón,  y  del 
suplicio  deEstelles,  mandaron  los  conjurados  á  Urgelles  Si- 
son  ,  otro  de  los  trece  síndicos  de  la  Germania ,  que  fuese  con- 
tra el  duque  de  Segorve  con  ocho  mil  hombres  á  fin  de  borrar 
la  anterior  ignominia.  Este  pues  salió  al  encuentro  de  los  ager- 
manados  en  INules  cerca  de  RIorviedro  donde  tenia  algunas 
tropas.  Los  ]\Ioros  que  habia  colocado  en  la  retaguardia,  por 
la  poca  confianza  que  de  ellos  hacia  ,  apenas  sintieron  al  ene- 
migo ,  desampararon  supuesto,  y  se  huyeron  á  los  montes 
cercanos;  pero  su  cobardía  les  costó  muy  cara,  porque  caye- 
ron en  una  emboscada  que  tenia  el  enemigo  para  acometer  por 
la  espalda  al  duque  de  Segorve,  poi'  lo  qual  fueron  muy  pocos 
los  que  se  escaparon  á  beneficio  de  la  fuga,  y  arrojando  las  ar- 
mas. Mientras  tanto  habia  avanzado  el  de  Segorve  contra  el 
enemigo.  Pero  este  se  mantuvo  inmóvil  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos de  la  caballería,  y  por  ninguna  parte  pudo  ser  desbarata- 
do ni  derrotado;  mas  habiéndole  rodeado  y  estrechado  con 
mayor  ímpetu  ,  comenzó  á  titubear  y  á  mirar  por  donde  po- 
drían escaparse.  El  pavor  de  los  enemigos  infundió  nuevo  áni- 
mo á  la  caballería ,  y  renovando  el  combate  con  grandes  gritos 
le  obligó  al  fin  á  ponerse  en  fuga.  Desamparada  por  los  Moros 
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la  infantería  que  había  quedado  y  acometida  de  improviso  por 
el  enemigo  que  se  mantenía  en  asechanzas  ;'i  sii  espalda,  los 
llenó  de  terror,  y  se  puso  desordenada  en  fuga.  No  obstante 
hubo  algunos  que  hicieron  resistencia,  por  evitar  la  ignominia 
de  cobardes  quando  el  mayor  número  se  dexaba  arrastrar  del 
miedo.  Acudió  el  de  Segorve  oportunamente  á  socorrer  á  los 
que  resistían  ,  desando  por  esto  de  perseguir  á  los  fugitivos;  y 
libres  aquellos  del  peligro,  disipó  enteramente  las  reliquias  del 
excrcito  desbaratado.  En  la  batalla  y  en  la  fuga  se  dice  que  pe- 
recieron dos  mil  de  los  enemigos.  Del  exército  Real  apenas 
murieron  doscientos  (  excepto  los  Moros  que  no  se  hace  nin- 
guna cuenta  de  ellos),  y  catorce  nobles.  Los  vencedores  llenos 
de  gloria  y  de  despojos  se  volvieron  á  sus  tierras  ,  y  los  venci- 
dos dispersos  por  muchos  caminos  vinieron  á  juntarse  en 
Morviedro,  llenos  de  confusión  y  de  miseria.  En  esta  villa  hi- 
cieron pesquisas  los  agermanados  sobre  la  conducta  de  Sisón  , 
y  juzgándole  por  traydor,  le  condenai'on  á  muerte,  y  se  exe- 
cutó  la  sentencia  según  las  leyes  militares.  Otro  exército  que 
en  los  mismos  días  habían  enviado  á  la  otra  parte  del  Xúcar 
contra  Corvera  y  Mogente  no  sacó  de  su  expedición  otra  cosa 
que  heridas.  Fué  depuesto  Jnan  Caro  que  había  mandado  esta 
tropa  ,  y  substituido  en  su  lugar  Tícente  Peris ,  que  de  texedor 
de  sedas  pasó  á  ser  general  de  exército.  Este  pues ,  habiéndose 
apoderado  por  descuydo  de  su  alcavde  del  castillo  en  Xátiva  , 
en  el  qual  estaba  preso  Don  Fernando  duque  de  Calabria,  mar- 
chó á  Gandía  para  dar  batalla  ,  en  caso  que  el  Virey  le  saliese 
al  encuentro.  Vencido  este  de  los  ruegos  y  instancias  de  los 
nobles  los  sacó  finalmente  á  pelear,  aunque  con  prudente  con- 
sejo lo  rehusaba,  conociendo  la  perfidia  de  los  soldados.  Tra- 
bóse una  pelea  que  mas  parecía  fuga  que  otra  cosa,  y  de  los 
nobles  que  se  contaban  doscientos,  con  algunos  pocos  solda- 
dos rasos,  solos  cinco  fueron  muertos.  Previniéndose  el  Virey 
para  embarcarse  á  la  Andalucía,  le  rogaron  y  suplicaron  los 
nobles  que  no  desamparase  el  gobierno,  sino  que  antes  bien  se 
retirase  á  Peíííscola ,  que  era  un  refugio  seguro  para  todos, 
que  desde  allí  había  vuelto  la  fortuna  á  ser  favorable  al  duque 
de  Segorve,  y  que  él  podia  esperar  mejor  suerte;  que  para 
emprender  de  nuevo  la  guerra  no  le  faltarían  socorros,  coo 
los  quales,  si  no  pudiese  reprimir  el  furor  de  los  bandidos,  á 
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lómenos  se  les  podría  contoner;  y  que  las  cosas  que  por  su 
naturaleza  son  difíciles,  con  el  tiempo  vienen  á  conseguirse.  . 
\  encido  el  Virey  de  estas  razones  se  embarcó  en  un  navio 
construido  en  el  puerto  de  Denia,  arribó  á  Peñíscola,  y  desde 
allí  se  transfirió  á  Morella  ,  asilo  de  los  leales.  Peris  desde  la 
victoria  que  acabamos  de  referir,  la  qual  no  le  costó  ninguna 
sangre,  fué  saqueando  y  talando  todos  aquellos  pueblos:  obli- 
gó á  los  Moros  por  fuerza  de  armas  á  que  se  bautizasen :  mató 
á  muchos  ,  y  esto  mismo  se  executó  en  otras  pai  tes  con  increí- 
ble maldad,  délo  que  se  originaron  después  nuevos  tumultos. 

El  duque  de  Gandía  pasó  á  Castilla  á  implorar  el  socorro  y 
ayuda  de  los  gobernadores ,  y  liabicndolo  conseguido  se  volvió 
á  Morella  ,  de  donde  lodos  salieron  muy  alegres  para  unirse 
con  el  duque  de  Segorve.  Después  de  algunos  encuentros ,  y 
con  auxilio  de  algunos  de  Morviedro  que  permanecieron  fieles^ 
seapoderó  el  Virey  del  castillo  que  dominaba  la  villa,  tan  cé* 
lebre  en  la  historia  Romana  con  el  nombre  de  Sagunto.  Pasa- 
dos dos  dias  se  dexó  ver  con  sus  tropas  ,  dando  seíiales  de  que 
podían  esperar  el  perdón;  y  con  efecto  fué  recibido  por  los  de 
Morviedro  con  todas  las  seíiales  de  gente  arrepentida,  y  que 
pedia  gracia.  Hallábanse  muy  consternados  conociendo  el  cas- 
tigo que  merecían  ,  pues  en  el  principio  de  su  sublevación  ase- 
sinaron á  todos  los  nobles  sin  dexar  uno  solo.  Al  mismo  tiem- 
po entró  por  la  parte  opuesta  del  reyno  Don  Pedro  Faxardo 
marqués  de  los  Velez  ,  enviado  por  los  gobernadores  [)ara  ha- 
cer guerra  á  los  rebeldes ,  con  las  tropas  que  había  recogido  , 
y  en  breve  se  apoderó  de  Elche  ,  villa  opulenta ,  y  de  Alicante 
plaza  famosa  de  comercio.  Marcharon  después  ácia  Oríhuela 
Don  Alfonso  de  Cardona  almirante  de  Aragón  ,  con  su  hijo 
Don  Sancho,  Don  Pedro  de  Maza ,  Don  Ramón  deRocafulI, 
Don  Diego  Ladrón  ,  y  otras  personas  ilustres  en  valor  y  naci- 
miento, que  después  del  desgraciado  suceso  de  Gandía,  por 
caminos  extraviados  se  retiraban  á  Castilla.  Luego  que  llegó 
cerca  de  la  ciudad  tuvo  un  combale  próspero  con  la  multitud 
sediciosa,  y  los  vencedores  y  vencidos  llegaron  juntos  á  las 
puertas.  Dícese  que  en  la  batalla  y  en  la  fuga  perecieron  tres 
mil.  Palomares ,  que  mandaba  en  la  batalla  ,  y  oíros  trece  sedi- 
ciosos fueron  hechos  prisioneros,  y  pagaron  en  la  horca  sus  de- 
litos, y  á  los  demás  se  les  puso  en  libertad.  El  pueblo  fué  entre- 


64  HISTORIA  BE  ESPAÑA. 

gado  á  los  soldados,  que  le  saquearon  cruelmente.  Desde  allí  se 
apresuró  Faxardo  á  venir  á  Valencia,  y  puso  sus  reales  al  Occi- 
dente en  las  riberas  del  rio  Turia.  Rodeada  y  cerrada  la  ciudad 
con  dos  exércitos,  padecia  la  mayor  escasez  de  todas  las  cosas; 
porque  los  gobernadores  habían  prohibido  llevar  trigo  á  Valen- 
cia por  mar  ni  por  tierra,  imponiendo  pena  de  muerte  á  los  que 
contraviniesen.  La  caballería  Real  hacia  excursiones  por  los 
campos  y  caminos  para  apoderarse  de  todo  :  mas  no  por  esto 
los  sediciosos  estaban  quietos  dentro  de  ios  muros,  pues  todos 
los  dias  habia  peleas  y  muertes.  El  marqués  de  Cénete,  y  Don 
Manuel  Ejarque  tenientes  del  gobernador  Cabanillas,  reunien- 
do las  fuerzas  de  los  leales,  roprimian  los  insultos  de  la  multi- 
tud sediciosa.  Finalmente,  habiendo  sido  Peris  arrojado  de  la 
ciudad  ,  se  apaciguaron  los  tumultos  en  que  ardia  toda,  y  se 
comenzó  á  tratar  de  reconciliación.  Enviaron  diputados  al  Vi- 
rey  que  permanecía  en  Morviedro,  y  concedió  á  todos  perdón, 
con  tal  que  dexando  las  armas  se  reduxesen  á  la  obediencia  de 
los  magistrados. Compuestas  de  este  modo  las  cosas,  entraron 
en  Valencia  el  Virey  y  el  marqués  de  los  Velez  con  un  esplén- 
dido acompaíiamiento  de  la  nobleza.  Inmediatamente  manda- 
ron que  todos  los  del  reyno  dexasen  las  armas.  Muchos  obe- 
decieron con  prontitud  ;  pero  despreciaron  el  mandato  los 
habitantes  de  las  riberas  del  Xúcar ,  donde  se  hallaba  Peris, 
que  lo  enredaba  todo.  El  marqués  de  los  Velez,  habiendo  reci- 
bido el  estipendio  de  su  tropa  ,  se  volvió  á  Murcia ,  y  para  re- 
primir y  castigar  á  los  contumaces  marchó  contra  ellos  el  Vi- 
rey  con  tropas.  En  vano  atacó  á  Alcira  ,  pueblo  situado  en  una 
isla  que  forma  el  rio  Xúcar,  rodeado  de  sus  aguas,  y  biea 
guarnecido  de  murallas,  y  habiendo  perdido  la  esperanza  de 
tomarlo,  y  de  que  se  rindiese  ni  entregase  ,  levantó  el  sitio,  y 
dirigió  sus  armas  contra  Xátiva.  Pero  fué  rechazado  muchas 
veces  desde  los  muros  con  mucho  daño  suyo  ,  por  lo  qual  mu- 
dó de  dictamen  y  puso  cerco  á  la  ciudad,  estrechándola  con 
varias  obras.  Trabaxaban  en  ellas  con  mucho  esfuerzo  los  sol- 
dados ,  quando  de  improviso  salió  al  anochecer  una  gran  mul- 
titud de  gente  armada,  con  antorchas  y  teas  encendidas  ,  y  ar- 
rojándolas .sobre  las  trincheras ,  lo  incendiaron  todo,  y  se 
rcduxo  á  cenizas  en  un  momento  el  trabaxo  de  muchos  dias. 
Habiéndoles  salido  tan  felizmente  esta  empresa,  hicieron  otra 
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salida  los  de  la  ciudad ,  y  arrojaron  de  allí  á  los  sitiadores.  Des- 
confiado pues  el  Virey"_de  poder  tomar  el  pueblo,  convirtió  su 
ira  contra  los  campos  ,  y  taló  todo  aquel  contorno. 

En  la  isla  de  Mallorca  á  mediados  de  marzo  comenzó  á  ma- 
nifestarse la  sedición  que  algún  tiempo  antes  amenazaba,  sien- 
do el  autor  un  hombre  de  obscuro  nacimiento,  llamado  Juan 
Crispin.  Creáronse  en  la  ciudad  de  Palma  trece  síndicos ,  á 
exemplo  de  los  Valencianos ,  para  que  lo  gobernasen  todo. 
Despojaron  del  mando  y  arrojaron  de  la  isla  al  Virey  Don  Mi- 
guel de  Gurrea;  pero  todavía  se  abstenían  de  llegar  á  las  ma- 
nos, recompensando  después  la  tardanza  con  la  crueldad.  Fi- 
nalmente, llegó  á  tanto  el  desenfreno  de  la  plebe,  que  aterrados 
algunos  nobles ,  se  refugiaron  á  la  fortaleza  ;  lo  que  se  atribuyó 
á  mal  designio,  según  la  costumbi-e  del  vulgo,  siempre  dis- 
puesto á  pensar  mal,  y  fué  causa  de  acelerar  su  muerte,  pues 
habiéndoles  obligado  á  entregarse,  fueron  todos  asesinados 
con  Pedro  Pax  gobernador  de  la  ciudad.  Pasó  adelante  el  fu" 
ror,  y  del  mismo  modo  quitaron  la  vida  á  otros  treinta  nobles 
Hallábase  á  la  verdad  la  isla  en  un  estado  muy  triste  y  lamen- 
table. Algunos  para  ponerse  en  salvo  se  pasaron  á  la  isla  de 
Menorca  ,  y  otros  á  Alcudia  ,  villa  situada  en  la  parte  oriental 
de  Mallorca;  pero  los  rebeldes,  ansiosos  de  destruirlos,  aco- 
metieron con  sus  tropas  á  Alcudia ,  y  dispararon  muchos  ca- 
ñonazos contra  sus  muros.  Los  habitantes  hicieron  una  salida, 
y  los  pusieron  en  derrota ;  mas  volvieron  luego  con  mayor  nú- 
mero de  gente  á  renovar  el  asedio.  Los  vecinos,  unidos  coa 
los  nobles  que  allí  estaban  ,  hicieron  otra  nueva  salida  en  el  si- 
lencio de  la  noche;  y  habiénddios cogido  muy  descuydados,  los 
destrozaron  y  ahuyentaron  con  grande  estrago.  Divulgada  la 
noticia  de  esta  victoria,  comenzaron  á  respirar  los  hombres 
leales,  y  saliendo  de  los  bosques  y  lugares  donde  estaban  es- 
condidos, se  encaminaron  por  varias  sendas  á  Alcudia,  que  se 
había  mantenido  tan  fiel  á  su  Rey. 

Florecía  entonces  el  reyno  de  Portugal,  así  por  sus  riquezas 
y  victorias  contra  los  enemigos  del  nombre  Christiano,  como 
por  la  numerosa  familia  Real.  Doña  Leonor  había  parido  una 
hija  de  singular  hermosura ,  á  la  que  se  puso  el  nombre  de 
María ;  y  antes  había  dado  á  luz  á  Cárlos ,  que  apenas  vivió  me- 
dio año.  Habíase  tratado  por  medio  de  embaxadores  el  casa- 
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mientn  de  Doña  Beatriz  hija  del  Rey  Don  Manuel  con  Carlos III 
duque  de  Saboya  ,  llamado  vulgarmente  el  Bueno  por  la  candi- 
ílez  de  su  ánimo.  Fué  conducida  la  esposa  en  una  lucida  flota 
de  veinte  y  tres  navios,  acompañándola  Don  ISIarlin  de  Costa 
arzobispo  de  Lisboa  ,  y  los  mas  distinguidos  caballeros  ,  y  á  fi- 
nes de  setiembre  fué  recibida  en  Niza  por  su  esposo  con  mag- 
nífica pompa.  De  allí  á  poco  tiempo,  á  saber  el  dia  trece  de 
diciembre  ,  pasó  de  esta  vida  á  la  eterna  el  Rey  D.  Manuel  de- 
xando  envuelto  en  tristeza  y  llanto  á  lodo  Portugal.  Nombró 
por  sus  testamentarios  á  Don  Diego  de  Sousa  arzobispo  de  Bra- 
ga, y  á  Don  Martin  Castelblanco  conde  de  Villanueva.  Murió  á 
los  cinqüenta  y  un  años  de  edad  ,  y  reynó  veinte  y  seis  ;  digno 
ciertamente  de  ser  contado  entre  los  Príncipes  mas  felices. 
Aumentó  su  imperio  con  muchos  reynos  del  Oriente,  y  en  el 
Occidente  fué  descubierta  por  Cabral  durante  su  reynado  la 
dilatadísima  región  del  Brasil.  Subyugó  una  parte  del  Africa, 
y  se  hizo  formidable  en  ella,  y  siempre  vivió  en  paz  con  los 
demás  Príncipes  Christianos;  siendo  tanta  la  opulencia  y  feli- 
cidad de  Portugal  en  su  tiempo,  que  los  Portugueses  le  llamaron 
el  siglo  de  oro.  Fué  sepultatio  en  el  monasterio  de  Belén,  que 
había  edificado  á  los  Gerónimos  á  quatro  millas  de  Lisboa;  y 
habiéndole  hecho  las  exequias  Reales  que  se  acostumbran  , 
fué  proclamado  Rey  de  Portugal  su  hijo  Don  Juan  III  de  este 
nombre,  el  sexto  dia  después  de  los  funerales  de  su  padre.  De 
allí  á  poco  tiempo  la  Reyna  viuda  Doña  Leonor  ,  dexando  en- 
comendada al  Rey  muy  encarecidamente  su  hija  Doña  María , 
&e  restituyó  á  Castilla. 

Capitulo  XI. 

Alianza  del  Rey  Don  Carlos  con  Enrique  VIII  de  Inglaterra )  y 
principios  de  la  guerra  entre  Espada  y  Francia. 

La  narración  de  las  cosas  interiores  de  España  ha  hecho  di- 
latarme mucho  mas  de  loque  pensaba  ,  y  ahora  volveremos  á 
seguir  el  órden  de  los  demás  sucesos.  Habiendo  el  Rey  D.  Cár- 
los  navegado  por  el  Océano,  llegó  en  pocos  dias  á  la  Gran 
Bretaña,  que  los  modernos  llaman  Inglaterra.  El  Rey  Enri- 
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que  le  recibió  con  muchas  muestras  de  amor  y  cíe  amistad  ,  y 
aunque  el  íin  de  este  viage  era  al  parecer  visitar  Don  Carlos  á 
Ja  Reyna  Doña  Catalina  su  tia,  ocultaba  en  su  corazón  una 
grande  empresa.  No  solo  tenia  en  el  ánimo ,  sino  también  qua- 
si  á  la  vista,  las  sangrientas  guerras  que  en  breve  habia  de  te- 
ner con  Francisco  Rey  de  Francia;  por  lo  qual  hizo  alianza 
con  el  Rey  Enrique,  para  que  si  se  suscitase  algima  controver- 
sia con  el  Francés,  la  decidiese  el  mismo  Enrique  ,  el  qual  se 
declararla  contra  qualquiera  de  las  idos  partes  que  rehusase 
obedecerle.  Con  esto  Enrique,  que  era  de  carácter  vano,  con- 
cibió grande  orgullo,  y  movido  también  por  su  muger  Doíia 
Catalina,  que  estaba  muy  inclinada  á  su  sobrino,  fortificó  en 
grande  manera  el  partido  del  Rey  Don  Cái"los.  Este  pues ,  con- 
cluida la  alianza,  volvió  á  embarcarse,  y  arribó  en  breve  á 
Flesinga  ciudad  de  Holanda.  Desde  allí  marchó  á  Gante,  y  fué 
recibido  con  magnífica  pompa  por  Don  Fernando  y  Doña  Mar- 
garita. 

Luego  que  estuvieron  prevenidas  con  la  mayor  ostentación 
todas  las  cosas  necesarias  para  recibir  la  diadema  del  imperio, 
partió  para  Aquisgran  ,  ciudad  libre  de  Alemania  en  el  ducado 
de  Julier  s,  donde  tenia  convocada  la  dieta  ,  y  entró  en  la  ciu- 
dad, que  se  hallaba  ricamente  adornada  con  aparato  triunphal. 
Allí  pues  se  hicieron  según  la  antigua  costumbre  las  ceremo- 
nias de  la  inauguración  por  el  elector  arzobispo  de  Colonia, 
acompañado  de  los  de  Maguncia  y  de  Tréveris  ,  y  hecho  el  ju- 
ramento prescriptü,  fué  saludado  César  y  Emperador  á  veinte 
y  uno  de  octubre  del  año  anterior  con  grande  alegria  y  aplau- 
so de  todos:  en  el  mismo  dia  fué  elevado  en  Constantinopla 
Solimán  Rey  de  los  Turcos  al  trono  de  su  padre.  Habiendo  to- 
mado posesión  del  imperio,  y  publicado  algunos  decretos  con- 
cernientes al  buen  gobierno  ,  pasó  á  Vormes  ,  antigua  capital 
de  los  Vangiones  ,  revolviendo  en  su  ánimo  muchas  cosas  que 
hablan  comenzado  á  tratarse  en  la  dieta  con  grande  ardor.  Las 
novedades  religiosas  causaban  una  conmoción  extraordinaria, 
pues  los  falsos  dogmas  de  Lulero  lo  habían  trastornado  todo 
en  Alemania,  y  este  contagio  se  iba  extendiendo  rápidamente. 
Imbuidos  los  pueblos  de  sus  perversas  opiniones,  y  alucinados 
con  los  engaños  de  aquel  frayle  apóstata,  se  precipitaban  en 
todo  género  de  maldades  ,  que  destruian  el  imperio  con  la  im- 
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pía  mudanza  de  reHgion.  Procuró  el  César,  aunque  tarde,  po- 
ner remedio  á  este  nial  ,  y  habiendo  dado  á  Lulero  salvo  con- 
duelo ,  le  hizo  llamar  á  la  diela  para  que  explicase  su  doctrina 
con  esperanza  de  reducirle  á  mejor  camino.  Presentóse  en 
efecto  Lulero  á  mediados  de  la  primavera  de  este  año,  y  habló 
en  la  dieta  con  suma  arrogancia ,  profiriendo  muchos  errores 
impíos  para  combatir  la  autoridad  del  Sumo  Pontífice  ,  déla 
qual  juzgaba  que  lenia  derecho  para  substraerse  :  que  las  in- 
dulgencias pontificias  no  eran  mas  que  una  invención  de  la  cu- 
ria romana  ,  cuya  condescendencia  ,  y  la  necia  credulidad  del 
pueblo  ,  hablan  causado  muchos  desórdenes  que  debian  refoi'- 
marse  con  remedios  fuertes.  Seria  obra  larga  referir  aquí  por 
menor  todas  las  blasfemias  que  vomitó  de  su  impura  boca.  En 
vano  empleó  el  César  lodos  sus  conatos  para  reducirle  de  su 
eslravíü  ,  y  no  pudo  vencer  la  obstinación  de  este  perverso 
hombre  con  ruegos,  con  súplicas  ni  con  terrores.  Asi  pues, 
para  apartar  de  la  Christiana  repiiblica  el  contagio  de  tan  gra- 
ve mal  ,  mandó  por  un  saludable  edicto  que  fuesen  quemados 
los  libros  de  esta  secta  condenada  por  el  sumo  Pontífice,  y  que 
en  adelante  no  volviesen  á  imprimirse:  finalmente  mandó  que 
saliese  desterrado  de  su  presencia  el  autor  de  ellos,  herido  ya 
con  el  rayo  del  Vaticano,  dándole  quince  dias  de  término  para 
salir  con  seguridad  de  toda  la  Alemania  ,  prohibiéndole  predi- 
car ,  y  amenazándole  con  mayor  castigo  si  no  obedecia,  y  tam- 
bién á  los  que  le  diesen  favor  ,  auxilio  ó  consejo  en  qualquier 
manera.  Esta  conducta  del  César  fué  aprobada  por  unos  y  cen- 
surada por  otros  ,  según  los  diversos  afectos  é  inclinaciones 
de  cada  uno  ,  y  dió  motivo  á  interpretaciones  contrarias  á  sus 
rectos  fines.  Menos  mal  discurrían  los  que  acusaban  la  facili- 
dad del  César  en  guardar  su  palabra  á  un  hombre  que  si  no 
perecía,  destruiría  la  Religión.  Pero  al  César  le  pareció  una  co- 
sa iniqua  el  sanar  las  heridas  de  la  Religión  con  la  transgresión 
de  la  ley  natural,  que  obliga  á  cumplir  lo  prometido,  como  lo 
declaró  á  la  hora  de  su  muerte. 

Por  este  tiempo  renunció  en  su  hermano  Don  Fernando  el 
principado  de  Austria  con  el  título  de  Archiduque  ,  y  le  man- 
d«»  pasar  á  Linz,  donde  se  celebraron  los  casamientos  ajusta- 
dos algunos  años  antes  entre  el  mismo  Don  Fernando  y  Doiía 
María  ,  y  entre  su  hertnana  Dona  Ana  y  Luis  hijo  de  Uladislao 
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Rey  (le  Hiuigríá.  Pasados  los  regocijos  de  las  bodas  ,  y  liecha 
pesquisa  de  las  cabezas  del  tumulto  suscitado  en  los  nuos  ante- 
cedentes ,  mandó  Don  Fernando  qne  se  procediese  al  castigo  , 
y  con  la  muerte  de  algunos  nobles  recobró  el  estado  su  anti- 
gua tranquilidad.  Entretanto  acaeció  la  muerte  de  Gesvres  ,  y 
parece  que  con  él  fué  sepultada  la  paz  ,  pues  como  era  tan 
diestro  en  mitigar  y  componer  las  discordias  y  enemistades  de 
los  Príncipes  no  hubiera  sobrevenido  ninguna  guerra  extermr 
si  hubiese  vivido  mas  tiempo.  Pero  de  improviso  comenzó  esta 
calamidad  en  los  confines  de  Flándes,  sin  qne  hubiese  prece- 
dido declaración  alguna.  El  castillo  de  Hierga  en  el  ducado  de 
Luxemburgo  fué  el  pomo  de  la  discordia  ,  sobre  el  qual  litiga- 
ban el  Príncipe  Aimerico  deChimai  ,  y  el  marqués  de  Bullón 
uno  de  ios  principales  señores  de  Flándes.  Examinado  el  nego- 
cio en  el  consejo  de  Gante,  fué  pronunciada  sentencia  á  favor 
de  Aimerico,  el  qtial  ayudado  de  sus  amigos  se  dio  prisa  á  apo- 
derarse del  castillo.'  Llevólo  muy  á  mal  el  Marqués  ,  que  habia 
pertiido  el  pleyto  ;  y  habiéndose  despedido  del  César  en  Vor- 
jdies,  se  retiró  á  París  impelido  de  su  ira.  Inmediatamente  ju  n- 
ló  mas  tropas  de  las  que  podra  mantener,  y  invadió  la  Flándes 
¡para  vengar  la  injuria.  Conoció  el  César  la  fraude  francesa  ,  y 
ríos  rodeos  de  que  se  valia  el  Rey  Francisco  para  faltar  á  lo 
convenido  ,  sin  dilación  le  envió  embaxadores  que  se  quejasen 
jdel  rompimiento  del  tratado  de  Noyon  ,  y  de  haber  dado  so- 
corro al  Marqués,  que  le  habia  declarado  guerra.  Pero  el  Rey 
de  Francia  se  disculpó  diciendo  ,  que  todo  se  habia  hecho  sin 
su  noticia.  No  se  dexó  ¡¡ersuadir  de  esta  excusa  el  César  ,  que 
por  otra  parte  tenia  deseo  de  hacerle  la  guerra  á  causa  de  que 
el  Francés  habia  hecho  una  entrada  en  Navarra  con  el  pretex- 
to de  ayudar  á  Enrique  de  Labrit.  Nombró  el  César  por  su  ge- 
neral á  Enrique  de  Nassau  ;  y  despojado  el  marqués  de  Bullón 
de  una  parte  de  sus  dominios ,  y  no  pudiendo  l  esistir  á  tan 
grande  tormenta,  ajustó  treguas  por  cjuarenta  dias.  Entretan- 
to para  pagar  al  Francés  el  César  en  la  misma  moneda ,  dirigió 
sus  armas  contra  su  territorio  ;  y  habiendo  tomado  á  Mauzon, 
cercó  á  Meziers  sobre  el  rio  Mosa.  La  guarnición  se  hallaba 
muy  próxima  á  entregarse  por  la  escasez  de  víveres  ,  quando 
Pedro  Bayard  ,  varón  entre  los  Franceses  de  mucha  intrepidez 
y  pericia  militar  ,  se  burló  de  las  fuerzas  de  los  Flamencos  ,  y 
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los  hizo  abandonar  el  sitio  cotí  una  caria  fingida.  Irritóse  gra- 
vemente Nassau  contra  Francisco  Sickingio  que  mandaba 
aquellas  tropas,  porque  habiendo  dado  crédito  á  una  carta  fal- 
sa ,  j  desamparando  el  cerco  por  un  vano  terror,  habia  de- 
xado  perder  la  ocasión  de  apoderarse  de  la  ciudad.  Mudó 
TVassau  sus  reales  ,  y  después  lomó  y  arruinó  á  Aubenton,  y 
cargado  de  ricos  despojos  se  retiró  con  su  exército  á  la  provin- 
cia de  Artois. 

Entretanto  jnntó  Francisco  un  exército  de  cinqüenla  mil 
hombres,  que  causó  terror  á  toda  la  Flándes,  y  con  el  reco- 
bró á  Mauzon  ,  y  saqueó  los  pueblos  del  Hainault  y  de  Arras. 
Por  otra  parte  Cárlos  de  Borbon  tomó  á  Hesdin  ,  y  recobró  á 
Renti.  El  Marqués  luego  que  finalizó  el  tiempo  de  las  treguas 
salió  de  Lieja  á  hacer  correrías  por  los  campos  de  Brabante  y 
Narnur  ,  ayudado  ocultamente  por  el  duque  de  Gueldros  que 
estaba  quejoso  del  César.  Atravesai'on  los  Franceses  el  rio  Es- 
calda adonde  se  habia  adelantado  temerariamente  el  César, 
que  en  aquellos  dias  vino  á  su  campo  ,  deseoso  de  que  se  pre- 
.sentase  ocasión  de  pelear  ,  porque  ignoraba  la  multitud  de  los 
enemigos.  No  faltó  mucho  para  que  hubiese  una  batalla  cam- 
pal ,  y  acercándose  el  César  por  consejo  de  sus  generales  á  la 
retaguardia  del  exército  ,  se  empeñó  un  combate  en  que  tuvo 
alguna  pérdida.  A  este  mismo  tiempo  el  señor  de  Fienes  go- 
bei-nador  de  Flándes  sitiaba  á  Tornay  ciudad  fuerte  y  opulenta 
con  el  qual  restituido  que  fué  el  César  á  Gante  ,  juntó  Nassau 
sus  tropas.  Moneada  fué  llamado  de  Italia  para  que  con  parte 
del  exército  se  apostase  en  las  orillas  de  los  rios  á  fin  de  impe- 
dir el  paso  al  enemigo  ;pero  el  Rey  no  envió  socorros  algunos 
á  los  de  Tornay  que  se  hallaban  cercados  con  dos  exércilos  ;  lo 
que  se  atribuyó  á  varias  causas  :  algunos  escriben  que  lo  impi- 
dieron los  malos  tiempos  ,  y  la  vigilancia  de  JMoncada  ,  como 
consta  de  las  cartas  honoríficas  que  le  dirigió  el  César,  y  lo 
asegura  Lenguella  en  la  historia  de  esta  familia.  Entre  los  ge- 
nerales Franceses  produxo  la  emulación  muchas  discordias, 
pitr  lo  qual  no  hicieron  cosa  alguna  que  correspondiese  á  tan 
poderosas  fuerzas.  Desconfiando  Champeriac  gobernador  de 
l'ornay  de  recibir  ningún  auxilio  ,  la  entregó  con  las  mejores 
condiciones  que  pudo  el  dia  treinta  de  noviembre.  Desde  en- 
tonces quedó  esta  ciudad  agregada  al  dominio  flamenco  ;  y  de 
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esta  suerle  no  fué  lan  grande  el  daño  que  hizo  el  Francés  co- 
mo el  que  recibió. 

Capitulo  XII. 

Bindese  Valladolid  al  César.  Turbulencias  de  Toledo.  Viotoria  da 
los  Españoles  contra  los  Franceses  en  Navarra. 

Después  de  la  batalla  de  Villalar  acaecida  en  el  mes  de  abril 
las  ciudades  comuneras  de  Castilla  quedaron  muy  consterna- 
das ,  y  no  sin  motivo.  Mas  no  por  esto  desistían  de  continuar  la 
guerra  ,  porque  el  miedo  del  castigo  la  s  endurecía  en  su  obs- 
tinación. Parecia  que  todas  seguirian  el  exemplo  de  Valladolid 
que  era  el  apoyo  mas  fuerte  del  partido  :  pero  es  ta  lardó  poco 
envolveren  sí,  luego  que  se  vió  rodeada  y  estrech  ada  con 
tropas,  y  desamparada  de  los  procuradores  de  la  j  un  ta  que  ai!( 
habian  quedado,  los  quaies  solo  cuydaron  de  p  onerse  á  salvo, 
(lomo  la  fuga  de  estos  los  dexase  sin  esperanza  de  socorro  al- 
guno, ios  babitantes  de  Valladolid  que  tuvieron  mas  ardor 
para  rebelarse  que  para  pelear,  suplicaron  humildemente  á  los 
gobernadores  por  medio  de  diputados  ,  que  con  sn  a  costum- 
brada  clemencia  les  perdonasen  su  común  delito  ,  prometién- 
dolos que  en  adelante  vivirían  con  fidelidad  y  obediencia  suje- 
tos al  imperio  de  los  magistrados.  Movidos  á  conmiseración 
aquellos  hombres  clementísimos  ,  concedieron  indulto  y  per- 
don  para  todos,  exceptuando  solo  á  dos  cabezas,  para  que  con 
su  muerte  sirviesen  de  escarmiento  y  satisfacción  á  la  vindicta 
piíblica.  Animadas  con  este  exemplo  las  demás  ciudades  envia- 
ron á  porfía  diputados  á  los  gobernadores,  pidiéndoles  la  mis- 
ma venia  ,  y  atribuyendo  la  culpa  de  todo  á  la  ambición  de  al- 
gunos pocos.  Viendo  pues  esto  los  autores  de  la  sedición  ,  se 
apresuraron  á  salir  de  España :  pero  el  obispo  de  Zamora  que 
se  huia  disfi-azado  fué  conocido  en  Villamediana  por  el  alférez 
Perotó  ,  y  habiéndole  preso  ,  le  encerraron  en  la  fortaleza  de 
Simancas. 

Al  mismo  tiempo  y  quando  ya  la  sedición  estaba  quasi  apa- 
gada en  lo  restante  de  Castilla  ,  ardia  todavía  con  furor  en  To- 
ledo ,  atizada  por  Doña  María  Pacheco,  hija  del  conde  dé 
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Tendilla  ,  y  viuda  del  difunto  Padilla.  La  insolencia  de  aque- 
llos hombres  soberbios  llegó  á  tal  extremo,  que  pretendían  que 
los  gobernadores  recibiesen  y  ratificasen  las  condiciones  que 
ellos  les  prescribían  ,  jactándose  de  que  de  otro  modo  no  de- 
xarian  las  armas.  Hallábase  la  ciudad  muy  provista  de  víveres 
conducidos  de  antemano ,  y  los  sediciosos  tenían  dinero  en 
abundancia  ,  por  haber  robado  la  plata  de  la  iglesia  catedral. 
Una  sola  cosa  les  faltaba  á  los  Toledanos  ,  que  era  juicio,  pues 
ima  ciudad  tan  célebre  se  dexaba  arrastrar  de  la  furiosa  locura 
de  una  muger  viuda.  Todos  tenían  en  ella  puestos  los  ojos  ;  á 
ella  solo  respetaban  ,  y  finalmente  ella  sola  sostenía  la  guerra. 
El  marqués  de  Víllena,  y  el  duque  de  Maqueda  intentaron  su- 
cesivamente apaciguar  á  estos  furiosos  ,  compadecidos  da  la 
triste  suerte  de  la  ciudad  ;  pero  la  multitud  apenas  les  dexó 
hablar  ;  y  se  volvieron  sin  haberla  podido  reducir  á  ningún 
partido  razonable.  Entretanto  no  descansaban  las  armas;  y  en 
una  de  las  frequentes  peleas  que  tenían  con  las  tropas  de  Zü- 
iiiga  ,  y  de  Don  Juan  de  Rivera  que  cercaban  la  ciudad  ,  fué 
herido  y  hecho  prisionero  por  los  sediciosos  Don  Pedro  de 
Guzman  ,  á  quien  hizo  curar  y  asistir  la  Pacheco  con  el  mayor 
cuydado  ,  mas  no  pudo  con  sus  halagos  atraer  á  su  partido  á 
este  joven  valeroso.  Todo  este  año  permaneció  la  ciudad  en  la 
1522.  misma  obstinación  ;  pero  á  principios  del  siguiente,  por  la  so- 
licitud y  buenos  oficios  de  Estevan  ¡Morino  ,  que  después  fué 
cardenal  ,  ayudado  del  cabildo  de  canónigos  ,  se  reconcilió  y 
admitió  la  paz.  Y  como  la  Pacheco  ,  que  se  habia  hecho  dueña 
de  la  plebe  ,  no  desistia  de  fomentar  inquietudes,  tomaron  las 
armas  los  nobles  y  los  buenos  ciudadanos  ,  y  la  arrojaron  de 
la  ciudad  ,  quedando  esta  muger  tan  amedrentada  ,  y  llena  de 
terror  ,  que  disfrazándose  en  trage  de  labradora  para  no  ser 
conocida  ,  se  huyó  á  Portugal. 

Interin  que  los  gobernadores  ponían  todos  sus  cuydados  en 
restablecer  la  paz  en  Cjstilla,  se  levantó  una  horrible  tempes- 
tad por  la  parle  de  Francia.  El  Rey  Francisco  no  cesaba  de 
discurrir  de  qué  medios  se  valdría  para  inquietar  á  su  rival,  y 
le  pareció  muy  oportimo  aprovecharse  de  las  discordias  que 
entre  sí  tenían  los  Españoles  ,  y  convertirlas  en  utilidad  pro- 
pia. Así  pues  envió  un  poderoso  cxcrcilo  á  nombre  de  Enrique 
hijo  de  Labril  ,  baxo  el  mando  de  Andrés  de  Fox  señor  de  Es- 
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parrós  ,  que  pasó  los  Pirineos  para  recuperar  la  Navarra,  á  fin 
de  que  las  armas  decidiesen  lo  que  debia  sentencia  r  en  justicia- 
De  este  modo,  aparentando  auxiliar  á  un  Príncipe  amigo,  aun- 
que en  realidad  con  el  fin  de  hacer  alguna  presa  ,  introduxo 
sus  armas  en  las  fronteras  de  España  ,  val  iéndose  del  tiempo, 
y  de  una  causa  plausible  para  hacer  odioso  al  César,  y  para  que 
no  pudiera  decirse  abiertamente  que  habia  roto  la  alianza. Ha- 
biéndose apoderado  de  San  Juan  del  Pie  del  Puerto,  marchó 
en  derechura  á  Pamplona.  No  encontró  en  el  camino  ningún 
obstáculo,  á  excepción  de  Maja  castillo  muy  fuerte,  cuya  ren- 
dición no  se  atrevió  á  intentar.  Luego  que  llegó  a  la  ciudad  fue- 
ron abiertas  todas  las  puertas  á  su  exército  ,  y  solo  la  forta- 
leza le  detuvo  algún  tiempo  ;  pues  aunque  sus  fortificaciones 
no  estaban  perfectamente  concluidas,  resistió  por  algunos  dias 
el  ímpetu  de  los  Franceses.  En  lo  mas  fuerte  del  bombardeo 
fué  herido  gravemente  en  una  pierna  Ignacio  de  Loyola,  noble 
•Vizcayno;  el  qual  habiendo  sanado  de  la  herida  ;  instituyo  un 
nuevo  género  de  vida;  y  renunciando  á  la  milicia,  se  dedicó 
todo  á  Dios.  Finalmente  se  hizo  ilustre  con  la  austeridad  de  su 
vida  ,  y  mucho  mas  con  sus  heroycas  virtudes  y  trabaxos,  y  de 
allí  á  poco  tiempo  fué  autor  j  fundador  de  la  Compañía  de 
Jesús  ;  con  la  qual  declaró  una  guerra  perpetua  á  la  heregía,  y 
á  la  idolatría.  El  castillo  se  entregó  baxo  de  condiciones  hon- 
rosas por  Francisco  de  Herrera  ,  después  de  haber  perdido  la 
esperanza  de  recibir  socorro.  El  Virey  pues,  que  habia  dexado 
indefensa  la  parte  del  reyno  que  confinaba  con  Francia  ,  para 
enviar  tropas  á  los  gobernadores  de  Castilla  que  necesitaban 
de  este  auxilio  contra  los  Comuneros  :  partió  con  la  mayor 
presteza  á  informará  los  gobernadores  del  estado  en  qne  que- 
daba Navarra  ,  y  á  implorar  su  socorro.  El  Francés  reduxo  en 
breve  á  su  dominio  todo  el  reyno  que  se  hallaba  tan  desgua  r- 
necido  ;  y  después  se  encaminó  ácia  Logroño  con  el  designio 
de  atraer  á  sí  las  tropas  de  los  sediciosos.  Pero  el  temor  de  los 
males  que  amenazan  de  afuera  ,  que  suele  ser  una  gran  dispo- 
sición para  la  concordia,  reunia  los  ánimos  inquietos  y  discor- 
des conteniéndolos  por  otra  parte  el  pudor  para  no  hacer 
cosa  alguna  que  fuese  indigna  del  carácter  español.  Está  Lo- 
groño situada  á  la  orilla  del  Ebro  ,  y  en  estos  tiempos  calami- 
tosos se  mantuvo  fiel  al  César  ,  como  cousta  de  las  cartas  que 
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conserva  en  su  archivo.  Don  Pedro  de  Guevara  había  introdu- 
cido en  la  ciudad  una  fuerte  guarnición  ,  estando  resuelto  y 
obstinado  á  sufrir  las  ültioaas  extremidades  antes  que  abando- 
narla. 

Mientras  que  el  Francés  se  ocupaba  en  el  sitio  de  Logroño 
pasaron  los  gobernadores  áBúrgos,  á  fin  de  reunir  las  tro- 
pas, que  de  todas  partes  acudian.  En  breve  tiempo  juntaron 
doce  mil  infantes  ,  y  dos  mil  caballos  armados:  pusiéronse  en 
marcha  á  largas  jornadas  contra  el  enemigo,  no  ignorando 
que  muchas  veces  consiste  en  un  momento  la  suerte  de  las 
mas  grandes  empresas.  Los  soldados  obedecieron  alegremen- 
te, y  como  si  caminasen  á  una  victoria  cierta,  se  exhortaban 
unos  á  otros,  y  aceleraban  sus  pasos.  Hallábase  ya  la  ciudad 
en  peligro  ,quando  de  improviso  levantó  el  sitio  el  Francés, 
para  no  ser  oprimido  por  el  exército  Español  que  venia  á  su 
defensa,  y  se  apresuró  á  volverse  á  Navarra.  Hicieron  una  sa- 
lida los  sitiados,  á  quienes  el  miedo  ageno  habia  inspirado 
audacia  ,  alcanzaron  al  último  esquadron  ,  y  le  acometieron 
con  ardor  por  todas  partes.  Al  dia  siguiente  fué  recibido  el 
exército  con  extraordinario  gozo  de  ios  ciudadanos  ,  y  conti- 
nuaron estos  su  marcha  para  perseguir  al  enemigo.  En  el  ca- 
mino se  Ies  juntaron  algunas  compañías  escogidas  de  Vizcaya, 
y  por  otra  parte  acudió  el  duque  de  Bejar  con  un  fuerte  trozo 
de  gente,  y  provisión  de  ganados  para  mantenerla.  Acaecieron 
en  el  camino  muchos  ligeros  combales  con  próspero  suceso 
de  los  nuestros,  que  de  aquí  pronosticaban  á  su  favor  una  vic- 
toria completa.  Finalmente  habiendo  pasado  los  montes  por 
un  gran  rodeo,  salieron  al  encuentro  por  la  frente  al  enemi- 
go, después  de  haberse  apoderado  del  camino  para  que  no  pu- 
diera escaparse,  y  ordenadas  las  tropas  por  una  y  otra  parte  , 
comenzó  la  batalla  por  la  artillería,  estando  los  Franceses  en 
buena  situación.  Los  Españoles  molestados  por  tanta  lluvia  de 
balas,  faltó  poco  para  que  al  primer  impulso  del  miedo  no 
volviesen  las  espaldas  ;  y  si  no  hubiera  llegado  á  este  tiempo 
el  almirante  Don  Fadrique  Enrique/,  quedara  aquel  tlia  des- 
truido el  exército  Reprehendió  este  y  animó  á  los  soldados  , 
y  fueron  tan  eficaces  sus  palabras  ,  que  sin  pensar  en  la  fuga, 
arrojaron  <Ie  sí  el  temor  ;  y  á  la  vei  dad  la  presencia  de  este 
ilustre  \arün  hizo  que  se  mudase  la  suerte  de  la  batalla.  Eu- 
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tretanto  peleó  tan  ferozmente  la  caballería  que  mandaba  Ve- 
lasco  ,  que  de  la  francesa  se  escaparon  muy  pocos  sin  ser 
muertos  ó  prisioneros.  Peleaban  ya  los  enemigos  con  poca 
fuerza  en  el  centro  del  exército,  y  mas  bien  se  defendían  que 
acomelian  :  su  artillería  se  hallaba  ya  en  poder  de  los  Espa- 
ñoles,  habiendo  sido  muertos  los  que  la  manejaban ,  quando 
Miguel  Perea  noble  Malagueño  se  arrojó  en  medio  de  los  ene- 
migos, y  derribando  al  alférez  que  tenia  la  bandera  Real,  se  la 
quitó  y  la  Iraxo  á  nuestro  campo.  Al  momento  comenzaron 
los  Franceses  á  dispersarse,  y  huir  por  donde  cada  uno  podia, 
como  sucede  á  los  que  se  ven  perdidos.  Siguiéronles  el  alcan- 
ce los  Españoles  con  mucha  obstinación  ,  y  hicieron  en  ellos 
un  grande  estrago.  El  general  Fox  con  los  muchos  golpes  que 
recibió  en  la  cabeza  perdió  los  ojos ,  y  fué  hecho  prisionero 
con  muchos  nobles.  Cuéntase  que  de  los  enemigos  perecieron 
seis  mil,  y  de  los  Españoles  solos  trescientos,  y  de  estos  la 
mayor  parte  fueron  muertos  por  la  artillería.  El  duque  de  Ná- 
xera  desempeñó  valerosamente  en  esta  ocasión  los  oficios  de 
general  y  de  soldado  ,  y  lo  que  perdió  al  principio  por  su  de- 
masiada confianza  ,  lo  recompensó  después  con  heróycas  ha- 
zañas. Los  Navarros  noticiosos  del  éxito  de  la  batalla  ,  acome- 
tieron por  todas  partes  con  tanto  ímpetu  á  los  que  huian  ,  y 
saciaron  de  tal  modo  su  odio,  que  apenas  quedó  uno  solo  que 
pudiese  llevar  á  Francia  la  nueva  de  tan  gran  derrota.  Girón 
se  halló  también  en  esta  batalla  con  la  principal  nobleza, 
deseoso  de  borrar  el  antiguo  delito.  Dióse  esta  batalla  el  dia 
último  de  junio  cerca  de  Pamplona  en  el  campo  de  Noayo.  La 
guarnición  que  habia  en  la  fortaleza  envió  inmediatamente  di- 
putados al  exército  victorioso,  noticiándole  que  estaba  pronto 
á  entregarse  con  tal  que  se  la  permitiese  salir  libremente  con 
sus  equipages.  Concedióseles  como  lo  pedian  y  volvió  á  poder 
de  los  Españoles  juntamente  con  la  ciudad.  Después  de  lo 
qnal  fué  acometido  y  expugnado  San  Juan  del  Pie  del  Puerto 
por  Velasco  y  Vera ;  y  habiendo  sido  hecho  prisionero  Juan 
Othon  ,  Navarro  de  nación  que  le  ocupaba,  y  habia  desertado 
de  las  tropas  del  César,  mandó  Velasco  que  fuese  ahorcada 
como  tránsfuga.  Poco  después  fué  puesto  en  libertad  el  gene- 
ral Andrés  de  Fox  por  Francisco  Beaumont  noble  Navarro 
que  le  habia  hecho  prisionero  en  la  batalla  ,  y  le  envió  á 
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Francia  honoríficamente;  pero  esta  resolución  fué  desagra- 
dable al  César  ,  que  según  entonces  se  dixo  ,  no  lo  llevó  á 
bien. 

Capitula  XIII. 

Muerte  de  algunas  personas  ilustres  :  sucesos  de  la  guerra  con  los 
Franceses. 

.r: 

Concluida  de  este  modo  la  guerra  de  Navarra  se  confirió  el 
gobierno  de  aquel  reyno  á  Don  Francisco  de  Zúñiga  conde  de 
Miranda,  dándole  tropas  para  guardar  sus  fronteras  ,  y  velar 
sobre  los  movimientos  de  ios  Franceses.  Amancio  Labret  , 
hermano  de  Juan  obispo  de  Pamplona  ,  y  cardenal  de  la  sania 
Romana  Iglesia,  murió  de  allí  á  poco  tiempo  en  Francia.  Su- 
cedióle en  la  silla  episcopal  Alexandro  Cesarino,  también  car- 
denal ,  natural  de  Roma.  En  Flándes  murió  de  la  caida  de  ua 
caballo  el  dia  once  de  febrero  de  este  año  Guillelmo  Croy  ar- 
zobispo de  Toledo;  y  esta  iglesia  se  halló  destituida  de  pastor 
por  espacio  de  tres  meses  y  medio ;  porque  Don  fray  Diego 
Deza  arzobispo  de  Sevilla  á  quien  se  confirió,  no  llegó  á  lomar 
posesión.  Nombró  después  el  César  á  fray  Juan  Hurtado  con 
su  confesor,  prior  y  fundador  del  Real  convento  de  nuestra 
Señora  de  Atocha,  pero  rehusó  con  invencible  constancia  esta 
dignidad.  Uno  y  otro  eran  religiosos  del  órden  de  Santo  Do- 
mingo. Aceptóla  Don  Alonso  Fonseca  varón  de  grande  espíri- 
tu, qué  fué  trasladado  de  la  silla  arzobispal  de  Santiago  el  dia 
veinte  y  seis  de  abril  del  año  mil  quinientos  veinte  y  quatro,  y 
le  sucedió  en  la  que  dexaba  vacante  Don  Juan  de  Javera  obis- 
po de  Osma,  hijo  de  la  hermana  de  Deza.  El  dia  trece  de  no- 
viembre del  año  de  mil  quinientos  y  veinte  falleció  Don  Alon- 
so Suarez  obispo  de  Jaén  ,  habiendo  edificado  á  su  costa  un 
puente  magnífico  sobre  el  Guadalquivir,  y  una  gran  parte  de 
la  iglesia  catedral  en  que  fué  sepultado  :  fué  á  la  verdad  este 
obispo  piadoso  y  digno  de  toda  alabanza  ,  pues  empleó  todas 
sus  rentas  en  el  bien  público  ,  y  no  en  un  vano  fausto,  ni  en 
solicitar  otro  obispado  mas  opulento  como  hacen  otros  prela- 
dos. Dos  años  después  fué  electo  el  padre  fray  Diego  Gayangos 
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del  orden  de  la  Santísima  Trinidad  ,  varón  insigne  en  virtud  y 
sabiduría  ,  qiie  murió  en  breve  con  gran  sentimiento  de  todos 
sus  diocesanos.  Sucedióle  Don  Gabriel  Merino  arzobispo  de 
Bai'i  en  la  Pulla  y  nuncio  apostólico  en  España,  que  antes  ha- 
bla sido  obispo  de  León  ,  y  retuvo  el  arzobispado  por  la  rela- 
xacion  de  aquellos  tiempos,  y  reprehensible  condescendencia 
de  los  Papas.  Fué  muy  adicto  al  César,  y  todo  el  tiempo  de 
su  vida  se  empleó  en  las  cosas  de  su  servicio.  Comenzó  Meri- 
no á  darse  á  conocer,  quando  habiéndole  enviado  á  Toledo  el 
cardenal  Adriano  ,  arrojó  de  la  ciudad  á  Doña  María  Pacheco, 
y  restableció  en  Málaga  la  tranquilidad  pública  que  se  hallaba 
muy  alterada. 

En  este  tiempo  se  levantó  una  nueva  guerra  contra  España 
acometiendo  las  armas  Francesas  por  los  confines  de  Vizcaya, 
baxo  el  mando  del  general  Bonivet ,  hermano  del  difunto  Boy- 
si,  que  tenia  mucha  manoy  poder  con  el  Rey.  Habiendo  to- 
mado los  Franceses  la  fortaleza  de  Yidasoa  ,  edificada  siete 
años  antes  en  la  entrada  de  la  provincia  sobre  el  rio  del  mis- 
mo nombre,  dirigieron  todos  sus  conatos  contra  Fuenterra- 
bía.  Intentaron  entrar  en  la  ciudad  por  la  brecha  que  había 
abierto  la  artillería,  pero  fué  en  vano,  por  lo  qual  la  mudaron 
á  otra  parte  ,  y  desde  un  parage  elevado  que  dominaba  y  daba 
vista  á  la  plaza  hicieron  horrible  estrago  en  las  gentes  y  en  los 
edificios.  Vera  capitán  veterano  que  estaba  encargado  de  la 
defensa,  obligado  por  la  escasez  que  padecía  de  las  cosas  mas 
necesarias,  se  apresuró  á  entregarla  contra  la  voluntad  de  los 
soldados,  que  se  opusieron  altamente,  como  lo  escriben  al- 
gunos. Otros  por  el  contrario  dicen  que  se  vió  forzado  á  capi- 
tular por  la  repugnancia  de  sus  tropas.  Muchas  veces  sucede 
que  á  un  general  le  es  mas  difícil  vencer  á  sus  propios  solda- 
dos que  á  sus  enemigos.  Las  condiciones  de  la  entrega  fueron 
honrosas  ,  pues  á  todos  se  les  permitió  salir  con  seguridad  ,  y 
llevar  consigo  sus  bienes.  Apoderado  Bonivet  de  la  ciudad  es- 
cribió al  Rey  Francisco  exágerando  el  golpe  que  habia  recibido 
España  con  la  pérdida  de  tan  importante  plaza  ,  con  la  qual  se 
resarcia  la  derrota  de  Navarra,  y  causaba  al  enemigo  un  dolor 
no  menos  grave.  Los  embaxadores  Ingleses  que  hacian  todos 
sus  esfuerzos  con  el  Rey  Francisco  para  que  se  ajustase  la  paz, 
estuvieron  muy  próximos  á  conseguir  que  la  ciudad  quedase 


78  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

como  en  depósito  en  poder  del  Rey  Enrique,  entretanto  que 
los  dos  príncipes  ajustasen  sus  diferencias.  Pero  apenas  llegó 
esto  á  oidos  de  Bonivet ,  se  puso  al  instante  en  marcha  para 
hablar  al  Rey,  y  aunque  se  hallaba  inclinado  á  la  paz,  le  hizo 
mudar  de  parecer ,  pidiéndole  con  grande  esfuerzo  que  no 
dexase  escapar  de  las  manos  una  ciudad  tan  importante,  no 
solo  para  recobrar  la  Navarra,  sino  para  introducir  la  guerra 
en  lo  interior  de  España.  Persuadido  el  Rey  con  estas  razones , 
desistió  imprudentemente  del  deseo  de  componer  la  paz  con 
grande  daño  suyo  ;  porque  con  la  retención  de  Fuenterrabía 
enagenó  de  sí  al  Inglés,  faltando  á  su  palabra  ,  y  se  precipitó 
á  sí  y  á  su  reyno  en  grandes  calamidades  por  haber  dado  cré- 
dito á  Bonivet.  Raras  veces  se  da  á  los  príncipes  algún  conse- 
jo ,  que  aunque  parezca  fiel  y  prudente  ,  no  lleve  oculto  algún 
fin  torcido,  como  fué  el  de  Bonivet  en  esta  ocasión  ;  pues  por 
no  perder  la  gloria  de  haber  conquistado  á  Fuenterrabía, 
precipitó  á  su  buen  Rey  en  su  ruina  ,  y  le  perdió  completa- 
mente. 

Capitulo  XIV. 

Guerra  de  Italia  entre  el  César  y  el  Rey  de  Francia.  Victorias  de  las 
armas  Cesáreas  y  Poatüicias. 

♦ 

Las  cosas  de  Italia  daban  al  César  mucho  cuydado  ,  á  causa 
de  que  el  Rey  de  Francia  Francisco  habia  contraído  nueva 
alianza  con  las  ciudades  suizas,  y  porque  también  atraxo  á  su 
partido  á  los  Venecianos.  Juntáhasele  Génova,  y  el  poder  de 
Octaviano  Fregoso  ,  que  habiendo  vencido  á  la  facción  de  los 
Adornos  ;  se  veia  mas  firmemente  establecido.  Alfonso  duque 
de  Ferrara  permanecía  neutral ,  aunque  no  se  ocultaba  su  in- 
clinación al  Francés.  vSin  embargo  permanecían  las  cosas  tran- 
quilas; pero  hallándose  ocupados  los  dos  extremos  de  la  Italia 
por  el  Francés  y  el  Español  ,  se  creia  que  unos  ánimos  irrita- 
dos y  contrarios  no  estarían  mucho  tiempo  ociosos.  El  uno 
armaba  asechanzas  contra  el  reyno  de  INápoles  ,  cuya  posesión 
codicialia  en  extremo;  y  el  otro  tenia  puestos  los  ojos  en  la 
Lombíirdía ,  como  tan  importante  al  imperio  Germánico.  Por 
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lina  y  otra  parte  se  alt-gaban  derechos  antiguos  ,  que  muchas 
veces  son  fecunda  semilla  de  grandes  agravios.  Por  otro  lado 
el  Pontífice  León  X  incitaba  al  César  que  ya  se  hallaba  bastan- 
temente irritado,  y  juntó  con  él  sus  armas  ,  para  que  á  un 
mismo  tiempo  fuesen  arrojados  los  Franceses  de  Italia  ,  y  se 
restituyese  la  Lombardía  á  Francisco  Esf  orcia.  Este  era  el  ob- 
jeto de  ambos,  pero  les  movian  diversas  causas.  Deseaba  el  Pa- 
pa recobrar  á  Parma  y  Plasencia  ,  sacudiendo  de  ellas  las  guar- 
niciones de  los  Franceses,  y  además  estaba  muy  irritado  contra 
Lautrec  y  Lescun  su  hermano,  que  conservaba  el  dominio  de 
la  Lombardía ,  con  oprobio  de  la  Magestad  Pontificia.  Tenia 
también  algunos  motivos  de  enojo  contra  el  duque  de  Ferrara 
feudatario  de  la  iglesia,  de  quien  como  inobediente,  ó  mas 
bien  como  refractario,  deseaba  vengarse,  y  despojarle  del 
principado  moviéndole  guerra.  Por  otra  parte  veia  el  César  que 
no  podia  defender  sus  dominios  de  Italia  contra  las  asechanzas 
de  los  Franceses  si  no  los  arrojaba  de  aquella  provincia,  y  que 
no  tendria  sosiego  alguno  con  la  vecindad  tan  cercana  de  una 
gente  tan  inquieta  y  belicosa. 

Asi  pues  ,  el  César  y  el  Pontífice ,  aunque  cada  uno  de  ellos 
tenia  diversas  miras  ,  convinieron  admirablemente  en  el  inten- 
to de  destruir  á  los  Franceses.  Dispuestas  entre  sí  las  cosas ,  y 
olvidando  los  convenios  del  tratado  de  Noyon  ,  comenzaron 
con  gran  diligencia  á  juntar  tropas  ,  armas  y  municiones.  No 
se  descuydó  Esforcia  en  esta  ocasión  con  la  lisongera  espe- 
ranza de  recobrar  el  principado  de  Milán  ,  valiéndose  para  to- 
do de  Gerónimo  Morón  ,  cuya  lealtad  y  experiencia  en  los  ne- 
gocios tenia  bien  conocida.  Los  Milaneses  le  ayudaban  en 
quanto  podian  sin  exponerse  á  peligro,  asi  por  el  odio  que  te- 
nían á  los  Franceses  ,  como  por  el  deseo  de  volver  al  dominio 
de  su  legítimo  Príncipe.  Mientras  que  se  juntaban  las  tropas 
en  Bolonia,  Gerónimo  Adorno ,  desterrado  deOénova,  sacó 
de  Nápoles  tres  mil  Españoles,  y  se  dirigió  á  las  costas  de  Li- 
guria, á  fin  de  apoderarse  con  astucia  de  la  ciudad  ,  de  donde 
habia  sido  expulso.  Pero  habiéndole  salido  vano  su  intento, 
volvió  sus  tropas  á  los  reales  que  habia  dcxado.  Las  del  Pontífi- 
ce eran  mandadas  por  Federico  duque  de  Mantua,  y  las  Cesa- 
reas  por  Próspero  Colona,  en  quien  residía  todo  el  poder 
Parma  fué  destinada  para  dar  principio  á  la  guerra.  En  este 
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tiempo  cayó  un  rayo  sobre  la  fortaleza  de  ¡Milán  que  causó  un 
grande  estrago,  con  muerte  de  muchos  hombres;  y  como  el 
cielo  estaba  sereno ,  lo  atribuyeron  á  prodigio  los  Franceses ,  y 
como  pronóstico  de  una  infausta  guerra.  Luego  que  estuvieron 
cerca  devenir  á  las  armas,  se  declaró  el  de  Ferrara  por  los 
Franceses,  y  habiendo  salido  con  sus  pocas  tropas,  tomóá  San 
Feliz.  Lautrec  que  acababa  de  volver  de  Francia  ,  juntó  su  an- 
tiguo exército  con  el  de  los  Suizos  y  Venecianos,  y  se  puso  en 
marcha  desde  Cremona,  á  fin  de  llevar  socorro  á  Lescun  que 
se  hallaba  encerrado  en  Parma.  Arrojados  los  Franceses  de 
una  parte  de  la  ciudad,  se  disponian  los  imperiales  á  embestir 
la  otra  que  se  hallaba  separada  por  el  rio.  Pero  se  opuso  á  este 
consejo  el  marqués  de  Pescara  Don  Fernando  Dávalos  dicien- 
do: «  que  de  ningún  modo  convenia  arruinar  las  tropas  con 
las  molestias  y  trabaxos  de  un  sitio  intempestivo:  que  era  me- 
jor fixar  los  reales  en  un  lugar  oportuno ,  esperar  la  venida  de 
los  Suizos,  y  acometer  al  enemigo  que  era  inferior  en  fuerzas; 
y  que  luego  todas  las  demás  empresas  serian  fáciles  á  los  victo- 
riosos. »  Levantado  pues  el  sitio,  vino  á  los  reales  el  cardenal 
Julio  de  Médicis  con  dinero  para  la  paga  ,  asegurando  que  en 
breve  llegarían  las  tropas  de  los  Suizos  que  habia  tomado  á  su 
sueldo  el  Pontífice,  y  aumentádose  el  exército  del  César  con 
estas  fuerzas,  marcharon  contra  el  enemigo.  En  este  mismo 
tiempo  fueron  llamados  por  un  edicto  de  sus  magistrados  to- 
dos los  Suizos,  siendo  la  principal  causa  el  evitar  que  peleasen 
unos  contra  otros  como  les  estaba  prohibido,  y  abandonaron 
en  conseqiiencia  todos  ellos  el  campo  de  los  Franceses ;  pero 
no  sucedió  asi  con  los  que  militaban  baxo  las  banderas  del  Pon- 
tífice, que  permanecieron  quietos  por  no  haber  llegado  á  su 
noticia  la  orden  ,  habiendo  los  Imperiales  interceptado  las  car- 
tas ,  y  los  correos  que  las  llevaban. 

Lautrec  para  aumentar  de  alguna  manera  sus  tropas  ,  man- 
dó á  Lescun  que  fuese  desde  Parma  con  todas  sus  fuerzas.  Es- 
te pues  ,  habiendo  dexado  á  Federico  Bozoli  con  una  ligera 
guarnición  para  que  custodiase  la  ciudad  ,  se  apresuró  á  unir- 
se con  su  hermano  ,  y  atravesando  el  Pó  ,  se  apostó  no  lejos 
de  Cremona  en  las  riberas  del  Adda  ,  á  fin  de  impedir  el  paso 
á  los  Imperiales,  los  quales  habiendo  aquel  dia  atravesado  el 
rio  por  Casal  el  mayor  ,  aceleraban  su  marcha  á  Milán.  Era 
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muy  peligroso  intentar  en  aquellas  circunstancias  vadear  este 
rio  ;  ¿  pero  qué  es  lo  que  no  alcanza  un  espíritu  magnánimo  ? 
Juan  Urbina  capitán  Español  veterano,  habiendo  cogido  algu- 
nas barcas  de  'pescadores  ,  pasó  los  soldados  á  la  otra  parte 
del  rio,  en  medio  de  los  tiros  de  los  enemigos.  Siguióle  luego 
Juan  de  Mediéis  no  sin  gran  peligro  con  un  trozo  de  caballe- 
ría ;  y  finalmente  habiendo  atravesado  todo  el  exército,  recha- 
zaron á  los  Franceses  que  se  hallaban  apostados  en  la  ribera 
opuesta.  Detenia  no  obstante  á  los  Imperiales  el  general  Les- 
cun,  que  peleaba  con  grande  esfuerzo  ;  mas  al  fin  fué  puesto 
en  fuga  ,  y  continuaron  su  marcha  á  Milán.  Habíanse  encerra- 
do en  la  ciudad  los  enemigos  sin  atreverse  á  emprender  cosa 
alguna  en  campo  raso  ,  noticiosos  de  que  eran  escasas  sus 
fuerzas  con  la  retirada  de  los  Suizos.  Los  Imperiales  acampa- 
ron en  un  monasterio  Cisterciense  que  dista  quatro  millas  de 
Milán,  sin  saber  todavía  por  qué  parte  la  acometerían  ,  quan- 
do  un  hombre  desconocido  exhortó  á  los  soldados  en  alta  voz, 
que  no  perdiesen  la  victoria  con  una  importuna  tardanza. 
Creyeron  que  este  era  algún  espíritu  que  los  animaba  ;  pues 
habiéndole  buscado  inmediatamente,  no  volvió  á  parecer.  Ani- 
mados los  soldados  con  aquel  presagio,  quisieron  probar  for- 
tuna, y  se  encaminaron  al  arrabal,  yendo  Pescara  á  la  frente 
con  los  Españoles.  Este  pues  ,  habiendo  llegado  á  la  fortaleza 
Vicentina  al  caer  la  noche  ,  inspiró  audacia  en  el  ánimo  de  los 
soldados.  Inmediatamente  que  se  dió  la  señal  para  el  asalto, 
los  Españoles  sin  instrumentos,  sin  máquinas,  ni  otros  auxi- 
lios ,  subieron  cada  uno  valerosamente  al  muro  por  donde 
mas  cerca  estaba.  Los  Venecianos  que  guardaban  por  aquella 
parte  la  fortaleza  ,  poseidos  del  terror  ,  se  precipitaron  los 
unos  sobre  los  otros  ,  llevando  tras  sí  á  sus  compañeros.  Acu- 
dió al  ruido  Teodoro  Trivulcio  ,  que  mandaba  á  los  Venecia- 
nos, juntamente  con  Andrés  Grito,  y  reprehendió  á  los  sol- 
dados consternados.  Mientras  procuraba  en  vano  detener  á  los 
que  huian  ,  se  puso  en  salvo  Grito,  y  él  fué  herido  levemente 
y  hecho  prisionero,  y  no  recobró  su  libertad  hasta  que  entre- 
gó á  Pescara  veinte  mil  escudos.  Entretanto  este  fué  introdu- 
cido con  su  exército  dentro  de  la  Puerta  Romana  con  auxilio 
de  los  ciudadanos  á  quienes  la  ira  habia  armado  contra  los 
Franceses.  Por  la  Puerta  de  Pavía  entraron  el  de  Mantua  ,  Co- 
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lona  ,  el  cardenal ,  y  otros  capitanes  con  una  parte  de  las  tro- 
pas, y  estaban  todos  tan  turbados,  que  aun  los  mismos 
vencedores  ignoraban  quién  habia  vencido.  Consiguieron  los 
generales  con  mucho  trabaxo  que  el  soldado  se  abstuviese  del 
saqueo  ,  para  que  no  padeciesen  ningún  daño  los  habitantes 
de  Milán  ,  después  de  haber  contribuido  tanto  al  buen  éxito 
de  la  empresa.  Atónito  Lautrec  de  un  suceso  tan  repentino,  y 
perdidas  las  esperanzas  de  conservar  la  ciudad  ,  reforzó  con 
mayor  número  de  tropas  la  fortaleza  ,  y  dexó  en  ella  á  Masca- 
ron para  que  la  defendiese.  Quando  ya  estaba  muy  entrada  la 
noche  recogió  sus  equipages  ,  y  por  una  puerta  secreta  se  pu- 
so en  camino  para  Como  ,  donde  dexó  á  Yandanesi,  hermano 
de  monsieur  de  la  Paliza  ,  con  guarnición  de  soldados  ,  y  des- 
de allí  se  retiró  á  Bérgamo  ,  ciudad  del  territorio  de  Venecia. 

Los  Imperiales  fueron  recibidos  en  Pavía  y  Lodi  con  ex- 
traordinario regocijo  de  sus  habitantes  ;  y  las  tropas  Pontificias 
entraron  en  Plasencia  con  su  general  Julio  Vitelio.  A.lexandría 
fué  tomada  de  impi'oviso  por  Juan  Saxoro  ;  el  qual  habiendo 
trabado  combate  con  las  tropas  de  la  ciudad  que  hicieron  una 
salida  ,  las  persiguió  tan  tenazmente  en  su  retirada  ,  que  entró 
junto  con  ellas  por  la  puerta,  y  de  esta  suerte  se  hizo  dueño 
de  la  plaza.  Lautrec  acudió  á  Cremona  con  las  reliquias  del 
derrotado  exércilo  ,  á  fin  de  retenerla  en  su  partido  ,  en  el 
qual  se  hallaba  vacilante  ,  y  llamó  de  Parma  á  Bozoli.  Luego 
que  salió  este  recibieron  los  parmesanos  á  Vitelio  con  su  gente 
armada.  Los  de  Cremona  aplacaron  á  Lautrec  con  los  obse- 
quios que  le  hicieron;  y  disimulando  su  ira,  los  recibió  con 
amor,  á  fin  de  que  no  peligrase  la  fortaleza.  Todo  sucedía  á 
medida  del  deseo  de  los  Imperiales,  los  Franceses  que  guar- 
necían á  Como  sin  esperanza  de  recibir  socorro  se  entregaron 
á  Pescara ,  que  los  tenia  estrechamente  sitiados,  capitulando 
la  seguridad  de  sus  bienes  y  personas.  Pero  mientras  disponían 
su  marcha,  entraron  los  Españoles  en  la  plaza  contra  la  pala- 
bra que  les  tenían  dada  ,  y  saqueando  á  todos  indistintamente, 
despidieron  á  los  Franceses  que  iban  en  extremo  irritados : 
i  maldad  atroz  y  vergonzosa  para  la  nación  española  ! 

Para  que  la  alegría  no  fuese  del  todo  completa,  el  Papa 
León  X  se  hallaba  en  cama  con  una  leve  calentura  quando  le 
dieron  la  nueva  de  la  toma  de  Plasencia;  y  agravándose  la  en- 


LID.  I.  CAP.  XIV.  83 

fermedad,  pasó  de  esta  vida  á  la  inmortal  en  el  mismo  dia  ea 
que  sus  soldados  se  hicieroa  dueños  de  Parma.  Acaeció  su 
muerte  el  dia  primero  de  diciembre,  á  la  edad  de  quarenta  y 
siete  años.  Era  hijo  de  Lorenzo  de  Médicis  ,  nieto  de  Pedro  ,  y 
biznieto  del  gran  Cosme,  y  fué  otro  Mecenas  para  los  hombres 
doctos.  Entre  otros  muchos  beneficios  que  hizo  al  César  ,  fué 
uno  el  de  dispensarle  de  la  ley  establecida  por  Urbano  IV  en 
la  qual  prohibía  que  el  Emperador  pudiese  ser  Rey  de  Ñapó- 
les. Aumentó  con  nuevas  obras  el  Vaticano  ,  y  le  adornó  mag- 
níficamente; pero  fué  reprehendido  por  su  luxo  ,  y  por  la  in- 
moderada pasión  de  engrandecer  y  ensalzar  la  familia  de  los 
Médicis.  Los  Imperiales  fueron  penetrados  vivamente  de  dolor 
con  la  triste  nueva  de  la  muerte  del  Papa,  pues  faltándoles  el 
oro  pontificio  ,  se  retardarla  la  conclusión  de  la  guerra  ,y  des- 
pidieron las  tropas  Suizas  y  Alemanas  ,  dexando  solo  algunas 
pocas  compañías  para  las  guarniciones  de  los  castillos.  Lau- 
trec  recobrando  el  ánimo  con  la  desgracia  de  los  Imperiales, 
mandó  á  Lescun  que  con  la  mayor  diligencia  pasase  á  Francia 
para  disculparle  con  el  Rey  ,  y  pedirle  socorro  de  tropas. 
Mientras  tanto  acometió  él  mismo  á  Parma  ,  pero  fué  rechaza- 
do con  ignominia  por  Francisco  Guiciardino  historiador  céle- 
bre :  y  valiéndose  de  esta  ocasión  los  duques  de  Ferrara  y  de 
Urbino  ,  recobraron  ahora  todo  lo  perdido  :  aquel  lo  que  le 
habia  tomado  Vitelio  ;  y  este  el  principado  de  que  se  hablan 
apoderado  los  Médicis. 


LIBRO  SEGUNDO. 


Cnpítulo  prirarro. 

XI  Cardenal  Goberaador  de  España  es  electo  sumo  Pontífice. 
Continua  la  guerra  de  Italia. 

principios  de  este  año  de  mil  quinientos  veinte  y  dos,  el 
dia  nueve  de  enero,  después  de  muchos  debales  éntrelos 
cardenales  ,  y  por  unánime  voto  de  lodos  fué  declarado  sumo 
Pontífice  el  cardenal  Adriano  Florencio  gobernador  de  Espa- 
ña, que  tenia  entonces  sesenta  y  un  años  ,  y  sin  sospecha  al- 
guna de  ambición  ,  ni  de  que  lo  hubiese  solicitado,  sino  solo 
por  su  esclarecida  virtud.  Residia  el  cardenal  en  la  ciudad  de 
Vitoria,  quando  recibió  la  nueva  de  habérsele  conferido  la  su- 
prema dignidad  entre  los  hombres  ,  causándole  poca  alegría, 
lo  que  era  muy  conforme  á  su  probidad  y  modestia.  Inmedia- 
tamente acudieron  los  obispos  ,  y  los  grandes  en  gran  número 
á  tributarle  sus  respetos.  Desde  allí  pasóá  Burgos  y  á  V^allado- 
lid,  y  en  el  mes  de  marzo  se  trasladó  á  Zaragoza  ,  donde  fué 
recibido  con  la  mayor  ostentación  y  regocijo  ,  y  se  detuvo  al- 
gún tiempo:  el  magistrado  de  la  ciudad  le  regaló  parte  de  las 
reliquias  de  San  Lamberto  ,  de  quien  era  muy  devoto  ,  y  para 
manifestar  su  agradecimiento  á  este  don  ,  mandó  que  en  el 
mismo  lugar  en  que  este  glorioso  Mártir  habia  sido  degollado 
por  la  fe  de  Jesu-Christo  ,  se  edificase  un  convento  de  religio- 
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SOS  de  la  Santísima  Trinidad  ,  obra  magnífica  y  verdaderamen- 
te regia.  Su  primer  ministro  fué  el  reverendo  padre  fray  Juan 
Ferrer  Valenciano  ,  varón  ilustre  en  santidad  y  en  letras.  Dis- 
ponían á  un  mismo  tiempo  su  partida  el  Pontífice  y  el  César, 
aquel  para  llegar  quanto  antes  á  Italia  á  fin  de  arreglar  sus  co- 
sas ,  y  el  César  después  de  dar  orden  en  las  de  Alemania,  para 
regresar  á  España. 

Era  entonces  la  Lombardía  el  teatro  de  la  guerra,  y  solo  re- 
sonaba en  ella  el  estruendo  de  las  armas.  El  Francés  con  la  es- 
peranza de  recobrar  á  Milán ,  habia  mandado  á  Renato  duque 
de  Saboya  ,  que  se  pusiese  luego  en  marcha  con  nuevas  tropas 
que  se  componían  de  diez  mil  Suizos,  y  las  compañías  france- 
sas. Esforcia  añadió  á  las  del  César  seis  mil  infantes  que  había 
reciutado  en  los  confines  de  Alemania,  adonde  se  refugió  des- 
pués que  fué  arrojado  de  la  Lombardía  ,  y  Don  Fernando  de 
Austria  otros  mil  ,  mandados  por  Adorno.  Colona  aunque  in- 
ferior en  fuerzas  ,  confiado  en  la  buena  voluntad  de  los  Mila- 
neses  ,  se  encargó  con  grande  ánimo  de  la  defensa  de  la  ciu- 
dad ,  que  era  el  blanco  de  todos.  Cerró  con  máquinas  y  fosos 
la  fortaleza  guarneciéndola  con  quatro  mil  hombres  perma- 
nentes ,  y  encargó  á  Phelipe  Fornelo,  y  á  Antonio  de  Ley  va, 
dos  de  los  principales  capitanes  ,  las  plazas  de  Novara  y  Pavía 
para  que  las  defendiesen.  Habia  venido  Esforcia  á  Pavía  ,  cuy- 
dadoso  de  su  propio  interés  para  acudir  desde  cerca  á  los  que 
peleaban  á  favor  suyo.  Desde  allí  fué  llamado  á  Milán  por  Co- 
lona ,  para  animar  á  los  ciudadanos  ,  al  mismo  tiempo  que  los 
Franceses  se  apoderaron  y  saquearon  á  Novara.  Tenían  estos 
tomados  los  caminos  ;  pero  Esforcia  por  sendas  ocultas  consi- 
guió llegar  salvo  á  la  ciudad  con  tanta  alegría  y  aplauso  de  sus 
habitantes  ,  como  sí  con  su  Príncipe  hubiesen  recibido  toda  la 
felicidad.  Al  momento  cargaron  sobre  Milán  todas  las  tropas 
Francesas  para  arruinar  juntamente  á  toda  la  provincia  ;  mas 
no  obstante  fué  acometida  en  vano  la  ciudad  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos de  Pedro  Navarro  ,  que  dirigía  las  minas  y  obras  sub- 
terráneas. Fué  causa  de  un  nuevo  dolor  la  muerte  de  Antonio 
Colona  ,  que  militando  baxo  las  banderas  del  Francés,  fué  des- 
pedazado por  una  bala  de  artillería.  Como  las  cosas  no  suce- 
dían á  los  Franceses  según  sus  deseos ,  dirigieron  su  furor 
contra  Pavía  con  mayor  conato  ,  pero  no  con  suceso  mas  fa- 
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vorable.  Habia  entrado  en  aquella  ciudad  por  medio  de  los 
reales  enemigos  ,  que  aun  no  estaban  bien  fortificados  ,  una 
compañía  de  Espaiaoles  valientes  que  iban  á  socorrerla  ;  con 
cuyo  auxilio  animados  los  sitiados  rechazaban  fácilmente  el. 
ímpetu  de  los  Franceses.  Colona  y  Pescara  se  pusieron  en  mar- 
cha con  la  mayor  fuerza  de  las  tropas  á  fin  de  obligar  á  los 
Franceses  á  levantar  el  sitio,  y  derrotadas  sus  centinelas  y 
cuerpos  de  guardia  ,  se  acercaron  á  Pavía.  Lautrec  que  no  per- 
día de  vista  la  empresa  de  hacerse  dueño  de  Milán  levantó  de 
improviso  el  sitio  de  Pavía  ,  y  se  encaminó  aceleradamente 
ácia  aquella  capital  ,  la  qual  defendía  Esforcia  con  poca  guar- 
nición. Pero  se  le  adelantó  Colona  ,  que  estaba  muy  persuadi- 
do de  que  el  enemigo  se  aprovecharla  de  aquella  ocasión  para 
volver  á  Milán  ;  por  lo  qual  introduxo  en  ella  su  exército  ,  la 
conservó  y  se  burló  del  Francés. 

Viendo  este  perdida  su  esperanza  ,  determinó  dar  una  bata- 
lla, mas  era  necesario  grande  arte  ,  porque  no  ignoraba  quán 
experto  y  prudente  era  el  general  enemigo.  Asi  pues  para  in- 
citarle á  una  batalla  en  campo  raso,  miraba  y  observaba  todas 
las  cosas ,  movía  sus  reales  de  una  parte  á  otra,  y  le  presenta- 
ba ocasiones  de  pelear  para  atraerle  á  una  acción  decisiva. 
Unas  veces  se  estaba  quieto  en  un  lugar  ,  y  otras  se  desapa- 
recía con  presteza.  Finalmente  no  omitió  cosa  alguna  de  las 
que  podían  contribuir  á  engañar  á  un  enemigo  tan  astuto.  Pe- 
ro cansado  de  mudar  los  reales  ,  y  fatigado  de  los  insultos  de 
los  Suizos  ,  que  le  pedían  los  conduxese  al  enemigo  ,  ó  que  les 
pagase  ,  y  que  si  no  les  concedía  uno  lí  otro  ,  les  diera  licen- 
cia para  retirarse  ,  se  aventuró  aunque  con  peligro  á  dar  una 
batalla  ,  antes  que  le  abandonasen  con  sus  tropas.  No  igno- 
rando Colona  lo  que  pasaba  en  el  campo  del  enemigo,  se  habia 
acampado  en  un  sitio  muy  seguro  cerca  de  Bicoca  ,  pueblo  in- 
mediato á  Milán.  La  frente  del  exército  se  hallaba  fortificada 
con  un  foso,  y  con  mucha  artillería.  Esforcia  con  los  Milane- 
ses  defendía  el  puente  por  donde  habia  paso  abierto  á  los  rea- 
les, y  la  parte  opuesta  la  guarnecían  Leyva  y  Don  .Tnan  de 
Cardona  conde  de  Colisano  ,  con  tropas  escogidas.  El  día  vein- 
te y  dos  de  abril  al  amanecer  ordenó  el  Francés  sus  tropas 
con  mucho  estrépito.  Iban  delante  los  Suizos  ,  porque  deseo- 
sos de  combatir  hablan  pedido  que  se  Ies  concediese  este  ho- 


LID.  II.  CAP.  I.  87 

ñor,  y  era  tal  su  impaciencia  que  apenas  llegaron  á  liro  ,  y 
sin  esperar  la  señal  para  la  batalla  comenzaron  á  embestir. 
Fué  grande  el  estrago  que  en  ellos  hizo  la  artillería  ;  pero  sin 
aterrarse  en  manera  alguna  ,  habiendo  saltado  el  foso  intenta- 
ron con  furor  forzar  las  trincheras  ,  y  cayó  sobre  ellos  una 
lluvia  innumerable  de  balas,  peleándose  en  este  parage  con 
mas  ardor  que  constancia.  Esforcia  ,  que  salió  al  encuentro  de 
los  Franceses  ,  sostuvo  valerosamente  la  batalla  ,  y  defendió 
su  puesto.  Los  Venecianos  mandados  por  el  duque  de  Urbino, 
para  engañar  á  los  Imperiales  se  hablan  puesto  en  los  vestidos 
cruces  rojas  ,  de  cuya  insignia  usaban  los  otros  por  divisa.  Co- 
noció Colona  el  ardid  ,  y  al  punto  mandó  á  los  suyos  que  se 
pusiesen  ramos  verdes  en  las  gorras  ,  para  que  por  ellos  fue- 
sen conocidos.  Descubierto  que  fué  el  engaño ,  se  retiraron 
los  Venecianos  apenas  entraron  en  el  combate  ,  atemorizados 
del  horrendo  estrago  de  los  Suizos  ;  los  quales  habiéndolos 
exhortado  en  vano  Lautrec  á  que  volviesen  á  la  pelea  ,  desam- 
pararon la  acción  ,  y  los  siguieron  otros  muchos  ,  que  detes- 
taban el  precipitado  consejo  del  general.  Era  grande  el  ardor 
de  los  Imperiales  en  seguir  al  enemigo  fugitivo  ;  mas  Colona 
sin  envanecerse  con  la  victoria  prohibió  á  los  suyos  que  le  si- 
guiesen ,  contentándose  con  lo  ganado  ,  porque  no  ignoraba 
que  la  desesperación  suele  inspirar  nuevos  ánimos.  En  esta  ba- 
talla perecieron  tres  mil  Suizos  con  su  comandante  Alberto 
Petra  ,  y  diez  y  siete  capitanes  de  gran  nombre.  Las  demás  na- 
ciones no  perdieron  tantos  :  de  los  Imperiales  murieron  muy 
pocos  ,  y  entre  ellos  el  conde  de  Colisano  ,  y  salieron  heridos 
Don  Alfonso  Dávalos  marqués  del  Basto  y  otros  hombres  ilus- 
tres. Después  de  esta  desgraciada  batalla  se  pusieron  los  Sui- 
zos en  camino  para  su  patria  ,  no  dando  oidos  á  ruegos  algu- 
nos, ni  promesas  de  los  Franceses.  Los  Venecianos  se  retiraron 
á  los  presidios  de  las  fronteras  ,  y  Lautrec  á  Francia  con  parle 
de  las  tropas  ,  á  quien  seguia  Lescun  ;  habiendo  perdido  lo 
que  quedaba  en  la  Lombardía  ademas  de  las  fortalezas  de  Mi- 
lán ,  Cremona  y  Novara. 

A  fines  del  mes  de  mayo  se  trasladó  á  Genova  todo  el  peso 
de  la  guerra  á  persuasión  de  Adorno,  para  que  se  cumpliese  el 
ardiente  deseo  que  tenia  el  César  de  arrojar  de  toda  la  Italia  á 
los  Franceses,  persuadido  de  que  de  otro  modo  no  se  restable- 
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ceria  la  quietud  pública.  Incitaba  también  á  Adorno  la  espe- 
ranza de  su  interés  particular,  esto  es,  de  restituirse  á  su  pa- 
tria, y  de  apoderarse  del  mando  de  ella.  A  este  fin  pues  se 
dirigieron  cartas  al  senado  á  los  amigos  de  los  Adornos  ,  en 
que  se  les  decía  :  «que  no  quisiesen  padecer  las  hostilidades 
que  sufren  los  vencidos  en  la  guerra  :  que  volviesen  en  sí,  y 
no  se  opusieran  á  que  la  patria  recobrase  su  amada  libertad, 
y  se  exterminase  la  tiranía  de  los  Fregosos,  y  que  esto  seria 
útil  y  honroso,  especialmente  á  aquellos  que  tenian  á  su  cargo 
el  gobierno  y  dirección  de  la  república.  »  Pero  estas  razones 
hicieron  poco  efecto  en  una  ciudad  dividida  en  facciones  y  par- 
tidos. Colona  y  Pescara,  después  que  conocieron  que  era  pre- 
ciso usar  de  la  fuerza,  derribaron  con  su  artillería  una  parte 
del  muro,  y  sin  dilación  entraron  por  la  brecha  los  soldados 
en  la  ciudad.  Añadióles  nuevo  esfuerzo  la  promesa  que  los  ca- 
pitanes Ies  hablan  hecho  de  entregársela  á  saqueo ;  y  habién- 
dose puesto  en  fuga  los  que  la  guarnecían,  esta  grande  y  opu- 
lenta ciudad  fué  tomada  casi  sin  derramar  sangre  alguna ,  y 
abandonada  á  los  soldados.  No  hubo  injuria  alguna  que  de.\a- 
se  de  cometer  el  militar  desenfreno  por  espacio  de  dos  dias.  Y 
para  sacar  de  allí  á  los  soldados  y  poner  fin  al  estrago  ,  divul- 
garon los  capitanes  que  el  Francés  habia  pasado  los  montes,  y 
se  acercaba  con  un  poderoso  exército.  Conmovidos  con  esta 
noticia  se  volvieron  á  su  campo  cargados  de  ricos  despojos. 
Fregoso  que  se  hallaba  en  cama  enfermo  de  la  gota  se  entregó 
á  Pescara ,  y  murió  de  allí  á  breve  tiempo.  También  fué  hecho 
prisionero  Pedro  Navarro,  á  quien  habia  enviado  el  Rey  de 
Francia  con  dos  galeras  para  que  socorriese  á  los  Genoveses  : 
auxilio  tardío,  y  que  solo  sirvió  para  agravar  la  calamidad. 
Luego  que  Adorno  fué  declarado  Dux  en  lugar  de  Fregoso,  re- 
duxo  en  poco  tiempo  á  su  dominio  el  castillo ,  y  los  puestos 
fortificados.  Arregladas  que  fueron  las  cosas  civiles,  y  estable- 
cida la  república  conforme  á  los  deseos  del  César,  se  volvieron 
los  vencedores  á  la  Lombardía  para  velar  sobre  los  movimien- 
tos de  los  Franceses.  En  este  tiempo  falleció  Don  Ramón  de 
Cardona  virey  de  Kápoles,  con  grave  dolor  y  sentinnento  de 
sus  habitantes,  de  quienes  era  muy  amado;  fué  hombre  de 
mucho  valor  y  prudencia  ,  y  gobernó  aquel  reyno  trece  años 
con  grande  alabanza.  Ordenó  en  su  testamento  que  su  cuerpo 
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fuese  trasladado,  á  la  iglesia  de  nuestra  Señora  de  Monserrate. 
Sucedióle  Carlos  Lanoy,  noble  Flamenco ,  en  premio  deque 
su  muger  Isabel  habia  dado  la  primera  leche  al  César. 

Crt})ituIo  II. 

Vuelve  el  Césatr  á  Espaua.  Apacigua  las  sediciones  de  los  Comuneros, 
y  castigo  de  los  principales  autores  de  ellas. 

Los  pueblos  de  los  confines  de  Flándes  se  hallaban  por  esle 
tiempo  afligidos  con  disensiones,  y  los  estragos  que  recíproca- 
mente se  causaban  eran  el  fruto  de  sus  discordias,  siendo  mas 
vivas  entre  los  Geldrios  y  los  Vesfrisios,  hostigados  unos  por  el 
César,  y  otros  por  el  Rey  de  Francia.  Las  cosas  llegaron  á  ta- 
les términos,  que  por  mar  y  por  tierra  se  hacian  mutuamente 
presas  y  robos;  los  campos  eran  talados,  y  finalmente  por  to- 
das partes  solo  se  veían  turbulencias  y  desórdenes:  preludios 
ciertos  de  la  cruelísima  guerra  que  estaba  próxima  á  declarar- 
se. El  César  para  navegará  Espaua  juntó  en  Middelburgo  una 
armada  de  ciento  y  cinqüenta  navios ,  y  hai)iendo  embarcado 
en  ella  seis  mil  soldados  entre  Alemanes  y  Flamencos,  les 
mandó  que  navegasen  acia  Inglaterra,  y  le  esperasen  en  Hamp- 
ton.  Doña  Jlargarita  su  hermana  continuo  en  el  gobierno  de 
Flándes;  y  dexó  á  Don  Fernando  por  su  vicario  en  el  imperio 
Germánico.  Dispuestas  estas  y  otras  cosas  salió  de  Brujas  el 
dia  veinte  y  quatro  de  mayo ,  y  pasando  por  Nicuport  y  Dun- 
kerque arribó  á  Calais  donde  fué  recibido,  y  obsequiado  mag- 
níficamente por  los  Ingleses.  Al  dia  siguiente  volvió  á  embar- 
carse, y  en  quatro  horas  llegó  á  Dowres.  Desde  allí  se  puso  en 
camino  para  Londres,  donde  entró  con  una  pompa  semejante 
á  la  de  un  triunfo.  Habiendo  ratificado  la  anterior  alianza,  que 
tenia  hecha  con  el  Rey  de  Inglaterra ,  se  añadieron  nuevas 
condiciones  acerca  de  la  guerra  contra  el  Francés,  á  quien  de- 
claró Enrique  por  violador  de  su  palabra  en  haber  movido  sus 
armas  contra  la  Flándes.  Ademas  se  estipuló  que  contribuiría 
el  César  con  los  ciento  y  treinta  mil  escudos  que  en  tiempo  de 
paz  pagaba  Francisco  al  Rey  Enrique,  hasta  que  sujetados  por 
la  guerra  los  pueblos  de  Francia  ,  contribuyesen  igual  suma. 
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Arreglados  estos  arlíciiios,  se  embarcó  el  César  en  Hampton 

el  dia  quatro  de  julio:  y  habiendo  levado  anclas  á  la  mañana 

siguiente,  á  los  diez  dias  de  navegación  arribó  al  puerto  de 

Santander,  perdiendo  en  este  viage  un  navio  que  se  incendió 

casualmente. 

Luego  que  llegó  el  César  á  Falencia  ,  recibió  cartas  del  nue- 
vo Pontífice  Adriano  VI  en  que  se  disculpaba  de  no  pasar  á 
visitarle,  significándole  que  le  era  preciso  transferirse  quanto 
antes  á  Italia,  para  componer  con  su  presencia  las  discordias 
que  allí  habia.  Tal  vez  lo  hizo  para  que  no  se  creyese  que  el  pa- 
dre conuin  de  los  fieles  era  mas  adicto  al  César  de  lo  que  con- 
venia ,  por  lo  qual  sin  aguardarle  se  embarcó  para  Génova  en 
una  armada  Española  ,  y  desde  allí  se  tranfirió  á  Roma.  Fué  re- 
cibido con  mucha  alegría  del  pueblo,  y  mucho  gozo  délos 
cardenales  á  fines  del  mes  de  agosto;  en  cuyo  tiempo  se  halla- 
ba la  ciudad  afligida  de  una  gran  peste  que  hacia  mucho  estra- 
go, la  qual  cesó  á  pocos  dias ,  aplacado  el  cielo  con  piadosas 
rogativas  y  oraciones,  y  no  con  el  mágico  sacrificio  de  un  toro 
como  escribieron  los  que  mezclan  fábulas  pueriles  en  la  histo- 
ria. Vino  el  César  á  Valladolid  adonde  habían  acudido  los  gran- 
des á  congratularle ;  y  se  dispusieron  tantos  festejos  en  señal 
de  la  alegría  pública,  que  podia  creerse  que  habían  ido  á  diver* 
tirse,  Al  dia  siguiente  pasó  á  visitar  á  su  madre,  y  mandó  que 
se  hiciese  un  aniversario  por  su  padre  Don  Felipe,  y  que  se 
repartiesen  limosnas  á  los  pobres.  Por  este  tiempo  acaeció  un 
terremoto  en  las  costas  de  Andalucía  ,  que  arruinó  el  castillo  y 
la  ciudad  de  Almería,  y  pereció  entre  las  ruinas  la  mayor  par- 
te de  sus  habitantes.  El  maestro  Ulota  regresó  deFlándes,  y 
habiendo  sido  trasladado  á  la  silla  episcopal  dePalencia,  murió 
el  mes  de  septiembre.  Volvió  el  César  á  Valladolid,  y  examina- 
das las  causas  de  los  sediciosos,  condenó  á  pena  capital  á  unos 
pocos  de  los  principales  autores.  Don  Pedro  Pimentel  que  ha- 
bia sido  hecho  prisionero  en  la  batalla  de  Villalar  fué  degolla- 
do en  Falencia.  Los  procuradores  de  Segovia  y  Guadalaxara  en 
la  junta  de  los  Comuneros  con  otros  cinco  sufrieron  la  misma 
pena  en  Medina  del  Campo.  Mas  adelante  fueron  también  cas- 
tigados el  conde  de  Salvatierra,  y  el  obispo  de  Zamora  ,  aquel 
habiéndole  abierto  las  venas  en  la  cárcel,  y  este  que  era  reo 
de  atroces  maldades  fué  ahorcado,  sucediéndole  en  el  obispado 
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Don  Francisco  de  Mendoza.  Los  parientes  de  Girón  y  de  otros 
nobles,  acudieron  á  implorar  la  clemencia  del  César;  el  quat 
les  condonó  la  pena  de  muerte  en  que  liabian  incurrido ,  co- 
mutándosela  en  otra  ligera.  Después  mandó  publicar  un  per- 
don  genei'al,  con  que  todos  los  demás  quedaron  libi'ps. 

El  duque  de  Alburquerque  estrechaba  á  Fuenlerrabía  , 
y  habiendo  tomado  algunos  pueblos  corrió  talando  los  cam- 
pos hasta  Bayona,  y  se  le  juntó  Philiberto  de  Chalons  Prín- 
cipe de  Orange  con  tropa  estrangera.  En  vano  intentaron 
las  Franceses  introducir  víveres  y  provisiones  en  la  plaza  , 
porque  fueron  rechazados  muchas  veces,  asi  por  tierra  co- 
mo por  mar  con  mucha  pérdida  suya.  La  guarnición  habia 
ya  llegado  al  último  extremo  ,  quando  aumentado  el  exercilo 
Francés  que  mandaba  Paliza  con  diez  mil  infantes  ,  y  seiscien- 
tos caballos,  hizo  levantar  el  sitio,  retirándose  el  Español ,  cu- 
yas fuerzas  eran  inferiores;  introduxo  en  la  ciudad  un  comple- 
to socorro  de  víveres  y  gente :  y  habiendo  puesto  á  Franquet 
en  lugar  de  monsieur  de  Luda  para  defender  la  plaza  ,  marchó 
desde  allí  á  la  Guyena. 

En  Valencia  resonaba  todavía  el  ruido  de  las  armas ,  porque 
los  de  Xátiva  se  mantenían  en  su  obstinación.  Dentro  de  la 
ciudad  se  veian  cada  dia  mas  apui'ados  y  faltos  de  todo  ,  y  al 
fin  con  la  llegada  del  marqués  de  Cénete ,  ofrecieron  sujetarse 
en  todo  al  Virey.  Pero  faltando  á  su  palabra  movidos  de  una 
vana  sospecha  ,  encerraron  al  de  Cénete  como  en  rehenes  en 
la  fortaleza  ,  aunque  en  breve  le  pusieron  en  libertad  por  te- 
mor á  los  Valencianos  que  lo  reclamaron  con  grandes  amena- 
zas. Como  no  pudiese  el  Virey  atraer  á  ningún  partido  justo  y 
equitativo  á  los  de  Xátiva  ,  que  se  hallaban  tan  alucinados  ,  se 
dedicó  á  sujetar  por  medio  de  las  armas  á  los  comarcanos.  Pe- 
leó prósperamente  con  los  de  Xátiva  que  habían  acudido  á  so- 
correr á  sus  socios  ,  haciendo  prisioneros  en  este  combate  á 
quinientos  de  ellos,  y  mandó  ahorcar  unos  quarenta  y  seis^  y 
no  atreviéndose  Peris  á  emprender  cosa  alguna  en  campo  ra- 
so, volvió  á  Valencia  ocultamente  ,  á  fin  de  dar  nuevo  fomen- 
to á  la  sedición.  Salieron  contra  él  con  armas  el  gobernador 
Cabanillas ,  el  marqués  de  Cénete  ,  y  Don  Manuel  Exarque ,  se- 
guidos de  todo  el  pueblo  fiel.  Dióse  el  combate  en  una  calle 
angosta  ,  aunque  con  mucha  desigualdad  ,  porque  desde  los 
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tesados  peleaban  las  mugeres  y  muchachos,  tirando  lo  que 
podian  haber  á  las  manos.  Cénete  fué  herido  por  una  muger 
en  la  cabeza  ,  y  en  un  hombro  con  alguna  texa,  y  cayó  en  tier- 
ra sin  sentido;  pero  habiendo  vuelto  en  sí  y  levantándose  del 
suelo  se  renovó  la  pelea  con  mas  ardor,  sin  que  los  sediciosos 
omitiesen  ningún  medio  para  causar  estrago.  Peris  y  sus  com- 
pañeros no  podian  ya  resistir  el  ímpetu  de  los  que  los  acome- 
lian  ,  y  abandonando  la  pelea  se  relugiaron  en  una  casa,  po- 
niendo toda  su  esperanza  en  las  paredes.  Al  punto  la  pegan 
fuego  ,  y  viendo  ya  levantarse  la  llama  resolvieron  entregarse 
aterrados  del  peligro  que  corrian.  Baxaron  por  una  ventana, 
y  el  pueblo  enfurecido  acabó  con  ellos  á  cuchilladas  ,  y  sus 
miembros  despedazados  fueron  puestos  en  la  horca.  La  casa 
fué  arrasada  hasta  los  cimientos  para  que  su  suelo  sirviese  de 
memoria  del  castigo.  No  se  apaciguaron  con  esto  las  turbulen- 
cias pues  corría  por  el  reyno  un  hombre  perverso,  que  era  creí- 
do por  el  vulgo  nieto  deDon  Fernando  el  Cathólicoy  hijo  de  Don 
Juan.  Es  increíble  quanto  abusó  este  impostor  de  la  necia  cre- 
dulidad popular  ,  y  quán  persuadidos  tenia  á  todos  de  que  era 
un  príncipe  encubierto;  pero  mientras  disponía  las  cosas  para 
apoderarse  de  la  ciudad  ,  fué  degollado  en  un  lugar  inmediato 
llamado  Burjasot  ,  y  de  este  modo  puso  fin  á  la  escena.  Peleó 
otra  vez  el  Virey  con  los  de  Xáliva  ,  les  mató  mil  de  su  exérci- 
to,  y  les  tomó  siete  banderas,  y  al  tiempo  que  se  disponía  de 
nuevo  á  acometer  á  la  ciudad,  oyeron  los  de  dentro  que  el 
César  había  vuelto  á  España,  y  movidos  por  el  respeto  de  su 
nombre  ,  ó  por  el  temor  dexaron  las  armas  y  se  entregaron  ,  y 
Alcira  siguió  su  exemplo.  Fué  preso  SoroUa  que  era  el  incita- 
dor de  la  guerra  ,  y  otros  amotinados  ,  los  quales  todos  fueron 
ajusticiados  en  diversos  tiempos,  y  refrenados  también  los  de- 
sórdenes que  produxo  la  guerra  ,  cesaron  por  fin  las  muertes 
y  estragos. 

Don  Fernando  duque  de  Calabria  fué  sacado  del  castillo  de 
Xátiva  donde  estaba  preso,  y  por  mandado  del  César  le  condu- 
xo  el  Yirey  honoríficamente  á  Castilla.  Entretanto  murió  de 
enfermedad  Don  Rodrigo  su  hermano  marqués  de  Cénete.  Los 
Valencianos  enviaron  una  diputación  al  César,  que  no  consi- 
guió audiencia  porque  no  iba  autorizada  solemnemente  por  la 
Rcyna ,  y  fué  pi  cciso  que  enviasen  otra.  Condescendió  el  César 
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á  lo  que  le  pedían  ;  removió  de  allí  al  vi  rey  Mendoza ,  á  quien 
tenia  el  pueblo  un  odio  implacable,  y  nombró  en  su  lugar  á 
Doña  Germana  de  Fox,  la  qual  entró  en  la  ciudad  á  mediados 
de  diciembre  del  año  siguiente,  y  fué  recibida  con  extraordi- 
nario regocijo  y  alegría  de  los  ciudadanos.  Pasado  año  y  medio 
el  dia  ocho  de  julio  de  mil  quinientos  veinte  y  cinco  murió  el 
Príncipe  de  Brandemburgo  su  marido  ,  como  lo  escribe  Agne- 
sio  poeta  Valenciano  ,  que  vivia  en  aquel  tiempo.  Después  de 
esto  se  casó  en  terceras  nupcias  con  Don  Fernando  duque  de 
Calabria,  con  beneplácito  del  César,  por  la  grande  fidelidad 
que  habia  conservado  en  todo  el  tiempo  de  las  turbulencias, 
pues  á  pesar  de  los  ruegos,  y  promesas  que  le  hacian  los  sedi- 
ciosos, nunca  pudieron  moverle  á  executar  cosa  alguna  que 
fuese  indigna  de  su  carácter.  Mientras  vivió  obtuvo  el  gobier- 
no de  Valencia  :  creyóse  que  le  casaron  con  aquella  señora , 
para  que  de  este  matrimonio  no  saliese  alguno  que  reclamase 
el  rey  no  de  Nápoles ,  cuya  opinión  se  ha  conservado  en  Va- 
lencia sin  que  se  apoye  en  ningún  autor.  Pero  volvamos  á  se- 
guir el  hilo  de  nuestra  historia. 

Para  reprimir  los  furores  de  Mallorca  envió  el  César  una  ar- 
mada, la  que  habiendo  llegado  á  Ibiza,  recibió  al  Virey  arro- 
jado por  los  tumultuados  de  la  isla  ,  y  le  conduxo  á  Alcudia. 
Hecho  el  desembarco  hubo  un  sangriento  combate,  en  el  que 
perecieron  muchos  sediciosos  ,  y  los  que  cayeron  prisioneros 
fueron  desquartizados  y  colgados  de  los  árboles.  ¡  Horrendo 
espectáculo  á  la  verdad  !  pero  absolutamente  necesario  para 
quebrantar  la  obstinación  de  aquellos  hombres.  Aunque  la  isla 
se  hallaba  reducida  á  la  obediencia,  no  estaban  sugetos  los  áni- 
mos de  los  habitantes  de  Palma  su  capital.  Dirigió  el  Virey  sus 
tropas  ácia  ella,  para  ver  si  los  podia  reducir,  amenazándo- 
les con  hostilidades,  pero  se  abstuvo  de  acometer  á  una  ciudad 
tan  fortificada  con  murallas,  armas  y  gente.  Después  de  tres 
meses  de  sitio,  y  por  intercesión  del  obispo  Fray  Pedro  de 
Pont,  del  órden  de  la  Santísima  Trinidad  ,  que  se  dedicó  con 
gran  zelo  á  apaciguar  los  tumultos  ,  se  sujetaron  los  Palmen- 
ses ,  y  volvieron  á  su  deber.  Fué  recibido  el  Virey  dentro  de 
los  muros  el  dia  siete  de  marzo  del  año  siguiente,  y  los  fomen- 
tadores del  tumulto  fueron  castigados  con  gravísimos  supli- 
cios, y  aplicados  sus  bienes  al  fisco  Real  que  ellos  habían  ro- 
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bado.  Concedióse  á  la  villa  de  Alcudia  algunas  inmunidades  en 
recompensa  de  su  constante  fidelidad  ,  y  distribuidas  de  este 
modo  las  penas  y  los  premios  ,  se  disipó  enteramente  la  sedi- 
ción ,  y  se  restableció  la  autoridad  y  respeto  á  los  magistrados. 

En  este  verano  habia  pasado  á  Francia  el  Rey  de  Inglaterra 
Enrique ,  con  el  qual  se  juntaron  dos  mil  Españoles  ,  y  nueve 
mil  Flamencos  y  Alemanes.  Para  obligar  á  los  Franceses  á  una 
batalla  taló  sus  campos  ,  y  los  molestó  con  todas  las  demás 
vexaciones  propias  de  la  guerra.  No  habiendo  podido  conse- 
guir su  designio  ,  puso  sitio  á  Hesdin;  pero  su  exército  fué  aco- 
metido de  la  peste  de  que  murieron  muchos  soldados,  y  se 
volvió  á  Inglaterra  después  de  haber  gastado  inútilmente  dos 
meses  en  el  sitio  de  aquella  ciudad.  En  este  año  falleció  de  una 
apoplegía  Antonio  de  Webrixa  Andaluz,  que  después  de  una 
larga  peregrinación  en  que  recorrió  casi  todas  las  universida- 
des de  Italia ,  volvió  á  España  ,  y  restauró  en  ella  el  estudio  de 
las  letras  humanas,  que  se  hallaban  sepultadas  en  las  tinieblas 
de  la  ignorancia.  Sus  escritos  sagrados  y  profanos  son  muy 
alabados  de  los  hombres  doctos,  aunque  su  historia  de  los  he- 
chos de  Don  Fernando  es  menos  apreciada  por  la  íloxedad  y 
baxeza  de  estilo.  Acaeció  su  muerte  en  Alcalá  de  Henares,  á 
principios  del  mes  de  julio,  á  los  setenta  y  siete  años  de  edad. 
Al  fin  de  este  año  murió  también  en  Roma  el  eminentísimo 
Bernardino  de  Carvajal ,  obispo  de  Ostia  ,  y  cardenal,  y  fué  se- 
pultado en  la  iglesia  de  Santa  Cruz  de  Jerusalem.  El  obispado 
de  Plasencia  que  él  habia  obtenido ,  se  confirió  á  su  instancia  á 
Don  Gutierre  de  Carvajal  su  sobrino,  hijo  de  su  hermana, 
porque  se  habia  arraygado  la  costumbre  de  renunciar  las  igle- 
sias en  los  parientes,  y  de  poseer  por  herencia  el  Santuario  de 
Dios. 

Capitula  m. 

Iiiga  entre  el  César ,  el  Pontífice  y  otros  estados  contra  los  France- 
ses :  derrotas  de  estos  en  Italia  :  muerte  de  Adriano  VI ,  y  elección 
de  Clemente  VII. 


;     A  principios  de  este  año  de  mil  quinientos  veinte  y  tres  tuvo 
el  César  córtes  en  Falencia  ,  y  en  ellas  se  trató  de  la  escasez  del 
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erario  público  para  sostener  la  guerra  de  Francia.  Por  esta 
causa  contribuyeron  las  ciudades  por  donativo  extraordinario 
con  quatrocientos  mil  escudos  ,  y  comenzó  á  disponerse  lo  ne- 
cesario par»  arrojar  á  los  Franceses  de  los  límites  de  Vizcaya. 
En  Italia  no  podian  sosegar  las  cosas ,  habiéndose  suscitado 
una  guerra  interminable  entre  los  Príncipes  por  la  posesión  de 
la  Lombardía.  Los  Venecianos  renunciaron  la  alianza  France- 
sa,  y  establecieron  otra  nueva  con  el  César ,  disgustados  del 
Rey  Francisco  que  solo  pensaba  en  sus  deleytes  ,  y  cuya  desi- 
dia, según  decían  ,  los  habia  puesto  en  los  mayores  peligros. 
Entraron  también  en  la  misma  alianza  el  Papa  Adriano,  las 
ciudades  libres,  los  Príncipes  ,  y  finalmente  toda  la  Italia  ,  ha- 
ciendo sociedad  de  armas  excepto  el  duque  de  Ferrara,  que  es- 
taba inclinado  al  Francés.  El  fin  era  para  que  unidas  las  fuerzas 
según  las  facultades  ,  y  poder  de  cada  uno  ,  fuese  expelido  de 
toda  la  Italia  el  nombre  Francés,  y  que  con  el  recíproco  auxilio 
se  le  impidiese  molestar  los  dominios  de  cada  uno  de  los  alia- 
dos. Colona  fué  declarado  por  generalísimo  ,  á  pesar  de  otros 
muchos  que  solicitaban  este  cargo. 

Por  el  contrario  el  Rey  de  Francia  Francisco  habia  determina- 
do hacerles  la  guerra  en  persona  con  todas  las  fuerzas  del  rey- 
no  ,  para  borrar  con  alguna  grande  hazaíia  la  ignominia  de  la 
vergonzosa  pérdida  de  la  Lombardía.  Pero  le  disuadió  de  este 
intento  el  condestable  Cárlos  de  Borbon  con  un  pernicioso  con- 
sejo. Este  pues  habia  rehusado  con  desprecio  la  boda  de  mada- 
ma Luisa  madre  del  Rey,  lo  que  ocasionó  un  cruel  dolor,  y  gra- 
ve indignación  á  la  que  deseaba  con  ansia  este  casamiento,  y 
después  de  haberle  hecho  muchas  y  pesadas  injurias ,  le  movió 
pleyto  para  despojarle  de  sus  bienes.  Acudió  Borbon  al  Rey  pa- 
ra repeler  esta  vexacion,  y  no  halló  en  él  protección  alguna, 
por  lo  qual  deseoso  de  la  venganza,  escribió  cartas  al  César  yal 
Rey  de  Inglaterra  sugiriéndoles  ideas  perjudiciales  contra  su 
Rey  y  contra  su  patria  ,  despreciando  la  infamia  que  de  aquí  le 
resultarla,  con  tal  que  consiguiese  lo  que  revolvía  en  su  ánimo. 
Estas  maquinaciones  no  podian  permanecer  ocultas,  aunque  se 
trataban  con  mucho  secreto.  Luego  que  el  Rey  llegó  á  pene- 
trarlas, pasó  á  Moulins  donde  se  hallaba  Borbon  en  cama  con 
una  fingida  enfermedad.  Descubrióle  su  llaga  con  muy  suaves 
palabras ,  y  le  exhortó  á  que  avergonzándose  de  su  criminal 
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designio,  se  abstuviese  de  desertar,  prometiéndole  que  si  per- 
dia  el  pleyto  le  recompensarla  los  daños  con  liberalidad  regia. 
Negó  Borbon  el  hecbo  con  gran  firmeza  de  ánimo,  ofreciéndo- 
le que  al  momento  que  convaleciese  marcharla  al  exército:  co- 
mo el  Rey  era  de  un  carácter  sencillo,  le  dió  entero  crédito,  y 
prosiguió  su  camino  á  León  con  designio  de  llevar  sus  armas  á 
la  llalla.  Pero  noticioso  Borbon  de  que  el  pleyto  se  habla  deci- 
dido á  favor  de  madama  Luisa ,  y  viéndose  por  consiguiente 
despojado  de  sus  bienes  ,  determinó  obstinadamente  perder  á 
su  Rey,  ó  perecer  en  la  demanda  ,  y  acompañado  solo  de  Pom- 
perant ,  á  quien  se  habla  descubierto  ,  se  huyó  disfrazado  á  Sa- 
boya,  y  después  á  Génova  á  fin  de  embarcarse  para  España. 

Habíase  ya  pasado  la  ocasión  oportuna  de  hacer  una  entrada 
en  Francia,  como  estaba  convenido,  acercando  á  sus  fronteras 
tres  legiones  de  Alemanes  baxo  de  la  conducta  de  Fustemberg, 
porque  Borbon  no  habla  cumplido  á  tiempo  su  palabra,  y  así 
dispersándose  las  tropas  porque  les  faltaba  la  paga,  se  desva- 
neció aquella  tormenta.  De  las  mismas  astucias  y  ardides  se 
valia  el  Francés  contra  el  César;  pero  con  igual  fortuna,  pues 
se  descubrió  antes  de  lo  que  convenia  la  proyectada  empresa 
de  sublevar  la  Sicilia.  Porque  habiendo  sido  cogido  cerca  de 
Roma  Francisco  Imperatori  Siciliano  ,  con  cartas  escritas  por 
el  cardenal  Volaterrano  al  Rey  de  Francia,  fué  enviado  con  se- 
gura custodia  á  Sicilia  ,  y  dándole  tormento  reveló  toda  la  tra- 
ma. Indignado  el  Pontífice  contra  el  cardenal,  le  hizo  encar- 
celar en  el  castillo  de  San  Angelo,  confiscándole  sus  bienes.  En 
Sicilia  fueron  degollados  y  desquartizados  el  conde  de  Cameri- 
no ,  el  tesorero  Nicolás  Vincencio  ,  y  Portulano,  los  quales  con 
Imperatori  fueron  convencidos  de  haber  entrado  en  la  conju- 
ración. Causó  tan  gran  dolor  al  hijo  de  Camerino,  no  tanto  el 
castigo  ,  quanto  el  delito  de  su  padre,  que  cayendo  enfermo 
repentinamente  murió  en  breve  tiempo.  Pero  volvamos  á  se- 
guir el  hilo  comenzado. 

Temeroso  el  Rey  de  Francia  por  la  fuga  de  Borbon  de  sus 
ocultas  maquinaciones  ,  y  para  oponerse  á  ellas  desde  su  rey- 
no  ,  se  abstuvo  con  prudente  consejo  de  ir  en  persona  á  la  ex- 
pedición de  Italia ,  y  en  su  lugar  envió  á  Bonivet  almirante  de 
Francia,  para  acometer  á  la  Lombardía  con  treinta  mil  infan- 
tes ,  y  cinco  mil  caballos.  En  el  primer  ímpetu  ,  en  que  se  dice 
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son  muy  fuertes  los  Franceses ,  se  apoderaron  de  algunos  pue- 
blos, y  aun  llegaron  á  acometer  los  muros  de  Milán.  Pero  en- 
tibiándose el  ardor  de  esta  gente  ,  comenzaron  luego  á  decaer, 
y  retroceder  en  su  empresas.  Juntaron  sus  fuerzas  Bayardo  y 
Rencio  Cheri  de  la  familia  Ursina  ,  y  acometieron  de  improviso 
á  Cremona,  cuydadosos  de  conservar  la  fortaleza  que  tenia 
Bonnovio  con  guarnición  Francesa.  Mas  habiendo  sido  recha- 
zados, levantaron  el  sitio  ,  y  se  volvieron  á  los  reales  de  Boni- 
vet ,  que  no  estaban  lejos  de  Milán  ,  y  la  fortaleza  desesperada 
de  recibir  socorro  de  los  suyos,  se  entregó  á  los  Españoles, 
que  eran  dueños  de  la  ciudad.  Poco  antes  habia  entrado  Golo- 
na  en  la  fortaleza  de  Milán  por  entrega  de  Mascaron.  A  la  ver- 
dad no  podian  hallarse  en  peor  estado  las  cosas  de  los  Fran- 
ceses, pues  intentando  con  muchas  tropas  y  auxilios  librar 
estas  fortalezas  del  sitio  que  padecian  ,  perdieron  lo  uno  y  lo 
otro ,  y  parece  que  la  Providencia  se  oponia  á  todos  sus  esfuer- 
zos. 

En  medio  de  la  confusión  de  esta  guerra  murió  el  Sumo  Pon. 
tífice  Adriano  VI,  consumido  mas  de  las  molestias  que  le  cau- 
saba la  situación  de  las  cosas,  que  de  la  fuerza  de  !a  enferme- 
dad :  fué  varón  insigne  en  piedad  y  doctrina.  Los  Romanos  le 
tuvieron  por  poco  capaz  para  el  gobierno,  y  á  la  verdad  nin- 
guna cosa  fué  para  él  mas  infeliz  que  mandar,  como  se  lee  en 
el  epitafio  de  su  sepulcro.  Dió  muestras  de  grande  amor  al  Cé- 
sar su  alumno  en  dos  bulas  que  expidió  á  favor  suyo.  Por  la 
una  le  concedió  perpetuamente  á  él  y  á  sus  sucesores  el  maes- 
trazgo de  las  órdenes  militares,  que  antes  solia  conferirse  á  los 
Reyes  de  España  por  tiempo  limitado ;  y  por  la  otra  el  derecho 
también  perpetuo  de  presentar  los  obispos  de  España  ,  que 
aunque  en  los  tiempos  anteriores  eran  instituidos  por  los  Pa- 
pas, á  presentación  de  los  Reyes  ,  gozaban  precariamente  de 
esta  prerogativa.  Creó  un  solo  cardenal  que  fué  Guillelmo  En- 
chavord,  su  compatriota  ,  que  obtuvo  su  mismo  capelo  ,  y  le 
confirió  el  obispado  de  Torlosa.  Este  pues  en  memoria  de  los 
beneficios  que  habia  recibido  de  Adriano,  trasladó  sus  huesos 
desde  el  Vaticano  á  la  iglesia  de  Santa  María  de  los  Alemanes , 
y  le  edificó  un  sepulcro  de  mármol  adornado  con  excelentes 
estatuas.  Después  de  un  prolixo  cónclave,  en  que  tuvo  grande 
influxo  el  cerdenal  Pompeyo  Colona  ,  fué  creado  Sumo  Pnntí- 
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fice  f\  cardonal  Julio  de  MéHicis,  que  en  su  solemne  coronación 
toiTU»  el  nombre  de  Clemente  VII. 

Por  este  tiempo  habían  acometido  segunda  vez  á  la  Francia 
jos  Ingleses  y  Flamencos  mandados  por  Nortfnlk  y  Biire  :  y  no 
atreviéndose  Ti'emoille  á  hacerles  frente,  aseguró  los  lugares 
Inertes  con  mayores  guarniciones  ,  y  se  acampó  en  San  Quin- 
tin  entre  unas  lagunas  intransitables,  para  no  verse  obligado  á 
pelear  contra  su  voluntad.  El  exército  de  los  confederados  pa- 
só los  rios  sin  contradicción  alguna  ,  y  taló  los  campos  por  es- 
pacio de  muchas  leguas.  Algunos  escriben  que  llegó  hasta  doce 
millas  de  Paris ,  y  no  es  necesario  decir  el  terror  y  daño  que 
causó  en  todas  partes-,  pero  se  retiró  sin  haber  hecho  cosa  al- 
guna memoi-able  ,  á  excepción  de  algunos  ligeros  encuentros 
entre  la  caballería.  Entretanto  desconfiado  Bonivet  de  tomar  á 
Milán,  conduxo  secretamente  su  exército  á  Biagras  á  fin  de 
precaver  que  Lanoy  le  sorprehendiese  con  las  tropas  que  traia. 
A  la  llegada  de  Lanoy  falleció  Colona  á  fines  de  este  año  des- 
pués de  una  larga  enfermedad  ,  dexando  mucha  fama  de  su 
nombre. 

üeseoso  Pescara  de  tentar  fortuna  ,  acometió  una  noche  con 
Jos  Españoles  al  campo  de  los  Franceses,  causando  en  ellos 
gran  confusión  con  muerte  y  fuga  de  muchos,  y  á  fin  de  seguir 
su  suerte  los  vencedores  ,  se  juntaron  con  el  de  Urbino,  y  las 
tropas  Venecianas.  En  este  mismo  tiemjio  salió  Borbon  de  Ge- 
nova, y  dexada  la  navegación  de  España,  vino  á  los  reales  nom- 
brado por  el  César  generalísimo  con  las  mas  amplias  facultades. 
Desechado  el  noble  consejo  de  pelear,  persigue  al  enemigo  que 
se  retiraba.  Mediéis  con  una  parle  de  las  tropas  rechazó  á  un 
esquadrou  de  Grisones,  que  venia  á  socorrer  á  los  Franceses, 
y  los  hizo  retirar  á  sus  montes.  Otra  esperanza  para  ellos  eran 
los  Suizos  que  hablan  llegado  al  rio  Sesi,  el  qual  atravesó  Bo- 
ríivet  para  juntarse  con  ellos.  Pero  habiendo  llegado  los  impe- 
riales que  les  seguían  los  pasos,  pelearon  tumultuariamente. 
Salió  Bonivet  como  |)udo,  y  le  siguieron  los  Sui/.os,  pero  los 
Imperiales  los  apretaban  por  las  espaldas,  los  incomodaban  ,  y 
hacían  detener  la  retaguardia.  El  Francés  para  rechazarlos  , 
inspirándole  el  peligro  nuevo  valor ,  mandó  á  los  suyos  que  hi- 
cie.n'u  frente,  y  acometiesen  al  enemigo.  En  esta  nueva  pelea 
iwt  herido  Bonivet  ccn  una  bala  en  un  brazo,  y  metido  en  una 
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silla  tle  manos  le  llevaron  al  primer  esqiiadron  ,  habiendo  dc- 
xailo  el  mando  á  Bayardo.  Este  pues ,  viendo  las  cosas  tan  de- 
sesperadas ,  T'ecogió  la  caballería  ,  y  juntándose  con  Vandane- 
si,  inlenló  retirarse  á  toda  prisa,  sufriendo  la  descarga  de  los 
Españoles  que  todo  lo  arrollaban.  Pero  uno  y  otro  fueron  he- 
ridos :  Vandanesi  murió  inmediatamente  :  Bayardo  atravesado  • 
por  los  riñones  fué  conducido  á  la  tienda  de  Lanoy ,  y  espiró 
en  la  primera  cura  que  le  hicieron.  Fue  varón  de  extraordina- 
rio valor  entre  los  Franceses,  y  muy  experimentado  en  el  arte 
militar.  Habiendo  recibido  el  Francés  tan  grave  detrimento,  y 
perdido  veinte  y  dos  cañones,  regresó  a  su  patria  por  Turin  , 
y  los  Suizos  por  el  valle  de  Aosla.  Los  vencedores  ^-ozosos  con 
tan  felices  sucesos  ,  y  habiendo  hecho  desaparecer  de  la  Lom- 
bardía  el  nombre  Francés,  se  retiraron  cargados  de  despojos 
á  sus  qiiarteles  de  invierno  á  la  entrada  del  año  veinte  y  qua-  £524. 
tro  de  este  siglo. 

No  era  por  este  tiempo  mas  próspera  la  fortuna  de  los  Fran- 
ceses en  los  confines  de  Vizcaya.  Desamparada  por  la  guarni- 
ción la  fortaleza  de  Vidasoa  ,  vulgarmente  llamada  Beobia ,  se 
apoderó  de  tila  Aiburquerque  ,  que  mandaba  en  aquellas  cos- 
tas; y  después  castigó  rigurosamente  á  los  enemigos ,  que  en 
número  de  quatro  mil  y  quinientos,  la  mayor  parte  Alemanes, 
hablan  pasado  el  rio  para  saquear  los  pueblos  cercanos.  Casi 
todos  perecieron  en  diversas  ocasiones,  y  se  Ies  tomaron  las 
banderas  y  la  artillería.  Entre  los  confinantes  hubo  muy  fre- 
qiientes  peleas  siempre  favorables  á  los  Vizcaynos,  las  quales 
no  hay  necesidad  de  referir  por  menor.  Por  este  tiempo  el  con- 
destable Velasco  ,  á  quien  se  encargó  el  mando  de  la  guerra  , 
penetró  en  la  Guyena  con  veinte  y  quatro  mil  hombres.  Lau- 
trec  que  defendía  aquella  provincia,  fortificó  con  una  poderosa 
guarnición  á  Bayona  que  estaba  mas  próxima  al  peligro.  Tomó 
el  Español  algunos  pueblos  ,  incendió  una  fortaleza  que  fué 
reducida  á  cenizas  junto  con  trecientos  soldados  que  la  defen- 
dían :  taló  los  campos  con  muchas  correrías,  y  infundió  el  ter- 
ror por  todas  partes.  Restituido  Velasco  de  esta  expedición 
reparó  sus  tropas  ,  que  con  la  crueldad  del  invierno  habían 
padecido  mucho  ,  y  aumentándolas  con  tres  mil  Alemanes 
mandados  por  Guillelmo  Rocandulfo  ,  puso  sitio  á  Fuentei-ra- 
bía  ,  que  era  el  principal  objeto  de  la  guerra.  El  príncipe  de 
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Oiange  dirigió  con  gran  cuyclado  ías  obras  del  ataque,  como 
tan  sal)io  en  el  arle  militar  ,  y  tan  severo  en  la  observancia  de 
la  disciplina.  También  vino  ó  los  reales  Don  Fernando  Alvarez 
<le  Toledo,  hijo  de  Don  García,  que  fué  muerlo  por  los  Moros 
en  la  isla  de  Gelves  ,  y  tenia  entonces  diez  y  seis  años,  á  fin  de 
aprender  en  esta  campai5a  los  primeros  rudimentos  de  la  mi- 
licia ,  como  lo  escribió  en  su  vida  Don  Antonio  Osorio. 

Desde  Pamplona  ,  adonde  habia  ido,  vino  el  César  á  Vitoria 
en  lo  mas  rigoroso  del  invierno,  para  prevenir  desde  cerca  las 
cosas  necesarias  á  la  guerra.  Estrechaba  Velasco  el  sitio  con 
minas  subterráneas  y  todo  género  de  máquinas  ,  á  fin  de  pre- 
caver que  se  derramase  la  sangre  de  los  soldados.  Continua- 
mente l)atian  las  murallas  un  gran  número  de  cañones,  de  los 
qualfs  habia  traido  el  César  de  su  vuelta  de  Alemania  setenta  y 
quatro  de  diversos  tamaños  y  muy  perfectos;  y  á  esto  se  agre- 
gaba el  terror  del  fuego  ,  que  de  tiempo  en  tiempo  arrojaban 
los  nuestros  en  gran  copia.  Consternado  Franquet ,  que  era  el 
comandante  de  la  guarnición  ,  y  desesperando  del  socorro, 
pues  los  Españoles  hablan  quemado  siete  naves  que  le  enviaban 
de  Francia  con  tuda  la  gente  y  provisiones  que  conducian,  en- 
tregó la  ciudad  el  dia  veinte  y  cinco  de  marzo.  Hallábase  en  la 
guarnición  Pedro  de  Navarra  ,  hijo  de  aquel  que  murió  en  el 
castillo  de  Simancas,  y  por  su  iofluxo  se  aceleró  la  rendición. 
Entregó  Velasco  la  ciudad  bien  provista  de  todo  á  Sancho  de 
Leyva  ,  hermano  de  Antonio  ,  que  adquirió  tanta  celebridad 
en  la  guerra  de  Italia  ,  para  que  la  custodiase.  Salió  Franquet 
de  Fuenterrabía  con  honrosas  condiciones;  pero  el  Rey  Fran- 
cisco castigó  su  cobardía,  y  le  despojó  en  León  de  las  insignias 
militares  de  que  estaba  condecorado,  como  lo  escribe  un  autor 
írancés. 

Capitulo  IV. 

Conquista  de  la  ciudad  de  México  por  Hernán  Cortés. 

Ya  es  tiempo  de  que  volvamos  á  continuar  la  narración  de 
los  heróycos  hechos  de  los  Españoles  en  América  ,  y  la  fama 
del  imperio  mexicano  destruido  por  Hernán  Cortés.  Este  pues 
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habiolulo  sujetado  á  los  bárbaros  coiiíinantes ,  como  queda  di- 
clio^  destruido  los  presidios  de  los  Mexicanos  á  fin  de  estar 
seguro  por  las  espaldas,  fortificó  un  pueblo  en  lugar  oportuno 
dándole  el  nombre  de  Segura  con  alusión  á  la  seguridad  en 
que  quedaba  aquel  territorio.  Entretanto  envió  á  Alonso  de 
Mendoza  con  cartas  para  el  César  ,  en  que  le  referia  todas  las 
cosas  que  liabia  hecho  hasta  entonces.  Ademas  le  suplicaba  le 
enviase  varones  doctos  y  religiosos,  que  instruyesen  á  aquellas 
gentes  en  la  doctrina  Christiana  y  les  administrasen  el  bautis- 
mo. También  le  pedia  todo  género  de  ganados,  de  que  carecía 
la  A.mérica  ,  armas  ,  caballos,  y  todo  lo  demás  que  se  requiere 
para  la  guerra.  Finalmente  pedia  al  César  que  le  confirmase  en 
el  puesto  de  general  que  sus  compañeros  le  habían  conferido  , 
para  que  revestido  de  un  poder  legítimo  ,  obrase  con  autori- 
dad y  vigor.  Envió  quatro  navios  de  la  armada  de  Narvaez  con 
oro,  para  comprar  en  la  isla  caballos,  armas  y  otras  provisio- 
nes. Suplió  sus  tropas  con  las  que  habían  escapado  del  naufra- 
gio de  Diego  Camargo  en  el  rio  de  Panuco  ,  al  qual  había  sido 
enviado  con  tres  navios  por  Francisco  Caray  para  establecer 
allí  una  colonia  ,  y  con  algunos  aventureros  ,  que  de  las  islas 
Canarias  y  de  lo  mas  remoto  de  España  habían  navegado  á  la 
América  llevados  de  la  fama  de  sus  riquezas.  Mandó  construir 
trece  bergantines  para  sitiar  á  México  desde  la  Laguna  ,  y  im- 
pedir que  recibiese  socorros.  A  principios  del  año  de  mil 
quinientos  y  veinte  y  uno  ,  habiendo  entrado  en  las  tierras  de 
los  enemigos,  peleó  con  cien  mil  <le  ellos,  y  los  venció  con  un 
pequeño  exército  ,  auxiliado  con  admirable  valor  y  lealtad  de 
los  bárbaros  aliados.  IMas  de  una  vez  le  armó  asechanzas  el 
enemigo  ,  pero  siempre  en  vano.  A  los  que  le  pedían  la  paz  se 
la  concedía  de  buena  fe  ,  y  castigaba  con  grandes  penas  á  los 
que  se  rebelaban.  Habiendo  conspirado  contra  él  Antonio  de 
Víllafañe,  que  favorecía  á  Velazquez  con  otros  muchos,  le  sen- 
tenció á  muerte  ,  y  la  hizo  executar  sin  dilación  ,  pero  á  los 
demás  se  contentó  con  reprehenderlos  ,  y  en  adelante  dieron 
exemplos  de  gran  valor  y  fidelidad.  Mientras  que  expugnaba 
los  pueblos  sitiados  al  rededor  de  la  Laguna  ,  Martin  López, 
que  hal)ia  ido  á  cortar  madera  á  los  bosques  para  la  fábrica  de 
los  baxeles  ,  la  conduxo  á  las  riberas  de  la  Laguna  por  medio 
de  una  gran  multitud  de  Indios  ,  <|ue  la  llevaron  á  cuestas  ,  y 
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acompañándolos  Sandóval  con  un  cuerpo  de  caballería,  llega- 
ion  sanos  y  salvos.  En  muy  breve  tiempo  se  dispusieron  y  ar- 
maron los  buques  con  todo  lo  necesario  ,  causando  en  todos 
grande  admiración  y  alegría.  De  la  Vera-Cruz  fueron  conduci- 
das val  ias  piezas  de  artillería  de  diversos  calibres  que  inspira- 
ron gran  terror  á  los  bárbaros  ,  creídos  de  que  estos  instru- 
mentos eran  los  i'ayos  de  los  dioses. 

Entretanto  Cortés  recibió  en  su  amistad  algunas  ciudades, 
de  las  quales  Tezcuco  era  la  mas  principal.  Otras  tomó  por 
fuerza  con  grande  estrago  de  sus  habitantes  ,  y  las  reduxo  á 
cenizas,  mandando  pi-ecipitar  de  unos  horribles  despeñaderos 
á  una  gran  multitud  de  bárbaros  ,  para  que  no  creyesen  que 
habia  cosa  segura  ó  inaccesible  al  valor  de  los  Españoles.  Es 
increíble  el  ardor  con  que  peleaban  entre  sí  los  mismos  Indios. 
Servíales  de  estímulo  á  los  confederados  los  odios  antiguos,  la 
ira  presente  ,  el  miedo  del  mal  venidero  si  quedasen  vencidos 
en  la  guerra  ,  y  además  la  codicia  de  la  presa  ,  y  el  hambre, 
pues  les  servían  de  alimento  los  cuerpos  de  los  muertos.  Sus 
adversarios  los  INIexicanos  eran  incitados  por  el  deseo  de  bor- 
rar la  pasada  ignominia  ,  por  la  gloria  del  antiguo  imperio  ,  y 
íinalmcnte  por  la  desesperación  que  muchas  veces  infunde  va- 
lor aun  á  los  mas  cobardes.  Hecha  revista  del  exércíto  ,  se  ha- 
llaron en  armas  novecientos  Españoles  ,  ochenta  y  seis  caba- 
llos ,  tres  piezas  de  artillería  de  batir,  quince  mas  pequeñas 
llamadas  de  campaña,  y  una  gran  cantidad  de  pólvora  y  balas. 
Tenia  Cortés  tres  tenientes  ,  que  eran  Chrístóval  de  Olid  .Pe- 
dro Alvarado  ,  y  Gonzalo  de  Sandóval ,  y  dividió  el  exércíto  en 
tres  partes;  en  cada  una  se  contaban  mas  de  treinta  mil  de  los 
aliados,  siendo  el  mayor  número  Tlascaltecas  ,  Cholulanos  y 
Tezcuqueños.  Sus  armas  eran  Hechas  ,  palos  largos  con  las 
puntas  quemadas  para  endurecer  los  ,  broqueles  pequeños  y 
macanas ,  que  es  un  género  de  espada  hecha  de  caña  y  pe- 
deinal. 

Salieron  todos  de  Tezcuco  para  la  empresa  premeditada  el 
día  veinte  y  dos  de  mayo.  La  Laguna  se  extiende  desde  el  Sep- 
tentrión al  Mediodía  en  la  forma  de  un  pie  humano.  Por  la 
parte  que  mira  al  Oriente  estaba  situada  la  ciudad  de  México 
muy  semejante  á  la  de  Venecia  ,  diez  y  nueve  grados  y  quince 
minutos  distante  de  la  línea  equinoccial  ,  y  su  nombre  le  tomó 
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de  ¡Me\i  tapilati  de  aqiit  lla  genle.  Coiitenia  selenta  mil  casas, 
entre  las  qiiales  sobi  esaliaii  nitictiu  lus  nia^iiííicos  palacios  (U- 
ftJoteziima  y  los  de  los  ("acicines.  I,as  calles  eran  iiuiy  larcas  y 
anchas  treinta  pasos.  La  Laguna  tenia  algunos  bi  azos  de  agua 
salada  ,  en  los  quales  entraban  y  se  mezclaban  otros  de  ajjua 
dulce,  y  para  el  uso  de  los  habitantes  habia  nna  fuente,  cuyas 
aguas  se  conducian  á  la  ciudad  por  encañados,  que  en  el  prin- 
cipio del  sitio  hizo  Cortés  romper  por  diversos  parages.  Qui- 
nientas barcas  ,  que  los  bárbaros  llaman  canoas  ,  cargadas  de 
tropa  escogida  salieron  de  la  ciudad  p.ira  rechazar  los  bergan- 
tines con  que  intentaba  Cortés  apoderarse  de  la  Laginia.  Los 
nuestros  las  acometieron  con  gr'ande  ímpetu  :  muchas  fueron 
echadas  á  fondo  en  el  combate  ,  otras  tomadas  ,  y  todas  <les- 
truidas.  Olid  embistió  al  enemigo  con  su  gente  por  la  calzada 
que  guiaba  á  su  campo:  la  pelea  fué  atroz  y  sangrienta  ,  y  caian 
muertos  los  Mexicanos  en  número  infinito  ,  sin  que  en  nada 
pudiesen  igualarse  á  los  Españoles.  Entretanto  acercó  Cortés 
Jos  bergantines  á  un  parage  donde  se  levantaban  dos  torreci- 
llas iguales  fabricadas  de  piedra  :  Sandóval  acudió  luego  en  su 
auxilio  :  embistieron  á  las  torres  con  gran  fuerza,  y  habiéndo- 
las tomado  ,  fortificai'on  allí  su  campo.  La  ai-tiUería  alejaba  á 
los  bárbaros  ,  enemigos  importunos  que  á  todas  horas  moles- 
taban; y  finalmente  fueron  obligados  con  mucho  estrago  á  re- 
troceder á  la  ciudad,  quedando  muy  alegres  los  Españoles  con 
tres  victorias  ganadas  en  un  solo  dia.  En  los  veinte  siguientes 
pelearon  con  felicidad  en  diversos  parages.  Los  aliados,  que 
por  su  multitud  y  ferocidad  eran  formidables,  se  portaron  con 
increíble  intrepidez  ,  infundiéndoles  nuevo  valor  las  exhorta- 
ciones de  los  Españoles. 

Derramadas  las  tropas  por  todas  las  calles  ,  invadieron  un 
dia  la  ciudad  ,  y  pelearon  en  ellas  como  si  fuera  en  campo 
abierto  ,  y  desbaratados  y  puestos  en  fuga  los  enemigos,  llega- 
ron hasta  la  plaza.  Pero  pagaron  su  temeridad  los  que  se  ade- 
lantaron ,  pues  arrebatados  del  deseo  de  perseguir  al  enemigo 
doxaron  de  cegar  la  acequia  por  donde  pasaron  :  de  estas  ha- 
bia en  la  ciudad  otras  muchas  intransitables  por  estai-  destrui- 
dos los  puentes.  Los  enemigos,  cue  se  habían  encerrado  den- 
tro de  las  casas,  conociendo  el  descuydo  de  los  Es|)añol(s, 
salieron  intré|)idamente  en  gran  número  ,  y  ocuparon  aquel 
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puesto  ,  rechazando  á  los  Españoles,  que  después  de  nna  obs- 
tinada pelea  vinieron  á  caer  en  la  acequia  que  estaba  llena  de 
agua.  Acometiólos  el  enemigo  por  la  frente  y  por  la  espalda;  y 
arrojándoles  desde  los  tejados  piedras  y  maderos  ,  se  volvió  á 
encender  un  nuevo  combate,  quando  ya  los  Españoles  apenas 
podian  respirar  ni  tener  las  armas  en  las  manos.  Acudió  Cor- 
tés con  unos  pocos  armados  para  ver  si  podia  librarlos  de 
aquel  peligro  ;  pero  n)¡entras  se  esforzaba  á  hacerlo  ,  se  vió 
oprimido  de  la  multitud  de  los  enemigos  ,  y  recibiendo  una 
herida  faltó  muy  poco  para  no  quedar  prisionero  ,  pero  ha- 
biendo sobrevenido  Tamaxio  Tlascalteca  le  defendió  ,  y  prote- 
gió con  sus  armas  y  con  su  propio  cuerpo,  y  le  sacó  á  salvo  de 
tan  grande  riesgo.  Perecieron  en  este  dia  quarenta  Españoles; 
de  los  qnales  parte  fueron  cogidos  vivos,  y  al  siguiente  dia  sa- 
crificados con  horribles  ceremonias  para  aplacar  á  los  dioses. 
De  los  aliados  murieron  mas  de  mil  ,  y  se  perdió  una  pieza  de 
artillería  y  quatro  caballos. 

Orgullosos  los  Mexicanos  con  esta  victoria,  y  habiendo  dado 
gracias  á  sus  ídolos  con  mucha  pompa  ,  enviaron  raensageros 
por  las  provincias  que  anunciasen  tan  próspero  suceso.  Algu- 
uas  se  levantaron  contra  los  Españoles  ,  y  tomaron  las  armas, 
molestando  á  las  otras  que  permanecían  fieles  á  Cortés.  De 
aquí  se  originó  una  complicada  guerra.  Andrés  de  Tapia  y  San- 
dóval  con  parte  de  las  tropas  acudieron  ó  sofocar  la  rebelión, 
y  con  el  auxilio  de  los  que  hablan  permanecido  leales  ,  ven- 
cieron completamente  á  los  rebeldes,  y  los  sujetaron.  De  allí 
adelante  escarmentados  con  los  males  ,  se  mostraron  mas  su- 
misos siguiendo  la  fortuna  de  la  guerra.  Después  combatieron 
muchos  dias  dentro  de  la  ciudad  con  grande  estrago  y  pérdida 
de  los  enemigos.  Pero  como  los  Españoles  fuesen  muy  incomo- 
dados desde  los  parages  elevados  de  la  ciudad  pensaron  de  in- 
cendiarla ,  y  con  efecto  Alvarado  destruyó  parte  de  ella  con  el 
fuego.  Por  este  tiempo  llegó  un  navio  á  Vera-Cruz  con  balles- 
tas ,  pólvora  ,  balas  ,  cañones  y  arcabuces  ,  que  fueron  de  gran 
socorro.  C  encidos  muchas  veces  los  Mexicanos  pelearon  hasta 
morir  ,  exhortándolos  en  vano  Cortés  á  que  se  entregasen  ,  y 
usando  con  prudencia  de  sus  fuerzas,  deseoso  de  no  derramar 
sangre.  Esta  ciudad  tan  hermosa  ,  destruida  ya  la  mayor  parte 
presentaba  á  la  vista  un  horrible  espectáculo  ;  pero  Cortés  sin 
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embargo  de  que  no  se  hallaba  medio  de  tomarla  ,  se  opuso  á 
que  los  suyos  la  acabasen  de  destruir. 

Los  ciudadanos  aunque  se  hallaban  afligidos  de  la  peste  ,  de 
la  hambre  y  de  la  sed,  no  desistían  cosa  alguna  de  sn  feroci- 
dad ,  para  que  á  lo  menos ,  ya  que  no  podían  quitar  al  enemi- 
go la  victoria  ,  le  impidiesen  el  tomar  la  ciudad.  Estando  ape- 
nas en  pie  las  quatro  partes  deella,  mudó  el  Espaíiol  su  campo, 
y  le  puso  en  las  mismas  ruinas ,  por  lo  qual  desde  entonces 
mas  bien  se  pudo  llamar  mortandad  que  guerra  ,  hallándose 
tan  de  cerca  los  enemigos.  Y  á  pesar  de  todo  permanecía  el 
Rey  en  la  misma  pertinacia  sin  decaer  su  ánimo  ,  y  obligaba  á 
los  suyos  á  que  resistiesen  ,  y  muriesen  sin  defensa.  Causaba 
compasión  á  los  Españoles  la  muerte  de  los  hombres  y  la  rui- 
na de  los  edificios:  las  acequias  y  las  casas  estaban  llenas  de  ca- 
dáveres, que  pudriéndose  despedían  un  pestilencial  olor.  Los 
vivos  que  parecía  iban  á  espirar  á  cada  momento,  mirando  á 
Cortés  le  suplicaban  con  lamentos  que  los  matase  mas  bien 
con  la  espada  que  con  aquel  tormento  ;  y  que  siendo  hijo  del 
sol  (que  asi  le  llamaban  por  haber  venido  del  Oriente),  espe- 
raban que  les  concedería  este  beneficio.  Los  que  lo  oían  no  po- 
dían contener  las  lágrimas  :  mostrábase  Cortés  inclinado  á  la 
clemencia,  y  les  daba  palabra  de  que  en  adelante  vivirían  li- 
bres y  tranquilos  baxo  de  mas  suave  imperio.  El  bárbaro  Rey 
como  si  ya  estuviese  cansado  de  sacrificar  á  sus  infelices  sub- 
ditos, prometió  que  se  prestaría  á  tratar  de  paz;  pero  habien- 
do mudado  de  intención  faltó  á  su  palabra  ,  y  engañó  á  Cortés, 
que  le  esperaba  en  medio  de  la  plaza.  La  rabia  y  el  furor  de  sus 
aliados,  y  especialmente  de  los  Tlascaltecas,  no  podía  saciarse 
de  ninguna  manera,  y  su  inmortal  odio  no  se  hallaba  conten- 
to con  ningún  género  de  crueldad  :  ni  bastaban  los  castigos  y 
exhortaciones  para  que  se  abstuviesen  de  derramar  sangre.  Fi- 
nalmente perdida  la  esperanza  de  reducir  por  suaves  medios 
la  ciudad,  acometieron  los  Españoles  con  la  artillería  al  mas 
estrecho  ángulo  de  ella  ,  que  era  el  que  había  quedado  íntegro, 
y  peleando  confusamente  en  las  calles  y  en  todos  los  parages 
en  que  hallaban  al  enemigo,  fué  tan  sangrienta  la  batalla  ,  que 
se  dice  perecieron  en  aquel  día  quarenla  mil  Mexicanos.  De 
aquí  se  infiere  que  mas  por  odio  que  por  amor  á  la  verdad 
acusan  algunos  escritores  la  crueldad  de  los  Españoles,  á  los 
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qnales  disculpa  en  muchas  cosas  Tomás  Bozio  aiilur  impar- 
cial ,  ati  ibuyendo  la  culpa  á  la  obslinacion  y  ferocidad  de  los 
bái  baros.  Al  fin  el  Rey  ,  que  habia  intentado  ponerse  en  fuga 
con  algunos  pocos  nobles,  vino  á  dar  con  su  canoa  en  los  ber- 
gantines que  cruzaban  por  la  I^aguna  ;  y  habiéndole  hecho 
pi'isionero  Gai  cía  Holguin ,  fué  conducido  á  la  presencia  de 
Cortés.  No  se  abatió  su  espíritu  con  la  adversa  fortuna,  ni  per- 
dió nada  de  su  ferocidad  ,  aunque  fué  recibido  benignamente; 
antes  por  el  contrario,  habiendo  intentado  halagarle  Cortés 
con  suaves  palabras,  se  volvió  á  él  con  semblante  áspero  ,  y  le 
dixo  :  «  no  he  dexado  de  hacer  cosa  alguna  ,  que  sea  digna  de 
un  hombre  valeroso,  para  defender  la  dignidad  que  recibí  de 
mis  mayores.  Si  los  dioses  inmortales  han  querido  que  la  pier- 
da, no  creo  que  ha  sido  por  culpa  mia.  Cautivo  tuyo  soy,  usa 
de  tu  fortuna  como  quisieres  ;  y  arrebatándole  su  puñal  ,  ¿en 
qué  le  detienes?  le  dice;  porqué  tardas  en  hacer  salir  esta  al- 
ma que  tanto  desea  juntarse  con  sus  dioses?  A  lo  menos  ten- 
dré la  gloria  de  haber  muerto  á  manos  de  tan  valeroso  capi- 
tán. »  No  pudo  proseguir  adelante  porque  el  dolor  le  embargó 
las  palabras;  pero  Cortés  para  suavizar  aquel  ánimo  tan  iiTita- 
do  le  replicó  :  «  Que  antes  por  el  contrario  cuydaria  de  su  con- 
servación ,  y  que  estando  él  vivo  no  echarla  menos  la  regia 
opulencia  en  el  imperio;  y  por  tanto  que  tuviese  buen  ánimo, 
pues  quería  tenerle  mas  como  amigo,  que  como  enemigo.» 
Finalmente,  habiéndose  aplacado  Guatimocin,  mandó  á  los 
suyos  á  imitación  de  Cortés  que  dexasen  las  armús  ,  y  que  se 
sometiesen  á  la  potestad  del  vencedor.  Obedeciéronle  á  la  me- 
nor señal  :  tanta  era  la  sumisión  de  aquellos  bárbaros  á  sus 
Reyes  ,  y  apenas  habían  quedado  con  vida  treinta  mil ,  que  so- 
lo tenían  los  huesos.  Fué  tomada  la  ciudad  el  día  trece  de 
agosto,  á  los  setenta  y  cinco  después  que  comenzó  el  sitio.  Los 
Españoles  calcularon  que  habían  perecido  cíen  mil  personas 
en  las  batallas  :  pero  no  se  pudo  saber  el  número  de  los  que 
arrebataron  las  t  iifermcdadcs  ,  el  hambre  y  el  agua  salada. 

Después  que  Cortés  (lió  solemnes  gracias  á  Dios  por  la  vic- 
toria ganada,  y  dexando  á  Villafuerte  con  ochenta  Españoles 
para  custodia  de  la  armada  ,  y  de  la  ciudad  ,  conduxo  las  tro- 
pas á  Cuyoacan  donde  estaba  acampado  Olid ,  á  causa  de  que 
caían  enfermas  con  el  mal  olor  que  arrojaban  los  cadáveres 
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esparcidos  por  toda  la  ciudad.  Repartió  entre  sus  compañeros 
toda  la  presa  á  excepción  del  oro.  Gratificó  con  dádivas  á  los 
capitanes,  y  especialmente  á  los  Tlascaltecas  ,  y  los  envió  á  su 
pais  ,  regulándose  la  parte  que  les  tocó  de  la  presa  en  mas  de 
ciento  y  treinta  mil  escudos.  La  quinta  parte  fué  enviada  al 
César  por  Alonso  Dávila  con  unos  escudos  texidos  de  oi'o  ,  y 
de  plumas  con  admirable  artificio;  todo  lo  qual  cayó  al  siguien- 
te año  en  manos  de  unos  piratas  Franceses  ,  y  el  resto  fué  en- 
tregado á  los  soldados.  Los  opulentos  tesoros  de  Motezuma 
nunca  pudieron  encontrarse;  lo  que  sintieron  en  gran  mane- 
ra los  Españoles  engañados  con  esta  esperanza,  y  en  sus  cor- 
rillos acusaban  á  Cortés  de  que  los  habia  escondido.  Hallábase 
tesorero  del  exércilo  Julián  Alderete,  hombre  importuno  y 
cruel  :  y  á  instancias  suyas  fué  puesto  el  Rey  Guatimocin  á 
qüestion  de  tormento ,  para  que  declarase  donde  estaban 
aquellas  riquezas.  ¡Vergonzosa  maldad  por  cierto  ,  atroz  y 
horrible!  y  lo  peor  fué  ,  que  no  se  sacó  de  ella  fruto  alguno. 
Sintió  esto  Cortés  altamente,  pero  lo  disimuló  á  fin  de  apla- 
car de  algún  modo  la  envidia  con  que  le  miraban.  l\Ias  al  fin 
■vencido  del  dolor  que  le  causaba  aquella  infamia  quitó  al  Rey 
de  las  manos  de  sus  verdugos,  y  se  disculpó  con  él  lo  mejor 
que  pudo.  Eran  varias  las  voces  que  corrian  sobre  esto  ;  pero 
se  creyó  finalmente  que  el  Rey  habia  arrojado  el  oro  á  la  La- 
guna ,  para  que  no  viniese  á  manos  de  sus  enemigos  los  Espa- 
ñoles. Mientras  sucedían  estas  cosas  ,  llegó  fray  Rlartin  de  Va- 
lencia con  doce  compañeros  del  órden  de  San  Francisco,  á  los 
quales  recibió  Cortés  con  gran  respeto,  y  los  obsequió  extraor- 
dinariamente,  á  fin  de  conmover  á  los  mismos  bárbaros  con 
este  exemplo  de  piedad.  Los  trabaxos  apostólicos  de  estos  re- 
ligiosos produxeron  copiosos  frutos  al  Christianismo  ;  loque 
lodos  creyeron  era  efecto  de  la  Providencia  divina,  para  que 
al  mismo  tiempo  que  ]\Iartin  Lutero  causaba  en  la  Europa  tan- 
tos estragos  con  su  impiedad  ,  hubiese  otro  Martin  que  propa- 
gase y  sembrase  en  el  nuevo  iVIundo  la  sana  doctrina  ,  que  ha- 
bia de  fructificar  en  el  campo  del  Señor. 
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Capitulo  V. 

Continuación  de  los  hechos  de  Cortés  y  de  los  Españoles  en  las  Indias. 
Sucesos  de  los  Portugueses  en  Asia. 

Era  tan  grande  en  aquel  pais  la  fama  de  la  ciudad  de  Méxi- 
co, que  luego  que  fué  tomada  y  destruida  ,  muchos  caciques 
de  diversas  provincias  enviaron  sus  mensageros  á  Cortés  tribu- 
tándole obediencia  ,  y  ofreciendo  hacer  lo  que  les  mandase. 
Otros  no  dieron  señales  algunas  de  temor  ,  manifestando  que 
solo  por  fuerza  se  le  sujetarían.  Fué  enviado  Sandóval  con  un 
cuerpo  de  Españoles  ,  y  de  aliados  ácia  el  Austro  ,  y  habiendo 
peleado  algunas  veces  prósperamente  subyugó  á  los  bárbaros, 
y  otros  se  rindieron  de  su  propia  voluntad.  Fundó  la  villa  de 
Medellin  por  mandado  de  Cortés,  deseoso  de  propagar  en 
aquellas  partes  el  nombre  de  su  patria.  Edificó  después  la  ciu- 
dad del  Espíritu  Santo  en  el  parage  donde  el  rio  Guazacoalco 
desagua  en  el  Océano  Septentrional ,  y  á  Colima  distante  qua- 
renta  millas  ácia  el  Mediodía  ,  estableciendo  en  ellos  colonos. 
Restauró  Cortés  la  ciudad  de  México  en  sitio  oportuno  á  las 
riberas  de  la  Laguna,  que  miran  al  Septentrión:  mil  y  dos- 
cientas casas  fueron  señaladas  para  los  Españoles ;  y  otras  tan- 
tas para  los  nobles  Mexicanos,  y  para  Pedro  hijo  del  Rey  Mo- 
tezuma  ,  á  quien  protegió  ,  y  favoreció  conforme  á  su  elevado 
nacimiento.  Las  inmunidades  concedidas  á  los  nuevos  colonos 
alraxeron  una  multitud  innumerable;  y  en  breve  tiempo  se 
levantaron  muchas  casas.  Para  Cortés  se  fabricó  una  magnífi- 
ca ,  y  de  una  grandeza  admirable,  y  otros  edificios  públicos, 
sagrados  y  profanos.  En  este  tiempo  se  asegura  que  tiene  de 
circuito  doce  mil  pasos.  Con  autoridad  pontificia  el  padre  fray 
Martin  de  Valencia  celebró  el  primer  synodo  mexicano  en  el 
que  se  trató  de  la  monogamia  de  los  Indios  que  recibían  el 
bautismo  ;  y  fué  dispuesto  que  separándose  de  las  demás  mu- 
geres  como  concubinas  ,  tuviesen  solo  por  esposa  legítima  á 
la  que  se  aventajase  en  dignidad  á  las  otras. 

El  cacique  de  Mechoacan  vino  á  visitar  á  Cortés  ,  y  le  reci- 
bió ,  y  trató  magníficamente  ,  y  habiendo  hecho  alianza  con  él. 
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se  volvió  á  su  pais.  En  aquella  región  dilatadísima  se  estable- 
cieron algunas  colonias,  siendo  su  capital  la  ciudad  de  Valla- 
dolid  ;  y  fué  su  primer  obispo  Don  Vasco  de  Quiroga.  En  Da- 
rien  murió  Don  fray  Juan  de  Quevedo  del  órden  de  San 
Francisco  su  primer  obispo  ,  y  le  sucedió  fray  Vicente  Peraza 
del  órden  de  Santo  Domingo.  Mientras  tanto  se  construyeron 
algunos  navios  para  reconocer  aquellos  mares,  con  el  deseo  de 
ocupar  las  opulentas  islas  délas  IMolucas  que  codiciaban  con 
ardor  los  Portugueses  ,  y  aunque  mucbas  veces  se  intentó  por 
esta  parte  de  América ,  siempre  fué  en  vano.  En  el  rio  de  Pa- 
nuco que  entra  en  el  mar  del  Norte  ,  sujetó  Cortés  con  las  ar- 
mas á  los  bárbaros  ,  que  eran  los  mas  belicosos  de  todos  los 
Indios;  y  en  la  embocadura  del  rio  edificó  la  villa  de  San 
Esteban.  Olid  ,  y  Alvarado  se  encaminaron  á  otras  regiones,  y 
sujetaron  con  sus  armas  otros  mucbos  pueblos. 

AI  mismo  tiempo  Pedrarias  gobernador  de  Castilla  del  Oro 
no  cesaba  de  enviar  algunos  Españoles  que  descubriesen  nue^ 
vas  gentes  ,  y  las  sujetasen.  Gil  Dáviia  penetró  en  Nicaragua, 
habiendo  salido  de  Panamá.  Recibió  su  cacique  el  sagrado  bau- 
tismo ,  con  cuyo  exemplo  se  bautizaron  también  en  aquella 
expedición  treinta  y  dos  mil  doscientas  sesenta  y  qualro  per- 
sonas ;  habiendo  adquirido  Dáviia  ciento  y  doce  mil  escudos 
de  oro  ,  y  sesenta  y  dos  libras  de  margaritas  por  buenos  y  ma- 
los medios  ,  pues  despojó  de  sus  riquezas  á  Hernando  de  Soto 
soldado  de  Francisco  Fernandez.  Los  Indios  de  esta  región 
son  mas  blancos  que  las  demás  naciones  del  nuevo  Mundo  ,  y 
hablan  la  lengua  española  con  mas  facilidad  que  todos.  Fueron 
establecidas  allí  cinco  colonias  de  Españoles  ;  la  capital  que  es 
León  fué  condecorada  con  silla  episcopal  ,  y  se  nombró  por  su 
primer  obispo  á  Don  Diego  Osorio,  Fundóla  Francisco  Fer- 
nandez que  también  edificó  á  Granada  ,  distante  setenta  y  qua- 
lro millas.  Volaban  por  todo  el  continente  las  armas  españolas 
y  por  todas  partes  movian  guerra.  No  hubo  empresa  tan  ar- 
dua ,  y  difícil  por  mar  ni  por  tierra  ,  que  no  intentase  esta  na- 
ción belicosa:  descubrió  innumerables  gentes,  y  adquirió 
mucho  oro  ,  y  riquezas  con  horrendos  peligros.  Por  el  mismo 
tiempo  puso  pleylo  en  España  Diego  Velazquez  á  Cortés,  para 
destruirle  por  este  medio  ,  ya  que  no  habia  podido  conseguir- 
lo por  la  fuerza  de  las  armas.  Favorecía  mucho  á  Velazquez 
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Don  Juan  Fonscca  arzobispo  de  Burgos,  y  presidente  de  Indias 
que  era  opuesto  á  Cortés.  Pero  la  fama  de  sus  iiechos  ,  y  el 
mucho  oro  que  habia  enviado  al  César  hizo  buena  su  causa  ,  la 
que  ganó  ,  y  ademas  le  fué  conferido  el  gobierno  de  la  Nueva 
España  ,  remitiéndole  el  Cesar  algunas  instrucciones  dirigidas 
al  bien  de  aquellos  pueblos  ,  y  propagación  del  Christianismo. 

Francisco  de  Caray  pasó  desde  Jamayca  al  conlinente  con 
menos  felicidad  que  la  que  tuvo  antes  su  teniente  Camargo; 
pues  mientras  preparaba  una  expedición  en  Panuco  ,  perdió 
juntamente  la  armada  y  el  exército.  Quatrocientos  Españoles 
fueron  muertos  y  devorados  por  los  bái'baros  ,  y  los  demás 
que  quedaron  vivos  se  pasaron  con  las  naves  á  Cortés,  y  final- 
mente murió  el  mismo  Garay  de  un  dolor  de  costado.  La  villa 
de  San  Estéban  se  hallaba  sitiada  y  reducida  al  último  extremo 
por  los  mismos  Indios  ,  y  acudiendo  prontamente  Sandóval 
con  algunas  tropas  ,  la  libró  de  aquel  peligro.  Venció  en  bata- 
lla á  los  enemigos  ,  y  hizo  quemar  á  treinta  de  los  principales  : 
con  lo  qual  aterrados  los  demás  se  sometieron  ,  y  hicieron  lo 
que  se  les  mandaba.  Después  de  esto  Rodrigo  Rangel  sujetó  á 
los  Zapotecas.  Peleando  Alvarado  fué  herido  en  un  muslo  ,  de 
cuya  herida  quedó  coxo  para  siempre.  No  obstante  ,  habiendo 
sujetado  á  los  bárbaros  ,  y  quemado  á  sus  caciques  ,  fixó  su 
morada  en  Guatemala  ;  cuya  provincia  floreció  mucho  mien- 
tras él  vivió,  y  edificó  en  ella  la  ciudad  de  Santiago  ,  y  otros 
pueblos.  Intentó  Francisco  Fernandez  echar  de  Nicaragua  á 
Dávila,  y  despojarle  de  la  presa  que  habia  hecho;  mas  este  pa- 
ra conservarla  se  asoció  con  Olid  que  en  los  Ibueras  habia  edi- 
ficado un  pueblo  que  llamó  el  Triunfo  de  la  Cruz.  Pero  de  es- 
tas cosas  Iratarémos  mas  adelante.  Diego  Mazariego  enviado 
por  Cortés,  hizo  guerra  ,  y  sujetó  á  los  Chiapenses,  los  quales 
incitados  de  la  desesperación  ,  se  subieron  con  sus  mugeres, 
y  hijos  sobre  una  peña  muy  alta  ,  y  todos  juntos  se  precipi- 
taron á  un  rio  ;  y  apenas  quedaron  dos  mil  en  toda  la  pro- 
vincia. 

Murió  en  la  isla  de  Cuba  Diego  Velazquez  en  gran  pobreza, 
oprimido  con  la  fortuna  de  Cortés  ,  á  quien  habia  engrandeci- 
do ,  dándole  la  armada  con  que  pasó  á  Bléxico.  En  los  tiempos 
antecedentes  habia  entrado  en  la  Florida  Lúeas  Ayllon  ,  y  ha- 
biendo sido  recibido  por  sus  naturales  con  oro  y  perlas  ,  les 
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correspondió  con  nna  maldad  detestable.  Convidólos  á  comer 
t-n  sus  naves  ,  y  al  punto  que  estuvieron  dentro  ,  levantó  las 
áncoras,  y  se  ios  llevo  consigo  para  Irabaxar  en  las  minas  ,  re- 
clamando ellos  en  vano  los  derechos  de  la  hospitalidad.  Pero 
esta  acción  tan  infame  no  le  produxo  fruto  alguno;  porque 
muchos  de  ellos  murieron  de  tristeza  ,  obstinándose  en  no  co- 
mer ,  y  los  dema3  fueron  sumergidos  en  el  mar  con  la  nave 
que  los  conduela.  Arrojado  segunda  vez  por  esta  tormenta  á 
los  mismos  lugares  ,  se  le  estrelló  un  navio  ,  y  nuicbos  de  sus 
compai~iei-os  fueron  muertos  por  los  bárbaros  puestos  en  em- 
boscada ,  y  viendo  frustrados  sus  deseos,  regresó  herido  y  po- 
lire  á  la  Española  ,  donde  pereció  miserablemente.  En  esto  se 
\ió  que  el  cielo  vengaba  las  injurias  hechas  por  aquel,  f|ue  por 
su  profesión  de  juez  debia  administrar  justicia.  La  ciuda<l  de 
Santa  Marta  fué  fundada  por  Bastida  á  diez  grados  del  equa- 
<lor  ,  y  habiendo  sido  muerto  por  los  Indios  ,  comenzaron  los 
Españoles  á  destruirse  con  sus  intestinas  discordias.  Fué  en- 
viado á  e.sta  ciudad  Pedro  Badillo  con  poderes  de  la  audiencia 
tle  Santo  Domingo  ,  y  luego  que  restableció  la  concordia  ,  aco- 
metió á  los  bárbaros  ,  y  peleó  con  ellos  próspei'amente  ,  y  al 
fin  vino  Badillo  á  perecer  con  su  navio  en  el  rio  Guadalquivir 
cerca  de  Sevilla. 

En  estos  mismos  años  fué  extendido  por  otros  capitanes  el 
imperio  Español  en  uoa  región  tan  dilatada  y  feliz  ,  que  ade- 
más de  la  fertilidad  del  suelo,  que  produce  al  año  dos  cose- 
chas, y  admite  benignamente  nuestros  frutos  y  árboles,  abun- 
da también  en  minas  de  plata  y  oro  :  en  los  rios  se  encuentra 
también  este  metal,  y  en  el  llamado  Zenú  inmediato  á  Carta- 
gena asegura  Solórzano  que  echando  las  redes  suelen  cogerse 
granos  de  oro  del  tamaño  de  un  huevo  de  gallina.  En  las  mas 
cultas  pi'ovincias  se  mantienen  las  gentes  con  maíz,  y  con 
la  caza  de  aves  y  fieras.  Los  que  habitan  las  costas  del  Océa- 
no son  Iciithiófagos  ,  y  vencen  á  los  mismos  peces  en  la  agi- 
lidad del  nadar.  Otros  viven  en  los  campos ,  y  sus  pueblos 
se  componen  de  cabanas  de  paja;  comen  los  frutos  que  la  tier- 
ra produce  sin  cultivo  ,  las  serpientes  ,  los  gusanos  ,  y  en  nna 
palabra  todo  género  de  insectos.  Apenas  pueden  llamarse 
hombres,  pues  viven  sin  morada  ,  ni  asiento  fixo ,  y  mas  bien 
ocupan  las  tierra.s  que  las  habitan  ;  andan  siempre  desnudos,  y 
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cubren  sus  partes  naturales  con  un  pañete,  ó  con  una  hoja  de 
árbol ,  excepto  las  vírgenes  á  quienes  no  se  les  permite  cubrir 
cosa  alguna.  En  muchos  paises  no  se  abstienen  de  comer  cuer- 
pos humanos  ;  y  sobre  todo  son  codiciosos  de  este  manjar  los 
Parienses,  y  los  del  Brasil.  Pero  dexemos  esto,  porque  noslla- 
inan  los  sucesos  de  otras  regiones. 

Los  Portugueses  tuvieron  en  Africa  con  los  Moros  muchos 
combates  ya  prósperos,  y  ya  adversos.  Los  piratas  que  con 
tanto  furor  infestaban  todos  los  mares  fueron  castigados  y  re- 
primidos por  Fernando  César  hombre  muy  práctico  en  el  mar 
y  se  abstuvieron  de  exercer  sus  rapiñas.  La  guerra  de  la  India 
fué  encargada  á  Sequeira  ,  y  la  concluyó  con  felicidad.  Brito 
reprimió  la  sublevación  que  se  había  sucitado  en  Zeyian.  Der- 
rotado Mahomet  principal  caudillo  de  los  piratas  ,  venció  Cor- 
rea en  batalla  á  Mocrin  sultán  de  la  isla  de  Baharen;  situada 
en  la  costa  de  Arabia.  En  medio  de  estas  victorias  llegó  Duar- 
le  de  3Ieoeses  nombrado  para  suceder  en  el  gobierno  á  Se- 
queira ,  y  este  regresó  á  Portugal  en  la  misma  armada.  Ha- 
biéndose sublevado  los  Ormuzianos  contra  los  Portugueses 
mataron  á  ciento  y  veinte,  y  faltó  muy  poco  para  no  ser  toma- 
da la  fortaleza.  Pero  desesperando  el  Sultán  de  poderla  ex- 
pugnar, pegó  fuego  á  la  ciudad  ;  y  se  pasó  á  Quixoma ,  isla 
cercana,  llamada  por  Plinio  Zylon  ,  donde  pereció  ahogado  á 
manos  de  sus  mismos  subditos.  Su  hijo  reedificó  la  ciudad,  á 
instancia  de  RIeneses,  y  le  impuso  un  tributo  mas  gravoso.  Al- 
burquerque  padeció  una  nueva  desgracia  en  Bintan  ,  y  volvió 
á  Malaca  con  alguna  pérdida.  Después  de  esto  acaeció  la  in- 
vención de  las  reliquias  del  apóstol  Santo  Tomás  en  la  costa  de 
Coromandel.  Entre  las  ruinas  de  una  ciudad  destruida  se  ha- 
llaba una  capilla  respetada  de  los  mismos  Gentiles ,  en  la  que 
se  sabia  por  tradición  constante  que  estaba  sepultado  el  cuer- 
po del  Apóstol.  Conmovido  Mencses  ,  mandó  reedificar  la  ca- 
pilla que  por  su  anti^'^edad  amenazaba  ruina.  Al  tiempo  de 
cavar  la  tierra  cayet  m  los  trabaxadores  en  un  sepulcro  de 
piedra  donde  habia  un  cadáver,  y  una  inscripción  en  caracte- 
res antiguos,  en  que  estaba  escrito:  «  Que  el  apóstol  <le  Dios 
Tomás  habia  fabricado  aquel  templo,  y  que  el  Rey  Segamo  ha- 
bia dedicado  para  su  culto  el  diezmo  de  las  mercaderías  que 
allí  se  trasportasen. "  Después  se  descubrió  otro  sepulcro  ,  que 
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confenia  unos  huesos  muy  blancos ,  la  punta  cíe  una  lanza  con 
un  báculo  de  camino,  y  un  vaso  de  barro  que  daban  fe  del  ha- 
llado tesoro,  y  finalmente  en  otro  se  encontró  un  cadáver  de 
uno  de  los  discípulos  de  Santo  Tomás.  Desenterrados  y  saca- 
dos de  aquel  lugar  los  huesos,  se  colocaron  en  dos  arquillas  , 
en  una  los  del  Apóstol  solamente,  y  en  otra  los  de  sus  discípu- 
los, y  fueron  puestos  con  solemne  pompa  sobre  el  ara  déla 
inisma  capilla ,  reedificada  y  adornada  con  mucha  hermosura. 
Poco  después  edificaron  los  Portugueses  cerca  de  allí  la  ciu- 
dad de  Santo  Tomás  en  memoria  de  este  descubi-imiento ,  y 
está  situada  á  los  doce  grados,  y  quarenta  y  cinco  minutos  del 
equador.  Hallándose  Andrés  Enriquez  molestado  de  los  bár- 
baros de  Sumatra  con  una  continua  guerra  arruinó  y  desam- 
paró la  fortaleza  que  allí  tenían  los  Portugueses.  Los  Chinos 
que  estaban  irritados  con  ellos  á  causa  de  las  vexaciones  que 
les  liabia  hecho  Andrade ,  recibieron  muy  mal  á  Alfonso  de 
Mello  que  habia  arribado  á  Tama  con  quatro  navios  ,  y  igno- 
raba las  cosas  de  Andrade.  Las  naves  fueron  muy  maltratadas 
y  habiendo  salido  los  Portugueses  á  hacer  aguada,  unos  que- 
daron muertos  ,  y  otros  prisioneros,  y  encerrados  en  calabo- 
zos, donde  perecieron  con  el  hambre,  y  mal  tratamiento:  solo 
Mello  tuvo  la  felicidad  de  escaparse  por  medio  de  la  armada 
enemiga;  y  en  otras  partes  les  sucedieron  otras  cosas  adver- 
sas. Además  fué  calamitoso  aquel  tiempo  por  las  muchas  tem- 
pestades, y  piratas  que  afligieron  á  los  navegantes.  No  obstan- 
te hicieron  tributarias  algunas  ciudades;  y  á  los  Tidorenses 
que  llevaban  con  impaciencia  el  dominio  de  los  Portugueses 
los  sujetó,  y  reduxo  Correa.  Fué  nombrado  Vasco  de  Gama 
por  virey  de  la  India,  y  hizo  su  viage  con  diez  y  seis  navios; 
hombre  ciertamente  célebre  por  sus  heróycas  hazañas.  Al  tiem- 
po de  llegar  á  las  costas  de  Cambaya ,  acaeció  un  espantoso 
terremoto  que  alborotó  el  mar  extraordinariamente,  y  tem- 
blando todos  con  una  cosa  tan  extraña  en  aquellas  regiones, 
exclamó  Vasco :  «Buen  pronóstico  camaradas  mios;  con  nues- 
tra venida  tiembla  hasta  el  Océano  de  Camba) a."  Fué  cosa 
maravillosa  que  todos  los  que  se  hallaban  enfermos  de  calen- 
turas que  eran  muchos,  recobraron  la  salud  de  improviso. 
Luego  que  llegó  á  Cochin  que  en  otros  tiempos  se  llamó  Co- 
tiana,  y  tomado  posesión  del  mando,  comenzó  el  nuevo  Virey 
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á  extender  su  ciiydado,  y  vigilancia  á  todas  partos.  Envió  hom- 
bt  es  muy  valerosos  contra  los  piratas  aborrecidos  de  Dios ,  y 
de  ios  hombres  ,  y  los  persiguieron  y  derrotaron  en  muchas 
partes.  Pero  entretanto  que  meditaba  otras  cosas  mayores , 
cayó  gravemente  enfermo  ,  y  conociendo  que  se  acercaba  su 
último  instante,  nombró  á  Lope  de  Sampayo  para  que  gober- 
nase durante  la  ausencia  de  Enrique  de  Jleneses  ,que  se  halla- 
ba nombrado  por  su  sucesor  en  los  despachos  del  Rey.  Arre- 
gladas estas  cosas,  murió  aquel  invencible  descubridor  de  las 
Indias  orientales  la  víspera  de  la  fiesta  del  Nacimiento  de  Jesu- 
Christo  del  año  de  mil  quinientos  veinte  y  quatro.  Habiendo 
recibido  Enrique  la  nueva  de  la  muerte  de  Gama  en  Goa,  don- 
de era  gobernador,  se  puso  en  marcha  para  Cochin,  y  en  el 
camino  hizo  una  presa  á  los  enemigos.  Desde  allí  dirigió  la 
proa  contra  las  principales  plazas  de  comercio  de  los  Maho- 
metanos, y  llevó  á  todas  ellas  el  terror,  y  el  estrago.  De  esto 
liablarémos  después  en  lugar  competente,  y  volvamos  ahora  á 
tomar  el  hilo  de  las  cosas  de  Europa. 

Capitulo  VI. 

Prúeura  en  vano  el  Papa  hacer  la  paz  entre  el  César  y  el  Rey  de 
Francia.  Prisión  de  este  en  la  batalla  de  Pavía. 

Compadecido  el  Papa  Clemente  VII  de  los  males  que  afligían 
ta  Christiandad ,  puso  todos  sus  conatos  en  restablecer  la  paz, 
pero  inutilizó  sus  buenos  deseos  el  cruel  furor  en  que  arclian 
los  Príncipes ,  irritados  con  mutuas  ofensas.  Persuadidos  el 
César  y  el  Inglés  de  que  el  nombre  de  Borbon  seria  grande  en 
Francia  y  que  atraerla  asi  todos  sus  amigos  ,  y  favorecidos  lue- 
go que  viesen  sus  vencedoras  armas ,  determinaron  que  el  mis- 
mo Borbon  invadiese  la  Provenza  ,  habiendo  antes  renovado  la 
alianza,  y  dividido  entre  los  tres  la  Francia,  para  que  en  ade- 
lante tuviese  cada  uno  su  parte.  Grande  empresa  por  cierto 
para  aterrar  al  enemigo  ,  pero  que  no  pasó  de  palabras.  Falta- 
ban los  medios  para  llevar  adelante  tan  loco  proyecto;  pues 
el  Inglés  mudó  de  parecer  ,  y  el  César  no  tenia  dinero.  En  el 
Papa  y  en  los  Italianos  no  k-s  quedaba  esperanza  alguna  ,  por 
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haberse  separado  no  sin  razón  de  la  alianza,  temerosos  del 
poder  del  César ,  y  que  si  vencia  al  Francés  serian  ellos  fácil- 
mente oprimidos.  Habían  convenido  los  Ingleses  y  Espaiiolcs 
en  que  cada  uno  entraria  por  su  parteen  Francia,  para  divertir 
sus  fuerzas  ,  lo  qual  no  executaron  ni  uno  ni  otro.  Borbon  pa- 
ra no  perder  su  pai'te  entró  en  Provenza  con  un  exércilo  que 
apenas  se  componia  de  quince  mil  hombres  ,  con  Pescara  com- 
pañero suyo  en  el  mando  ,  á  los  que  se  juntó  el  marqués  del 
Basto,  que  fué  llamado  de  Nápoles.  Lanoy  se  estuvo  quieto  en 
Asle  con  las  demás  tropas  para  defender  la  Lombardía.  Mon- 
eada recorria  las  costas  con  una  armada  de  veinte  galeras  ,  en 
que  eran  trasportadas  la  artillería  y  demás  provisiones.  El  Rey 
Francisco  aunque  no  habia  descubierto  por  qué  parte  le  ame- 
nazaba la  tempestad,  envió  á  Marsella  á  Pheiipe  Chabot,  y  á 
Rencio,  y  después  á  Barbesio  con  una  fuerte  guarnición.  Si- 
tió Borbon  esta  plaza  después  de  haber  tomado  las  de  Tolón  , 
y  Alby,  y  desembarcados  los  cañones  de  batir,  determinó 
asaltarla. 

Entretanto  padeció  el  César  dos  pérdidas  en  el  mar;  pues 
habiendo  sido  Moneada  puesto  en  fuga  por  Andrés  Doria  ge- 
neral de  la  armada  Francesa  ,  se  le  estrellaron  dos  galeras  en 
unos  bancos  de  arena  ,  y  el  príncipe  de  Orange  que  navegaba 
á  Italia  en  otra,  fué  hecho  prisionero  ,  y  conducido  á  Paris  con 
buena  escolta.  Los  Imperiales  perdieron  el  tiempo  y  el  tra- 
baxo  delante  de  Marsella,  contra  la  voluntad  de  Borbon  ,  per- 
suadido de  que  la  guerra  debia  hacerse  á  la  otra  parle  del  Ró- 
dano. Juzgaban  los  cabos  que  era  consejo  muy  dudoso  ,  y  de 
mucho  peligro  el  internarse  donde  el  exército  no  podia  entrar 
sin  ser  vencedor  ,  ó  sin  gran  péi'dida.  Y  á  la  verdad  si  la  fortu- 
na les  fuese  contraria ,  perdían  juntamente  con  el  exército  la 
Italia  desnuda  de  guarniciones  y  abandonada  á  ser  presa  del 
Francés.  El  éxito  de  la  empresa  demostró  bien  quán  saludable 
I  hubiera  sido  el  seguir  su  consejo  ,  porque  el  Rey  de  Francia 
Taliéndose  de  la  ocasión  ,  juntó  en  breve  un  exército,  y  le  hizo 
pasar  con  toda  presteza  á  la  Italia.  Consternados  con  esta  no- 
ticia los  Imperiales ,  dispusieron  precipitadamente  sus  cosas 
para  volver  también  á  Italia  embarcando  la  artillería  y  demás 
pertrechos  en  Tolón ;  y  Moneada  se  hizo  á  toda  priesa  á  la  vela 
para  Genova  ,  á  fin  de  guarnecer  la  Liguria.  Los  soldados  1¡- 
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Li-es  de  todo  estorbo  marcharon  á  grandes  jornadas ,  y  se  ace- 
leraron para  anticiparse  al  enemigo,  pues  en  esto  coosislia  el 
conservar  la  Lombardía,  y  como  si  corrieran  unos  y  otros  en 
un  mismo  circo,  llegaron  casi  á  un  tiempo  a!  mismo  término. 
Noticioso  Lanoy  de  la  venida  del  Rey  de  Francia  ,  arrasó  la  for- 
taleza de  TS'ovara  ,  que  poco  antes  habia  tomado,  fortificó  con 
guarnición  á  Alexandría  ,  y  finalmente  se  retiró  á  Pavía.  El 
mismo  dia  en  que  entró  el  Rey  Francisco  en  Yerceli,  entró 
Pescara  en  Alba  con  la  caballería,  y  los  Españoles.  Al  siguien- 
te recibió  Lanoy  á  Borbon  con  los  Alemanes ;  encargó  á  Anto- 
nio de  Leyva  la  defensa  de  Pavia,  habiendo  puesto  en  ella  una 
guarnición  de  cinco  mil  Alemanes  y  Españoles  ,  y  trecientos 
caballos  armados.  Pescara  pasó  á  Lodi ,  y  Lanoy  dió  algunos 
dias  de  reposo  á  los  soldados  en  el  campo  de  Cremona,  para 
observar  desde  allí  los  movimientos  de  los  enemigos.  Borbon 
se  encaminó  á  Alemania  á  fin  de  juntar  socorros  para  defen- 
der la  Italia.  El  Rey  Francisco  entró  con  su  exércilo  fatigado 
de  las  marchas  en  Milán  ,  que  se  hallaba  afligida  de  la  peste  ,  y 
mandó  á  los  soldados  que  no  hiciesen  daño  alguno  en  ella. 
Aunque  sus  habitantes  eran  tan  enemigos  del  nombre  Fran- 
cés ,  los  trató  el  Rey  con  mucha  humanidad,  y  mandó  sitiar  la 
fortaleza. 

Tratóse  en  un  consejo  de  guerra  que  debían  ir  inmediata- 
mente contra  el  enemigo,  y  arrojarle  de  la  Lombardía ;  y  aca- 
so lo  hubieran  conseguido,  si  no  hubiera  prevalecido  el  diclá- 
inen  de  Bonivet,  que  fué  muy  funesto  para  el  Rey.  Al  fin 
determinó  sitiar  á  Pavía  con  grande  exércilo,  y  con  efecto  co- 
menzó el  sitio  el  dia  veinte  y  ocho  de  octubre.  Parte  del  muro 
cayó  en  breve  á  tierra;  dieron  un  asalto  inútil,  repitiéronlo 
con  igual  desgracia  ;  y  habiendo  sido  muertos  con  Longavilla 
<los  mil  Franceses,  que  fueron  los  primeros  al  ataque,  discur- 
rió el  Rey  usar  de  la  astucia  en  lugar  de  la  fuerza.  El  rio  Te- 
sin  á  distancia  de  una  milla  mas  arriba  de  la  ciudad  se  divide 
en  dos  brazos,  que  á  igual  distancia  por  la  parle  inferior  vuel- 
ven á  juutai'se.  Uno  de  estos  brazos  baña  las  murallas,  y  oti'o 
llamado  Gravalon  forma  una  isla  frente  de  Pavía.  El  designio 
del  Rey  era  hacer  entrar  lodo  el  rio  en  el  Gravalon  á  fin  de 
apoderarse  de  la  ciudad  por  aquella  parle  donde  el  mismo  rio 
la  servia  de  muro.  Trabaxaron  en  esta  obra  los  soldados  en 
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imiclio  núiTiero;  pero  habiéndose  concluido  á  mediados  de  no- 
viembre, creció  el  rio  extraordinariamente  con  las  continuas 
lluvias  qu(í  cayeron  ,  y  como  si  se  indignase  de  estai-  encarce- 
lado,  deshizo  y  arrolló  todas  las  diques  y  volvió  á  seguir  su 
antigua  corriente.  Viendo  el  Rey  frustrado  su  intento,  se  obs- 
tinó en  continuar  el  sitio  á  costa  de  paciencia.  Entretanto  el 
Pontífice  le  exhortó  muchas  veces  á  él  y  á  Lanoy  poi-  medio 
desús  legados,  á  que  dexasen  las  hostilidades,  y  que  la  guerra 
podria  componerse  baxo  de  algunas  condiciones  ;  pero  uno  y 
otro  las  despreciaron  ,  arrebatados  de  la  esperanza  de  vencer 
con  las  armas.  El  Papa  pues,  viendo  que  no  podia  ser  áibitro 
de  la  paz,  se  convirtió  en  participante  de  la  gueri'a  ,  haciendo 
secreta  alianza  con  el  Rey  Francisco,  no  sin  consentimiento 
de  los  Venecianos  ,  y  de  lo  restante  de  la  Italia,  que  deseaba  el 
equilibrio  de  las  fuerzas.  Por  tanto  rehusaron  con  varios  pre- 
textos enviar  á  los  Imperiales  los  socorros  debidos  en  virtud 
de  la  anterior  alianza.  Médicis  que  solia  abrazar  el  partido  que 
mas  le  convenia  ,  se  pasó  al  Rey  con  sus  tropas  ,  y  finalmente 
todos  seguían  á  aquel  que  les  mostraba  mayor  esperanza  de 
utilidad  i)articular. 

Aumentadas  de  esta  suerte  las  tropas  del  Rey,  mandó  á.Tuan 
Stuardo  duque  de  Albano  hacer  una  invasión  en  Ñapóles,  ya 
con  esperanza  de  tomar  la  ciudad  auxiliado  del  Pontífice,  ó  ya 
para  que  con  el  terror  se  alejasen  los  Imperiales  de  la  Lombar- 
día.  Para  esta  expedición  le  dió  seis  mil  hombres  á  los  que  se 
juntaron  tres  mil  conducidos  por  Rencio  desde  Marsella  á  Lior- 
na. Consternado  Lanoy  con  esta  noticia,  se  disponia  para  re- 
gresar á  iN'ápoles  con  sus  tropas.  Mas  Pescara  bien  persuadido 
de  que  la  mejor  defensa  de  Ñapóles  debia  hacerse  en  Lombar- 
día  ,  como  que  era  lo  principal  que  se  disputaba ,  consiguió  que 
se  aguardase  á  la  llegada  de  Rorbon  con  los  Alemanes;  pues 
arrojados  de  aquella  provincia  los  Franceses ,  todo  lo  demás  se 
sujetaría  fácilmente  á  los  que  alcanzasen  la  victoria.  Entretanto 
fatigaba  Leyva  á  los  enemigos  con  freqüentes  salidas,  les  cla- 
vaba su  artillería  ,  y  en  todas  partes  les  molestaba  de  tal  mo- 
do, que  mas  parecía  sitiador  que  sitiado.  A  fin  de  apaciguar  á 
los  Alemanes  que  con  grande  insolencia  le  pedían  la  paga,  jun- 
io los  militares  adornos  ,  con  toda  la  demás  |)lata  que  pudo 
recoger  ,  y  la  que  pidió  prestada  á  los  habitantes  ,  y  hizo  acu- 
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ñar  moneda  con  esla  inscripción  :  «Ccesariani  Papice  obses- 
si  MDXXIV.  «  Agotado  aquel  dinero  con  que  entretuvo  á  los 
Alemanes  ,  recibió  tres  mil  escudos,  y  cartas  de  Lanoy  con 
una  astucia  admirable.  Esta  suma  la  habian  conducido  dos  vi- 
vanderos al  campo  Francés  encerrada  en  un  barril ,  y  escapán- 
dose uno  de  aquellos  á  la  ciudad  ,  avisó  á  Leyva  el  parage  don- 
de quedaba  escondido.  Haciendo  pues  una  repentina  salida 
con  un  buen  trozo  de  gente  ,  acometió  á  aquella  parle ,  se  apo- 
deró del  barril  del  oro,  y  le  introduxo  en  la  plaza,  llevándose 
también  al  otro  vivandero.  Después  de  esto  procuró  quitar  se- 
cretamente la  vida  con  veneno  al  comandante  de  los  Alemanes, 
que  habia  sido  el  fomentador  de  la  sedición.  Repartió  el  oro 
entre  los  capitanes ,  y  leidas  en  piíblico  las  cartas  en  que  le  avi- 
saban de  la  venida  de  Borbon  ,  y  de  que  se  le  enviaba  dinero 
para  la  paga  ,  volvió  la  alegría  y  contento  á  los  Alemanes. 
1525.  efecto  el  dia  cinco  de  enero  del  aíío  de  mil  quinientos  y 

veinte  y  cinco  habia  llegado  Borbon  á  Lodi  con  una  numerosa 
tropa  de  Alemanes,  entre  los  quales  repartió  la  corta  suma  de 
dinero  que  difícilmente  habla  podido  recoger,  y  no  dió  ningu- 
no á  los  Españoles.  Borbon  exhortó  á  aquellos ,  y  Pescara  á  es- 
tos con  un  discurso  oportuno  para  inflamarlos  en  una  honro- 
sa emulación,  y  finalmente  dieron  á  todos  por  estipendio  la 
esperanza  de  la  victoria.  Habiéndose  pasado  en  Lodi  revista  al 
cxército ,  se  halló  que  constaba  de  diez  y  ocho  mil  y  quatrocien- 
tos  hombres,  y  se  puso  en  marcha  para  Pavía.  En  el  camino 
fué  tomada  la  villa  de  San  Angelo  con  su  fortaleza ,  lo  que  fué 
de  mucha  comodidad  para  la  conducción  de  las  provisiones, 
que  enviaba  Esforcia  desde  Cremona.  Creyó  el  Rey  que  estan- 
do tan  cerca  los  enemigos,  seria  preciso  venir  á  una  batalla  , 
por  lo  qual  llamó  de  Milán  á  Tremovilla  con  las  tropas  con  que 
tenia  sitiada  la  fortaleza  ,  quedándose  allí  Teodoro  Trivulcio 
con  dos  mil  hombres.  Llamó  también  á  dos  mil  de  la  armada 
que  recorría  las  costas  de  Genova  ,  á  los  quales  acometió  en  el 
camino  Gaspar  ¡Magno  f|ue  mandaba  en  Alexandría  ,  y  hizo  pri- 
sioneros á  muchos  con  las  banderas,  y  todo  su  equipage.  Con 
esta  hazaña  se  resarció  el  daño  recibido  antes,  de  la  armada 
que  mandaba  el  marqués  de  Saluzo  en  el  golfo  de  Vorágine 
donde  hizo  prisioneros  á  Moneada  á  trece  capitanes  ,  y  algunos 
niariocros,  con  muerte  de  otros.  Después  padecieron  losFran- 
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ceses  otra  nueva  pérdida ,  pues  habiendo  enviado  Esforcia  á 
Alexandro  Benlivollo  con  parte  de  la  guarnición  contra  Luis 
Palavicino,  que  se  hallaba  en  emboscada  en  Casal  mayor  para 
interceptarlas  provisiones  de  los  Imperiales ,  fué  derrotado  y 
hecho  prisionero.  Por  este  tiempo  un  cuerpo  de  Grisones  se  re- 
liró  del  campo  Francés  por  orden  de  sus  magistrados ,  para 
que  pasase  á  sus  propias  fronteras  invadidas  por  .lacobo  de 
Médicis,  ó  Mediquín  ,  noble  Milanés,  que  se  habia  apoderado 
por  sorpresa  de  la  fortaleza  de  Chiavena. 

No  habia  en  el  campo  del  Rey  el  número  de  tropas  que  se 
vociferaba ,  por  haberlo  disminuido  la  avaricia  y  fraudes  de  los 
comandantes  ,  por  lo  qual  le  suplicaron  los  veteranos  que  se 
abstuviese  de  dar  batalla  ;  que  los  Imperiales  no  permanece- 
rían en  el  campo  por  la  falta  de  dinero  ;  que  con  la  paciencia 
lograrla  destruirlos ,  fixando  sus  reales  en  parage  oportuno; 
que  hiciese  la  guerra  mas  con  la  prudencia  que  con  las  armas, 
y  que  estándose  quieto,  conseguirla  una  ilustre  victoria.  Lo 
mismo  le  amonestaba  el  Pontífice  que  por  medio  de  sus  lega- 
dos tenia  noticia  de  todo.  Pero  el  Rey  precipitado  por  su  fatal 
destino  solo  daba  oidos  á  Bonivet,  que  con  una  especiosa  aren- 
ga le  incitaba  á  pelear ,  y  era  tanto  su  influxo  y  poder,  que  no 
hacia  el  Rey  cosa  alguna  de  importancia  que  no  fuese  confor- 
me su  dictámen.  Habiéndose  acercado  ya  unos  á  otros,  fati- 
gaban los  Imperiales  á  los  Franceses  con  escaramuzas,  y  estos 
desde  las  trincheras  incomodaban  á  aquellos  con  sus  tiros. 
Los  Españoles  peneti'aron  una  noche  en  el  campo  de  los  Fran- 
ceses, y  les  mataron  no  poca  gente,  en  cuya  empresa  ,  y  otras 
adquirió  gran  nombre  y  lustre  el  marqués  de  Pescara ,  Final- 
mente cerciorados  ios  Imperiales  de  que  habian  de  venir  á  una 
batalla  campal,  levantan  las  banderas  en  la  noche  que  pre- 
cedía á  la  festividad  del  apóstol  San  Matías,  habiéndose  pues- 
to  camisas  sobre  los  vestidos  á  fin  de  conocerse  unos  á  otros 
en  la  obscuridad.  El  capitán  Salcedo  con  su  compañía  de  Es- 
pañoles derribó  las  paredes  del  parque  llamado  de  Mirabel  sin 
ser  sentido  de  los  enemigos,  y  conducido  el  exército  por  aque- 
lla parle ,  se  dispusoy  ordenó  para  la  batalla.  Entretanto  el  Rey 
ansioso  de  pelear  ,  ponia  en  orden  sus  tropas  ,  y  al  salir  el  sol, 
y  mas  tarde  de  lo  que  deseaban  los  Españoles,  se  dieron  vista 
los  dos  exércitos.  Los  Franceses  comenzaron  á  disparar  con- 
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tra  los  Imperiales  que  se  avanzaban  :  pero  animados  con  las 
voces  de  los  generales  que  los  exhortaban  al  combate,  hicieron 
frente  al  enemigo.  Acometieron  unos  y  otros  con  igual  ardor: 
el  humo,  y  el  ruido  espantoso  privaban  por  largo  espacio  de 
la  vista  y  del  oido,  y  la  niebla  era  tan  espesa  que  obscurecía  el 
sol.  El  Rey  Francisco  y  sus  generales  no  solo  mandaban  y  diri- 
gían las  tropas ,  sino  que  pelearon  ellos  mismos  en  persona  con 
hei'óyca  intrepidez.  Hallándose  en  gran  peligro  la  caballería 
Imperial ,  y  estrechada  por  la  del  Rey,  que  era  mucho  mas  nu- 
merosa,  acudió  Pescai'a  á  socorrerla  con  un  valeroso  cuerpo 
de  Españoles,  los  quales  con  una  continuada  lluvia  de  balas 
debilitaron  la  ferocidad  del  enemigo.  Leyva  con  su  escogida 
tropa  le  acometió  por  la  espalda ,  y  aterrado  Alenzon  que  se 
hallaba  encargado  del  socorro,  se  puso  en  fuga  con  su  caballe- 
ría, y  vino  á  dar  sobre  los  Suizos,  abatiéndolos  y  desordenán- 
dolos de  tal  manera ,  que  comenzaron  á  huir ,  y  perdida  la  ver- 
güenza los  siguieron  los  Franceses.  Toda  la  fuerza  del  combate 
se  dirigió  contra  el  Rey,  que  peleando  con  extraordinario  es- 
fuerzo contra  Fernando  Castriolo  nieto  del  grande  Escander- 
beg  ,  le  hirió  con  su  caballo  de  tal  suerte,  que  derribándole  en 
tierra  le  dexó  muerto  de  un  solo  golpe.  Los  Alemanes  peleaban 
al  rededor  del  Rey  con  enfurecida  saña,  y  habiendo  acudido  un 
caballero  á  socorrerle,  se  renovó  la  pelea  por  un  breve  espacio 
de  tiempo.  En  este  parage  fué  cogido  Paliza  arrojado  por  su 
caballo,  pero  el  español  Vasurto  que  llegó  al  mismo  tiempo  le 
atravesó  con  una  bala.  Cayó  muerto  Tremovila  con  dos  heri- 
das, y  otros  principales  soldados  que  intentaron  defender  al 
Rey.  Viendo  Bonivet  que  todo  estaba  perdido  ,  y  habiéndose 
esforzado  en  vano  á  detener  los  Corazeros  que  huían  ,  se  arro- 
jó como  por  una  especie  de  sacrificio  en  lo  mas  espeso  de  los 
enemigos,  y  despidió  el  alma  por  la  boca  de  una  infinidad  de 
heridas.  Muertos  los  Alemanes  en  gran  número  ,  y  olvidada  la 
humanidad  que  permite  la  guerra,  se  hallaba  el  suelo  sembra- 
do de  armas,  caballos  y  cadáveres,  que  formaban  un  horren- 
do espectáculo.  El  Rey  Francisco  cubierto  de  su  misma  sangre 
y  de  la  agena  ,  y  habiéndole  muerto  su  caballo  ,  fué  hecho  pri- 
sionero por  Urbiela  Vizcayno  soldado  del  esquadron  de  caba- 
llería de  Don  Diego  de  Mendoza,  como  lo  afírma  Garibay, 
Acudió  Lauoy  á  besarle  la  mano,  y  se  hizo  cargo  de  su  persona 
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en  nombre  del  César,  mientras  que  cada  uno  de  los  suyos  pro- 
curaba ponerse  en  salvo  por  donde  podia  ,  precipitándose  en 
el  rio  muchos  Franceses,  Italianos  y  Suizos.  Enrique  que  se  in- 
titulaba Rey  de  Navarra  se  puso  también  en  fuga,  y  le  hizo  pri- 
sioneroRuy  Gómez  soldado  veterano.  También  lo  fueron  Fran- 
cisco hermano  del  duque  de  Lorena  ,  á  quien  otros  cuentan  en 
el  número  de  los  muertos,  y  me  parece  lo  mas  cierto:  el  con- 
de de  San  Pol ,  Luis  duque  de  Nevers  ,  Chabot ,  Horanges,  y 
otros  muchos  que  seria  largo  nombrar  ,  pero  de  la  principal 
nobleza  exceptuando  la  caballería  de  Alenzon  ,  no  hubo  nin- 
guno que  volviese  las  espaldas,  y  que  rehusase  seguir  volunta- 
riamente la  suerte  de  su  Príncipe  prisionero. 

Trivulcio  que  tenia  sitiada  la  fortaleza  de  ]\Iilan  ,  luego  que 
tuvo  noticia  de  aquella  derrota  ,  se  apresuró  á  regresará  Fran- 
cia con  sus  tropas.  Algunos  fueron  presos,  ó  muertos  por  los 
labradores.  Murieron  en  el  campo  ó  poco  después,  de  resul- 
tas de  sus  heridas  veinte  hombres  ilustres ,  entre  los  quales  se 
cuentan,  Lescun,  Renato,  Calmont  y  otros.  Luego  que  Alen- 
zon respiró  de  su  fuga  ,  le  causó  tanto  dolor  la  infamia  de  este 
hecho,  que  al  octavo  dia  perdió  la  vida  ,  que  habia  preservado 
de  una  muerte  honrosa.  En  esta  célebre  pelea  no  puede  negar- 
se que  los  Imperiales  se  ensangrentaron  excesivamente.  Pero 
luego  que  se  aplacó  el  ardor  de  los  ánimos ,  fueron  tratados 
con  humanidad  los  prisioneros;  y  para  que  la  gente  del  campo 
no  insultase  á  los  soldados  vencidos,  fueron  enviados  en  com- 
pañías separadas  con  escolta  de  caballería.  De  los  Franceses 
murieron  en  la  batalla  ocho  mil  ,  de  los  Imperiales  ochocien- 
tos,  y  de  la  gente  principal  solo  murió  ademas  de  Castrioto 
Don  Hugo  de  Cardona.  Salieron  heridos  Lanoy ,  el  marqués 
del  Basto  y  otros  muchos  :  el  despojo  fué  muy  grande,  y  lodo 
se  entregó  al  soldado  en  premio  de  su  valor.  El  Rey  Francisco 
fué  llevado  á  la  tienda  de  Lanoy,  acompañándole  Pescara,  Bas- 
to y  otros  muchos  nobles:  curáronle  con  la  diligencia  y  cuy- 
dado  que  correspondía,  y  le  trataron  con  magnificencia  :  y  á 
la  verdad  los  vencedores  guardaron  al  Rey  prisionero  el  mis- 
mo respeto  que  podia  espei-ar  de  sus  propios  subditos.  Los  his- 
toriadores refieren  de  Borbon  muchas  cosas  ,  según  el  odio  ó 
afecto  de  cada  uno,  pero  las  omitimos  por  no  estar  asegurados 
de  su  certeza. 
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Capitulo  VII. 

£(  conducido  á  Madrid  el  Rey  Francisco.  Rebelión  de  los  Moriscos 
de  Valencia. 

Luego  que  se  divulgó  la  derrota  del  exército  Francés,  y  la 
prisión  de  su  Rey  causó  grande  inquietud  en  muchas  partes  , 
especialmente  á  los  Italianos  que  ocultamente  habian  conspira- 
do contra  el  César,  y  que  quedaron  muy  aterrados;  pero  co- 
mo tan  diestros  en  el  arte  de  disimular,  aparentaron  la  mayor 
alegría.  Enviaron  á  Lanoy  el  dinero  que  en  virtud  de  la  ante- 
rior alianza  debian  contribuir,  sin  embargo  de  que  antes  de 
esta  batalla  se  negaron  á  darlo;  con  cuya^suma,  y  otra  que  se 
tomó  en  España  á  préstamo  de  los  banqueros  Genoveses,se 
pagó  á  los  soldados  el  estipendio  de  muchos  meses  que  se  les 
debia.  Alegres  los  Alemanes  con  los  despojos  franceses,  se  res- 
tituyeron á  su  patria,  y  se  enviaron  á  IN'ápoles  seiscientos  ca- 
ballos armados.  Recibida  por  los  Franceses  tan  triste  nueva,  y 
no  atreviéndose  á  permanecer  quietos  en  parte  alguna,  se  po- 
nían en  fuga  sin  que  nadie  los  persiguiese.  Los  que  se  hallaban 
en  las  costas  de  Genova  se  apresuraron  á  volverse  á  Francia 
con  el  marqués  de  Saluzo.  Mayor  fué  la  confusión  que  hubo 
en  los  confines  de  Nápoles  con  la  derrota  del  exército  del  du- 
que de  Albano;  y  las  tropas  del  de  Urbino  recibieron  no  poco 
daño  de  las  de  los  Colonas,  apasionadísimos  partidarios  del 
César.  Juntáronse  todos  del  mejor  modo  que  pudieron  en  Ci- 
vitavechia,  y  desde  allí  los  conduxo  á  Francia  la  armada  de  Do- 
ria. Grande  fué  el  pavor  y  consternación  que  causó  en  este 
rcyno  tan  extraordinaria  pérdida :  pues  eran  muy  pocos  los 
que  no  lloraban  á  su  padre ,  á  su  hijo ,  á  su  amigo  ,  ó  á  su  pa- 
riente muerto  ó  prisionero.  El  hallar  remedio  á  tantos  y  tan 
graves  males  era  muy  difícil,  y  no  habia  ninguno  á  quien  no 
tliese  muchos  zelos  la  próspera  fortuna  del  César.  En  medio  de 
tanta  perturbación  de  los  ánimos ,  recibió  el  César  en  Madrid 
las  cartas  en  que  se  le  noticiaba  la  victoria ;  y  habiéndolas  leido, 
y  sin  mudar  en  manera  alguna  de  semblante  con  tan  extraor- 
dinario suceso,  pasó  inmediatamente  á  la  capilla  á  rendir  á 
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Dios  las  debidas  gracias.  El  dia  siguiente  mandó  que  se  hiciese 
una  solemne  procesión  ;  pero  prohibió  todo  regocijo  público 
por  esta  causa ;  y  estuvo  tan  lejos  de  hacer  ostentación  de  su 
victoria ,  que  dixo,que  las  victorias  ganadas  dios  Christianos 
no  debían  celebrarse  como  triunfos.  Manifestó  mucha  mo- 
deración en  sn  actual  fortuna;  y  poniendo  en  práctica  sus 
christianas  palabras ,  mandó  dexar  las  armas  en  todas  parles  , 
á  fin  de  que  no  se  agravase  con  nuevas  molestias  la  calamidad 
que  padecía  la  Francia  ,  amonestando  esto  mismo  por  cartas  á 
sus  confederados.  En  esta  victoria  no  hubo  cosa  alguna  en  que 
fuese  mas  brillante  y  gloriosa  que  esta  moderación  de  ánimo. 

Por  este  mismo  tiempo  se  celebraron  cortes  en  Toledo,  en 
lasque  se  establecieron  muchas  cosas  útiles  al  bien  público, 
y  se  concedió  al  César  una  gran  suma  de  dinero  por  don  gra- 
tuito para  sostener  la  guerra.  Deliberóse  también  sobre  el  Rey 
prisionero,  porque  reflexionando  el  César  muchas  cosas,  no 
hallaba  camino  para  resolverse  en  un  negocio  de  tanta  im- 
portancia. Quiso  pues  oir  los  dictámenes  de  los  principa- 
les consejeros  para  que  considerado  el  negocio  con  madu- 
rez ,  se  procurase  conciliar  lo  honesto  con  lo  útil  :  Don  García 
de  Loaysa,  obispo  de  Osma  ,  confesor  que  era  del  César  ,  di- 
xo  :«  que  debian  proponerse  al  Rey  Francisco  unas  condicio- 
nes muy  justas,  y  que  si  queria  el  César  conseguir  victoria  de 
sí  mismo,  le  venciese  á  él  con  beneficios  :  que  para  adquirir 
una  fama  inmortal,  no  podía  hacer  cosa  mas  excelente  que 
vencer  con  la  grandeza  de  sus  beneficios  al  que  había  vencido 
en  la  guerra  ,  para  que  mas  bien  se  asemejase  á  Dios  por  la  cle- 
mencia ,  que  por  la  elevación  de  su  excelsa  fortuna;  que  ade- 
mas seria  muy  conveniente  al  orbe  Christiano  ,  que  sacrifi- 
cando todo  resentimiento  convirtiese  al  enemigo  en  amigo  y 
reuniendo  sus  fuerzas  uno  y  otro  ;  ai-rojasen  de  los  confines 
de  la  Europa  al  Otomano,  y  abatiesen  la  pertinacia  de  los  Lute- 
ranos, que  trastornaban  la  religión  Cathólica  con  sus  nuevo* 
dogmas.»  Pero  Don  Fadrique  de  Toledo  duque  de  Alva  impug- 
nó un  dictamen  tan  generoso  ,  alegando  razones  que  preferían 
la  utilidad  privada  del  César.  Siguiéronle  todos  los  demás,  ó 
pt)rque  pensaban  como  él ,  ó  porque  considerando  el  interior 
del  Príncipe  ,  deseaban  adularle  ,  vicio  común  y  perpetuo  de 
todos  los  cortesanos.  Recibió  entonces  el  César  cartas  del  Rey 
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que  desde  la  desgraciada  batalla  se  hallaba  encerrado  en  el 
fuerte  castillo  de  Pisleon  baxo  la  custodia  del  capitán  Alarcon, 
y  el  César  le  respondió  proponiéndole  unas  condiciones  mu- 
cho mas  duras  que  las  que  él  se  habia  imaginado,  pues  le  des- 
pojaba de  una  buena  parte  de  sus  dominios.  A  vista  de  ellas  se 
irritó  gravemente  el  Rey  afirmando  que  antes  acabaria  su  vida 
prisionero  ,  que  sufrir  una  cosa  tan  perjudicial  á  su  reyno.  Pe- 
ro persuadido  de  que  obtendría  del  César  otro  partido  mas 
suave,  si  le  hablase  en  persona  ,  pidió  que  para  solicitar  la  paz 
le  llevasen  á  España.  Lanoy  tuvo  esto  por  muy  conveniente, 
receloso  de  que  no  habria  en  Italia  lugar  bastante  seguro  para 
custodiar  al  Rey  ,  pues  en  aquellos  mismos  dias  Enrique  j  el 
conde  de  San  Pol  se  habian  escapado  de  la  fortaleza  de  Pavía, 
habiendo  ganado  con  dinero  á  las  guardias,  y  se  habian  huido 
á  Francia.  Así  pues  aparentando  conducirle  á  Nápoles,  y  de- 
xando  burlados  á  Pescara  y  Borbon,  lo  que  después  produxo 
graves  discordias  ,  fué  embarcado  en  Genova  el  Rey  prisionero, 
y  llegó  á  Espaiia  en  ocho  dias  á  mediados  de  junio. 

Luego  que  descansó  algún  tanto  de  las  molestias  de  la  na- 
vegación ,  fué  conducido  á  Madrid.  Salió  á  recibirle  mucha  no- 
bleza de  órden  del  César  para  hacerle  este  obsequio,  y  después 
le  envió  desde  Toledo  donde  se  hallaba  todavía  ,  algunas  per- 
sonas para  que  le  consolasen  en  su  nombre,  dándole  esperan- 
za de  que  no  estaba  muy  remota  su  libertad  ;  pero  el  Rey  pe- 
netrado de  dolor  por  no  haber  conseguido  el  deseado  coloquio 
con  el  César  cayó  enfermo.  El  capitán  Alarcon  que  continua- 
ba custodiándole,  avisó  al  César  por  cartas  la  enfermedad  de 
que  adolecía  el  prisionero,  y  que  el  remedio  mas  eficaz  seria  su 
presencia.  No  dilató  el  César  su  venida  ,  y  desde  que  visitó  al 
Rey,  comenzó  este  á  manifestarse  aliviado.  Durante  su  enfer- 
iTiedad  llegó  á  Madrid  madama  Margarita  su  hermana,  que 
habia  estado  casada  con  el  duque  de  Alenzon  ,  y  fuéá  abrazar 
á  su  hermano  conduciéndola  el  César  á  su  quarto  con  los  prin- 
cipales de  la  corle,  y  es  de  admirar  lo  mucho  que  el  enfermo 
se  alivió  con  esta  visita.  Acerca  de  las  condiciones  no  pudieron 
concluir  cosa  alguna,  pues  el  César  no  desistia  de  su  intento 
de  recobrar  la  Borgoiia  ,  ni  INIargarita  quiso  acceder  á  las  cosas 
equitativas  que  pedia,  ni  tampoco  sujetarse  á  la  mediación  del 
Pontífice.  Finalmente  persistiendo  el  César  en  que  nada  podia 
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tratarse  antes  de  la  venida  deBorbon,  que  se  esperaba  muy 
pronto,  aceleró  madama  Margarita  su  viage  á  Francia,  sin  ha- 
ber adelantado  cosa  alguna. 

Las  ciudades  de  Italia  permanecían  en  la  alianza  ,  pero  los 
Venecianos,  y  el  Pontífice  se  mostraban  ágenos  de  ella,  si- 
guiendo el  impulso  de  la  fortuna:  tampoco  el  Inglés  parecia 
muy  constante  en  ella,  estando  irritado  con  el  César ,  porque 
rehusaba  casarse  con  su  hija,  y  cuydaba  solo  de  coger  el  fruto 
de  su  victoria,  sin  consideración  á  los  intereses  de  su  aliado. 
A  esto  se  juntaba  la  declarada  inclinación  que  tenia  al  Iley  de 
Francia  el  cardenal  Volseo  arzobispo  de  York  ministro  princi. 
pal,  y  el  mas  favorecido  del  Rey  Enrique,  y  por  cuyo  iníluxo 
renunció  este  á  loque  tenia  pactado  con  el  César,  y  ajustó 
nueva  alianza  con  madama  Luisa  madre  del  Rey  Francisco- 
Esta  pues  dió  libertad  á  Moneada,  y  le  envió  el  César  prome- 
tiéndole muchas  cosas  por  la  libertad  de  su  hijo ,  y  al  mismo 
tiempo  solicitaba  al  Pontífice  y  á  los  Venecianos  para  que  jun- 
tasen con  ella  sus  armas.  Esforcia  que  estaba  obligado  al  César 
con  tantos  beneficios,  comenzó  á  dar  sospechas  de  su  fidelidad, 
porque  irritado  de  la  aspereza  de  Lanoy  ,  y  de  sus  malos  trata- 
mientos, habia  resuelto  apartarse  de  la  esclavitud  de  los  Im- 
periales luego  que  se  le  presentase  ocasión  ,  y  aunque  un  autor 
Francés  afirma  que  incurrió  en  la  nota  de  traidor  el  marqués 
de  Pescara,  yo  lo  tengo  por  falso.  Embarcado  Borbon  para 
Esparia  quedó  aquel  con  el  mando ;  pero  como  estaba  quejoso 
deque  el  César  no  le  trataba  conforme  á  sus  méritos,  llegan- 
do á  entenderlo  Morón  primer  ministro  de  Esforcia  ,  hombre 
de  gran  talento  ,  y  de  no  vulgar  eloqüencia ,  se  avistó  con  él ,  y 
]e  descubrió  la  proyectada  conjuración  de  arrojar  de  Italia  á 
los  Españoles.  Ponderóle  las  fuerzas  de  los  conjurados  á  quie- 
nes faltaba  general ,  y  le  propuso  que  si  queria  admitir  este 
cargo,  se  le  daria  en  premio  el  reyno  de  Píápoles  ,  en  lo  qual 
estaba  convenido  el  Pontífice.  Estas  y  otras  pláticas  continua- 
ron en  muchas  conferencias  que  con  él  tuvo  en  varios  dias. 
Entretanto  recibió  Esforcia  la  cédula  del  César,  en  que  le  de- 
claraba duque  de  Milán  ,  y  en  otra  á  Pescara  el  título  de  gene- 
ral. Los  Venecianos  solicitados  por  los  ministros  del  César 
para  que  renovasen  el  anterior  tratado ,  procuraron  dilatarlo 
y  ganar  tiempo  ,  persuadidos  de  que  mientras  el  Rey  de  Fran- 
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cia  estuviese  prisionero,  no  poilria  establecerse  con  solidez 
ninguna  alianza. 

Habia  comenzado  Pescara  á  hacerse  sospechoso  á  los  Espa- 
ñoles en  Lombardía,  y  los  ministros  del  César  extrañaban  que 
no  hubiese  antes  dado  cuenta  délo  que  pasaba,  quando  el 
Príncipe  por  su  natural  curiosidad  queria  ípie  le  noticiasen 
aun  las  cosas  mas  pequeñas  ;  pero  á  este  mismo  tiempo  llegó 
Juan  Bautista  Castaldo  con  cartas  de  Pescara  para  el  César,  en 
que  le  referia  todo  lo  acaecido.  En  su  respuesta  le  encargó  el 
César  que  cuydase  de  que  el  estado  no  padeciese  detrimento 
alguno.  Inmediatamente  encerró  á  IMoron  en  el  castillo  de  Pa- 
vía, y  sitió  á  Esforcia  que  se  hallaba  enfermo  en  la  fortaleza  de 
Milán;  pero  el  mismo  Pescara  que  estaba  tocado  de  la  thísis  , 
íué  víctima  de  este  mal ,  que  en  la  flor  de  su  edad  le  conduxo  á 
la  sepultura  el  dia  veinte  y  ocho  de  noviembre,  habiendo 
nombrado  por  heredero  á  su  tio  el  marqués  del  Basto.  Su  cuer- 
po fué  conducido  á  Ñapóles ,  y  sepultado  en  la  iglesia  de  Santo 
Domingo  en  un  magnífico  túmulo  cerca  del  altar  mayor. 

Dos  años  antes  fué  tomada  Rodas  por  Solimán  con  grandes 
fuerzas,  causando  esta  pérdida  universal  dolor  en  el  orbe 
Christiano,  pues  fácilmente  se  hubiera  conservado  esta  isla,  si 
los  príncipes  hubiesen  desistido  de  sus  discordias.  Arrojados 
de  allí  los  caballeros  de  Jei'usalem  se  establecieron  en  Italia, 
pasando  por  este  tiempo  Felipe  de  Villers  gran  maestre  de  la 
orden  á  pedir  socorro  al  César.  Recibieron  los  Españoles  con 
extraoi'dinario  regocijo  á  esle  hombre  tan  ilustre  por  la  fama 
de  sus  hechos.  Oyóle  el  César  con  mucha  atención ,  y  elogián- 
dole como  merecía  por  su  heróyco  valor,  le  cedió  para  siem- 
pre las  islas  de  Malta  y  Gozo  cercanas  al  promontorio  de  Pa- 
quino  ó  Capo  Passaro  en  Sicilia  ,  y  la  ciudad  de  Trípoli  situada 
en  el  continente  de  Africa  éntrelas  dos  Sirtes,  dándole  ade- 
mas veinte  y  cinco  mil  escudos  para  los  gastos  de  establecer 
en  Malta  el  domicilio  de  la  órden. 

Después  de  esto  dirigió  su  atención  contra  la  impiedad  de 
los  Moros  apóstatas  del  Christianismo,  que  antes  abrazaron 
por  fuerza.  Fué  encomendado  el  negocio  de  extirpar  esta  su- 
perstición á  Don  Gaspar  de  Avalos  obispo  de  Guadix  ,  y  mu- 
chos hombres  doctos  trabaxaron  en  hacerles  conocer  sus  er- 
rores, pero  sin  fruto.  Por  lo  qual  se  mandó  por  un  edicto  á 
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todos  los  Moriscos  intlislintamente,  que  volviesen  á  la  fe  Chi  is- 
tiana  ,  ó  que  saliesen  de  Espaíla  en  lodo  el  mes  de  enero  del 
año  siguiente.  En  el  distrito  de  Valencia  se  liabia  propagado 
desniesuradamente  esta  raza  de  gente,  y  despreciando  el  man- 
dato del  César,  fué  preciso  recurrir  á  las  armas.  Consternados 
los  Moriscos  desampararon  sus  casas  y  haciendas ,  y  se  refu- 
giaron en  gran  número  en  lo  mas  intrincado  de  los  montes 
con  sus  hijos  y  mugeres.  Parte  de  ellos  se  pasaron  á  la  Africa» 
pero  en  los  inaccesibles  peñascos  de  la  sierra  de  Espadan  se 
babian  fortificado  quatro  mil  con  armas.  Mandó  el  César  al 
duque  de  Scgorve  que  les  hiciese  la  guerra,  y  habiendo  reclu- 
tado  prontamente  un  excrcito  de  gente  del  campo,  y  délas 
ciudades  con  alguna  caballería  de  la  nobleza,  se  encaminó  al 
enemigo.  Hubo  varios  ataques  de  una  y  otra  parte,  causándo- 
se recíproco  daño  ,  pero  el  enemigo  se  mantenia  inmóvil.  Acu- 
dió oportunamente  al  socorro  del  íluque  de  Segorve  Rocandul- 
fo  con  una  tropa  de  Alemanes  que  conduela  á  Italia ,  con  cuyo 
auxilio  se  renovó  la  guerra  con  mayor  esperanza  de  sujetar  á 
los  rebeldes.  Era  muy  difícil  la  subida  por  lo  fragoso  de  aque- 
llos parages,  y  al  principio  causaban  terror  á  los  soldados  las 
piedras  que  arrojaban  los  enemigos  desde  lo  alto  del  monte. 
fio  obstante,  animados  por  las  exhortaciones  de  sus  capitanes 
hubieron  á  la  cumbre  aunque  con  muerte  de  los  primeros  que 
llegaron.  Luego  que  vinieron  á  las  manos  se  trabó  una  alroz 
pelea,  estimulando  á  unos  la  ira  ,  y  á  otros  la  desesperación. 
Los  Alemanes  no  dieron  quartel  á  ninguno  :  quedaron  muertos 
dos  mil  Moriscos,  y  fué  muy  grande  la  presa  que  se  les  hizo. 
Los  demás  que  quedaron  vivos  fueron  reducidos  á  esclavitud 
por  los  Españoles. 

Las  cosas  de  Portugal  se  hallaban  en  un  estado  próspero 
aunque  con  algunas  desgracias.  El  Rey  Don  Juan  habia  casado 
con  Doña  Catalina  hermana  del  César  ,  y  se  celebraron  las  bo- 
das en  Estremoz  con  extraordinario  regocijo  el  dia  cinco  de 
enero.  Este  matrimonio  fué  feliz  en  su  fecundidad  si  hubiera 
vivido  la  numerosa  prole  que  tuvieron.  Siguióse  la  muerte  de 
Doña  Leonor  muger  de  Don  Juan  el  Segundo,  después  de  una 
larga  viudez  empleada  en  obras  de  piedad :  su  caridad  para 
con  los  miserables  y  afligidos  fué  tan  grande  ,  que  por  voz  co- 
mún de  lodos  era  llamada  la  buena  madre  de  los  pobres. 
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Continuaban  todavía  en  Fláiides  las  discordias  civiles,  y  Do- 
ña Margarita  dirigió  sus  armas  contra  los  Frisios,  que  rehusa- 
ban obedecerla,  nombrando  por  generales  de  sus  tropas  á 
Juan  Guassenor ,  y  á  Skenkio  ,  losquales  sujetaron  las  ciuda- 
des inquietas.  Peleai  on  contra  los  Gueldrios,  y  quedaron  estos 
vencidos  ;  pero  Guassenor  recibió  una  lierida  en  esta  pelea  que 
por  haber  sido  mal  curada  le  costó  la  vida.  Acaecieron  des- 
pués nuevos  tumultos,  y  rebeliones  contra  la  autoridad  de 
los  magistrados,  y  tomaron  las  armas  los  pueblos,  que  quasi 
siempre  se  arman  para  su  propia  ruina.  Aun  era  mas  cruel  la 
peste  que  desolaba  la  Alemania  suscitándose  á  cada  paso  hor- 
ribles tumultos,  y  sublevaciones  entre  los  labradores,  y  gen- 
tes pobres  incitados  por  Tomás  Muncero  hombre  que  parecía 
haber  salido  del  infierno.  Ko  se  veia  otra  cosa  que  maldades  y 
delitos,  muertes,  rapiñas,  incendios,  y  en  fin  un  general 
trastorno  de  todas  las  cosas.  Para  ocurrir  á  tantos  males  to- 
maron las  armas  los  Príncipes,  entre  los  quales  sobresalió  el 
valor  del  duque  de  Saxonia.  Hicieron  una  horrible  carnicería 
en  aquellos  miserables,  habiendo  sido  muertos  ciento  y  cin- 
qüenta  mil  de  ellos,  con  cuya  sangre  se  extinguió  el  contagio 
que  tanto  se  habia  propagado.  Celebróse  en  Roma  el  jubileo 
con  poca  concurrencia  de  gentes,  asi  por  la  turbación  general 
que  causaba  el  estruendo  de  las  armas,  como  por  la  impiedad 
de  los  hereges  que  no  cesaban  declamar  contra  las  sagradas 
indulgencias.  Murió  en  Verule  el  cardenal  Guillelmo  Ramón 
natural  de  Valencia ,  que  habia  sucedido  en  el  obispado  de 
Barcelona  á  Don  Martin  García,  y  su  cuerpo  fué  llevado  á  Ro- 
ma, y  sepultado  en  la  Basílica  de  Santa  Cruz.  Para  aquella  mi- 
tra propuso  el  César  á  Don  Luis  Folch  de  Cardona,  quien  to- 
mó posesión  en  los  años  siguientes.  Habiendo  fallecido  Don 
fray  Diego  Deza,  arzobispo  de  Sevilla,  le  sucedió  Don  Alonso 
Manrique,  obispo  de  Córdoba  ;  el  qual  disgustado  del  gobierno 
de  Don  Fernando  el  Cathólico  se  habia  pasado  con  otros  no- 
bles á  Flándes  para  emplearse  en  obsequio  del  príncipe  Don 
Carlos:  en  premio  de  este  mérito  obtuvo  entonces  el  obispado 
de  Córdoba ,  y  ahora  fué  trasladado  á  otro  mas  opulento. 
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Capitula  VIII. 


XI  Rey  Francisco  es  puesto  en  libertad.  Casamiento  del  César  en 
Sevilla  con  Dona  Isabel  hija  del  Key  de  Portugal.  Vuelve  á 
encenderse  la  guerra  en  Italia. 


Tratóse  en  el  consejo  de  las  condiciones  con  que  debia  dar. 
se  libertad  al  Rey  Francisco,  la  qual  apresuraba  el  César  con 
la  esperanza  de  recobrar  la  Borgoíía ,  que  en  otro  tiempo  fué 
patrimonio  de  sus  mayores.  Deseaba  también  con  ardor  opri- 
mir á  los  conjurados  de  Italia,  estando  irritados  especialmente 
contra  Esforcia,  que  tan  pronto  se  hablan  olvidado  de  los  be- 
neficios recibidos ;  y  esperaba  que  estando  quieto  el  Francés 
podria  conseguir  mas  fácilmente  sus  designios.  Lanoy  y  los 
Flamencos  tenían  los  mismos  deseos  ;  pero  el  canciller  Gatina- 
ra  estaba  propenso  á  favorecer  á  los  Italianos.  Finalmente  con 
la  venida  de  Borbon  se  dedicó  á  resolver  de  una  vez  este  negó, 
ció.  La  detención  consistía  en  las  bodas  de  Doña  Leonor,  con 
la  qual  habia  ofrecido  casarle ,  y  no  podia  faltar  á  su  palabra 
sin  desdoro  de  la  magestad.  Convenia  mucho  tratar  la  cosa 
con  arte,  y  atender  mas  á  la  utilidad ,  que  á  la  fama  y  á  los 
juicios  que  podian  formar  los  hombres,  que  es  el  modo  mas 
común  en  los  Príncipes  de  conservar,  ó  extender  su  imperio. 
Habiendo  pues  llamado  á  Doña  Leonor ,  respondió  que  jamás 
habia  pensado  en  dar  la  mano  á  un  hombre  fugitivo;  por  lo 
qual  el  César  imposibilitado  de  cumplir  su  promesa,  y  á  fin  de 
suavizar  á  Borbon  el  dolor  de  la  repulsa,  le  confirió  el  princi- 
pado de  Milán,  quitándosele  á  Esforcia  en  castigo  de  su  pro- 
yectada conjuración.  Sandoval  que  es  testigo  ocular ,  asegura 
que  la  cédula  se  guarda  en  el  archivo  de  Simancas.  Finalmente 
el  César  y  el  Rey  de  Francia  hicieron  un  tratado  en  Madrid  ,  y 
lo  ratificaron  con  juramento  á  mediados  de  enero  del  año  mil 
quinientos  y  veinte  y  seis.  Si  fué  justo  ó  injusto ,  no  lo  dispu-  j^26 
tarémos  aqui.  Solo  diré  que  contenia  quarenta  y  quatro  artícu- 
los ;  los  quales  persuadido  el  Rey  de  que  no  podian  tener  fuer- 
za de  ley  que  le  obligase,  como  exigidos  violentamente  á  un 
prisionero,  no  cuydó  en  adelante  de  cumplirlos.  Fueron  seña- 
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lados  por  rehenes  de  este  contrato  el  delíin  ,  y  el  duque  de  Or- 
leans,  y  encaso  deque  el  Rey  no  pudiese  cumplir  loque 
ofrecía,  se  obligó  á  volver  prisionero  baxo  la  potestad  del  Cé- 
sar, restituyendo  este  los  rehenes. 

Arregladas  de  este  modo  las  cosas  ,  y  habiéndose  concertado 
Ja  boda  de  Doña  Leonor  con  el  Rey  que  lo  deseaba  con  ardor, 
se  hablaron  muchas  veces  á  solas  los  dos  Príncipes  ,  y  se  pa- 
searon en  una  misma  litera.  El  Rey  en  compañía  del  César  vi- 
sitó á  su  prometida  esposa  Doña  Leonor  ,  con  quien  no  había 
de  desposarse  hasta  que  cumpliese  las  condiciones  del  tratado. 
Entretanto  no  tuvo  el  Rey  ningún  alivio  en  el  rigor  de  su  pri- 
sión ;  por  lo  qual  creyeron  muchos  que  aquella  concordia  es- 
taba llena  de  discordias,  y  que  la  amistad  de  un  parentesco 
concillado  con  tan  poca  libertad  ,  seria  muy  poco  durable.  Ul- 
timamente se  puso  el  Rey  en  camino  para  Francia  ,  y  el  César 
después  de  haberle  acompañado  algunas  leguas  ,  y  despedído- 
se  de  él  con  muchas  señales  de  benevolencia,  partió  á  Sevilla, 
donde  tenia  resuelto  celebrar  sus  bodas.  Llegó  Francisco  á 
Fuenterrabía  ,  y  madama  Luisa  su  madre  envió  desde  Bayona 
á  sus  nietos  el  Delfín,  y  el  duque  de  Orleans  acompañados  de 
Lautrec ,  y  de  una  escolta  de  cinqüenta  caballos  manifestando 
con  lágrimas  copiosas  el  dolor  que  le  causaba  su  separación. 
El  día  diez  y  ocho  de  marzo  se  presentó  el  Rey  con  Lanoy  y 
Aiarcon  ,  que  llevaban  igual  escolla  ,  á  la  orilla  del  rio  que  se- 
para  á  España  de  Francia.  En  medio  de  su  corriente  estaba  un 
navio  magníficamente  adornado  ,  y  habiéndose  hecho  en  él  la 
permuta  de  los  Príncipes  ,  recibió  el  condestable  Velasco  los 
rehenes  ,  y  los  conduxo  á  Castilla.  El  Rey  Francisco  montó  en 
un  caballo  turco  ,  y  lleno  de  gozo  en  una  sola  carrera  llegó  á 
San  Juan  de  Luz  ,  y  desde  allí  pasó  á  Bayona  ,  adonde  fué  re- 
cibido con  increíble  alegría  por  su  madre  ,  y  con  extraordina- 
rio aplauso  de  sus  cortesanos. 

Mientras  que  esto  sucedía  en  Vizcaya  ,  Don  Fernando  de 
Aragón  ,  y  Don  Alonso  de  Fonseca  arzobispo  de  Toledo  con 
un  lucido  acompañamiento  de  nobles  pasaron  á  la  villa  de  Al- 
cántara ,  situada  en  los  límites  de  Portugal  y  Castilla  ,  á  reci- 
bir á  Doña  Isabel  hija  del  Rey  Don  Manuel  ,  prometida  en  ca- 
samiento al  César  por  medio  de  sus  embaxadores  ,  habiendo 
dispensado  el  Papa  el  impedimento  de  consangüinidad  que  te- 
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nian.  Los  hermanos  que  la  seguían  y  acompañaban  entregaron 
con  toda  solemnidad  á  Don  Fernando  de  Aragón  esta  Prince- 
sa que  era  de  singular  hermosura,  y  de  excelente  índole,  ador- 
nada con  un  riquísimo  vestido  esmaltado  de  piedras  preciosas, 
como  convenia  á  la  hija  de  un  Rey  ;  y  tomando  Don  Fernando 
en  la  mano  las  riendas  del  caballo  en  que  iba  la  Reyna  ,  decla- 
ró que  recibía  la  esposa  del  César  para  conducirla  á  su  espo- 
so. Luego  que  llegó  á  Sevilla  esta  comitiva  ,  entró  también  el 
César  baxo  de  un  palio  de  oro  ,  que  llevaban  los  magistrados. 
Recibióle  el  pueblo  con  las  mayores  demostraciones  de  con- 
tento ,  y  con  muchos  vivas  y  aplausos  que  resonaban  en  toda 
aquella  gran  ciudad.  Encaminóse  á  la  catedral  con  pompa 
triunfal,  y  después  de  haber  dado  gracias  á  Dios,  pasó  al  mag. 
nífico  alojamiento  que  le  tenian  prevenido,  en  el  qual  los  casó 
el  arzobispo  de  Toledo.  Hiciéronse  magníficas  fiestas  pero  se 
interrumpieron  ,  porque  en  medio  de  esta  alegría  ,  vino  la  tris- 
te nueva  de  la  muerte  de  Doña  Isabel  hermana  del  César,  que 
estaba  casada  con  Christierno  Rey  de  Dinamarca.  Los  nobles 
Portugueses  que  habían  acompañado  hasta  Sevilla  á  su  augusta 
Reyna ,  se  volvieron  á  su  patria  cargados  de  dones. 

Después  de  concluidos  los  regocijos  públicos,  se  trasladó  el 
Cesará  Granada,  donde  se  detuvo  algún  tiempo  para  resta- 
blecer el  orden  en  las  cosas  sagradas,  y  políticas  que  estaba 
muy  alterado  por  causa  de  los  Moros.  Los  regidores  de  la  ciu- 
dad se  quejaron  en  un  memorial  de  las  injurias  que  á  cada  pa- 
so hacían  algunos  jueces  á  aquellos  infieles.  En  su  vista  man- 
dó el  César  á  Don  Gaspar  Dávalos  ,  Don  Antonio  de  Guevara 
y  otros  hombres  de  conocida  probidad  que  fuesen  por  los  pue- 
blos á  informarse  de  la  verdad ;  y  habiendo  vuelto  de  su  comi- 
sión le  hicieron  presente  que  los  Moros  habían  abjurado  pérfi- 
damente el  Chrístíanismo,  hostigados  de  la  avaricia  y  soberbia 
de  sus  curas.  Para  desarraygar  estos  abusos  lan  contrarios  á 
la  verdadera  piedad  ,  mandó  el  César  que  examinasen  este  ne- 
gocio Manrique  arzobispo  de  Sevilla  ,  y  inquisidor  general; 
Loaysa  obispo  de  Osma  ,  fray  Pedro  de  Alba  arzobispo  de  Gra- 
nada, Don  Diego  Villaman  de  Almería  ,  Don  Juan  Suarez  de 
Mondoñedo,  Don  Alonso  de  Valdés  deOronse  ,  y  Don  García 
de  Padilla  teniente  de  gran  maestre  de  Calatrava  ,  con  otros 
varones  sabios,  y  experimentados;  los  quales  en  una  junta 


132  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

acordaron  ,  que  desde  Jaén  se  trasladase  á  Granada  el  Irilninal 
de  la  incjuisicion  ,  que  tuviese  cuydado  de  exüniinar  de  mas 
cerca  la  religión  ,  y  costumbres  de  aquellos  hombres  ;  lo  que 
iuéexecutado  inmediatamente.  Ademas  de  esto  se  mandó  que 
los  Moros  dexasen  su  trage ,  y  lengua  arábiga ,  y  usasen  del 
vestido  y  del  idioma  español  ;  y  que  á  los  muchachos  se  les 
instruyese  con  mucha  diligencia  en  la  doctrina  Christiana.  Pe- 
ro estas  y  otras  saludables  disposiciones  no  tuvieron  cumpli- 
do efecto  ,  porque  todo  lo  corrompía  el  oro  de  Africa.  Dieron 
al  César  ochenta  mil  escudos,  y  otra  suma  á  sus  cortesanos: y 
íinalmente  creciendo  la  envidia  ,  y  emulación,  y  disputando 
entre  sí  los  jueces  sobre  el  conocimiento  de  las  causas  de  los 
Moriscos  ,  aunque  las  cosas  se  habian  arreglado  en  buena  for- 
ma ,  de  allí  á  puco  padeció  todo  un  general  trastorno. 

Entretanto  el  Rey  de  Francia  Francisco  pasó  desde  Bayona 
á  Coignac  ,  donde  habia  mandado  juntar  los  estados  del  reyno 
para  deliberar  acerca  del  tratado  hecho  con  el  César  ;  pero  en 
realidad  no  era  otro  su  designio  que  hacerle  la  guerra  sin  el 
menor  respeto  á  loque  habia  jurado.  Enviáronle  embaxadores 
el  Inglés  ,  el  Pontífice ,  los  Venecianos  ,  y  Esforcia  :  el  intento 
<le  todos  era  arrojar  á  los  Españoles  de  Italia  ,  y  recobrar  á 
fuerza  de  armas  los  rehenes  que  habia  dado  al  César  el  Rey 
Francisco.  Amonestado  éste  por  Lanoy ,  y  Alarcon,  luego  que 
espiró  el  término  señalado  para  que  cumpliese  la  palabra  baxo 
la  ([ual  habia  sido  puesto  en  libertad,  descubría  su  mala  fe  di- 
ciendo :  «que  no  podía  determinar  cosa  algtma  acerca  de  la 
Borgoña  contra  la  voluntad  de  los  estados  del  reyno  que  se 
oponían  á  lo  que  habia  pactado  con  el  César.  Mas  porque  esto 
no  estaba  en  su  arbitrio  ,  pedía  amigablemente  al  César  se  dig- 
nase admitir  una  recompensa  pecuniaria,  y  que  en  totlas  las 
<lemas  cosas  cumpliría  fielmente  lo  prometido.  »  Dio  Lanoy 
aviso  al  César  de  la  respuesta  del  Rey  ,  y  no  puede  explicarse 
«•I  vivo  sentimiento  que  le  causó  ,  y  la  ¡ra  que  concibió  al  ver 
desbaratados  sus  proyectos  por  la  per'üdia  francesa.  Conside- 
raba que  si  quería  castigar  al  Rey  apoderándose  de  la  Borgoña, 
y  tomar  venganza  de  los  conjurados  haciéndoles  la  guerra, 
convertía  contra  sí  las  armas  de  todos  ellos  en  un  tiempo  tan 
peligroso  ,  y  revuelto  en  que  los  IMílaneses  sacudían  con  tanto 
esfuerzo  el  }ugo  de  los  luiperíales.  Para  ocurrir  á  estos  males 
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mniuló  á  Borbon  qiio  se  dispnsioso  pura  pasar  á  Italia.  Dióle 
cien  niil  rsciulos  pai-a  sueldo  de  las  tropas,  }  ocliocienlos  lis- 
paíioles  con  siete  gaiei-as,  ol'reciétulole  que  con  la  nuivor  pres- 
teza le  enviarla  mayores  fuerzas.  Pioncada  fiic  enviado  emba- 
xador  á  Roma  para  que  viéndose  al  paso  conLanoy,y  explorada 
nuevamente  la  voluntad  del  Rey  Francisco  ,  procui-ase  atraei- 
al  Papa  á  su  partido  ;  y  no  habiendo  podido  conseguir  cosa  al 
gnna  del  Rey  ,  pasó  á  ver  á  Esforcia  ,  y  le  exboi'tó  á  la  paz. 
Pero  él  se  negó  á  ella ,  diciendo  que  no  podia  alterar  nada  sin 
el  consentimiento  de  los  demás  confederados.  Intentó  inútil- 
mente ganar  á  los  Venecianos  con  sus  cartas  ,  y  finalmente  se 
presentó  al  Papa  ,  y  le  prometió  que  el  César  baria  quanlo  pu- 
diese por  defender  la  libertad  de  la  Italia  ,  por  cuya  causa  no 
habia  perdonado  los  gastos  ni  la  sangre  de  sus  subditos.  Al 
mismo  tiempo  le  recordó  los  beneficios  que  babia  hecho  el  Cé- 
sar á  la  casa  de  los  Médicis  :  mas  á  pesar  de  todo  nada  adelan- 
tó con  el  Pontífice  ,  ni  pudo  penetrar  sus  designios.  Desde  allí 
se  trasladó  Moneada  á  Ñapóles  ,  estando  resuelto  á  volver  lue- 
go á  Pvoma  para  hacer  guerra  al  Papa. 

Mientras  tanto  fueron  conducidas  las  tropas  Venecianas  ,  y 
las  del  Pontífice,  que  mandaba  el  duque  de  Urbino,  á  los  con- 
fines de  la  Lombardía,  y  esperando  la  llegada  de  los  Suizos  que 
hablan  tomado  á  su  sueldo,  consumieron  inútilmente  el  tiem- 
po ,  dexando  perecer  á  Esforcia  ,  que  se  bailaba  .sitiado  en  la 
fortaleza  <le  ]Miian,y  falto  de  todas  las  cosas  necesarias.  INo 
obstante  se  apoderaron  de  Lodi  por  la  traición  de  Luis  Vistri- 
ni,  noble  Lombardo,  habiéndose  escapado  FabricioMarramal- 
do  capitán  valeroso  con  algunos  pocos  Napolitanos,  y  los  de- 
mas  fueron  muertos  ,  ó  hechos  prisioneros.  Con  este  suceso  so 
animaron  mas  los  confederados  ,  que  esi)craban  libertar  al  si- 
tiado Esforcia.  Aumentadas  sus  tropas  con  la  llegada  de  los 
Suizos  ,  intentaron  por  dos  veces  tomar  á  IMilan  ;  pero  la  arri- 
bada de  Borbon  con  los  Españoles  inutilizó  sus  conatos.  Por 
esto  pues  no  pudiendo  ya  Esforcia  mantener  la  fortaleza  com- 
batida tan  largo  tiempo  por  el  hambre,  la  entregó  solemne- 
mente á  Borbon  el  dia  veinte  y  quatro  de  julio  ,  y  desde  allí  se 
pasó  al  campo  de  los  confederados. 

'  Por  este  tiempo  acometió  Solimán  al  reyn-)  de  Hiingi  ía  ,  y 
venció  y  derrotó  en  una  terrible  batalla  cerca  de  Moguz  al  Rey 
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Luis  :  el  qual  habiéndose  puesto  en  fuga  ,  cayó  de  su  caballo, 
y  pereció  en  una  laguna.  La  Reyua  Doíia  IMaría  su  muger 
abandonó  á  Buda  ciudad  capilal  del  reyno  ,  y  cubierta  de  luto 
y  tristeza  se  retiró  á  Viena  de  Austria.  Después  de  la  muerte 
del  Rey  Luis  sin  dexar  sucesión  alguna  ,  y  con  el  consenti- 
uiienlo  de  los  Bollemos  ,  subió  Don  Fernando  al  trono  de  este 
reyno  por  derecho  hereditario  de  su  muger  ,  y  por  el  que  ale- 
gaban los  Príncipes  Austríacos.  El  de  Hungría  que  se  hallaba 
dividido  en  facciones  ,  le  alcanzó  después  con  las  armas  ,  ha- 
biendo vencido  y  hecho  huir  á  Juan  Sepusio  que  le  habia  usur- 
pado. Sin  embargo  duró  largo  tiempo  la  guerra  ,  cuya  narra- 
ción omitimos  por  ser  propia  de  los  historiadores  de  aquella 
nación. 

Aumentábase  cada  dia  con  nuevas  quejas  la  antigua  ene- 
mistad que  reynaba  entre  el  Pontífice  y  el  cardenal  Colona.  A 
este  pues  recibió  Moneada  baxo  de  su  protección  por  ser  muy 
adicto  al  César;  y  deseaba  en  gran  manera  impedir  que  el  Papa 
tomase  parte  en  la  guerra  de  la  Lombardía.  Para  conseguirlo 
reclutó  prontamente  algunas  tropas,  y  las  juntó  con  las  de 
los  Colonas  ,  y  amenazando  á  otras  ciudades  de  la  campiña  de 
Roma  ,  introduxo  de  repente  su  exército  en  esta  capital  ,  y  hi- 
zo su  entrada  por  la  Puerta  Lateranense  con  tanta  quietud  y 
órden  ,  que  ninguno  de  los  artesanos  interrumpió  su  trabaxo, 
ni  padeció  el  menor  agravio  de  la  tropa.  Marchó  esta  en  dere- 
chura al  V  aticano  ,  y  estos  soldados  Christianos ,  mas  perver- 
sos que  los  mismos  bárbaros,  sin  tener  respeto  alguno  ni  obe- 
diencia á  sus  capitanes  ,  le  saquearon  en  un  momento  ,  junto 
con  el  .Sagrario  de  aquel  templo  tan  venerado  de  lodo  el  mun- 
do. El  Pontífice  no  pudo  ser  cogido  porque  se  escapó  felizmen- 
te con  los  cardenales  y  su  familia  ,  y  se  encerró  en  el  castillo 
de  San  Angel.  Desde  allí  llamó  á  Moneada  ,  y  habiéndole  dado 
rehenes  tuvieron  una  conferencia.  Disculpóse  este  como  pudo 
de  la  maldad  de  su  gente;  que  habia  sido  executada  contra  sus 
órdenes  ,  y  quitando  al  soldado  parte  de  las  alhajas  que  habia 
robado  ,  las  restituyó  al  Pontífice  ,  quien  por  su  parte  se  dis- 
culpó también  de  haber  entrado  en  la  guerra  contra  el  César. 
Después  de  muchas  quejas  recíprocas,  se  convinieron  al  fin  al 
segundo  dia  en  que  las  tropas  de  uno  y  otro  se  sacasen  del 
territorio  enemigo  ,  y  hubiese  una  suspensión  de  armas,  lo 
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qnal  reclamó  Colona  que  estaba  en  gran  manera  irritado  con- 
tra el  Pontífice. 

IMientras  tanto  fué  entregada  baxo  de  ciertas  condiciones  la 
plaza  de  Carmona  ,  acometida  con  mucho  esfuerzo  ,  y  por 
largo  tiempo  por  los  confederados.  Pero  alternando  en  el  Pon- 
tífice la  ira  y  e!  miedo  con  la  palabra  que  tenia  dada  ,  sacó  su 
exército  de  la  Lombardía  como  lo  prometió,  y  deseoso  de  la 
venganza  lo  envió  contra  las  tierras  de  los  Coionas  baxo  el 
mando  de  Vitelio  ,  quien  lo  llevó  todo  á  fuego  y  sangre.  A  este 
mismo  tiempo  fueron  llamados  de  Francia  Lanoy  y  Alarcon, 
y  con  una  armada  española  se  apoderaron  del  puerto  de  Gae- 
ta  ,  habiendo  recibido  en  su  navegación  algún  daño  de  la  ar- 
mada de  los  confederados.  Desembarcaron  allí  siete  mil  solda- 
dos ,  y  acudiendo  Lanoy  al  socorro  de  los  Colonas  tan  mal 
tratados  por  el  Papa ,  volvió  á  encenderse  la  guerra.  Entretan- 
to Jorge  barón  de  Fronsberg,  que  era  muy  adicto  al  César, 
introduxo  en  la  Italia  un  exército  de  trece  mil  Alemanes  y  qui- 
nientos caballos.  El  duque  de  Ferrara ,  que  á  causa  de  su^ 
antiguas  discordias  con  el  Pontífice  habia  entrado  por  este 
tiempo  en  la  alianza  y  amistad  del  César,  le  ayudó  con  dinero 
y  artillería.  El  exército  molestaba  quanto  podia  á  las  tropas  de 
Urbino,  y  tuvieron  freqüentes  peleas,  en  las  quales  fué  muer- 
to por  una  bala  de  artillería  Juan  de  Médices  hombre  intrépi- 
do en  la  guerra ,  y  de  mucho  talento ,  pero  venal  y  de  una  in- 
constancia extrema. 

Habiendo  pasado  el  Pó  el  exército  alemán  ,  extableció  su 
campo  entre  Parma  y  Plasencia,  y  allí  se  le  juntó  muy  á  tiem- 
po el  príncipe  de  Orange  ,  que  habiendo  alcanzado  de  los 
Franceses  su  libertad  con  dinero,  se  habia  detenido  en  Man- 
tua. Este  año  se  pasó  mas  bien  en  disponer  la  guerra  que  en 
hacerla;  revolviendo  entretanto  los  confederados  muchos  pro- 
yectos. El  Inglés  que  era  hombre  vano,  se  arrogaba  el  título 
de  árbitro  de  la  paz  y  de  la  guerra  ,  aunque  nada  habia  aven- 
turado, á  excepción  de  una  corta  suma  que  envió  al  Pontífice 
para  los  gastos.  El  Rey  Francisco  se  hallaba  entregado  á  los 
placeres,  si  hemos  de  dar  crédito  á  los  escritores  de  su  nación, 
y  olvidado  enteramente  de  los  cuydados  de  la  guerra  ,  sin  em- 
bargo de  que  á  él  le  importaba  mas  que  á  otro  alguno.  Envió 
nn  corto  número  de  galeras  á  la  armada  común  de  los  confe- 
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derados  al  mando  de  Pedro  Navarro  ,  y  al  marqués  de  Saluzo 
con  un  corto  número  de  tropas  mal  pagadas.  Los  Venecianos 
obraban  con  actividad  según  lo  pactado  en  la  alianza  ;  pero  e' 
duque  de  Urbino  ,  á  quien  habían  conferido  el  mando  de  sus 
tropas,  hacia  la  guerra  con  mas  ostentación  que  vigor.  Del 
despojado  Esforcia  no  habia  que  esperar  socorro  alguno.  El 
Pontífice  tenia  mucha  falta  de  dinero  ,  y  los  Florentines  ya  no 
tenian  que  darle,  por  lo  qual  envió  á  todas  partes  legados  há- 
biles que  exhortasen  á  los  confederados  á  que  mirasen  por  la 
causa  común.  Al  mismo  tiempo  trataba  de  paz  con  el  César,  y 
rehusó  las  condiciones  que  se  le  enviaron  de  España  ,  las  qua- 
les  afirmaba  el  duque  de  Sesa  embaxador  del  César  en  Roma, 
que  no  se  podían  mudar  en  cosa  alguna.  Escribiéronse  recí- 
procamente muchas  cartas,  enviáronse  muchos  mensageros,y 
al  fin  fueron  desechadas  las  condiciones.  El  César  y  el  Papa 
mudaban  de  parecer  al  paso  que  las  cosas  mudaban  de  aspec- 
to ,  y  todo  era  ficción  ,  y  palabras  contrarias  á  sus  designios  : 
entreteníanse  uno  á  otro  con  vanas  esperanzas  ,  para  ganar 
tiempo,  y  llevar  adelante  lo  que  tenian  comenzado  ;  y  entre- 
tanto la  miserable  Italia  ,  cuya  causa  se  jactaban  de  defender, 
padecía  la  pena  de  sus  discordias. 

Capitulo  IX. 

Prosigue  la  guerra  de  Italia.  Iiiga  del  Pontífice  y  otros  Principes 
contra  el  César.  Asalto  de  Roma  por  Borbon. 

1527.  Siguióse  el  aíio  veinte  y  siete  de  este  siglo  ,  funesto  á  la  ver- 
dad, y  horrible  por  sus  muchas  calamidades.  La  Italia  fué  de 
tal  manera  molestada  con  muertes  ,  destierros  ,  robos  ,  ham- 
bre y  peste,  que  jamás  padeció  tanto  en  los  tiempos  anteriores 
con  las  incursiones  de  los  bárbaros.  Habiendo  Borboa  exigido 
dinero  á  los  Milaneses  con  la  mayor  violencia  ,  compuso  un 
exércíto  muy  numeroso  y  fuerte  con  los  soldados  veteranos, 
y  los  socorros  que  recibió  de  Alemania.  Sacó  con  astucia  vein- 
te mil  escudos  á  Morón  ,  amenazándole  con  la  muerte  :  y 
atraído  después  del  ingenio  de  este  hombre,  se  valió  de  él  para 
todas  sus  empresas.  Dexó  á  Leyva  en  Milán  coa  una  mediana 
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guarnición  ,  y  en  el  mes  de  enero  puso  en  marcha  sus  tro- 
pas con  el  marqués  del  Basto ,  y  para  mantenerlas  con  major 
abimdancia  ,  hizo  una  invasión  en  el  campo  de  Bolonia  con 
auxilio  y  consejo  del  duque  de  Ferrara.  El  Pontífice  muy  con- 
fiado en  el  socorro  de  los  confederados,  ó  arrebatado  de  la  ira, 
habiendo  contravenido  á  las  treguas  que  líltimamcnte  tenia 
hechas  con  Moneada  ,  volvió  de  nuevo  á  tomar  las  armas  con- 
tra los  Colonas  con  mayor  esfuerzo  que  antes  ,  y  á  no  haber 
sido  porque  en  los  principios  le  faltó  dinero  ,  ó  por  la  perfidia 
de  sus  capitanes  ,  que  mas  querian  mandar  por  largo  tiempo 
que  vencer,  hubiera  conseguido  la  victoria  ,  pero  á  lo  menos 
puso  á  Nápoles  en  gran  peligro.  Es  cierto  que  Vitelio  habia 
rechazado  del  sitio  de  Frusalon  á  Lanoy  con  alguna  pérdida, 
pero  no  quiso  seguirle  á  pesar  de  las  reclamaciones  del  legado 
pontificio  ,  y  finalmente  alegando  algunos  falsos  pretextos  ,  se 
restituyó  con  las  tropas  á  Piverno.  Al  mismo  tiempo  hacia  la 
guerra  en  el  Abruzo  Superior  con  próspero  suceso  el  general 
Renzo,  y  habiendo  vuelto  á  Roma  ,  donde  era  necesaria  su 
presencia,  fueron  recobrados  Aquila  y  otros  pueblos  por  Car- 
rafa conde  de  Montorio  ,  y  puestos  en  fuga  sus  hijos,  los  qua- 
les  se  habian  pasado  á  los  confederados.  Horacio  Baleoni  sa- 
queaba impunemente  las  costas  de  Nápoles  con  la  armada  ve- 
neciana y  pontificia  ,  llevando  consigo  á  Vallemont  hermano 
del  duque  de  Lorena  ,  llamado  por  el  Papa  para  promover  los 
antiguos  derechos  de  la  casa  de  Anjou.  Tomada  Salerno  ciu- 
dad principal  del  principado  Citerior  ,  corrió  ligeramente  Ba- 
leoni por  las  faldas  del  monte  Vesuvio  hasta  las  puertas  de  Ná- 
poles ,  obligando  á  IMoncada  que  tenia  menos  fuerzas  ,  á  en- 
cerrarse dentro  de  los  muros  de  la  ciudad.  ]\las  como  no 
venian  de  Francia  ningunos  socorros  parecia  mas  aquella  em- 
presa un  tumulto  que  una  guerra.  Causaba  esto  mucha  inquie- 
tud al  Pontífice,  y  comenzó  á  desconfiar  del  feliz  suceso  ,  y  á 
implorar  el  auxilio  de  los  confederados.  A  la  verdad  después 
que  con  tantos  esfuerzos  ,  }  con  tan  poco  fruto  habia  acome- 
tido al  reyuo  de  Nápoles,  dexó  de  ser  temido  por  los  Imperia- 
les. Por  el  contrario  temia  mucho  á  Borbon  que  venia  con  un 
exército  muy  poderoso.  Detestaba  una  guerra  tan  infausta  ,  y 
al  mismo  tiempo  no  podia  avenirse  ála  paz.  Asi  pues,  viéndose 
en  tan  estrecho  conflicto ,  acudió  segunda  vez  al  refugio  de  las 
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treguas.  Connediósclas  Lanoy  el  dia  quince  de  marzo  ,  deseoso 
de  alejar  la  guerra  del  reyno  que  estaba  á  su  cargo;  y  pasó 
desde  Ñápeles  á  Roma  para  retificarlas.  No  podia  el  Pontífice 
soportar  los  gastos  de  la  guerra,  y  confiado  vanamente  porque 
tenia  consigo  ai  fiador  de  las  treguas  ,  despidió  su  e\ército. 
Entretanto  se  iba  acercando  Borbon  :  saqueaba  y  talaba  todos 
los  lugares  por  donde  pasaba  ,  infundiendo  por  todas  partes 
el  terror  y  el  espanto  ,  siendo  testigo  de  todo  esto  el  exército 
de  los  confederados,  que  le  seguia  ,  sin  procurar  la  venganza 
de  tantos  estragos.  El  marqués  del  Basto  que  conocia  la  impie- 
dad de  Borbon  ,  para  no  implicarse  en  su  maldad  abandonó 
el  campo  ,  y  se  retiró  á  Ñapóles.  No  se  atrevió  Lanoy  á  enviar 
mensagero  á  Borbon  con  la  noticia  de  las  treguas  que  habia 
hecho  con  el  Papa,  ni  tampoco  á  venir  á  su  campo  ,  temeroso 
del  furor  de  las  tropas  ,  irritadas  con  la  esperanza  del  saqueo, 
y  de  que  no  podia  conseguir  nada  de  un  hombre  tan  duro  y 
violento.  Este  pues  arrebatado  de  la  venganza,  declaró  nulas 
las  treguas  por  haberse  hecho  sin  órden  suya  ,  que  era  tenien- 
te del  César  en  Italia.  El  duque  de  Urbino  ,  y  el  marqués  de 
Saluzo  pusieron  su  campo  en  el  territorio  de  Florencia  á  fio 
de  defender  la  ciudad,  pero  Borbon  habiendo  amenazado  á  los 
Florentinos  para  encubrir  sus  intentos  ,  mu dó  de  improviso 
su  marcha,  y  encaminó  su  exército  ácia  Roma.  Atónito  y  ame- 
drentado el  Pontífice  con  esta  nueva  ,  encargó  á  Renzo  la  de- 
fensa de  la  ciudad.  Juntó  este  aceleradamente  las  tropas,  man- 
dando tomar  las  armas  á  todo  género  de  oficiales  y  artesanos  y 
repartió  por  los  muros  esta  inútil  y  inexperta  milicia  ,  cuyo 
número  dicen  algunos  que  llegaba  á  seis  mil  hombres.  Presen- 
tóse Borbon  con  su  exército  á  vista  de  la  ciudad  ,  y  al  dia  si- 
guiente los  Españoles  é  Italianos  arrimaron  las  escalas  á  los 
muros,  y  subieron  por  ellas  exhortándolos  Borbon  con  su  voz 
y  con  su  exemplo  ,  pues  fué  el  primero  que  subió  con  valerosa 
intrepidez.  Los  Alemanes  intentaron  derribar  las  puertas  á 
fuerza  de  golpes  ,  y  se  comenzó  una  pelea  sangrienta  y  tumul- 
tuosa. Cayó  Borbon  de  los  primeros  ,  atravesado  de  una  bala 
por  las  ingles  ;  pero  no  se  abatió  el  ánimo  de  los  soldados  con 
la  muerte  de  su  general  ,  antes  irritados,  con  mas  ferocidad, 
pelearon  con  mayor  esfuerzo,  y  rechazaron  y  arrollaron  quan- 
lo  se  les  puso  delante.  Finalmente  ganadas  las  murallas,  y  que- 
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brantaclas  las  cerrailuras  de  las  puertas,  ocuparon  una  parte 
de  la  ciudad  con  diversas  tropas,  matando  sin  distinción  á  to- 
dos los  que  encontraban.  Después  de  esto  embistieron  con 
igual  furor  la  puente  del  Janículo  ,  y  renovaron  el  estrago. 
Consternado  el  Pontífice  con  tan  horrible  tumulto  ,  y  \iendo 
ya  al  enemigo  dentro  de  Roma  ,  se  encerró  apresuradamente 
en  el  castillo  con  los  cardenales  y  los  embaxadores  de  los  con- 
federados. Renzo  y  otros  buscaron  el  mismo  refugio ,  cono- 
ciendo ser  imposible  la  defensa  de  la  ciudad. 

Cansadas  las  perversas  manos  de  los  soldados  de  derramar 
sangre  ,  se  convirtieron  al  saqueo.  Profanaron  ,  incendiaron  , 
y  destruyeron  las  cosas  mas  sagradas  ,  sin  temor,  ni  miedo  de 
aquel  Dios  que  tenían  presente.  Echáronse  sobre  los  bienes  y 
riquezas  de  todos  ,  y  todo  lo  robaron  y  saquearon  promiscua- 
mente sin  distinción,  de  sagrado  ni  profano.  Su  brutalidad 
desenfrenada  no  perdonó  ni  aun  el  pudor  de  las  vírgenes  con- 
sagradas á  Dios.  Los  ciudadanos  opulentos  fueron  atormenta- 
dos con  exquisitos  suplicios  para  que  manifestasen  sus  rique- 
zas, y  otros  rescataron  sus  personas  ,  las  de  sus  mugeres  hijos 
y  casas  á  costa  de  enormes  sumas.  INo  hay  en  fin  ningún  géne- 
ro de  contumelia  y  atrocidad  que  no  cometiese  el  soldado  es- 
pecialmente los  luteranos  Alemanes,  que  hicieron  los  mas 
crueles  insultos  á  los  obispos  y  demás  personas  venerables  por 
su  sagrado  carácter,  sin  perdonar  su  impiedad  sacrilega  á  los 
templos  y  casas  religiosas  ni  á  las  imágenes  de  los  Santos:  ¡cala- 
midad espantosa,  que  hizo  derramar  al  Papa  copiosas  y  amar- 
gas lágrimas!  Fué  tomada  Roma,  aquella  señora  del  mundo  en- 
tero, el  dia  seis  de  mayo  :  y  en  siete  dias  fué  desolada  y  aniqui- 
lada por  el  furor  militar  ,  habiendo  sido  muertos  quatro  mil 
Romanos  y  apenas  mil  de  los  Imperiales.  El  príncipe  de  Orange 
fué  saludado  general  por  el  exército  en  lugar  de  Borbon,  cuyo 
cuerpo  enterrado  á  la  entrada  de  la  fortaleza  de  Gaela  en  un 
sitio  profano  ,  careció  de  los  ho  ñores  fúnebres ;  grande  exem- 
plodelas  vicisitudes  humanas:  pero  castigo  propio  de  un 
hombre  que  se  hallaba  herido  con  el  rayo  del  Vaticano. 
Su  muerte  fué  muy  poco  sentida  ,  porque  el  nombre  de 
transfuga  le  habia  hecho  aborrecido  de  todos  ,  y  como  si 
su  sombra  detestable  anduviese  vagando  por  la  familia  ,  ex- 
citó de  tal  suerte  contra  ella  el  odio  de  los  Reyes  de  Fran- 
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cia  ,   que  no  habia  ninguna   á  quien  tanto  aborreciesen. 

Los  Florentinos  valiéndose  de  esta  ocasión  para  reprimir  el 
poder  de  los  Médicis  ,  que  Ies  era  insoportable  ,  se  sublevaron 
contra  Hipólito  y  Ale\andro  ,  y  los  arrojaron  de  la  ciudad  ,  y 
restableciendo  la  antigua  forma  de  república,  crearon  dicta- 
dor á  jN'icolás  Coponio  ,  con  increible  sentimiento  del  Pontífice 
que  era  en  extremo  apasionado  á  su  familia.  Perdió  finalmente 
la  esperanza  del  socorro  de  sus  socios  que  se  estaban  quietos 
en  su  campo  ,  sin  baber  hecho  la  menor  cosa  para  librarle,  y 
fatigado  de  tantos  trabaxos  ,  y  de  un  encierro  tan  cruel ,  se 
entregó  baxo  unas  condiciones  poco  honrosas.  Despojado  pues 
el  Papa  de  su  tesoro  ,  y  de  las  ciudades  fortificadas,  le  quitó  el 
César  la  facultad  de  hacerle  raal ;  pues  en  sus  cartas  á  Lanoy 
le  previno  que  no  permitiese  (\ae  el  prisionero  volviese  de  nue- 
vo á  ser  su  enemigo.  Es  cierto  que  al  principio  detestó  el  Cé- 
.sar  la  maldad  de  Borbon  ;  pero  se  aprovechó  del  fruto  de  la 
victoria ,  con  poco  miramiento  de  su  fama  ,  y  con  mucha  in- 
dignación de  toda  la  España,  que  como  todo  lo  restante  del 
orbe  Christiano  ,  se  horrorizaba  de  la  maldad  atroz  y  vergon- 
zosa de  haber  tratado  al  sumo  Pontífice  con  tanta  impiedad  y 
avaricia.  Mientras  que  por  todas  partes  se  juntaba  dinero  por 
buenos  y  malos  medios  para  pagar  el  sueldo  ,  y  satisfacer  la 
codicia  de  los  soldados,  obligando  á  ello  la  necesidad  ,  fué  en- 
tregado el  Papa  y  los  cardenales  á  Alarcon  para  que  los  cus- 
todiase en  la  misma  fortaleza  ,  habiendo  puesto  en  libertad  á 
los  demás.  Entretanto  Lanoy  fué  tocado  de  la  peste  que  en- 
tonces afligia  á  Roma  ,  y  se  retiró  a  Aversa,  donde  murió,  co- 
mo dice  un  historiador  napolitano.  Su  cuerpo  fué  llevado  á 
aquella  ciudad  capital  del  reyno,  y  sepultado  honoríficanjen- 
te.  El  César  le  habia  colmado  de  muchos  y  opulentos  princi- 
pados ,  y  su  hijo  tomó  el  título  de  príncipe  de  Sulmona.  Suce- 
dióle en  el  gobierno  de  Kápoles  Pioncada  hombre  poco  grato 
al  Pontífice. 

La  Lombardía  estaba  dividida  entre  Leyva  y  Esforcia  ,  que 
mutuamente  se  hacian  la  guerra  con  medianas  fuerzas  ,  y  mas 
bien  para  defenderse  que  para  ofender.  Pero  Leyva  como  era 
tan  intrépido  y  activo  ,  aprovechándose  de  una  ocasión  que  sa 
le  presentó  ,  sacó  de  noche  sus  tn)pas  de  Milán  ,  y  al  salir  el 
sol  acometió  con  grande  ímpetu  al  campo  enemigo  ,  y  mató  á 
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mas  de  dos  mil ,  como  si  estuvieran  encerrados  en  una  red, 
líabiéndose  escapado  muy  pocos.  En  lo  mas  ci-udo  del  invierno 
fué  lomada  Novara  por  Timelo  ,  después  de  haber  arrojado  la 
guarnición  que  allí  tenia  Esforcia;  y  el  soldado  acostumbrado 
á  vivir  de  rapiiías  y  robos,  hizo  muchas  presas  en  todo  el  pais, 
sin  distinción  alguna  de  amigos  y  enemigos.  De  este  modo  los 
Príncipes  para  defender  sus  derechos  lo  trastornan  todo.  El 
César  habia  escrito  con  mucha  sumisión  al  Pontífice  disculpán- 
dose de  lo  hecho,  y  también  escribió  á  los  demás  Príncipes, 
atribuyendo  toda  la  culpa  á  Borbon.  El  Inglés  no  le  dio  res- 
puesta alguna;  pero  habiendo  enviado  al  arzobispo  de  York  á 
Amiens  ,  hizo  una  nueva  alianza  con  el  Francés  ,  con  el  piado- 
so objeto  de  poner  en  libertad  al  Pontífice,  y  borrar  esta  igno- 
minia del  nombre  Christiano.  Mas  la  verdad  era  que  le  abrasaba 
la  emulación  de  la  continua  felicidad  del  César.  Los  Venecia- 
n<ís  atraxeron  á  esta  alianza  á  los  Florentinos  ,  á  los  quales 
intentó  en  vano  el  César  atraer  á  su  partido  por  medio  del  du- 
que de  Ferrara. 

Arregladas  las  cosas  de  Espaíia,  y  establecida  una  junta  de 
hombres  grandes  en  sabiduría  y  prudencia  ,  á  quienes  enco- 
mendó el  cuydado  de  defender  y  conservar  el  decoro  de  la  ma- 
geslad  Real  ;  y  suscitándose  nueva  discordia  con  el  Francés, 
salió  el  César  de  Granada  ,  y  vino  á  Valladolid  con  la  Empera- 
triz que  estaba  en  cinta.  Poco  después  ,  a  saber  el  dia  veinte  y 
dos  de  mayo  dió  á  luz  un  niño,  á  quien  pusieron  el  nombre  de 
Felipe  en  memoria  de  su  abuelo  ,  y  fué  bautizado  por  el  arzo- 
bispo de  Toledo.  Toda  la  Espaíía  se  llenó  de  extraordinaria 
alegría  ,  y  con  este  motivo  se  hicieron  fiestas  públicas  :  pero 
habiéndose  recibido  noticia  de  la  toma  y  saqueo  de  la  capital 
del  mundo  Christiano,  fueron  interrumpidas  para  no  agravar 
con  estos  regocijos  el  universal  dolor  y  tristeza,  aunque  des- 
pués fueron  renovados  con  grande  pompa  y  gastos  inmensos. 
Hubo  torneos  entre  los  grandes  del  reyno,  en  cuyos  combates 
se  aventajó  el  César  ,  y  se  halló  presente  á  las  corridas  de 
loros  ;  y  finalmente  no  faltó  cosa  alguna  á  la  pública  ale- 
gría. 

En  este  mismo  tiempo  se  encendió  de  nuevo  la  guerra  con 
mayor  esfuerzo ,  habiendo  desechado  el  César  las  condiciones 
que  los  confederados  querían  prescribirle,  con  menoscabo  de 
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SU  dignidad  imperial.  Fué  nombrado  Lautrec  por  generalísimo 
á  petición  del  Inglés  ;  y  se  hicieron  todos  ios  preparativos  ne- 
cesarios para  una  larga  guerra.  Mientras  tanto  Lautrec  ,  ha- 
biendo pasado  los  Alpes  con  un  expedito  exército  ,  acometió 
á  la  Lombardía ,  y  tomó  á  Bosco.  Andrés  Doria  estrechaba  á 
Génova  ,  y  impedia  que  la  entrase  socorro  por  mar.  Fué  Lau- 
trec llamado  oportunamente ,  y  se  apoderó  de  la  ciudad  y  de 
la  fortaleza  ;  y  habiendo  sido  arrojados  los  Adornos  ,  volvió 
Trivulcio  auxiliado  de  una  guarnición  francesa  ,  y  se  le  confi- 
rió el  gobierno.  Aumentadas  después  las  tropas  de  Lautrec, 
acometió  con  mucho  esfuerzo  á  Alexandría  ,  cuyos  muros  ba- 
tió Navarro  con  la  artillería  y  con  minas  subterráneas.  Los 
Imperiales  después  de  haber  dado  muchos  exemplos  de  valor 
en  la  defensa  de  esta  ciudad  la  entregaron  al  Francés  baxo  la 
condición  de  quedar  salvas  sus  personas  y  bienes.  Los  emba- 
ladores de  los  confederados  obtuvieron  (jue  esta  plaza  se  res- 
tituyese á  Esforcia,  no  sin  disgusto  de  Lautrec  que  deseaba 
retenerla.  Fué  tomada  también  Pavía  con  las  mismas  condicio- 
nes; y  Lautrec  la  preservó  de  ser  reducida  á  cenizas  ,  como 
querían  sus  tropas  ,  teniendo  todavía  muy  vivo  el  dolor  de  la 
anterior  derrota.  Abstúvose  por  entonces  de  invadir  el  resto 
de  la  Lombardía  y  se  contentó,  con  poner  guarnición  en  Via- 
gras,  para  impedir  que  Leyva  no  pudiese  salir  de  Milán  donde 
se  hallaba  encerrado,  y  para  que  con  este  estímulo  no  le  aban- 
donasen Esforcia  y  los  Venecianos  hasta  concluir  la  guerra;  lo 
qual  les  desagradó  mucho  ,  pues  nada  deseaban  tanto  como  el 
arrojar  al  enemigo  de  sus  fronteras.  Piara  vez  hay  concordia 
en  las  guerras  de  los  aliados  ,  pues  cada  uno  dellos  mira  solo 
á  su  utilidad  particular  ,  y  los  mas  poderosos  con  el  deseo  de 
conseguir  lo  que  intentan  ,  ni  cuydan  del  bien  de  sus  socios, 
ni  de  su  misma  fama.  Porque  al  poder  acompaña  la  .soberbia, 
y  á  esta  sigue  muy  de  cerca  el  desprecio  de  los  mas  débiles.  Fi- 
nalmente juntó  el  Francés  un  poderoso  exército  con  las  tro- 
pas que  cada  dia  le  llegaban  y  se  puso  en  marcha  á  Plasencia. 
Los  Suizos  caminaban  con  mucha  lentitud  porque  repugnaban 
al  principio  alejarse  tanto  de  su  patria  ,  y  al  fin  pidieron  li- 
cencia para  retirarse  ,  como  lo  hicieron.  Para  suplir  su  falla 
procuró  el  Rey  Francisco  reclutar  nuevas  tropas  en  Alemania 
y  entretanto  no  perdió  el  tiempo  Lautrec  delante  de  Plasencia 
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pues  con  ruegos  y  amenazas  atraxo  á  su  partido  á  los  duques 
de  Ferrara  y  Mantua. 

En  este  mismo  tiempo  fray  Francisco  Quiñones  de  los  An- 
geles ministro  general  de  los  Franciscanos,  traxo  órdenes  del 
César  para  que  sin  demora  alguna  fuese  puesto  en  libertad  el 
Pontífice  ,  con  ciertas  condiciones.  Muchos  creyeron  que  hizo 
esto  para  anticiparse  á  sus  adversarios  ,  pues  si  ellos  hubieran 
libertado  al  Papa  ,  recaerla  sobre  el  César  una  eterna  infamia, 
que  ninguna  cosa  seria  capaz  de  borrarla.  Deseoso  el  Pontífice 
de  verse  libre  ,  y  estando  oprimido  de  deudas  ,  y  sin  tener  de 
qué  echar  mano  para  pagar  su  sueldo  á  los  soldados  ,  que  lo 
pedian  con  insolencia  ,  confirió  por  dineros  los  capelos  vacan- 
tes. Finalmente  ajustado  ei  negocio  con  Moneada  envió  este  á 
Roma  á  Serenon  su  secretario  ,  y  á  los  principios  del  mes  de 
diciembre  salió  disfrazado  el  Pontífice  del  castillo  por  una 
puerta  secreta  ,  á  fin  de  que  los  Luteranos  no  le  hiciesen  nin- 
gún insulto  ,  y  se  trasladó  á  Orvieto  acompañándole  Luis  Gon- 
zaga  con  una  escolta  de  Imperiales.  Los  confederados  no  hi- 
cieron cosa  alguna  memorable  en  los  dominios  pontificios 
donde  estuvieron  ociosos  ,  sirviendo  mas  de  carga  que  de  au- 
xilio. Los  Españoles  y  los  Italianos  aviniéndose  mal  con  los 
Alemanes,  se  retiraron  á  las  tierras  de  la  Toscana  para  evi- 
tar la  peste  ,  pero  los  Alemanes  permanecieion  en  Roma 
con  grave  daño  suyo,  porque  el  contagio  hacia  en  ellos  los 
mayores  estragos.  La  armada  de  los  confederados  que  se 
dirigía  á  Cerdeña  ,  padeció  una  terrible  tempestad  ,  que  le 
causó  gran  pérdida  ,  sin  que  pudiese  conseguir  la  empresa 
que  intentaba. 

Capitulo  X. 

Negociaciones  ioütiles  para  ajustar  la  paz.  Sitio  de  Ñápeles 
por  Ziautrec. 

Hacia  Lautrec  muy  pocos  progresos  en  la  guerra  ,  porque 
esperaba  nuevas  órdenes  del  Rey  ,  que  por  este  tiempo  tenia 
gran  deseo  de  hacer  la  paz.  A  este  fin  envió  embaxadores  ai 
César  ,  quien  también  por  su  parte  se  hallaba  dispuesto  á  ella. 
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Proponía  el  Rey  Francisco  que  se  le  entregasen  los  rehenes  pa- 
gando al  César  dos  millones  de  escudos  ,  y  que  en  adelante  no 
se  hiciese  mención  alguna  de  la  Borgoña.  Pero  la  esperanza  de 
este  ajuste  se  desvaneció  por  la  excesiva  prudencia  y  sagacidad 
deGatinara,  que  ante  todas  cosas  pedia  que  el  Rey  sacase  su 
exército  de  los  confines  de  Italia.  No  era  verisímil  que  se  pres- 
tase á  hacerlo  después  de  recobrar  sus  rehenes  ,  quando  ha- 
llándose estos  retenidos  todavía  en  España  se  habla  negado  á 
esta  condición.  Por  el  contrario,  ios  embaxadores  insistían  en 
que  de  ningún  modo  se  movería  de  allí  el  exército  hasta  que 
entregado  el  dinero  ,  se  recibiesen  los  rehenes.  No  pudiendo 
pues  concondarse  en  lo  que  recíprocamente  solicitaban, y  per- 
dida la  esperanza  de  vencer  la  pertinacia  y  mutua  desconfianza 
de  los  ministros,  resolvieron  al  fin  experimentar  de  nuevo  la 
fortuna  de  la  guerra.  A  la  verdad  con  las  contiendas  de  seme- 
jantes hombres  sucede  muchas  veces  que  no  se  busca  de  bue- 
na fe  lo  que  conviene  al  bien  público. 

En  este  mismo  tiempo  pasó  el  César  á  Burgos  desde  Vallado- 
lid  á  causa  de  las  muchas  enfermedades  que  allí  habia.  Los 
reyes  de  armas  del  Inglés  y  del  Francés  se  presentaron  al  Cé- 
sar á  principios  de  enero  de  este  año  de  mil  quinientos  y  veinte 
ocho  para  desafiarle.  Los  embaxadores  de  los  confederados  le 
declararon  la  guerra  ,  y  pidieron  se  les  proveyese  de  lo  nece- 
sario para  el  viage  :  después  de  esto  fueron  introducidos  en  la 
presencia  del  César  los  reyes  de  armas ,  y  le  intimaron  el  de- 
safío. El  Francés  hizo  un  largo  discurso  con  poca  templanza; 
pero  el  César  con  apacible  semblante  le  respondió:  «que  de 
ninguna  manera  podía  el  Rey  declarar  la  guerra,  siendo  como 
era  su  prisionero  ,  y  estando  sujeto  á  la  potestad  agena  ,  y  mu- 
cho menos  podía  hacerla  prohibiéndoselo  el  derecho  de  las 
gentes  :  que  sin  embargo  pelearía  con  él  cuerpo  á  cuerpo,  con 
deseo  de  evitar  que  se  derramase  la  sangre  Christiana  ,  como 
lo  había  significado  dos  años  antes  en  Granada  al  embaxador 
Calmont,  ofendido  de  que  el  Rey  Francisco  hubiese  faltado  á 
su  promesa.»  Añadió  á  esto  otras  razones  muy  picantes  ,  ar- 
rebatado sin  duda  de  sus  resentimientos,  pues  por  otra  parte 
era  príncipe  de  singular  modestia  ,  y  que  hablaba  muy  poco. 
Al  Inglés  despreciando  su  desafío  le  respondió:  «que  procura- 
rla despachar  quanto  antes  las  tropas  que  tenia  prevenidas.» 
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Fueron  después  nrrestaclos  los  embaxadorcs ,  y  ]o  mismo  se 
hizo  en  Francia  con  Nicolás  Perenoto  que  lo  era  del  César;  pe- 
ro deallí  á  poco  tiempo  se  convinieron  los  príncipes  en  poner- 
los en  libertad.  Envió  también  el  César  al  Rey  Francisco  un 
rey  de  armas  con  un  cartel  escrito  con  la  mayor  acrimonia , 
pero  este  no  quiso  permitirle  que  lo  leyese  en  público,  si  no 
señalaba  antes  el  lugar  del  combate,  y  aun  añade  un  autor 
francés  que  le  amenazó  con  la  horca  ,  si  no  se  quitaba  quanto 
antes  de  su  presencia.  Estos  desafíos  dieron  motivo  á  muchos 
discursos,  y  á  la  verdad,  en  aquel  tiempo  era  esto  el  principal 
alimento  de  la  fama.  De  aquí  ha  nacido  tanta  variedad  entre 
los  historiadores,  y  tantas  relaciones  que  deben  reputarse  por 
fábulas  forjadas  para  contentar  la  pasión  de  los  pueblos  donde 
se  escribieron. 

Irritados  de  este  modo  los  ánimos  de  los  Príncipes ,  se  reno- 
varon los  males  del  orbe  que  de  alguna  manera  parecía  haber 
sido  fomentados  con  la  alianza  precedente.  Hacíase  ya  la  guer- 
ra en  Italia  por  mar  y  por  tierra.  La  armada  confederada  aco- 
metió al  paso  levemente  á  Puzol  en  el  golfo  de  Bayas,  y  diri- 
giéndose desde  allí  á  las  costas  de  Cerdeña  ,  tomó  á  Sacer ,  y 
los  castillos  inmediatos.  Pero  con  el  miedo  de  la  peste  que 
cundia  mucho  y  hacia  grande  estrago  en  los  soldados  y  mari- 
neros, habiendo  hecho  alguna  presa,  se  retiraron  los  coman- 
dantes cada  uno  por  su  parte.  Renzo  navegó  á  Liorna  con  una 
terrible  tormenta.  Los  Venecianos  se  volvieron  á  Corfú  isla 
del  mar  .Tonio,  y  Doria  á  la  Liguria  con  mus  apacible  tempo- 
ral. En  este  tiempo  habiendo  movido  Laulrec  su  campo,  in- 
troduxo  gran  número  de  tropas  en  el  reyno  de  Ñapóles  por  la 
Romanía,  y  la  marca  de  Ancona.  Navarro  ocupó  á  Acjuila  con 
un  escogido  esquadron  ,  y  además  entregaron  muchos  pue- 
blos y  fortalezas  mas  por  la  inconstancia  de  sus  habitantes  que 
por  la  fuerza  de  las  armas.  Finalmente  salió  á  campo  l  aso  el 
e.xército  que  por  tanto  tiempo  habia  afligido  á  Roma ,  habiendo 
dado  el  Pontífice  después  de  ocho  meses  quarenta  mil  escudos 
para  sacar  de  la  ciudad  á  los  Alemanes.  Pero  estaba  tan  dismi- 
nuido por  la  peste  y  la  deserción  ,  que  de  treinta  mil  que  ha- 
bían entrado  en  Roma,  apenas  siguieron  las  banderas  doce  mil 
infantes  y  mil  y  quinientos  caballos. 

Pusieron  su  campo  en  un  sitio  elevado  cerca  de  Troya  en  la 

TOMO  VII.  10 
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titpilinnta  ,  y  el  Francés  estableció  el  suyo  no  lexos  de  Teati 
El  marqués  del  Basto  deseaba  presentar  batalla  al  enemigo; 
pero  Alarcon  con  prudente  consejo  juzgaba  que  debia  proce- 
der con  mas  cautela,  «y  que  no  se  debia  aventurar  todo  al  peli- 
gro de  una  batalla,  porque  no  era  igual  el  premio  de  la  victoria 
entre  el  exército  francés  y  el  reyno  de  Kápoles.  »  Aprobaron 
los  generales  este  dictámen  ,  y  después  de  algunos  leves  com- 
bates se  retiraron  de  allí  á  la  entrada  déla  noche,  habiendo 
tomado  el  consejo  de  defenderá  Nápoles  y  Gaeta.  Continuan- 
do Navarro  sus  empresas  tomó  á  Melíi  y  su  fortaleza,  con  es- 
trago de  sus  habitantes,  y  hizo  prisionero  á  Fabricio  Carrafa, 
príncipe  de  esta  ciudad,  el  qual  siguió  después  para  su  ruina 
el  partido  de  la  Francia  También  fué  tomada  la  fortaleza  de 
Venóla ,  atinque  los  Españoles  la  defendieron  con  mucho  va- 
lor por  largo  tiempo.  Sujetáronse  á  los  Franceses  la  ma- 
yor parte  de  la  Pulla  ,  y  la  Basilicata  ,  habiéndose  preser- 
vado solo  la  ciudad  de  Siponto  que  defendían  mil  Españoles 
escogidos. 

Entretanto  llegaron  el  marqués  de  Saluzo  y  Luis  Pisani  al 
campo  Francés  con  el  último  esquadron  del  exército,  habien- 
do sido  llan)ado  el  duque  de  TJrbino  de  las  fronteras  de  Lom- 
bardía.  También  acudió  Baleoni  que  mandaba  las  tropas  no 
despreciables  de  los  Florentinos  ,  y  á  estos  se  siguieron  algu- 
nos pequeños  socorros  de  los  duques  de  Ferrara  y  IMantua. 
Un  hisloi  iador  Francés  asegura  que  el  exército  de  Lautrec  se 
componía  de  ochenta  mil  infantes,  y  veinte  mil  caballos;  pero 
la  tercera  parle  solo  servia  para  aumentar  el  número  y  no  la 
fuerza  ,  habiendo  quedado  tres  mil  Venecianos  para  que  re- 
corriesen las  costas.  A  la  llegada  del  Francés  se  entregaron  las 
ciudades  de  Capua ,  Ñola  ,  Acerra ,  Aversa  y  otros  pueblos  de 
aquel  amenísimo  pais.  Finalmente  fué  sitiada  Ñapóles  á  fin  de 
abril ,  acampándose  los  Franceses  en  una  quinta  cercana  que 
era  el  recreo  de  Alfonso  II.  Habia  recibido  iVIoncada  dentro  de 
la  ciudad  á  los  Españoles  y  Alemanes,  y  al  capitán  ISIarramal- 
do  con  seiscientos  Italianos,  y  fortificó  cuydadosamente  el 
monte  de  San  Martin ,  que  domina  á  la  ciudad.  Los  mas  ricos 
de  l()&  ciudadanos  se  habían  retirado  á  las  islas  cercanas  con 
sus  mugeres  y  hijos  ,  á  íin  de  evitar  los  males  de  la  guerra  que 
los  amenazaba.  Pero  viendo  Lautrec  que  eran  inútiles  lodos 
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SUS  esfuerzos,  y  que  el  expugnar  la  ciudad  era  mucho  mas  di- 
fícil de  lo  que  habia  pensado,  le  pareció  lo  mas  conveniente 
reducirse  á  sitiarla,  y  á  impedir  que  la  entrasen  víveres  por 
mar,  ni  por  tierra,  estando  cierto  deque  con  la  paciencia 
conseguiria  su  intento,  y  que  solo  con  la  espada  del  hambre 
podría  rendir  una  plaza  tan  fortificada  por  las  obras  del  arte, 
y  por  su  poderosa  guarnición.  Así  pues,  intentó  con  gran  co- 
nato cerrar  todas  las  avenidas  de  una  ciudad  tan  grande,  y 
desigual  por  estar  situada  en  collados,  pero  por  la  desidia  de 
los  Franceses  se  interrumpieron  muchas  veces  los  trabaxos,  y 
no  llegaron  á  concluirse  lo  qual  fué  causa  de  su  pérdida  ,  y 
de  la  salud  de  los  sitiados.  Uno  de  los  cuydados  de  Lautrec  era 
el  impedir  la  comunicación  por  el  mar  ,  porque  á  este  mismo 
tiempo  combatían  los  Venecianos  las  ciudades  marítimas  de  la 
parte  superior  de  aquel  rey  no,  para  quedarse  con  ellas  según 
lo  pactado.  Doria  permanecía  quieto  en  Génova  ,  buscando 
pretextos  para  dilatar  la  salida,  á  causa  de  que  se  habia  en- 
tibiado mucho  su  afecto  á  los  Franceses.  Sin  embargo  envió 
á  Philipin  Doria  con  ocho  galeras  que  incomodaron  en  extre- 
mo á  los  cercados  ,  los  quaies  padecían  mucho  con  la  falta  de 
víveres. 

Para  alejar  Moneada  á  un  enemigo  tan  im  portuno  como  este, 
ai'mó  ocho  galeras  en  que  se  embarcó  la  mas  escogida  tropa 
de  Españoles,  y  con  poca  prudencia  quiso  él  mismo  acompa- 
ñarlos en  el  peligro  ,  y  le  siguieron  el  marqués  del  Basto,  As- 
canio.  Colona  y  otros  varones  ilustres  por  sus  hazañas  y  na- 
cimiento. No  ignoraba  el  Genovés  los  proyectos  del  enemigo, 
y  así  habiéndole  enviado  Lautrec  para  su  mayor  guarnición 
quatrocientos  arcabuceros  muy  diestros  con  su  capitán  Croe  , 
se  apostó  cerca  de  Salerno  con  intento  de  pelear.  Luego  que 
dobló  el  Cabo  de  Minerva ,  y  observando  que  se  le  acercaba  la 
armada  enemiga  ,  mandó  á  tres  galeras  que  separándose  de  las 
demás  hiciesen  á  vela  y  remo  una  aparente  fuga  ,  y  que  mien- 
tras se  hallase  con  las  restantes  en  lo  mas  fuerte  de  la  pelea 
con  el  enemigo;  le  acometiesen  por  la  espalda.  Pelearon  unos 
y  otros  con  grande  esfuerzo,  y  con  igual  peligro,  destrozándo- 
se mutuamente  con  la  artillería ,  pero  luego  que  vinieron  á  las 
manos  ,  fué  mucho  mas  horrible  el  combate  ,  y  la  mortandad 
fué  grande  de  una  y  otra  parte.  Nada  se  hacia  con  órden  ni 
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consejo,  y  la  suerte  dirigia  todas  las  cosas,  impidiendo  el  hu- 
mo que  se  viesen  unos  ni  otros.  Hallábanse  ja  muy  próximas 
á  ser  tomadas  dos  galeras  genovesas,  quando  aquellas  tres  que 
se  hablan  separado  vuelven  con  grande  ímpetu  ,  y  acometen  á 
las  Imperiales  con  toda  la  fuerza  de  su  artillería.  Rlientras  que 
Moneada  exhortaba  á  los  suyos  con  su  voz  y  con  su  exemplo  , 
cayó  sobre  el  mástil  de  la  galera,  y  después  acabaron  de  ma- 
tarle con  una  lluvia  de  piedras  y  de  granadas  encendidas.  Fi- 
nalmente después  de  una  atrocísima  pelea,  se  pusieron  en  fuga 
dos  galeras ,  otras  dos  quedaron  destrozadas  ,  y  las  demás  ca- 
yeron en  poder  de  los  Genoveses.  Fueron  hechos  prisioneros 
Basto,  Colona,  Serenon  y  otros  de  los  principales,  mas  la  vic- 
toria fué  muy  costosa  á  los  vencedores,  pues  murieron  en  el 
combate  la  mayor  parte  de  los  Franceses  y  Genoveses  ,  y  los 
demás  quedaron  heridos.  Con  la  flor  del  exército  Espaíjol  pe- 
reció el  Virey,  varón  muy  valeroso  y  intrépido  en  los  peligros. 
IVació  en  el  territorio  de  Valencia  ,  y  fué  su  padre  Don  Pedro 
marqués  de  Aj  tona:  en  su  juventud  siguióla  milicia  délos 
caballeros  de  San  Juan  ,  y  después  pasó  al  servicio  de  Car- 
los VIII,  Rey  de  Francia  ,  y  del  duque  de  Valentinois.  Pero 
habiéndose  suscitado  guerra  entre  el  Rey  Don  Fernando  el  Ca- 
thólico  y  Luis  XII,  fué  á  servir  en  los  reales  del  gran  Capitán 
Gonzalo  de  Córdoba.  Guiciardino  dice  que  su  cuerpo  fué  ar- 
rojado al  mar  ;  pero  es  falso,  pues  consta  fué  llevado  á  Valen- 
cia, y  en  el  convento  de  nuestra  Señora  del  Remedio  del  órden 
ele  la  Santísima  Trinidad,  donde  se  escribe  esta  historia,  fué 
sepultado  en  un  magnífico  túmulo  de  mármol ,  y  su  busto  es- 
tá colocado  entre  los  demás  de  su  familia.  Habiendo  que<lado 
Philipin  por  dueño  del  mar,  creció  en  la  ciudad  la  dificultad 
de  introducir  víveres,  y  la  carestía  se  aliviaba  muy  poco  con 
los  ganados  y  provisiones  que  cogian  los  soldados  á  los  Fran- 
ceses en  las  salidas  que  hacían  de  la  plaza.  Por  lo  qual  eran 
freqüentes  las  escaraniuzas ,  y  casi  siempre  favorables  á  los 
Imperiales  ,  aunque  murió  en  una  de  ellas  Beleoni  general  de 
gran  nombre  y  (ama  entre  los  Italianos. 

En  la  Basilicata  y  en  la  Pulla  eran  muy  felices  sucesos  de 
los  confederados  ,  pero  muy  adversos  en  la  Calabria.  Porque 
habiéndose  juntado  el  conde  de  Burela  con  mil  infantes  que 
conduxo  á  Sicilia,  á  Alarcou  el  joven  y  á  los  nobles  qucesla- 
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ban  por  el  César,  reprimió  de  tal  modo  el  ímpetu  de  Simón 
Romano  ,  que  después  de  haber  impedido  á  la  tropa  de  este 
sus  correrías  y  robos,  dispei-sándola  casi  toda,  le  obligó  á  él 
mismo  á  encerrarse  en  la  fortaleza  de  Cosenza  que  antes  habla 
tomado.  Los  embaxadores  de  los  confederados  instaban  en  va- 
no al  Papa  á  que  entrase  en  esta  guerra  ;  pues  aunque  era  apa- 
sionado á  novedades,  le  hacia  proceder  con  timidez  la  calami- 
dad que  recientemente  habia  padecido,  y  esperaba  el  éxito  de 
la  presente  guerra  para  tomar  su  pai'tido.  En  la  Lombardía  to- 
do estaba  inquieto.  Leyva  se  habia  apoderado  por  asalto  de 
Pavía  ;  y  arrojó  con  leve  esfuerzo  la  guarnición  de  Viagras. 
Después  fué  á  verse  con  Enrique  de  Brunsvick,  que  habia  ve- 
nido con  diez  mil  Alemanes  y  seiscientos  caballos  ,  por  man- 
dado del  César  para  socorrer  á  Ñapóles.  Pero  faltando  dinero 
para  la  paga  ,  y  no  pudiendo  Leyva  socorrerle  ,  pues  mantenía 
á  su  gente  con  lo  que  podían  robar  en  el  territorio  enemigo , 
rehusó  pasar  adelante.  No  obstante  á  persuasión  suya  ,  y  para 
sacar  algún  fruto  de  tan  gi-ande  exército  intentó  acometer  á 
Lodi ,  pero  con  desgraciado  éxito.  Los  soldados  fueron  afligi- 
dos con  daiiosísimas  enfermeilailes  que  arrebataron  á  muchos. 
Parte  de  ellos  ,  auniiue  no  hablan  recibido  la  l>aga,  se  retira- 
ron á  su  patria  ;  y  obligado  de  la  necesidad  levantó  el  sitio  de 
Lodi ,  y  se  volvió  á  Alemania  habiendo  dexado  á  Leyva  dos  mil 
infantes  para  remplazar  sus  pequeñas  tropas. 

No  decayó  de  ánimo  el  príncipe  de  Orange  sucesor  de  Mon- 
eada en  el  gobierno  de  Nápoles,  aunque  habla  perdido  la  espe- 
ranza de  recibir  socorro;  Philipin  que  estaba  muy  irritado  de 
la  arrogancia  de  Lautrec  poque  le  habla  pedido  con  ulliaje  los 
prisioneros,  afloxó  mucho  en  estrechar  á  la  ciudad  con  gran- 
de alivio  de  los  sitiados  ;  y  finalmente  luego  que  se  le  juntaron 
las  galeras  Venecianas  que  eran  veinte  y  dos,  se  retiró  de  allí 
absolutamente.  Andrés  Doria  su  tío  se  habia  hecho  amigo 
del  César,  por  la  mediación  de  Quiñones  general  de  San  Fran- 
cisco ,  á  quien  el  Pontífice  habia  conferido  el  capelo  en  premio 
de  sus  grandes  méritos  ,  y  se  pasó  al  servicio  del  Emperador 
después  de  cumplido  el  tiempo  que  habia  pactado  con  el 
Rey  Francisco  ,  devolviéndole  el  collar  de  oro  del  órden 
de  San  Miguel,  símbolo  de  la  milicia  y  amistad  Francesa. 
Habiendo  cerrado  los  Venecianos  la  entrada  del  puerto  de 
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Nápoles  ,  estrechaba  de  nuevo  el  hambre,  pero  Don  Fer- 
nando de  Gonzaga  no  menos  ilustre  por  su  sangre  que  por 
su  pericia  militar,  no  desistia  de  ponerse  muchas  veces  en 
gran  peligro,  á  fin  de  aliviar  en  lo  posible  aquella  escasez. 
Robaba  en  los  campos  lo  que  antes  encontr.iba  á  costa  de 
heridas,  y  no  perdonaba  riesgo  ni  fatiga  alguna  para  sus- 
tentar la  ciudad  que  se  hallaba  afligida  con  muchos  males.  Ha- 
blan perecido  por  la  peste  un  inmenso  número  de  ciudadanos, 
que  según  un  autor  nacional  llegaron  á  sesenta  mil  ,  y  una 
gran  multitud  de  soldados  ,  especialmente  Alemanes,  por  la 
mala  calidad  de  los  manjares  que  comian.  Los  que  quedaron 
con  vida  amenazaban  que  se  retirarían  si  no  se  les  pagaba  su 
estipendio  ;  y  el  príncipe  de  Orange  reprimió  mas  de  una  vez 
sus  alborotos  con  ruegos  y  con  dinero.  Era  grande  la  escasez 
que  habia  en  la  ciudad  de  víveres ,  y  de  todas  las  cosas  necesa- 
rias ;  habiéndose  consumido  casi  todo  con  tan  largo  asedio. 
Pero  aun  era  mayor  la  calamidad  que  padecían  los  Franceses 
con  un  cruel  contagio  nacido  de  la  inclemencia  del  tiempo  ,  y 
de  las  aguas  podridas  que  introduxeron  temerariamente  en  la 
plaza  ,  á  fin  de  hacer  mal  con  ellas  á  los  sitiados.  Su  campo  es- 
taba cubierto  de  cadáveres,  y  todas  las  tiendas  llenas  de  en- 
fermos. Molestábalos  también  la  falta  de  víveres  ;  y  el  Rey  no 
enviaba  dinero  alguno  para  la  paga  de  los  soldados;  y  aunque 
el  Inglés  contribuía  con  lo  que  habia  prometido,  era  este  un 
corto  auxilio.  Finalmente  habiendo  venido  de  Francia  en  la  ar- 
mada de  Barbesio ,  que  sucedió  á  Doria  en  el  mando  del  mar, 
Cárlos  de  Fox  hermano  del  príncipe  de  Navarra  con  algunos 
nobles,  solo  sirvió  para  agravar  el  n>al.  También  recibieron 
una  corta  suma  de  dinero,  que  para  el  estado  lamentable  en 
que  se  hallaban  ,  era  un  socorro  muy  débil  é  insuficiente. 

En  una  situación  tan  crítica  salió  Marramaldo  de  la  ciudad 
con  parte  de  la  guarnición  ,  y  arrojó  á  los  Franceses  de  Puzoi, 
Capua  y  Ñola.  Somma  pueblo  situado  á  la  falda  del  Vesuvio 
fué  tomado  dos  veces,  y  saqueado  por  esta  tropa  Napolitana; 
habiéndose  llevado  los  caballos,  la  artillería  ,  y  aun  la  pólvora 
de  la  guarnición  que  allí  tenia  puesta  Rangoni ,  porque  nunca 
pudieron  los  sitiadores  impedir  del  lodo  la  salida  á  los  sitiados. 
Encendióse  cada  dia  mas  la  peste  ,  y  llegó  á  tal  extremo,  que 
apenas  quedaron  á  Lautrec  mil  infantes  ,  y  cien  caballos  vo- 
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luntarios ,  y  él  mismo  estaba  enfermo.  Resistióse  obstinada- 
mente este  hombre  imperioso á  las  exhortaciones  que  le  hacían 
para  que  levantase  el  sitio ,  y  se  retirase  á  una  tierra  mas  salu- 
dable, porque  estaba  resuelto  á  morir  en  la  demanda.  El  furor 
de  la  peste  no  solo  se  extendía  por  el  vulgo  de  los  soldados, 
sino  que  también  cundia  enti-e  los  principales,  habiendo  falle- 
cido de  ella  el  legado  del  Papa  ,  Pisani  ge  n  eral  de  los  Venecia- 
nos,  y  el  Príncipe  Cárlos  de  Fox  hermano  de  Enrique ,  con 
Cándalo  y  Valdemon  ,  Camilo,  Trivulcio,  y  otros;  y  los  demás, 
excepto  Saluzo  y  Rangoni ,  se  hallaban  gravemente  postrados. 
Convaleció  al  fin  Lautrec ,  y  apenas  habia  recobrado  sus  fuer- 
zas recorria  su  can)po,  colocaba  las  centinelas ,  y  extendía 
sus  cuydados  á  todas  partes  ,  temeroso  de  los  Imperiales  ,  á 
quienes  la  calamidad  agena  habia  infundido  audacia  ,  en  tanto 
grado  que  haciendo  salidas  vigorosas  por  aquellos  campos, 
arrebataban  á  los  Franceses  todas  las  provisiones  que  les  ve- 
nían ,  y  todos  los  caminos  estaban  tan  infestados  que  no  po- 
dían transitar  con  seguridad  desde  la  armada  á  su  campo,  aun- 
que la  distancia  era  tan  corla.  Pero  á  pesar  de  todo,  y  habiendo 
recaído  Lautrec  con  calentura,  cayó  enfermo  y  resolvió  perder 
la  vida  antes  que  levantar  el  sitio.  Murió  finalmente  este  varón 
esclarecido  por  la  multitud  y  variedad  de  sus  hazañas  ,  y  aun- 
que los  escritores  Franceses  refieren  las  causas  de  su  obstina- 
ción ,  no  nos  detendremos  en  exponerlas  porque  nos  llaman 
oti'as  casas  mayores. 

En  este  tiempo  conduxo  Doria  al  puerto  de  Gaeta  doce  ga- 
leras, y  habiendo  desembarcado  allí  al  marqués  del  Easto  ,  y 
otros  prisioneros,  según  lo  tenia  pactado  con  el  César  ,  navegó 
á  Ñapóles.  Con  su  llegada  se  alivió  mucho  la  necesidad  de  víve- 
res ,  y  la  ciudad  recibió  un  extraordinario  consuelo.  Saluzo 
movió  una  noche  su  campo  con  lodo  secreto  ,  y  se  retiraba  á 
Aversa  con  las  reliquias  del  enfermo  exército ,  á  fin  de  que 
convaleciese  en  lugar  mas  sano  entre  sus  camaradas.  Pero  ha- 
biéndolos sentido  los  sitiados  salieron  de  improviso  por  las 
puertas,  y  arremetieron  á  los  enemigos  que  estaban  recogien- 
do sus  equipages;  mataron  á  unos,  hicieron  prisioneros  á  los 
que  ya  estaban  en  camino,  y  sitiaron  á  los  que  se  hablan  en- 
cerrado en  Aversa.  Recibió  Saluzo  una  herida  que  le  hizo  per- 
der el  ánimo  quebrantado  ya  con  tantos  males  ,  y  habiendo 
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despachado  á  Rangoni',  se  entregó  este  baxo  de  condiciones 
indecorosas  á  un  hombre  valeroso  á  fin  del  mes  de  agosto;  y 
de  allí  á  poco  tiempo  murió  en  Nápoles  de  su  herida.  Pedro 
Navarro  fué  hecho  prisionero  en  su  fuga,  y  cargado  de  años 
y  enfermedades  fué  encerrado  en  Caslelnovo  que  él  mismo 
habia  expugnado  en  otro  tiempo ,  y  hubiera  perecido  vergon- 
zosamente á  manos  de  un  verdugo,  si  no  se  le  hubiese  encon- 
trado muerto  en  su  cuarto  sin  saber  cómo  :  fué  hombre  ver- 
daderamente memorable  no  tanto  por  sus  hechos,  quanto  por 
las  vicisitudes  de  su  fortuna.  También  quedaron  prisioneros 
lodos  los  generales  y  capitanes,  excepto  Rangoni ,  á  quien  se 
dió  libertad  en  premio  de  su  ignominiosa  entrega.  Desarmados 
y  despojados  los  simples  soldados  ,  y  consumidos  de  la  peste , 
del  hambre  y  de  los  trabaxos,  se  retiraron  á  donde  pudieron, 
regresando  los  Franceses  á  su  patria  en  la  armada  de  Barbesio. 
Los  vencedores  entraron  alegres  en  la  ciudad  que  á  tanta  costa 
hablan  defendido,  con  los  prisioneros,  y  con  los  despojos  que 
dexaron  los  fugitivos,  apropiándose  cada  uno  lo  que  le  habia 
deparado  la  suerte  de  la  guerra. 

Capitulo  XI. 

Prosigue  la  guerra  contra  la  Francia.  Revoluciones  de  Flandes. 
Continuación  de  los  hechos  de  Cortés ,  y  de  los  Portugueses 
en  las  Indias. 

Casi  al  mismo  tiempo  y  en  los  mismos  dias  en  que  sucedieron 
estas  cosas,  mandó  el  Rey  Francisco  al  conde  de  San  Pol  que 
marchase  prontamente  á  Italia ,  para  impedir  de  qualquier  mo- 
do el  paso  á  los  socorros  de  Alemania,  que  caminaban  á  Ká- 
poles  baxo  el  mando  del  Príncipe  de  Brunsvik,  y  conduxo  á 
la  Lombardía  por  los  Alpes  diez  mil  infantes  y  mil  coraceros 
bien  armados;  pero  quando  llegó  el  conde  habian  ya  salido  de 
allí  los  Alemanes.  Libre  ya  de  este  cuydado ,  proyectó  otra  em- 
presa que  correspondiese  á  tantos  preparativos.  Así  pues  ,  ha- 
bientlo  conferenciado  en  Plasencia  con  el  duque  de  lirbino , 
determinó  juntar  con  él  sus  fuerzas,  y  hacer  la  guerra  con  ma- 
yor viveza.  Hallábase  Pavía  defendida  con  pocas  tropas  ,  por 
lo  qual  resolvieron  acometerla.  Al  mismo  tiempo  habiendo 
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Doria  puesto  en  fuga  la  armada  de  Barhesio ,  llegó  con  la  su- 
ya á  Genova  que  se  hallaba  afligida  con  una  pesie  que  cundió 
por  casi  toda  la  Italia.  Apoderóse  Doria  de  la  ciudad,  y  dió 
libertad  á  los  ciudadanos  que  estaban  oprimidos  con  el  yugo 
de  Francia ,  y  después  intentó  embestir  la  fortaleza  ,  que  de- 
fendía Teodoro  con  su  guarnición.  Habiendo  tomado  y  sa- 
qui-ado  San  Pol  á  Pavía,  y  enlregádose  el  castillo  bajo  de  cier^ 
tas  condiciones  ,  se  puso  en  marcha  á  Genova  para  llevar  un 
tardo  auxilio  á  los  Franceses.  Pero  mudando  de  parecter  se 
dirigió  á  Savona  para  teñera  lo  menos  sujeta  esta  ciudad.  Mas 
como  contra  su  esperanza  hallase  todo  aquel  pais  commo- 
■vido  con  el  deseo  de  recobrar  la  libertad,  y  opuesto  al  domi- 
nio Francés,  se  retiró  sin  haber  hecho  nada,  á  tomar  quar- 
teles  de  invierno  en  Alexandría.  Los  Genoveses  á  quienes  se 
entregó  su  fortaleza  la  arrasaron  y  demolieron  ,  y  sacudiendo 
de  este  modo  el  yugo  Francés,  entraron  nuevamente  á  gozar  de 
sus  derechos  por  el  favor  del  César  ,  y  por  la  virtud  y  memo- 
rable moderación  de  Dorii  su  ilustre  ciudadano. 

En  Flándes  habia  muchas  inquietudes  que  vinieron  á  parar 
en  una  guerra  abierta  :  subleváronse  los  ciudadanos  de  UtrecU 
contra  el  obispo  Enrique  de  Baviera ,  fomentados  por  Carlos  de 
Güeldres  Principe  de  espíritu  orgulloso  y  turbul  ento.  Protegia 
al  obispo  la  gobernadora  Doña  Margarita,  la  qual  encai-gó  esta 
guerra  al  general  conde  de  Buran  ,  y  habiendo  tomado  algunas 
ciudades  entraron  improvisamente  los  Imperiales  en  Utrech 
estando  las  centinelas  dormidas  con  el  vino  ;  saquearon  las  ca- 
sas de  los  sediciosos  ;  no  sin  daño  de  los  que  hablan  permane- 
cido fieles,  y  hicieron  mucho  estrago  en  los  culpados,  de  los 
quales  muchos  fueron  muertos  con  varios  suplicios.  Después 
de  esto  se  ajustó  la  paz  entre  el  César  y  el  Pi  íncipe  de  Gueldres 
en  el  mes  de  octubre,  y  aunque  la  guerra  se  renovó  muchas 
veces,  vino  al  fin  á  extinguirse.  Recibieron  los  ciudadanos  de 
Utrech  al  obispo,  y  de  allí  adelante  permanecieron  baxo  el 
dominio  del  César,  quien  nombró  por  gobernador  de  la  ciu- 
cad  á  Juan  Erremond,  y  mandó  edificar  en  ella  un  castillo  pa- 
ra su  defensa.  La  Francia  no  hizo  entonces  ningún  movimien- 
to ,  porque  el  Inglés  no  quería  que  sus  subditos  perdiesen  las 
grandes  utilidades  que  sacaban  del  comercio  de  Flándes  ,  el 
qual  qucdaria  interrumpido  con  la  guerra. 
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En  España  reynaba  una  paz  tranquila,  habiendo  sido  remo- 
vidas las  causas  de  los  antiguos  tumultos;  y  se  hallaba  en  un 
estado  floreciente  por  sus  fuerzas  ,  y  por  la  prudencia  de  los 
que  gobernaban.  Obedecía  la  nación  con  mucho  gusto  á  su 
Príncipe  ;  estando  muy  gozosa  por  el  beneficio  que  Dios  le  ha- 
bla hecho  en  darle  sucesión.  Por  este  tiempo  habia  venido  el 
César  con  su  augusta  esposa  desde  Burgos  á  Madrid  para  cele- 
brar las  cortes  que  tenia  convocadas.  En  ellas  pues,  á  propo- 
sición de  Don  Juan  de  Tavera  arzobispo  de  Santiago,  el  dia 
diez  y  nueve  de  abril  fué  jurado  por  todos  los  estados  del  rey- 
no  el  niño  Don  Felipe  por  sucesor  de  la  corona  de  España. 
Tratóse  también  en  ellas  de  que.no  se  confiriesen  á  extrangeros 
las  dignidades  eclesiásticas ;  y  así  se  mandó  por  una  ley  con 
otras  cosas  útiles  al  bien  público.  En  el  mes  de  septiembre  fa- 
lleció en  Madrid  Don  Iñigo  Fernandez  de  Velasco  condestable 
de  Castilla  ,  ilustre  por  su  sangre  y  esclarecidos  hechos  ,  y  fué 
sepultado  en  el  convento  de  Santa  Clara  de  Sledina  de  Pomar. 
Sucedióle  en  su  empleo  y  dignidad  Don  Pedro  su  hijo,  cuyo 
valor  y  fidelidad  sobresalieron  mucho  en  las  turbaciones  de  los 
Comuneros  de  Castilla.  Dos  años  antes  habia  muerto  Don  Juan 
de  A.ragon  y  Navarra  hijo  del  desgraciadísimo  Príncipe  de  Via- 
na  Don  Carlos  y  obispo  de  Huesca  en  Aragón  ,  lleno  de  dias, 
pues  llegó  á  la  edad  de  noventa  años  ,  y  su  cuerpo  fué  sepulta- 
do en  la  iglesia  Catedral ,  y  puesta  sobre  el  sepulcro  su  estatua 
de  mármol  :  fué  varón  muy  santo  en  opinión  de  todos,  y  de 
ardiente  caridad  para  con  los  pobres.  Disputaron  sobre  la  su- 
cesión de  su  obispado  Don  Felipe  Urrea  su  coadjutor  ,  obispo 
de  Philadelphia ,  y  Don  Alonso  de  Castro.  Anticipóse  este  en 
recurrir  á  Roma,  y  ganó  la  causa  ;  pero  al  volver  á  Huesca 
murió  en  el  camino,  y  habiendo  sido  electo  en  su  lugar  Don 
Diego  Cabrera,  falleció  también  dentro  de  breve  tiempo.  Con- 
firióse después  este  obispado  á  Lorenzo  Campegio,  quien  le  re- 
nunció ,  y  finalmente  recayó  en  Gerónimo  Doria. 

Los  presidios  de  Africa  gozaban  de  tranquilidad  ,  y  no  eran 
acometidos  por  los  Moros  :  pues  por  este  tiempo  se  volvieron 
las  cimitarras  contra  los  mismos  bárbaros.  Los  Xerifes  que 
eran  unos  hombres  desconocidos  y  de  obscuro  nacimiento, 
causaron  una  gran  turbación  en  aquellas  partes.  Habiendo  jun- 
tado muchas  fuerzas  con  pretexto  de  religión  ,  tomó  Hamel  el 
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titulo  de  Rey  de  Marruecos,  y  Mahamet  el  de  Rey  de  Susia. 
Después  de  esto  resistiéndose  públicamente  á  reconocer  la  au- 
toridad de  Otazem  Rey  de  Fez,  le  vencieron  en  una  batalla  ,  en 
laqual  pereció  Abdalla  Zagoyb  último  Rey  de  Granada,  que 
mandaba  la  vanguardia  ,  Príncipe  no  menos  desgraciado  en  su 
propia  causa  que  en  la  agena.  Duró  por  mucho  tiempo  la  guer- 
ra civil  entre  los  bárbaros;  pero  después  se  suscito  otra  entre 
los  dos  Xerifes  ,  que  al  fm  vino  á  dirigirse  contra  los  presidios 
portugueses. 

En  la  América  se  hallaban  las  cosas  en  grande  alteración. 
Envió  Cortés  una  armada  contra  Christóval  de  Olid ,  que  se  ha- 
bia  substraído  de  su  autoridad ;  cuya  armada  naufragó  en  el 
Océano,  habiendo  perecido  quarenla  Españoles  entre  las  olas- 
Los  demás  con  su  capitán  Francisco  César  fueron  hechos  pri- 
sioneros por  Olid  ,  y  puestos  en  buena  custodia.  Otro  tanto  hi- 
zo con  su  compañero  Dávila  ,  cuya  amistad  se  habia  converti- 
do en  discordia.  Pero  poco  después  habiendo  quebrantado  su 
prisión  los  cautivos  degollaron  á  Olid ,  y  inmediatamente  se 
\olvieron  á  Cortés ,  atravesando  por  Goatemala.  Este  pues, 
que  ignoraba  hasta  entonces  lo  que  pasaba  ,  se  puso  en  cami- 
no para  aquellos  paises  ,  á  fin  de  que  no  quedase  sin  castigo  la 
perfidia,  ni  fuese  despreciada  su  autoridad.  Seguíanle  ciento  y 
cinqüenta  caballos ,  otros  tantos  infantes  ,  y  tres  mil  I\Iexicanos 
escogidos  y  armados  según  su  costumbre  ,  y  embarcó  los  víve- 
res en  dos  navios.  Emprendió  su  marcha  ácia  el  Mediodía  por 
unos  montes  tan  ásperos  y  intrincados  ,  que  para  no  perder  e| 
rumbo  fué  preciso  algunas  veces  usar  de  la  brúxula.  Entretan. 
to  perecieron  los  navios  con  los  víveres  por  las  discordias  de 
los  Españoles,  que  arrebatados  de  la  ambición  de  mandar,  se 
mataron  unos  á  otros  con  recíprocas  heridas.  De  aquí  provi- 
no una  hambre  tan  cruel,  que  los  que  acompañaban  á  Cortés 
se  vieron  obligados  á  comer  las  cosas  mas  asquerosas.  .Juntóse 
á  esto  el  deseo  que  tenian  los  conjurados  de  restituir  á  Guati- 
mocin  la  libertad  y  el  imperio.  Habíale  Cortés  llevado  consigo 
á  esta  viage,  temeroso  de  que  un  hombre  de  tan  grande  espí- 
ritu podia  causar  alguna  revolución  durante  su  ausencia.  Pero 
habiendo  llegado  á  su  noticia  lo  que  se  tramaba  ,  le  condenó  al 
último  suplicio  junto  con  otros  dos  nobles  de  la  nación.  Así 
acabó  Guatimocin  onceno  Rey  de  México,  dando  este  nueio 
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exemplo  de  la  incostancia  de  las  cosas  humanas.  Libre  ya  Cor- 
tés de  estecnydado,  prosiguió  adelante  su  camino  venciendo 
dificultades  increíbles,  allanó  á  fuerza  de  hacha  espesos  bos- 
ques donde  nadie  habia  penetrado,  llenos  de  fieras  desconoci- 
das que  les  sallan  al  encuentro,  y  atravesó  los  rins  y  esteros, 
levantando  sobre  ellos  larguísimas  puentes  ,  una  de  las  quales 
constaba  de  ocho  mil  vigas  de  una  admirable  magnitud;  des- 
cubrió en  aquel  viage  nuevas  naciones  ,  y  las  reduxo  á  su  do- 
minio. En  esta  expedición  verdaderamente  memoi'able ,  pa- 
decieron los  Españoles  todo  género  de  peligros,  y  todos  los 
males  que  pueden  tolerar  los  hombres ;  y  á  la  verdad  no  co- 
nozco nación  alguna  que  haya  resistido  los  trabaxos  y  peligros 
con  mas  constancia  ,  intrepidez  y  alegría  ,  y  con  ánimo  mas 
invicto  que  la  nación  Española.  Finalmente  habiendo  caminado 
dos  mil  millas  ,  y  perdido  setenta  caballos  ,  llegó  Cortés  á  Na- 
varii  adonde  se  hablan  refugiado  los  Españoles  casi  muertos  de 
hambre  ,  después  de  la  muerte  de  Olid  su  capitán.  Peleó  mu- 
chas veces  felizmente  contra  los  bárbaros,  aunque  en  uno  de 
estos  combates  fué  herido  de  una  pierna  ,  y  habiendo  tomado 
algunos  víveres  que  traxeron  por  mar  los  enemigos,  socorrió 
con  ellos  á  sus  soldados.  Visitó  las  colonias,  y  estableció  otras 
nuevas,  para  que  sirviesen  como  de  freno  á  las  naciones  sub- 
yugadas, y  después  de  haber  puesto  órden  en  todo  ,  determi- 
nó regresar  á  ^iéxico  por  mar,  mandando  á  Sandóval  que  se 
volviese  á  Guatemala  con  las  tropas. 

Durante  su  ausencia  de  México  se  pusieron  las  cosas  en  tan 
deplorable  estado,  que  jamás  corrieron  mayor  peligro.  El  de- 
seo de  mandar  introduxo  la  discordia  entre  los  que  nombró 
para  que  gobernasen  en  su  nombre.  Suscitáronse  grandes  tur- 
bulencias, prohibiéndose  mutuamente  el  exercicio  de  su  po- 
testad ,  y  al  fin  se  alzaron  con  la  tiranía  Gonzalo  deSalazar,  y 
Peralniindez  Chirinos  después  de  haber  hecho  á  Cortés  las  exe- 
quias por  haber  corrido  la  voz  que  era  muerto.  Su  infausto  go- 
bierno fué  señalado  con  crueldades,  rapiñas,  y  con  todo  gé- 
nero de  excesos  y  desórdenes.  Hicieron  ahorcar  á  Rodrigo 
pariente  cercano  de  Corlé.>,  atribuyéndole  delitos  que  no  ha- 
Í)ia  cometido.  El  iict  iiciado  Zuazo  á  quien  Cortés  dexó  en  Mé- 
xico para  administrar  la  justicia,  fué  desterrado  de  lodo  el 
continente.  Irritándose  con  tan  graves  injurias  los  del  partido 
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(le  Corles,  y  dirigidos  por  Jorge  Alvarado  tomaron  las  armas, 
y  entraron  con  ími>etii  en  la  casa  de  Salazar,  y  apoderándose 
<le  él  después  de  lial)er  puesto  en  fuga  á  sus  guardias ,  le  me- 
tieron en  la  cárcel.  Andrés  de  Tapia  se  apoderó  en  Tlascala  de 
la  persona  de  Cliirinos,  y  le  hizo  llevar  á  México  bien  asegura- 
do. Entre  tantas  discortlias  y  turbulencias,  crecia  cada  dia 
mas  y  mas  el  odio  de  los  Mexicanos  contra  los  Españoles,  y  los 
puso  en  tan  gran  peligro ,  que  llegaron  alguna  vez  á  tratar  <le 
abandonar  á  México.  Los  principales  entre  los  bárbaros,  cuya 
audacia  tomó  nuevo  aliento  con  la  ausencia  de  Cortés,  confe- 
renciaban sobre  los  medios  de  aiTojar  de  allí  á  sus  huéspedes^ 
y  vengar  sus  injurias.  Hacíanse  muchos  sacrilicios  y  oraciones 
para  aplacar  á  Dios,  pues  ningún  auxilio  humano  podia  liber- 
tarlos de  las  manos  de  los  bárbaros  si  llegasen  á  tomar  las  ar- 
mas, como  se  lemia  á  cada  momento.  A  este  mismo  tiempo 
desembarcó  felizmente  Cortés,  y  emprendió  por  tierra  su 
marcha  á  México. 

I-ucgo  cpie  llegó  á  la  ciudad  ,  acometió  á  sangre  y  fuego  á  los 
bárbaros  que  se  hallaban  tumultuados ;  muchos  de  ellos  fue- 
ron despedazados  por  los  perros ;  oíros  en  gran  número  pe- 
recieron con  exquisitos  suplicios:  otros  huyeron  y  atónitos 
los  demás  con  el  aspecto  de  tan  horrenda  carnicería  hubieron 
de  apaciguarse.  Sin  embargo  continuaba  Cortés  los  castigos, 
no  tanto  por  tomar  venganza  de  los  culpados,  pues  ya  estaba 
bien  satisfecha,  quanto  por  disminuir  las  fuerzas  de  la  multi- 
tud, olvidado  sin  duda  de  la  bumaniilad  por  el  excesivo  deseo 
de  precaverse.  Poco  antes  de  estos  tiempos  habia  Cortés  des- 
pachado á  España  tres  navios,  en  los  que  envió  al  César  trece 
mil  ochocientas  setenta  y  quatro  libras  de  oro  de  los  despojos 
de  las  ciudades  tomadas,  y  casi  mil  libras  de  perlas.  Codicio- 
sos de  esta  presa  los  piratas  Franceses,  intentaron  invadirla  ; 
pero  fueron  arrojados  por  una  tempestad  á  las  costas  de  An- 
dalucía, donde  se  les  hicieron  pedazos  cinco  navios  ,  y  que- 
daron hechos  prisioneros.  De  allí  á  poco  llegaron  felizmente 
otros  ocho  navios  enviados  por  el  mismo  Cortés  con  un  cañf)n 
de  artillería  de  plata  de  muc'io  peso,  con  una  insci'ipcion  ele- 
gantísima ,  y  setenta  mil  marcos  de  oro,  cuyos  dones  fueron 
muy  gratos  al  César. 

Sebastian  Gabelo  navegó  entonces  desde  España  á  los  mares 
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de  América  con  qnatro  navios ,  con  designio  de  atravesar  el  es- 
trecho de  Magallanes ,  y  pasar  á  las  islas  Molucas;  pero  ha- 
biendo sido  llevados  por  los  vientos  al  rio  de  la  Plata,  recorrió 
toda  aquella  región  meridional.  Detúvose  allí  mucho  tiempo , 
después  de  haber  fortificado  su  campo  contra  las  incursiones 
de  los  bárbaros,  con  los  quales  habia  tenido  un  combate  en 
que  perdió  veinte  y  ocho  desús  compañeros.  Habiendo  sido 
Loaysa  enviado  á  aquellas  partes,  se  le  hizo  pedazos  un  navio 
en  el  estrecho,  y  dispersados  los  demás  por  una  tormenta , 
perdió  la  vida  en  este  contratiempo.  Al  quarto  dia  falleció  su 
sucesor  Sebastian  del  Cano  varón  esclarecido,  y  de  inmortal 
fama  por  haber  dado  el  primero  la  vuelta  á  todo  el  orbe,  y 
propagándose  mas  las  enfermedades,  murieron  también  qua- 
ren ta  compañeros  suyos.  Fué  nombrado  en  su  lugar  por  voto 
de  los  soldados  Marlin  Cerquiciano,  y  después  de  haber  pade- 
cido increíbles  peligros ,  llegó  á  Giloló  capital  de  las  Molucas. 
Hizo  alianza  con  los  isleños,  que  deseaban  con  mucho  ardor 
vengarse  de  los  Portugueses,  porque  hablan  construido  una 
fortaleza  en  Ternate,  de  la  qual  era  gobernador  García  Enri- 
quez.  Los  Castellanos  tenian  los  mismos  designios ,  y  se  que- 
jaban de  que  Antonio  Brito  les  habia  tomado  el  navio  llamado 
Trinidad  ricamente  cargado  de  mercaderías  orientales ,  y  de 
que  hubiesen  sido  conducidos  presos  á  Málaca  quarenta  y 
ocho  de  sus  compañeros  ,  que  venian  en  la  armada  que  atra- 
vesó el  estrecho.  Los  bárbaros  ademas  de  las  antiguas  quejas 
alegaban  las  nuevas  injurias  que  padecían  por  haber  estableci- 
do comercio  con  los  Castellanos.  De  aqui  pues  se  originó  una 
guerra  emprendida  con  mas  ardor  que  fuerzas  ,  contra  la  vo- 
luntad de  los  Príncipes,  que  procuraban  componer  sus  dife- 
rencias sin  el  estrépito  de  las  armas.  Diego  Gai  cia  sulcó  tam- 
bién el  mar  del  Sur  con  quatro  navios ,  y  tocó  en  el  Brasil ,  y 
habiendo  buscado  largo  tiempo  á  Gaboto  por  aquellas  costas, 
le  halló  al  fin  en  el  rio  de  la  Plata.  Desde  allí  envió  al  César 
una  suma  de  plata  traida  de  lo  interior  de  aquella  región  ,  que 
después  fué  descubierta  por  los  Españoles,  y  es  abundantísima 
de  este  metal.  Levantaron  los  Castellanos  en  Tidore  una  for- 
taleza con  auxilio  de  los  bárbaros,  y  fué  su  gobernador  Fran- 
cisco de  Torres  varón  de  invencible  constancia  ,  que  después 
de  la  muerte  de  Cerquiciano  Je  sucedió  en  el  mando.  Peleó 


LiB.  n.  CAP.  XI.  159 
muchas  veces  con  los  Portugueses  con  varia  fortuna  ,  y  vino  á 
socorrerle  Alvaro  de  Saavedra  enviado  por  Cortes  con  tres  na- 
vios de  ios  qual  es  llegó  el  almirante  con  grande  regocijo  de  los 
Castellanos,  habiendo  dispersado  los  otros  dos  una  tormenta 
En  el  año  siguiente  de  mil  quinientos  veinte  y  ocho  emprendió 
Saavedra  navegar  á  la  nueva  España  con  un  navio  cargado  de 
especería  por  unos  mares  desconocidos,  donde  padeció  horri- 
bles tempestades  que  le  acabaron  la  vida.  Volvió  el  navio  á  Ti- 
dore  con  mucho  trabaxo  ,  y  fué  entregado  á  Torres,  como  el 
mismo  Saavedra  lo  habia  mandado  al  tiempo  de  morir. 

En  México  se  estableció  una  audiencia  Real  para  que  admi- 
nistrase ju  si  icia  en  todo  el  distrito  de  la  Nutva  España,  y  fue- 
ron nombrado  s  oidores  Jlartin  ftlatienzo,  Alonso  Parada,  Die- 
go Delgadillo  ,  y  Francisco  Maldonado.  Erigióse  también  en 
México  silla  episcopal,  y  fué  electo  por  su  primer  obispo  fray 
Juan  deZumarraga  Vizcayno,  del  órden  de  San  Franciscoi 
varón  adornado  de  todo  género  de  virtudes,  el  qual  admitió 
esta  dignidad  obligado  de  sus  superiores.  Entonces  envió  el 
César  quarenla  religiosos  del  órden  deSanlo  Domingo,  y  otros 
tantos  de  San  Francisco,  para  que  instruyesen  á  los  Indios  en 
nuestra  santa  fe  ,  y  les  administrasen  el  bautismo.  A  estos  si- 
guieron otros  del  órden  de  San  Agustin  con  grande  utilidad, 
y  aumento  de  la  Religión  Christiana.  Alvarado  navegó  á  Espa- 
ña, y  en  premio  de  sus  servicios  se  le  confirió  el  gobierno  de 
Goatemala,  provincia  fértil  y  opulenta.  Montejo  y  Karvaez 
fueron  enviados  para  sujetar  á  los  bárbaros,  aquel  á  Yucatán, 
y  este  á  la  Florida.  Falleció  Figueroa  obispo  de  la  isla  Españo- 
la, y  también  Pedro  IMártir  de  Anglería  abad  de  la  Jamayca  , 
escritor  verídico  de  la  historia  de  América.  Don  IMiguel  Ramí- 
rez fué  nombrado  obispo  de  Cuba  y  de  Jamayca ,  y  presidente 
de  la  audiencia  de  Santo  Domingo. 

Obedecía  á  Cortés  una  vasta  región  de  dos  mil  millas  de  lon- 
gitud, y  poseía  inmensa  cantidad  de  oi'o,  piedras  preciosas,  y 
todas  las  demás  cosas  con  que  los  mortales  se  consideran  feli- 
ces. Pero  siendo  tan  propio  de  nuestra  naturaleza  que  las  pros, 
peridades  vengan  mezcladas  con  desgracias ,  se  movió  contra 
él  la  envidia  ,  y  malevolencia  de  los  hombres  ociosos,  y  para 
defenderse  del  crimen  de  malversación  que  le  atribuían,  se 
embarcó  para  España  á  instancia  del  obispo  de  Osnia,  presi- 
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dente  del  consejo  de  Indias,  nuevamente  establecido  por  el 
César.  Y  aunque  este  tribunal  se  habia  manifestado  muy  con- 
trario á  Cortés,  salió  victorioso  con  el  favor  del  César,  y  fué 
absuello  de  los  cargos  que  le  hacían,  mas  en  consideración  de 
su  valor,  que  por  el  rigor  de  la  justicia.  Poco  tiempo  antes 
murió  de  enfermedad  en  Montalban  cerca  de  Toledo  Don  Die- 
go Colon  hijo  de  Christóval ,  hallándose  en  camino  para  pre- 
sentarse al  César.  Su  cuerpo  fué  llevado  á  Sevilla  ,  y  sepultado 
en  el  sepulcro  de  sus  padres,  habiendo  instituido  por  heredero 
á  su  hijo  Don  Luis. 

En  el  Oriente  tenian  los  Portugueses  tan  prósperos  sucesos 
que  parecían  milagros.  Pelearon  muchas  veces  con  los  Jlaho- 
metanos  y  piratas ,  y  les  lomaron  grandes  presas.  Meneses  lle- 
vó la  guerra  á  aquellas  parles  con  una  poderosa  armada.  To- 
mó y  puso  fuego  á  Panane  en  las  costas  de  INIalabar ,  porque  se 
resistían  sus  habitantes  á  restituir  lo  que  habían  robado  á  los 
Portugueses  ,  y  después  hizo  otro  tanto  en  Coulan  plaza  inme- 
diata de  mucho  comercio,  habiendo  hecho  grande  estrago  en 
los  bárbaros.  Incendióles  también  las  naves ,  y  reservó  cín- 
qiienta  y  tres  para  conducir  el  botín  que  habia  recogido,  en  el 
qual  había  trescientos  y  sesenta  cañones  de  todos  calibres,  y 
una  gran  cantidad  de  drogas  preciosas.  EnCalecut,  que  se 
cree  ser  el  Mucirís  de  Plinío,  tenia  .Juan  de  Lima  una  fortaleza 
con  trescientos  Portugueses,  la  qual  intentó  combatir  el  Za- 
morín  para  vengar  la  injuria  que  habia  recibido.  Acudió  Mene- 
ses con  una  aruiada  de  veinte  navios  bien  equipados,  y  desem- 
barcando su  gente,  embistió  de  improviso  al  enemigo,  y  le 
derrotó  con  gran  pérdida.  Pero  luego  que  libertó  del  peligro 
la  fortaleza,  la  mandó  volar  por  no  ser  necesaria  para  la  de- 
fensa del  dominio  Portugués.  Desde  allí  pasó  con  su  armada  á 
Cananor,  donde  acometido  de  una  grave  dolencia  murió  en  la 
(lor  de  su  edad,  aunque  era  digno  de  mas  larga  vida  por  sus 
excelentes  prendas  de  alma  y  cuerpo  ,  y  especialmente  por  su 
singular  modestia,  tan  contraria  al  fausto  y  arrogancia  de  sus 
compatriotas.  Después  de  celebradas  las  exequias  de  ¡Meneses, 
fué  declarado  por  su  sucesor  en  el  mando  Lope  de  Sampayo  , 
sin  contar  con  Pedro  ^lascareñas  ,  que  se  hallaba  gobernador 
de  Málaca,  en  quien  debia  recaer,  lo  qual  ocasionó  muchas 
discordias  civiles.  Entretanto  fué  libertada  Málaca  del  peligro 
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qiiecorria,  habiendo  sido  obligados  los  bárbaros  á  levantar  A 
sitio  que  la  tenian  puesto.  IVIescareñas ,  que  esperaba  un  viento 
favorable  para  |)agarles  en  la  misma  moneda  ,  acometió  á  Rin- 
tan ,  loque  tantas  veces  babia  intentado  desgraciadamente, 
venció  y  puso  en  fuga  á  Alodino  enemigo  muy  molesto,  tomó 
la  ciudad,  y  arruinó  todas  sus  fortificaciones,  y  de  este  modo 
quitó  á  los  bárbaros  la  ocasión  de  incomodar  de  nuevo  á  ¡Mala- 
ca. Entre  la  presa  que  hizo  ,  se  apoderó  de  trescientas  piezas 
de  artillería,  muchas  de  ellas  de  bronce :  salió  de  allí  con  vien- 
to próspero,  y  habiendo  navegado  el  ancho  Océano ,  llegó  á 
Cochin  ,  pero  Sampayo  contra  la  palabra  que  tenia  dada  ,  rehu- 
só entregarle  el  gobierno  que  exercia;  y  habiéndose  suscitado 
contienda  éntrelos  dos,  se  dividieron  en  facciones  los  Portu- 
gueses, y  faltó  poco  para  que  no  recurriesen  á  las  armas.  Sin 
embargo  siguieron  su  pleyto  por  los  términos  legales;  y  ha- 
biéndose mandado  contra  todo  dei-echo  que  INIascareñas  se  em- 
barcase quanto  antes  para  Portugal,  se  adjudicó  el  gobierno  á 
Sampayo.  Pero  el  Rey  vengó  después  esta  injusticia,  habiendo 
oido  las  quejas  de  Mascareñas ,  y  Sampayo  fué  condenado  en 
veinte  mil  escudos,  que  era  la  renta  que  por  espacio  dedos 
años  había  percibido  del  gobierno  ,  los  quales  se  entregaron  á 
Mascareñas.  Por  lo  demás  Sampayo ,  exceptuando  la  ambición 
de  mandar  que  es  común  vicio  de  todos  los  hombres,  gobernó 
aquellas  provincias  con  mucha  moderación.  Ganó  por  mar  y 
tierra  muchas  victorias  á  los  bárbaros  ,  recogió  ricos  despojos, 
y  vengó  las  injurias  que  habian  hecho  á  su  nación.  Volvió  aho- 
ra á  florecer  el  imperio  Portugués  en  el  Asia,  y  parecían  reno- 
varse las  famosas  hazañas  de  los  tiempos  anteriores,  y  la 
inmensa  cantidad  de  aromas,  y  mercaderías  preciosas  do  la 
India  que  entraban  en  Portugal,  aumentó  en  gran  manera  su 
opulento  comercio.  Pero  volvamos  ahora  á  seguir  el  hilo  de 
las  cosas  de  Europa. 
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Capitulo  XII. 

Sitio  de  Milán  por  los  Venecianos ,  y  sucesos  de  las  armas  Imperiales 
y  Francesas,  l^econciliacion  del  César  con  el  Papa. 
Paz  de  Cambray. 

Después  que  Nápoles  se  vió  libre  de  tan  formidable  sitio,  se 
hicieron  pesquisas ,  y  fueron  condenados  como  reos  de  lesa 
mageslad,  y  degollados  en  la  plaza  pública  Federico  Cayetano, 
hijo  del  duque  de  Trayeto,  y  Enrique  Pandonio  duque  de  Bo- 
\io  ,  con  otros  qualro  nobles;  y  se  confiscaron  los  bienes  de 
muchos,  que  siguiendo  el  partido  de  la  Francia  se  habian  pues- 
to en  fuga.  No  se  omitia  cuydado  ni  diligencia  alguna  en  jun- 
tar dinero  para  la  paga  de  los  soldados  ,  en  lo  qual  trabaxó 
mucho  Morón  que  era  el  alma  y  el  arbitro  de  todo  quanto  se 
hacia  y  resol  via  ,  y  en  premio  de  sus  servicios  se  le  concedió  el 
principado  de  Bovio.  Después  de  esto  ,  y  para  extinguir  las  re- 
liquias de  la  guerra  ,  partieron  de  Nápoles  el  príncipe  de  Oran- 
ge  ,  y  el  maiqués  del  Basto  á  la  entrada  tle  la  primavera  del 
(529.  año  siguiente  de  mil  quinientos  veinte  y  nueve  :  el  de  Orange 
marchó  con  los  Alemanes  contra  los  de  la  Basilicata  ;  hízose 
duefio  de  Aquila  que  liabia  seguido  el  partido  de  la  Francia, 
habiénilola  hallado  desierta  por  la  fuga  de  la  tropa  Francesa,  y 
lomó  otros  muchos  pueblos  de  aquel  territorio  ,  multándolos 
en  cien  mil  escudos,  y  finalmente  arrojó  á  los  enemigos  de 
otros  lugares  y  plazas.  Basto  con  los  Españoles  se  dirigió  á  la 
Pulla  ;  acometió  por  dos  veces  á  Monópoli  ciudad  situada  en  la 
costa  del  mar,  y  habiendo  recibido  algún  daño  ,  levantó  el  si- 
tio. La  guerra  fué  mas  difícil  de  lo  que  habian  pensado,  por- 
que la  armada  veneciana  estuvo  muy  pronta  al  socorro  ,  con 
el  qual  no  solo  se  defendían  desde  los  muros  ,  sino  que  moles- 
taban á  los  sitiadores.  Intentaron  en  vano  los  confederados 
expugnar  la  fortaleza  de  Brindis,  y  en  esta  empresa  pereció 
Simón  Bomano  ,  atravesado  de  una  bala  de  caíion.  Al  mismo 
tiempo  no  cesaba  tampoco  la  guerra  en  la  Lombardía.  Recibió 
Beyva  un  fiu'rle  socorro  de  Españoles,  que  desembarcaron  en 
Genova  ,  habiéndose  burlado  de  los  Franceses  y  Venecianos 
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que  tonian  lomados  los  caminos.  Los  Venecianos  deseaban 
apoderarse  de  Milán  ,  y  los  Franceses  de  (lénova  ;  pero  como 
aquella  ciudad  estaba  tan  asegurada  con  forlificaciones  ,  y 
con  una  poderosa  guarnición  ,  no  quisieron  embestirla  ,  á  íin 
de  no  malograr  sus  esfuerzos ,  y  se  contentaron  con  bloquear- 
la para  inii)edir  la  entrada  de  víveres  ,  y  estrecharla  con  el 
hambre  que  ya  padecía,  habiendo  puesto  presidios  en  los  lu- 
gares oportunos.  No  sabiendo  Leyva  que  hacerse  para  juntar 
dinero  y  pagar  á  la  tropa,  agravó  mucho  la  necesidad  (¡ue  afli- 
gía á  la  ciudad  ,  exigiéndola  un  intolerable  tributo  :  nueva  in- 
vención <le  mantener  la  ciudad  con  el  hambre  de  la  ciudad 
misma.  Entretanto  caminando  el  Francés  con  un  grande  cxér- 
cilo  á  Genova  ,  donde  tenia  puestos  los  ojos  ,  envió  delante  el 
primer  esquadron  ácia  Pavía  ,  al  que  seguía  el  segundo  á  largo 
trecho  con  la  artillería  ,  y  demás  provisiones.  Noticioso  Leyva 
de  este  intento  por  medio  de  sus  espías  ,  salió  de  Milán  en  lo 
mas  profundo  de  la  noche  con  ocho  mil  soldados  encamisados, 
y  caminaron  con  tanto  silencio  ,  que  antes  fueron  vistos  que 
sentidos  de  los  enemigos.  Levantando  la  voz  acometen  de  im- 
proviso á  los  que  se  hallaban  metidos  en  el  lodo  para  sacar  la 
cureña  de  un  cañón  que  se  habia  roto.  El  conde  de  San  Pol 
aHn<|ue  fué  sorprehendido  ,  exhortó  á  los  Alemanes  al  comba- 
te con  su  exemplo  ,  y  sus  palabras.  El  Español  que  era  llevado 
en  una  silla  de  manos  por  estar  enfermo  de  gota  ,  animaba  al 
soldado  con  su  presencia  ,  y  acudiendo  á  todas  partes  manda- 
ba y  dirigía  sus  tropas  con  gran  prudencia  ,  y  intrepidez.  Re- 
chazados que  fueron  los  Alemanes  ,  é  Italianos  ,  cayó  todo  el 
peso  de  la  pelea  sobre  San  Pol  ,  y  los  Franceses  ,  é  intentando 
aquel  saltar  una  zanja  cayó  debaxo  de  su  caballo  ,  y  fué  hecho 
prisionero  con  Rangoni  ,  Castíllon  ,  y  otros  de  los  principales 
con  la  artillería  ,  y  bagages.  Alegre  Leyva  con  la  victoria  se 
volvió  á  Milán  ,  y  los  Franceses  llenos  de  oprobrio  ,  y  priva- 
dos de  su  general ,  regresaron  á  la  otra  parte  de  los  Alpes  pa- 
ra servir  de  testigos  de  su  derrota. 

El  César  después  de  arregladas  las  cosas  de  Castilla,  y  de- 
jando á  la  Emperatriz  por  gobernadora  del  reyno  ,  pasó  á  Za- 
ragoza en  el  mes  de  marzo.  Celebró  cortes  de  Aragón  en  la 
villa  de  Monzón,  en  las  quales  á  propuesta  de  Don  Fernando 
de  Aragón  ,  se  estableció  la  forma  de  decidir  las  competencias 
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ilí'  jurisdicción  ,  que  ocurriesen  enlre  sus  jueces  ;  y  habiendo 
sido  trasladadas  estas  cortes  á  Zaragoza  ,  se  acordaron  otras 
cosas  útiles  al  bien  de  los  pueblos.  A  este  tiempo  llegó  Cortés 
del  Nuevo  ¡Mundo,  y  la  fama  de  su  nombre  era  tan  célebre  en 
España  ,  que  todos  deseaban  verle,  y  las  ciudades  enteras  le 
salian  al  encuentro  por  donde  pasaba.  Decidida  su  causa  como 
ya  diximos,fué  condecorado  por  la  benignidad  del  César  con 
el  título  de  marqués  del  Valle  de  Oaxaca  ,  habiéndole  dado  al- 
gunos pueblos  en  otras  partes,  y  grandes  posesiones  en  el  ter- 
ritorio de  México,  que  le  produxesen  quantiosas  rentas  en 
premio  de  sus  heróycas  hazañas.  Ademas  le  confirió  el  gobier- 
no militar  de  aquel  nuevo  reyno  ,  y  procuró  Cortés  que  fuesen 
recompensados  sus  compañeros ,  según  los  méritos  de  cada 
imo  ,  consiguiendo  también  una  gran  suma  de  dinero  para 
e<lificar  iglesias.  A  los  Tlascaltecas  se  Ies  concedieron  varios 
privilegios,  é  inmunidades  en  recompensa  de  su  fidelidad  á 
los  Españoles  ,  y  del  auxilio  que  les  prestaron  en  la  guerra  de 
México.  Acompañó  Cortés  al  César  hasta  Zaragoza  ,  y  desde 
allí  se  volvió  á  Sevilla  donde  contraxo  matrimonio  con  Doña 
Juana  de  Zúñiga  hija  del  conde  de  Aguilar  ,  de  quien  tuvo  un 
hijo  llamado  Martin  ,  heredero  de  tantas  riquezas.  Marchó  el 
César  á  Barcelona  luego  que  estuvieron  hechos  los  preparati- 
vos necesarios  para  su  embarque  ,  y  en  esta  ciudad  estableció 
alianza  jurada  con  el  Pontífice  ,  á  la  qual  contribuyó  mucho 
.luán  Antonio  Muscetula  noble  Napolitano  ,  sucesor  en  la  em- 
baxada  pontificia  del  duque  de  Sesa ,  que  habia  fallecido.  Ea 
los  artículos  de  este  tratado  se  arreglaron  muchos  puntos  ,  asi 
políticos  como  eclesiásticos  ,  y  los  principales  fueron  que  la 
paz  habia  de  ser  perpetua  :  que  el  César  seria  confirmado  en 
la  posesión  del  reyno  de  Ñapóles  con  un  leve  tributo  que  pa- 
garla ,  quedando  revocadas  las  bulas  de  otros  Pontífices  que  lo 
prohibían  :  que  la  causa  de  Esforcia  se  decidiría  por  jueces  ín- 
tegros :  que  Margarita  hija  del  César  nacida  en  Flándes  de 
una  madre  desigual,  casarla  con  Alexandro  de  Médicis  después 
de  recobrada  Florencia,  y  las  ciudades  del  dominio  pontificio 
con  las  armas  de  ambos ;  y  que  el  César  presentarla  veinte  y 
quatro  obispados  en  el  i-eyno  de  Ñapóles;  cuya  gracia  exten- 
dió el  Papa  algunos  años  después  á  otros  de  Cerdeña  y  Sicilia. 
Concedió  también  á  petición  del  César  alórden  militar  de  San- 
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tiago  fl  permiso  de  que  sus  individuos  pudieson  Icslar  baxo  de 
ciertas  restriccioDes.  Entrclanlo  fueron  resliUiidos  al  Papa 
por  niaudado  del  C!ésar  los  rehenes,  y  pueblos,  que  le  habian 
sido  lomados  al  tiempo  de  su  prisión;  después  de  lo  qual  se 
determinó  la  guerra  de  Florencia  ,  baxo  el  mando  del  Príncipe 
de  Orange.  Hallándose  incomodado  el  César  al  tiempo  de  em- 
barcarse con  fuertes  dolores  de  cabeza  ,  se  hizo  cortar  el  pelo 
según  la  costumbre  de  los  Romanos  ,  y  le  imitaron  en  esto  los 
grandes,  aunque  con  mucha  repugnancia  ,  y  de  aquí  adelante 
no  volvieron  á  dexarse  crecer  el  cabello.  Finalmente  .se  embar- 
có con  un  exército  de  ocho  mil  Españoles,  y  mil  caballos  ,  y 
con  una  navegación  poco  favorable  llegó  á  Genova,  conducién- 
dole Doria  en  una  nave  muy  adornada.  Fué  recibido  ,  y  obse- 
quiado por  los  Genoveses  con  gran  magnificencia. 

Madama  Luisa  ,  y  Margarita  de  Austria  habian  venido  á 
Cambray  á  fin  de  conciliar  la  paz  ,  la  que  finalmente  se  ajustó 
después  de  largas  ,  y  molestas  contiendas  ,  por  la  mediación 
del  arzobispo  de  Capua  legado  del  Pontífice.  Aprobóla  el  In- 
glés con  mucha  complacencia  ,  y  lo  mismo  otros  Príncipes  que 
enviaron  á  este  fin  sus  embaxadores.  Muchos  de  los  capítulos 
de  este  tratado  quedaron  sin  efecto  alguno  ;  pero  sin  embargo 
se  ajustaron  entonces  ,  ó  á  lo  menos  se  sosegaron  las  mas  gra- 
ves controversias  que  habia  entre  el  César  ,  y  el  Rey  Francis- 
co. Prometió  este  por  la  libertad  de  sus  hijos  dos  millones  de 
escudos  de  oro  puro.  El  César  quedó  exonerado  del  título  de 
feudatario  del  Francés  por  la  parle  que  poseía  en  la  Galia  Bél- 
gica ,  donde  habitaron  en  otros  tiempos  los  Menapios.  Renun- 
ciaron uno  y  otro  sus  antiguos  derechos  ,  y  pretensiones  ,  y 
principalmente  el  Francés  el  que  alegaba  teñera  la  Lombar- 
día  ,  y  al  reyno  de  Nápoles.  Pagóse  la  deuda  del  Inglés  ,  y  este 
restituyó  al  César  el  lirio  engastado  en  piedras  preciosas  ,  bla- 
són de  los  príncipes  de  Borgoña  ,  y  alhaja  de  singular  estima- 
ción ,  de  la  qual  tratan  largamente  los  escritores  Españoles ;  y 
finalmente  se  restituyeron  á  los  herederos  de  Borbon  los  bie- 
nes que  se  le  habian  confiscado.  Estos  y  otros  fueron  los  artí- 
culos de  este  tratado  que  recibió  el  César  en  Génova  ,  y  le  con- 
firmó ,  y  ratificó  con  alegría  común  ,  y  aplauso  de  todos  los 
pueblos,  excepto  de  los  Italianos  confederados,  que  se  queja- 
ban altamente  del  Rey,  pues  les  habia  ofrecido  que  de  ninguna 
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manera  ajustaría  la  paz  con  el  César,  sin  contar  con  ellos  ,  lo 
qual  no  habiéndolo  cumplido  ,  f  ué  notado  de  poco  fiel  en  sus 
palabras  ,  como  dice  Busieres  historiador  francés.  Por  tanto 
no  les  quedó  otro  recurso  que  el  de  reconciliarse  con  el  César, 
y  asi  acudieron  á  él  una  gran  multitud  de  Príncipes  ,  y  emba- 
xadores  con  muchas  muestras  de  alegría,  verdadera  ,  ó  fingi- 
da ,  siendo  los  Venecianos  los  únicos  que  faltaron.  Recibiólos 
á  lodos  con  mucha  benignidad,  y  los  hizo  amigos  suyos,  espe- 
cialmente á  los  duques  de  Mantua,  y  Ferrara,  libertándolos 
del  temor  de  la  guerra.  A  los  Florentinos  fué  negada  la  paz 
hasta  que  se  sujetasen  á  la  obediencia  del  Pontífice  ,  protestan- 
do el  César  que  si  no  querían  hacerlo,  tomaría  este  negocio  á 
su  cuydado.  No  podían  resolverse  á  esto  unos  hombres  tao 
amantes  de  su  libertad,  aunque  los  aterraba  el  peligro  que  te- 
nían á  la  vista.  Porque  entretanto  que  se  juntaban  las  tropas 
en  Fulígno,  el  Príncipe  de  Orange  salió  de  Ñapóles  ,  dexando 
por  su  teniente  al  cardenal  Colona  ,  y  vino  aceleradamente  á 
Roma  á  principios  de  julio  para  tratar  con  el  Papa  sobre  los 
medios  de  hacer  esta  guerra. 

Partió  de  allí  con  dinero,  y  dió  principio  á  las  hostilidades 
apoderándose  en  el  camino  de  Espolelo.  Juntósele  el  marqués 
del  Basto  con  la  infantería  española  que  estaba  en  la  Pulla  ,  y 
acometió  á  Híspello  donde  murió  de  una  herida  Juan  de  Urbi- 
na  espaíiol  valerosísimo  que  había  hecho  muchas  campañas.  El 
pueblo  se  entregó  baxo  de  condiciones,  pero  fueron  mal  ob- 
servadas por  las  tropas,  y  maltrataron  á  los  habitantes  en  ven- 
ganza de  la  muerte  de  Urbina.  Perugia  y  A  rezo  se  entregaron 
voluntariamente  ,  y  habiéndose  atrevido  á  hacer  resistencia 
losCortonenses  fueron  multados  en  veinte  mil  escudos  de  oro. 
Los  Castellonenses  cayeron  en  mayor  infortunio,  pues  fué 
combatida  y  saqueada  la  ciudad.  Aumentaba  el  terror  y  espan- 
to el  exércilo  español  acampado  en  Sabona.  Otro  exército  de 
Alemanes  mandado  por  el  general  Félix  Fustemberg  había 
atravesado  los  Alpes  por  la  parte  de  Trcnto,  y  .sin  embargo 
aquellos  hombres  obstinados  en  el  odio  que  tenían  al  dominio 
de  la  casa  de  los  Médicis,  no  desistían  de  sus  intentos  tan  per- 
judiciales á  la  patria  como  á  ellos  mismos.  El  César  envió  parte 
«le  las  tropas  para  la  custodia  de  Milán,  y  mandó  que  le  si- 
guiesen las  demás,  habiendo  llamado  á  Ley  va  que  cu  aquellos 
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(lias  liabia  tomado  á  Pavía  ,  para  que  fiicsc  de  capilati  de  los 
^spaTioIos  que  cainiiuibaii  á  Uolonia.  l-inaliiienlt!  el  (x'sar  atra- 
vesando por  Plaseiicia  ,  Regio  y  IMódena  ,  y  habiéndole  prepa- 
rado el  duque  de  Ferrara  un  magnífico  liospedage  digno  de  su 
persona  ,  llegó  á  Bolonia  donde  ya  se  hallaba  el  Papa  que  habia 
ido  por  otro  camino.  Fué  recibido  baxo  de  un  palio  de  tela  de 
oro,  poi-  los  doctores  de  aquella  universiilad  que  iban  rica- 
mente adornados  ,  y  de  este  modo  caminó  hasta  la  plaza,  mon- 
tado en  un  caballo  blanco,  y  armado  de  cola  de  malla  sin  mor- 
rión con  pompa  semejante  á  un  triunfo.  Allí  le  esperaba  el 
Papa  vestido  de  pontifical  sobre  un  espacioso  tablado  que  figu- 
raba un  templo,  cubierto  de  ricas  tapicerías,  y  acompañado 
de  los  cardenales.  Luego  que  llegó  el  Cesar  se  apeó  del  caballo; 
y  seguido  de  los  grandes  y  embaxadores  ,  subió  adonde  estaba 
el  Pontífice.  Arrodillóse  delante  de  él,  y  levantándole  el  Papa 
para  darle  el  ósculo  ,  le  hizo  el  César  este  breve  discurso  en 
lengua  española.  «Vengo  ahora  á  vuestros  pies,  santísimo  Pa- 
dre, con  la  misma  reverencia  y  amor  que  siempre  os  he  teni- 
<lo  ,  para  que  de  común  acuerdo  tratemos  seriamente  de  res- 
tituir la  tranquilidad  al  orbe  Christiano,  afligido  con  tantas 
calamidades.  Por  tanto  ruego  al  Dios  todo-poderoso  que  me 
ha  inspirado  este  ánimo  ,  y  á  quien  yo  lo  atribuyo,  que  favo- 
rezca mis  deseos  tan  saludables  como  lo  espero  al  nombre 
Christiano.»  El  Pontífice  derramando  lágrimas  de  gozo  y  ale- 
gría le  respondió  :  «  doy  infinitas  gracias  á  nuestro  Señor  Jesu- 
Christo  por(|ue  me  ha  concedido  el  gozar  de  vuestra  amable 
presencia  ,  y  espero  con  mucha  confianza  que  con  vuestro  au- 
xilio y  poder  será  restablecida  la  paz  tan  deseada  de  todos  los 
buenos  ,  y  con  imponderable  beneficio  de  la  Christiandail ,  y 
la  que  os  atraerá  la  gracia  en  la  tierra  ,  y  la  gloria  en  el  reyno 
de  los  cielos."  Después  de  esto  ofreció  el  César  al  Pontífice  diez 
libras  de  oro  acuñado,  y  el  Papa  le  acompañó  hasta  las  puer- 
tas del  templo.  Desde  allí  después  de  haber  hecho  oración  de- 
lante del  altar  mayor,  se  retiró  á  su  ¡nagnífico  hospedage ,  y 
el  Papa  á  otro  inmediato,  y  como  tenían  comunicación  por  lo 
interior,  pudieron  muchas  veces  hablarse  á  solas.  Diéronse 
mutua  satisfacción  de  sus  ofensas  recíprocas,  y  descubriéndo- 
se con  sincera  franqueza  sus  mas  íntimos  secretos,  dirigieron 
todos  sus  cuydados  al  restablecimiento  de  la  paz  en  Italia.  Los 
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Venecianos  estaban  dispuestos  á  ella  por  haber  dexado  las  ar- 
mas ;  y  ranchas  veces  se  trató  por  sus  embaxadores  de  las  con- 
diciones con  que  habia  de  hacerse.  Finalmente  el  César  se  ¡a 
concedió  con  benignidad  ,  perdonando  á  Esforcia  ,  y  á  unos  y 
otros  les  valió  mucho  la  intercesión  del  Pontífice.  Ademas  es- 
tablecieron una  alianza,  por  la  que  se  obligaron  á  tener  todos 
en  común  ,  y  cada  uno  en  particular  los  mismos  amigos  y  ene- 
migos, y  á  juntar  sus  armas  para  rechazar  con  ellas  qualquie- 
ra  invasión  enemiga.  Esforcia  se  entregó  al  César  ,  sin  haberle 
pedido  ninguna  prenda  para  su  seguridad  ,  y  esta  grandeza  de 
ánimo  fué  tan  grata  á  aquel  Príncipe  que  le  recibió  en  su  amis- 
tad, y  después  de  haberle  restituido  la  Lombardía  le  prometió 
casarle  con  Christina  hija  de  Isabel  su  hermana.  Los  Venecia- 
nos entregaron  inmediatamente  las  plazas  de  Rabena  y  Cervi, 
que  habian  quitado  al  Pontífice.  Restituyeron  al  César  las  ciu- 
dades que  en  la  próxima  guerra  le  tomaron  en  la  Pulla  ,  ofre- 
ciéndole ademas  trescientos  mil  escudos.  Esforcia  prometió 
pagarle  en  ciertos  plazos  novecientos  mil  que  le  debia  por  la 
anterior  alianza  ,  quedando  entretanto  en  prendas  las  fortale- 
zas de  Milán  ,  y  como  que  se  encargaron  á  Leyva  ,  el  qual  fué 
remunerado  con  algunos  ricos  pueblos  de  la  Lombardía  ,  en 
premio  de  sus  grandes  servicios.  Ajustó  el  César  como  árbitro 
entre  el  Papa  ,  y  el  de  Ferrara  la  antigua  controversia  que  te- 
nían sobre  la  posesión  de  Regio  y  Módena  ;  á  la  verdad  con 
prudente  consejo  para  que  en  medio  del  común  gozo  y  alegría 
no  quedase  descontento  ninguno  de  ellos  ,  como  sucedió  des- 
pués quando  se  decidió  este  pleyto.  Nació  entonces  al  César 
un  hijo,  á  quien  puso  el  nombre  de  Fernando,  pero  se  aguó 
en  breve  esta  alegría  con  su  temprana  muerte. 

Por  el  mismo  tiempo  acaeció  una  desgracia  en  la  isla  de  Ibi- 
za ,  pues  habiendo  Rodrigo  Portundo  acometido  temeraria- 
mente á  unos  piratas  Moros,  quando  regresaba  de  Genova, 
quedó  muei  to  en  el  combate,  le  apresaron  quatro  galeras  ,  y 
solo  dos  se  salvaron  por  la  fuga.  En  este  verano  fué  sitiada  Viena 
de  Austria  por  Solimán  que  habia  recibido  baxo  de  su  protec- 
ción á  Sepusio  arrojado  del  reyno  de  Ungría  por  Don  Fernan- 
do. Dícese  que  traxo  doscientos  mil  hombres  para  esta  guerra, 
temeroso  del  enorme  poder  de  la  casa  de  Austria  que  tenia  tan 
cercana.  Habiendo  hecho  minar  las  murallas  porque  carecía 
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de  arlillcría  gruesa  ,  intentó  en  vano  expugnar  aquella  ciudad 
tan  fortificada.  Acometióla  muchas  veces  con  terrible  ímpetu, 
pero  siempre  con  grande  estrago  de  los  suyos,  de  los  quales  se 
asegura  perecieron  sesenta  mil ;  y  después  de  tan  considerable 
derrota  se  volvió  Solimán  á  Constanli  nopla  lleno  de  ira  y  des- 
pecho. Felipe  Palatino  obtuvo  la  mayor  gloria  en  la  defensa  de 
esta  ciudad.  Entre  los  Espaiioles  auxiliares,  es  celebrado  por 
mármol  Don  Luis  Dávalos  noble  andaluz  ,  que  después  de  ha- 
ber dado  grandes  exemplos  de  valor  y  fortaleza  en  aquel  sitio 
perdió  en  él  la  vida.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en  un  honorífico 
túmulo  en  la  capilla  de  los  siete  Electores. 

Por  este  tiempo  comenzaron  á  turbarse  las  cosas  de  Ingla. 
térra  ,  y  fué  la  causa  Ana  Bolena  ,  á  quien  miraba  el  Rey  Enri- 
que con  lascivos  ojos.  Este  pues  con  la  esperanza  de  casarse 
con  ella,  y  habiendo  repudiado  á  su  legítima  muger  la  Reyna 
Doña  Catalina  de  Aragón  ,  solicitó  vivamente  por  medio  de  sus 
embaxadores  que  el  Pontífice  die.se  por  nulo  su  matrimonio. 
Noticioso  el  Rey  por  ellos  de  que  el  Papa  solo  le  habia  dado 
buenas  palabras  ,  como  dice  Guichardino,  se  encendió  en  ira) 
la  que  descargó  primeramente  en  el  cardenal  Volseo,  queján- 
dose de  que  con  sus  artificios  le  habia  engañado  ,  y  despoján- 
dole de  todos  sus  bienes  le  desterró  á  York.  De  allí  á  poco  tiem- 
po oprimido  Volseo  del  odio  común,  y  cargado  de  acusaciones, 
fué  llamado  á  la  corte  para  que  respondiese  sobre  el  crimen  de 
le.sa  magestad,  pero  murió  en  el  camino  de  una  disentería,  y 
fué  sepultado  en  Leicester  :  fué  varón  de  extraordinario  talen- 
to, y  de  algunas  letras,  aficionado  al  fausto  y  magnificencia  , 
iracundo,  presuntuoso,  deshonesto  y  disimulado  ,  como  dice 
el  Padre  Edmundo  Campiano  en  su  tratado  De  D/t  ortio  Henrr- 
c!.  De  aquí  tuvo  su  origen  el  cruel  cisma  que  destruyó  la  Re- 
ligión Católica  en  Inglaterra ,  de  lo  que  tralarémos  después  en 
lugar  oportuno. 

Capitulo  xiii. 

Coronación  del  César  en  Bolonia.  Guerra  de  Florencia,  y  restableci- 
miento de  la  familia  de  Médicis  en  el  dominio  de  Toscana. 


El  año  treinta  de  este  siglo  comenzó  Iclizmculc  con  la  pu-  1530. 
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blicacion  de  la  paz ,  cuya  ceremonia  se  celebró  en  la  iglesia 
Catedral  de  Bolonia  dedicada  á  San  Pelronio,  y  no  es  necesario 
decir  quanta  fué  la  alegría,  y  gozo  de  los  pueblos,  que  moles- 
tados con  hostilidades  por  espacio  de  nueve  años  que  duió  la 
guerra  Fi  'ancesa ,  no  deseaban  ni  querian  otra  cosa  mas  que  la 
paz.  Los  Florentinos  eran  los  únicos  que  carecían  miserable- 
mente de  esta  felicidad  ,  no  menos  por  la  ambición  de  los  Blé- 
dicis,  que  por  su  propia  pertinacia.  No  habiendo  ninguna  es- 
peranza de  que  se  sujetasen  voluntariamente ,  aumentó  su 
exército  el  Príncipe  de  Orange  con  las  tropas  que  le  envió  el 
César ,  y  cercó  la  ciudad  con  dos  campamentos.  Habíanse  en- 
cargado de  su  defensa  Balconio  ¡Malatesta  ,  que  aunque  peque- 
íio  de  cuerpo  y  débil ,  tenia  un  ánimo  grande  ,  y  un  esforzado 
valor,  al  qual  se  juntó  Esteban  Colona  general  muy  antiguo,  y 
de  gran  fama.  Sus  tropas  se  componían  de  nueve  mil  infantes 
veteranos,  y  casi  mil  y  quinientos  caballos.  Ademas  lomaron 
Jas  armas  siete  mil  ciudadanos,  incitados  del  deseo  de  defender 
su  libertad,  grande  esfuerzo  á  la  verdad  de  una  ciudad  sola 
que  no  tuvo  el  menor  auxilio  ageno.  Los  que  acostumbran  es- 
cudriñar mas  con  malignidad  que  con  verdad  los  arcanos  de 
los  Príncipes  ,  atribuyeron  al  Rey  de  Francia  maquinaciones 
ocultas  contra  la  paz  que  acababa  de  establecerse.  Pero  entre- 
tanto que  se  fortifica  la  ciudad  ,  y  se  defienden  los  Florentinos 
con  la  mayor  constancia,  se  prepararon  todas  las  cosas  para 
recibir  el  César  la  corona  del  imperio  Germánico,  señalándose 
para  esta  alegre  fiesta  el  dia  del  apóstol  San  Matías. 

En  Monza  cerca  de  Milán  se  guarda  la  corona  de  hierro  ,  in- 
signia del  reyno  Longobardo  ;  y  habiéndose  traido  de  allí  dos 
dias  antes,  la  recibió  el  César  á  presencia  del  Pontífice  en  la 
capilla  privada.  Luego  que  amaneció  el  deseado  dia  se  acampó 
Ley  va  en  la  plaza  con  los  Españoles,  vueltas  las  bocas  de  los 
cañones  contra  todas  las  entradas  de  las  calles,  y  puestas  las 
banderas  en  medio.  Toda  la  ciudad  se  hallaba  llena  de  innume- 
rable multitud  de  gente,  que  de  todas  partes  habia  concurriilo 
á  este  espectáculo ,  de  tal  modo  que  los  levados  de  las  casas  de 
la  plaza  casi  amenazaban  ruina  por  el  peso  de  la  gente  que  ha- 
bla cargado  en  ellos.  Fué  conducido  en  solemne  pompa  el  Pon- 
tífice en  silla  de  manos,  acompañado  de  los  cardenales  y  obis- 
pos, desde  el  (¡alacio  á  la  (>aledral  por  un  puente  (pie  estaba 
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formado  sobre  arcos  de  madera.  Después  siguió  el  César  á  pie 
deba\o  de  un  palio  hasta  la  entrada  de  la  iglesia  con  lucido 
acompañamiento  de  grandes.  Celebró  el  Pontífice  la  misa ,  y  en 
medio  de  ella  fué  ungido  el  César  en  los  hombros,  y  en  el  brazo 
derecho  con  el  sagrado  óleo,  y  después  le  puso  su  Santidad  la 
corona  de  oro  ,  y  las  demás  insignias  del  imperio  con  particu- 
larísimas ceremonias.  Sentóse  después  en  una  silla  de  oro,  y 
adornado  con  el  manto  Imperial,  fué  saludado  augusto  Empe- 
rador de  los  Romanos.  Finalmente  recibió  la  sagrada  comunión 
con  admirable  compostura,  que  indicaba  su  mucha  piedad  ,  y 
al  punto  se  dispararon  los  cañones  en  señal  de  regocijo,  mani- 
festando todos  su  extraordinaria  alegría  con  las  festivas  acla- 
maciones que  hacían  por  la  salud  ,  victorias  ,  y  prosperidades 
del  César.  Concluidos  los  oficios  divinos  ,  montaron  al  Pontífi- 
ce en  un  caballo  turco,  y  el  César  en  otro  español  ,  y  fueron 
recibidos  baxo  un  rico  palio  ,  que  llevaban  los  magistrados  de 
la  ciudad  adornados  con  exquisitos  vestidos.  Seguíanse  las  ban- 
deras del  Pontífice  y  del  César  ,  y  después  de  ellas  era  conduci" 
do  baxo  de  un  riquísimo  palio  el  augusto  Sacramento  del  al- 
tar ,  colocado  en  una  custodia  de  cristal  sobre  la  silla  de  un 
hermoso  caballo  con  muchas  hachas  encendidas.  Al  esquadron 
de  los  grandes,  y  cortesanos,  seguían  los  cardenales,  y  emba- 
xadores  de  los  Príncipes.  Quatro  reyes  de  armas  llevaban  las 
insignias  del  Imperio,  á  saber  ,  el  cetro  ,  el  globo ,  ó  mundo  de 
oro  ,  la  espada  desnuda  ,  y  la  corona.  El  tesorero  derramaba 
de  trecho  en  trecho  monedas  de  oro  y  de  plata,  acuñadas  con 
la  imagen  del  César  coronado  :  iba  este  al  lado  izquierdo  del 
Pontífice  con  grande  acompañamiento  de  prelados  y  nobles  ,  y 
los  Guardias  de  corps  cerraban  la  comitiva.  Habiendo  camina- 
do esta  pompa  por  las  calles  principales ,  que  estaban  ador- 
nadas con  ramos  ,  y  todo  género  de  colgaduras,  se  separó  el 
César  del  Pontífice,  y  vino  á  la  iglesia  de  Santo  Domingo.  Re- 
cibiéronle en  su  comunidad  los  canónigos  Lateranenses,  y  des- 
pués de  concluidas  las  ceremonias  se  restituyó  al  palacio.  Des- 
nudóse de  las  vestiduras  Imperiales,  y  después  de  un  rato  de 
descanso  le  sirvieron  la  comida.  Sentóse  solo  en  la  mesa,  en 
la  qual  estaban  colocadas  las  insignias  del  Imperio.  Los  que  las 
hablan  llevado  comieron  en  una  mesa,  que  se  hallaba  al  pie  de 
las  gradas  de  la  del  César,  y  los  grandes  en  otro  aposento  in- 


172  HISTORIA  UE  ESPAÑA. 

medíalo.  En  la  plaza  cori  iau  dos  fuentes  de  vino  blanco  y  lin- 
io ,  y  ademas  se  arrojaron  al  pueblo  oirás  muchas  cosas.  Fi- 
nalmenle  fué  asado  un  buey  entero  en  una  máquina  ,  y  relleno 
de  oíros  animales  ,  se  ofreció  por  manjar  á  los  soldados,  se- 
gún la  antigua  costumbre.  No  pudo  Esforcia  asistir  á  esta  fun- 
ción por  hallarse  enfermo  ,  ni  tampoco  los  duques  de  Ferrara 
y  Mantua  por  ciertas  causas.  Entonces  se  regresó  á  Portugal 
Rodrigo  de  Lima ,  que  habia  sido  erabaxador  en  la  Abisinia  , 
trayendo  consigo  á  Zagabo  que  enviaba  el  Rey  de  Ethiopia  por 
su  embaxador  al  Rey  don  Juan.  Francisco  Alvarez  compañero 
de  Lima  en  esta  embaxada ,  vino  á  Bolonia  con  cartas  y  regalos 
para  el  Pontífice,  á  quien  los  presentó  á  nombre  del  Rey  de 
Ethiopia  ,  que  le  reconocía  por  vicario  de  Christo  en  la  tierra, 
y  le  prometía  obediencia.  El  Rey  de  Persia  envió  al  mismo 
tiempo  embaxadores  al  poderosísimo  César  pidiéndole  la  paz  y 
su  amistad  ,  la  qual  le  concedió  ,  dándole  también  esperanzas 
de  que  le  socorrería  contra  el  Otomano  enemigo  común  de 
ambos. 

En  Alemania  causaban  grandes  turbulencias  los  Luteranos, 
y  para  proteger  la  religión  Cathólica  que  se  hallaba  tan  comba- 
tida ,  creyó  el  César  que  debía  apresurarse  á  celebrar  la  dieta 
<|ue  habia  convocado  ,  lo  que  en  gran  manera  deseaban  los  Ca- 
thólicos.  Por  lo  qual  habiendo  nombrado  los  grandes  que  ha- 
bían de  volverse  á  Espaíia ,  y  los  que  debían  acompañarle,  se 
puso  en  camino  para  Alemania  á  la  entrada  de  la  primavera. 

Los  Florentinos  estaban  cada  día  mas  obstinados  en  sostener 
el  gobierno  popular,  y  por  consiguiente  estaban  mas  expuestos 
á  precipitarse  en  su  ruina.  La  pérdida  de  Pístoya  y  otras  ciuda- 
des,  que  se  habían  entregado  unas  por  fuerza,  y  oirás  volun- 
tariamente, los  habia  puesto  en  mayor  apuro.  Enviaron  una 
embaxada  al  Pontífice;  pero  siendo  compuesta  de  hombres  ba- 
xos  y  obscuros,  y  sin  facultades  ningunas  para  capitular,  fué 
despreciada  con  escarnio  de  la  corte  Romana.  Para  vengar  el 
pueblo  esta  injuria  ,  obligó  á  Malatesta  á  acometer  á  los  Espa- 
ñoles, á  fin  de  que  derrotados  los  que  tenían  mas  fama  de  va- 
lerosos y  endurecidos  en  tantas  guerras,  fuese  segura  la  vicio- 
ría  de  los  demás.  Pero  fueron  vanos  sus  esfuerzos ,  y  recayó  el 
mal  sobre  la  cabeza  de  los  que  lo  ínlcntaban.  De  los  Españoles 
de  algún  nombre  solo  i)crcció  Barragan  ,  }  de  los  enemigos  los 
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mas  inln-pidos  con  diez  de  sus  capitanes.  Enlrelanlo  fué  to- 
mada Empoli  por  los  Españoles  mandados  por  el  marqués  del 
Basto ,  y  se  abstuvieron  de  derramar  sangre.  Marramaldo  co- 
menzó desgraciadamente  á  combatir  á  ^  ol térra  ,  cuyos  habi- 
tantes estaban  sublevados.  Hállase  la  ciudad  situada  en  un  lu- 
gar áspero  y  muy  fortalecido  por  el  arte  y  la  naturaleza ;  y 
habiendo  venido  el  ¡Marqués  á  socorrerle  con  sus  tropas,  in- 
tentó entrar  por  la  brecha  que  abrió  en  las  murallas  ,  pero  fué 
muchas  veces  rechazado  con  pérdida.  Sarmiento  quedó  muer- 
to de  una  bala  :  Machicao  fué  libertado  con  mucho  trabaxo  de 
las  manos  de  los  enemigos,  después  de  haber  recibido  muchas 
heridas,  y  murieron  no  pocos  soldados.  Desesperando  por  en- 
tonces de  tomar  la  ciudad  ,  se  volvió  Basto  al  campo  ,  y  Mar- 
ramaldo á  Pistoya  para  velar  sobre  los  movimientos  de  los  ene- 
migos. Cada  dia  eran  mas  desgraciados  los  esfuerzos  que  hacian 
los  sitiados  Florentinos.  Colona  con  la  esperanza  de  oprimir  á 
los  Alemanes  que  creia  sumergidos  en  vino ,  porque  aquel  dia 
se  habia  llevado  gran  cantidad  al  campo ,  hizo  una  salida  con 
sus  tropas  encamisadas  para  que  pudiesen  distinguirse,  y  atra- 
vesó las  trincheras  á  media  noche;  pero  le  salió  su  empresa 
muy  contraria  de  lo  que  habia  pensado,  pues  los  halló  preve- 
nidos y  despiertos.  No  pudiendo  sostener  el  ímpetu  de  los  que 
peleaban  valerosamente  animados  por  su  capitán  Londronio, 
abandonó  la  pelea  después  de  consumidas  sus  fuerzas  y  ardi- 
des, y  se  precipitó  de  lo  alto  de  la  trinchera,  habiendo  recibido 
dos  heridas.  Rechazados  de  allí  los  enemigos  fué  preciso  acele- 
rar el  paso  á  la  ciudad  ,  para  no  verse  cortado  por  la  caballería 
que  habia  acudido  con  presteza. 

Ademas  de  los  otros  males  que  trae  la  guerra,  era  grande  la 
escasez  de  víveres  que  tenian  los  sitiados,  y  el  hambre  los  afli- 
gía de  tal  modo  que  se  vieron  obligados  á  alimentarse  de  cosas 
muy  repugnantes  y  nocivas.  Mas  no  por  esto  se  abatia  su  áni- 
mo inflamado  por  la  obstinación  de  los  magistrados  :  porque  á 
los  que  se  hallan  poseídos  de  un  perverso  y  excesivo  deseo  de 
dominar  ,  ni  la  paz  ni  la  abundancia  ,  ni  ninguna  otra  felicidad 
puede  agradarles  si  les  falta  la  autoridad  y  el  mando.  Y  á  la 
verdad  ademas  del  particular  odio  que  tenian  á  los  Mediéis  , 
querían  mas  morir  y  ser  sepultados  baxo  las  ruinas  de  su  pa- 
tria ,  que  deponer  las  insignias  de  la  magistratura,  y  renunciar 
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el  gobierno  para  salvarla.  Uno  de  estos  era  Rafael  Gerónimo 
que  habia  sucedido  á  Carduclio  en  la  dictadura,  no  menos  que 
en  la  ferocidad.  Por  disposición  su3'a  fué  llamado  de  Volterra 
Francisco  Ferruci  con  las  tropas  ,  mas  para  fomentar  la  guer- 
ra que  para  defender  la  libertad.  El  Príncipe  de  Orange  se  apre- 
suró á  salirle  al  encuentro  con  un  valeroso  esquadron,  y  se 
trabó  cerca  de  San  Marcelo  un  combate  cruel  y  sangriento.  Al 
primer  choque  desampararon  á  Orange  muchos  de  los  corazas, 
y  ardiendo  en  ira  por  la  cobardía  de  los  suyos ,  embistió  contra 
el  enemigo  con  los  pocos  que  le  quedaron.  Pero  pagó  con  la 
muerte  su  temeridad,  habiendo  sido  atravesado  con  dos  balas, 
y  despojado  arrebatadamente  de  sus  vestidos  ,  estuvo  algún 
tiempo  sin  ser  conocido.  Sobreviniendo  ó  este  tiempo  ^larra- 
maldo  y  Vitelio,  que  seguían  ó  Ferruci ,  acometieron  contra  la 
ciudad,  y  renovaron  la  pelea.  Corrieron  ari'oyos  de  sangre  por 
las  calles  y  las  plazas,  y  se  cubrieron  de  cadáveres.  Ferruci  y 
Pablo  hijo  de  Renzo,  estrechados  de  toilas  partes  por  los  Im- 
periales, y  desconfiados  de  sus  fuerzas,  pusieron  su  esperanza 
en  las  paredes  de  las  casas;  pero  no  pudieron  permanecer  mu- 
cho tiempo  escondidos ,  y  al  fin  fueron  hechos  prisioneros. 
Ferruci  pereció  á  manos  de  Marramaldo  en  venganza  de  la 
muerte  de  Orange,  y  Pablo  consigiósu  libertad  á  costa  de  qua- 
tro  mil  escudos  de  oro.  Perecieron  en  la  pelea  y  de  las  heridas 
dos  mil  soldados  de  una  y  otra  parte.  El  Príncipe  de  Orange 
envuelto  en  una  manta  vieja  ,  y  atravesado  en  un  caballo  con 
los  brazos  y  piernas  colgando,  presentó  un  horrible  espectá- 
culo de  la  humana  miseria,  y  de  esta  suerte  le  llevaron  á  Pis- 
toya  ,  donde  se  le  dió  sepultura.  Así  fué  arrebatado  aquel  hijo 
de  Marte  en  medio  de  sus  victorias,  con  gran  dolor  del  César. 
Los  vencedores  se  volvieron  á  su  campo  muy  tristes  por  la 
pérdida  de  su  general,  y  en  su  lugar  tomó  el  mando  del  e\ér- 
cito  Don  Fernando  Gonzaga  por  ausencia  del  marqués  del 
Basto. 

Introdiíxose  la  discordia  en  la  ciudad  sitiada  entre  los  mili- 
tares y  magistrados  ,  y  se  pusieron  las  cosas  en  el  mayor  peli- 
gro. Irritada  la  plebe  con  la  funesta  noticia  de  la  derrota  de  la 
guarnición  y  de  su  general ,  y  deseosa  de  la  venganza  ,  mandó 
acometer  contra  los  enemigos.  Malalesta  se  opuso  á  esto  con 
fuertes  razones,  especialmente  por  la  poca  gente  que  lenian  ; 
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mas  no  pndicndo  persuadir  á  aquellos  hombres  inconsidera- 
dos, [)c'd¡aii  obstinadamente  que  el  soldatio  les  obedeciese  sin 
tardanza  ;  pues  para  mantenerle  no  hablan  perdonado,  ni  aun 
las  alhajas  de  los  templos.  De  esto  se  originaron  sospechas, 
calumnias  }  amenazas.  Quitaron  á  Malatesta  el  man-do  del  exér- 
cilo ,  y  el  senador  Nicolino  que  le  intimó  el  decreto,  fué  herido 
con  un  puñal  por  este  hombre  iracundo :  el  dictador  no  pro- 
cedía con  mas  cordura,  pues  rehusando  la  tropa  obedecerle, 
montó á  caballo,  yqueria  hacer  una  salida  con  la  plebe  arma- 
da, para  acabar  de  perder  la  ciudad  y  sus  habitantes.  IVunca 
en  realidad  fué  menos  libre  la  república  de  Florencia  que 
quando  defendía  su  misma  libertad,  porque  ningún  ciudadano 
de  probidad  se  atrevía  á  decir  libremente  lo  que  convenia  al 
público,  sin  exponerse  al  furor  de  la  cruel  y  desenfrenada  ple- 
be. Pero  al  íin  tiesistió  el  dictador  de  su  intento,  convencido 
por  Tosingo  hombre  de  buen  carácter.  Luego  que  se  aplacó 
esta  discordia,  concedieron  á  Malatesta  facultad  para  ajustará 
su  arbitrio  la  paz;  y  habiendo  enviado  al  campo  de  Gonzaga  á 
Cesio  Strabon  ,  le  hizo  entender  que  los  Florentinos  se  halla- 
ban inclinados  á  entrar  en  composición.  Para  llevarla  adelan- 
te ,  y  vencida  ya  la  obstinación  de  los  magistrados  ,  pasaron  al 
campo  por  común  acuerdo  los  nobles  ciudadanos  Altovito, 
Strozi ,  Portinario  y  Moreli,  los  quales  con  su  prudencia  con- 
cluyeron en  breve  el  negocio.  Entregóse  al  César  la  república 
para  que  la  arreglase  á  su  arbitrio  :  ofrecieron  aprontar  odíen- 
la mil  escudos  para  la  paga  del  exércilo,  que  inmediatamente 
habia  de  despedirse;  y  finalmente  se  aseguró  la  conservación 
de  las  personas  y  bienes  de  todos  los  ciudadanos.  Tales  fueron 
en  substancia  los  capítulos  del  tratado  que  se  firmó  en  el 
campo  el  dia  veinte  y  nueve  de  julio,  y  habiéndose  publicado 
en  la  ciudad,  pusieron  fin  á  una  cruelísima  guerra  que  habia 
durado  por  espacio  de  once  meses.  Después  de  esto ,  por  dis- 
posición del  César  fué  restablecida  en  Florencia  con  dominio 
estable,  y  permanente  la  familia  de  los  Médicis,  que  tantas  ve- 
ces habia  sido  desterrada  de  ella.  Alexandro  hijo  de  Lorenzo  y 
yerno  del  César,  obtuvo  el  principado  de  la  Toscana,  y  secon- 
-  firmaron  á  los  Florentinos  sus  privilegios  é  inmunidades.  Mas 
el  Pontífice  por  medio  de  unos  hombres  adictos  á  él ,  manciió 
con  la  sangre  de  algunos  ciudadanos  una  victoria  tan  benigna 
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instigado  de  un  deseo  de  venganza  muy  ageno  de  la  dignidad, 
y  carácter  de  su  persona. 

Entretanto  invadió  Aradino  la  roca  de  Argel  fortificada  por 
su  situación  ,  y  por  el  arte,  la  qual  hasta  entonces  de  nadie 
habia  sido  ocupada  ,  y  quanlo  daño  en  lo  sucesivo  haya  causa- 
do á  las  costas  de  España  ,  nadie  lo  ignora ,  ni  es  necesario  de- 
cirlo. Fué  herido,  y  hecho  prisionero  el  capitán  Martin  de 
Vargas  con  algunos  pocos  soldados ,  habiendo  sido  muertos 
los  demás  en  la  cruel  expugnación.  Esta  fortaleza  que  habia 
sido  treinta  y  un  años  antes  tomada  por  Pedro  Navarro  de  or- 
den del  Rey  Don  Fernando  ,  para  contener  á  los  piratas,  fué 
arrasada  por  el  bárbaro  hasta  los  cimientos.  De  sus  ruinas  ar- 
rojadas al  mar  se  formó  una  especie  de  muelle  para  seguridad 
de  los  navios  en  aquel  parage  tan  peligroso.  Después  de  esto, 
habiendo  sido  Vargas  solicitado  en  vano  para  que  abrazase  la 
perversa  secta  deMahoma,  fué  muerto  por  los  Moros  con 
cruelísimos  suplicios.  Amenazó  después  el  bárbaro  á  la  plaza 
de  Cádiz  con  una  poderosa  armada  ,  atraído  de  una  presa  tan 
opulenta;  pero  fué  desvanecido  este  peligro  por  el  valor  de 
Doria  ,  habiendo  derrotado  la  mitad  de  la  armada  enemiga  en 
Sargel  no  lejos  de  Argel.  Las  cosas  hablan  sucedido  á  medida 
del  deseo,  si  la  fortuna  que  siempre  acostumbra  burlarse  de 
los  mortales,  y  mezclar  las  prosperidades  con  las  desgracias, 
no  hubiese  convertido  en  llanto  la  alegría  de  la  victoria  con  un 
triste  suceso.  El  pirata  Hali  Caraman  ,  que  después  de  haber 
perdido  sus  naves  se  habia  refugiado  al  castillo  de  Sargel,  hizo 
una  salida  repentina  sobre  los  soldados  de  Doria,  que  á  pesar 
de  sus  órdenes  se  hablan  derramado  por  el  pueblo  para  sa- 
quearle ,  y  los  pasó  á  cuchillo.  Los  que  pudieron  escaparse  se 
precipitaban  unos  sobre  otros  en  el  mar,  pereciendo  todos 
cen  diversos  géneros  de  muerte.  Murieron  cerca  de  quatro- 
cientos,  y  quedaron  prisioneros  sesenta  con  .lorge  Palavicino 
noble  alférez.  Esta  pérdida  fué  recompensada  con  la  libertad 
<le  dos  mil  Christianos  que  padecían  en  las  galeras  una  misera- 
ble esclavitud.  Fueron  tomadas  dos  de  ellas  con  otros  muchos 
buques,  y  á  los  demás  se  les  pegó  fuego.  La  mayor  ventaja  de 
esta  empresa  fué  la  conservación  de  Cádiz ,  porque  despojado 
el  pirata  de  una  parte  de  su  armada ,  se  dedicó  á  pequeños 
robos. 
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Casi  por  osle  tiempo  fueron  restituidos  sus  hijos  al  Rey  de 
Francia  que  los  deseaba  con  mucho  ardor.  Habiau  sido  encer- 
rados en  la  fortaleza  de  Pedraza ,  donde  fueron  tratados  con 
poco  decoro,  no  sin  mengua  del  César, que  mandó  los  tuviesen 
con  buena  custodia,  temeroso  de  la  astucia  Francesa,  hasta 
que  por  mandado  ilc  la  Emperatriz  fué  aliviada  su  desgracia 
con  mas  suave  tratamiento.  Encargó  el  César  este  negocio  al 
condestable  Velasen.  Los  Franceses  procedieron  (leu)alafe, 
mas  no  pudieron  engañar  á  los  hombres  de  probidad ,  y  e[ 
fraude  fué  descubierto  con  infamia  de  sus  autores.  Todas  las 
monedas  fueron  examinadas  por  un  platero  Español,  y  ha- 
biendo declarado  que  el  oro  no  era  de  ley,  hubo  largas  dispu- 
tas entre  una  y  otra  parte.  Los  escritores  Franceses  atribuyen 
la  culpa  á  la  avaricia  del  canciller  Prat ,  y  afirman  que  el  Rey 
estaba  inocente ,  lo  que  juzgo  verdadero.  Finalmente  se  des- 
cubrió que  faltaban  quarenta  mil  escudos  á  la  suma  contrata- 
da ,  y  habiendo  sido  completados ,  se  entregaron  los  regios  jo- 
venes  con  toda  solemnidad  en  el  rio  Vidasoa  á  Mommoranci 
presidente  del  parlamento  de  Paris ,  enviado  por  el  Rey  á  este 
fin  con  amplios  poderes.  También  fué  entregada  Doña  Leonor 
con  magnífica  pompa  para  que  fuese  conducida  á  su  esposo 
Francisco  con  doscientos  mil  escudos  de  dote;  pero  con  la 
condición  deque  los  hijos  que  de  ella  naciesen  habían  de  po- 
seer la  Rorgoña  por  derecho  de  patrimonio. 

A  principios  de  este  año  murió  en  Valencia  Don  fray  Gilber- 
to Martin  del  orden  de  San  Gerónimo ,  obispo  de  Segorve  ;  y 
fué  sepultado  en  su  iglesia,  baxo  del  altar  mayor  en  el  sepulcro 
que  edificó  para  sí  y  sus  sucesores.  Trabaxó  con  gran  zelo  en 
apaciguar  las  sediciones  de  este  reyno ,  lo  qual  le  adquirió  mu- 
cha fama.  En  el  siguiente  año  fué  electo  para  aquel  obispado 
Don  Gaspar  Gotofredo  valenciano,  biznieto  de  Doña  Juana  de 
Borja  hermana  de  Alexandro  VL  De  allí  á  poco  tiempo  falleció 
también  Don  Pedro  de  Cardona  ,  catalán  de  la  ilustre  familia 
de  Folch  ,  arzobispo  de  Tarragona  ,  varón  de  mucha  virtud  ,  y 
digno  de  la  memoria  de  la  posteridad  por  el  fervor  con  que  se 
dedicó  á  desarraygar  los  abusos,  y  restablecer  la  disciplina 
eclesiástica.  Su  liberalidad  enriqueció  á  aquella  iglesia  con  po- 
sesiones muy  pingües.  Sucedióle  Don  Luis  su  sobrino ,  hijo  de 
su  hermano,  trasladado  de  la  sede  episcopal  de  Barcelona, 
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y  entró  en  l;i  cíndacJ  el  dia  doce  de  01330  del  año  siguiente. 

Capitulo  XIV. 

Víage  del  César  á  Alemania.  Z>iga  de  los  Principes  Iiuteranos  en 
Sinalcada.  Xneccion  de  Don  Fernando  hermano  del  César  en  Rey  de 
Romanos. 

Habiéndose  puesto  el  César  en  camino  para  Alemania ,  fué 
recibido  con  mucha  pompa  en  Mantua  por  Federico  Gonzaga, 
á  quien  habla  conferido  el  título  de  Duque,  y  le  obsequió  con 
extraordinaria  alegría  ;  y  pasando  por  el  territorio  de  Venecia, 
le  dió  el  senado  las  mas  expresivas  señales  de  veneración  y  res- 
peto. Llegó  á  Inspruk  en  los  confines  de  Alemania  ,  y  salió  á 
recibirle  su  hermano  Don  Fernando  con  un  lucido  acompaña- 
miento de  nobleza  ,  y  se  abrazaron  mutuamente  con  mucho 
amor.  Desde  allí  acompañado  del  duque  rruilielmo ,  atravesó 
por  la  Baviera,  y  vino  á  Ausburg  donde  tenia  convocada  una 
dieta,  habiendo  salido  á  recibirle  toda  la  ciudad  con  el  mayor 
regocijo.  El  dia  siguiente,  que  era  el  del  Santísimo  Corpus 
Christi,  asistió  el  César ,  y  los  Príncipes  Catliólicos  convelas 
encendidas  á  la  procesión  con  exemplar  piedad ,  rehusándolo 
con  grave  ofensa  del  César  los  que  estaban  inficionados  de  las 
nuevas  heregías,  entre  los  quales  se  distinguían  Juan  Federico 
duque  deSaxonia,  Jorge  de  Brandemburgo ,  Alberto  su  her- 
mano maestre  del  órden  Teutónico,  y  el  que  la  extinguió  tn  la 
Prusia  ;  Arnaldo  de  Luneburg;  Phelipe  Langrave  de  Hesse:  y 
Volfango  de  Anhait  príncipes  ilustres  de  Alemania.  Congregó- 
se ílespues  la  dieta,  en  la  que  tomando  la  palabra  Phelipe  con- 
de Palatino,  se  trató  de  defender  la  antigua  y  a|)oslólica  Reli- 
gión ,  y  de  apaciguar  las  turbulencias  de  la  Alemania  y  otras 
controversias.  Leyóse  en  ella  el  compendio  ó  confesión  déla 
doctrina  de  la  secta  luterana  compuesto  por  Phelipe  Melancton, 
excelente  profesor  de  letras  humanas,  pero  hombre  muy  ena- 
moi  ado  de  su  ingenio :  su  obra  se  entregó  á  Juan  Cochieo  ,  uno 
de  los  mas  sabios  teólogos  de  Alemania  |)ara  que  la  refutase. 
Desi)ues  de  muchas  disputas  de  una  y  otra  parte,  se  disolvió  la 
dieta  sin  haberse  sacado  fruto  alguno  por  la  contumacia  de  los 
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hereges;  porque  la  perfulia  obstinada  nunca  se  da  por  venci- 
da, ni  cede  á  ningunas  i-a/ones,  ni  se  sujeta  á  ninguna  autori- 
dad. Asi  pues  ,  el  César  ordenó  en  plena  dieta  con  general  con- 
sentimiento, que  no  se  iiiciese  novedad  alguna  en  la  antigua 
Religión;  y  que  se  debia  pei-severar  constantemente  en  la 
creencia  de  los  antepasados.  Contra  este  decreto  protestaron 
los  Príncipes  que  hablan  abrazado  la  lieregía,  y  las  ciudades 
libi-es,  como  fueron  Estrasburgo,  Nuremberga,  Ulma,  Cons- 
tancia, y  otras  contagiadas  de  la  misma  peste.  De  aquí  toma- 
ron el  nombre  de  Protestantes ,  que  otros  derivan  de  la  dieta 
deSpira  celebrada  el  año  anterior.  Finalmente  viendo  el  César 
la  pertinacia  con  que  los  hereges  se  burlaban  del  derecho  divi- 
no y  humano,  recurrió  á  la  sagrada  áncora  del  concilio  ecu- 
ménico, á  cuyo  fm  pidió  al  Papa  por  medio  de  su  mayordomo 
mayor  Pedro  de  la  Cueva  que  procurase  congregarle  quanto 
antes.  Pero  habiéndose  negado  el  Pontífice  áesta  petición,  que- 
daron frustrados  los  deseos  del  César. 

El  dia  treinta  de  noviembre  murió  en  Malinas  de  edad  de 
■cinqiienta  y  un  años  Doña  Margarita  de  Austria  ,  que  había  ca- 
cado con  Don  Juan  Fernando  hijo  del  Piey  Cathólico:  su  cuer- 
f)o  fué  llevado  á  España  ,  y  el  corazón  se  depositó  en  la  misma 
«iudad  en  el  sepulcro  de  su  madre.  Celebradas  las  exequias  con 
xegia  magnificencia ,  nombró  el  César  en  su  lugar  por  gober- 
nadora deFlándes  á  Doña  María  su  hermana,  muger  que 
fué  de  Luis  Rey  deUngría.  Las  cabezas  de  láscela  luterana 
formaron  el  año  anterior  la  famosa  liga  de  Smalcada,en  la 
qual  los  siete  Príncipes  y  veinte  y  quatro  ciudades  establecie- 
ron varios  artículos  perjudiciales  al  César  y  al  imperio,  que 
algún  dia  habían  de  llegar  á  ser  perniciosos  á  sus  mismos  auto- 
res. Y  porque  no  confiaban  bastantemente  en  sus  fuerzas,  en- 
"viaron  embaxadores  al  Rey  de  Francia ,  y  al  de  Inglaterra  pi- 
■diéndoles  socorros.  El  Inglés  ofreció  darlos  con  tal  que  se  le 
juntase  el  Francés  ,  y  este  émulo  perpetuo  del  César  deseaba 
entrar  en  aquella  liga;  pero  le  retuvo  el  pudor  de  quebrantar 
la  concordia  que  acababa  de  hacer,  en  la  que  se  obligó  á  no 
contraer  alianzas  algunas  en  Alemania  sin  consentimiento  del 
César,  y  se  contentó  con  darles  buenas  palabras.  Mas  al  fin  es- 
lando  su  ánimo  inquieto  y  fluctuante ,  se  declaró  por  la  liga  , 
ofreciendo  prestados  cien  mil  escudos. 
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Desde  Ansburg  pasó  el  César  á  Colonia  donde  convocó  una 
<l¡fla ,  ó  por  mejor  decir  trasladó  allí  la  anterior,  á  fin  de  es- 
tablecer con  mas  solidez  el  imperio  en  la  familia  Austriaca.  Ha- 
biendo entrado  en  la  junta,  trató  en  ella  de  la  elección  de 
sucesor,  y  concluyó  en  estos  términos  :  «  Haced  finalmente , 
Príncipes,  lo  que  os  parezca  mas  útil  y  honroso  y  señalad  un 
sucesor  á  vuestro  Emperador,  que  conserve  la  libertad,  y  sea 
el  apoyo  de  la  magestad  romana.  »  Dicho  esto  se  salió  el  César 
á  otra  pieza  según  la  costumbre,  y  á  breve  rato  por  unánime 
voto  de  todos  fué  declarado  Rey  de  Romanos  Don  Fernando 
su  hermano  el  dia  trece  de  enero  de  mil  quinientos  treinta  y 
uno,  reclamando  en  vano  contra  esta  elección  los  duques  de 
Saxonia,  y  de  Brandemburgo,  que  decian  ser  nula  por  haber 
sido  coiM'ompidos  los  votos  con  regalos  y  promesas.  Tvi  tampo- 
co dexó  de  sentirlo  el  de  Baviera,  que  se  haLia  declarado  pre- 
tendiente de  esta  dignidad.  Decia  pues:  «que  no  se  debia  tole- 
rar que  se  arraygase  el  imperio  en  la  casa  de  Austria  ,  cerrando 
«I  camino  á  los  demás  Príncipes  que  aspiraban  á  este  honor 
con  igual  lustre.»  Pero  despreciadas  estas  y  otras  quejas  seme- 
jantes, pasaron  á  Aquisgran,  y  á  los  seis  dias  fué  jurado  y  pro- 
clamado por  todos  Rey  de  Romanos  ,  habiéndole  puesto  sobre 
su  cabeza  la  corona  de  plata  de  Cario  IMagno  que  allí  se  guar- 
da. Concluida  esta  función  ,  se  marchó  cada  uno  por  su  parle, 
Don  Fernando  á  Lintz,  y  el  César  con  Doña  María  á  Flándes. 

Toda  la  Alemania  ardia  en  tumultos  ,  fomentando  la  llama 
el  heresiarca  Lotero,  hombre  de  malvado  ingenio  ,  y  detesta- 
bles costumbres,  que  en  sus  escritos  no  perdonaba  á  nadie, 
ni  era  perdonado  de  ninguno.  Impugnaron  vigorosamente  sus 
errores  Juan  Ekio  ,  Desiderio  Erasmo,  Jodoco  Clitoveo,  y 
otros,  pero  aquella  cabeza  incurable  se  precipitaba  cada  dia 
en  nuevos  delirios.  Abandonó  con  la  vergüenza  el  hábito  de 
religioso  ;  contraxo  un  sacrilego  matrimonio  con  Catalina  Bo- 
rea  ,  de  quien  dicen  muchas  cosas  los  historiadores ,  y  abolió 
la  celebración  del  Santo  Sacrificio  de  la  Misa;  pero  retuvo  el 
Sacramento  de  la  Eucaristía  ,  declarando  con  erróneo  juicio 
que  la  divina  víctima  existia  sin  sacrificio.  Por  todas  parles  vo- 
laban sus  discípulos  ,  cuyo  número  era  muy  crecido,  causan- 
do infinitas  turbulencias.  IMuchos  de  ellos  desertaron  de  sus 
dogmas,  y  cada  qual  forjaba  nuevos  sueños  ,  á  fin  de  adquirir 
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nombre  y  fama.  Ulrico  Ziiinglio,  que  habia  corrompido  á  los 
Suizos  con  su  perversa  doctrina  ,  era  su  mayor  adversario, 
aunque  en  algunas  cosas  convenia  con  él.  Esle  hombre  desho- 
nestísimo, y  sentina  hedionda  de  todos  ios  vicios  ,  encendió  la 
guerra  en  la  Suiza  con  sus  feroces  declamaciones.  Sus  sequa- 
ces  fueron  muchas  veces  derrotados  por  los  Calhólicos  en  el 
mes  de  octubre,  y  quedaron  en  el  campo  cinco  mil  muertos. 
El  mismo  Zuinglio  peleando  á  la  frente  del  primer  esquadron 
recibió  una  herida  mortal  ,  y  su  cuerpo  fué  arrojado  al  fuego. 
Finalmente  por  la  mediación  de  los  magistrados  se  sosegó  la 
guerra  civil ,  y  desde  entonces  se  estableció  entre  los  Suizos  la 
heregía.  Christierno  II  propagó  la  peste  luterana  en  Dinamar- 
ca y  los  reynos  confinantes  ,  aunque  no  sin  castigo  porque  ha- 
biendo sido  despojado  del  reyno,  y  preso  por  la  perfidia  de 
Federico  duque  de  Holsacia  su  tio,  fué  encerrado  en  la  forta- 
leza de  Sineburg,  donde  acabó  en  esle  año  su  vida  y  su  prisión. 
Murió  entonces  niadania  Luisa  madre  del  Rey  Francisco  de 
Francia,  hermana  de  Carlos  deSaboya,  niiiger  ambiciosa  é 
iracunda,  de  la  qual  dicen  muchos  males  los  historiadores 
Franceses.  Y  en  este  mismo  año,  ó  mas  bien  en  el  siguiente,  fa- 
lleció también  Juan  Federico  duque  de  Sax  onia  fautor  y  pro- 
tector de  Lutero  ,  padre  de  Juan  Federico  su  sucesor  ,  ó  tio  , 
como  dice  Ferroni. 

Peleó  Doria  felizmente  con  los  piratas  ,  y  habiéndoles  apre- 
sado una  galera ,  derrotó  y  incendió  otras  tres  en  las  costas 
de  Africa,  y  puso  en  libertad  á  los  Christianos  que  estaban 
condenados  al  remo.  En  el  mes  de  noviembre  se  levantó  en  el 
Océano  una  cruelísima  tempestad  que  arruinó  y  sumergió  mu- 
chos pueblos  de  Flándes  con  muerte  de  innumeiables  perso- 
nas. Precediéronla  por  espacio  de  tres  dias  copiosísimas  llu- 
vias, horrorosos  truenos  y  continuos  terremotos  con  furiosos 
torbellinos,  causando  tan  extraordinario  terror  en  todos,  que 
creian  habia  llegado  ya  el  fin  del  mundo.  Esta  misma  calami- 
dad afligió  á  Portugal ,  que  en  todo  lo  demás  gozaba  de  prospe- 
ridad. A  principios  de  este  año  de  treinta  y  uno  tembló  horri- 
blemente la  tierra  de  Lisboa  ,  y  quedaron  muchos  sepultados 
entre  las  ruinas  de  los  edificios.  Tragóse  el  mar  hinchado  gran 
número  de  navios;  y  rechazado  con  fuei'le  ímpetu  el  rio  Tajo, 
se  derramaron  sus  aguas  por  ambas  riberas  ,  y  quedó  en  seco 
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SU  madre  con  ¡Dcreible  espanto  de  los  que  lo  veian.  Fué  gran- 
de el  temor  ,  y  no  menor  el  peligro,  pues  á  cada  instante  se 
arruinaban  las  casas.  El  Rey  se  vio  forzado  á  salir  á  campo  ra- 
so con  la  Reyna  ,  siendo  infinito  el  número  de  los  que  abando- 
naron sus  habitaciones  para  no  perecer  en  ellas. 

Divulgóse  entonces  la  voz  de  que  Solimán  instigado  por  Se- 
pusio  ,  disponía  hacer  guerra  á  Don  Fernando.  Conmovido  el 
César  con  esta  noticia  escribió  á  la  Emperatriz  que  este  nuevo 
cujdado  le  impedia  volver  á  España  como  tenia  pensado;  y 
asegurado  después  por  los  Venecianos  de  que  eran  ciertos  los 
preparativos  del  Otomano,  comenzó  él  también  á  disponer  lo 
necesario  á  fin  de  salir  al  encuentro  al  bárbaro  en  las  fronte- 
ras de  Alemania.  Para  cuydar  desde  mas  cerca  las  cosas  que 
requería  la  guerra  ,  marchó  en  medio  del  invierno  desde  Bru- 
selas á  Ratísbona  ,  donde  habia  convocado  la  dieta.  Después 
de  haber  tratado  sobre  los  medios  de  destruir  la  secta  de  Lu- 
lero, que  no  podía  tolerar  se  extendiese  en  Alemania  ,  y  de  ar- 
reglar otros  negocios  públicos ,  anunció  que  Solimán  habia 
salido  deConstanlinopla  con  un  poderoso  exército.  Para  ocur- 
rir á  tan  gran  peligro  ,  y  dexando  á  otro  tiempo  todos  los  de- 
mas  negocios,  mandó  que  á  ninguno  se  le  inquietase  por  causa 
de  religión  ,  pues  no  quería  irritar  los  ánimos  con  una  intem- 
pestiva severidad;  porque  fluctuando  el  César  entre  dos  males 
juzgó  mas  conveniente  suspender  por  entonces  las  controver- 
sias religiosas,  que  exponer  todo  el  imperio  á  ser  presa  de  tan 
formidable  enemigo.  Grande  fué  la  actividad  con  que  los  Ale- 
manes hicieron  los  preparativos  de  la  guerra,  según  la  antigua 
costumbre  del  imperio  Romano,  porque  el  César  habia  decla- 
rado que  iría  en  persona  á  mandarla.  Puso  todo  su  cuydado  y 
diligencia  en  juntar  tropas,  y  hizo  venir  de  Italia  las  mas  esco- 
gidas con  los  generales  mas  experimentados.  Los  Españoles  é 
Italianos  llegaron  á  cerca  de  veinte  y  dos  mil ,  y  de  Flándes  y 
Borgoña  le  vino  una  lucitia  caballería.  Taníbien  acudieron  los 
veteranos  ,  y  la  nobleza  mas  aguerrida  de  España.  3Iandó  alis- 
tar con  nombre  de  compañías  pretorianas  doce  mil  Alemanes 
de  los  que  militaron  en  la  guerra  de  Italia,  y  eran  los  mas 
fuertes  para  pelear  á  píe  firme.  Hizo  además  juntar  víveres  en 
abundancia, y  todas  las  cosas  (¡ue  eran  necesarias  en  una  guer- 
ra tan  complicada. 


Lin.  II.  CAP.  XIV.  18o 
Pai'a  entretener  las  l'iiei  zas  navales  del  enemigo  mandó  el 
llésar  á  Uoria  que  una  poderosa  armada  cruzase  en  los  mares 
de  la  (írecia ,  dándole  amplias  facultades  para  hacer  loque 
mas  conviniese.  El  Pontílice  ayudó  con  todo  lo  que  le  fué  po- 
sible para  esta  guerra  Chrisliana,  enviando  las  tropas  vetera- 
nas que  tenia  ,  y  tomó  á  su  sueldo  oclio  mil  caballos  húngaros 
9  cuyo  fin  envió  con  una  gran  suma  de  dinero  al  cardenal  Hi- 
pólito de  iMédicis.  Los  Bohemos  ,  Moravos,  Polacos  y  otras  na- 
ciones acudieron  en  gran  número  ,  pei'suadidos  de  que  serian 
culpables  si  faltasen  á  esta  sagrada  empresa.  Toda  la  Europa 
I  estaba  en  movimiento  contra  el  común  enemigo  ,  permane- 
ciendo tranquilos  los  Reyes  de  Francia  y  Inglaterra,  á  pesar  de 
las  exhortaciones  que  les  hizo  el  César  por  medio  de  sus  eui- 
baxadores  ,  para  que  concui  riesen  á  tan  piadosa  guerra.  Mar- 
chó el  César  á  Lint/,  donde  se  j  untaron  muchas  tropas ,  á  cuyo 
tiempo  pasó  Solimán  á  la  Hungría  por  la  ¡Misia  después  de  ha- 
ber ali'avesado  el  rio  Savo.  Su  exército  se  componía  de  trecien- 
tos mil  hombres  según  dicen  algunos  historiadores ,  y  el  del 
Clisar  de  nóvenla  mil  infantes  y  treinta  mil  caballos.  Dexó  el 
bárbaro  el  Danubio  á  la  derecha  y  invadió  la  Ungría  inferior  , 
y  la  provincia  confinante  de  Estiria  ,  talando  y  desolando  to- 
do el  territorio  por  donde  pasaba.  Habíase  adelantado  Cazano 
general  intrépido  de  la  caballería  Turca,  con  quince  mil  hom- 
bres con  órden  ile  hacer  correrías  entre  el  Danubio  y  los  Al- 
pes. Entretanto  Ibrahiui  teniente  de  Solimán  embistió  con  lo 
mejor  de  sus  fuerzas  á  Guiz  ciudad  pequetia  y  no  muy  fuerte; 
pero  fué  valerosamente  defendida  por  Nicolás  Taresic  con  po- 
cas tropas  ,  y  mucha  alabanza  suya.  Cazano  llegó  cerca  de 
Lintz,  y  lo  llenó  todo  de  terror  y  espanto  ;  pero  noticioso  de 
que  los  Imperiales  le  tenían  cogidos  los  caminos,  para  esca- 
parse con  mas  presteza  mandó  con  bárbara  ferocidad  degollar 
quatro  mil  cautivos  que  tenia.  Ferricio  otro  de  los  generales 
Tui  cos  se  retiró  por  sendas  desconocidas, y  espesos  bosques  al 
campo  de  Solimán  con  parte  de  sus  tropas.  El  conde  Palatino 
encontró  cerca  de  Staremburg  á  Cazano,  y  le  derrotó  con  el 
mayor  número  de  su  gente.  El  resto  de  los  fugitivos  pereció 
casi  todo,  habiéndolos  seguido  al  alcance  Londi'oiiio  ,  y  el 
Croalo  Gaznier.  Los  pocos  (|ue  habian  quedado  cayeron  eu  ma- 
nos de  los  Húngaros  pontificios,  y  de  los  labradores  que  se 
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habían  derramado  á  saquear,  y  de  este  modo  de  ocho  mil  ca- 
ballos apenas  se  escapó  uno  que  llevase  la  noticia  de  la  pérdi- 
da. Hallábase  Solimán  en  Gratz  ciudad  de  la  Estiria,  y  el  César 
cerca  de  Viena,  y  ni  aquel  sentaba  su  campo  ,  ni  este  movia  el 
suyo.  Amenazó  el  bárbaro  que  antes  de  tres  años  volverla  al 
Austria  con  mayores  fuerzas  ,  y  no  falta  quien  dice  que  desde 
Constantinopla  escribió  al  César  desafiándole  á  pelear  cuerpo 
á  cuerpo.  Pero  se  quedó  en  palabras  la  arrogancia  de  Solimán  , 
porque  ó  amedrentado  con  los  preparativos  de  sus  enemigos, 
ó  como  quieren  otros  ,  porque  el  Francés  le  exhortó  en  sus 
cartas  que  no  contrarestase  la  fortuna  del  César,  evitó  entrar 
en  batalla,  y  habiendo  llenado  de  un  vano  terror  á  los  confi- 
nantes, se  volvió  lleno  de  ignominia  á  Constantinopla  sin  que 
hubiese  hecho  cosa  alguna  memorable  fuera  de  latrocinios.  No 
ofreciéndose  al  César  después  de  la  partida  de  Solimán  ocasión 
alguna  de  pelear  ,  despi  dió  el  éxercito  ,  y  se  apresuró  á  volver 
á  Italia  para  embarcarse  á  España,  acompañándole  muchos 
nobles  con  dos  legiones  de  Alemanes  y  Españoles.  De  este 
modo  fué  preservada  la  Alemania  qne  el  Otomano  habia  in- 
tentado invadir,  y  quedó  libre  la  Christiandad  del  peligro  que 
la  amenazaba,  con  grande  alabanza  y  gloria  del  César. 

Capitula  XV. 

Expedición  de  Doria  contra  los  Turcos.  Sucesos  de  STueva  España ,  y 
demás  partes  de  América. 

Entretanto  Doria  para  cumplir  las  órdenes  del  César  jun- 
tó quarenta  y  quatro  galeras  ,  en  cuyo  número  se  contaban  las 
del  Pontífice,  y  las  de  Malta,  y  treinta  y  cinco  navios  de  carga 
de  extraordinaria  grandeza  ,  á  los  que  seguían  otros  de  menor 
porte,  y  se  dirigió  al  puerto  de  Mecina.  Tomó  allí  los  víveres 
y  la  artillería  necesaria  para  batir  murallas  ,  y  navegó  al  Ar- 
chipiélago. En  la  isla  de  Zante  le  hizo  muchos  obsequios  Ca- 
l)eli  general  de  la  armada  Veneciana  ,  á  los  que  correspondió/ 
Doria,  y  habiendo  ofrecido  á  este  todas  sus  facultades,  excep- 
to el  ayudarle  contra  los  Turcos  ,  porque  se  lo  impedía  el  tra- 
tado que  con  ellos  tenia  hecUo  su  república,  le  dió  muchas 
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gracias  Doria ,  y  prosiguió  su  navegación  sin  que  nadie  se  lo 
estorbase,  porque  Ilimeral  general  de  la  armada  Turca,  que 
se  hallaba  en  el  golfo  de  Larta  con  setenta  galeras  para  defen- 
der las  costas  de  la  Grecia  ,  se  puso  inmediatamente  en  fuga. 
El  primer  ímpetu  de  la  guerra  cayó  sobre  Coron  ciudad  de  la 
Morea  ,  la  qual  fué  lomada  á  viva  fuerza  y  saqueada,  y  quedó 
para  su  custodia  Don  Gerónimo  de  IMendoza  capitán  veterano 
con  una  buena  guarnición  Espafíola.  Los  Dalianos  se  apodera- 
ron de  Patras,  que  abandonaron  los  Turcos  poniéndose  en  fu- 
ga. Comenzó  luego  la  artillería  á  batir  el  castillo  situado  en 
una  altura;  pero  en  breve  se  desanimaron  los  bárbaros,  per- 
mitiéndoseles transmigrar  á  la  Etolia  con  sus  hijos  y  mugeres  , 
y  un  vestido  cada  uno.  Desde  allí  por  tierra  ,  y  por  mar  se  en- 
caminaron al  estrecho  del  golfo  de  Lepanlo  que  está  domina- 
do de  dos  castillos.  El  uno  situado  en  la  Acaya  fué  tomado  sin 
derramar  ninguna  sangre  ,  por  la  cobardía  de  su  gobernador, 
y  entregado  al  saqueo.  El  otro  en  la  Locrida  fué  también  expug- 
nado aunque  con  mucho  trabaxo,  porque  la  guarnición  se 
obstinó  en  morir  antes  que  entregarle.  Recogida  la  presa,  en 
la  qual  habia  un  gran  número  de  cañones  de  artillería  ,  se  vol- 
vieron á  Coron.  Entretanto  que  Doria  juntaba  en  esta  ciudad 
muchos  víveres  ,  y  todo  lo  demás  necesario  para  la  guerra  ,  re- 
corrió Salviali  con  las  galeras  de  Malta  hasta  el  Istmo  de  Co- 
rinto  infundiendo  en  todas  partes  terror  y  espanto.  Concluida 
esta  expedición  ,  y  esperanzados  los  Espaííoles  de  que  en  bre- 
ve recibirian  socorro ,  se  hizo  á  la  vela  Doria,  y  regresó  con  fe- 
liz viage  á  Italia. 

En  España  se  hallaban  las  cosas  tranquilas ,  y  los  magis- 
trados exercian  libremente  su  autoridad.  Florecía  el  estudio 
de  las  letras  en  las  universidades  que  por  este  tiempo  se  esta- 
blecieron ó  renovaron  ,  trasladándolas  á  lugares  mas  oportu- 
nos, de  las  que  saliei'on  muchos  hombres  ilustres  en  santidad 
y  doctrina,  de  que  haremos  mención  mas  adelante.  En  los 
años  anteriores  habia  decidido  el  César  en  Zaragoza  la  contro- 
versia suscitada  entre  el  arzobispo  Don  Alonso  de  Aragón  ,  y 
Lanuza  teniente  de  justicia  mayor,  hombre  inflexible  y  tenaz. 
Para  evitar  toda  ocasión  de  discordia  mandó  la  Emperatriz  al 
arzobispo  que  viniese  á  su  presencia,  y  á  Lanuza  que  no  se 
cntromelitse  cu  lo  que  no  le  locaba ,  y  habiendo  obedecido  el 
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arzobispo  ,  murió  en  Madrid  el  aiio  de  mil  quinientos  veinte  y 
nueve.  Su  cuerpo  fué  llevado  á  Zaragoza,  y  sepultado  en  la 
iglesia  de  Santa  Engracia  cerca  del  aliar  mayor.  Sucedióle  Doa 
Fadrique  de  Portugal  descendiente  de  los  Reyes  de  Portugal 
que  obtuvo  antes  los  obispados  de  Calahorra,  Segovia  y  Si- 
güenza,  y  se  hallaba  de  virey  de  Cataluña  quando  fué  trasla- 
dado á  Zaragoza  el  dia  doce  de  abril  de  este  año.  Habiendo  pa- 
sado ,  como  ya  di.ximos,  á  la  iglesia  de  Tarragona  Don  Luis  de 
Córdoba,  fué  electo  por  su  sucesor  en  la  de  Barcelona  Don 
Juan  de  la  misma  familia  de  Folch,  y  tomó  posesión  de  su  obis- 
pado el  dia  diez  y  ocho  de  agosto  de  treinta  y  uno.  Por  su 
muerte  acaecida  en  breve,  le  sucedió  en  esta  diócesis  Don  Ge- 
rónimo Doria  Genovés ,  que  se  hallaba  ausente,  y  no  vino  á 
su  iglesia  hasta  dos  años  después  el  dia  seis  de  julio.  Falleció 
también  Don  Antonio  Fonseca  arzobispo  de  Biírgos ,  y  fué  se.- 
pulladü  en  la  capilla  que  él  mismo  hizo  edificar  en  Coca.  Suce- 
dióle Don  Antonio  Roxo,  que  solo  vivió  siete  meses  ,  y  á  este 
Don  Iñigo  de  Mendoza  trasladado  de  la  iglesia  de  Coria  y  nom- 
brado después  cardenal  por  Clemente  \  II.  Gil  González  Dávila 
poneá  Roxo  en  su  catalago  por  primer  patriarca  de  las  Indias; 
pero  Don  Pedro  de  Mendoza,  arzobispo  de  Granada  le  pone 
en  segundo  lugar.  Lo  ciei'to  es  que  este  pali'iarcado  fué  insti- 
tuido por  el  Papa  Clemente  el  año  veinte  y  quatro  de  este  si- 
glo como  lo  afirma  Chacón.  Aun  es  mas  de  admirar  que  Dávi- 
la omitiendo  á  Don  Gabriel  Merino  ,  señalase  á  Don  Fernando 
de  Guevara  por  segundo  patriarca;  á  Don  Antonio  Fonseca 
por  tercero  ;  á  Don  ,Tuan  de  Guzman  por  quarto  y  después  á 
otros.  Pero  Rodrigo  de  Silva  dice  positivamente  que  Merino 
fué  el  primero,  Roxo  el  segundo,  y  Guevara  el  tercero.  Fué 
electo  sucesor  de  Roxo  en  la  iglesia  de  Granada  Don  Pedro 
Portocarrero  que  murió  en  el  mismo  año,  y  le  siguieron  des- 
pués Don  Francisco  Herrera  ,  y  Don  Ramiro  de  Piiba  que  fa- 
llecieron en  breve  tiempo.  A  estos  sucedió  Don  Gaspar  de  Dá- 
valos  que  vivió  muchos  años  ;  edificó  dos  colegios  con  rentas 
competentes  ,  y  doló  la  universidad,  y  desde  Granada  fué  tras- 
ladado al  arzobispado  de  Santiago. 

En  ]\ueva  España  hubo  muchas  turbulencias  por  culpa  de 
Ñuño  de  Guzman  ,  que  abusaba  enormemente  de  su  autori- 
dad. Hallábase  de  gobernador  eii  el  rio  de  Panuco  ,  y  habiendo 
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nrovido  disputa  á  Cortes  antes  de  su  venida  á  España  sobre  los 
límites  de  su  gobierno  ,  se  originaron  entre  los  dos  graves  ene- 
mistades. Entretanto  habiendo  sido  hecho  presidente  de  la 
audiencia  de  México  ,  procuró  durante  la  ausencia  de  Cortés 
satisfacer  por  todos  medios  el  odio  que  le  tenia.  Ante  todas  co- 
sas le  confiscó  los  bienes  forjándole  á  este  fin  una  causa  ;  per- 
siguió de  mil  maneras  á  sus  familiares  y  amigos ;  y  finalmente 
puso  lodo  en  inquietud  con  su  precipitada  conducta.  Quejóse 
Cortés  al  César,  y  ofendido  de  estos  desórdenes  removió  de 
México  á  este  hombre  soberbio,  y  á  sus  colegas  que  le  apoya- 
ban en  sus  excesos,  y  puso  otros  en  su  lugar,  nombrando  por 
presidente  á  Don  Sebastian  Ramírez  arzobispo  de  Santo  Do- 
mingo, donde  se  habia  hecho  célebre  por  su  virtud  y  probi- 
dad. A  este  mismo  tiempo  regresó  Cortés  á  la  América  , 
después  de  haber  perdido  en  Espaíia  á  Sandóval  su  amigo 
fidelísimo,  compañero  perpetuo  en  sus  trabaxos  ,  á  quien  tra- 
xo  consigo  á  estos  reynos,  y  murió  de  enfermedad.  Desembar- 
có en  Vera-Cruz  el  dia  quince  de  julio  del  año  de  treinta  ,  y 
fué  recibido  con  extraordinario  regocijo  porque  todos  desea- 
ban vivamente  su  venida.  Casó  á  las  hijas  de  Motezuma  con 
nobles  Españoles  ,  señalándolas  en  dote  grandes  posesiones 
con  autoridad  del  César  ,  para  que  se  mantuviesen  con  el  de- 
coro que  les  correspondía. 

Deseoso  Guzman  de  evitar  la  presencia  de  Cortés  ,  juntó  un 
cuerpo  de  tropas  de  ciento  y  cinqüenta  caballos  ,  otros  tantos 
infantes  Españoles ,  y  ocho  mil  Mexicanos  con  doce  piezas  de 
artillería,  y  se  puso  en  marcha  para  sujetar  á  los  Indios  Chi- 
cliimecas.  Descubrió  una  región  llamada  por  los  bárbaros  Xa- 
lisco,  á  la  qual  dió  el  nombre  de  Nueva  Galicia  ,  y  edificó  las 
ciudades  de  Compostela  ,  San  Miguel  ,  el  Espíritu  Sanio  ,  y 
Guadalaxara  ,  capital  de  la  provincia  en  memoria  de  su  patria. 
Su  teniente  Lope  de  Mendoza  fundó  también  la  ciudad  de  San 
Luis.  Peleó  muchas  veces  con  aquellos  bárbaros  ,  que  eran  fe- 
rocísimos, y  los  venció  valerosamente.  Habiendo  enviado  Cor- 
tés dos  navios  para  descubrir  por  aquellos  mares  una  navega- 
ción mas  breve  á  lasMolucas,  no  pudo  adelantar  cosa  alguna, 
porque  habiéndose  suscitado  una  horrible  discordia  entre  los 
pasageros  y  soldados  ,  perecieron  ambos  navios  en  diversos 
tiempos  y  lugares  ,  habiendo  sido  muertos  los  Españoles  con 
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SU  capitán  por  los  bárbaros  irritados  con  la  guerra  que  Guz- 
man  les  había  hecho.  Entró  Ramírez  en  la  presidencia  de  Mé- 
xico el  año  de  treinta  y  uno  :  procuró  aplacar  á  Cortés  que  es- 
taba irritado  de  los  injustos  procedimientos  de  Guzman  ,  y 
trató  con  el  mayor  decoro  á  este  hombre  tan  benemérito.  Cor- 
rigió  muchos  excesos  que  habia  causado  la  temeridad  de  su 
antecesor  :  reprimió  á  los  ministros  Reales  que  abusaban  de 
su  autoridad ,  y  se  entremetian  en  muchas  cosas  que  no  les 
pertenecían.  Cujdó  mucho  de  que  hubiese  abundancia  de  agua 
en  la  ciudad  ,  la  adornó  con  edificios  ,  y  promovió  las  letras,  y 
mandó  establecer  escuelas  para  los  Indios.  Fué  defensor  acér- 
rimo de  su  libertad  ,  y  publicó  la  ley  renovada  por  el  César, 
en  que  los  declaraba  libres  ,  y  que  fuesen  tratados  con  la  ma- 
yor suavidad.  Fundó  la  Puebla  de  los  Angeles  colonia  de 
Españoles  á  la  mitad  del  camino  entre  México  y  Vera-Cruz,  y 
hizo  otras  cosas  magníficas  y  esclarecidas. 

Por  este  tiempo  se  comenzó  á  cultivar  la  cria  de  los  gusa- 
ros  de  seda  ,  y  los  frutos,  y  semillas  de  Europa  que  producían 
con  admirable  abundancia.  Parece  increíble  y  fabuloso  lo  que 
se  refiere  de  la  fertilidad  de  estas  tierras  ,  de  la  de  sus  árboles, 
fieras  ,  aves  y  animales  de  toda  especie.  Los  árboles  son  tan  al- 
tos que  no  puede  alcanzar  á  su  cima  una  saeta  disparada  ,  tan 
gruesos  que  no  los  pueden  abrazar  quatro  hombres.  De  cada 
uno  de  ellos  hacen  una  barca  para  navegar,  y  en  algunas  ca- 
ben treinta  hombres.  Los  juncos  se  hacen  tan  corpulentos  que 
sirven  de  bastones,  y  los  campos  están  llenos  de  unas  cañas 
muy  gruesas  ,  que  en  el  hueco  de  sus  nudos  contienen  un  li- 
cor muy  frió  y  abundante  ,  con  que  apagan  la  sed  los  natura- 
les. Es  cosa  admirable  la  virtud  medicinal  que  tienen  los  fru- 
tos ,  las  yerbas  y  otras  muchas  cosas  ,  sobre  lo  qual  puede 
verse  la  ¡obra  que  escribió  Monardes  ;  pero  todas  estas  pro- 
ducciones ,  ya  sea  por  la  influencia  del  cielo  ,  como  dice  Pli- 
nio  en  igual  caso  ,  ó  ya  por  no  llevarlas  el  suelo  ,  pierden  su 
vigor  si  se  trasplantan  á  oíros  paises.  Nuestro  trigo  da  dos  co- 
sechas al  año  ,  y  en  los  principios  la  excesiva  lozanía  de  las 
plantas  impedia  que  cuajase  el  grano,  hasta  que  fué  domada 
y  cultivada  la  tierra  por  los  colonos.  Los  Indios  tienen  al  año 
muchas  cosechas  de  sus  frutos  ,  de  los  quales  hacen  pao  y  vi- 
no juntamente.  De  solas  dos  ovejas  se  dice  que  produxerou  á 
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Diego  Camargo  qiiarciila  mil  al  cabo  de  diez  aííos.  Finalmente 
es  bien  notorio  el  prodigioso  aumento  y  propagación  que  tuvo 
en  aquellos  paises  el  ganado  vacuno.  Fueron  nombrados  en- 
tonces obispos  ilustres  en  doctrina  y  en  santidad;paraTruxillo 
en  Honduras  fray  Juan  de  Talavera  religioso  Gerónimo  :  para 
Santa  Marta  Torres  :  para  Nicaragua  Don  Diego  Osorio  :  para 
el  Darien  fray  Tomás  Herlanga,  sucesor  de  Peraza  ambos  Do- 
minicos, y  fray  .Tu a n  Garcés  natural  de  Aragón  del  orden  de 
San  Francisco  fué  electo  primer  obispo  de  la  iglesia  de  Tlasca- 
,1a.  Con  sus  beróycos  trabaxos  se  propagó,  y  extendió  admira- 
blemente la  religión  Christiana  ;  y  al  mismo  tiempo  fray  Tomás 
de  Villanueva  ,  provincial  de  los  Agustinos  de  Castilla  ,  envió 
religiosos  de  su  orden  baxo  la  dirección  de  fray  Francisco  Xi- 
menez,  ios  que  se  dice  edificaron  quarenta  conventos  en  aque- 
llas provincias. 

En  el  año  de  treinta  y  uno  fundó  Don  Pedro  de  Heredia  á 
Cartagena,  y  fué  la  primera  ciudad  que  se  fortificó  con  mura- 
llas en  América,  después  de  vencidos  los  bárbaros,  que  eran 
muy  belicosos.  Está  situada  á  diez  grados  del  equador  hácia 
el  Septentrión  en  una  arenosa  península  del  mar  del  Norte, 
cuyo  puerto  y  su  entrada  se  asemeja  mucho  al  de  la  ciudad 
que  tiene  el  mismo  nombre  en  Espaíia.  En  una  de  las  batallas 
que  tuvieron  los  Indios  ,  se  dice  que  una  jóven  que  apenas  te- 
nia diez  y  ocho  aííos  mató  á  ocho  Españoles  con  flechas  enve- 
nenadas. Esta  ciudad  se  hizo  muy  opulenta  ,  asi  por  la  abun- 
dancia desús  frutos,  como  por  su  comercio  marítimo.  Sn 
obispo  Don  Tomás  Toro  procuraba  aliviar  con  todo  género  de 
socorros  á  los  naturales  oprimidos  por  los  Españoles  ,  y  de 
aquí  resultó  que  Don  Pedro  ,  y  su  hermano  fueron  enviados 
presos  á  España,  para  responderá  los  cargos  que  les  hacian, 
como  lo  atestigua  Gomara. 

Después  que  Sebastian  Gaboto  pasó  cinco  años  en  el  rio  de 
la  Plata  ocupado  en  civilizar  á  aquellos  hombres  tan  feroces,  y 
no  viniéndole  socorro  alguno  de  gente,  regresó  á  España  con 
el  único  navio  que  le  habia  quedado.  Renovóse  después  la 
guerra  con  mas  furor,  por  haberle  irritado  los  Indios  con  la 
insolencia  de  los  soldados,  que  habia  llevado  García.  Concedió 
el  César  á  los  velseros  de  Ausburg  en  premio  de  sus  grandes 
méritos  la  provincia  de  Venezuela  llamada  asi  por  la  semejan- 
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7.a  que  tiene  uno  ele  sus  pueblos  con  la  ciudad  de  Venecia.  Su 
primera  ciudad  es  Coro.  Los  naturales  de  uno  y  otro  sexo  son 
muy  apasionados  á  la  guerra  ,  y  usan  de  flechas  envenenadas, 
que  disparan  con  no  menos  valor  que  destreza.  La  mayor  par- 
le de  ellos  fué  destruida,  porque  los  Alemanes  pusieron  mas 
cuydado  en  sacar  riquezas  que  en  domesticar  á  una  gente  tan 
bárbara.  Intentaron  unos  piratas  franceses  acometer  á  Cuba- 
gua  isla  abundantísima  en  grandes  perlas  ;  pero  les  costó  muy 
caro  su  audacia ,  pues  arrojados  de  allí  con  mucha  pérdida, 
acabaron  de  derrotarlos  los  Españoles  cerca  de  la  isla  de  Santo 
Domingo,  y  se  dice  que  perecieron  en  el  Océano,  habiéndose- 
les hecho  pedazos  el  navio,  y  quanto  llevaban  ,  con  la  multi- 
tud de  balazos. 

Los  habitantes  de  las  Molucas  estaban  divididos  entre  los 
Castellanos  y  Portugueses,  y  tenian  estos  freqiientes  comba- 
les ,  en  los  quales  consumieron  unos  y  otros  la  mayor  parte 
<le  sus  fuerzas,  llegando á  un  estado  deplorable.  Conviniéron- 
se al  fin  en  que  abandonando  Torres  la  fortaleza  de  Tidore,  se 
retirase  con  su  gente  á  Camafo  puerto  de  la  isla  de  Giloló, 
donde  habla  desembarcado  á  su  llegada  ,  y  se  le  prohibió  tener 
parte  alguna  en  el  comercio  de  la  especería.  Permaneció  en 
aquel  lugar  con  invencible  constancia,  creyendo  que  era  inde- 
coroso para  él  alejarse  de  allí  sin  órden  del  César  ,  que  le  ha- 
bla enviado  con  el  mando.  Pero  habiendo  tenido  seguras  noti- 
cias de  haberse  transigido  con  dinero  la  disputa  entre  los  dos 
Príncipes  sobre  la  posesión  de  estas  islas,  pidió  pasaporte  á 
Nnño  de  Acuña  teniente  de  virey  de  la  India,  y  se  embarcó  con 
diez  y  siete  compañeros,  que  eran  los  únicos  que  le  habían 
quedado,  y  después  de  haber  dado  vuelta  á  todo  el  mundo  ,  ar- 
ribó á  la  Andalucía  en  los  años  siguientes. 

En  Honduras  se  encendió  la  guerra  entre  los  mismos  Espa- 
ñoles instigados  de  su  avaricia  y  ambición  perversa.  Con  este 
motivo  intentaron  los  bárbaros  recobrar  la  libertad  perdida,  y 
hacerse  dueños  de  sus  señores,  pero  con  infeliz  éxito.  De  esto 
se  originaron  nuevas  guerras,  que  fueron  causa  de  muchas  ca- 
lamidades. Diego  de  Ordaz  soldado  que  adquirió  mucha  fama 
en  la  guerra  de  México,  recorrió  con  increíbles  trabaxos  la 
costa  do  Paria  por  espacio  de  ochenta  millas  con  el  fin  de  esta- 
blecer colonias ,  y  se  le  estrellaron  dos  navios  en  que  perecie- 
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ron  muchos  sokJados  ahogados.  Los  domas  so  retiraron  á  Cu- 
l)ngua,  y  al  conliiu-ntc  inmediato  ,  habiendo  perdido  lo  poco 
qno  tonian  ,  y  Ordnz  se  emi)arcó  para  España  ,  y  murió  en  c\ 
viago  de  una  enfermedad.  IMncho  mas  triste  fué  la  suerte  de 
Narvaez  ,  á  qnien  fueron  en  gran  manera  adversas  las  expedi- 
ciones de  América.  Intentó  entrar  en  la  Florida  con  infeliz 
principio,  y  con  desgraciado  suceso.  Naufragó  en  Cuba  y  per- 
dió dos  navios  ,  sesenta  compañeros  ,  y  veinte  caballos.  Desde 
alli  pasó  á  tierra  (irme  ,  y  después  de  haber  j  econocido  el  rio 
de  las  Palomas,  se  encaminó  con  trescie  ntos  infantes ,  y  qua- 
renta  caballos  poruña  dilatada  región  desconocida  ,  con  una 
corta  porción  de  víveres  que  apenas  bastarían  para  tres  dias. 
Consumidos  estos ,  se  alimentaron  los  hombi'es,  y  los  caballos 
de  palmitos  ,  fruto  que  espontáneamente  produce  la  tierra. 
Esta  región  situada  al  Norte  es  muy  fria  ,  áspera  é  inculta,  y 
el  carácter  de  sus  habitantes  es  muy  semejante  al  clima  que 
los  domina.  Andan  siempre  desnudos  del  todo  ,  y  son  de  ex- 
traordinaria corpulencia  :  sus  fuerzas  son  correspondientes  á 
la  magnitud  desús  miembros,  y  corren  con  admirable  velo- 
cidad :  el  sonido  de  su  voz  es  horrible  ,  y  mas  parece  que  re- 
chinan los  dientes  que  no  el  que  hablan.  Quando  llegaron  á 
tratar  con  los  Españoles  sirvieron  de  palabras  las  señas  y  los 
movimientos  del  cuerpo.  Son  muy  diestros  en  tirar  ,  y  traen 
pendientes  de  sus  hombros  enormes  arcos  y  flechas  ,  con  las 
que  traspasan  hasta  el  hierro.  Hállanse  espantosos  bosques  de 
una  exlension  inmensa  ,  con  árboles  corpulentísimos  tan  anti- 
guos como  el  mundo  ,  y  páramos  horribles.  Sin  embargo  no 
se  desanimó  la  española  gente  á  la  vista  de  tantos  peligros  ,  y 
ansiosa  de  pasar  siempre  mas  adelante  ,  después  de  haber  ca- 
minado muchos  dias  por  precipicios,  y  intrincadas  selvas,  lle- 
garon por  fin  á  Apalache.  No  hallaron  en  el  pueblo  cosa  algu- 
na de  las  que  la  mentirosa  fama  habia  publicado  ,  á  excepción 
de  maiz  que  es  el  mantenimiento  de  los  bárbaros,  con  los  qua- 
les  pelearon  muchas  veces  no  sin  perdida.  En  nueve  dias  de 
camino  llegaron  á  Auten  ,  cuyo  pueblo  incendiaron  sus  habi- 
tantes, á  fin  de  arrojar  de  él  á  los  huéspedes.  Estos  pues  abo- 
minando de  una  región  tan  áspera  ,  inculta  y  estéril  ,  y  conde- 
nada por  la  naturaleza,  y  las  costumbres  de  aquellos  bárbaros 
tan  degenerados  de  la  especie  humana  ,  se  retiraron  deallí  pa- 
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ra  buscar  otros  paises  mas  benignos.  Habiendo  regresado  al 
mar,  y  no  pudiendo  embarcarse  porque  les  faltaban  sus  navios 
que  liabian  sido  llevados  á  otra  parte  ,  fabricaron  en  breve 
tiempo  otros  cinco.  Entretanto  vivian  de  la  carne  de  los  caba- 
llos ,  y  de  lo  que  podian  robar  á  los  bárbaros,  que  continua- 
mente salían  de  los  bosques  áacomelerlos  ;  pero  con  un  género 
de  vida  tan  trabaxoso  ,  y  con  unos  alimentos  tan  repugnantes 
comenzaron  á  caer  enfermos.  Finalmente  estando  resueltos  á 
entregarse  al  mar  ,  hicieron  de  las  camisas  velas  para  sus  bu- 
ques, y  convirtieron  las  crines  de  los  caballos  en  cordage,  su- 
ministrando el  hierro  necesario  los  estribos  y  las  armas.  Dis- 
puestas ya  todas  las  cosas,  se  aventuraron  al  mar  con  infeliz 
fortuna;  pues  arrojados  por  las  tempestades  á aquellas  desier- 
tas playas,  perecieron  casi  todos  por  la  sed,  el  hambre,  el  frió 
y  las  asechanzas  de  los  bárbaros.  Sobrevivieron  únicamente 
Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Yaca,  y  tres  compañeros  que  habiendo 
sido  presos  por  los  Indios  fueron  increíbles  los  trabaxos  y  ca- 
lamidades que  padecieron  en  su  miserable  y  larga  esclavitud. 
Libertáronse  con  admirable  industria  ,  y  después  de  haber 
atravesado  inmensas  regiones  entre  gentes  bárbaras  y  fieras, 
consumidos  enteramente  ,  sin  vestidos  ,  y  alimentados  con 
frutos  silvestres  llegaron  al  fin  á  la  Nueva  Espaíía  ,  y  desde 
allí  al  cabo  de  diez  años  se  restituyeron  á  Europa  ,  dando  á  la 
posteridad  un  grande  exemplo  de  sufrimiento  en  los  mas  es- 
pantosos males.  Los  que  hablan  quedado  en  los  navios  después 
de  andar  errantes  cerca  de  un  año  por  aquellas  costas  buscan- 
do en  vano  á  sus  compañeros  ,  llenos  de  tristeza  se  hicieron  á 
la  vela  para  Nueva  España. 

Casi  al  mismo  tiempo  en  que  el  infeliz  Narvaez  pasó  á  la 
Florida  ,  Francisco  Montejo  soldado  intrépido  de  Cortés  entró 
con  igual  desgracia  en  Yucatán  ,  península  dilatada  de  la  Nue- 
va España  ,  que  se  extiende  ácia  el  Oriente  con  mas  apacible 
cielo  ,  y  tierra  mas  fértil  y  que  produce  algún  oro.  La  gente  es 
muy  belicosa  y  de  color  obscuro  ;  anda  siempre  desnuda  ,  y  se 
pintan  el  cuerpo  unas  veces  de  negro  y  otras  de  encarnado. 
Del  mismo  modo  acostumbraban  pintarse  las  gentes  bárbaras 
de  nuestro  hemisferio  como  lo  testifican  César  y  Plinio,  y  por 
la  misma  causa  de  parecer  mas  horribles  á  sus  enemigos  en  la 
batalla  :  usan  las  mismas  armas  que  los  Mexicanos  :  traen  col- 
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gadas  al  cuello  láminas  de  oro  ,  y  piedras  preciosas  pendien- 
les  de  las  orejas  y  narices  ,  (esto  e.s  comiin  en  todos  ios  Ame- 
ricanos ,  y  algunos  se  esmaltan  con  piedras  el  cuerpo  ,  las 
mexillas,  la  nariz  y  los  labios),  y  se  adornan  la  cabeza  con 
plumas  de  aves ;  y  en  suma  mas  bien  pueden  llamarse  fieras 
que  hombres.  Llegó  Monlejo  á  esta  provincia  con  quatrocien. 
los  infantes  ,  y  pocos  caballos  ;  y  indignados  los  bárbaros  con 
semejantes  huespedes  ,  tomaron  las  armas,  y  salieron  acelera- 
damente contra  ellos,  creyendo  derrotar  con  lacilidad  una 
tropa  tan  pequeña.  La  noche  hizo  cesar  la  pelea  que  lué  atroz 
y  sangrienta  :  renovóse  el  dia  siguiente  al  amanecer,  y  duró 
hasta  el  medio  dia,  y  entonces  empezó  á  afloxar  la  pertinacia 
de  los  bárbaros  ,  que  se  pusieron  en  fuga  á  los  montes  y  á  los 
bosques.  En  estos  encuentros  apenas  sirvieron  de  cosa  alguna 
los  caballos,  porque  el  parage  era  muy  áspero  y  pedregoso^ 
Perecieron  mas  de  mil  y  doscientos  de  los  enemigos  ,  á  costa 
de  alguna  sangre  de  los  Españoles.  Después  de  estos  sucesos, 
y  mostrándose  mas  suaves  y  quietos  con  una  especie  de  paz 
fingida,  intentó  JMontejo  agasajarlos  y  domesticarlos,  para  ver 
si  quitándoles  el  miedo  podia  reducirlos  á  servidumbre.  Vien- 
do que  no  se  movian  ,  envió  á  Alonso  Dávila  con  algunos  po- 
cos armados  para  que  explorase  los  parages  mas  interiores; 
I  pero  los  bárbaros  le  acometieron  ,  y  le  látigaron  con  muchos 
combates  ,  aunque  para  su  propio  daño.  El  mayor  peso  de  la 
guerra  recayó  contra  Montejo  ,  que  habiendo  perdido  en  una 
sola  batalla  ciento  y  cinqüenta  compañeros  ,  y  quedado  los  mas 
heridos  ,  los  sacó  por  la  noche  del  peligro  ,  y  los  conduxo  á 
los  navios  ,  dexando  burlados  á  los  enemigos  aunque  tenian 
cogidos  los  caminos  que  se  dirigian  al  mar.  Desde  allí  navegó 
á  la  Nueva  España  á  fin  de  juntar  tropas  para  renovar  la  guer- 
i'a.  Permaneció  Dávila  por  espacio  de  algunos  meses  sin  sabei- 
de  Montejo,  á  causa  de  que  los  enemigos  tenian  de  tal  suerte 
tomadas  todas  las  sendas,  que  no  podia  enviar  ni  un  solo  men- 
sagero,  ni  recibir  noticia  alguna  de  su  capitán,  por  lo  qual 
procuró  apoderarse  de  las  canoas  de  los  bárbaros  ,  y  en  ellas 
navegó  con  su  gente  al  socorro  de  Honduras.  No  convienen 
entre  sí  los  autores  sobre  el  tiempo  en  que  los  Españoles  .sa- 
lieron de  Yucatán. 
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Capitulo  XVI. 

Navegaciones  de  Fizarro  y  Almagro ,  y  descubrimiento  del  Perú. 
Prisión  de  Atahualpa  en  Caxamalca. 

En  los  años  precedentes  se  habia  descubierto  otra  inmensa 
región  de  la  América,  presentándose  en  ella  grande  número  de 
heróycas  victorias  á  la  nación  Española,  no  menos  codiciosa 
de  peligros  que  de  riquezas.  No  convienen  los  autores  sobre 
quién  fué  el  primero  que  descubrió  las  costas  meridionales  de 
aquel  nuevo  mundo.  El  Inca  Garcilaso  ,  autor  muy  verídico  y 
diligente  en  esta  materia  ,  lo  atribuye  á  los  compañeros  de 
Balboa ,  que  baxo  de  sus  auspicios  navegaron  el  año  quince  de 
este  siglo,  en  cuyo  tiempo  reynaba  Huainacap ,  Inca  XII,  nom- 
bre que  usaron  los  Reyes  del  Cuzco  desde  el  establecimiento 
de  su  imperio.  Los  Espaiioles  dieron  sin  fundamento  á  esta 
región  el  nombre  del  Perú  ,  asi  como  equivocaron  los  de  otras 
muchas  ciudades  y  provincias  del  nuevo  mundo  por  entender 
mal,  y  pronunciar  peorías  voces  de  los  bárbaros.  Pero  no 
hay  necesidad  de  que  sobre  esto  abusemos  de  la  paciencia  de 
nuestros  lectores.  En  la  parte  que  mira  al  Océano  son  escasas 
las  lluvias,  pero  las  riegan  las  muchas  aguas  que  baxan  de  los 
montes ,  los  quales  son  tan  elevados  ,  que  se  ocultan  en  las  nu. 
bes ,  y  forman  una  cordillera  continua  por  el  Oriente  y  el  Sep- 
tentrión. Todo  lo  demás  está  dividido  en  amenísimos  valles. 
La  populosa  ciudad  de  Quito  se  halla  situada  debaxo  de  la  línea 
y  todo  el  terreno  inmediato  á  las  montañas  abimda  de  inago- 
tables minas  de  oro  y  plata.  Dícese  que  Huainacap  habia  anun- 
ciado al  tiempo  de  morir<|ue  vendrían  unas  gentes  barbadas 
(porque  los  Americanos  no  tienen  pelo  en  ninguna  parle  de 
su  cuerpo)  que  arruinarían  el  imperio  ,  y  que  el  sol  su  padre 
benigno  lo  habia  pronosticado  con  muchas  señales.  Sucedió  á 
Huainacap  en  el  imperio  su  hijo  legítimo  llamado  Huáscar,  que 
habia  tenido  en  su  hermana  según  la  costumbre  de  la  nación. 
Atahualpa  su  hermano  habia  nacido  de  una  hija  del  cacique  de 
Quilo,  y  en  memoria  de  su  padre  dio  Huáscar  el  nuevo  exeni- 
plü  de  dividir  el  imperio  con  él;  pero  Atahualpa  le  movió  guer- 
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ra  ,  y  le  hizo  prisionero ,  despojándole  del  reyno.  Hizo  ademas 
quitar  la  vida  á  lodos  los  de  la  lainilia  Ueal  ,  escapándose  muy 
pocos  por  compasión  de  los  verdiigios.  Era  Alaliiialpa  sol)ei'- 
hio,  ci  iiel ,  artificioso,  y  en  nada  parecido  á  los  Rejes  que  le 
precedieron. 

En  este  tiempo  en  que  ios  Españoles  subyugaban  á  su  costa 
las  provincias  y  naciones  Americanas  para  agregarlas  al  domi- 
nio Real,  como  lo  hicieron  los  Romanos  en  Sutrio ,  Fi-ancisco 
Pizarro,y  Diego  de  Almagro,  vecinos  de  Panamá  hicieron 
compañía  para  descubrir  nuevas  regiones  ,  exhortándolos  á 
esta  empresa  el  sacerdote  Juan  de  Luque.  Embarcóse  primero 
Pizarro  en  un  navio  con  ciento  y  doce  compañeros  en  el  mes 
de  uoviembr'í  del  año  veinte  y  quatro  de  este  siglo ,  y  habiendo 
recorrido  un  inmenso  piélago  entre  él  Oriente  y  Mediodía  ar- 
ribó á  tierra,  y  peleó  desgraciadamente  con  los  Indios,  pues 
él  mismo  recibió  siete  heridas.  Llegó  después  Almagro  con 
otra  nave  ,  y  vino  á  dar  en  manos  de  los  mismos  bárbai  os  que 
liabian  denotado  á  Pizarro.  Pusiéronse  en  orden  de  batalla 
unos  setenta  Españoles ,  y  habiendo  trabado  una  sangrienta 
pelea,  consiguieron  estos  la  victoria  ,  aunque  á  costa  de  mu- 
i   chas  heridas ,  y  perdiendo  un  ojo  su  capitán  ,  y  incendiaron 
I   el  pueblo.  Después  buscó  Almagro  á  Pizarro  por  largo  tiempo, 
y  no  hallándole,  volvió  á  embarcarse,  y  le  encontró  en  el 
puerto  de  Cucamá,  donde  se  estaba  curando  sus  heridas.  Ha- 
biendo juntado  sus  fuerzas  ,  y  sin  desanimarlos  las  calamida- 
des anteriores,  que  les  liabian  hecho  peider  ciento  y  treinta 
|i  compañeros,  volvieron  á  embarcarse  con  otros  ciento  y  diez. 
(   Anduvieron  vagando  por  el  mar  por  espacio  de  tres  años ,  vi- 
!  viendo  de  lo  que  podian  robar  ,  y  no  habiendo  hecho  cosa  al- 
I   guna  memorable,  se  detuvo  Pizari-o  en  el  rio  de  San  Juan  con 
\i  cinqüenta  soldados  ,  pues  los  demás  hablan  perecido  de  ham- 
I  bre  y  de  enlermedades  crueles.  Fué  una  peste  para  ellos  el 
haber  mudado  de  clima  ,  y  la  falta  de  víveres  los  obligó  á  sus- 
tentarse con  cueros.  Entretanto  que  una  de  las  naves  recono- 
cía las  costas,  no  sin  algún  fruto,  pues  recogió  oro,  plata,  y 
ropas  de  las  que  usaban  los  Indios,  Almagro  conduxo  de  Pana- 
má en  otro  navio  soldados,  caballos  y  víveres.  Pusiéronse  en 
camino  formando  un  solo  cuerpo  para  explorar  lo  interior  de 
aquella  región  ,  y  sus  habitantes  los  recibieron  con  mucha  bu- 
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inanidad  ,  proveyéndolos  abundantemente  <le  comida  y  de  to- 
do lo  demás.  Reconociéronlo  todo  con  gran  ciiydado  ,  y  desde 
allí  navegaron  á  la  isla  del  Gallo,  á  fin  de  prevenir  mayores 
tuerzas  para  sujetar  á  los  bárbaros  con  la  guerra.  Pero  resis- 
tiéndose la  mayor  parle  de  los  soldados  á  tolerar  una  milicia 
tan  trabaxosa ,  desconcertaron  su  vasta  empresa  ,  y  quedaron 
solos  diez  y  seis  hombres  valerosos ,  que  siguieron  la  fortuna 
de  Pizarro.  Perseveraron  en  aquel  lugar  por  espacio  de  cinco 
meses,  padeciendo  suma  escasez  de  todas  las  cosas  necesarias, 
y  habiéndoles  llegado  el  navio  con  víveres,  se  embarcaron  con 
mucha  alegría,  y  navegaron  qualrocientas  millas  mas  allá  de  la 
costa  que  ya  tenian  reconocida  ,  en  cuya  expedición  adquirie- 
ron algún  oro  y  plata  que  los  bárbaros  les  dieron  voluntaria- 
mente. Regresaron  finalmente  á  Panamá  á  causa  de  haberse 
cumplido  el  tiempo  que  para  esta  navegación  les  habia  conce- 
dido Pedro  Arias  gobernador  de  aquella  plaza  ;  y  no  habiéndo- 
les permitido  emprenderla  de  nuevo,  se  dispersó  toda  la  gente. 
Pero  Pizarro,  cuyo  ánimo  habia  crecido  con  el  deseo  de  apo- 
derarse de  las  riquezas  de  los  bárbaros,  pidió  dinero  prestado 
á  sus  amigos  ,  y  vino  á  España  á  solicitar  el  mando  de  la  región 
que  habia  descubierto ,  y  habiéndoselo  concedido  la  Empera- 
triz que  gobernaba  en  ausencia  del  César,  pasó  á  Trnxillo  ciu- 
dad de  Estremadura  ,  donde  habia  nacido  y  se  habia  criado  ;  y 
llevándose  consigo  á  sus  hermanos  Fernando,  Gonzalo  y  Juan 
á  Marlin  Alcántara  su  hermano  de  madre,  y  algunos  pocos 
compañeros ,  arribó  prósperamente  al  puerto  de  Nombre  de 
Dios  ,  y  desde  allí  por  tierra  á  Panamá.  Almagro  que  habia  in- 
vertido quasi  todos  sus  bienes  en  preparar  aquella  expedición, 
llevó  muy  á  mal  que  Pizarro  hubiese  obtenido  el  gobiei-no  para 
sí  sin  haber  hecho  mención  alguna  de  su  compañero  y  amigo. 
Mas  aplacado  por  los  de  ambos  ,  y  por  la  blandura  de  Pizarro, 
desistió  con  grande  ánimo  de  la  empresa  comenzada,  aunque 
estaba  cargado  de  deudas. 

En  el  mes  de  febrero  del  año  de  treinta  y  uno  embarcó  Pi- 
zarro en  tres  navios  ciento  y  ochenta  infantes,  y  treinta  y  sie- 
te caballos,  y  habiendo  navegado  con  viento  muy  favorable, 
llegó  á  los  quince  dias  al  puerto  de  .San  Mateo.  .Sacó  á  tierra 
toda  su  gente  ,  y  se  puso  en  marcha  contra  los  bárbaros  que 
se  hallaban  consternados.  Apoderóse  por  ud  ardid  de  Coa- 


/ 


MI».  II.  CAP.  XVI.  197 

chen ,  pueblo  grande  sidiado  d-^^'baüo  de  la  línea,  y  .sin  haber 
<lerramatlo  sangre  alguna  ,  recogió  en  él  (|uinc(!  mil  escudos  de 
oro,  setecientas  cinqiienta  libras  de  plata,  3  algunas  esmeral- 
das. Desde  allí  envió  los  navios  á  Panamá  para  conducir  el  oro 
y  retornaron  con  treinta  infantes,  y  veinte  y  seis  caballos.  Su- 
jetó aquellas  gentes  á  la  obediencia  tiel  César  por  los  medios 
mas  suaves,  valiéndose  por  intérprete  de  un  Indio  de  la  mis- 
ma nación  ,  llamado  rhilipillo  ,  á  quien  habia  hecho  prisione- 
ro en  su  primer  viage,  y  le  habia  traído  consigo  á  España  para 
que  aprendiese  la  lengua.  Desde  el  continente  pasó  á  una  isla 
llamada  Puna  por  los  naturales,  que  está  separada  de  tierra 
(irme  por  un  pequeño  canal  ,  y  á  la  qual  los  Españoles  dieron 
nombre  de  Santiago:  tiene  esta  isla  de  circuito  quarenta  y  cin- 
co millas;  y  en  ella  fué  recibido  Pizarro  por  los  bárbaros  con 
humanidad  y  paz  ,  y  le  trataron  con  esplendidez  según  su  cos- 
tumbre. Pero  habiendo  sabido  que  le  armaban  asecbanzas,  los 
ganó  por  la  mano  haciéndoles  la  guerra  ;  hizo  prisionero  á  su 
cacique,  y  á  los  principales  :  derrotó  en  batalla  á  los  pérfidos, 
y  trató  con  ci'ueldad  á  los  cautivos,  dando  libertad  al  cacique 
después  de  haberle  ofrecido  que  le  seria  fiel  y  sumiso  en  ade- 
lante. Desde  allí  repasó  á  Tumbez  ,  y  castigó  la  mala  fé  de  sus 
habitantes  que  habían  muerto  á  tres  Españoles ,  pero  perdonó 
al  cacique  porque  aquella  traición  se  hizo  sin  su  noticia.  Ha- 
biendo pasado  mas  adelante  ,  sujetó  á  otros  pueblos  con  la 
fuerza,  y  condenó  á  muerte  á  un  cacique  que  le  habia  armado 
una  emboscada.  Recibió  con  humanidad  á  los  que  se  le  entre- 
garon voluntariamente ,  y  mandó  á  los  soldados  baxo  de  gra- 
ves penas  que  no  les  hiciesen  daño,  ni  injuria  algima.  Estable- 
ció una  colonia  ,  á  la  que  dió  el  nombre  de  San  Miguel ,  y  de- 
xando  en  ella  sus  equipages  con  alguna  guariMcion  ,  prosiguió 
adelante  su  camino  con  ciento  y  dos  infantes,  y  sesenta  y  dos 
caballos.  Los  negros  y  los  Indios  que  venian  para  el  servicio 
del  exército  conducían  la  artillería  de  campaña  ,  y  los  vívereS;, 
y  otras  cosas  de  menor  peso  las  llevaban  sobre  sus  espaldas. 
Llegó  á  Piura  donde  se  detuvo  diez  dias  á  fin  de  prevenir  las 
cesas  necesarias  para  la  guerra  ,  porque  cada  día  crecía  mas  y 
mas  la  fama  de  la  grandeza  del  imperio  del  Cuzco  ,  y  el  poder 
de  su  Rey  Atahualpa. 
Desde  allí  continuó  su  marcha  con  gran  cuydado  por  temor 
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de  asechanzas  ;  y  á  pocos  dias  llegaron  mensageros  del  Rey* 
qne  Iraian  á  PizaiTo  algunos  regalillos  ,  á  los  q  ue  correspon- 
dió con  otros  semejantes.  Este  mensage  parecia  dirigido  mas 
¿explorar  que  á  otra  cosa  ;  y  lo  mismo  hizo  el  Español  por 
medio  de  un  cacique  de  coníianza.  Volvió  Atahualpa  á  enviarle 
otros  me  nsageros  ,  que  exageraron  á  Pizai  ro  las  \ictorias  de 
su  Rey ,  sus  inmensas  riquezas,  y  las  fuerzas  de  su  exército  , 
creyendo  que  con  estos  vanos  terrores  desanimarian  á  los  Es- 
pañoles, y  los  arrojarían  de  sus  tierras.  Pero  estos  por  el  con- 
trario ostentaban  la  velocidad  y  fuerza  de  sus  caballos  ,  el 
estruendo  de  sus  armas  fulminantes  ,  y  el  valor  de  sus  solda- 
dos. De  este  modo  con  señales  exteriores  de  recíproca  amistad 
se  ponian  asechanzas  unos  á  otros ,  y  se  hacían  la  guerra  con 
unos  mismos  ardides.  Estaban  los  caminos  muy  bien  guarne- 
cidos ,  y  cercados  de  árboles  por  una  y  otra  ¡larte  para  defensa 
del  calor.  Estos  Indios  nada  tenían  de  bárbaros;  usaban  vesti- 
dos de  algodón  ;  ó  de  lana  muy  fina  de  ciertos  animales,  y  las 
Qiugeres  llevaban  ropa  talar.  El  principal  cuydado  de  los  In- 
cas fué  extender  y  dilatar  los  términos  de  su  imperio,  é  incli- 
nar aquellos  hombres  feroces  á  la  cultura  y  humanidad,  tal 
vez  por  disposición  divina  ,  que  preparaba  suavemente  las  co- 
sas para  que  la  doctrina  del  Cliristianismo  los  hallase  mejor 
dispuestos.  Finalmente  después  de  muchos  dias  de  camino  lle- 
gó Pízarro  el  dia  quince  de  noviembre  á  Caxamalca,  donde 
halló  muy  poca  gente  porque  quasi  todos  sus  habitantes  se  ha- 
llaban en  el  campo  de  Atahualpa  que  se  venia  acercando.  En- 
vióle Pízarro  en  calidad  de  mensagero  á  Fernando  de  Soto,  jo- 
ven muy  valeroso,  con  veinte  caballos;  y  le  siguió  con  otros 
tantos  su  hermano  Fernando,  para  socorrerle  en  caso  que  lle- 
gasen á  tomar  las  armas.  Habiendo  dexadoSolo  á  sus  compañe- 
ros  á  la  orilla  de  un  río  inmediato, se  encaminó  solo  por  medio 
del  campo  enemigo,  y  llegó  hasta  donde  se  hallaba  Atahualpa 
sentado  en  su  trono  rodeado  de  sus  mugeres  y  de  muchos  de 
los  principales  Indios.  Soto  había  aderezado  de  tal  suerte  su  ca- 
ballo, que  con  la  respiración  de  las  narices  meneaba  las  bor- 
las de  la  guarnición  de  grana  que  le  colgaba  de  la  frente.  Pero 
el  bárbaro  no  mostró  la  menor  admiración  á  la  vista  de  un 
espectáculo  tan  nuevo,  y  con  los  ojos  inclinados  á  tierra  oyó 
al  mensagero,  ({ue  le  pedia  tuviese  uua  conferencia  con  su  ca- 
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pitan.  Respoiuliólc  uno  de  los  que  se  liallabau  présenles,  por- 
(|uo  el  Rey  ni  aun  levantó  los  ojos  para  mirar  al  que  le  hablaba 
uinriifestando  en  su  gravedad  y  compostura  «le  cuerpo  un  ex- 
cesivo üi-gull(i  y  soberbia.  Mientras  tanto  llego  Fernando  ,  de- 
xando  también  á  sus  compañeros  cerca  del  rio,  y  trayendo  á 
Plulipillo  á  las  ancas  de  su  caballo.  Instruido  el  Rey  por  Solo 
de  que  aquel  era  hermano  del  capitán  ,  se  dignó  poner  la  vista 
en  él  y  le  habló  de  esta  manera  «  Tengo  noticia  por  mi  soldado 
que  gobierna  los  confines  de  mi  imperio  ,  que  vosotros  habéis 
tratado  mal  á  los  caciques,  que  en  nada  os  han  ofendido,  y 
que  habiéndoél  mismo  trabado  una  pelea,  habia  muerto á  tres 
de  los  vuestros,  y  un  caballo  :  no  obstante  maiiana  pasaré  á 
hablar  con  vuestro  capitán,  porque  me  parece  que  es  hombre 
de  probidad.  »  Rechazó  Fernando  la  arrogancia  del  bárbaro, 
diciéndole  :  «  Tu  soldado  es  un  hombre  malvado  y  mentiroso, 
poríjue  uno  solo  de  los  nuestros  sin  mas  armas  que  una  espa- 
da embotada  hubiera  acabado  con  él  y  con  su  exército  com- 
puesto de  hombres  tan  cobardes  y  despreciables.  Nosotros  no 
hacemos  daiio  á  nadie,  si  primero  no  somos  provocados.  Tra- 
tamos con  fidelidad,  y  favorecemos  á  los  amigos,  pei'o  somos 
inexorables  con  los  enemigos.  Si  quieres  valerte  de  nuestro 
auxilio  contra  los  tuyos  ,  que  tanto  te  molestan  ,  conocerás 
entonces  como  te  ha  engañado  tu  soldado. »  A  lo  qual  replicó 
Alahualpa  :  «  pues  ahora  se  presenta  una  ocasión  oportuna  , 
porque  estoy  en  guerra  con  un  cacique  rebelde,  y  asi  marchad 
con  mis  tropas,  y  molestadle  con  todo  género  de  males. » Res- 
pondióle el  Español:  «  no  hay  necesidad  de  tantas  fuerzas  pa- 
ra tan  pequeña  empresa.  Diez  solos  caballos,  aunque  tenga 
muchas  tropas  ,  son  suíicientes  para  destruirlas,  y  dispersar- 
las asi  como  el  viento  dispersa  las  hojas. »  Al  oir  estas  arrogan- 
cias no  pudo  menos  de  reirse  Alahualpa,  y  mandó  que  les  die- 
sen de  beber.  Inmediatamente  traxeron  las  mugeres  en  copas 
tic  oro  vino  compuesto  tie  maiz,  que  los  bárbaros  llaman  aziia; 
y  rehusando  ellos  beber,  los  obligó  con  mucha  urbanidad  á 
que  lo  bebiesen ,  y  de  este  modo  se  retiraron  de  allí,  admirán- 
dose de  la  audacia  de  aquellos  hombres. 

Al  dia  siguiente  para  cumplirle  el  bárbaro  su  palabra,  se  en- 
caminó con  su  gente  á  Caxamalca,  y  Pizarro  habiendo  oculta- 
do sus  soldados ,  mandó  á  Pedro  Caudia  que  se  quedase  en  una 
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fortaleza  que  dominaba  la  plaza  con  solo  nueve  hombres  ar- 
mados de  arcabuces  ,  y  quatro  cañones  de  campaña  ,  y  dispues- 
tas en  orden  todas  las  demás  cosas,  se  dice  que  habló  de  esta 
manera  á  los  suyos  :  «  á  ninguno  de  los  mortales  ,  compañeros 
mios,  se  ha  mostrado  la  fortuna  mas  propicia  que  á  nosotros, 
pues  nos  pone  á  la  vista  unos  premios  opulentísimos  ,  pero  so- 
lo dignos  de  los  que  se  atrevan  á  vencer.  Todo  quanto  los  bár- 
baros han  recogido  en  muchos  años,  y  les  ha  dado  pródiga- 
mente la  naturaleza  de  este  suelo,  todo  esto  nos  lo  ofrece  la 
fortuna  con  los  mismos  dueños  que  lo  poseen,  para  hacernos 
felices  en  lo  venidero  si  ahora  obramos  con  valor.  Este  Rey 
poderosísimo,  pero  ignorante  del  valor  Español,  por  la  pro- 
videncia de  aquel  Ser  Divino  que  nos  ha  conducido  á  esta  tier- 
ra, será  presa  nuestra  (no  temo  ser  falso  profeta  )  con  su  dila- 
tadísimo Imperio,  y  su  grande  opulencia.  Cobrad  ánimo,  y 
esfuerzo ,  compañeros  mios ,  y  no  olvidéis  que  sois  Españoles. 
Ya  se  acerca  el  fin  de  los  trabaxosy  peligros,  mostraos  valero- 
sos aunque  solo  sea  por  la  necesidad  que  tenemos  de  vencer: 
pues  fuera  de  la  tierra  que  pisamos  todo  lo  demás  lo  posee  el 
enemigo.  Fáltanos  el  socorro  de  los  navios  en  que  pudiéramos 
escaparnos  por  mar,  y  nos  hemos  alejado  tanto  de  las  costas, 
que  nos  es  imposible  volver  á  ellas  sin  ser  vencedores.  Sean 
cobardes  los  enemigos  que  tienen  ciudades  fuertes  ,  y  lugares 
seguros  donde  retirarse  ;  nosotros  no  tenemos  otra  cosa  que 
las  manos  ,  y  his  armas,  pero  en  ellas  lo  tenemos  todo.  Haced 
que  vuestro  ánimo  sea  igual  al  peligro  en  que  nos  hallamos  , 
para  que  quando  yo  os  diese  la  señal ,  acometáis  de  tal  modo 
contra  la  multitud  que  tenéis  á  la  vista ,  como  que  es  necesario 
el  morir,  ó  el  vencer.  »  Oyeron  los  soldados  con  increíble  ale- 
gría la  exhortación  del  capitán ,  y  obedecieron  sus  órdenes, 
impacientes  de  la  dilación  con  la  esperanza  de  la  victoria. 

Al  ponerse  el  sol  se  halló  ocupada  la  plaza  con  una  muUilud 
de  bárbaros  tan  brillantes  con  el  oro,  y  la  |)lata,  como  con  las 
armas.  Otro  esquadron  rodeaba  la  ciudad  para  que  por  ningu- 
na parte  se  escapasen  los  Españoles ,  y  .se  creyó  que  el  niímero 
de  los  enemigos  llegaría  á  cinqiienta  mil.  Era  conducido  Ata- 
hualpa  en  una  litei-a  dorada,  adornada  con  admirables  texidos 
de  plumas ,  llevándola  en  sus  hombros  los  principales  déla 
nación  ,  y  persuadicudose  que  los  Españoles  estaban  escondí- 
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(los  dentro  de  las  casas,  alerrados  de  la  miiltitiul  de  los  suyos, 
quando  le  salió  al  eticiienlro  fray  Vicente  Valvcrde  del  orden 
de  Santo  Domingo  ,  acom  panado  de  un  intérprete  con  la  Cruz 
en  una  mano,  y  en  la  otra  la  sagrada  Biblia  ,  y  comenzó  á  anun- 
ciar el  verdadero  Dios  ,  criador  de  todas  las  cosas ,  cuyos  orá- 
culos se  contenían  en  aquel  libro.  Creyendo  el  Rey  que  le  ha" 
blaria  el  libro,  le  tomó  en  la  mano,  y  comenzó  á  hojearle  con 
admiración  ;  pero  frusta  do  de  su  esperanza  ,  le  arrojó  con  des- 
precio en  medio  de  la  multitud  de  los  suyos  ,  y  con  rostro  ay- 
rado  reprehendió  las  rapiñas  de  los  huéspedes  ,  mandándoles 
que  inmediatamente  restituyesen  con  fidelidad  las  cosas  que 
habian  robado.  A  los  clamores  de  Val  verde,  que  acusaba  al  Rey 
de  impiedad  por  haber  arrojado  el  libro,  se  irritó  Pizarro  ,  y 
siguiéndole  quatro  de  sus  compañeros  ,  cogió  á  Atahualpa  de 
un  brazo.  Dió  de  improviso  la  señal  de  acometer,  y  aterrados 
los  bárbaros  con  el  horroroso  estruendo  de  la  artillería,  con 
el  sonido  de  las  trompetas  ,  con  el  clamor  de  los  soldados,  y 
con  el  ímpetu  de  los  caballos,  atónitos,  y  como  fuera  de  sí,  se 
arrojaron  los  unos  sobre  los  otros  ,  y  se  pusieron  en  precipi- 
tada fuga;  pero  viniendo  á  dar  con  grande  violencia  en  la  cer- 
ca que  rodeaba  la  plaza  ,  padecieron  un  horrible  estrago,  y  mas 
pudo  llamarse  carnicería  que  batalla,  pues  ninguno  se  resis- 
tía á  los  que  los  herian,  y  todos  volvían  las  espaldas.  Quedaron 
muertos  al  rededor  del  Rey  los  que  le  acompañaban  en  literas, 
y  los  que  los  llevaban  ,  entre  los  quales  se  halló  el  cacique  de 
la  ciudad.  El  mismo  Atahualpa  se  vió  abandonado  en  tierra  » 
habiendo  sido  cortadas  las  manos  á  los  que  le  conducían  ,  y 
corría  gran  peligro  de  perecer  ,  si  no  le  hubiese  preservado  Pi- 
zarro. Llevóle  este  bien  asegurado  á  la  casa  donde  él  habitaba, 
y  por  medio  de  intérprete  comenzó  á  aplacar  á  aquel  Príncipe 
irritado  con  el  dolor  de  tan  grave  calamidad,  recordándole  que 
había  hecho  prísionerosá  muchos  caciques  ,  y  que  habiéndol  es 
dado  libertad  poseían  pacíficamente  sus  tierras:  que  por  su  cul- 
pa había  sido  vencido  y  preso,  pues  había  tratado  como  enemí" 
gos,  contra  todo  derecho  y  justicia,  á  unos  huéspedes  que  no 
le  habían  hecho  daño  alguno.  Disculpóse  Atahualpa  lo  mejor 
que  pudo  echando  la  culpa  á  sus  consejeros,  por  cuyas  insti- 
gaciones había  movido  la  guerra ;  pero  añadió  que  se  reía  de  la 
fortuna  ,  y  de  verse  hecho  prisionero  por  (luieu  habia  pensado 
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prender  ,  siendo  vencido  con  sus  mismas  armas.  Entrelanlo 
continuaba  la  mortandad  por  todas  partes,  y  la  plaza  ,  y  todas 
sus  cercanías  estaban  llenas  de  cadáveres.  Ninguno  de  los  Es- 
pañoles fué  muerto  ni  herido  en  este  lance.  Temeroso  Pizarro 
de  las  tinieblas  de  la  noche  en  una  región  desconocida  de  los 
suyos,  mandó  tocar  á  recoger.  Volvieron  los  Españoles  cansa- 
dos de  matar  ,  trayendo  delante  de  sí  una  multitud  de  cautivos 
como  un  rebaño  de  ovejas.  Cenó  el  bárbaro  aquella  noche  con 
el  capitán  Español ,  y  descansó  en  su  mismo  aposento.  Al  dia 
siguiente  se  recogió  el  botin  ,  que  se  componía  de  ochenta  mil 
castellanos  de  oro,  cinqiienta  y  seis  mil  onzas  de  plata  ,  con  al- 
gunas pocas  esmeraldas  y  vestidos,  y  ademas  gran  copia  de  ga- 
nado del  pais  :  á  todos  los  cautivos  se  les  dio  libertad  ,  excepto 
los  que  fueron  destinados  para  llevar  las  cargas.  Fué  hecho 
prisionero  Alahualpa  el  sábado  dia  diez  y  seis  de  noviembre  del 
año  de  mil  quinientos  treinta  y  dos  ,  y  no  el  dia  de  la  Cruz  de 
Mayo  del  siguiente ,  como  escribió  Herrera  :  pero  yo  sigo  la  re- 
lación de  los  que  se  hallaron  presentes  á  estos  sucesos  ,  que  ú 
no  ser  por  estar  apoyados  en  tantos  testigos,  se  tendrían  por 
fabulosos. 

Capitulo  xvii. 

Sucesos  de  los  Portugueses  en  la  India.  Conferencia  de  Bolonia  en- 
tre el  Papa  y  el  César.  Vuelve  este  á  España. 

Los  Portugueses  no  hicieron  por  estos  tiempos  en  Africa  cosa 
alguna  digna  de  memoria  ,  pues  casi  se  veían  libres  del  peligro 
de  los  INIoros  por  hallarse  estos  ocupados  en  discordias  civiles. 
Las  cosas  del  Oriente  se  hallaban  agitadas  con  una  guerra  con- 
tinua :  el  dominio  del  mar  ,  las  fortalezas  levantadas,  y  la  im- 
posición de  tributos  irritaba  á  aquella  gente  soberbia ,  poco 
sufrida,  y  acostumbrada  á  dominar.  De  eslo¡  pues  se  origina- 
ban cada  dia  nuevas  causas  para  pelear  y  conseguir  victorias. 
Tampoco  fallaron  calamidades,  con  que  no  pocas  veces  se  vie- 
ron afligidos  los  Portugueses,  pues  como  IVlarle  os  común  de 
totlos  ,  mezcla  íre(|iienlenicnto  las  desgracias  con  los  sucesos 
prósperos.  Nuüo  de  Acuíia  ,  que  salió  del  puerto  de  Lisboa  con 
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once  naves  muy  grandes,  tuvo  una  navegación  desgraciada,  y 
habiendo  perilido  con  los  infortunios  del  mar  una  buena  parte 
tle  su  arnriada  ,  se  vio  precisado  á  ari'ibar  á  las  costas  de  Al'rica, 
donde  saqueó  la  ciudad  de  Monibaza  ,  abandonada  por  sus  ha- 
bitantes que  se  habian  puesto  en  fuga.  Desde  alh'  navegó  á  Or- 
muz,y  inmediatamente  tomó  posesión  del  mando.  Depuso  á 
algunos  de  sus  empleos ,  y  á  otros  envió  á  Portugal  como  reos 
de  malversación  de  la  hacienda  Real.  Mandó  á  Simón  de  Acuña 
que  navegase  á  Buharen  ,  isla  del  mismo  golfo  ,  para  castigar  á 
Bardadin  ,  que  fugitivo  de  Ormuz  se  habia  fortificado  en  un 
castillo.  Pero  se  desgració  esta  empresa,  y  regresó  Simón  con 
mucha  ignominia  y  pérdida.  Por  el  contrario  Antonio  de  I\li. 
randa,  acompañado  de  Chrislóbal  de  Mello,  peleó  pióspera- 
mente  en  la  costa  de  Malabar;  recogió  un  bolín  considerable, 
y  apresó  ur»  navio  de  Calicut  de  extraordinaria  grandeza  cargado 
de  ricas  mercadurías.  Luego  que  el  virey  de  Acuña  desembarcó 
en  Goa,  puso  en  prisión  á  Sampayo  su  teniente,  y  le  remitió  á 
Portugal  con  buena  custodia  ;  siendo  luego  condenado  á  des- 
tierro del  Reyuo  ,  después  de  pagar  una  gran  suma  de  dinero. 
A.  los  tres  Silveiras  les  encargó  la  guerra  en  diversos  lugares  ; 
Antonio  la  hizo  en  Cambaya,y  retorno  con  alguna  presa; 
Diego  acometió  al  Zamorin  en  castigo  de  su  inconstancia  y  ma- 
la fé ,  y  incendió  una  gran  parte  de  la  ciudad  de  Calicut;  y  ha- 
biendo saqueado  la  cosía  de  IVarsinga,  causó  mucha  confusión 
en  el  comercio  de  los  Mahometanos.  Recogió  una  rica  presa, 
y  incendió  á  Mangalor  ,  plaza  célebre  de  comercio  con  los  na- 
vios que  se  hallaban  en  el  puerto.  Héctor  Silveira,  hombre  va- 
leroso, y  de  singular  talento  ,  obró  tan  particulares  hazañas 
que  parecen  increíbles.  En  el  cabo  Guardafú  persiguió  a  los 
enemigos  con  su  armada  ,  y  lonij  á  los  Mahometanos  algunos 
navios  aunque  no  sin  derramar  sangre. 

El  Sultán  de  Aden  ,  ciudad  situada  en  la  costa  de  Arabia  ,  se 
hallaba  sitiado  por  los  Turcos  ,  que  se  tenian  por  señores  del 
mar,  y  le  libertó  Héctor  del  peligro  haciéndole  su  tributario. 
Pero  el  bárbaro  después  de  haberse  retirado  Héctor,  pagó 
aquel  beneficio  con  una  perfidia,  haciendo  asesinará  los  Por- 
ugueses  que  habian  quedado  en  la  ciudad  para  comerciar.  Ha- 
biendo juntado  el  Virey  una  armada  poderosa  navegó  con  ella 
tá  Belhclen  ,  isla  cercana  á  Diu  ,  y  mandada  fortificar  por  el 
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Rey  de  Cambaya.  Pidieron  los  bárbaros  que  se  les  perinilíese 
salir  de  allí  libremente,  y  negándoselo  el  Portugués,  se  irrita- 
ron de  tal  modo  ,  que  prefiriendo  setecientos  guerreros  una 
honrosa  muerte  á  una  vida  ignominiosa  ,  se  obstinaron  en 
una  valerosa  resistencia.  Lo  primero  que  hicieron  fué  arrojar 
en  una  grande  hoguera  á  sus  mugeres,  hijos  y  todo  lo  mas  pre- 
cioso, para  que  no  fuesen  presa  del  enemigo;  y  como  si  estu- 
viesen agitados  de  las  furias,  sin  esperar  la  luz  del  dia  comen- 
zaron á  disparar  desde  lo  alto  contra  los  Portugueses.  La  pelea 
fué  atroz  y  cruel ,  y  era  tal  la  rabia  de  los  bárbaros  ,  que  de- 
seoso uno  de  ellos  de  herir  á  un  Portugués ,  se  metió  por  la 
punta  de  su  lanza,  y  atravesados  con  mutuas  heridas',  cayeron 
muertos  el  uno  sobre  el  otro.  Murieron  diez  y  siete  Portugue- 
ses valerosísimos  ,  entre  los  quales  fué  uno  Héctor  de  Silveyra, 
varón  esclarecidísimo  por  sus  hechos  y  nobleza.  Quedaron  he- 
ridos ciento  y  veinte ,  y  de  estos  murieron  luego  algunos.  Des- 
truidas las  fortificaciones,  y  habiendo  embarcado  el  Virey  se- 
tenta piezas  de  artillería  en  sus  navios,  vinoá  Din  pai-a  tomar 
aquella  plaza  por  ardid  si  se  le  presentase  ocasión  oportuna. 
Pero  habiéndose  pasado  esta  ,  después  de  haber  arrojado  una 
lluvia  de  balas  se  retiró  de  allí ,  causando  al  enemigo  mas  ter- 
ror que  daño.  Dexó  á  Antonio  de  Saldaña  con  parte  de  la  ar- 
mada para  asolar  las  costas  de  Cambaya  ,  lo  qual  execuló  vale- 
rosamente. Arruinó  á  Madrelabato ,  Goga,  y  otros  pueblos  ,  y 
destrozó  gran  número  de  navios,  derrotando  á  sus  defensores, 
y  llevó  á  Cioa  una  rica  presa. 

Entretanto  se  hallaban  pei-turbadas  mas  que  nunca  las  cosas 
de  las  IVIolucas.  Antonio  deRrito,que  habia  llegado  allí  des- 
pués de  Serrano,  obtuvo  permiso  de  la  Reyna  viuda  del  difun- 
to Régulo  Doleif,  y  de  Aroen  tutor  de  su  hijo,  para  edificar 
una  fortaleza  en  Ternale.  Pero  sospechando  después  la  Reyna 
que  con  el  favor  de  los  Portugueses,  y  con  la  muerte  de  sus 
hijos  aspiraba  el  tutor  á  apoderarse  del  reyno  ,  puso  asechan- 
zas á  los  huéspedes  para  arrojarlos  de  la  isla.  Llegó  Brito  á  en- 
tender esta  perfidia  ,  y  habiendo  acometido  al  palacio  Real ,  se 
llevó  consigo  á  los  pupilos.  La  Reyna  se  escapó  en  medio  del 
tumulto  y  confusión,  y  se  liuyóá  Tidore,  donde  reynaba  Al- 
manzor  su  padre.  El  tutor  cpiiló  la  vida  con  veneno  al  mayor 
de  los  hijos  llamado  Boahalcs  ,  y  en  tai  estado  se  hallaban  las 
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cosas,  qiiando  sucedió  á  Brito  en  el  gobierno  García  Enriqiiez, 
hombre  cruel  y  tlispucslo  á  emprender  qualquiera  maldad. 
JEste  pues ,  contra  loda  ley  y  justicia  trató  muy  mal  á  los  Régu- 
los. Mató  á  A Inianzor  con  veneno,  molestó  á  los  isleños  con 
lodo  género  de  injurias,  con  las  quales  irritados  se  disponian 
á  la  venganza,  y  esperaban  para  ello  tiempo  oportuno.  Entre- 
tanto fué  nombrado  por  sucesor  de  Enriquez  .lorge  de  Mene- - 
ses  hombre  de  carácter  perverso,  y  en  extremo  cruel.  Suscitá- 
ronse entre  los  dos  tan  furiosas  discordias,  que  estuvieron  á 
pique  de  perdei  se  todos  ios  Portugueses  ;  pero  al  fin  se  apla. 
carón  con  la  salida  de  Enriquez.  Volvió  la  Reyna  á  la  ciudad, 
y  temerosa  de  la  crueldad  de  Meneses,  se  puso  segunda  vez  en 
fuga  con  los  principales  de  la  nobleza  ,  y  impidió  que  se  lleva- 
sen víveres  á  los  Portugueses.  En  vano  habia  intentado  por 
medio  de  sus  embaxadorcs  que  los  Portugueses  la  restituyesen 
á  su  hijo  Ayalo  sucesor  del  reyno ,  y  á  Tabaria  su  hermano 
menor,  que  los  tenian  encerrados  en  la  fortaleza.  Senlian  ya 
los  Portugueses  el  hambre  ,  y  la  falta  de  todas  las  cosas  mas 
precisas,  quando  llegó  por  sucesor  de  Meneses  Gonzalo  Pe- 
reyra.  Este  pues  de  órden  del  Virey  envió  preso  á  su  antecesor 
á  la  India:  procuró  refrenar  á  los  soldados,  prohibiéndoles  el 
comercio  de  la  especería  ,  y  ablandar  á  los  bárbaros  con  lodo 
género  de  caricias;  pero  sin  embargo,  habiéndoles  ofrecido  res- 
tituir los  cautivos  ,  falló  á  su  palabra  ,  y  vino  á  pagarlo  en  los 
años  siguientes. 

En  Europa  florecia  la  paz;  mas  los  Españoles  que  persevera- 
ban en  Italia  servían  de  estorbo  para  que  no  fuese  durable.  El 
Rey  de  Francia  por  medio  de  sus  embaxadores  los  cardenales 
Acromonte,  y  Tournon  se  obligó  á  no  hacer  movimiento  al- 
guno siempre  que  los  Españoles  saliesen  de  Italia.  Del  mismo 
parecer  era  el  Pontífice,  á  quien  siempre  causó  inquietud  el 
gran  poder  del  César  en  aquel  pais.  Tratábase  esto  en  Bolonia 
á  principios  de  este  año  de  mil  quinientos  treinta  y  tres,  y  allí  1533, 
habían  concurrido  el  Pontífice  y  el  César  para  conferenciar 
sobre  sus  negocios.  Los  Venecianos  rehusaban  ligarse  con  nue. 
va  alianza;  porque  temían  que  oprimido  el  poder  de  una  de 
las  parles,  .se  hiciese  la  otra  mas  poderosa  ,  y  asi  no  querían 
abandonar  del  lodo  al  Rey  ,  ni  ponían  mucho  cuy  dado  en  com- 
placer al  César.  Los  Príncipes  y  repúblicas  de  Italia,  después 
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de  haber  padecido  tantos  males  con  la  guerra ,  deseaban  el 
descanso  ,  ademas  que  si  volvía  á  moverse  no  tenían  fuer/as 
para  hacer  resistencia  á  no  estar  protegidos  por  otro  mas  po- 
deroso. El  Pontífice  disimulaba  la  ira  que  habia  concebido  con- 
tra el  César  por  la  sentencia  en  que  este  adjudicó  al  duque  de 
Ferrara  el  principado  de  Regio,  y  Módena,  que  antes  era  par- 
te de!  estado  eclesiástico.  IVo  ignoraba  esto  el  César;  pero  no 
obstante  procediendo  con  suavidad,  porque  se  resistia  á  sacar 
los  Españoles  de  Italia,  dispuso  las  cosas  de  tal  modo,  que  se 
renovó  la  alianza  por  año  y  medio.  Las  condiciones  fueron  que 
á  costa  de  todos ,  j  con  un  común  exércilo  se  procurase  alejar 
la  guerra  movida  á  la  Italia  ;  y  que  mientras  durase  la  paz  con- 
tribuyesen los  confedei  ados  todos  los  meses  con  veinte  y  cinco 
mil  ducados  para  pagar  la  gente,  cuya  suma  se  habia  de  dis- 
tribuir al  arbitrio  de  Leyva  ,  á  quien  eligieron  por  general  del 
exército  ,  y  defensor  de  la  paz  ,  y  le  mandaron  pasar  á  Milán. 

Establecido  este  convenio ,  salieron  los  Españoles  de  la  Lom- 
bardia  y  fueron  distribuidos  en  los  presidios  de  los  confines  de 
Italia,  para  resistir  á  los  Turcos,  que  continuamente  molesta- 
ban aquellas  costas,  habiendo  sido  pocos  los  que  volvieron  á 
España  por  el  amor  de  su  patria.  Los  Franceses  aunque  en  su 
interior  se  alegraban  de  la  salida  de  los  Españoles ,  les  dolia 
mucho  el  verse  excluidos  de  Italia  por  la  conjuración  délos 
Príncipes  de  ella,  ftlas  al  fin  desistieron  de  sus  quejas  ,  habién- 
doles hecho  presente  el  Papa  :  <>  que  hablan  sido  rotas  las  cade- 
nas de  Italia  con  haber  .sacado  de  los  Alpes  á  los  Españoles,  lo 
qual  no  hubiera  podido  conseguirse  sin  aquella  alianza  hecha 
por  tan  breve  tiempo;  y  que  mientras  se  proporcionaba  oca- 
sión de  llevar  adelante  sus  proyectos ,  era  preciso  proceder 
con  el  mayor  disimulo,  para  que  no  se  perdiese  todo  por  una 
intempestiva  diligencia.»  De  este  modo  el  Pontífice  temiemlo 
al  uno,  y  ganando  al  otro,  se  aseguraba  por  ambas  parles,  y 
suplia  con  el  arte  la  falta  de  fuerzas.  Entretanto  que  se  dispo- 
nía la  armada  en  Genova  ,  vino  el  César  á  la  entrada  de  la  pri- 
mavera á  Pavía  con  deseo  de  reconocer  por  sus  mismos  ojos 
el  campo  déla  insigne  victoria,  ganada  allí  por  sus  armas. 
Mostróle  Basto  el  lugar  por  donde  rompió  el  exército  imperial, 
el  sitio  de  la  batalla,  el  parage  donde  fué  hecho  prisionero  el 
Rey,  y  todos  los  demás  en  que  sucedió  alguna  cosa  notable  > 
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elogiando  al  mismo  tiempo  á  los  que  mas  se  liabian  distingui- 
do en  esta  memorable  acción.  Desde  allí  se  cnonmiiió  á  Milán  , 
donde  le  obsexjiiió  Esforcia  con  gran  magnificencia;  y  habién. 
dosc  entretenido  algunos  dias  en  la  caza  ,  vino  á  Genova  ,  y  se 
hospedó  en  el  palacio  de  Doria ,  adornado  con  regia  opulen- 
cia. Hizo  allí  el  César  espléndidos  regalos  á  las  personas  ilus- 
tres; y  embarcándose  con  temporal  fuerte,  llegó  felizmente  á 
íin  de  abril  á  Barcelona  ,  donde  fué  recibido  por  la  Emperatriz 
y  los  grandes  con  la  mayor  alegría  ,  y  con  increíble  regocijo  de 
lodos  los  ciudadanos. 

Pasó  el  César  á  Castilla,  y  habiendo  recibido  cartas  de  IMen- 
doza  en  que  le  avisaba  que  la  ciudad  de  Coron  se  hallaba  en 
gran  peligro  ,  por  haberla  sitiado  los  Turcos  por  mar  y  tierra , 
mandó  á  Doria  que  marchase  con  la  armada  para  hacer  levan- 
tar el  sitio.  Partió  al  momento  á  Nápoles  ,  donde  tomó  á  los 
Españoles  que  poco  antes  hablan  sido  enviados  de  la  Lonibar- 
día  coD  el  capitán  Rodrigo  ftlachicao,  y  los  víveres  y  municio- 
nes necesarias:  se  hizo  á  la  vela  con  viento  próspero,  y  arribó 
felizmente  á  Coron,  después  de  haber  tenido  un  pequeño 
combale  con  la  armada  otomana  cerca  de  la  entrada  del  puer- 
to. La  venida  de  Doria  excitó  un  gran  tumulto  en  el  campo  de 
los  enemigos;  y  habiendo  hecho  Mendoza  una  salida ,  los  puso 
en  fuga,  y  les  tomó  tres  cañones  y  algunas  otras  cosas.  Des- 
pués de  esta  victoria  desembarcó  Doria  los  soldados,  y  los  ví- 
veres en  la  ciudad  ,  dexando  por  gobernador  á  Machicao ,  y  se 
volvió  á  Rlecina  con  el  antiguo  exéreilo.  Casi  en  los  mismos 
dias  el  Almirante  de  la  armada  Española  Don  Alvaro  de  Bazan 
tomó  á  los  Moros  la  ciudad  de  One  en  la  costa  de  Africa  entre 
Oran  y  Melilla.  Los  bárbaros  que  se  hablan  refugiado  en  el  cas- 
tillo, desconfiados  de  sus  fuerzas,  y  de  la  seguridad  de  aquel 
puesto,  se  escaparon  lodos  por  un  postigo  que  casualmente 
no  se  hallaba  sitiado;  y  habiéndolos  derrotado,  y  saqueado  la 
ciudad ,  y  el  castillo ,  se  restituyó  á  la  Andalucía  mas  gozoso 
con  la  victoria  que  con  el  fruto  de  ella. 

Falleció  el  cardenal  Colona  que  gobernaba  á  Nápoles,  y  fué 
nombrado  en  su  lugar  Don  Pedro  de  Toledo  marqués  de  Villa- 
franca,  cuyo  gobierno  mezclado  de  sucesos  alegres  y  adversos, 
toleraron  los  Napolitanos  por  espacio  de  veinte  y  dos  años. 
Mientras  tanto  el  Pontífice  y  el  Piey  de  Francia  tuvieron  secre- 
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tas  conferencias  en  Niza  ,  de  las  qiiales  se  divulgaron  muchas 
cosas,  pero  no  produjeron  efecto  alguno.  Catalina  hija  de  Lo- 
renzo deMédicis,  habida  en  Magdalena  de  Torres,  casó  con 
Enrique  duque  de  Orleans  uno  de  los  hijos  del  Rey  Francisco, 
y  llevó  en  dote  cien  mil  escudos.  Después  á  petición  suya  creó 
el  Papa  quatro  cardenales.  Si  ademas  deslo  acordaron  algo  en 
secreto  acerca  de  los  negocios  públicos  da  sus  dominios  nunca 
pudo  saberse.  Mas  el  César  que  conocía  bien  el  carácter  del 
Pontífice,  sospechó  algún  fraude,  y  procuró  asegurarse  en 
Italia  para  que  no  le  acometiesen  descuydado.  En  primer  lu- 
gar atraxo  á  sí  al  duque  de  Urbino  ,  restituyéndole  la  ciudad 
de  Sora  que  rescató  de  los  herederos  de  Gesvres,  para  que  en 
caso  de  hacer  guerra  al  Pontífice,  le  auxiliase  este  Príncipe  tan 
enemigo  de  los  Mediéis.  Por  otra  parle  las  tropas  Napolitanas, 
y  las  de  Colona  amenazaban  al  Pontífice  ,  á  quien  aborrecían 
con  odio  implacable  por  sus  antiguas  discordias.  Génova,  el 
duque  de  Ferrara,  y  el  de  Mantua  estaban  por  el  César :  y  de 
este  modo  no  podia  temer  á  nadie,  antes  por  el  contrario  nin- 
guno podia  moverse  contra  él  sin  manifiesto  peligro  de  su  rui- 
na, hallándose  asegurado  con  las  fuerzas  de  tantos  Príncipes. 
De  esta  suerte  descansando  las  armas,  peleaban  con  sus  dis- 
cursos, y  se  burlaban  recíprocamente  de  unos  artificios  con 
otros.  Finalmente  para  desvanecer  el  César  la  sospecha  de  que 
deseaba  apoderarse  de  la  Italia ,  á  principios  del  año  de  mil 
1534  R"''i''''itos  y  treinta  y  quatro  aceleró  las  bodas  deChristina, 
que  habia  prometido  á  Esforcia ,  para  que  los  hijos  que  de  ella 
tuviera  sucediesen  en  el  principado  de  Milán,  que  era  la  causa 
de  lodos  los  males. 

Por  este  tiempo  llegaron  los  Españoles  en  Coron  á  las  últi- 
mas extremidades  del  hambre,  porque  los  Turcos  se  habían 
apoderado  de  todos  los  contornos,  habiendo  puesto  una  guar- 
nición permanente  en  Andrusa.  Tuvieron  consejo  de  guerra  ,  y 
determinaron  hacer  una  salida  contra  el  enemigo  con  el  mayor 
secreto  para  cogerle  desprevenido.  Pusiéronlo  en  execucion  en 
el  silencio  de  la  noche,  causando  gran  confusión  por  haberse 
desordenado  la  caballería  que  se  encaminaba  al  arrabal  de  An- 
drusa, donde  hicieron  no  poco  daño,  quemando  las  casas  ; 
mas  no  pudieron  tomar  el  pueblo  porque  al  momento  acudió 
la  guarnición  al  muro.  Mientras  que  los  Españoles  intentaban 
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en  vano  al  rayar  cl  dia  hacer  peda/os  las  puertas,  cayó  Miiclii- 
cao  herido  en  la  Trente  por  una  bala  ,  y  con  él  algunos  de  los 
mas  intrépidos.  Muerto  el  capitán  hombre  valeroso,  y  muy 
perito  en  el  arte  militar,  y  habiéndose  pasado  el  tiempo  propio 
para  la  empresa,  se  retiraron  de  allí  en  cl  mejor  orden.  La  ca- 
ballería enemiga  los  siguió  para  vengar  de algi\na  manera  el 
daño  recibido,  pero  la  muerte  de  su  comandante,  que  cayó  del 
caballo  atravesado  de  un  balazo,  puso  fin  á  la  comenzada  pe- 
lea. Juntábase  al  hambre  la  peste,  que  hacia  en  todos  horrible 
estrago,  quando  llegaron  cartas  del  virey  de  Sicilia,  en  que 
les  mandaba  á  nombre  del  César  que  partiesen  de  allí  quanlo 
antes.  Con  efecto  á  la  entrada  del  mes  de  abril ,  habiendo  em- 
barcado algunos  Griegos  en  las  naves  con  toda  la  artillería  ,  y 
demás  cosas  que  podían  ti-ansportarse,  regresaron  á  Italia, 
abandonando  la  ciudad  de  Coren,  que  era  de  poca  utilidad,  y 
no  podia  conservarse  sino  á  costa  de  mucha  tropa  y  dinero. 

Por  este  tiempo  ardían  en  guerras  civiles  los  Moros  de  Tú" 
nez  incitados  del  odio  que  tenian  á  Muley  Assen.  Este  pues, 
según  la  inveterada  costumbre  de  los  bárbaros,  habia  subido 
al  trono  quitando  la  vida  á  sus  hermanos,  y  dominaba  con 
tanta  crueldad,  que  sublevándose  contra  él  sus  subditos, 
adornaron  con  las  insignias  regias  á  su  hermano  Rósceles,  que 
se  habia  escapado  de  la  muerte,  ofreciendo  ponerle  en  pose- 
sión del  reyuo.  Juntó  luego  un  exéreito,  y  poniéndose  en 
marcha,  peleó  con  Muley  Assen  al  pie  de  las  mismas  murallas 
de  Túnez.  La  victoria  quedó  por  los  sublevados,  habiendo 
obligado  á  Muley  á  encerrarse  en  la  ciudad.  Pero  como  en  esta 
no  se  suscitase  timiulto  alguno  por  los  ciudadanos  según  esta- 
ba proyectado,  ni  tampoco  fuese  posible  el  tomarla  por  fuer- 
za, pasó  Rósceles  á  Argel  á  solicitar  de  Aradino  que  le  diese 
auxilio  contra  su  hermano;  á  cuyo  tiempo  conmovido  Solimán 
con  la  fama  de  aquel  pirata  ,  le  hizo  llamar  para  que  rechazase 
á  Doria,  promeliéndole  el  mando  de  la  armada  otomana.  Asi 
pues,  se  embarcó  Aradino  para  Constantinopla ,  llevándose 
consigo  á  Rósceles,  á  quien  dió  esperanzas  de  que  con  el  auxi- 
lio de  Solimán  arrojaría  á  su  hermano,  y  seria  él  puesto  en  el 
trono.  Estas  promesas  fueron  falsas ;  porque  habiendo  conse- 
guido del  Sultán  que  le  hiciese  general  de  su  armada,  dexó 
burlado  en  Constanlinopla  al  regio  joven,  y  se  volvió  al  Africa 
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con  ochenta  galerns,  cansando  en  su  viage  muclios  daños  en 
las  costas  de  Italia.  Luego  que  llegó  á  Túnez,  lii/o  correr  la 
voz  de  que  traia  á  Rósceles  en  la  armada  para  ponerle  con  sus 
fuerzas  en  posesión  del  rejno.  Fué  recibido  por  los  Tunecinos 
con  extraordinario  regocijo,  pero  en  breve  se  descubrió  el 
fraude,  y  tomando  estos  las  armas,  llamaron  á  Muley  Assen  , 
que  por  medio  de  Aradino  se  habia  puesto  en  fuga.  Pelearon 
en  las  calles,  y  en  las  plazas  con  gran  desórden,  y  obstinación: 
mas  habiendo  sido  vencidos  los  Tunecinos  por  los  Turcos  que 
eran  mas  valerosos  que  ellos,  y  obligados  á  retirarse  dentro  de 
las  casas,  se  escapó  segunda  vez  Muley  Assen  con  algunos  po- 
cos que  con  lealtad  constante  seguían  su  fortuna.  Al  dia  si- 
guiente se  les  concedió  á  los  de  Túnez  la  paz  que  pedian  ,  y 
juraron  obediencia  á  Solimán.  Peneti  ó  vivamente  el  ánimo  del 
César  la  maldad  de  Aradino,  conociendo  quan  terrible  tor- 
menta amenazaba  á  la  Christiandad  si  el  Imperio  Otomano  se 
eslendiese  hasta  el  Afi  ica.  Para  desvanecerla ,  y  perseguir  con 
el  mayor  esfuerzo  á  este  pirata,  tan  orgulloso  con  el  apoyo  de 
Solimán,  comenzó  á  disponer  con  la  mayor  diligencia  todo  lo 
necesario  á  este  fin.  Mientras  hacia  estos  preparativos,  el  Pon- 
tífice afligitio  de  una  grave,  y  prolixa  enfermedad,  pasó  de  esta 
vida  á  la  otra  el  dia  veinte  y  cinco  de  septiembre.  En  todo  su 
ponliíicado  se  vió  agitado  de  muchas  inquietudes,  por  haberse 
entremetido  mas  de  lo  que  couvenia  en  los  negocios  tempo- 
rales, trastornándole  sus  consejos  la  fortuna,  ú  otra  fuerza 
superior.  Excomulgó  á  Enrique  Rey  de  Inglaterra  porque  ha- 
bia repudiado  á  su  legítima  esposa  la  Reyna  Catalina  para  ca- 
.sarse  con  la  famosa  Ana  Bolena,  á  fin  de  reducirle  á  su  deber 
con  este  terrible  castigo.  Pero  este  medio  que  se  creyó  saluda- 
ble, solo  sirvió  para  agravar  el  mal .  porque  aquel  hombre  so- 
berbio, despreciando  la  Religión  que  debia  contenerle,  se  pre- 
cipitó á  sí  mismo  y  á  su  reyno  en  el  partido  de  la  lieregía  que 
habia  combatido;  y  finalmente  habiendo  abolido  en  todos  sus 
dominios  la  autoridad  pontificia ,  se  la  apropió  á  sí  mismo,  y 
dió  principio  á  la  monstruosa,  y  cruel  tragedia  que  ha  costado 
tantas  lágrimas  al  orbe  Chrisliano. 


LIBRO  TERCERO, 


Cn^iitulo  jjrimrro. 

Zleocion  del  Papa  Paulo  III.  Expedición  del  César  á  Túnez.  Toma 
del  castillo  de  la  Goleta  y  de  la  ciudad. 


i^r^ESPUES  de  concluido  el  novenario  de  las  exéquias  del 
^^^Papa  Clemenle  VII  se  juntaron  en  cónclave  los  cardena- 
les el  dia  nueve  de  octubre  para  elegir  sucesor.  Ya  de  unáni- 
me consentimiento  habian  destinado  para  esta  suprema  digni- 
dad al  cardenal  Alexandro  Farnesio  varón  amado  de  todos  ;  y 
á  los  dos  dias,  sin  haber  intervenido  ningún  vicio  ni  solicitud 
de  su  parte,  fué  declarado  sumo  Pontífice,  y  se  coronó  el  dia 
seis  de  noviembre.  En  su  exaltación  tomó  el  nombre  de  Pau- 
lo III  y  no  habiendo  sido  antes  parcial  de  ninguno  de  los  Prín- 
cipes ,  conservó  en  su  pontificado  la  misma  integridad  con 
loable  y  piadoso  exemplo  ,  y  muy  propio  del  padre  común  de 
todos  los  fieles.  Aplicóse  desde  luego  con  sumo  cuydado  á  apa- 
ciguar los  ánimos  de  los  Príncipes  Christianos,  que  se  resen- 
tían todavía  de  sus  anteriores  discordias  ,  para  que  empleasen 
todas  sus  fuerzas  contra  los  enemigos  de  la  Religión. 

Por  este  tiempo  juntaba  el  César  de  todas  partes  tropas  ,  ar- 
mas ,  caballos  y  todos  los  demás  aprestos  de  guerra ,  sin  per- 
donar gasto  alguno  para  arrojar  de  Túnez  á  Aradino.  Pero  co- 
mo las  grandes  empresas  necesitan  de  grandes  auxilios,  exhortó 
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á  los  oti'os  Príncipes  por  medio  de  sus  emhaxadores  á  que  se 
uniesen  con  él.  El  primero  que  acudió  con  su  auxilio  fué  el 
Pontífice,  habiendo  concedido  al  Rey  Francisco  y  al  César  el 
diezmo  de  las  rentas  eclesiásticas.  Pero  el  Rey  de  Francia  des- 
pués de  recibir  tan  gran  don ,  se  mantuvo  tranquilo  expccla- 
dor  de  la  guerra  ,  en  lo  qual  fué  muy  vituperado  de  todos.  El 
Papa  ademas  de  esta  gracia  ,  y  para  que  no  se  creyese  que  solo 
era  liberal  con  lo  ageno ,  armó  á  su  costa  doce  galeras  cuyo 
mando  confirió  á  Virginio  Ursino.  A.  estas  se  juntaron  las  de 
Malta  con  un  selecto  esquadron  de  caballeros.  El  Rey  de  Por- 
tugal envió  á  Barcelona  una  armada  de  veinte  y  siete  navios  á 
las  órdenes  de  Antonio  de  Saldaña  hombre  muy  experimenta- 
do en  la  milicia  marítima.  También  vino  por  tierra  Don  Luis 
hermano  de  la  Emperatriz  teniendo  por  cosa  indigna  el  fal- 
tar á  tan  piadosa  empresa.  Llegaron  las  armadas  de  Flándes  y 
España  ,  y  la  de  Doria  bien  provistas  de  todo  lo  necesario.  El 
1.S3.Í.  treinta  y  uno  de  mayo  de  mil  quinientos  treinta  y  cinco, 
habiéndose  embarcado  el  exércitoy  oido  misa  el  César,  subió 
con  su  cuñado  Don  Luis  á  la  almiranta  de  Doria  que  estaba 
magníficamente  adornada,  y  se  hicieron  á  la  vela  en  Barcelona 
con  las  banderas  y  flámulas  desplegadas  ,  que  formaban  una 
maravillosa  vista,  disparando  toda  la  artillería  ,  y  resonando 
al  mismo  tiempo  los  clarines  y  trompetas.  En  breve  tiempo 
llegó  esta  armada  á  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca,  y  desde 
allí ,  aunque  con  borrasca  ,  navegó  á  Cerdeña  donde  el  mar- 
qués del  Basto  habia  conducido  la  de  Italia  ,  en  la  que  iban 
embarcadas  muchas  compañías  de  Españoles ,  Alemanes  é  Ita- 
lianos. Desde  el  puerto  de  Cagliari  atravesaron  al  Africa,  y  se 
hi/o  el  desembarco  de  las  tropas  y  artillería  en  el  golfo  deCar- 
tago  con  mucho  orden. 

Entretanto  »|ue  se  ponían  en  armas  ,  atacó  Doria  las  forta- 
lezas que  dominaban  aquellas  costas  ,  y  Basto  con  un  expedito 
esquadron  salió  á  explorar  los  lugares  inmediatos.  Tuvieron 
freqiientes  peleas  con  los  bárbaros  que  les  salían  al  encuen- 
tro ,  y  algunas  veces  con  peligro  del  César  ,  que  sin  aterrarle 
la  multitud  de  Moros  que  volaban  por  todas  partes,  era  el  pri- 
mero que  se  adelantaba  á  registrarlo  todo,  y  á  examinar  dón- 
de se  hallaban  ,  quántas  eran  las  tropas  de  los  enemigos,  y 
quáles  eran  sus  movimientos.  £1  modo  de  pelear  que  acoslum- 
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bran  los  Moros,  es  ceder  el  puesto  si  se  ven  estrechados  ;  y  en 
lal  caso  no  tienen  por  ignominia  el  ponerse  en  fuga  :  después 
vuelven  á  comenzar  la  pelea  con  increíble  ligereza  ,  hiriendo  y 
matando  ;  y  finalmente  las  mas  veces  causan  al  enemigo  mas 
terror  que  daño.  No  obstante,  mataron  á  algunos  en  estos  en- 
cuentros ,  entre  los  quales  pereció  Federico  Careto  marqués 
del  Final  capitán  de  la  compañía  de  Italianos  ,  y  fué  herido  el 
marqués  de  Mondejar  varón  de  la  primera  nobleza  de  España, 
y  otros  caballeros.  En  este  tiempo  arribaron  algunos  navios 
que  se  habian  separado  de  los  demás  en  la  navegación  ,  sobre 
cuyo  número,  y  el  de  las  tropas  de  tierra  no  convienen  entre 
sí  los  historiadores.  Lo  mas  cierto  es  ,  que  las  naves  eran  qui- 
nientas; y  treinta  mil  los  soldados  ,  sin  contar  los  nobles  que 
militaban  á  su  costa  ,  y  los  criados  y  demás  gentes  de  servicio 
que  componía  un  gran  número.  Establecióse  el  campo  en  las 
mismas  ruinas  de  Cartago  ,  y  luego  se  dispuso  que  lo  guarne- 
ciesen los  marineros.  Aunque  Aradino  despreciaba  altamente 
his  fuerzas  Chrislianas  ,  se  dice  que  quedó  muy  consternado  á 
vista  de  la  armada  y  del  exército  ,  aumentándole  el  terror  la 
presencia  del  César,  pues  no  creía  se  hubiera  expuesto  á  la 
inconstancia  y  peligros  del  mar,  si  no  quisiera  dar  una  batalla 
decisiva.  Pero  disimuló  su  miedo ,  y  habiendo  fortificado  con 
gran  cuydado  el  castillo  de  la  Goleta  ,  encargó  su  defensa  á 
Sinan  natural  de  Smirna  pirata  muy  valiente  ,  dándole  á  este 
fin  quatro  mil  Turcos  escogidos.  Los  demás  los  encerró  en  Tú- 
nez ,  para  ocurrir  con  ellos  á  qualquier  lance. 

Al  rededor  de  la  ciudad  tenia  una  gran  multituil  de  tropas 
de  á  pie  y  de  á  caballo  ,  cuyo  número  se  aumentó  después  pro- 
digiosamente. Entre  Túnez  y  la  Goleta  se  extiende  un  lago 
desde  el  Mediodía  al  Septentrión  ,  y  en  la  garganta  por  donde 
desemboca  en  el  mar  está  el  castillo  ,  que  por  el  lugar  de  su 
situación  se  llama  de  la  Goleta.  Por  esta  embocadura  y  á  costa 
de  increíble  trabaxo  de  los  cautivos  había  introducido  Aradino 
sus  galeras  en  el  lago  ,  para  librarlas  del  peligro.  Levantábase 
con  suma  alegría  y  esfuerzo  la  trinchera  para  combatir  el  cas- 
tillo ,  y  el  conde  de  Savíní  ,  esclarecido  en  la  guerra  Napolita- 
na y  en  la  de  Grecia  ,  habia  pedido  la  honra  de  defender  su 
frente,  pero  le  costó  muy  cara  su  audacia  ,  pues  habiendo  he- 
cho una  salida  los  Turcos  mandados  por  Salee  ,  quedó  muerto 
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con  Belingero  su  pariente  capitán  de  una  compañía.  En  aquel 
puesto  fueron  después  substituidos  los  veteranos  que  habían 
vuelto  de  Coron  ,  y  eran  muy  esforzados  ;  y  contra  ellos  aco- 
metieron los  enemigos  con  mayor  ímpetu  el  dia  siguiente  al 
amanecer ,  que  era  el  de  la  Natividad  de  San  Juan  Bautista» 
tiempo  en  que  por  el  calor  de  las  noches  se  goza  el  mas  tran- 
quilo sueíío.  Dispertados  con  el  tumulto  y  las  heridas  corrie- 
ron á  las  armas  con  gran  presencia  de  ánimo  ,  y  se  trabó  un 
cruel  combate  en  que  cayeron  muchos  de  una  y  otra  parte, 
entre  los  quales  peleando  valerosamente  Don  Luis  de  IMendo- 
za  quedó  muerto,  atravesado  de  innumerables  heridas,  junto 
Con  el  alférez  Sebastian  de  Lara,  y  Alonso  de  Liñan  natural  de 
Zaragoza.  Los  bárbaros  arrebataron  la  insignia  militar  que  era 
un  sarmiento  ,  y  se  hallaba  colocada  en  lo  mas  alto  de  la  trin- 
chera. Del  vulgo  de  los  soldados  murieron  quarenta  y  nueve, 
y  muchos  mas  quedaron  heridos.  Arrojados  de  allí  los  enemi- 
gos ,  y  deseosos  los  nuestros  de  acabar  con  ellos,  y  de  borrar 
la  ignominia  de  haber  perdido  su  bandera  ,  los  persiguie- 
ron hasta  cl  castillo;  y  habiendo  entrado  algunos  temeraria- 
mente mezclados  con  los  enemigos  ,  fueron  al  punto  pasados 
á  cuchillo.  Los  demás  al  tiempo  de  retirarse  padecieron  mu- 
cho por  la  lluvia  de  tiros  que  les  dispararon  desde  los  mu- 
ros. 

Por  consejo  de  Alarcon  hombre  muy  experimentado  en  la 
milicia  ,  que  por  este  tiempo  babia  llegado  con  muchos  nobles 
Españoles  y  Napolitanos,  se  levantaron  nuevas  forliflcaciones 
para  resguardo  de  los  soldados  ;  lo  qual  fué  muy  grato  al  Cé- 
sar ,  que  deseaba  concluir  lo  comenzado ,  mas  con  el  tral)a\o 
que  con  la  pérdida  de  los  suyos.  Entretanto  arribaron  de  Es- 
paña algunos  navios  con  grande  provisión  de  víveres,  y  vinie- 
ron en  ellos  no  pocos  nobles  con  armas  y  caballos.  Llegó  la 
noticia  de  que  la  Emperatriz  babia  parido  una  bija,  y  fué  gran- 
de la  alegría  y  regocijo  que  hubo  en  todo  el  campo.  Siguióse  á 
esto  una  horrorosa  tormenta  con  vientos  tan  impetuosos,  que 
derribó  todas  las  tiendas  <le  campaña,  roiupieudo  las  cuerdas 
con  (|ue  estaban  amarradas.  Los  truenos  y  relámpagos  cons- 
ternaban á  los  hombres;  y  la  arena  arrebatada  del  viento  los 
cegaba  ,  moviéndola  además  los  enemigos  con  palas  para  que 
les  cayese  mas  espesa  en  los  ojos.  En  estas  circunstancias  los 
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Turcos  se  aventuraron  á  dar  un  combate  ,  pero  fueron  recha- 
zados al  castillo  con  pérdida. 

Al  dia  siguiente  llegó  Mnley  Assen  al  cainpo  del  César, 
acompañado  de  trescientos  caballos,  y  habiéndole  besado  en 
el  hombro,  le  dió  gracias  por  medio  de  su  intéi  prete,  y  le  ase- 
guró que  mientras  viviese  tendría  siempre  en  la  memoria  tan 
grande  beneficio.  Dióle  el  César  esperanzas  de  que  le  restitui- 
ría á  su  reyno ,  y  exhortándole  á  que  permatieciese  fiel ,  le  des- 
pidió después  de  haberle  regalado  con  regia  liberalidad.  No 
obstante  se  perdió  el  dinero  empleado  en  atraer  á  estos  bái'ba- 
ros,  porque  después  de  haberlo  recibido,  faltaron  á  su  pala- 
bra. Eran  freqiietites  las  peleas  en  diversos  parages  ,  haciendo 
continuas  salidas  los  Turcos  y  los  Moros,  y  de  tal  manera  mo- 
lestaban al  campo  con  sus  correrías  ,  que  no  podian  los  solda- 
dos ir  á  hacer  provisión  de  agua  ni  lena  ,  sin  que  tuviesen  en- 
cuentros y  heridas.  Fueron  muertos  ó  heridos  algunos  nobles 
y  capitanes;  y  en  una  de  estas  peleas  se  vió  Alarcon  en  grave 
peligro  :  de  los  enemigos  perecieron  muchos  con  Guiafer  ca- 
pitán valeroso  de  los  Turcos. 

Concluidas  que  fueron  las  obras,  y  guarnecidas  con  quaren- 
ta  y  dos  cañones  ,  arrimaron  las  galeras  antes  de  salir  el  sol ,  y 
comenzaron  á  batir  las  murallas  con  horrendo  estrépito  y  es- 
trago. Acerca  del  medio  dia  fué  derribada  una  gran  torre  que 
era  la  principal  defensa  del  castillo  ,  y  el  César  exhortando  en 
pocas  palabras  á  los  soldados  á  obrar  valerosamente ,  dió  la  se- 
ñal del  asalto.  Al  punto  subieron  con  escalas  á  la  parle  del 
muro  que  aun  estaba  en  pie  ;  y  entre  los  innumerables  tiros 
que  les  disparaban  de  todas  partes,  pelearon  á  pie  firme  con 
el  enemigo,  que  se  hallaba  en  las  mismas  murallas  ,  y  se  enca- 
minaron en  batalla  á  la  plaza  del  castillo.  Después  de  mucha 
carnicería,  fueron  arrojados  los  Turcos  de  todos  los  puestos, 
y  se  pusieron  en  fuga  ,  siguiendo  á  su  caudillo  que  fué  el  pri- 
mero que  se  escapó  á  la  ciudad  por  un  puente  de  madera  que 
atravesaba  la  garganta  del  lago.  Dícese  que  en  este  dia  perecie- 
ron mil  y  quinientos  de  los  enemigos;  y  de  los  Imperiales  solos 
treinta,  si  no  se  engañan  los  historiadores.  No  era  muy  conside- 
rable la  presa  que  hicieron  ,  en  la  qual  se  contai  on  quarenta 
cañones.  Fué  apresada  en  el  lago  la  armada  de  Aradino,  que  se 
componía  de  quarenta  y  dos  galeras  con  todos  sus  pei  trechos. 
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Después  de  esla  empresa  ,  se  trató  en  nna  junta  si  convenía 
llevar  adelante  la  guerra.  Algunos  eran  de  dictámen  «  que  ha- 
l)iéndose  tomado  la  Goleta  y  la  armada  enemiga  ,  quedaba  sa- 
tisfecho abundantemente  el  honor  del  César  ,  y  la  utilidad  pú- 
blica. Que  no  se  debia  pelear  por  mas  tiempo  con  una  multitud 
tan  grande  de  enemigos,  y  con  toda  la  naturaleza ,  en  un  suelo 
estéril ,  seco  y  enfermo  ,  sin  mas  fruto  que  el  de  substituir  un 
enemigo  á  otro  en  el  reyno  de  Túnez.  Que  ademas  ¿  cómo  po- 
día convenir  con  tanto  peligro  propio ,  y  solo  para  utilidad 
agena  exponerse  de  nuevo  á  la  fortuna  de  la  guerra,  que  siem- 
pre acostumbra  mezclar  alternativamente  las  cosas  prósperas 
con  las  adversas.?  Pero  aun  quando  fuese  favorable  ,  y  se  con- 
siguiese ganai*  á  Túnez  ,  ¿  cómo  podría  conservarse  en  medio 
de  tan  bárbaras  y  feroces  naciones  ,  y  tan  enemigas  del  nom- 
bre Christiano?  ¿Se  enviarán  acaso,  decían  ,  colonos  para  ex- 
ponerlos á  que  luego  sean  pasados  á  cuchillo,  ó  reducidos  á 
esclavitud?  ¿  Qué  ciudades  amigas  tenemos  cerca,  y  qué  Reyes 
confederados  podrían  socorrerlos  en  qualquiei-a  peligro  .•'  Por 
estas  mismas  causas  ,  y  aterrados  de  los  muchos  gastos  ,  nos 
vimos  precisados  á  abandonar  á  Coron ,  cuya  fortaleza  nadie 
negará  que  era  la  mas  oportuna  para  refrenar  á  los  Otomanos; 
á  no  ser  que  queramos  perder  aquí  con  ignominia  y  estrago  lo 
que  ganamos  á  costa  de  inmensos  trabaxos  y  dispendios.  »  Pe- 
ro movieron  mas  al  César  las  razones  del  príncipe  de  Portu- 
gal y  del  duque  de  Alba  ,  á  quienes  oía  con  gusto.  «  Decían  es- 
tos ,  que  con  grave  daño  y  mayor  peligro  de  la  Christiandad 
había  sido  invadido  el  reyno  de  Túnez  por  un  tirano,  deseoso 
de  introducir  en  el  Occidente  las  armas  Otomanas.  Que  había 
mucha  diferencia  en  que  reynase  en  aquallas  partes  un  Prínci- 
pe tributario  y  obediente  al  César ,  ó  un  pirata  implacable,  que 
tantos  males  hacia  en  las  costas  de  los  Chrístianos.  Que  si  se 
le  permitía  extender  sus  armas  y  sus  fuerzas  en  Africa,  ¿á 
quánlo  peligro  no  se  expondría  la  inmediata  isla  de  Sicilia, 
subyugada  en  otros  tiempos  miserablemente  por  las  armas  de 
los  Cartagineses  ,  y  después  por  las  de  los  Arabes  que  también 
salieron  del  Africa?  ¿Qué  seria  de  toda  la  Italia  rodeada  con 
las  armas  Otomanas  Y  linaluienle  ¿qué  seria  de  Espaiia  sepa- 
rada del  Africa  por  un  corlo  estrecho  de  mar,  adigida  tantas 
veces  por  aquella  parle  por  enemigos  externos,  y  ahora  con 
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otros  internos?»  Demás  de  esto  movia  al  César  la  calamidad 
que  padecían  veinte  mil  cautivos,  y  el  deseo  de  despojar  de 
aquella  presa  al  pirata,  que  con  tanta  freqiiencia  invadía  nues- 
tras costas.  Ni  tampoco  le  parecía  decoroso  ni  honesto  aban- 
donar torpemente  á  Muley  Assen  después  de  haberle  ofrecido 
restituirle  en  el  reyno  :  y  anadia  que  el  Rey  de  España  y  Em- 
perador de  Alemania  no  liabia  pasado  al  Africa  con  tan  crecido 
número  de  tropas  para  infundir  un  vano  temor  en  los  enemi- 
gos,  sino  para  disipar  la  cruel  tempestad  que  amenazaba  á 
lodo  el  orbe  Chrisliano.  De  este  modo  el  César  ,  mas  cuyda- 
doso  del  empeíio  que  habia  contraído  que  de  la  fama,  despre- 
ció los  vanos  rumores,  y  lo  que  de  él  pudiesen  juzgar  otros  : 
precepto  y  exemplo  saludable  para  los  grandes  Príncipes,  que 
deben  preferir  su  obligación  á  los  juicios  y  censuras  délos 
hombres. 

Estando  pues  resuelto  á  perseguir  al  tirano  con  el  mayor 
esfuerzo,  y  dexando  á  Doria  en  la  armada,  para  cuydar  del 
restablecimiento  de  las  fortificaciones  de  la  Goleta  con  los  ma- 
teriales que  se  habían  traído  de  Sicilia  ,  se  puso  en  marcha  acia 
Túnez.  En  todo  el  camino  habia  continuas  escaramuzas  con  el 
enemigo,  que  andaba  vagando,  y  que  á  cada  paso  acometía  la 
retaguardia  en  que  mandaba  el  duque  de  Alba.  Padecieron  tan 
gran  necesidad  de  agua  en  aquel  país  árido,  que  la  sed  les  abra- 
saba las  bocas  y  las  entrañas.  Instruidos  los  soldados  por  Mu- 
ley  ,  y  otros  hombres  prácticos  de  aquella  tierra,  habían  hecho 
provisión  de  agua  llevándola  en  pellejos  y  cubas,  la  qual  les 
alivió  por  algún  tiempo;  pero  creciendo  el  calor,  volvieron  á 
la  misma  fatiga.  Anadiase  á  esto  el  cansancio  de  caminar  en- 
tre montes  de  arena,  en  que  á  cada  paso  se  les  hundían  los 
píes.  El  ardor  del  sol  la  tenia  tan  encendida,  que  lodo  lo  abra- 
saba como  si  fuera  un  continuo  fuego.  Después  de  tolerados 
con  invencible  constancia  todos  estos  males ,  llegaron  final- 
mente á  tiro  de  la  ciudad.  Hallábase  acampado  el  tirano  á  tr  es 
millas  de  distancia  con  un  exércíto  de  cien  mil  infantes  y  trein- 
ta mil  caballos,  mas  confiado  en  la  muililud  que  en  el  valor 
de  los  suyos. 

Dada  que  fué  la  señal  de  la  pelea,  los  acometieron  los  In>- 
pcriales  mandados  por  Basto  ,  no  como  quien  va  contra  hom- 
bres armados,  sino  como  quien  iba  á  degollar  un  rebaño  de 
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ovejas.  En  efecto  la  victoria  no  fué  dudosa  ni  difícil  ,  porque  á 
la  primera  lluvia  de  balas  volvieron  las  espaldas  los  Africanos. 
Después  de  esto,  habiendo  entrado  en  acción  los  Alemanes 
armados  de  lanzas ,  y  con  espantosa  gritería  se  puso  el  tirano 
en  fuga  á  uña  de  caballo  ,  y  se  metió  dentro  de  la  ciudad  con 
los  Turcos  que  le  acompañaban.  A!  momento  toda  aquella  in- 
numerable multitud  se  dispersó  y  derramó  por  todos  los  cam- 
pos inmediatos.  No  quiso  el  soldado  perseguir  á  los  fugitivos, 
porque  habiendo  encontrado  unos  pozos  de  agua  dulce,  tenia 
mas  deseo  de  apagar  la  sed  ,  que  de  recoger  la  presa.  Dícese 
que  algunos  perecieron  por  el  excesivo  calor  y  la  falta  de  agua. 
Entretanto  el  tirano  ardiendo  en  ira,  resolvió  volar  con  pól- 
vora el  castillo  de  Túnez  llamado  la  Alcazaba ,  donde  estaba 
encerrado  un  gran  número  de  cautivos  ,  y  lo  hubiera  puesto 
en  execucion  á  no  habérselo  disuadido  Sinan  con  sus  ruegos. 
Llegó  esta  noticia  á  oidos  de  los  cautivos  ,  y  mientras  que  Ara- 
dino  recogía  las  tropas  y  exhortaba  en  vano  á  los  ciudadanos 
en  defensa  de  la  patria,  se  pusieron  intrépidamente  en  liber- 
tad para  pelear  por  su  vida,  ayudándolos  Medellin  Español , 
y  Catareo  Dalmata  libertos  del  tirano,  que  no  se  hablan  olvi- 
dado del  todo  de  su  antigua  religión.  Riéndose  libres  délas 
cadenas,  se  apoderaron  de  la  armería  y  del  castillo,  arrojan- 
do al  gobernador  y  á  la  guarnición  que  en  él  habia;  y  con  el 
humo  y  las  banderas  desplegadas  hicieron  la  señal  de  la  victo- 
ria que  hablan  ganado.  Intentó  inútilmente  el  tirano  recupe- 
rar el  castillo ,  y  temeroso  de  que  no  le  quedaba  parte  alguna 
donde  pudiese  estar  seguro  ,  se  puso  con  los  Turcos  en  acele- 
rada fuga.  Persiguiéronle  los  Moros,  prefiriendo  la  pr^sa  á  la 
fidelidad,  y  le  despojaron  de  una  parte  de  sus  bagages ;  y  en 
tan  miserable  estado  llegó  á  Bona ,  ciudad  célebre  por  haber 
sido  silla  episcopal  de  San  Agustín,  donde  iiabia  dexado  calor- 
ce  galeras  para  qualquícr  lance  adverso  que  pudiera  sucederle. 
Noticioso  el  César  del  suceso  de  los  cautivos  ,  hizo  marchar  el 
exércitüá  la  ciudad  el  día  siguiente. 

Salieron  á  recibirle  los  magistrados  y  el  pueblo  ,  presentán- 
dole las  llaves  de  las  puertas  en  señal  de  una  solemne  entre- 
ga. Pero  la  alegría  de  haber  sido  arrojado  de  ella  el  tirano  ,  la 
hizo  íunesla  la  precipitada  indíguacion  de  los  soldados  ,  los 
quales,  diciendo  el  César  que  debía  perdonarse  á  los  entrega- 
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dos  en  obsequio  de  Muley  Assen ,  respondieron  con  grandes 
clamores:  «¿han  de  engañarnos  impunemente  los  Moros,  socios 
siempre  infieles,  y  enemigos  siempre  molestos  ?»  Dicho  esto, 
y  como  si  fuera  la  señal  del  combate  ,  corrieron  en  tropas  á  sa- 
quear la  ciudad ,  pudiendo  mas  en  ellos  el  furor  y  la  avaricia  , 
que  el  mandato  de  su  Príncipe.  No  se  veia  por  todas  partes 
sino  muertes,  robos  y  confusión  ,  á  pesar  de  los  edictos  que 
el  César  hizo  publicar  por  voz  de  pregoneros,  porque  la  mul- 
titud enfurecida  nada  oia  ni  atendia.  Los  que  hicieron  mayor 
estrago  fueron  los  Alemanes;  y  se  dice  que  pasó  de  diez  mil 
el  número  de  los  muertos.  Fueron  hechos  cautivos  diez  y 
ocho  mil ;  pero  la  mayor  parte  de  ellos  consiguió  libertad  por 
luia  corta  suma.  Cogió  Basto  una  rica  presa  de  treinta  mil  es- 
cudos que  se  hallaron  en  una  cisterna  del  castillo,  y  los  des. 
cubrió  un  esclavo,  con  los  que  le  gratificó  benignamente  el 
César.  Medellin  y  Cataren  fueron  también  premiados  larga- 
mente por  el  auxilio  que  habían  dado;  y  á  los  que  con  su  pro- 
pio valor  su  pusieron  en  libertad ,  les  fué  adjudicada  toda  la 
presa  del  castillo ,  y  además  se  les  distribuyó  dinero.  Hallá- 
ronse ochenta  y  un  Francés  cautivos,  y  se  entregaron  al  em- 
baxador  de  esta  nación.  El  número  de  los  que  fueron  puestos 
en  libertad  llegó  acerca  de  veinte  mil ,  entre  los  quales  se  con- 
taban tres  mil  mugeres  ,  y  quatro  mil  doncellas  ;  y  el  César  Ies 
dió  á  todos  liberalmente  navios  y  víveres  para  restituirse  á  su 
patria.  Muchos  de  ellos  se  alistaron  en  las  banderas  del  César, 
con  cuyo  socorro  se  suplieron  las  compañías  que  se  hablan 
disminuido.  Entretanto  se  escapó  Aradino  por  el  descuydo  ó 
cobardía  del  capitán  Adán  que  habla  sido  enviado  á  Roña  con 
pai'te  de  la  armada.  Siguióle  Doria  aunque  tarde  con  el  resto 
de  los  navios;  pero  habiendo  perdido  la  esj^eranza  de  hacerle 
prisionero,  tomóla  ciudad  y  arruinó  sus  muros.  Entregó  la 
fortaleza  á  Alvaro  Zagal  con  seiscientos  soldados  de  guarni- 
ción, y  después  fué  abandonada  y  destruida  por  orden  <lel  Cé- 
sar. Habiendo  hecho  su  tributario  á  Muley  .Assen  ,  le  entregó 
el  reyno  de  Túnez  ,  y  Don  Bernardino  de  iMendoza  ,  hombre 
muy  sabio  en  el  arte  de  la  milicia  naval  y  terrestre,  fué  nom- 
brado gobernador  del  castillo  de  la  Goleta,  dándole  para  su 
custodia  mil  presidarios  y  diez  galeras.  Después  de  esto  despi- 
dió á  su  cuñado  Don  Luis,  manifestándole  su  mucho  agrade- 
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cimiento:  mandó  que  las  armadas  se  hiciesen  á  la  vela,  y  él  se 
embarcó  en  la  de  Italia.  Arribó  á  Trepani  echado  por  vientos 
contrarios,  y  desde  allí  pasó  por  tierra  á  Palermo  y  Mecina 
con  grande  regocijo  y  alegría  de  todos.  Concediéronle  los  Si- 
cilianos ciento  y  cinqüenta  mil  escudos  por  donativo  gratuito 
y  habiendo  celebrado  córtes  ,  les  confirmó  sus  privilegios  é  in- 
munidades. Nombró  á  Don  Fernando  de  Gonzaga  por  virey  de 
la  isla  ;  y  embarcándose  después  llegó  con  las  galeras  á  Rijo- 
Ies.  Atravesó  los  pueblos  de  la  Calabria  ,  donde  le  obsequió 
magníficamente  San  Severino  príncipe  de  Yisignano  ;  y  final- 
mente entró  con  toda  felicidad  y  alegría  en  Ñapóles  á  fin  de 
noviembre. 

Capitulo  II. 

Toma  Aradino  la  isla  de  Menorca.  Muerte  de  Esforcia.  Pretensiones 
del  Rey  de  Francia  sobre  el  estado  de  Milán  y  la  Saboya.  Guerra 
con  este  motivo. 

La  alegría  de  la  victoria  de  Túnez  fué  turbada  según  la  in- 
constancia de  las  cosas  humanas,  con  la  desgracia  acaecida  ea 
el  puerto  de  Mahon.  Habiéndose  escapado  de  Bona  el  pirata 
Aradino ,  conduxo  su  armada  á  Argel,  y  después  de  haberla 
reparado  ,  navegó  con  ella  á  la  isla  de  ¡Mallorca.  Intentó  inú- 
tilmente invadirla,  y  pasó  á  la  de  Menorca.  Uno  de  los  navios 
de  la  armada  de  Portugal  que  mandaba  Gonzalo  Pereyra  fué 
arrojado  por  una  tormenta  al  puei'to  de  IVIahon  ,  y  se  apoderó 
de  él  Aradino,  aunque  no  sin  estrago  de  los  suyos,  matando 
á  toda  la  gente  que  coiiducia.  Inmediatamente  determinó  batir 
con  su  artillería  la  ciudad  ,  que  está  situada  en  la  extremidad 
del  puerto.  Aterrado  el  gobernador  luego  que  vió  derribada 
una  parle  del  muro,  liizo  la  entrega,  capitulando  su  libertad  y 
la  de  su  familia;  y  por  la  acción  indigna  de  este  hombre  cobar- 
de fueron  llevados  cautivos  ochocientos  Mahoueses.  Aunque 
con  efecto  le  puso  en  libertad  Aradino,  pagó  no  obstante  su 
maldad  con  un  cruel  suplicio  por  mandado  ile  Don  Martin  de 
Gurrea  virey  de  aquellas  islas.  Cargó  el  bárbaro  sus  navios  con 
Ja  presa,  y  retornó  aceleradamente  á  Argel;  y  despreciando  los 
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peligros  del  mar  que  amenazan  en  el  otoño  ,  navegó  á  Cons- 
lanlinopla  ,  donde  fué  recibido  por  Solimán  como  vencedor, 
para  que  no  desesperase  de  recuperarse  de  su  desgracia. 

El  año  anlecedente  falleció  en  Alcalá  de  Henares  Don  Anto- 
nio de  Fonseca  arzobispo  de  Toledo,  y  su  cuerpo  fué  llevado 
á  Salamanca,  y  sepultado  honoríficamente  en  la  capilla  que  él 
mismo  había  edificado.  Fundó  dos  colegios  ,  el  uno  en  Santia- 
go de  Galicia,  y  el  otro  en  Salamanca  su  patria,  dotándolos 
con  grandes  rentas.  Sucedióle  Don  Juan  de  Tavera  natural  de 
Toro,  arzobispo  de  Santiago  y  cardenal ,  y  antes  obispo  de 
otras  iglesias.  En  la  de  Santiago  tuvo  por  sucesor  á  Don  Pedro 
Sarmiento  ,  que  poco  después  fué  creado  cai'denal  á  petición 
del  César.  Mui  ió  también  en  el  mismo  año  el  cardenal  Echa- 
vord,  que  como  escribe  Chacón  fué  el  vigésimo  quinto  en  el 
número  délos  obispos  de  Tortosa.  Fué  electo  en  su  lugar  fray 
Antonio  Calcena  del  orden  de  San  Francisco,  y  lomó  posesión 
de  aquella  iglesia  el  dia  cinco  de  octubre  del  año  de  treinta  y 
siete.  Don  ¡Martin  Gurrea  sucedió  á  Doria  en  la  iglesia  de  Hues- 
ca, y  no  pudo  entraren  posesión  de  ella  por  varias  dificultades 
que  ocurrieron  ,  hasta  el  dia  diez  de  mayo  de  este  año. 

A  fines  de  él  falleció  Francisco  Esforcia  sin  haber  dexado  hi- 
jo alguno,  y  en  su  testamento  nombró  al  César  heredero  del 
principado  de  Milán.  Inmediatamente  Leyva  cuydadoso  de  los 
intereses  de  su  soberano,  euarboló  la  bandera  Austríaca,  y  se 
apoderó  del  castillo  y  de  otros  lugares  fortificados  del  territo- 
rio. El  César  mandó  hacer  en  Nápoles  magníficas  exéquias  al 
difunto;  pero  ocultaba  cuydadosamente lo  que  pensaba  dispo- 
ner acerca  de  aquel  principado,  el  que  al  fin  adjudicó  á  la  co- 
rona de  España,  apoyado  para  ello  en  poderosas  razones.  El 
dia  ocho  de  enero  del  año  siguiente  de  mil  quinientos  y  trein- 
ta y  seis  celebró  las  córtes  que  tenia  convocadas  en  Nápoles  , 
en  las  que  concedió  liberalmente  á  sus  habitantes  muchos  pri- 
vilegios é  inmunidades,  y  ellos  le  ofrecieron  por  donativo 
gratuito  millón  y  medio  de  ducados,  que  habían  de  pagar  en 
ciertos  plazos.  En  los  días  de  Carnestolendas  celebró  el  César 
las  bodas  de  Margarita  su  hija  ,  que  había  tenido  en  Flándes 
antes  de  su  matrimonio,  con  Alexandro  de  Médicis ,  y  hubo 
en  ellas  magníficos  banquetes  ,  juegos  y  todo  géuero  de  rego- 
cijos con  mucha  pompa  y  aparato.  Al  mismo  tiempo  Lanoy 


S2S  HISTORIA  DB  E8PA.54A. 

príncipe  de  Siilmona  se  desposó  con  Isabel  Colona,  hija  de 
Yespasiano  y  nieta  de  Próspero. 

Pero  entre  estas  alegrías  y  festejos,  no  se  olvidaba  el  César 
de  los  cuydados  del  gobierna  ,  pues  renovó  entonces  la  alianza 
con  los  Venecianos.  Ajustó  con  los  Suizos  que  en  caso  que  se 
suscitase  la  guerra  en  Italia ,  no  permitirían  que  sus  tropas  sir- 
viesen en  ella.  Recogió  mucho  dinero,  bizo  venir  las  legiones 
de  Alemania  ,  y  completó  las  compañías  veteranas  con  Espa- 
ñoles. La  inquietud  de  los  Franceses  dió  motivo  á  estos  prepa- 
rativos hechos  con  tanta  diligencia,  porque  habiendo  fallecido 
Francisco  Esforcia  sin  hijos  ,  pretendía  el  Rey  de  Francia  que 
le  pertenecía  el  principado  de  ¡\Iilan  por  parle  de  Valentina, 
de  quien  era  biznieta  su  muger  Claudia.  Pero  como  no  había 
podido  mantener  cou  las  armas  este  principado  quando  se  apo- 
deró de  él ,  y  después  habia  intentado  en  vano  muchas  veces 
recuperarle,  se  persuadió  que  nunca  llegaría  á  conseguirlo  si 
no  reducía  á  su  dominio  la  Saboya  ,  que  estaba  intermedia,  y 
se  abría  camino  por  aquella  parte;  por  lo  qual  con  justicia  ó 
sin  ella  acometióá  Cárlos  duque  de  Saboja  con  intento  de  des- 
pojarle de  su  estado.  Luego  que  Francisco  tuvo  noticia  de  la 
muerte  de  Esforcia ,  envió  á  Cárlos,  que  ya  lo  esperaba ,  á  Gui- 
llelmo  Pojel,  presidente  del  parlamento  de  Aix  ,  pidiendo  que 
le  restituyese  el  principado  de  Saboya  que  pertenecía  á  mada- 
ma Luisa  su  madre,  como  hermana  mayor  del  mismo  Cárlos  ; 
y  porque  en  las  primeras  nupcias  de  Felipe  de  Saboya  con 
madama  Margarita  de  Rorbon  se  estipuló,  que  los  hijos  de  uno 
y  otro  sexo  que  de  ella  naciesen  sucediesen  en  el  donii.iio  de 
su  padre  ,  y  que  siendo  Cárlos  hijo  de  Claudia  ,  con  quien  ha- 
bía casado  Felipe  después  de  la  muerte  de  madama  Margarita, 
era  manifiesto  que  ocupaba  sin  derecho  el  dominio  de  Saboya, 
que  debió  recaer  en  madama  Luisa  hija  de  Margarita,  y  final- 
mente en  Francisco  su  nieto.  Alegaba  también  otros  derechos 
imaginarios  y  despreciables,  derivados  de  Renato  duque  deAn- 
jou  que  habia  unido  á  la  corona  de  Francia  la  provincia  de  Mar- 
sella, nombrando  por  su  herederoá  LuisXI.  Respondió  Cárlos 
que  no  habia  ninguna  ley  ni  costumbre  en  Saboya  que  prefirie- 
se las  hembras  á  los  varones  para  suceder  en  el  principado;  y 
que  antes  por  el  contrario  eran  excluidas  de  la  sucesión  como 
en  Francia:  que  no  era  de  ningún  modo  verosímil  que  hubiese 
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querido  Felipe  su  padre  despojar  del  principado  á  su  familia  , 
y  traspasarle  á  otra  extrafia,  no  habiendo  causa  alguna  que  le 
obligase  á  hacerlo  ;  y  finalmente  que  si  habian  de  valer  los  an- 
tiguos derechos  ,  deberla  la  nación  Francesa  restituir  al  impe- 
rio Romano  las  Gallas ,  que  le  habian  usurpado  Feramundo  , 
Meroveo  y  sus  sucesores.  Viendo  Pojet  rebatida  con  estas  y 
otras  razones  la  petición  de  Francisco  ,  se  dice  que  replicó: 
asi  lo  quiere  el  Rey  ,  que  es  la  suprema  ley  quando  por  qual- 
quier  motivo  se  trata  de  extender  ó  conservar  el  imperio.  De 
las  palabras  vinieron  al  fin  á  las  armas. 

Por  este  tiempo  los  ciudadanos  de  Ginebra  inficionados  de 
muchas  heregías  arrojaron  de  la  ciudad  á  Pedro  Baume  su 
obispo,  hombre  de  vida  santísima  ,  y  tomando  las  armas  se  ha- 
bian substraído  del  dominio  de  Saboya,  fomentando  esta  rebe- 
lión el  francés  Rangonio  ,  como  lo  refiere  Duvelay  su  compa- 
triota. Habiendo  pues  ajustado  alianza  con  los  Suizas  en  daño 
del  Saboyano  ,  envió  el  Rey  de  Francia  con  un  excrcilo  á  Cha- 
bot  almirante  del  rey  no  ,  para  que  despojase  á  Carlos  de  su 
dominio,  y  al  mismo  tiempo  reclamaba  por  medio  de  embaxa- 
dores  el  principado  de  Milán.  Uno  y  otro  causó  mucha  indig- 
nación al  César  ,  no  ignorando  quales  eran  los  intentos  del 
Francés,  que  vencido  y  hecho  prisionero  ,  y  después  de  haber 
renunciado  muchas  veces  sus  derechos,  reclamaba  sin  pudor  la 
Lombardía  ,  que  era  el  premio  del  vencedor  ,  y  la  que  con  de- 
recho  imperial  habia  adjudicado  á  la  corona  de  Espaiia.  Aco- 
metido Carlos  de  Saboya  á  un  mismo  tiempo  por  los  Franceses 
y  los  rebeldes  Ginebrinos,  y  destituido  de  humano  socorro, 
porque  todavía  se  hallaba  el  César  en  Africa  ,  se  pasóá  Verceli 
ciudad  muy  fuerte  ,  y  después  á  Niza  ,  con  su  muger  y  su  hijo 
Philiberlo. 

Persuadido  vanamente  Francisco  de  que  sin  tomar  las  armas 
podria  concluir  el  negocio  de  ¡Milán  ,  envió  á  Juan  cardenal  de 
Lorena,  con  amplísimos  poderes  para  que  tratase  con  el  César, 
y  en  el  camino  mandó  á  Chabot  en  nombre  del  Rey ,  que  sos- 
tuviese la  guerra,  para  evitar  que  irritado  mas  el  ánimo  del 
César,  se  perdiese  la  ocasión  de  concluir  felizmente  el  asun- 
to. Pero  Leyva  con  un  fuerte  esquadron  se  opuso  á  los  intentos 
del  enemigo,  y  habiéndole  enviado  el  César  nuevas  tropas, 
repriuiiósu  furor,  y  le  impidió  llevar  adelante  sus  estragos. 
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Habia  mandado  también  el  César  á  Doña  María  Gobernadora 
de  Flándes,  qiie  enviase  un  poderoso  exército  á  las  fronteras 
del  enemigo  para  entretenerle,  y  dividir  sus  fuerzas. 

En  la  primavera  de  este  año  vino  el  César  á  Roma  con  el 
exército  veterano  ,  y  setecientas  corazas;  y  fué  recibido  con 
pompa  triunfal.  Después  de  haber  tributado  su  obsequio  al 
Pontífice,  que  se  hallaba  sentado  á  la  puerta  del  templo  Vati- 
cano, se  retiró  al  palacio  que  le  estaba  prevenido  con  gran 
rnagnificencia,  donde  muchas  veces  habló  á  solas  con  el  Papa 
sobre  los  gravísimos  negocios  del  estado.  Empleó  qualro  dias 
en  visitar  la  ciudad,  y  la  víspera  de  su  partida  hizo  un  discur- 
so grave  y  vehemente  á  presencia  del  Pontífice,  de  los  carde- 
nales, grandes  y  embaxadores,  usando  de  la  lengua  Española 
como  mas  próxima  á  la  Romana :  en  él  manifestó  su  indignación 
contra  el  Francés,  y  los  sentimientos  que  agitaban  su  ánimo. 
Refirió  primero  los  antiguos  motivos  de  queja  ,  la  usurpación 
de  la  Borgoña:  el  repudiado  matrimonio  de  Carlos  VIII  con 
Margarita ;  y  la  repetida  violación  de  los  tratados  hechos  con 
la  casa  de  Austria.  Después  de  esto  declamó  fuertemente  con- 
tra Francisco,  quejándose  de  su  ingratitud  y  falta  de  fidelidad; 
pues  habiéndole  él  dado  libertad  ,  le  recompensaba  con  todo 
género  de  agravios  ,  y  no  cumplía  cosa  alguna  de  lo  que  le  ha- 
bia prometido.  Demostró  con  poderosas  razones  quanto  mas 
sólidos  eran  sus  derechos  al  principado  de  Milán  que  los  de 
Francisco,  y  arrebatado  de  la  ira  al  proferir  estas  y  otras  cosas, 
levantó  mas  la  voz,  y  con  semblante  severo  y  magestuoso  di- 
xo  :  «  ¿Cómo  Francisco  y  sus  embaxadores  tienen  la  desver- 
güenza de  asegurar  públicamente  que  yo  he  prometido  á  los 
Franceses  el  ducado  de  Milán  ?  Acaso  creen  que  soy  tan  loco  , 
que  he  de  entregar  á  un  enemigo  pernicioso  lo  que  manifiesta- 
mente me  pertenece?¿Quién  ignora  la  envidia  con  que  ha  pro- 
cedido, excitando  contra  mí  á  todo  el  orbe.'  ¿Quién  ignora  su 
alianza  con  los  Turcos,  y  todas  las  demás  tentativas  que  ha 
hecho  para  perderme?  Ahora  acaba  de  ocupar  á  fuerza  de  ar- 
mas una  parte  del  dominio  de  su  tio  Cárlos  de  Saboya ,  para 
invadir  el  principado  de  Milán  ,  que  ha  recaído  en  mí  con  le- 
gítimo y  cesáreo  derecho ,  y  apoderarse  después  del  resto  de 
la  Italia  ,  combatida  tantas  veces  desgraciadamente.  Verá  pues 
Francisco,  y  verá  todo  el  universo ,  que  en  breve  vengaré  con 
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guerra  justa  y  piadosa  mis  injurias  ,  y  las  del  duque  de  Sabo- 
ya,  que  se  halla  haxo  la  protección  del  imperio  Romano.  Y  pa- 
ra que  no  se  queje  de  que  le  acometo  desprevenido,  y  con  re- 
pentina invasión  ,  desde  ahora  le  declaro  la  guerra  ,  y  confio 
(¡ue  los  Santos  que  fueron  testigos  de  las  alianzas,  serán  tam- 
bién vengadores  de  la  palabra  que  ha  quebrantado. "  Un  autor 
afirma  que  el  César  concluyó  su  discurso  desafiando  á  Francis- 
co, pero  todos  los  demás  omiten  esta  circunstancia.  Un  escri- 
tor francés  dice  ,  que  al  dia  siguiente  retractó  el  César  loque 
habia  dicho ,  lo  que  no  puedo  creer  de  un  Príncipe  tan  afortu- 
nado y  victorioso.  Para  no  negar  todo  crédito  á  este  autor  , 
tengo  por  cierto,  que  después  fué  impugnado  el  discurso  por 
un  hombre  docto.  Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  luego  que  aca- 
bó de  hablar  el  César  ,  le  abrazó  el  Pontífice  con  mucho  amor, 
rogándole  que  no  se  dexase  arrebatar  de  la  ira ,  aunque  no 
mal  fundada,  y  que  se  acordase  que  su  humanidad  y  clemen- 
cia le  habia  adquirido  la  fama  de  Príncipe  grande  y  óptimo. 
Los  embaxadores  del  Rey  comenzaron  á  replicarle,  pero  les 
impuso  silencio,  para  que  no  se  desvaneciese  del  lodo  la  espe- 
ranza de  la  paz;  mas  no  pudo  disuadir  de  su  propósito  al 
César  ,  que  se  hallaba  inclinado  á  la  venganza. 

Al  dia  siguiente  partió  para  la  Toscana  ,  y  llegó  á  Florencia 
ciudad  adornada  con  todo  género  de  ciencias  y  cultura  ,  donde 
fué  obsequiado  magníficamente  por  su  yerno.  Desde  allí  pasó 
á  Luca  ,  y  habiendo  atravesado  el  monte  Apenino,  llegó  á  Pla- 
sencia,  donde  le  esperaban  Reatriz  de  Saboya  ,  y  Christina 
viuda  de  Esforcia,  á  las  quales  consoló  con  mucha  humanidad, 
asegurándolas  que  corrían  á  su  cuy  dado.  Siguióse  en  breve  la 
muerte  de  Beatriz  ,  que  colmó  las  penas  del  Saboyano.  Entre- 
tanto Leyva  recuperó  á  viva  fuerza  la  plaza  de  Fossano  ,  que 
poco  antes  habia  sido  tomada  por  los  Franceses  ,  y  atraxo  al 
partido  del  César  á  Francisco  marqués  de  Saluzo,  que  se  ha- 
bia disgustado  del  Rey  Francisco,  porque  no  le  trataba  según 
merecían  sus  servicios  ,  lo  que  contribuyó  mucho  para  soste- 
ner esta  guerra.  Habiéndose  reunido  las  tropas  en  la  Lombar- 
día ,  se  trató  en  un  consejo  de  guerra  sobre  el  modo  con  que 
habia  de  hacerse.  Basto  con  algunos  otros  capitanes  era  de  pa- 
recer que  se  encaminasen  todas  las  tropas  á  Turin  ,  para  apo- 
derarse de  todo  el  territorio  que  se  extiende  al  pie  de  los  Al- 
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pes.  Poro  á  lodos  los  demás,  y  con  especialidad  á  los  duques 
de  Alba  y  Benavente,  les  agradó  el  dictamen  de  Leyva,  quien 
dixo  que  las  fieras  se  cogian  mas  fícilmenle  en  sus  cuevas,  por 
lo  qual  convenia  llevar  la  guerra  á  lo  interior  de  Francia ,  y  lo 
aprobó  el  César  por  la  autoridad  de  aquel  hombre  que  se  habia 
hecho  tan  ilustre  por  sus  hazaiias.  El  César  pues,  siguiendo  un 
proyecto  que  tenia  mas  de  brillante  que  de  sólido,  mandó  á 
Saluzo  que  con  escogida  tropa  sitiase  á  Turin  que  se  hallaba 
ocupada  por  los  Franceses ,  y  él  penetró  en  la  Francia  con  lo 
mas  fuerte  del  exército.  Al  mismo  tiempo  recorría  Doria  las 
costas  con  la  armada  ;  y  habiendo  desembarcado  en  tierra  las 
compañías  italianas  mandadas  por  el  duque  deSalerno,  al  pri- 
mer ímpetu  tomaron  á  Antibo  ,  y  la  saquearon  aunque  á  costa 
de  alguna  sangre.  Apoderáronse  también  de  muchos  pueblos 
de  la  provincia  Narbonense.  Todos  los  habitantes  se  dispersa- 
ron por  aquellos  campos,  llenos  de  terror,  y  todos  los  lugares, 
haciendas  y  heredades,  que  estaban  muy  provistas  de  lodo, 
fueron  entregadas  al  saqueo.  Doria  expugnó  á  Tolón  para  te- 
ner un  puerto  cómodo.  En  Bruñóla  pueblo  del  territorio  de 
Frejus,  peleó  prósperamente  Fernando  Gonzaga.  RIontejano, 
y  Rorsi  hijo  de  Gaufero,  capitanes  de  caballería ,  fueron  hechos 
prisioneros,  junto  con  Samnipetro  Corso  que  mandaba  la  in- 
fantería; y  apenas  escapó  uno  solo  que  llevase  la  nueva  de  esta 
pérdida.  Con  el  mismo  ímpetu  fué  tomada  y  saqueada  Bruñóla. 
Desde  entonces  no  se  atrevió  el  enemigo  á  ponerse  <í  la  vista  , 
permaneciendo  siempre  encerrado  dentro  de  un  fortificado 
campo,  en  el  (|ue  hacia  frente  el  exército  vencedor. 

Capitula  iiL 

Kntra  el  César  con  su  exército  en  Francia.  Sitio  de  Marsella.  Viag* 
del  César  á  España. 

Las  armas  Flamencas  que  por  este  tiempo  entraron  por  las 
fronteras  de  Francia;  como  lo  habia  mandado  el  César,  causa- 
ron mas  terror  que  daño.  Era  generalísimo  de  ellas  el  Príncipe 
<le  Nasaii  hombre  muy  experimentado,  y  intrépido  en  la  gueí'- 
ra.  Eslc  pues,  habiendo  tomadlo  á  B*'aya  ,  expugnó  á  Gtiisa  ,  y 
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ilestrnjó  eiileraniente  sii  guarnición  ,  con  lo  qual  se  le  entregó 
inmetliatamenle  la  fortaleza.  Después ,  habiendo  hecho  talar 
todos  los  campos,  y  obligado  á  los  Franceses  á  retirarse  á  las 
ciudades  fortificadas,  dirigió  su  exército  contra  Perona.  Ko  de- 
xóel  Flamenco  de  poner  en  práctica  lodos  los  medios  posibles 
que  inspiia  la  fuerza  y  el  arle  para  tomar  la  ciudad;  la  qual 
defendian  los  ciudadanos  mezclados  con  los  soldados  con  una 
constancia  mas  que  fiancesa,  y  con  ánimo  tan  obstinado, 
que  movido  el  general  del  peligro  á  cjue  se  exponían  los  que  se 
acercaban  á  los  muros,  mandó  alguna  vez  locar  la  retirada, 
para  que  á  la  derrota  no  se  añadiese  la  ignominia.  Después  de 
esto  determinó  incendiar  la  ciudad  ,  para  abi-ir  con  el  fuego  el 
camino  que  no  habia  podido  abrirse  con  el  hierro.  Las  llamas 
causaron  á  los  sitiados  mas  temor  que  una  batalla,  pero  ha- 
biendo sobrevenido  una  repentina  y  copiosa  lluvia,  quedó 
burlado  el  enemigo,  y  los  Peroneses  hicieron  pií[)licas  proce- 
siones en  acción  de  gracias  por  la  conservación  de  la  ciudad. 
Finalmente  dirigió  Nasan  sus  fuerzas  contra  la  fortaleza  ,  aun- 
que no  con  mejor  fortuna.  Consiguió  volar  con  una  mina  una 
alta  torre,  en  cuya  ruina  quedaron  sepultados  el  gobernador 
Damartin  ,  y  muchos  de  los  suyos ;  pero  aunque  intentaron 
los  Flamencos  acometer  por  aquella  parte,  fueron  rechazados 
con  tanto  brio  por  los  Franceses ,  c|ue  manifestaron  muy  bien, 
que  su  4)rincipal  auxilio  mas  consistía  en  sus  armas  y  en  su  va- 
lor, que  en  las  murallas.  Empleadas  inútilmente  las  fuerzas  y 
el  arte,  levantó  el  Flamenco  su  campo  una  noche ,  á  fin  de 
ocultar  su  ignominia,  y  se  retiró  con  su  exército  dentro  de  los 
confines  de  Flándes. 

Pero  volvamos  al  César  que  por  esle  tiempo  habia  trasladado 
su  campo  á  Aix,  deseoso  de  invadir  á  Marsella  ciudad  opulen- 
ta ,  la  qual,  habiendo  penetrado  el  Rey  su  designio,  procuró 
de  antemano  de  guarnecerla  con  mayores  fuerzas.  Acercóse 
un  dia  el  César  á  ella  con  un  escogido  esquadron  é  reconocer 
por  su  persona  las  fortificaciones,  y  corrió  un  gran  peligro  , 
pues  habiéndole  disparado  una  bala  de  canon  ,  mató  al  conde 
de  Horn  ,  que  estaba  á  su  lado.  Basto  con  la  caballería  penetró 
hasta  Arles  para  examinar  las  fortificaciones  de  esta  ciudad,  y 
á  su  regreso  exhortó  al  César  á  que  se  abstuviese  de  invadir 
unas  ciudades  tan  fuertes  y  tan  bien  guarnecidas,  si  no  quería 
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implicarse  en  graves  difícnltacles  en  un  país  enemigo ,  donde 
cada  dia  creceria  el  número  de  sus  adversarios.  Oido  esto  por 
el  César  mudó  de  parecer,  y  se  volvió  al  campo  ,  donde  entre 
oirás  necesidades  era  grande  la  escasez  que  se  padecía  de  víve- 
res. Monmoranci  á  quien  el  Rey  habia  confiado  el  mando  di 
sus  tropas,  fortificó  su  campo  cerca  de  Cabaillon  ,  entre  lo? 
rios  Ródano  y  Duranza  ,  persuadido  de  que  mas  daiío  podrií 
hacer  á  un  enemigo  fuerte  con  el  hambre  ,  que  con  las  armas 
Hallábanse  talados  todos  los  campos  inmediatos  ,  para  que  e- 
enemigo  no  pudiese  sacar  de  ellos  fruto  alguno.  Lo  s  labrado 
res  mezclados  con  los  soldados  aumentaban  la  necesidad  ,  ro- 
bando continuamente  los  víveres  y  provisiones  que  destie  To 
Ion  se  conduelan  al  campo  del  César.  En  tales  angustias  s» 
hallaban  los  Imperiales  ,  quando  Leyva  atormentado  con  lo 
dolores  de  la  gota  ,  y  con  los  cuydados,  falleció  en  Aix  el  dif 
quince  de  .septiembre  :  hombre  esclarecido  en  la  guerra  ,  qn 
por  su  valor  y  admirable  talento  ascendió  á  los  supremos  gra 
<los  de  la  milicia,  y  adquirió  grandes  riquezas,  las  quales  dex< 
á  sus  descendientes  junto  con  el  principado  dt;  Ascoli.  Aventa 
jóse  en  la  fidelidad  al  César,  y  le  fué  muy  útil  en  las  empresa: 
mas  arduas  y  peligrosas,  habiendo  contribuido  mucho  á  la  for 
tuna  (le  este  Príncipe  con  su  intrepidez  y  audacia. 

Entretanto  Rangoni  habiendo  juntado  un  exércitoen  la  Mi 
randola  ,  para  unirle  con  el  de  Anebaldo  que  defendía  el  terri 
lorio  del  Piamonte,  incitado  con  las  ofertas  de  los  desterrado: 
Genoveses,  determinó  apoderarse  al  paso  de  esta  ciudad.  Perc 
Sornacio  Corso  de  nación  ,  se  huyó  á  Genova  ,  y  descubrió  poi 
menor  toda  la  trama  de  Rangoni.  Desde  allí  pasó  acelerada 
mente  en  busca  de  Doria  ,  y  le  avisó  del  peligro  que  corria  I; 
ciudad.  Este  pues  creyó  que  no  debia  perder  momento,  y  ha 
hiendo  embarcado  en  las  galeras  setecientos  soldados  ba\o  li 
conducta  de  .\gustin  Espinóla  ,  mandó  á  Antonio  Doria  su  pa 
riente  que  volase  al  socorro  de  su  patria.  Ya  los  enemigos  ar 
rimando  las  escalas  por  la  puerta  de  Santo  Tomás,  hablan  su 
bido  al  muro  y  colorado  sus  banderas  ,  quando  llegó  Espínol? 
como  si  fuese  enviado  del  cielo  :  con  cuyo  socorro ,  ayudando 
le  valerosamente  los  ciudadanos,  fueron  arrojados  con  muchf 
estrago  los  Franceses  ,  y  se  halló  libre  la  ciudad  del  peligro 
Rechazado  Rangoni  de  los  muros  de  Genova  ,  se  puso  en  ca- 
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mino  para  Tiirin,  y  liizo  levantar  el  sitio  qne  con  poca  foi  tuna 
liabian  puesto  los  Impel  íales,  y  tomó  al  mismo  tiempo  algunos 
pueblos  ,  con  lo  qual  recobró  algún  lustre  la  fama  del  nombre 
Francés,  que  estaba  muy  decaída. 

Hallábase  lodavía  el  César  en  Ai.\  ,  y  cada  dia  se  hacia  mas 
difícil  la  guerra,  por  las  enfermedades  que  se  habian  introdu- 
cido en  el  e\ército.  Los  Alemanes  con  especialidad  fueron  aco- 
metidos de  calenturas  pútridas  ,  y  de  una  mortal  disentería 
causada  del  mosto  que  bebían  recien  exprimido  de  las  uvas.  No 
por  esto  aquella  gente,  que  tanto  ama  el  vino  ,  dexaba  de  be- 
ber con  exceso,  sin  que  la  aterrase  el  peligro  ni  el  estrago  que 
hacia  en  sus  camaradas.  Hallábase  enferma  la  quarta  parte  de 
las  tropas,  y  la  mortandad  era  grande,  aumentándose  mas  y 
mascada  dia  por  ser  el  tiempo  de  otoño  ,  quando  el  César  vien- 
do que  el  Francés  no  le  presentaba  ocasión  alguna  de  pelear, 
y  persuadido  de  que  el  permanecer  por  mas  tiempo  en  pais 
enemigo,  con  tanta  pérdida  de  su  gente,  era  una  obstinación 
indecorosa  é  inútil ,  se  retiró  de  Francia  por  los  Alpes  maríti- 
mos, por  donde  habia  entrado,  sin  haber  hecho  cosa  alguna 
de  importancia.  En  el  camino  perdió  á  Garci-Laso  de  la  Vega 
poeta  muy  célebre,  que  combatiendo  con  mas  intrepidez  que 
precaución  la  torre  de  Muey ,  fué  herido  de  una  piedra  en  la 
cabeza,  y  murió  luego  este  jóven  tan  grande  en  el  valor,  co- 
mo esclarecido  por  su  ingenio.  Los  Españoles  para  vengar  su 
muerte,  después  de  haber  expugnado  la  torre,  hicieron  ahor- 
ca i-  á  lodos  los  que  en  ella  se  habian  encerrado.  Dícese  que  acu- 
dieron á  alistarse  en  las  banderas  del  Rey  Francisco  veinte  núl 
Suizos  voluntarios  atraídos  por  el  oro  francés.  Finalmente  vi- 
no el  Rey  al  campo  movido  del  rumor  que  se  había  divulgado 
de  que  el  César  deseaba  darle  batalla;  pero  no  llevó  un  exérci" 
lo  fuerte  y  robusto  para  aprovecharse  de  la  calamidad  del  ene- 
migo. Los  capitanes,  según  afirma  Busieres,  le  disuadieron 
eficazmente  ,  y  le  rogaron  con  muchas  súplicas  que  no  se  acer- 
case al  enemigo,  porque  les  aterraba  la  memoria  de  la  derrota 
de  Pavía. 

El  César,  habiendo  conferido  á  Basto  el  gobierno  de  la  Lom- 
bardía  ,  y  entregádole  el  exército,  se  puso  en  camino  para  Gé- 
nova.  Fué  hospedado  en  los  palacios  de  Doria,  y  festejado  con 
lodo  género  de  obsequios.  En  este  intermedio  fallecieron  dos 
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ilustres  personas,  cuya  pérdida  causó  un  dolor  muy  vivo  á  uno 
y  otro  Príncipe.  Doíia  Catalina  Reyna  de  Inglaterra,  célebre 
por  sus  viriudes  y  trabaxos,  acabó  sus  días,  dexando  una  hija 
llamada  María  de  gran  piedad  y  hermosura,  la  que  después 
casó  con  Don  Felipe  hijo  del  César ,  cuyo  matrimonio  fué  poco 
feliz,  pues  careció  de  sucesión.  La  muerte  de  Doña  Catalina 
fué  vengada  con  el  suplicio  de  Ana  Bolena  ,  que  habiendo  sido 
convencidq  de  incesto  y  adulterio  ,  pagó  poco  después  con  la 
cabeza  sus  maldades,  y  el  regio  tálamo  de  que  habia  despojado 
á  Doña  Catalina  le  dexó  vacío  para  Semeya  su  competidora. 
Franci.sco  delfín  de  Francia  ,  jóven  de  índole  magnánima  ,  cayó 
enfermo  en  Tournon  por  haber  bebido  agua  de  nieve  estando 
muy  acalorado ,  y  al  quarto  dia  le  arrebató  la  calentura.  Fué 
acusado  Sebastian  INIontecucuIi  de  que  habia  dado  veneno  al 
Delfín  ,  y  se  le  condenó  en  León  á  ser  desquarlizado  vivo  por 
qualro  caballos ;  siendo  víctima  funesta  del  dolor  paternal, 
aunque  tal  vez  morirla  inocente. 

Adjudicó  el  César  el  principado  de  IMonferralo  al  duque  de 
Mantua,  sentenciado  á  su  favor  el  pleyto  que  sobre  él  tenia 
con  el  duque  de  Saboya  y  el  marqués  de  Saluzo.  Su  ciudad  ca- 
pital situada  donde  comienza  la  mayor  profundidad  del  rio  Pó, 
y  á  la  que  los  Romanos  llamaron  Industria,  y  los  modernos 
Casal,  fué  ocupada  por  Buria  general  Francés  ,  llamado  por 
los  habitantes  que  rehusaban  sujetarse  á  su  nuevo  Príncipe. 
Hallábase  allí  Don  Alvaro  de  Luna  enviado  del  César  para  dar 
la  posesión  á  los  embaxadores  del  duque  de  Mantua;  y  habien- 
do oido  el  tumulto  se  refugio  con  ellos  á  la  fortaleza  ,  que  cus- 
todiaba Juan  Pesquera  hombre  de  conocida  íidelidad,  y  (lió 
aviso  á  Basto  del  peligro  que  corrían.  Este  pues,  como  era  tan 
diligente,  acudió  al  momento  con  las  compañías  Españolas  ,en 
que  confiaba  mucho,  y  llegó  al  pie  de  la  fortaleza  al  salir  el 
sol.  Habiendo  quemado  los  Franceses  el  puente  de  madera  ,  le 
era  imposible  acometer  á  la  ciudad  ;  por  lo  qual  mandó  que  le 
echasen  unas  escalas  desde  la  fortaleza.  Con  ellas  subió  al  mu- 
ro, y  entrando  con  los  suyos  en  la  ciudad  derrotó  la  guarni- 
ción enemiga.  Buria  con  algunos  pocos  fué  hecho  prisionero. 
De  los  Españoles  murieron  Don  Cerónimo  de  Mendoza  escla- 
reciilo  poi-  su  nacimiento  y  por  sus  hechos  en  la  guerra,  y  el 
hijo  de  Don  Hugo  de  Moneada ,  jóven  de  mucho  valor,  con 
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algunos  soldados.  La  conUiuiacia  de  los  Casaknses  les  costó 
imiycara,  jjues  la  tropa  victoriosa  no  los  dcxó  libres  hasta 
haberlos  despojado  de  quanto  tenían  ,  especialmente  á  los  del 
parliílo  de  los  Giielfos,  que  fueron  los  autores  de  la  subleva- 
ción. Escarmenlaron  al  íin  aunque  tarde,  y  de  común  acuerdo 
de  todos  íué  recibido  el  duque  de  Mantua. 

Entretanto  el  César  se  hizo  á  la  vela  para  España  en  la  ar- 
mada de  Doria,  y  llegó  á  Barcelona  el  dia  diez  de  diciembre. 
En  su  ausencia  gobernaba  la  Emperatriz  con  el  consejo  del 
arzobispo  de  Toledo  ,  y  de  otros  varones  sabios  y  prudentes  ,  y 
la  España  estaba  libre  de  toda  inquietud  interior  y  exterior  al 
mismo  tiempo  que  continuaba  la  guerra  en  Flándes  y  en  el 
Piamonte.  Las  discordias  suscitadas  con  los  Portugueses  sobre 
la  navegación  á  las  Indias,  se  hablan  terminado  amigablemen- 
te por  los  dos  Príncipes ,  deseosos  de  la  paz.  Las  cosas  de  Por- 
tugal florecían  con  tanta  prosperidad  ,  que  la  fortuna  excesi- 
vamente benigna  convirtió  en  un  gran  bien  un  fraude  tramado 
con  mucho  artificio ,  para  castigar  los  crímenes  contra  la  ver- 
dadera piedad.  Nombraron  en  aquel  rey  no  inquisidores,  tan 
formidables  á  los  impíos  con  tanto  aplauso  de  todos  ,  (|ue  no 
pudieron  estorbarlo  como  hasta  entonces  las  representaciones 
y  oposición  de  los  demás  magistrados.  El  autor  de  esta  obra 
fué  Juan  de  Saavedra  natural  de  Jaén  y  de  una  noble  familia 
Este  pues  fingió  una  bula  pontificia  con  los  sellos  que  había 
<luitado  á  otra  que  vino  á  sus  manos.  Partió  de  Sevilla  á  Por- 
tugal ,  vestido  magníficamente  de  cardenal ,  como  si  fuese  un 
verdadero  legado  del  Papa ,  y  luego  que  llegó  á  la  frontera  en- 
vió al  Rey  Don  Juan  un  meusagero  que  le  anuncíase  su  venida 
y  la  causa  de  ella,  y  después  se  puso  en  camino  á  Lisboa  ,  en 
medio  de  infinito  concurso  de  gentes  que  de  todas  partes  con- 
currían á  verle.  Fué  recibido  espléndidamente  por  el  Rey, 
que  tanto  deseaba  el  establecimiento  de  aquel  tribunal ,  y  le 
hizo  grandes  regalos.  Finalmente  habiendo  manifestado  la  bu- 
la del  Pontífice,  expuso  sus  mandatos  en  un  discurso  no  mal 
ordenado,  y  todos  le  obedecieron,  sin  que  ninguno  se  atrevie- 
se á  contradecirle  en  nada.  Después  de  lo  qual  estableció  en  la 
corte  y  en  Coimbra  tribunales  fixos  de  inquisición  ,  sin  apela" 
cion  de  sus  sentencias  ,  habiendo  elegido  para  este  ministerio 
á  unos  hombres  recomendables  por  su  sabiduría  y  piedad. 
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Nombró  por  ioquisidor  general  á  Don  Diego  de  Silva  obispo 
de  Caula ,  que  de  allí  á  tres  años  tuvo  por  sucesor  al  cardenal 
Enrique  hermano  del  Rey.  Pero  este  insigne  impostor,  que 
por  espacio  de  tres  meses  habia  sostenido  admirablemente  esta 
máquina,  fué  al  fin  descubierto,  y  habiéndole  puesto  en  pri- 
sión ,  le  enviaron  á  Castilla  bien  asegurado,  y  después  de  ha- 
berle impuesto  un  leve  castigo  el  inquisidor  general  Tavera , 
le  mandó  poner  en  libertad  (1).  El  fruto  de  este  engaíío  fué  el 
castigo  de  los  Judíos,  que  habiendo  abjurado  su  ley  hablan 
vuelto  á  abrazarla  :  muchos  de  ellos  se  huyeron  ocultamente  á 
Castilla ,  de  donde  hablan  sido  antes  expelidos  por  el  Rey  Don 
Fernando:  y  después  se  estableció  solemnemente  el  tribunal 
de  la  inquisición.  En  Africa  fué  combatida  Safy  vigorosamente 
por  los  Moros,  pero  no  pudieron  tomarla:  lo  mismo  habian 
hecho  antes  con  santa  Cruz  ciudad  situada  en  el  promontorio 
deGuer,  de  la  que  finalmente ,  atacada  con  mayores  fuerzas 
por  otro  Xerife,  se  apoderó  de  ella  con  muerte  de  la  mayor 
parle  de  la  guarnición,  y  el  resto  de  ella  que  se  habia  encerra- 
do en  la  torre  se  entregó ,  y  fué  hecha  esclava  siendo  compre- 
hendido  en  esta  desgracia  el  gobernador  Gutieri  ez  de  Monroy 
con  sus  hijos.  Mencía  su  hija,  que  era  de  singular  hermosura, 
casó  con  Mahometo  Rey  de  Turudante  que  fué  el  expugnador 
de  la  ciudad;  y  después  tuvo  guerra  con  su  hermano ,  que 
queria  tener  parte  en  la  presa.  Por  este  tiempo  combatieron 
muchas  veces  los  Portugueses  y  Moros  con  varia  fortuna,  pe- 
ro no  acaeció  en  estas  peleas  cosa  digna  de  memoria. 

Capitulo  IV. 

Zbcpediciones  marítimas  de  Cortés.  Descubrimientos  en  varias  partee 
de  América,  Sucesos  del  Perú.  Muerte  de  Atahualpa. 

L\  serie  de  los  tiempos  y  la  abundancia  de  extraordinarios 
sucesos  nos  obliga  á  volver  á  la  Améi'ica.  En  ella  pues  se  halla- 
ban los  Españoles  acometidos  de  grandes  peligros  y  dificulla- 


(i)  Ya  no  Imy  quien  no  tenga  por  fabuloso  csle  origen  y  eslablcfimiento  del 
tribunal  de  la  Inquiisicion  de  I'ortugal. 
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des,  entre  !as  inmensas  riquezas  que  gozaban ;  porque  la  natu- 
raleza no  les  daba  gratúilamenle  cosa  alguna ,  del  mismo  modo 
que  lo  hace  con  los  demás  mortales.  Dispuso  Cortés  otra  expe- 
dición por  mar  con  dos  navios,  pero  con  igual  desgracia  que 
las  anteriores;  y  se  descubrió  entonces  la  isla  de  Santo  Tomé 
situada  mas  de  veinte  grados  sobre  el  Equador.  En  el  navio  Al- 
mirante fué  cometida  la  atroz  maldad  de  haber  asesinado  el 
piloto  Fortun  Ximenez  al  capitán  Fernando  de  Grijalva  ,  pero 
en  breve  pagó  la  pena  de  su  delito,  porque  habiendo  desem- 
barcado en  la  nueva  Galicia  para  explorar  lo  interior  del  pais  , 
fué  muerto  por  los  bárbaros  con  todos  sus  compañeros.  Apo- 
deróse Guzman  déla  nave,  á  fin  de  molestará  Cortés,  á  quien 
aborrecía  en  extremo ;  y  la  otra  volvió  la  proa  y  se  restituyó  á 
Acapulco.  Simón  de  Alcozava  Portugués  atravesó  el  estrecho 
de  Magallanes,  habiéndole  mandado  el  César  navegar  el  mar 
del  Sur  para  reconocer  las  costas  del  Perú.  Arrojado  de  allí 
por  una  horrible  tormenta,  después  de  varios  sucesos  fué  de- 
gollado por  conspiración  de  su  misma  gente.  Vengaron  su 
muerte  los  bárbaros  del  Brasil ,  matando  cruelmente  á  los  ase. 
sinos,  que  habían  sido  arrojados  á  sus  costas  por  un  naufra- 
gio, y  de  sus  cuerpos  hicieron  un  gran  banquete.  De  todos 
ellos  solo  pudieron  libertarse  diez  y  siete,  que,  habiéndose 
apoderado  de  la  lancha,  abordaron  al  otro  navio  ,  y  se  volvie- 
ron en  él  á  la  isla  Española.  Los  Brasileños  son  tenidos  entre 
todos  los  bárbaros  por  los  mas  anthropóphagos ,  y  no  hay  du- 
da que  son  muy  codiciosos  de  la  carne  humana.  Viven  á  la  ma- 
nera de  los  Cyclopes,  y  donde  se  les  acaba  el  día  allí  pasan  la 
noche.  Comen  medio  asados  á  los  que  hacen  prisioner'os  en  los 
combates,  siendo  esto  el  principal  motivo  de  sus  gueri'as.  Las 
mugeres  ,  después  que  han  parido  ,  acostumbran  sei-vir  á  sus 
maridos,  que  en  lugar  de  ellas  guardan  la  cama;  costumbre 
que  en  otros  tiempos  reynó  en  la  Cantabria.  Esta  región  dila* 
todísima  se  extiende  desde  el  Septentrional  Mediodía,  y  se 
llamó  en  los  principios  Santa  Cruz,  por  una  alta  cruz  que  en 
señal  del  dominio  Portugués  levantó  Fernando  Cabral  su  des- 
cubridor; y  esta  misma  ceremonia  hacian  los  Españoles  en  to- 
das las  nuevas  tierras  que  descubrían.  Después  tomó  el  nom- 
bre de  Brasil  de  un  palo  rovo  ,  que  allí  es  muy  abundante,  y 
sirve  mucho  para  los  tintes.  No  es  molestada  del  frió  ni  del  ca- 
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lor  excesivo,  aunque  solo  dista  un  grado  del  Equador  ácia  el 
Austro;  mas  sin  embargo  sus  habitantes  están  tostados  del 
sol.  Abunda  ahora  este  pais  de  azúcar  y  algodón ,  de  otros 
muchos  frutos  propios  y  de  Europa  ^  y  de  mucha  caza  asi  de 
fieras  como  de  aves.  Arrojados  los  naturales  de  las  costas,  las 
ocuparon  los  Portugueses,  y  establecieron  colonias.  Los  pri- 
meros que  penetraron  en  lo  interior  de  esta  región  para  pre- 
dicar el  Evangelio  fueron  los  religiosos  de  San  Francisco ,  y 
derramaron  su  sangre  á  manos  de  los  bárbaros.  Después  han 
sido  doctrinados  por  los  Jesuítas,  v  con  extraordinario  cuvda- 
do  y  paciencia  los  han  enseíiado  á  vivir  como  hombres  y  como 
Christianos.  Pero  volvamos  á  continuar  lo  que  dexamos  pen- 
diente. 

Viendo  Cortés  que  adelantaba  poco  por  medio  de  sus  te- 
nientes, y  persuadido  de  que  les  fallaba  el  zelo  ó  la  forkuia, 
determinó  embarcarse  él  mismocon  tres  navios  bien  equipados. 
Partió  de  Acapulco  donde  habia  establecido  su  astillero,  para 
tlescubrir  nuevos  mundos  y  llenarlos  de  sus  victorias.  Pero  el 
cielo  se  mostró  contrario  á  sus  empresas  con  furiosas  tempes- 
tades, y  horribles  truenos  y  rayos ,  que  parecía  iban  á  incen- 
diar sus  naves.  Por  tanto  le  fué  preciso  restituirse  al  puerto 
después  de  haber  recogido  los  buques  que  se  hablan  dispersa- 
do, y  padecido  mucho  con  las  tormentas.  l*or  este  tiempo  lle- 
gó á  México  su  primer  virey  Don  .Antonio  de  Mendoza  herma- 
no del  marqués  de  Mondejar ;  hombre  prudente,  y  de  carácter 
muy  amai)le.  El  presidente  de  la  audiencia  Ramírez  ,  en  pre- 
mio de  su  arreglado  y  equitativo  gobierno  ,  fué  condecorado 
con  el  obispado  de  Tuy  ,  y  después  con  los  de  León  y  Cuenca 
sucesivamente,  y  con  otros  empleos  distinguidos  en  la  corte. 
Erigióse  Oaxaca  en  silla  episcopal  ,  y  fué  su  primer  obispo  Don 
Juan  de  Zárale.  En  la  de  Guatemala  fué  nombrado  fray  Fran- 
cisco Marroquin  del  orden  de  Santo  Domingo  ;  y  en  la  de  San- 
la  IMarla  adonde  pnsó  de  gobernador  Don  Pedro  de  Lugo, Don 
Juan  de  Angulo.  Su  teniente  Gonzalo  de  Quesada  natural  de 
Granada  peleó  con  mil  y  doscientos  soldados  contra  los  bár- 
baros, que  eran  muy  feroces,  y  en  el  primer  encuentro  pade- 
ció alguna  pérdida.  Después  de  esto  salió  Ouesada  de  Santa 
Marta  con  seiscientos  infantes  y  cien  caballos,  y  por  las  orillas 
del  rio  del  mismo  nombre  penetró  en  lo  interior  de  aquella  re- 
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gion  ,  y  habiendo  caminado  seiscientas  millas  ,  invernó  en  un 
parage  que  llamó  Qnatro  Brazos ,  á  causa  de  que  atraviesan 
por  él  otros  tantos  rios.  Los  Españoles  derrotaron  valerosa- 
mente por  dos  veces  al  cacique  Bogotá  ,  y  socorridos  con  víve- 
res por  otro  cacique  enemigo  suyo  ,  aliviaron  el  hambre  que 
padecían.  La  tierra  es  muy  fértil  y  abunda  mucho  de  oro  ,  y 
pareció  muy  oportuna  para  establecer  colonias. 

Después  de  haber  regresado  Sebastian  Gaboto  á  España,  fué 
enviado  al  rio  de  la  Plata  Pedro  de  RIendoza  con  once  navios, 
y  ochocientos  soldados  ,  y  hizo  su  navegación  felizmente.  En 
la  orilla  meiidional  de  este  rio  edificó  una  ciudad  que  llamó 
Buenos  Ayres.  Venció  en  batalla  á  los  bárbaros  que  le  salieron 
al  encuentro  ;  pero  no  obstante  faltó  poco  para  que  no  pere- 
ciese de  hambre  ,  y  se  vió  con  los  suyos  reducido  á  comer  las 
cosas  mas  repugnantes.  Las  mismas  miserias  padecieron  los 
que  por  aquel  tiempo  arribaron  á  Veragua  con  el  capitán  Fe- 
lipe Gutiérrez  ,  los  quales  sustentaron  la  vida  con  manjares  no 
menos  abominables.  ¿  Pero  á  qué  no  obliga  la  horrible  ham- 
bre? Socorrió  á  los  necesitados  ,  que  casi  estaban  consumidos 
de  la  miseria  Juan  de  Ayolas ,  que  habiendo  navegado  á  aquel 
rio  les  llevó  víveres  para  alimentarse.  Mendoza  que  no  habia 
escarmentado  suficientemente  con  sus  anteriores  calamidades, 
introduxo  sus  tropas  en  lo  mas  interior  de  la  región  ,  á  fin  de 
descubrir  nuevas  gentes.  Muriéronsele  doscientos  soldados 
por  la  fuerza  del  hambre,  y  hallándose  él  enfermo  conduxo 
los  <lemas  muy  maltratados  á  Buenos  Ayres  ,  dexando  á  Alva- 
rado  con  algunos  pocos  en  Buena  Esperanza  pueblo  que  él 
habia  fundado.  Navegó  Ayolas  rio  arriba  ,  y  se  le  hizo  pedazos 
un  navio,  pero  se  salvó  la  gente.  Atraídos  los  bárbaros  con 
el  trueque  de  las  mercaderías  ,  les  proveían  de  víveres  con 
bastante  humanidad  :  y  habiendo  navegado  quatrocientas  mi- 
llas arribó  al  Paraguay,  cuya  nación  loma  su  nombre  del  mis- 
mo rio. 

Después  de  la  expedición  de  Diego  de  Ordaz  ,  pasó  á  explo- 
rar la  costa  de  Paría  Gerónimo  Artal  noble  Aragonés,  el  qual 
hizo  muchas  cosas  ilustres  para  sujetar  á  los  bárbaros ,  y  fun- 
dó el  pueblo  de  San  Miguel  sobre  el  río  Nevero  ,  donde  esta- 
bleció colonos.  Habiendo  marchado  su  teniente  Agustín  Del- 
gado con  parte  de  las  troi>as,  peleó  con  próspera  fortuna  ,  y 


236  UiSTUUIA  UU  ESl'AHA. 

volvió  con  muchas  presas  de  los  bárbaros.  Al  niistuo  tiempo 
otros  capitanes  en  diversos  lugares  sujetaban  por  la  fuerza  a 
aquellas  gentes  contumaces  ,  y  mas  semejantes  á  las  fieras  que 
á  los  hombres.  Caminó  Artal  en  busca  de  la  casa  y  mesa  del 
sol  ,  fábulas  muy  válidas  en  aquellos  tiempos  ;  y  perdió  en  el 
viage  á  Delgado  hombre  muy  prudente  en  la  guerra  ,  habién- 
dole clavado  los  bárbaros  una  flecha  en  un  ojo.  Parte  de  los 
soldados  se  separó  de  él  para  descubrir  otras  tierras  ,  y  con 
los  restantes  navegó  á  Cubagua.  íMurió  Osorio  obispo  de  Nica- 
ragua,  que  apaciguaba  las  discordias  suscitadas  entre  Rodrigo 
de  Contreras  y  Bartolomé  de  las  Casas.  Aquel  ,  según  la  co- 
mún costumbre  de  los  gobernadores  ,  trataba  con  crueldad  y 
avaricia  á  los  naturales;  y  este  defendía  su  libertad  conforme 
á  las  órdenes  del  César  ,  y  los  instruia  en  el  Christianismo  ,  á 
cuyo  ministerio  se  dedicó  con  mucho  zelo  habiendo  entrado 
en  la  religión  de  Santo  Domingo.  Pero  como  nada  adelantase 
con  sus  clamores  ,  navegó  á  España  para  defender  la  causa  de 
aquellos  hombres  miserables,  y  trabaxó  en  ella  con  infatigable 
constancia.  No  puede  negarse  que  el  César  ,  cuydadoso  siem- 
pre de  lo  recto  y  de  lo  justo  ,  habia  dado  las  mejores  provi- 
dencias para  establecer  la  policía  civil  y  Chrisliana  de  los  In- 
dios; pero  la  avaricia  lo  inutilizaba  y  corrompía  todo.  Alcanzó 
del  Pontífice  facultad  para  que  los  obispos  dispensasen  los  gra- 
dos de  parentesco  para  celebrar  los  matrimonios  ,  y  otros  im- 
pedimentos canónicos  ,  con  grande  comodidad  de  los  nuevo.s 
fieles.  Después  se  les  concedió  por  dos  años  el  privilegio  de  la 
bula  de  la  Santa  Cruzada  ,  á  causa  de  la  distancia  de  aquellos 
dominios  ;  y  los  sumos  Pontífices  dispensaron  benignamente 
otras  muchas  gracias  desde  el  principio  del  descubrimiento  de 
este  nuevo  mundo.  La  mas  memorable  de  todas  es  la  de  Ale- 
xandro  VI  en  el  primer  año  de  este  siglo  ,  en  que  concedió  á 
Don  Fernando  el  Cathólico  los  diezmos  y  primicias  de  los  fru- 
tos, con  la  condición  de  que  erigiese  templos  y  los  dotase  ,  y 
proveyese  al  sustento  de  sus  ministros;  de  la  qual  solo  se  re- 
servaron los  Reyes  para  sí  los  novenos  en  señal  del  derecho 
de  patronato.  El  Papa  Julio  II  concedió  también  al  mismo  Rey 
Don  Fernando  y  Doña  .luana  su  hija  el  derecho  de  patronato, 
y  el  de  presentar  personas  idóneas  para  las  iglesias  metropo- 
litanas y  catedrales  ,  asi  establecidas  como  en  las  que  se  esta- 
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bleciesen  en  qiialqiiier  tiempo  ,  y  para  todos  los  demás  bene- 
ficios eclesiásticos.  Los  Rejes  concedieron  igualmente  á  los 
Indios  muchos  privilegios,  pero  de  esto  basta  lo  dicho. 

En  el  Perú  dominaba  expléndidamente  Pizarro  con  los  Es- 
pañoles, afortunados  con  tanta  abundancia  de  oro  y  plata. 
Aíiadíase  á  las  riquezas  la  alia  estimación  que  de  ellos  hacían; 
porque  después  de  la  prisión  de  Atahualpa  los  tuvieron  por 
irnos  grandes  dioses  ,  y  asi  los  llamaban  los  bárbaros  ,  hasta 
que  con  sus  vicios  dieron  á  conocer  su  frágil  y  caduca  natura- 
leza. Había  ofrecido  el  cautivo  por  su  libertad  una  sala  llena 
de  oro,  que  tenía  veinte  y  cinco  pies  de  largo  ,  y  diez  y  siete  de 
ancho  ,  y  de  alto  como  la  estatura  y  media  de  un  hombre  ,  y 
doble  cantidad  de  plata.  Es  quasi  imposible  referir  la  opulen- 
cia del  bárbaro  :  las  paredes  y  pavimentos  de  los  templos  es- 
taban cubiertos  de  laminas  de  oro  ;  y  había  en  ellos  ofrendas 
de  inestimable  valor,  recogidas  desde  los  tiempos  mas  anti- 
guos. Su  padre  al  tiempo  de  morir  había  dexado  tres  casas  lle- 
nas de  oro  ,  y  cinco  de  plata.  Las  mantas  con  que  se  cubrían, 
según  costumbre  ,  eran  texidas  de  oro.  Las  estatuas  ,  urnas, 
cántaros,  ollas  ,  tinajas  ,  ladrillos,  y  todos  los  demás  vasos 
del  uso  doméstico  eran  del  mismo  metal.  De  tan  extraordina- 
rias riquezas  tuvo  origen  entre  los  Españoles  el  proverbio  de 
¿os  tesoros  cíe  Atahualpa.  Fué  traída  del  Cuzco,  ciudad  regia, 
de  Pachacama  donde  estaba  el  gran  templo  tan  celebrado  por 
la  superstición  de  los  Indios,  y  de  otros  lugares,  una  cantidad 
inmensa  de  uno  y  otro  metal  ,  á  costa  de  increíble  fatiga  de 
los  Indios.  Una  buena  parte  fué  fundida  inmediatamente  para 
repartirla  á  los  soldados.  Reservóse  al  César  el  quinto  que  as- 
cendía á  ocho  mil  ochocientos  y  ochenta  castellanos  de  oro 
puro;  habiéndose  dado  á  cada  hombre  de  á  caballo  ciento  y 
ochenta  y  una  libras  de  plata  ,  y  la  mitad  á  cada  infante.  Las 
esmeraldas  y  otras  piedras  preciosas  se  repartieron  por  añadi- 
dura. Almagro-que  por  este  tiempo  había  venido  como  amigo, 
y  socio  con  el  socorro  de  doscientos  hombres  armados  ,  llevó 
también  su  justa  parte  ;  y  otra  fué  enviada  á  San  Miguel  para 
distribuirla  entre  sus  colonos.  Los  marineros  que  habian  con- 
tlucido  á  Almagro,  y  los  mercaderes  que  con  él  vinieron  ,  lo- 
graron igualmente  parle  en  la  presa,  porque  con  tanta  opu- 
Jencia  habia  para  contentar  á  todos.  El  precio  en  que  se 
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vendían  las  cosas  era  muy  excesivo.  Daban  por  nn  caballo  mil 
y  quinientos  castellanos  ,  sesenta  por  un  quartillo  de  vino, 
cinqiienta  por  una  espada  espaíiola,  y  asi  lodo  lo  demás.  ¿Qué 
mas  diremos  ?  Por  falta  de  hierro  se  hicieron  herraduras  de 
uro  á  los  caballos.  El  oro  era  entre  todas  las  cosas  la  mas  vil 
para  unos  hombres  que  poco  antes  mendigaban.  De  los  vesti- 
dos y  otras  cosas  de  valor  no  se  hacia  aprecio  alguno. 

Entretanto  habiendo  sido  puesto  Atahualpa  en  libre  custo- 
dia ,  mandó  degollar  á  su  hermano  Huáscar  Rey  del  Cuzco  ,  á 
quien  tenia  preso  ,  para  que  con  el  favor  de  los  Españoles  do 
vengase  la  injuria  recibida  ,  como  se  dixo  que  lo  habia  profe- 
rido algunas  veces  en  medio  de  sus  tristes  lamentos.  Sintió 
mucho  Pizarro  esta  crueldad,  y  comenzó  á  recelarse  del  gran^ 
de  espíritu  de  Atahualpa  ;  pero  no  obstante  le  declaró  libre,  a 
fin  de  que  no  pareciese  que  fallaba  á  la  palabra  que  le  tenia 
dada  ;  mas  no  le  perdió  de  vista  temiendo  los  peligros  que 
amenazaban  de  la  libertad  de  este  hambre.  Llevólo  muy  á  mal 
el  bárbaro  ,  y  ardiendo  en  el  deseo  de  vengar  la  injuria  ,  co- 
menzó á  tramar  muchas  asechanzas  contra  los  Españoles,  que 
en  breve  hablan  de  recaer  sobre  su  cabeza.  Descubrióse  lodo 
al  momento  por  aviso  que  dió  cierto  cacique  ,  y  se  confirmó 
con  el  testimonio  de  otros  muchos.  Por  tanto  mandó  el  Espa- 
ñol que  fuese  custodiado  con  mas  vigilancia  ,  que  los  caballos 
estuviesen  enfrenados,  y  que  el  soldado  se  hallase  siempre  en 
armas  de  dia  y  de  noche,  no  ignorando  lo  que  el  bárbaro  roa- 
quinaba  ocultamente.  El  engaño  proyectado  fué  este.  Vinieron 
de  noche  sus  capitanes  cerca  del  pueblo  con  muchas  tropas 
para  arrojar  fuego  á  los  tejados  de  las  casas,  á  fin  de  que  quan- 
do  los  Españoles  saliesen  sobresaltados  con  el  miedo  de  la^ 
llamas,  fuesen  oprimidos  por  la  multitud  que  los  rodeaba  ,  y 
que  si  este  designio  no  se  les  cumpliese  del  lodo  ,  á  lo  meno.s 
hiciese  una  acometida  para  poner  en  libertad  al  cautivo  Rey  : 
teniendo  esperanza  de  que  con  su  multitud  acabarían  fácil- 
mente con  tan  corto  número  de  hombres.  Prevenidas  todas 
las  cosas  para  esta  empresa  ,  y  estando  ya  á  ptmto  de  acome- 
ter ,  y  no  pudiendo  arrojar  ocultamente  las  antorchas  encen- 
didas ,  porque  se  lo  impedia  la  vigilancia  de  los  Españoles,  le.s 
faltó  enteramente  el  ánimo  de  tal  suerte  ,  que  sin  atreverse  á 
cosa  alguua  ,  .se  retiraron  con  mucho  silencio.  Averiguado  que 
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filé  todo  esto  ,  aunque  al  bárbaro  se  le  hizo  cargo  ,  lo  negó 
con  mucha  constancia.  Al  dia  siguiente  formó  Pizarro  una  jun- 
ta donde  hizo  relación  del  suceso  y  fué  condenado  Atahualpa. 
Usto  es  lo  que  dicen  los  que  se  hallaron  presentes  ;  pero  los 
demás  escritores  aseguran  ,  que  convenia  condenarle  ,  para 
que  con  su  muerte  se  acabase  la  guerra  ,  por  lo  qual  le  atribu' 
)eron  muchas  cosas  falsas  :  que  después  vengó  el  cielo  esta 
maldad,  porque  ninguno  de  los  que  intervinieron  en  su  supli- 
cio sobrevivió  mucho  tiempo  ,  ni  acabaron  con  muerte  natu- 
ral ;  y  que  el  intérprete  Philipillo  ,  á  quien  hacen  autor  de  la 
trama  ,  temeroso  del  Rey  porque  habia  intentado  corromper 
á  una  de  sus  concubinas  ,  se  ahorcó  de  un  árbol.  Pero  dexe- 
mos  estas  cosas  para  que  otros  las  disputen.  Entregado  al  su- 
plicio Atahualpa  pidió  con  muchas  instancias  que  le  bautiza- 
sen ,  á  lo  que  acudió  con  mucha  diligencia  Valverde  ,  y  pudo 
conseguir  que  no  le  quemasen  vivo.  Finalmente  le  ahorcaron 
sin  haber  manifestado  señal  alguna  de  dolor  :  parte  de  sus 
vestidos  fué  pasada  por  el  fuego,  para  que  se  cumpliese  la  sen- 
tencia. Y  antes  de  morir  encomendó  sus  hijos  á  Pizarro.  Esta 
execucion  se  hizo  un  sábado  al  ponerse  el  sol  ,  en  el  verano 
del  ano  de  treinta  y  tres.  Estos  eran  los  años  que  al  parecer 
tenia  Atahualpa.  Era  de  grande  estatura  ,  sus  labios  gruesos, 
sus  ojos  feroces  y  su  aspecto  terrible.  Al  dia  siguiente  fué  se- 
pultado allí  mismo  con  christianas  ceremonias,  acompañando 
el  funeral  los  Españoles  con  magnífica  pompa  militar. 

Capitula  V. 

Sucede  á  Atahualpa  su  hermano.  Hace  Pizarro  elegir  Rey  del  Cuzco 
á  Magno  Capaz.  Viage  de  Velalcazar ,  Almagro  y  Alvarado  á  Quito. 
Fundación  de  Ziima. 

Después  de  la  muerte  de  A^tahualpa  ,  y  para  que  no  se  disol- 
viese el  imperio  de  los  Incas  ,  procuró  Pizarro  que  fuese  elegi- 
do para  sucederle  un  hermano  suyo  que  tenia  su  mismo  nom- 
bre ,  y  le  hizo  jurar  obedieticia  al  César.  Algunos  de  sus 
compañeros  que  estaban  ya  cargados  de  años  ,  y  oi-an  iniíliles 
parala  guerra,  desearon  volver  á  su  patria,  y  habiéndoles 
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provisto  Pizarro  de  todo  lo  necesario  ,  siguieron  á  sn  herma- 
no Fernando  ,  que  conducía  á  España  el  tesoro  Real.  Embar- 
cáronse en  quatro  navios  de  extraordinaria  magnitud  ,  y  arri- 
baron con  felicidad  á  Sevilla.  Desde  Caxamalca  al  Cuzco  hay 
quarenta  dias  de  camino  ,  y  le  anduvo  Pizarro  con  sus  tropas, 
habiendo  sufrido  en  este  viage  grandes  trahaxos,  aunque  reco- 
gió mucho  oro  y  plata,  y  ganó  muchas  victorias  á  los  Cuzque- 
ños.  Llegó  á  Xauxa  ciudad  opulenta  situada  en  un  amenísimo 
valle,  y  casi  arruinada  por  haberla  incendiado  el  enemigo  ,  á 
quien  arrojó  de  todo  aquel  territorio  acometiéndola  con  la  ca- 
ballería. Estableció  allí  una  colonia  ;  á  cuyo  tiempo  murió  de 
enfermedad  el  nuevo  Rey,  que  era  en  extremo  adicto  á  los  Es- 
pañoles. Dividiéronse  en  partidos  los  Quiteños  y  Cuzqueños. 
Aquellos  intentaban  restituirá  los  hijos  de  Atahualpa  el  im- 
perio que  hablan  invadido  pocos  años  antes  ;  y  estos  querian 
que  se  eligiese  un  sucesor  legítimo  de  la  antigua  familia  de  los 
Incas;  de  cuya  discordia  se  aprovechó  prudentemente  el  Es- 
pañol para  oprimir  á  los  de  uno  y  otro  partido.  Auxilió  con 
sus  fuerzas  á  los  Cuzqueños  como  mas  obedientes  ,  para  arro- 
jar de  aquellas  provincias  á  los  de  Quito,  que  sin  embargo  de 
haber  sido  vencidos  tantas  veces  ,  y  de  la  prisión  y  muerte  de 
su  Rey  Huáscar,  permanecían  obstinados  en  hacer  resistencia. 

Habiendo  dexado  Pizarro  en  Xauxa  sus  bagages  y  el  oro  con 
el  tesorero  Alfonso  de  Alvarado  ,  y  una  pequeña  guarnición  , 
continuó  su  marcha  para  el  Cuzco.  Envió  delante  sesenta  caba- 
llos baxo  el  mando  <le  Soto  ,  los  quales  tuvieron  freqiientes 
choques  con  los  bárbaros  que  Ics'salian  al  encuentro  ,  y  siem- 
pre quedaron  victoriosos.  Peleando  una  vez  en  un  parage  fra- 
goso ,  quedó  muerto  un  caballo  y  dos  heridos,  y  hasta  enton- 
ces habian  creido  los  bárbaros  que  aquellos  animales  no  podían 
morir.  Corlaron  la  cola  al  caballo,  y  llevándola  por  bandera 
les  infundía  nuevo  aliento ;  pero  no  por  eso  les  fué  mas  propi- 
cia la  fortuna.  Entre  los  cautivos  se  distinguía  Chilícuchima 
generalísimo  de  los  Quiteños,  ("orria  la  voz  de  que  él  habia  si- 
do el  que  los  incitó  á  tomar  las  armas  ;  y  averiguada  la  certeza 
de  este  hecho  por  deposición  de  muchos  testigos,  le  hizo  Pi- 
zarro alar  á  un  palo  y  quemarle  vivo ,  sin  que  de  ningún  mo- 
do pudiesen  reducirlo  á  que  se  bautizase.  Al  mismo  tiempo 
Mango  hijo  de  Huaina  Capac  ,  temeroso  de  las  aseciianzas  de 
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los  Ollitcfios,  vino  por  sentías  extraviadas  á  ponerse  baxo  la 
protección  de  PizaiTo.  Recibióle  benignamente  ,  y  le  siguió  al 
Cuzco  adonde  caminaba  á  tocia  prisa  ,  para  impedir  que  el  ene- 
migo no  incendiase  aquella  ciudad.  En  el  camino  peleó  con  los 
Qiiiteíios;  pero  el  primer  clamor  y  encuentro  decidió  la  victo- 
ria ,  y  el  Español  los  persiguió  vivamente  en  su  fuga.  El  día  si- 
guiente entró  en  la  ciudad  á  mediados  del  mes  de  noviembre, 
y  al  inmediato  fné  Mango  proclamado  Rey  del  Cuzco.  A  la 
verdad  convenia  hacer  esto  prontamente  ,  para  que  no  se  es- 
capasen los  caciques  que  con  aquella  sombra  de  imperio  se 
mantenian  concordes  y  obedientes.  En  el  dia  de  la  Natividafl 
de  Jesu-Chri.jto  ,  tiespues  de  celebrados  los  oficios  divinos, 
Mango  Inca  juró  solemnemente  al  César  en  la  plaza  de  la  ciu- 
dad, y  enarboló  la  bandera  desplegada.  Lo  mismo  hicieron  los 
caciques,  bebiendo  en  copas  de  oro  según  la  costumbre  de  la 
nación. 

Entretanto  hubo  en  Xauxa  varias  peleas  con  los  Quiteño?. 
El  tesorero  Alvarado  fué  derribado  de  una  pedrada,  y  cayó  del 
caballo  sin  sentido;  pero  habiéndole  defendido  la  infantería, 
volvió  en  sí  y  tornó  á  montar;  mas  con  otra  pedrada  rompie- 
ron un  brazo  al  caballo.  Sin  embargo  no  pudieron  sostener  el 
ímpetu  de  los  Españoles,  y  habiendo  vuelto  las  espaldas  ,  se 
refugiaron  en  los  parages  mas  elevados,  de  donde  también 
fueron  arrojados ,  y  finalmente  de  todo  aquel  can;po  antes  que 
llegasen  los  socorros  enviados  del  Cuzco.  Eran  estos  cinqüen- 
ta  caballos  y  quatro  mil  Cuzqueños  ,  los  quales  siguieron  al 
enemigo,  que  procuraba  refugiarse  en  los  lugares  mas  seguro.? 
con  su  capitán  Quisquís.  Acuñóse  en  el  Cuzco  una  inmensa 
cantidad  de  oro  y  plata,  y  solo  del  quinto  se  aplicaron  al  te- 
soro Real  ciento  diez  y  seis  mil  quatrocientos  y  sesenta  escu- 
dos ,  y  mas  de  diez  y  siete  mil  y  quinientas  libras  de  plata.  Lo 
demás  se  lo  adjudicó  Pizarro  para  sí ,  y  para  sus  compañeros  , 
inclusos  los  que  hablan  quedado  en  Caxamalca.  También  re- 
partió  á  los  soldados  una  gran  cantidad  de  plata  mezclada  con 
otros  metales.  Era  Pizarro  liberal  de  la  presa  ,y  sus  dones  iban 
acompañados  de  mucha  afabilidad ;  con  lo  qual  infundía  en  los 
soldados  grande  ánimo  para  acometer  qualesquiera  peligro  y 
Irabaxos. 

,  En  la  entrada  del  verano  del  año  de  treinta  y  quatro  estable- 
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«■¡i>  en  el  Cuzco  iinn  colonia  <le  Españoles  ,  y  quiso  que  se  lla- 
mase noble  y  gran  ciudad.  A  la  fama  de  las  riquezas  acutlieron 
de  todas  partes  los  Españoles  ,  dexando  desiertas  de  habitan- 
tes las  islas  y  muchos  parages  del  continente.  De  una  sola  vez 
llegai'on  mas  de  doscientos  á  San  Miguel  ;  de  los  quales  ¡jasa- 
ron treinta  caballos  á  juntarse  con  Pizarro,  que  habla  regresa- 
do á  Xauxa.  Los  demás  siguieron  á  Sebastian  Belalcazar  que 
marchaba  aceleradamente  á  Quilo,  para  adelantarse  á  Pedro 
de  Alvarado  ,  que  era  fama  se  encaminaba  á  la  misma  provin- 
cia á  grandes  jornadas.  Habiendo  trabado  batalla  con  los  bár- 
baros ,  se  separaron  sin  haberse  declarado  la  victoria  por  una 
ni  otra  parte.  Clavaron  utia  estacada  previendo  el  parage  por 
donde  hablan  de  acometer  los  caballos  ,  y  volvieron  otra  vez  á 
la  pelea;  pero  se  evitó  el  peligro  con  el  aviso  que  dió  un  Indio 
tiesertor.  Aunque  fueron  vencidos  y  derrotados  muchas  veces, 
no  por  eslo  se  abatia  su  ferocidad  ;  pero  se  esforzaron  inútil- 
mente en  impedir  que  entrase  en  la  ciudad  un  esquadron  tan 
pequeño.  Balalcazar  procuró  en  vano  inquirir  de  los  bárbaros 
las  riípiezas  que  habian  sacado  de  allí  ;  mas  ¡¡ara  satisfacer  de 
algún  modo  su  codicia  ,  le  presentaron  algunos  vasos  de  oro  y 
de  plata.  A  este  tiempo  llegó  Almagro  enviado  por  Pizarro  pa- 
ra que  procurase  evitar  el  peligro  que  amenazaba  la  arribada 
de  Alvarado  á  aquellas  costas.  Este  pues  ,  habiendo  desembai'- 
cado  doscientos  veinte  y  siete  caballos  ,  y  quinientos  infantes, 
con  grande  número  de  Guatemaltecas  y  negros,  se  puso  en 
marcha  para  Quito;  pero  como  no  habia  explorado  antes  los 
caminos,  se  extravió  en  unos  montes  muy  ásperos  y  parages 
ílesiei  tos,  donde  las  altas  nieves  y  hielos  cubren  perpetuamen- 
te la  tierra,  de  tal  modo  que  no  se  descubría  ni  atm  vestigios 
de  ave,  ni  de  fiera  alguna:  cosa  admirable  por  cierto  en  una 
región  situada  debaxo  de  la  linea,  y  (|ue  seria  increíble  á  los 
antiguos.  La  extraordinaria  fuerza  del  frió  dexó  helados  á  mu- 
chos de  ellos;  y  áesto  se  juntaba  el  cansancio  y  el  hambre.  Los 
que  estaban  acostumbrados  á  un  clima  cálido  se  entorpecían 
niuciio  nías;  y  h)s  que  se  echaban  en  tierra  los  sobrecogía  de 
tal  suerte  el  frió  que  no  podian  volver  á  levantarse.  Quedaban 
abandonadas  las  cargas  y  el  oro  que  en  ellas  venia  ,  pues  ape- 
nas los  que  las  conducían  podian  moverse  aun  sin  llevar  nada 
sobrt:  sí.  También  tocó  alguna  parte  del  estrago  á  los  caballos, 
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(le  los  qnales  pei-ecieron  algunos ,  y  antes  que  llegasen  al  cam- 
po (le  Almagro  habían  muerto  ochenta  Españoles  ,  y  dos  mil 
esclavos.  Fara  colmo  de  tantos  males  amenazaba  una  guerra 
civil ,  porque  Alvarado  mandó  á  Almagro  que  saliese  de  aque- 
llas tierras,  sin  tener  para  esto  otro  derecho  que  el  de  ser  mas 
fuerte.  Pero  después  de  muchas  contiendas  de  una  parte  y 
otra,  y  por  la  mediación  de  los  principales  ,  se  convinieron  al 
fin  en  que  recibidos  ciento  veinte  mil  escudos,  se  retirase  Al- 
varado  ,  entregando  su  exército  y  sus  naves.  Cumplióse  pun- 
tualmente uno  y  otro,  y  Almagro  con  sus  nuevas  tropas  se 
puso  en  marcha  al  Cuzco  para  encargarse  del  gobierno. 

Por  este  tiempo  fundaba  Pizarro  á  Lima  cerca  del  mar  ,  y  la 
dió  el  nombre  de  ciudad  de  los  Reyes,  á  causa  de  que  comen- 
zaron á  abrirse  los  cimientos  de  ella  el  dia  de  laEpiphanía, 
quando  volvió  de  España  Fernando  Pizarro  acompañado  de 
muchos  nobles ,  que  atraía  la  fama  de  las  riquezas  de  aquella 
región.  Concedió  el  César  á  Almagro  con  título  de  gobierno 
todo  lo  descubierto  hasta  el  territorio  del  Perú  ,  que  en  los 
principios  habia  señalado  á  Pizarro  ,  en  recompensa  de  lo  mu- 
cho que  habia  contribuido  para  esta  empresa.  A  Valverde  se  le 
confirió  el  nuevo  obispado  del  Cuzco  en  premio  de  sus  traba- 
xos  apostólicos;  y  al  mismo  tiempo  fué  nombrado  primer  obis- 
po de  Guazacoalco  fray  Francisco  Ximenez  del  órden  de  San 
Francisco.  I^levaron  muy  á  mal  los  Pízarros  el  dividir  suman- 
do con  Almagro,  porque  ya  no  cabían  en  todo  el  Perú:  y  de 
aquí  se  originó  la  emulación,  y  después  las  contiendas  sobre 
los  límites  del  territorio  de  cada  uno.  Intentó  Soto  conciliar 
los  ánimos  por  el  deseo  que  tenia  déla  paz ,  pero  falló  poco 
para  que  todo  se  perdiese  enteramente.  El  obispo  de  Panamá 
Don  Tomás  de  Berlanga  pasó  de  órden  del  César  á  deslindar 
las  provincias,  y  no  lo  hizo,  ó  porque  favorecía  á  Pizarro  co- 
mo corria  la  voz,  ó  porque  estando  ya  reconciliados  y  hechos 
amigos  ,  le  parecia  inútil  su  comisión.  Finalmente  el  no  haber 
cumplido  el  mandato  del  César  fué  causa  de  gravísimos  males, 
y  como  si  adivinase  Soto  las  calamidades  que  amenazaban  á  los 
Españoles  por  la  falta  de  concordia  de  sus  gobernadores,  reco- 
gió su  tesoro,  y  acompañó  al  obispo  que  volvia  á  Panamá  ,  y 
desde  allí  se  restituyó  á  España  con  otros  nobles  que  se  habían 
hecho  ricos  con  la  presa.  Procuró  Pizarro  establecer  colonias 
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«ii  lugares  oportunos ,  que  sirviesen  como  fortalezas  para  re- 
fi  cnai'  á  los  bárbaros  ;  de  las  qnales  fué  una  Truxillo  ,  dedica- 
da á  la  memoria  de  su  patria.  Belalcazar  reducía  á  los  Indios 
<le  Quito  al  impel  ió  del  César,  y  lo  mismo  hacia  en  otras  partes 
Alonso  de  Alvarado ,  mas  con  su  prudencia  y  suavidad  de  tra- 
to ,  que  con  el  terror  de  las  armas. 

Encendióse  en  Almagro  el  deseo  de  recorrer  hasta  la  extre- 
midad de  aquellas  costas;  empresa  que  parecía  superior  á  to- 
tla  humana  esperanza.  Asi  pues,  determinó  explor  ar  la  dilata- 
da región  de  Chile  ,  que  se  extiende  ácia  el  Mediodía ;  y  á  este 
fm  distribuyó  entre  los  soldados  muchos  millares  de  libras  de 
oro;  porque  era  hombre  liberal ,  ó  por  mejor  decir  pr'ódigo. 
Seguia  al  esquadi'on  de  gente  armada  un  gi'an  número  de  mo- 
chileros y  criados  ,  y  le  acompariaban  muchos  nobles  del  Cuz- 
co con  Pablo  her'mano  de  IMango  Capac,  par-a  que  los  Chilerlos 
se  sujetasen á  la  obediencia  mas  por*  la  autor  idad  de  tales  hom- 
bres, que  por  la  fuerza  de  las  arnias.  Uállanse  en  medio  las 
montañas  de  los  Andes,  tan  elevadas  qire  parece  amenazan  al 
cielo,  las  quales  se  dividen  en  muchos  ramos,  y  perpetuamen- 
te están  cubiertas  de  nieve,  siendo  un  horr'oroso  desierto.  Ca- 
minaban por  ellas  con  mucha  dificultad,  y  áesto  se  añadió  una 
tem|)estad ,  y  la  inmensa  copia  de  nieve  que  sin  cesar  les  caia 
(lia  y  noche.  Este  infeliz  esquadr'on  padeció  en  su  marcha  quan- 
los  males  pueden  imaginarse  :  hambre,  frió,  cansancio  y  de- 
sesperación. No  se  veia  otra  cosa  que  una  horrorosa  soledad 
sin  vestigio  alguno  de  cultura  humana.  A  cada  paso  se  queda- 
ban los  hombres  tendidos  por  el  camino  ;  porque  entorpecién- 
doseles los  nervios  con  el  hielo  ,  apenas  podian  moverse.  Frrt- 
ron  muchos  los  que  perecieron  por*  el  extraordiiurr  io  frió ;  á 
algunos  se  les  quemaron  los  pies;  á  otros  se  le.>  caían  los  de- 
dos sin  sentirlo  ;  y  algunos  que  se  arr'imarnn  á  los  troncos  de 
los  árboles  ,  los  desampar'ó  el  calor  vital ,  dexándolos  inmo- 
bles ;  y  sus  cuerpos  se  hallaron  enteros  después  de  algunos 
años,  á  causa  ile  la  grande  .setpredad  y  sutileza  del  ayi'e.  Esta 
calamidad  hizo  poco  estrago  en  los  soldados,  como  endureci- 
dos con  todo  gtínero  de  irabaxos;  per  o  consumió  la  mayor 
parte  de  los  esclavos.  Todo  esto  acaeció  á  fines  del  año. 

A  este  tiempo  se  suscitó  una  cruel  guerra  en  el  Cuzco  pop 
la  imprudencia  de  Feruaudo  Pizarro.  Custodiaba  aquella  ciu- 
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dad  Jtian  su  hermano  con  una  guarnición  ligera,  y  puso  en 
prisión  á  Mango  ,  á  quien  habia  cogido  en  su  fuga.  Deseoso 
Fernando  de  instruirse  de  este  suceso  ,  se  apresuró  á  volver  al 
Cuzco ;  j  habiendo  hablado  con  el  bárbaro,  le  dió  este  espe- 
ranza de  descubrirle  un  secreto  tesoro,  si  le  ponia  en  libertad 
la  que  con  efecto  le  concedió.  Pero  de  allíá  poco  se  armó  ¡Man- 
go contra  su  libertador,  y  le  acometió  con  muchas  tropas,  y 
habiéndole  salido  Fernando  al  encuentro  con  la  cabaliei  ía  ,  le 
obligó  Mango  á  retroceder  dentro  de  los  muros,  y  le  puso  si- 
tio. Dícese  que  tenia  el  bárbaro  doscientos  mil  hombres  arma- 
ilos.  La  guarnición  de  los  soldados  Españoles  se  componía  de 
ciento  y  setenta  ;  á  los  quales  se  juntaron  mil  Cuzqueiíos  que 
permanecieron  fieles.  La  fortaleza  que  era  de  admirable  arqui- 
tectura, y  estaba  rodeada  de  tres  muros  ,  la  habia  ocupado  'V'i- 
lehoma  sumo  sacerdote  de  aquella  gente,  que  se  escapó  ocul- 
tamente del  campo  de  Almagro,  para  participar  de  los  peligros 
de  sus  compatriotas.  Pelearon  muchas  veces  con  el  mayor  en- 
carnizamiento, porque  á  los  bárbaros  les  incitaba  el  deseo  de 
su  antigua  felicidad  ,  y  á  los  Españoles  la  insaciable  ambición 
del  mando  y  de  las  riquezas,  que  ha  sido  siempre  la  causa  de 
todas  las  guerras.  Combatían  pues  los  bárbaros  por  la  libertad 
y  los  Españoles  por  el  dominio.  Unas  veces  eran  rechazados 
los  Indios á  la  fortaleza,  y  otras  lo  eran  los  Españoles  á  la  ciu- 
dad ,  haciéndose  mutuamente  terribles  los  unos  á  los  otros. 
Habiendo  arrojado  fuego  sobre  los  tejados  de  las  casas  ,  pere- 
cieron muchas  de  ellas.  Acometieron  por  fin  los  Españoles 
valerosamente  á  la  fortaleza,  y  arrojaron  de  allí  al  enemigo  ;  y 
en  esta  acción  ,  peleando  Juan  Pizarro  con  heróyco  esfuei  zo  , 
quedó  muerto  atravesado  de  muchas  heridas.  Después  de  un 
sitio  de  diez  meses  ,  en  que  se  consumieron  quasi  todas  las 
provisiones  necesarias  á  la  vida  ,  intentó  en  vano  Fernando  ale- 
jar á  los  bárbaros  para  recoger  víveres  en  el  campo;  pero  no 
consiguió  otra  cosa  que  heridas.  Los  de  Lima  se  hallaban  al 
mismo  tiempo  en  igual  peligro,  sitiados  por  otro  exército ,  y 
impedidos  por  consiguiente  de  dar  socorro  alguno  á  sus  com- 
pañeros, que  tanto  padecían  en  el  Cuzco.  Pero  no  duró  mucho 
la  constancia  de  los  bárbaros  ;  porque  después  de  haber  infun- 
diilo  un  vano  terror  en  los  colonos  Españoles,  se  retii-ai-on  siti 
haber  hecho  cosa  alguna  memorable.  Después  de  la  retirada 
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de  los  enemigos  envió  Francisco  á  Fernando  un  socorro  de 
gente  armada,  el  qiial  habiendo  caido  en  una  emboscada  de 
los  bárbaros  pereció  casi  todo  ;  lo  que  fué  tanto  mas  sensible  , 
quanto  era  tan  corlo  el  número  de  los  soldados.  Hicieron  des- 
pués los  sitiados  algunas  salidas  con  mas  felicidad  ,  y  viviendo 
de  lo  que  podian  apresar,  se  burlaban  de  lodos  los  esfuerzos 
de  los  enemigos,  que  estaban  persuadidos  de  que  podrían  ven- 
cer por  hambre  á  los  que  no  tenian  otra  cosa  que  lo  que  ro- 
baban. Estas  victorias  las  ganaban  siempre  los  caballos,  cuyo 
ímpetu  teniian  mucho  los  bárbaros ,  mas  con  todo  ,  ni  con  la 
fuer/a  ,  ni  con  los  ardides  pudieron  conseguir  los  Españoles 
que  levantasen  el  sitio. 

En  el  Oriente  go/.aban  de  prosperidad  los  Portugueses  con 
las  muchas  victorias  y  opulentas  presas  que  ganaron  de  sus 
enemigos  ,  habiendo  enriquecido  con  ellas  el  tesoro  público. 
Pasó  el  Virey  con  una  armada  á  Ciale  situada  á  seis  millas  de 
Calecut,  y  levantó  una  fortaleza  en  un  parage  oportuno  para 
reprimir  los  esfuerzos  del  Zamorin  :  en  esta  puso  por  gober- 
nador á  Diego  Pereyra  ,  y  á  Manuel  de  Sonsa  le  dió  el  mando 
de  una  armadilla  para  que  defendiese  las  costas.  Después  de 
esto  navegó  á  Bazain  con  la  armada  grande ,  y  habiendo  de- 
sembarcado sus  tropas  no  lejos  de  la  ciudad,  las  conduvo  al 
enemigo  que  se  hallaba  puesto  en  orden  de  batalla. No  fue  muy 
difícil  la  victoria  :  los  que  guarnecían  la  fortaleza  la  desampa- 
raron al  ver  que  la  multitud  de  los  suyos  se  habia  puesto  eu 
fuga.  Tomóla  el  Portugués ,  y  la  saqueó  y  arrasó  ,  y  fueron 
parte  de  la  presa  ciento  y  cinco  cañones  grandes  de  artillería 
sacados  de  la  ciudad  y  de  la  fortaleza.  Esteban  de  Gama  gober- 
nador de  Malaca  tuvo  también  una  feliz  empresa  en  la  loma  y 
saqueo  de  la  ciudad  ,  y  fortaleza  de  Unget. 

Partió  de  Portugal  Martin  de  Sonsa  condecorado  con  el  em- 
pleo de  almirante  de  la  India,  y  luego  que  llegó  le  hizo  el  Vi- 
rey  entrega  de  la  armada.  Ganó  por  asalto  la  fortaleza  de  Da- 
man,y  la  arrasó  y  destruyó  su  guarnición.  Hadur  tirano  de 
Cambaya  obligado  de  sus  pérdidas,  pidió  la  paz,  la  que  le  fué 
concedida  como  acostumbraba  el  vencedor ,  agregándose  al 
dominio  Portugués  la  ciudad  y  territorio  de  Bazain  ,  con  las  is- 
las situadas  eu  frente,  y  solo  separadas  de  la  tierra  firme  por 
un  pequeño  estrecho.  Después  de  esto ,  vencido  y  derrotado 
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por  Omahiim  Rey  poderosísimo  del  IMogol ,  con  quien  tenia 
guerra  ,  y  despojado  de  su  campo,  y  de  la  mayor  parte  de  üii 
reyno,  imploró  el  socorro  de  los  Portugueses,  concediéndoles 
en  agradecimiento  el  permiso  de  levantar  una  fortaleza  eu 
Diu.  Acudieron  allí  prontamente  Sonsa  y  Acuíla  con  una  ar- 
mada ,  y  habiendo  renovado  solemnemente  la  alianza  por  es- 
crito ,  dieron  principio  á  la  obra  echando  los  cimientos  de 
una  hermosa  y  grande  fortaleza  en  el  cabo  que  domina  al  puer- 
to ;  y  se  trabaxó  en  ella  con  tanta  actividad  ,  que  en  quarenta 
y  nueve  dias  quedó  concluida.  Fué  puesta  allí  una  guarnición 
de  ochocientos  soldados,  con  sesenta  cañones,  y  mucha  abnu- 
dancia  de  todos  los  víveres  y  cosas  necesarias;  y  nombró  el  Vi- 
rey  por  gobernador  de  ella  á  Manuel  de  Sonsa  hombre  valei  o- 
so  y  experimentado  en  la  milicia.  Arregladas  estas  cosas,  y  re- 
forzado el  Rey  de  Cambaya  con  el  socorro  de  los  Portugueses, 
tomó  á  los  enemigos  una  fortaleza  que  domina  á  todo  el  rio 
Indo.  Mientras  que  se  disponía  á  pasar  mas  adelante  para  co- 
ronar la  victoria  ,  se  retiró  el  Mogol  con  su  exército  á  quarle- 
les  de  invierno,  cargado  con  los  opulentos  despojos  que  habia 
recogido.  El  Virey  noticioso  de  esto,  y  diciendo  que  con  la  to- 
ma de  aquella  fortaleza  habia  satisfecho  á  la  alianza  ,  se  volvió 
á  Goa,  lo  que  irritó  en  extremo  al  bárbaro.  Acusaba  la  mala  fé 
del  Portugués,  y  se  culpaba  á  sí  mismo  de  haberse  fiado  de  él. 
Reclamaba  la  alianza  escrita  ,  y  comenzó  á  maquinar  la  ven- 
ganza, y  de  aquí  se  encendió  una  guei'ra  sangrienta  y  funesta. 

En  las  I\Iolucas  se  hallaban  cada  dia  las  cosas  en  peor  esta- 
do ,  por  la  perversa  conducta  de  los  gobernadores  ,  y  desenfre- 
no de  los  soldados.  Habiendo  entrado  los  bárbaros  conjurados 
en  la  fortaleza  con  el  favor  de  la  guarnición  ,  asesinaron  á  Pe- 
reyra  que  estaba  durmiendo  la  siesta  ,  porque  habia  faltado  á 
la  palabra  de  restituir  á  la  Reyna  sus  hijos.  Eu  su  lugar-  fué 
puesto  por  elección  militar  Vicente  Fonseca ,  habiéndole  saca- 
do de  la  cárcel  donde  le  tenia  Pereira  por  su  contumacia.  Ps'o 
hizo  cosa  alguna  memorable,  á  excepción  de  haber  puesto  en 
libei  tad  á  los  hijos  de  la  Reyna  ,  con  deseo  de  atraerla  á  su  par- 
tido. Tabaria  uno  de  ellos  arrojó  del  trono  á  Ayalo  con  el  au- 
xilio de  Fonseca ,  que  se  hallaba  irritado  contra  este  intruso , 
por  haber  muerto  á  algunos  Portugueses  que  sorpreheudió 
dcscuydados.  No  tardó  mucho  en  llegar  Tristan  de  A  laida  nue- 
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vo  gobernador ,  el  qiial  envió  preso  á  Fonseca  á  la  India  ,  jun- 
tamente con  Tabaria  acusado  de  tiranía;  pero  habiendo  sido 
absuello  por  el  Virey  ,  recibió  el  sagrado  bautismo ,  y  murió 
en  breve  tiempo  de  una  enfermedad  que  le  sobrevino.  Alaide 
que  no  era  mejor  que  sus  predecesores  ,  excitó  con  mas  acri- 
monia contra  sí,  y  contra  el  nombre  Portugués  la  indignación 
de  los  isleíios.  Habiendo  nombrado  Rey  á  Cacii  liermano  bas- 
tardo de  Tabaria,  su  madr-e  que  era  natural  de  Java,  procura- 
ba aterrar  al  muchaclio  para  que  no  se  expusiera  á  los  peligros 
de  tan  infausta  sucesión.  Estando  un  dia  hablando  con  él  de  es. 
tas  cosas,  acometieron  repentinamente  los  Portugueses  al  pa- 
lacio Real,  se  apoderaron  del  muchacho,  y  ari'ebatados  de  uii 
furor  fanático,  arrojaron  por  una  ventana  á  su  madre  ,  que  se 
lamentaba  con  grandes  clamores.  Exasperados  mas  y  mas  los 
Ternatenses  con  un  hecho  tan  indigno,  desampararon  la  ciu- 
dad y  se  retiraron  con  la  multitud  indefensa  á  unos  bosques 
inaccesibles ,  á  fin  de  expeler  de  su  patria  por  el  hambre  á 
aquella  gente  soberbia  y  iracunda  ,  que  no  podian  vencer  con 
las  armas.  Inmediatamente  se  sublevaron  las  islas,  y  en  ven- 
ganza del  delito  fueron  asesinados  á  cada  paso  los  Portugueses 
que  estaban  dispersos  por  ellas  ocupados  en  sus  negociaciones. 
En  Momoya  pueblo  opulento  de  la  isla  del  Moro,  nuevamente 
reducido  al  Chrislianismo  por  el  zelo  de  Gonzalo  Velloso  ,  des- 
cargó su  ira  Catabrut)o  instigado  del  odio  que  tenia  á  nuestra 
religión.  Este  pues,  habiendo  despojado  al  Sultán  de  Giloló  , 
se  apoderó  del  reyno  ,  y  obligaba  con  el  terror  á  los  recien 
convertidos  á  abjurar  el  Christiauismo.  Pero  el  Sultán ,  que  ha- 
bla tomado  el  nombre  de  Juan  ,  tenia  tan  grabados  en  su  cora- 
zón los  documentos  de  la  Religión  ,  que  con  imprudente  y 
cruel  piedad  habia  degollado  á  su  n)uger  y  á  sus  hijos  para  que 
no  volviesen  á  los  antiguos  errores.  Intentó  después  matarse  á 
sí  mismo,  pero  se  lo  impidieron  sus  domésticos ,  y  habiendo 
sido  entregado  á  Calabruno,  estando  ya  próximo  á  morir  por 
su  constancia  en  la  le  Christiana  ,  le  perdonó  el  tirano  por  los 
ruegos  de  sus  amigos.  La  fortaleza  de  Ternate  estaba  ya  muy 
proxuna  á  ser  expugnada  por  hambre  ,  quando  los  Portugueses 
encerrados  en  ella ,  fueron  socorridos  por  Simón  Sodred,  y 
Juan  Pinto,  que  llegaron  con  víveres  y  algunos  soldados.  Hi- 
cieron una  salida  de  la  fortaleza ,  y  saquearon  varios  castillos, 
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recogiendo  la  presa  y  víveres  que  encontraron.  Consumidos 
estos ,  volvieron  segunda  vez  á  padecer  la  misma  necesidad  ,  y 
se  aventuraron  á  salir  al  mar  ,  pero  con  desgraciado  suceso, 
pues  fueron  vencidos  dos  veces  por  los  Tidorenses ,  lo  que 
nunca  Itabia  acaecido.  Arrojados  de  su  territorio  ,  fueron  sos- 
teniéndose hasta  la  llegada  de  Antonio  Calvan.  Estas  son  las 
cosas  sucedidas  en  las  partes  mas  remolas  del  orbe  hasta  fin 
de  este  año.  Volvamos  ahora  á  continuar  la  narración  de  las 
de  Europa. 

Capitulo  VI. 

Guerras  de  F]andes  y  del  Fiamonte.  Invasión  del  Turco  en  las  costas 
de  Italia.  Treguas  del  César  con  el  Rey  de  Francia. 

Habiendo  partido  el  César  de  Barcelona  ,  celebró  cortes  en 
Monzón  á  principios  del  aiio  siguiente  de  mil  quinientos  y  1537. 
treinta  y  siete.  Confirmó  en  ellas  los  privilegios  é  inmunidades 
del  reyno  de  Aragón  ,  y  especialmente  el  que  les  fué  concedido 
en  las  anteriores  córtes  del  año  de  treinta  y  tres  ,  de  que  los 
extrangeros  no  pudiesen  obtener  las  prelacias,  según  los  anti- 
guos estatutos  de  los  Reyes  de  Aragón.  Concluidas  las  córtes  , 
y  habiendo  hecho  al  César  un  donativo,  como  era  costumbre  , 
se  puso  en  camino  para  Castilla  donde  era  muy  deseado.  El 
Rey  Francisco  para  resarcir  las  pérdidas  que  habia  sufi-ido  en 
Flándt's,  juntó  un  poderoso  exército,  y  se  apresuró  á  invadir 
sus  fronteras.  Tomó  á  Alce,  Hesdin  ,  San  Pol ,  Liliers ,  y  San 
Venancio,  aunque  no  sin  derramar  sangre.  Alegre  el  Rey  con 
estos  felices  sucesos  ,  que  recompensaban  sus  anteriores  des- 
gracias, después  de  haber  fortificado  á  San  Pol ,  mandó  regre- 
sar el  exército  á  Dulens  ,  y  le  despidió.  Los  Flamencos  por  su 
turno  emprendieron  la  guerra  baxo  la  conducta  de  los  genera- 
les Reux  ,  y  el  conde  de  Bura.  Combatieron  á  viva  fuerza  la  re- 
cien fortificada  plaza  de  San  Pol ,  y  pasaron  á  cuchillo  su  guar- 
nición :  pero  conservaron  la  vida  al  gobernador  Villebon,  á 
Bellay,  y  á  otros.  Montreval  fué  entregado  por  Conopleo  baxo 
de  ciertas  condiciones.  No  faltó  mucho  para  que  los  Flamen- 
cos tomasen  á  Teruana  ciudad  opulenta  de  la  Picardía  ;  pero 
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por  su  desgracia  la  defendió  Anebaldo  general  intrépido  ,  con 
los  víveres  y  soldados  que  habla  podido  introducir  en  ella.  Por. 
que  viéndose  obligado  á  pelear  por  la  imprudente  audacia  de 
la  noble  juventud,  fué  derrotada  y  puesta  en  fuga  la  guarni- 
ción por  Bura  ,  y  quedó  prisionero  Anebaldo  ;  con  Pienna ,  Vi- 
liars,  y  el  Epirota  Capuzmadio.  Los  Franceses  consiguieron  la 
libertad  á  trueque  de  oro  y  de  prisioneros  ;  mas  el  Epirota  pa- 
gó con  la  cabeza  el  delito  de  haber  desel  lado  de  las  bantleras 
del  César.  Sin  embargo  los  Fia  meneos  continuaban  estrechando 
la  ciudad,  que  rodearon  con  sus  tropas  ;  pero  al  tiempo  que 
el  Delñn  Enrique  ,  y  Monmoi-enci  se  pusieron  en  camino  con 
muchas  fuerzas  para  libertarla  del  peligro  ,  se  publicó  una  tre- 
gua y  suspensión  de  armas.  El  Rey  de  Francia  habia  oido  con 
gusto  las  proposiciones  que  le  hizo  Doña  María  gobernadora 
de  Flándes  ,  por  medio  del  duque  de  Arescot ,  para  componer 
sus  discordias.  Por  lo  qual  á  fines  del  mes  de  julio  fueron  pac- 
tadas treguas  entre  los  Franceses  y  Flamencos  con  equitativas 
condiciones,  y  con  la  esperanza  de  conciliar  una  paz  sólida  , 
hallándose  inclinado  á  ella  el  ánimo  del  César. 

Ardia  la  guerra  en  el  Piamonte  desde  lo  mas  crudo  del  in- 
vierno anterior.  Los  Franceses  habían  toniado  por  asalto  á 
Bargia  ,  y  se  apoderaron  una  noche  de  Ranconissa  con  cierto 
ardid;  pero  fueron  rechazados  del  pequeFío  castillo  de  Busca, 
defendido  por  Pedro  Sánchez  con  una  guarnición  de  sesenta 
Españoles,  mas  fuertes  por  su  valor  que  |)or  su  número.  Aní- 
bal conde  de  Novelara  intentó  escalar  de  noche  sus  muros,  y 
cayó  á  tierra  muerto  por  un  bala  disparada  de  un  cañón  pe- 
queño, con  grave  sentimiento  de  los  Franceses  ■,  mas  alternan- 
do la  fortuna  sus  desgracias,  pereció  del  mismo  modo  el  mar- 
qués de  Saluzo.  Habia  tomado  este  á  Cereci,  pasando  á  cuchillo 
su  guarnición  ,  que  se  componía  de  mil  soldados,  y  se  apoderó 
después  de  Carmañola  al  principio  de  la  primavera  ;  y  al  tiem- 
po que  combatía  la  fortaleza  fué  atravesado  de  una  bala  que  le 
quitó  la  vida.  Fué  varón  verdaderamente  insigne  en  valor  y 
prudencia,  y  que  debe  ser  colocado  en  el  número  de  los  gran- 
des capitanes.  Acudió  inmediatamente  Basto,  y  habiendo  ex- 
pugnado la  fortaleza,  hizo  ahorcar  al  gobernador  en  venganza 
de  la  muerte  de  Saluzo.  Entretanto  envió  el  Rey  á  Humery  con 
nuevas  tropas  que  causaron  mucho  terror  á  los  cou(inanles,  y 
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como  no  hiciese  ninguna  hazaña  correspondiente  á  lantas  fuer- 
zas, vino  en  breve  á  ser  despreciado.  Los  soldados  que  lleva- 
ban muy  á  mal  la  floxedad  y  desidia  de  su  general  estuvieron 
muy  próximos  á  abandonarle;  murmuraban  de  él  con  grande 
insolencia  en  sus  corrillos,  y  lo  que  es  peor  que  todo  en  la  mi- 
licia, apenas  obedecian  sus  órdenes.  Finalmente  para  que  no 
se  dixese  que  no  hacia  nada  ,  dirigió  sus  tropas  acia  Aste  ,  cuya 
plaza  defendía  Don  Antonio  de  Aragón.  Pero  se  retiró  de  allí 
sin  haberse  acercado  siquiera  á  las  murallas,  habiendo  recibi- 
do algún  daño  en  la  retaguardia,  y  se  atrincheró  cerca  de  Al- 
ba. Por  este  tiempo  se  juntaron  al  marqués  del  Basto ,  que  ca- 
mmaba  á  Aste,  dos  brigadas  Alemanas  mandadas  por  Federico 
de  Fustemberg,  con  cuya  llegada  quedó  tan  aterrado  el  Fran- 
cés ,  que  trasladó  parle  de  sus  tropas  á  los  lugares  fortificados, 
para  que  estuviesen  mas  seguras  ,  y  colmado  de  ignominia 
marchó  con  las  demás  á  Francia ,  pareciendo  mas  bien  que 
huia ,  que  no  que  se  retiraba.  No  perdió  Basto  la  ocasión  opor- 
tuna que  se  le  venia  á  las  manos  ,  y  tomó  por  asalto  á  Quieri , 
aunque  estaba  cuydadosamente  fortificada,  y  provista  de  todo 
lo  necesario  por  su  gobernador  Azalio  ,  pasando  á  cuchillo  á 
quasi  toda  la  guarnición.  Sacaron  de  su  ignominioso  escondri- 
jo al  Gobernador ,  el  qual  se  presentó  delante  de  Basto  con 
mucha  burla  y  risa  de  los  vencedores,  y  cargado  de  afrenta  fué 
puesto  en  libertad  á  costa  de  una  gran  suma.  Después  de  esto 
se  apoderó  de  Quierasco  y  Alba,  que  entregaron  sus  goberna- 
dores Fregoso  y  Ursino  ,  después  que  uno  y  otro  sostuvieron 
un  reñido  combate.  Habiendo  tomado  estas  tres  plazas  en  el 
espacio  de  veinte  y  ocho  dias  ,  bloqueó  Basto  á  Turin  ,  y  Pine- 
ro! ,  impidiendo  que  pudiesen  recibir  víveres  algunos  ,  á  fin  de 
reducirlos  á  entregarse  por  hambre. 

Blientras  que  el  Rey  se  diverlia  en  el  exercicio  de  la  caza  ,  le 
llegó  la  noticia  del  mal  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas  en  el 
Piamonte.  Quedó  atónito  por  un  rato,  y  volviendo  en  sí  dió 
un  gran  suspiro.  Después  llamó  á  ¡Monmorenci,  y  desde  el  ca- 
ballo le  advirtió  individualmente  todo  lo  que  debia  prevenirse 
para  la  guerra;  las  tropas  y  víveres  que  se  necesitaban  ,  las- 
provincias  de  donde  debian  sacarse  ,  los  caminos  por  donde 
podian  llegar  con  mas  presteza  ,  el  de  la  navegación  ,  y  todo  lo 
demás,  con  tan  admirable  memoria,  como  si  lo  recitase  por 
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escrito,  en  lo  qiial  se  aventajaba  Francisco  á  todos  los  Prínci- 
pes (le  sil  tiempo.  Así  pues,  habiendo  juntado  un  poderoso 
exército,  penetró  en  la  Italia  por  ios  Alpes.  A  la  fama  de  su  ve- 
nida se  retiró  Basto  dePiñerol  á  Moncaller,  enviando  delante 
á  Massio  capitán  Napolitano  con  un  escogido  esquadron  de  in- 
infantería  ,  para  que  en  las  gargantas  de  Susa  levantase  trin- 
cheras, que  impidiesen  á  los  Franceses  la  entrada.  Pero  Mon- 
morenci  que  mandaba  el  primer  cuerpo,  habiendo  explorado 
diligentemente  aquellos  parages,  tomó  cierto  rodeo  ,  y  por  lo 
mas  fragoso  de  los  peñascos  hizo  subir  quatro  mil  hombres  ar- 
mados ,  que  se  dexaron  ver  sobre  las  trincheras  enemigas  en 
lo  mas  elevado  de  los  montes.  Los  Imperiales  que  estaban  muy 
ágenos  deque  los  Franceses  pudiesen  acometerlos  por  aquella 
parte,  aterrados  con  su  repentina  venida  ,  y  para  evitar  el  pe- 
ligro que  les  amenazaba,  desampararon  aquel  puesto  ,y  se  re- 
tiraron á  donde  se  hallaba  Basto.  El  Francés  habiéndose  abier- 
to de  este  modo  el  camino  sin  derramar  sangre,  socorrió  á 
Turin  con  provisiones  ,  y  la  libertó  deJ  sitio.  Desde  allí  partió 
para  Viliana  ,  y  expugnó  una  torre  que  estaba  situada  en  el  ca- 
mino ,  á  fin  de  allanar  todos  los  pasos  al  Rey  que  le  seguia  con 
la  mayor  fuerza  de  las  tropas.  Trató  severamente  á  los  prisio- 
neros ,  porque  siendo  pocos  en  número,  y  contra  las  leyes  de 
la  guerra  ,  habían  intentado  defender  un  puesto  de  poca  im- 
portancia;  mas  el  capitán  que  era  Napolitano  le  alistó  entre 
sus  tropas.  Ocupó  después  varios  pueblos  ,  que  aunque  desti- 
tuidos de  guarnición,  estaban  muy  provistos  de  todas  las  cosas 
necesarias.  La  guerra  se  iba  encendiendo  mas  y  mas,  y  estan- 
do tan  inmediatos  uno  de  otro  los  dos  campos,  parecía  estar 
muy  próxima  una  batalla  decisiva  ,  quantio  llegaron  cartas  de 
Flándes  con  la  noticia  de  haberse  renovado  las  treguas  por 
tres  meses,  á  solicitud  de  la  Rey  na  Doña  Leonor,  y  Doña  Mar- 
garita que  se  llamaba  Reyna  de  Navarra  ,  las  quales  habían  pa- 
sado á  visitar  á  la  gobernadora  Doña  María  con  el  deseo  de 
apagar  también  la  guerra  en  Italia  ,  cuyas  vanas  causas  detes- 
taban ,  y  de  restablecer  la  paz,  aprovechando  para  esto  el 
tiempo  de  las  treguas.  Monmorenci  dió  nolicia  de  ellas  á  Basto 
á  nombre  del  Rey  Francisco,  y  no  pudo  recibir  una  nueva  mas 
agradable  ni  mas  deseada  ,  pues  se  hallaba  en  grande  aprieto 
por  las  dificultades  que  tenia  en  continuar  la  guerra  por  la 
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falla  de  dinero  ,  y  de  todas  las  demás  cosas.  Inniediatamenle 
se  puso  eii  camino  para  hablar  al  Rey  que  estaba  cerca  de  Car- 
mañola ,  y  fué  recibido  por  él  con  mucha  humanidad,  hacién- 
dole grandes  honras,  porque  sabia  apreciar  el  valor  aun  en  el 
enemigo.  Arreglados  los  negocios  del  Piamonte  ;  se  volvió  el 
uno  á  Milán  ,  y  el  otro  á  Francia ;  quedando  con  el  mando 
MoDtejano,  que  poco  antes  había  sido  puesto  en  libertad. 

En  este  verano  llevaron  los  Turcos  la  guerra  á  la  extremidad 
de  la  Italia,  con  gran  peligro  de  la  Christiandad,  y  con  mayor 
infamia  del  Rey  de  Francia  ,  que  habia  pactado  con  Solimán 
juntar  con  él  sus  armas  para  invadir  á  un  mismo  tiempo  la 
Italia.  La  causa  no  la  ignoraron  entonces  los  que  procuraron 
averiguai'la ;  y  ciertamente  un  autor  que  me  parece  libre  de 
todo  espíritu  de  partido,  afirma  que  el  Rey  de  Francia  movió 
sus  armas  contra  el  duque  de  Saboya ,  con  el  mismo  designio 
que  tenia  el  Otomano  en  acometer  al  centro  del  orbe  Christia- 
no.  Asi  lo  dice  este  escritor  contra  Du-Belay ,  á  quien  si- 
guiendo todos  los  demás  Franceses,  refieren  este  hecho  mas 
conforme  á  su  pasión  que  á  la  verdad.  Porque  no  pudiendo 
Francisco  sufrir  la  paz,  por  el  deseo  que  tenia  de  recobrar  la 
Lombardia,  y  borrar  la  ignominia  de  su  pérdida,  procuraba 
suscitar  enemigos  al  César  en  todo  el  mundo. 

Por  este  tiempo  instigaba  al  Otomano  Troylo  Piñateli ,  que 
irritado  contra  el  Virey  Toledo  por  haber  condenado  á  su 
hermano  Andrés  al  último  suplicio ,  se  habia  pasado  á  Cons- 
tantinopla.  Aíiadíase  á  esto  el  carácter  feroz  del  bárbaro ,  y  su 
xleseo  de  gloria,  y  de  vengarse  del  César  por  la  invasión  de  la 
Slorea.  Agitado  con  estos  estímulos  se  puso  repentinamente 
en  las  costas  de  IMacedonia  ,  cerca  de  Aulon  con  doscientos  mil 
hombres ;  y  en  breve  llegó  al  mismo  parage  una  armada  pode- 
rosísima, compuesta  de  cerca  de  quinientos  navios  de  todos 
géneros,  mandados  por  Aradino ,  y  Luftibey.  Este  pues,  ha- 
biendo navegado  con  parte  de  la  armada  el  mar  Adriático,  y 
sin  tocar  á  Brindis  y  Otranto,  ciudades  muy  fuertes  y  bien 
guarnecidas  ,  se  acercó  á  Castro  que  estaba  muy  mal  fortifica- 
da, y  sin  tropas.  A  la  llegada  de  la  armada  perdieron  el  ánimo 
los  habitantes,  é  hicieron  entrega  de  la  plaza  luego  que  se  les 
intimó  la  rendición  ,  prometiéndoles  Troylo  que  no  sufrirían 
ninguno  de  los  males  que  suelen  padecer  los  vencidos.  Asi  lo 
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creyeron  ellos;  pero  en  breve  pagaron  la  pena  de  su  necia  cre- 
dulidad ,  pues  derramados  por  el  pueblo  los  bárbaros,  sin  res- 
pelo  alguno  á  la  palabra  dada,  lo  saquearon  y  destruyeron,  y 
á  todos  sin  faltar  uno  los  encerraron  en  las  galeras.  Al  mismo 
tiempo  las  tropas  de  caballería  hacian  correrías  y  presas  por 
todas  partes,  llenándolo  todo  de  terror  y  confusión.  Alexan- 
dro  Contareno,  y  Gerónimo  Pésaro  generales  Venecianos,  so- 
corrieron algún  tanto  á  los  afligidos  de  Olranto.  Porque  ofen- 
didos de  la  incivilidad  de  los  Turcos ,  que  hablan  pasado  junto 
á  ellos  sin  saludarlos  con  los  acostumbrados  cañonazos,  aco- 
meliéudolos  el  uno  con  sus  galeras,  les  apresó  dos  de  las  su- 
yas, y  las  demás  huyeron  dispersadas  ;  y  el  otro  en  diverso  pa- 
rage  y  tiempo  persiguió  á  otras  tantas,  y  las  obligó  á  retirarse 
á  sus  costas.  Habiendo  salido  Doria  de  Mecina  para  el  Archi- 
piélago con  veinte  y  cinco  galeras  ,  y  hecho  un  largo  crucero, 
encontró  trece  buques  cargados  de  víveres,  y  después  de  ha- 
berlos saqueado,  los  incendió;  y  lo  mismo  hizo  con  aquellas 
galeras  que  puso  en  fuga  Pésaro.  Cerca  de  Corfú  trabó  una 
noche  un  combale  sangriento  con  doce  galeras  que  conducían 
un  valeroso  cuerpo  de  Genízaros,  y  los  derrotó  y  pasó  á  cu- 
chillo. Perdió  Doria  doscientos  y  cinqiienta  soldados,  y  mu- 
chos mas  quedaron  heridos;  y  el  príncipe  Antonio  Doria  que 
sobresalió  en  la  pelea,  lo  fué  en  ¡a  pierna  izquierda.  Concluida 
esta  expedición  se  volvió  prontamente  á  Mecina  con  la  presa, 
sin  dar  á  los  bárbaros  tiempo  alguno  para  perseguirle,  lo  que 
sintieron  en  extremo. 

Alejada  la  guerra  del  pais  de  Otranto,  la  convirtieron  con- 
tra sí  los  generales  Venecianos  con  sus  hazañas.  Porque  per- 
suadido Solimán  de  que  los  \'enecianos  habiau  conspirado 
contra  él ,  uniéndose  con  los  Imperiales  ,  y  que  por  esto  le  Ua- 
bian  provocado  con  aquellos  insultos ,  dirigió  todo  el  peso  de  la 
guerra  contra  el  territorio  de  Venecia  ,  devánelo  á  los  de  Otran- 
to en  quienes  habia  hallado  mas  resistencia  de  la  que  esperaba; 
pues  habiéndose  derramado  la  caballería  Turca  para  saquear, 
fué  rechazada  y  derrotada  porScipion  Someo,  valeroso  go- 
bernador de  la  Calabria ;  y  ademas  se  habia  divulgado  que  el 
virey  Toledo  venia  de  Nápoles  con  un  poderoso  exército.  Tam- 
bién le  retrahia  de  continuar  esta  guerra  la  infiel  conducta  del 
Francés,  pues  apenas  habia  entrado  en  Italia  el  exército  Tur- 
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co,  qnnndo  ajustó  treguas  con  el  comiin  enemigo,  y  le  dexó 
burlado  volviéndose  á  Francia.  Porloqnal  habiendo  llamado 
á  Aradino,  que  con  parte  de  la  armada  infestaba  las  costas  de 
la  Pulla ,  resolvió  combatir  á  Corfú.  Los  habitantes  de  Castro  , 
buscados  con  mucha  diligencia  á  instancias  de  Troylo ,  fueron 
restituidos  á  su  patria  y  condenados  á  muerte  los  autores  de 
su  esclavitud,  con  fidelidad  muy  agena  de  un  bárbaro.  En  va- 
no combatieron  los  Turcos  la  ciudad  de  Corfú  por  espacio  de 
diez  (lias,  porque  Pésaro  temeroso  de  la  tempestad  que  le  ame- 
nazaba, la  fortificó  mucho  con  los  soldados  de  la  armada  ,  y 
con  gran  provisión  de  víveres.  Perdiendo  pues  Solimán  la  es- 
peranza de  tomarla  ,  mandó  levat>tar  el  sitio  ,  y  que  se  destru- 
yese la  isla  á  fuego  y  sangre,  á  fin  de  que  no  quedase  sin  cas- 
ligo  el  insulto  hecho  por  los  Venecianos.  Ademas  de  los  daños 
causados  á  las  otras  islas,  conduxeron  los  Turcos  en  su  arma- 
da diez  y  seis  mil  cautivos,  y  Solimán  se  restituyó  por  tierra  á 
Conslanlinopla.  Por  este  tiempo  pelearon  desgraciadamente 
los  Alemanes  cerca  de  Essequio,  ciudad  de  la  Ungría.  INo  hay 
ningún  género  de  crueldad  que  no  exerciesen  los  Turcos  con 
los  vencidos;  y  la  culpa  de  esta  derrota  se  atribuyó  á  la  estóli- 
da audacia  de  Gaznier  que  mandaba  el  exército,  pero  los  hom- 
bres piadosos  creyeron  que  el  cielo  tomaba  venganza  de  Fer- 
nando, por  haber  faltado  al  tratado  de  paz  que  tenia  hecho 
con  Solimán. 

Capitula  VII. 

Xiga  contra  el  Turco.  Júntanse  en  STiza  el  César ,  el  Rey  de  Francia 
y  el  Papa ,  y  ajustan  treguas  por  nueve  años.  Cortes  de  Toledo. 
Muerte  de  la  Emperatriz. 

CoNSTEKNADO  el  Pontífice  con  el  peligro  de  la  Italia  ,  hacia 
los  mas  vivos  esfuerzos  para  reunir  las  ai-mas  de  los  fieles,  á 
fin  de  alejar  de  aquellas  costas  á  un  enemigo  tan  pernicioso. 
El  Francés  rehusaba  contribuir  en  común  con  sus  auxilio.s, 
negando  ser  posible  que  hiciesen  alianza  los  que  tenian  ánimos 
lan  discordes.  El  César  por  el  contrario  contribuía  gustoso  con 
todo  su  poder  á  la  causa  común  de  la  Chrisliandad ,  que  era  la 
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suya.  Los  Venecianos  que  habían  recibido  muchos  daños,  y 
temían  otros  mayores,  luego  que  se  divulgó  la  guerra  otomana 
se  apresuraron  á  buscar  socorros;  y  para  aliviarlos  procuró 
el  Papa  que  sus  tropas,  y  las  del  César  se  juntasen  con  las  de 
aquella  república.  Contratóse  la  alianza  el  día  ocho  de  febrero 
del  año  de  mil  quinientos  y  treinta  y  ocho,  para  prevenir  con 
tiempo  lo  necesario  á  la  guerra,  y  aun  adelantarse  al  enemigo. 
Por  parte  del  César  concurrió  el  marqués  de  Aguilar;  por  los 
Venecianos  Marco  Antonio  Contareno,  y  el  Pontífice  firmó  de 
su  pi  opia  mano  el  tratado  en  el  Vaticano  donde  se  celebró.  El 
contenido  de  la  alianza  era  :  que  se  hiciese  la  guerra  al  Otoma- 
no con  las  armas  de  todos  tres  en  común ;  el  César  ofreció 
ochenta  galeras,  los  Venecianos  otras  tantas,  y  el  Pontífice 
treinta  y  seis ,  y  se  repartieron  los  gastos  con  igualdad ,  según 
las  facultades  de  cada  uno.  Se  acordó  que  Doria  fuese  general 
de  las  fuerzas  de  mar,  y  Gonzaga  de  las  de  tierra  ;  y  que  los 
pueblos  que  se  tomasen  á  los  enemigos  se  adjudicasen  al  domi- 
nio de  ^'enec¡a. 

Después  de  esto  empleó  el  Papa  todos  sus  cuj  dados  en  res- 
tablecer la  paz  entre  el  Rey  de  Fiancia,  y  el  César.  Estos  Prín- 
cipes manifestaban  desearla  ,  ya  porque  estuviesen  cansados  de 
nna  guerra  tan  larga,  ya  por  evitar  que  la  fama  atribuyese  á  su 
perversa  ambición  las  calamidades  públicas.  £1  uno  no  duba 
nidos  á  condiciones  algunas,  si  no  se  le  restituía  en  la  posesión 
de  la  Lombardía  ;  y  el  otro  se  obstinaba  en  exponerse  antes  á 
perderlo  todo,  que  ser  arrojado  de  ella.  Consentía  el  Cesar  en 
trasladar  su  derecho  en  el  duque  de  Orleans,  hijo  del  Rey  de 
Francia,  y  le  prometía  la  hija  de  su  hermano  Don  Fernando, 
que  aun  era  muy  pequeña.  El  Rey  pedía  que  se  le  restituyesen 
inmediatamente  las  ciudades  fortificadas;  y  el  César  se  resistía 
á  entregarlas  antes  que  se  verificase  el  matrimonio.  Finalmen- 
te convinieron  uno  y  otro  en  la  conferencia  personal ,  que  por 
medio  de  sus  embaxadores  había 'solicitado  el  Pontífice  ;  y  se- 
ñalaron á  Niza  para  juntarse.  Llegó  el  César  al  puerto  de  Mo- 
naco con  favorable  navegación  ,  conducido  por  Doria  en  la 
armada;  y  habiendo  el  Papa  caminado  por  tierra  hasta  Sabo- 
na,  fué  conducido  desde  allí  á  ISíza  en  las  galeras  de  Doria.  El 
Rey  de  Francia  vino  el  último  por  la  Provenza  á  Villafranca , 
linalmcnle  pasaron  uno  y  otro  á  Niza ,  hospedándose  en  diver- 
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sas  casas.  Tributó  cada  uno  separadamente  sus  chrislianos  ob- 
sequios al  sumo  Pontífice,  quien  se  lamentó  mucho  de  que  no 
podia  reducirlos,  á  que  en  su  presencia  se  abrazasen  y  confe- 
renciasen sus  negocios  ;  pero  los  Príncipes  se  excusaron  á  esto 
con  varias  razones.  Decíase  que  la  verdadera  causa  era,  que  el 
Pontífice  quería  mezclar  con  los  negocios  públicos  sus  parti- 
culares intereses  :  y  que  entre  otras  cosas  habia  puesto  la  mira 
en  la  Lombardía,  pidiéndola  para  uno  de  sus  sobrinos,  como 
medio  prudente  de  poner  fin  á  las  discoi-dias;  mas  esto  no  pu- 
do conseguirlo.  Las  treguas  que  últimamente  se  hablan  hecho 
por  la  mediación  de  las  Reynas  fueron  prorogadas  por  el  tér- 
mino de  nueve  años,  y  se  publicaron  allí  el  dia  diez  y  ocho  de 
junio.  Por  consideración  al  Pontífice,  á  quien  deseaba  el  César 
complacer,  prometió  á Octavio  Farnesio,  niño  de  pocos  años, 
hijo  de  Pedro  hermano  del  Papa  ,  su  hija  Margarita,  que  habia 
estado  casada  con  Mediéis,  á  quién  asesinó  Lorenzo  su  primo 
hermano;  cuyo  enlace  era  de  mucho  lustre  y  conveniencia  pa- 
ra la  casa  Farnesia.  Hallóse  también  en  Niza  la  Reyna  Doña 
Leonor,  acompañada  del  cardenal  de  Lorena  ,  y  de  Monmo- 
renci ,  y  visitó  al  César  su  hermano  con  Margarita  su  hijastra  , 
y  por  este  medio  avisó  el  César  al  Rey  que  tratarían  despacio 
sus  cosas  en  Marsella ,  sin  testigos,  y  sin  séquito  alguno  de 
consejeros.  Después  de  esto  se  retiró  el  Pvey  de  Niza.  El  César 
acompañó  al  Pontífice  hasta  Génova  ,  y  volviendo  la  proa  arri- 
bó con  temporal  contrario  á  Aguas  muertas. 

Acudió  allí  prontamente  el  Rey  con  sus  hijos,  y  fué  recibido 
por  el  César  con  jnucha  magnificencia  en  la  Capitana.  Abrazá- 
ronse mutuamente ,  y  se  saludaron  el  uno  al  otro,  dándose 
Jas  manos  con  grande  alegría  y  regocijo  de  todos  los  que  se  ha- 
llaban presentes  á  tan  insigne  espectáculo.  El  Rey  á  petición 
del  César  permitió  que  Doria  le  besase  la  mano,  aunque  le 
manifestó  un  semblante  poco  agradable.  Fueron  y  vinieron  re- 
petidas veces  desde  la  ciudad  á  la  armada,  y  desde  la  armada  á 
la  ciudad  ,  y  hubo  convites  de  una  parte  á  otra  con  admirable 
complacencia.  Pero  todas  estas  señales  de  amor  y  amistad  no 
produxeron  el  deseado  efecto,  y  salieron  vanos  los  deseos  de 
los  que  creían  que  iba  á  establecerse  una  paz  perpetua  ,  funda- 
da en  una  amistad  tan  sincera.  Todo  fué  una  mera  apariencia, 
buenas  palabras,  y  afabilidad  tanto  mas  estudiada,  quanto  con 
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ellíi  se  ocultaban  con  mayor  disimulo  los  verdaderos  senli- 
mieutos.  Finalnu  lite  el  César  se  hizo  á  la  vela  en  el  puerto  de 
Marsella  ,  y  se  restituyó  á  Barcelona  con  feliz  navegación. 

Entretanto  se  suscitaron  algunas  sediciones  militares  contra 
los  capitanes,  por  la  falta  de  paga.  Los  Españoles  molestaban 
con  vexaciones  la  Lombardía,  y  el  marqués  del  Basto  para  im- 
pedir sus  violencias,  pareciéndole  que  los  remedios  fuertes 
producirían  mayores  daños,  impuso  una  contribución  ex- 
traordinaria á  los  habitantes,  que  detestaban  con  todo  género 
de  execraciones  la  guerra  y  los  soldados.  Después  que  les  hubo 
pagado  su  estipendio ,  volvieron  á  su  deber  los  sediciosos,  de 
los  quales  la  mayor  parte  fué  destinada  á  la  armada  que  se  dis- 
ponía en  las  costas  de  Génova,  al  mando  de  Don  Francisco 
Sarmiento,  y  los  demás  marcharon  á  Ungría  con  el  capitán 
Morales.  Al  mismo  tiempo  se  hallaba  inquietada  la  Sicilia  con 
otra  sedición  ,  siendo  autores  de  ella  los  soldados  que  Don  Ber- 
nardíno  de  Mendoza  había  despedido  de  la  Goleta.  Viendo  el 
vii-ey  Gonzaga  que  era  inútil  la  fuerza,  se  valió  del  arte,  y 
aplacó  fácilmente  la  sedición  ,  ofreciendo  con  juramento  á  los 
diputados  de  los  sediciosos  que  no  los  castigaría ,  y  que  les  pa- 
garía su  sueldo  si  fuesen  obedientes.  Pero  despreciando  con 
horrible  impiedad  la  Religión  del  juramento  ,  distribuyó  por 
los  presidios  á  los  que  se  creían  seguros  con  este  sagrado  ,  y  se 
vengó  haciendo  en  ellos  una  cruel  carnicería.  De  los  seis  mil 
<|ue  errin  ,  mandó  pasar  á  cuchillo  la  quarta  parte,  ya  porque 
í-ra  un  hombre  de  carácter  duro,  é  inclinado  á  la  severidad, 
ya  |)or  el  odio  que  tenía  á  la  gente  Española  ,  como  se  díxo  en- 
tonces. Otros  disminuyen  el  número  de  los  muertos :  los  de- 
mas  fueron  divididos  en  dos  parles ,  launa  fué  enviada  á  la 
armada,  y  la  otra  á  España  con  el  sueldo  de  un  mes,  y  con  la 
nota  de  infamia.  * 

Habiendo  Aradíno  procurado  en  vano  invadir  la  isla  de 
Candía  por  diversos  parages  con  ciento  y  treinta  galeras,  se 
apresuró  á  conducir  esta  armada  al  golfo  de  Larta  ,  á  fm  de 
no  verse  obligado  á  pelear  contra  su  voluntad.  La  Veneciana 
estaba  en  Corlú  para  servir  de  defensa  á  las  demás  islas  ;  y  ha- 
biéndose juntado  Conzaga  con  Doria  ,  navegaron  al  mismo 
tlestino.  Allí  pues  trataron  en  una  junta  sobre  el  modo  de  ha- 
cer la  guerra  i  y  convinieron  en  admitir  el  combate  si  el  ene- 
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migo  le  presentaba.  Desde  Corfú  pasaron  á  la  embocadura  del 
golfo  de  Larta  de  donde  poco  antes  se  habían  retirado  los  Ve- 
necianos ,  después  de  haber  acometido  desgraciadamente  á 
Prevesa  ,  presidio  bien  guarnecido,  donde  estuvo  en  otros 
tiempos  la  antigua  INicópolis,  y  habiéndose  ordenado  en  bata- 
lla la  armada  confederada  ,  esperó  al  enemigo  ,  ya  para  alejar- 
le de  aquellos  mares  si  rehusaba  la  pelea,  ó  para  combatirle  si 
la  admitia.  Salió  finalmente  Aradino  incitado  por  las  injurias 
de  los  suyos  ,  á  tiempo  que  Doria ,  perdida  la  esperanza  de  pe- 
lear ,  se  dii'igia  ácia  Lepanto  ,  habiendo  mandado  á  los  otros 
generales  que  le  pedían  con  instancia  la  pelea  ,  que  le  siguie- 
sen ,  y  les  haría  saber  á  tiempo  oportuno  lo  que  debían  hacer. 
Estaba  el  mar  en  perfecta  calma,  y  como  convidando  sus  olas 
á  la  batalla  ,  y  Doria  perdía  el  tiempo  en  varios  giros  y  rodeos 
en  ademan  de  hacer  alguna  cosa  grande,  para  oprimir  de  re- 
pente al  enemigo  descuidado.  Ya  iba  el  sol  á  ocultarse  ,  y  el 
soldado  maldecía  horriblemente  la  lentitud  del  general ,  quan- 
do  el  pirata  Dragut  con  algunas  galeras  acometió  con  increíble 
audacia  á  la  grande  y  bien  equipada  nave  del  Veneciano  Bon- 
delmero  ,  á  tres  Españolas  ,  y  á  otros  buques  de  carga.  El  Viz- 
cayno  Munguia  y  Bocanegra ,  que  estaban  separados  délos 
demás  ,  reanimaron  su  valor  ,  y  habiendo  destrozado  con  la 
artillería  á  tres  galeras  enemigas ,  se  volvieron  á  Corfú  con 
Bondelmero  que  pudo  felizmente  evadirse.  La  nave  de  Figue- 
roa  combatida  acérrimamente  por  muchas  de  los  bárbaros,  y 
muerta  la  mayor  parte  de  su  tripulación,  fué  al  fin  apresada. 
Dos  buques  de  carga  ,  el  uno  Veneciano  ,  y  el  otro  de  Candía, 
perecieron  abrasados  ,  y  otros  dos  navios  Venecianos  fueron 
apresados  al  amanecer  con  toda  su  gente.  Entretanto  habién- 
dose levantado  una  terrible  tormenta  ,  se  recogió  á  Corfú  toda 
la  armada  ,  sin  haber  hecho  cosa  alguna  de  valor  ,  echándose 
la  culpa  los  unos  á  los  otros  ,  como  sucede  comunmente  en 
las  empresas  desgraciadas.  Ciertamente  que  Doria  general  de 
tanto  nombre  y  fama  ,  en  este  día  nada  hizo  ;  pues  siendo  su- 
pei'ior  al  enemigo  en  naves  y  tropas,  apagadas  las  luces  se  re- 
tiró de  su  presencia  como  fugitivo  ,  quando  hubiera  vencido, 
si  se  hubiese  atrevido  á  vencer.  No  me  detendré  en  impugnar 
á  Sigonio  ,  que  para  minorar  la  culpa  ,  aglomera  en  la  vida  de 
Doria  muchas  impertinencias,  y  para  adularle  intenta  en  vano 
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oponerse  ú  la  evidencia  de  los  hechos,  y  al  testimonio  unáni- 
me (le  todos  los  autores.  El  bárbaro  nnuy  ufano  con  la  afrenta 
y  pérdida  de  ios  enemigos  se  volvió  ai  golfo  de  donde  habia  sa- 
lido. Para  borrar  esta  ignominia  ,  expugnaron  ios  confedera- 
dos la  ciudad  y  fortaleza  de  Castel-novo  en  la  Dalmacia ,  con 
muerte  de  Bocanegra  ,  capitán  de  experimentado  valor.  Inten- 
tó Aradino  oponerse  á  esta  empresa  de  los  confederados  ,  pero 
se  lo  impidió  una  recia  tempestad  que  estrelló  parte  de  su  ar- 
mada en  los  escollos  Acroceraunios ,  según  se  divulgó  enton- 
ces por  la  fama ,  que  muchas  veces  exagera  las  cosas.  Final- 
mente después  de  saqueada  la  ciudad  ,  y  liechos  cautivos  mil  y 
seiscientos  hombres,  fué  puesta  en  ella  una  guarnición  de 
quatro  mil  Españoles  con  su  capitán  Francisco  Sarmiento.  Ele- 
varon esto  á  mal  los  Venecianos,  á  quienes  según  la  alianza 
debia  entregarse  la  ciudad  ,  y  irritados  de  este  agravio  quisie- 
ron mas  hacer  una  paz  poco  ventajosa  ,  que  continuar  una 
guerra  desgraciada  baxo  de  un  mando  extraño.  Despreció  Do- 
ria altamente  los  rumores  que  contra  él  corrían  ,  y  habiendo 
repartido  la  presa  en  los  navios,  conduxo  su  armada  con  feliz 
navegación  á  las  costas  de  Genova. 

Casi  en  el  mismo  dia  en  que  sucedieron  estas  cosas,  habien- 
do el  César  convocado  córtes  en  Toledo  ,  para  tratar  sobre  los 
medios  de  ocurrir  á  la  escasez  del  erario  Real  ,  pidió  se  exigie- 
se una  sisa  de  las  cosas  que  se  vendían.  Esta  proposición  fué 
impugnada  cou  mucho  ardor  por  los  grandes  ;  y  se  acordó  co- 
municarla con  los  procuradores  de  las  ciudades,  pues  de  este 
modo  se  podria  resolver  con  mas  facilidad  este  negocio.  Pero 
el  César  se  resistió  á  esto  sin  que  se  pudiese  saber  el  motivo 
que  para  ello  tenia.  Volvieron  de  nuevo  los  grandes  á  confe- 
renciar ,  y  no  pudiendo  convenirse  entre  sí,  el  condestable  Ve- 
lasco,  sin  temor  de  perder  la  gracia  del  César  afirmó  :  que  no 
convenia  al  ljien  piíblico  recargar  las  cosas  vendibles  ,  y  que 
estos  tributos  comunes  á  todos  ei  an  en  menoscabo  de  la  dig- 
nidad de  los  nobles  :  que  por  otros  medios  mas  cómodos  y 
justos  se  podia  ocurrir  á  la  necesidad  pública ;  y  que  este  nego- 
cio debia  tratarse  por  todas  las  ór<lenes  del  estado,  dexandoá 
todos  que  votasen  libremente.»  Abrazaron  los  mas  este  dicta- 
men ,  y  resentido  el  flésar  de  su  obstinación  ,  disolvió  las  cór- 
tes sin  haber  determinado  cosa  alguna.  Otros  muchos  disgus* 
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los  tuleró  y  disimuló  este  prudeiilísiiiio  Príncipe  ,  á  fin  de  no 
disgustar  y  enagenar  de  sí  los  ánimos  de  aquellos  hombres 
fuertes,  á  quienes  con  su  blandura  mantenía  con  admirable 
constancia  en  la  lealtad  y  obsequio  que  le  debían.  Esto  se  con- 
firmó con  el  suceso  del  Duque  del  Infantado  ;  el  qual  volvien- 
do de  un  torneo  que  se  iiabia  heclio  en  la  vega  de  Toledo  ,  dió 
una  cuchillada  en  la  cabe/.a  á  un  alguacil  ,  porque  con  la  vara 
que  llevaba  en  la  mano  ,  según  costumbre  ,  para  apartar  el 
gentío  ,  habia  tocado  á  su  caballo  en  las  ancas.  El  alguacil  cu- 
bierto de  sangre  se  volvió  al  César,  y  coa  voz  lastimera  se  que- 
jó de  la  injuria.  Al  punto  se  acercó  al  Duque  el  alcalde  Ron- 
quillo que  iba  á  caballo ,  y  le  notificó  con  mucha  urbanidad  de 
órden  del  César  que  se  diese  preso.  Acudió  prontamente  el 
condestable  Velasco  ,  que  es  el  justicia  mayor  de  los  grandes, 
y  mandó  al  alguacil  que  se  fuese  de  allí  ,  y  que  si  no  obedecía, 
le  amenazaba  una  desgracia  ;  y  sin  hablar  mas  palabra  se  reti- 
ró aquel  hombre  temiendo  nuevas  heridas.  Velasco  acompañó 
al  Duque  hasta  su  casa  siguiéndole  los  demás  grandes  dispues- 
tos á  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza.  Disimuló  el  César  el 
agravio  hecho  á  su  persona  y  á  las  leyes ;  y  envió  á  decir  al  Du- 
que, que  mandase  castigar  al  alguacil  herido  según  lo  merecía. 
Penetrando  el  duque  ,  á  quien  con  la  sal  de  estas  palabras  le 
reprehendía  el  César  su  exceso ,  le  dió  gracias  por  su  benigni- 
dad, y  mandó  que  el  alguacil  fuese  curado  con  todo  esmero  á 
costa  suya  ,  y  después  le  regaló  quinientos  ducados. 

Finalmente  á  estas  molestias  se  agregó  la  mayor  de  todas, 
que  causó  al  César  un  cruelísimo  dolor,  y  fué  la  muerte  de  la 
Emperatriz  en  la  flor  de  su  edad.  El  dia  primero  de  mayo  de 
mil  quinientos  y  treinta  y  nueve  parió  en  Toledo  un  niiío  (539. 
muerto,  y  al  mismo  tiempo  perdió  ella  la  vida,  dexando  tres 
hijos,  Don  Felipe,  Doña  María  y  Doña  Juana.  No  es  posible 
explicar  la  terrible  pena  que  causó  al  César  esta  desgracia.  Pe- 
ro después  que  reconcentró  en  su  interior  una  aflicción  tan 
grande ,  acordándose  de  los  justos  juicios  deDios,  volvió  en  sí, 
y  toleró  aquel  trabaxo  con  singular  constancia  y  paciencia. 
Mandó  hacer  á  la  Emperatriz  las  exequias  con  aparato  Real, 
y  verdaderamente  magnífico;  y  su  cuerpo  fué  llevado  con  gran 
pompa  al  panteón  de  Graciada  ,  acompañando  el  funeral  el  du- 
que de  Gandía  Don  Francisco  de  Borja  ,  y  otros  muchos  lioni- 


262  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

bres  ilustres.  Al  tiempo  de  hacer  la  entrega  del  cadáver  se 
abrió  la  caxa  de  plomo  en  que  iba  ,  y  pedido  juramento  á  Bor- 
ja  á  quien  se  habia  entregado  con  toda  solemnidad,  respondió 
que  de  ningún  modo  podia  asegurar ,  sin  temor  de  faltar  á  la 
verdad  ,  que  aquel  que  miraba  fuese  el  cuerpo  de  la  Empera- 
triz ,  pues  le  veia  tan  mudado  de  a(iuella  grande  hermosura  y 
belleza  que  habia  tenido  en  vida.  Atónito  en  gran  manera  con 
este  espectáculo  de  la  fragilidad  y  miseria  humana  ,  hizo  firme 
propósito  de  renunciar  (¡uanto  antes  pudiese  toda  su  grandeza 
y  fausto  ,  y  dedicarse  enteramente  á  Dios  y  á  su  servicio.  Es 
digna  de  alabanza  la  noble  índole  del  Rey  Fi'ancisco  ,  que  ha- 
biendo recibido  la  triste  nueva  de  la  muerte  de  la  Emperatriz» 
la  hizo  celebrar  en  Paris  unas  exequias  con  la  mayor  sumptuo- 
sidad.  Pocos  dias  antes  de  su  muerte  se  vió  un  cometa  acia  el 
Occidente,  que  parecía  amenazar  á  Portugal.  Con  semejantes 
señales  creen  vulgarmente  los  hombres  que  son  pronosticadas 
las  muertes  de  los  Reyes ,  como  si  su  vida  dependiese  délas 
estrellas  ;  pero  como  muchos  han  fallecido  en  nuestros  tiem- 
pos sin  estos  pronósticos  tan  fútiles  ,  no  debemos  interrumpir 
el  hilo  de  la  historia  para  refutar  los  delirios  astrológicos. 

En  España  y  en  otras  partes  de  Europa  se  padeció  entonces 
hambre  ,  á  la  que  se  siguieron  enfermedades  pestilenciales  que 
hicieron  mucho  estrago.  En  e«te  año  murió  el  almirante  Don 
Fadrique  Enriquez  hombre  ilustre  y  grande  asi  en  nacimiento 
como  en  valor  :  su  cuerpo  fué  sepultado  en  Rioseco  ,  en  la 
iglesia  del  convento  que  habia  edificado  á  los  religiosos  de  San 
Francisco.  No  dexó  sucesión  alguna  ,  y  le  heredó  Don  Fernan- 
do Enriquez  ;  que  después  fué  condecorado  por  el  César  con 
el  título  de  duque  de  ^Níedina  de  Rioseco.  En  el  año  anteceden- 
te tomó  posesión  del  obispado  de  laen  Don  Francisco  tie  Men- 
doza hermano  del  marqués  de  Mondcjar ,  que  sucedió  al  carde- 
nal Merino,  que  habia  fallecido  en  Roma  tres  años  antes,  á  los 
sesenta  y  tres  de  su  edad  ,  fué  varón  verdaderamente  ilustre 
en  virtudes  ,  y  especialmente  en  la  caridad  para  con  los  po- 
bres ,  á  quienes  distribuía  sus  quantiosas  rentas,  y  muy  ama- 
do del  César  del  qual  obtuvo  los  mayores  empleos.  Su  cuerpo 
fué  sepultado  en  la  iglesia  de  Santiago  de  los  Españoles  cerca 
del  altar  mayor  en  un  túmulo  de  mármol  adornado  con  su  efi- 
gie. La  piedra  del  sepulcro  de  su  madre  Doña  Mayor  testifica 
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que  liabia  sido  patriarca  de  las  Indias.  Juan  Luis  Vives  natural 
de  Valencia  murió  también  el  año  anterior  en  Brujas  ciudad 
de  Flándes.  Publicó  muchos  libros  excelentes  en  que  se  mani- 
fiesta su  mucha  sabiduría  y  erudición.  Los  escritores  mas  céle- 
bres le  han  dado  grandes  alabanzas  ,  por  lo  qual  me  parece 
mejor  abstenerme  de  elogiarle  que  debilitar  sus  elogios  con  mi 
pluma.  En  el  mismo  año  aritecedenle  murió  en  Sevilla  Don 
Alonso  Manrique  ,  y  le  sucedió  en  el  arzobispado  Don  fray 
García  de  Loaysa  del  órden  de  Santo  Domingo  obispo  de  Si- 
güenza.  El  dia  nueve  de  junio  murió  en  Roma  Don  Iñigo  de 
IMendoza  arzobispo  de  Burgos  y  cardenal,  hijo  del  conde  de 
Miranda  ,  á  quien  Marineo  Sículo  llama  teólogo  y  predicador 
insigne  ,  y  excelente  poeta.  Escribió  muchas  obras  ,  y  en- 
tre ellas  la  vida  de  Christo  en  verso  castellano.  Su  cuerpo  iué 
traido  á  España  ,  y  le  sucedió  Don  Juan  de  Toledo  ,  que  fué 
trasladado  de  la  iglesia  de  Córdoba.  El  dia  veinte  y  siete  de  fe- 
brero habia  fellecido  en  Lieja  Erhardo  Markan  arzobispo  de 
Valencia,  habiéndose  pasado  ciento  y  diez  años  ,  diez  meses, 
y  veinte  y  seis  dias  sin  que  ninguno  de  los  arzobispos  de  esta 
ciudad  residiese  en  ella.  Por  aquel  tiempo  se  administraban  los 
obispados  por  vicarios,  y  servían  mas  de  lucro  que  <le  carga; 
cosa  á  la  verdad  la  mas  detestable  en  un  obispo.  Los  extrange- 
ros  á  quienes  se  conferian  nuestras  sillas  episcopales  ,  reteni- 
dos por  el  amor  de  su  |)atria  ,  se  excusaban  <le  cumplir 
personalmente  su  ministerio  con  grave  daño  de  sus  iglesias,  y 
peor  exemplo.  Para  la  de  Valencia  fué  electo  Jorge  de  Austria 
hijo  natural  del  César  Maximiliano  ,  y  sus  subditos  tuvieron 
el  consuelo  de  gozar  de  su  presencia.  Trabaxó  con  gran  zelo  en 
atraer  al  Christianismo  á  los  Moros,  que  aun  perseveraban  en 
su  obstinación.  Pasados  quatro  años  volvió  á  Flándes  ,  permu- 
tando el  arzobispado  de  Valencia  por  el  ob¡s|)ado  de  Lieja  ;  y 
habiendo  sido  hecho  prisionero  en  el  camino  por  los  France- 
ses, que  consternados  tomaron  repentinamente  las  armas,  pa- 
gó el  César  treinta  mil  escudos  por  su  libertad.  El  cardenal 
Cesarino  fué  trasladado  al  obispado  de  Cuenca,  y  le  sucedió 
en  el  de  Pamplona  Don  Juan  Remia  Veneciano  obispo  de  Al- 
guer  en  Cerdeña,  el  qual  falleció  poco  después  en  Toledo.  Su 
cuerpo  fué  llevado  á Pamplona  ,  en  cuya  silla  tuvo  por  sucesor 
á  Don  Pedro  Pacheco  obispo  de  Ciudad-Rodrigo. 
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Pcincipios  de  la  heregia  de  Calvino  en  Francia.  Sitio  y  toma  de 
Castel-novo  por  Aradino  general  de  la  armada  Turca. 

Por  este  tiempo  comenzó  la  Francia  á  ser  agitada  con  nue- 
vas opiniones  y  antiguos  errores ,  renovados  por  Juan  Calvino 
hombre  abominable,  nacido  para  la  ruina  de  su  patria,  el  qual 
fomentó  una  cruel  guerra  religiosa,  que  habia  de  sumergirla 
en  las  mayores  calamidades.  Propagaba  por  todo  el  rej  no  los 
perversos  dogmas  que  le  habia  enseñado  un  Alemán  ,  que  los 
aprendió  en  la  inmunda  escuela  de  Lulero.  Los  principales 
eran,  que  en  la  Eucaristía  no  existía  el  cuerpo  de  Christo,  cu- 
yo error  publicado  por  el  detestable  Berengario,  y  fomentado 
por  Leutherico  arzobispo  de  Sens  su  protector,  vino  á  parar 
en  una  declarada  heregia  á  principios  del  siglo  undécimo  :  que 
á  las  imágenes  de  Jesu-Christo  nuestro  Salvador  y  de  los  San- 
tos (las  quales  comparaba  con  los  ídolos)  no  debia  darse  nin- 
guna veneración  oculto,  renovando  el  error  de  T^eon  Isauri- 
co ,  y  otros  de  su  tiempo  ,  condenado  por  tantos  concilios ,  no 
menos  que  el  de  Berengario.  Lo  mas  ridículo  es,  que  defen- 
diendo tenazmente  lo.>  iconoclastas  que  en  la  Eucaristía  está  el 
verdadero  cuerpo  de  Christo,  y  no  su  imágen  ,  apoyándose  en 
las  palabras  del  mismo  .Tesu-Chrislo,  este  impostor  mucho 
mas  impío  que  aquellos,  abrazaba  la  falsedad  que  enseñaban 
acerca  de  las  imágenes,  y  combatía  la  verdad  que  defendían 
sobre  la  presencia  lleal  de  Jesu-Christo.  Negaba  ademas  que 
las  almas  de  los  difuntos  fuesen  purificadas  con  el  fuego  del 
purgatorio,  y  por  consiguiente  enseñaba  que  era  una  cosa  inú- 
til y  necia  hacer  oraciones  y  sufragios  por  ellos,  á  pesar  de 
confirmarlo  la  Escritura  sagrada  ,  y  aun  la  profana  ,  y  la  cos- 
tumbre observada  en  la  iglesia  desde  sus  principios.  Llamaba 
al  Papa  Anti-Christo  ,  y  combatía  de  todas  maneras  la  autori- 
dad que  el  mismo  Jesu-Christo  confirió  á  San  Pedro  y  á  todos 
sus  sucesores.  Finalmente  enseñaba  otros  muchos  errores  ,  y 
trastornaba  la  Religión,  y  las  santas  y  antiguas  ceremonias  del 
Christianismo  con  increíble  insolencia  y  desenfreno.  Es  digno 
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de  admiración  que  este  monslrno  escapase  impune  de  las  ma- 
nos del  Rey  Francisco ,  que  era  inexorable  con  los  reos  de  he- 
regía.  Pero  al  mismo  tiempo  que  algunos  Príncipes  poderosos 
y  pios  procuraban  quitar  de  en  medio  á  estos  hombres  lan 
contagiosos,  no  faltaban  otros  que  sin  temor  de  la  infamia  n' 
de  su  conciencia ,  los  protegían  y  admitían  en  sus  dominios» 
para  que  coadyuvasen  á  sus  desórdenes  ,  trastornando  la  Reli- 
gión de  arriba  abaxo. 

Mas  entretanto  que  estos  hombres  perversos  intentaban  con 
el  mayor  esfuerzo  destruir  las  imágenes  sagradas,  en  el  mismo 
año  las  confirmó  Dios  con  un  insigne  milagro.  Pedro  y  Andrés 
de  Medina  mercaderes  Valencianos  habían  pasado  á  Argel  á 
comerciar,  y  juntamente  á  rescatar  unas  parientas  suyas  que 
allí  padecían  esclavitud.  Mientras  permanecieron  en  aquel 
puerto  ocupados  en  sus  negocios,  intentaron  unos  piratas  que- 
mar una  imagen  de  Tesu-Chrísto  crucificado;  pero  el  cielo  se 
opuso  á  su  perverso  designio.  Consternado  el  corazón  de  los 
hermanos  Medinas  con  tan  triste  noticia,  acudieron  pronta- 
mente ,  é  inflamados  con  el  fuego  de  una  heróyca  piedad  ,  ro- 
garon y  suplicaron  á  los  bárbaros  que  se  abtuviesen  de  aquella 
injuria,  lo  que  al  fin  consiguieron.  Los  bárbaros  dixeron  que 
se  la  entregarían  á  peso  de  dinero :  los  hermanos  admitieron 
la  condición,  aunque  era  mucho  lo  que  les  pedían;  y  finalmen- 
te se  convinieron  en  pagar  otra  tanta  plata  como  pesase  la 
imágen.  Pero  aunque  esta  era  del  tamaño  del  natural,  y  se  aña- 
día el  peso  de  la  cruz  ,  no  quiso  el  Señor  que  se  vendiese  su  si- 
mulacro en  mas  alto  precio,  que  aquel  en  que  fué  comprado 
el  original.  Asi  pues  habiendo  sido  puesta  la  imágen  en  una 
balanza,  pareció  de  muy  leve  peso, y  los  mercaderes  á  vista  de 
mucha  gente  comenzaron  á  rebaxar  de  la  otra  balanza  la  plata 
que  en  ella  habían  puesto,  hasta  que  se  hallaron  iguales  las 
balanzas  con  solo  el  peso  de  treinta  monedas  de  plata.  Irrita- 
dos de  esto  los  bárbaros  se  resistieron  á  cumplir  lo  pactado,  y 
habiéndose  dado  cuenta  á  su  Rey  ,  quiso  hallarse  presente  pa- 
ra examinar  el  negocio.  Volvieron  segunda  vez  á  pesarle,  y 
del  mismo  modo  se  igualaron  las  balanzas  con  los  treinta  di- 
neros. Movido  el  Rey  de  una  cosa  tan  extraordinaria  y  mila- 
grosa ,  mandó  entregar  fielmente  la  imágen  á  los  mercaderes 
conforme  á  lo  pactado,  y  que  los  piratas  se  retirasen  de  su 
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presencia  con  aquella  poca  plata  ,  diciéndoles  que  Mahoma  es- 
taba enojado  con  ellos.  Pusieron  el  Criicifixo  en  «na  nave  ,  y 
aunque  las  velas  se  hallaban  llenas  de  un  favorable  viento,  per- 
maneció inmóvil  como  una  roca.  Atónitos  los  conductores  con 
el  nuevo  milagro  ,  les  ocurrió  el  registrar  toda  la  imagen  ,  y 
advirtieron  que  le  fallaba  el  dedo  pequeño  de  la  mano  izquier- 
da. Salió  Andrés  á  buscarle  por  todas  partes  y  habiéndole  en- 
contrado, le  puso  en  su  lugar  ,  pegándole  únicamente  con  sa- 
liva ,  y  no  obstante  quedó  unido  con  la  mayor  firmeza,  y  al 
punto  salió  la  nave  del  puerto,  y  con  felicísima  navegación  ar- 
ribó al  de  Valencia.  Desde  allí  fué  llevada  á  nuestra  Señora  del 
Remedio  ;  y  finalmente  con  grande  y  magnífica  pompa,  á  que 
asistieron  el  arzobispo  Don  Jorge  ,  y  el  virey  Don  Fernando 
con  todos  los  demás  magistrados,  se  colocó  la  sagrada  y  triun- 
fante imágen  de  Christo  en  la  iglesia  de  las  monjas  de  San  Jo- 
seph  ,  las  quales  habiendo  pasado  después  á  otro  domicilio,  fue 
trasladado  el  Crucifixo  á  Santa  Tecla ,  que  en  otros  tiempos 
fué  cárcel  ,  donde  murió  San  Vicente  Mártyr.  Todo  esto  se 
halla  atestiguado  por  muchos  autores  de  aquel  tiempo,  y 
por  los  documentos  públicos  que  se  conservan  en  los  ar- 
chivos. 

En  este  verano  fué  Castel-novo  combatida  por  mar  y  tierra 

por  Aradino  y  Ulaman  Persa  con  muchas  tropas  y  artillería. 
Los  presidarios,  acordándose  de  la  honra  del  nombre  Español 
la  defendían  valerosamente.  Ochocientos  de  ellos  acometieron 
al  puesto  que  ocupaban  los  Genízaros,  y  habiendo  sido  recibi- 
dos por  estos  bárbaros  con  igual  ardor,  se  trabó  un  sangriento 
combate  con  gran  daño  y  espanto  délos  enemigos,  de  los  qua- 
les murieron  mil  ,  y  otros  tantos  fueron  heridos,  y  la  demás 
multitud  fué  rechazada  á  los  navios,  con  muy  poca  pérdida 
de  los  vencedores.  Finalmente  habiendo  establecido  su  campo 
con  las  tropas  de  tierra  y  mar,  que  componían  ochenta  mil 
hombres  armados,  según  afirma  Ferroni ,  derribaron  con  su 
artillería  una  parte  del  muro.  Pero  inmediatamente  se  levantó 
otro  nuevo  en  lugar  del  caido  ,  y  los  soldados  que  lo  defendían 
estaban  tan  firmes  como  la  mas  fuerte  muralla.  ¡Nías  con  la 
continua  batería  de  nueve  dias  seguidos  ,  fu("  echado  á  tierra 
todo  lo  que  inipedia  la  entrada.  Embistieron  por  la  brecha  los 
bárbaros  confiados  en  su  multitud  j  en  sus  fuerzas,  y  rcsislie- 
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ron  los  Españoles  con  beróyco  ánimo  y  valor,  peleando  cada 
uno  en  su  puesto  sin  respirar  ni  mover  los  ojos.  La  batalla  es- 
tuvo indecisa  por  largo  tiempo,  y  habiendo  hecho  inútilmente 
grandes  esfuerzos  para  romper  ,  debilitados  ya  los  enemigos 
con  el  calor  y  la  fatiga  ,  comenzaron  á  decaer  de  su  ferocidad  : 
lo  qnal  luego  que  fue  advertido  por  los  Españoles  levantaron 
el  grito  ,  y  cobrando  nuevo  aliento,  consiguieron  arrojarlos 
de  ios  muros.  No  contentos  con  esto  ,  se  exhortaron  mutua- 
mente unos  á  otros  ,  y  por  medio  de  las  ruinas  y  cadáveres  sa- 
lieron seiscientos  de  los  mas  intrépidos,  mataron  y  persiguie- 
ron á  los  fugitivos  hasta  su  mismo  campo.  Deslumhrados  los 
Turcos  con  el  miedo,  y  derramados  con  ignominiosa  fuga  , 
tropezaban  en  sus  mismas  tiendas  ,  y  á  cada  paso  las  derriba- 
ban ;  entre  las  quales  cayó  á  tierra  el  hermosísimo  pabellón  de 
Aradino  junto  con  la  bandera  de  Solimán.  En  este  dia  murie- 
ron seis  mil  de  los  enemigos,  y  solos  cinqüenta  Españoles,  si 
hemos  de  dar  crédito  á  Sandóval  que  exágera  excesivamente 
las  hazañas  de  los  suyos. 

Convencido  Aradino  de  que  no  podria  apoderarse  de  la  ciu- 
dad ,  sin  haber  tomado  antes  la  fortaleza  que  lo  dominaba, 
batió  sus  muros  de  dia  y  noche  por  espacio  de  cinco  dias  con 
mayor  número  de  cañones  ;  y  habiéndolos  arruinado  pusieron 
los  sitiados  por  muralla  sus  mismos  cuerpos  armados.  Pelea- 
ban de  una  y  otra  parte  con  todas  sus  fuerzas  sobre  las  mismas 
ruinas,  como  si  fuera  en  un  campo  abierto;  y  rechazados  los 
bárbaros ,  renovaron  el  combate  para  borrarlas  anteriores 
ignominias.  A  los  fatigados  sucedian  otros  de  refresco,  y  se  es- 
forzaban vivamente  á  ganar  la  victoria  ,  no  dexando  respirar  á 
los  Españoles  ,  que  estaban  ya  desfallecidos  con  la  fatiga  y  las 
heridas.  Finalmente  oprimidos  con  el  número  de  los  enemigos 
desampararon  la  arruinada  fortaleza,  y  habiendo  pasado  á  la 
inferior  los  enfermos  y  los  heridos,  se  dispusieron  á  pelear  de 
nuevo:  porque  los  Turcos  orgullosos  con  el  feliz  suceso,  aco- 
metieron inmediatamente  á  la  ciudad  ,  para  darla  última  ma- 
no á  la  victoria  ,  y  habiendo  llegado  á  costa  de  innumerables 
muerlt>s  y  heridas  á  apoderarse  de  la  torre  ,  enarbolaron  en 
ella  su  bandera,  para  aterrar  con  su  vista  á  los  Españoles.  Ula- 
man  por  otra  parte  con  un  escogido  esquadron,  entró  por  el 
camino  que  habia  abierto  con  nuevo  estrago,  y  arrollaba  y  des- 
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trozaba  quanto  se  le  ponia  delante.  No  pudiendo  ya  los  Espa- 
ñoles sostener  el  ímpetu  de  los  enenaigos,  que  se  aumentaban 
á  cada  instante  unos  sobre  otros  ,  se  reunieron  y  aglomeraron 
en  la  plaza  peleando  hasta  la  muerte  ,  desesperados  ya  de  con- 
seguir la  victoria.  Sarmiento  aunque  gravemente  herido  ani- 
maba á  los  suyos  con  la  voz  y  con  la  mano ;  y  sus  últimas  pa- 
labras fueron  :  «  Tomad  exemplo  de  mí,  para  que  los  enemigos 
no  se  lleven  de  balde  la  victoria  :  animaos  y  en  este  último 
combale  reunid  todas  vuestras  fuerzas  ;  y  conozcan  los  bár- 
baros qué  hombres  sois  los  Españoles ,  y  con  qué  esperanza  os 
arrojáis  á  la  muerte. »  Con  esto  volvió  á  renovarse  la  pelea  con 
increíble  furor  echando  mano  á  las  espadas  y  á  las  picas  ,  ¡jor- 
que apagadas  las  mechas  con  una  repentina  lluvia,  no  podiaii 
servirse  de  los  arcabuces  ,  y  combatieron  con  tanto  ardor,  que 
los  que  caian  cubrían  el  lugar  que  ocupaban  mientras  pelea- 
ban. Sarmiento  después  de  haber  dado  inumerables  exemplos 
de  valor,  atravesado  el  cuerpo  con  una  infinidad  de  heridas 
que  recibió  de  frente,  aumentó  el  número  de  los  muertos.  Co- 
nocida que  fué  la  derrota  de  los  Españoles  ,  algunos  pocos  ca- 
balleros Griegos  que  hablan  quedado  enfermos  de  las  heridas 
en  la  fortaleza  interior,  y  Mungia  con  otros  cabos  muy  es- 
forzados se  apresuraron  á  entregarse  á  los  enemigos  ,  que  lle- 
varon cautivos  mas  de  setecientos  hombres  de  todos  estados 
con  Jeremías  su  obispo.  Habiendo  solicitado  en  vano  Aradino 
persuadir  á  Muiigia  que  abrazase  la  superstición  Mahometana  , 
le  mandó  cortar  la  cabeza  con  una  bárbara  cimitarra  en  la 
proa  de  la  galera.  La  victoria  costó  á  los  Turcos  mucha  sangre 
pues  todos  los  historiadores  convienen  en  que  perdieron  diez 
y  seis  mil  hombres  ;  y  añade  Ferroni  que  los  Españoles  pelea- 
ron con  tanto  valor  como  se  podia  esperar  de  unos  hombres 
fuertes  reducidos  á  la  última  extremidad.  El  sitio  de  la  ciudad 
duró  por  espacio  de  veinte  y  dos  dias ,  pero  al  hn  cayó  en  po- 
der de  los  enemigos  el  siete  de  agosto. 

La  tranquilidad  que  gozaba  Flándes  fué  alterada  con  una  se- 
dición, á  que  dió  motivo  la  pertinacia  de  los  vecinos  de  Gante. 
Para  ocurrir  á  los  gastos  de  la  guerra  con  los  Franceses  ,  habia 
pedido  la  infanta  gobernadora  Doña  María  á  los  Flamencos 
una  contribución  extraordinaria;  pero  alegando  los  do  Gante 
sus  pretensas  iuiiuiDidades,  negaron  que  se  les  pudiese  obligar 
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á  esta  nueva  contribución.  Sobre  esto  se  enviaron  diputados  al 
César,  quien  respondió  que  debian  obedecer  á  la  gobernadora; 
pero  que  si  sobre  ello  se  originaba  alguna  controversia  la  deci- 
diese el  senado  de  Malinas;  y  que  si  los  de  Gante  obrasen  de 
otro  modo  se  les  tendria  por  inobedientes  al  Príncipe.  Conster- 
nados con  esta  amenaza  ,  y  con  la  decisión  del  senado ,  que  de- 
claró que  debian  contribuir  con  la  suma  pedida,  acudieron  á 
las  armas  y  despreciaron  la  autoridad  de  los  magistrados ,  ol- 
vidándose de  que  se  deben  obedecer  los  mandatos  de  los  Prín- 
cipes aunque  parezcan  gravosos,  porque  tienen  fuerza  de  ley, 
y  porque  el  resistirlos  es  un  crimen.  Finalmente  arrebatados 
con  la  ira  ,  imploraron  la  protección  del  Rey  Francisco  ,  la 
que  de  ningún  modo  pudieron  conseguir,  aunque  le  babian 
ofrecido  que  se  sujetarian  á  su  dominio  :  antes  por  el  contrario 
habiendo  el  Rey  desechado  semejante  propuesta  ,  dió  noticia 
al  César  de  esta  perversa  trama  ,  y  le  remitió  las  cartas  que  le 
hablan  escrito  los  de  Gante  ,  deseoso  de  concillarse  por  este 
medio  su  amistad  ,  y  de  conseguir  con  este  obsequio  lo  que  no 
habia  podido  con  las  armas.  Agradecióselo  el  César,  asi  por  el 
candor  con  que  procedía  Francisco,  como  por  haber  evitado 
por  este  medio  el  motivo  de  renovar  aquella  guerra.  Era  em- 
bavador  del  Rey  en  la  corte  del  César  Don  Antonio  obispo  de 
Tarbes;  y  porque  el  asunto  no  ofrecía  dilación  ,  preguntó  por 
medio  de  este  á  Monmorenci  si  agradarla  al  Rey  que  el  César 
pasase  por  Francia  á  Gante.'  Trató  pues  con  el  embaxador  á 
fin  de  que  el  Rey  le  convidase  á  hacer  el  viage  por  Francia  ;  y 
creido  Monmorenci  deque  seria  útil  á  los  negocios  públicos 
que  los  dos  Príncipes  se  viesen  ,  lo  persuadió  asi  al  Rey  Fran- 
cisco; y  hallándose  este  por  aquel  tiempo  enfermo,  envió 
hasta  Rayona  á  Enrique  y  Carlos  sus  hijos  para  recibir  al  hués- 
ped ,  acompañándolos  Monmorenci  para  colmo  de  su  mag- 
nificencia. 

Dispuestas  en  Espaíia  todas  las  cosas',  envió  el  César  delante 
á  Nicolás  Perenoto  Borgoñon  ,  que  habia  sucedido  á  Gatinara 
en  el  principal  ministerio,  y  dexando  por  gobernador  del  rey- 
no  á  Don  Juan  de  Tabera  arzobispo  de  Toledo ,  se  puso  en  ca- 
mino con  las  acostumbradas  guardias  de  su  persona.  Al  mismo 
tiempo  el  marqués  del  Basto  y  Annebaldo  embaxadores  del 
Rey  y  del  César  en  Venecia,  solicitaron  en  el  senado  á  nombre 
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de  sus  Príncipes,  que  hiciesen  común  alianza  contra  el  Turco. 
Esta  propuesta  fué  recibida  por  los  senadores  con  poco  agra- 
do, conociendo  los  astutos  designios  de  los  dos  Reyes  ;  y  aque- 
llos hombres  prudentísimos  juzgaron  por  el  contrario  que 
debían  apresurarse  á  ajustar  la  paz  con  Solimán  ,  á  fin  de  im- 
pedir que  los  Príncipes  se  burlasen  de  ellos  en  el  negocio  que 
les  importaba:  porque  el  César  que  se  hallaba  inclinado  á  esta 
guerra  por  su  causa  y  la  de  su  hermano ,  queria  hacerla  mas 
con  el  peligro  ageno  que  con  el  suyo  propio;  pues  separado  el 
Francés  de  la  amistad  del  Turco  ,  recaería  lodo  el  peso  sobre 
el  dominio  Veneciano.  El  Francés  tenia  otras  miras,  á  saber, 
dar  al  César  buenas  palabras  ,  y  apoderarse  de  Milán  ,  habién- 
dole esperanzado  fllonmorenci  de  que  lo  conseguiría  por  me- 
dios blandos  y  suaves;  y  finalmente  ajustar  en  secreto  la  paz 
con  Solimán  por  medio  de  su  antiguo  embaxador  Cuillelmo 
Pellicerio,  persuadiendo  á  los  Venecianos  que  hiciesen  otro 
tanto,  sin  detenerse  en  tan  especiosa  enibaxada.  Con  efecto 
ajustaron  en  breve  la  paz  los  Venecianos,  mas  el  deseo  de  ace- 
lerarla  les  hizo  admitir  unas  condiciones  indecorosas  y  pei-ju- 
diciales  ,  pues  entregaron  á  Solimán  las  plazas  de  Nápoles  en 
la  costa  de  la  Morea  y  Ragusa.  Ya  es  antigua  la  costumbre  de 
engañarse  y  sorprenderse  mutuamente  los  Príncipes,  y  de  sa- 
car utilidad  á  costa  del  mal  ageno  ,  quando  se  trata  de  exten- 
der ó  conservar  el  imperio,  sin  reparar  en  que  sean  buenos  ó 
malos  los  medios  que  se  emplean.  Pero  volvamos  ahora  al  Cé- 
sar, el  qual  aunque  iba  á  la  ligera,  fué  recibido  magníficamen- 
te por  el  Rey,  que  aun  no  estaba  convalecido ,  y  habiéndole 
conducido  á  Paris,  le  honró  con  todo  género  de  obsequios. 
Desde  allí  le  acompañó  basta  San  Quintín,  y  sus  hijos  hasta 
Valencienes  ciudad  de  la  provincia  de  Hainault.  Acudió  luego 
Don  Fernando  hermano  del  César  con  las  tropas  Alemanas  ,  y 
habiéndose  juntado  á  ellas  la  caballería  Flamenca  en  el  dia  y 
lugar  que  habia  señalado,  las  envió  delante  de  sí  á  Gante,  cu- 
yos ciudadanos  consternados  con  el  temor,  mudaron  luego  de 
parecer;  y  desesperando  de  poder  cosa  alguna  contra  el  Prín- 
cipe, salieron  á  recibirle  fuera  de  las  puertas  con  gran  pompa 
y  muchas  señales  de  regocijo  y  alegría.  A  fines  de  febrero  del 
año  de  mil  quinientos  y  quarenta  entró  el  César  en  la  ciudad, 
mostrando  grande  indignación  en  su  semblante  ;  y  para  satis- 


LIB.  m.  CAP.  IX.  271 

facerla  mandó  hacer  pesquisas  de  los  culpados.  Esta  causa  fué 
muy  lastimosa.  Kl  número  de  los  reos  era  grande;  y  muchos 
de  ellos  vestidos  de  una  túnica  de  lienzo  ,  otros  cubiertos  coa 
solo  un  saco  negro,  descalzos ,  con  la  cabeza  descubierta,  y 
con  una  soga  al  cuello,  se  postraron  á  sus  pies  con  grandes 
lamentos  y  gemidos  pidiéndole  los  perdonase  su  delito.  A  es- 
tos pues  alcanzó  la  venia.  Veinte  y  seis  fomentadores  del  tu- 
multo fueron  declarados  reos  de  lesa  magestad,  y  habiéndolos 
sacado  de  la  cárcel,  sufrieron  la  pena  capital  en  medio  de  la 
plaza.  Otros  fueron  condeuados  á  destierro ,  y  todos  mulla- 
dos  con  penas  pecuniarias,  y  ademas  se  les  impuso  una  con- 
tribución anual.  Anuló  el  César  por  un  edicto  sus  leyes  é  in- 
munidades: prohibió  sus  juntas ,  y  aun  los  privó  de  la  facultad 
de  elegir  sus  magistrados  municipales.  Finalmente  para  conte- 
ner en  su  deber  á  la  ciudad  ,  se  levantó  una  fortaleza  en  el  mo- 
nasterio de  San  Babón  con  el  dinero  habian  producido  las 
mullas.  No  se  puede  negar  que  fué  un  castigo  extremamente 
severo  ,  y  tanto  que  parecia  vengar  con  él  el  César  sus  propias 
injurias,  y  las  que  en  otro  tiempo  habian  hecho  los  de  Gante 
á  Maximiliano  su  abuelo.  Casi  la  misma  venganza  exerció  eu 
los  ciudadanos  de  Oudenarda  que  habian  incurrido  en  igual 
culpa.  Después  de  esto  condenó  á  muerte  á  Reynero  señor  de 
Urederodo,  por  haber  hecho  alianza  con  el  Francés,  y  hallar- 
se acusado  de  haber  querido  hacerse  dueño  de  la  Holanda.  Mas 
aplacado  el  César  con  los  ruegos  y  súplicas  de  los  nobles  del 
pais  ,  le  perdonó  la  pena  de  muerte;  y  mas  adelante  habiendo 
renunciado  Reynero  á  la  alianza,  le  restituyó  benignamente 
los  bienes  que  se  le  habian  confiscado. 

Capitulo  IX. 

Confirma  el  Pontífice  la  Compañía  de  Jesús.  Muerte  de  algunas 
personas  ilustres.  Victoria  naval  ganada  por  los  Españoles  á  los 
piratas  Moros. 

Dos  años  antes  habia  fallecido  Cárlos  Egmont  sin  haber  de- 
xado  ningún  hijo  legítimo;  y  en  su  testamento  nombró  áGui- 
llelmo  Markan  duque  de  Cleves  por  heredero  de  Güeldres  y 
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Zutphen ,  con  perjuicio  de  los  derechos  que  tenia  el  César.  In- 
mediatamente tomó  el  Duque  posesión  de  la  herencia,  y  guar- 
neció con  tropas  los  lugares  fortificados,  que  fué  lo  mismo 
que  sembrar  la  semilla  de  una  funestísima  guerra.  Pero  á  fin 
de  evitarla ,  \¡no  á  Bruselas  adonde  habia  pasado  el  César  con 
Don  Fernando,  para  litigar  en  su  presencia  el  derecho  á  aque- 
llas provincias.  Examinóse  el  negocio  en  el  senado,  y  fué  pro- 
nunciada sentencia  á  favor  del  César,  como  que  tenia  mas 
sólido  derecho.  Destituido  de  esta  esperanza,  se  partió  á  Fran- 
cia, sin  pedir  licencia  alguna  ,  á  fin  de  implorar  el  socorro  y 
auxilio  del  Rey  en  defensa  de  sus  derechos ,  dexándose  arreba- 
tar como  joven  de  su  natural  ardiente,  y  de  su  ánimo  inquie- 
to :  lo  que  finalmente  acarreó  su  ruina. 

Mayor  inquietud  daba  á  todos  el  principado  de  Milán  ,  el  que 
codiciaba  vivamente  el  Francés,  y  el  que  habia  adjudicado  el 
César  al  dominio  de  España ,  á  fin  de  tener  por  allí  un  paso  se- 
guro para  Alemania,  siempre  que  lo  exigiesen  sus  negocios,  y 
para  que  sirviese  de  defensa  á  lo  demás  de  la  Italia,  como  un 
baluarte  puesto  en  su  entrada.  Asi  pues,  para  apartar  al  Rey 
de  aquel  designio,  y  mostrarse  agradecido  del  beneficio  que 
poco  antes  habia  recibido  de  él ,  le  ofreció  por  medio  desús 
embaxadores  que  le  daria  la  Flándes  á  título  de  dote  para  el 
duque  de  Orleans,  y  que  le  casarla  con  su  hija,  concediéndole 
también  la  dignidad  Real.  Conmovido  el  Rey,  y  irritado  en  ex- 
tremo ,  como  sucede  á  los  que  les  salen  fallidas  sus  esperanzas, 
hizo  saber  al  César  que  no  era  tan  insolente  que  quisiese  des- 
pojarle de  la  herencia  de  sus  mayores ,  y  del  pais  mismo  en 
que  habia  nacido  :  que  solo  reclamaba  la  Lonibardía ,  deque 
le  habia  desposeído  á  fuerza  de  armas;  y  que  si  no  se  la  resti- 
tuía no  tenia  que  hablar  de  composición.  El  dolor  de  la  repul- 
sa le  hizo  prorumpir  en  muchas  quejas,  y  volvió  su  ira  contra 
Monmorenci,  que  le  habia  entretenido  con  magníficas  prome- 
sas deque  se  le  restituiría  aquel  principado:  dexándole  perder 
la  ocasión  de  obligar  á  ello  al  César  ,  como  se  lo  aconsejaba  el 
cardenal  Francisco  deXurnon,  quando  transitó  tan  descuyda- 
do  por  la  Francia.  Mandó  pues  que  saliese  Jlonmorenci  de  la 
corte,  y  se  apartase  do  su  presencia  en  castigo  del  honesto 
consejo,  que  con  libre  ingenuidad  le  habia  dado  de  que  procu- 
rase obtener  del  César  por  medios  amistosos  la  deseada  Loni- 
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bardía ,  y  mientras  vivió  no  volvió  á  admitirle  á  su  gracia. 

El  César  habiendo  convocado  para  el  año  siguiente  una  dieta 
enWormes,  para  terminar  en  ella  las  controversias  de  Reli- 
gión ,  envió  al  Austria  á  mediados  del  mes  de  mayo  á  Don  Fer-  (540. 
nando  su  hermano,  para  que  cuydase  de  la  quietud  y  tranqui. 
lidad  de  Alemania.  Falleció  en  este  año  Jorge  duque  de  Saxonia 
enemigo  jurado  de  Lulero;  y  la  Religión  Cathólica  que  habia 
consei-vado  íntegra  en  todo  su  dominio ,  fué  trastornada  por 
Enrique  su  hermano  y  sucesor,  que  como  luterano  estableció 
en  Saxonia  esta  secta.  En  Hungría  con  la  muerte  de  Juan  Se- 
pussio  se  aumentaron  las  turbulencias;  porque  habiendo  Soli. 
man  admitido  la  tutela  de  Esteban  su  hijo,  que  aun  se  hallaba 
en  la  cuna  ,  ocupó  una  parte  del  reyno  ,  y  causó  grandes  cala- 
midades con  la  cruelísima  y  larga  guerra  que  hizo  á  Don  Fer- 
nando ;  cuya  narración  dexo  á  los  historiadores  de  aquella 
nación. 

Ignacio  de  Loyola  noble  Vizcayno  se  presentó  por  este  tiem- 
po al  Papa  con  sus  socios;  recibióle  benignamente,  y  exámina- 
do  el  piadoso  y  prudente  instituto  que  habia  formado  en  París, 
donde  echó  los  primeros  cimientos  de  su  Orden,  le  confirmó 
y  aprobó  con  autoridad  apostólica.  Salieron  de  esta  Compañía^ 
como  de  un  castillo  de  sabiduría  y  verdadera  piedad ,  varones 
admirables  en  todo  género  de  virtudes,  que  habiendo  recorri- 
do uno  y  otro  orbe  con  grandes  trabaxns  ,  colmaron  la  Iglesia 
Cathólica  de  abundantes  frutos  por  medio  de  la  palabra  de 
Dios  que  anunciaban.  Dispensó  el  Pontífice  á  los  caballeros  del 
orden  de  Calatrava  el  voto  de  continencia,  permitiéndoles 
contraer  matrimonio,  lo  qual  les  prohibía  su  antiguo  institu- 
to. Este  indulto  fué  menos  reparable  con  el  exemplo  de  otras 
órdenes  militares  de  Portugal ,  á  quienes  habia  concedido  la 
misma  facultad  el  Papa  Alexandro  VI.  Y  como  todas  las  cosas 
humanas  van  siempre  en  decadencia  ,  las  pingües  encomiendas 
que  antiguamente  se  daban  á  soldados  valerosos  después  de 
muchos  trabaxos  y  fatigas,  las  disfrutan  boyunos  hombres 
ociosos  y  afeminados  que  jamás  han  salido  de  la  sombra  de  sus 
casas.  El  fundador  de  este  órden  militar  fué  Raymundo  Serra 
abad  deFitero,  que  en  nuestros  dias  ha  sido  beatificado  por  el 
sumo  Pontífice  Clemente  XI.  Los  autores  antiguos  no  espresan 
su  origen  ni  patria;  y  un  moderno  que  le  hace  Aragonés  y  na- 
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tural  (le  Tarazona,  no  lo  prueba  con  ilocnmento  alguno.  Los 
(Jt-mas  que  lian  escrito  en  estos  lUlinios  tiempos  convienen  en 
que  lúe  natural  de  Barcelona. 

En  Portugal  por  concesión  del  Pontífice,  y  á  petición  del 
Rey  fué  erigido  en  arzobispado  el  obispado  de  Ebora.  Su  pri- 
mer aiv.obispo  fué  Enrique,  después  cardenal  y  Rey.  Murió  en 
Zaragoza  Don  Fadrique  de  Portugal,  y  su  cuei"po  fué  llevado  á 
Sigüenza  á  un  magnífico  sepulcro  que  él  mismo  liabia  hecho 
edificar.  Sucedióle  fray  Fernando  de  Aragón  hijo  de  Alfonso, 
que  habia  profesado  en  la  Religión  Cisterciense,  y  fué  muy  cé- 
lebre por  su  exemplar  vida  y  virtudes.  En  \  eroli  falleció  Don 
Fiancisco  de  Quiñones  hijo  del  conde  de  Luna,  cardenal  y 
obispo  de  Palestrina.  Su  cuerpo  fué  llevado  á  Roma  y  enterra- 
do en  la  iglesia  de  Santa  Práxedes  en  un  honorífico  sepulcro. 

Hallándose  España  tranquila  y  libre  de  guerras,  dieron  ma- 
teria á  una  célebi'e  victoria  los  piratas,  (¡ue  infestaban  todo  el 
mar.  Caraman  y  Ali-Amet  eran  los  mas  famosos  por  los  mu- 
chos daños  que  hicieron  en  las  costas  de  Andalucía.  Habiendo 
acometido  de  improviso  á  Gibrallar  antes  de  amanecer ,  sa- 
quearon todo  quanto  encontraron  ;  y  excitados  los  habitantes 
con  el  tumulto  y  confusión,  acudieron  á  tomar  las  armas. 
Trabóse  en  las  calles  una  sangrienta  pelea  ,  y  corrienilo  entre- 
tatito  los  viejos,  niños  y  mugeres  á  la  fortaleza,  cayeron  en 
manos  de  otra  tropa  de  piratas.  Muchos  fueron  hechos  cauti- 
vos; pero  con  la  llegada  de  la  gente  del  campo,  arrojaron  de 
allí  á  los  enemigos,  y  les  quitaron  parte  de  la  presa  que  hablan 
recogido.  Finalmente  después  de  haber  hecho  otros  daños  en 
los  campos,  pasaron  el  estrecho  y  llegando  á  Tánger ,  repar- 
lieron  la  presa.  El  marqués  de  I\londejar  que  gobernaba  la  cos- 
ta de  ('.ranada,  procuró  inmediatamente  dar  noticia  de  la  mal- 
dail  de  los  piratas  á  su  hei'mano  Don  Hernardino  de  Mendoza, 
para  que  no  (luetlasen  los  bárbaros  sin  castigo.  Este  pues,  con 
las  galeras  Es|)añolas  que  estaban  á  su  mando,  dió  la  vuelta  á 
buscarlos  á  las  costas  de  Africa,  y  á  fin  de  que  no  pudiesen 
ocultársele,  tomó  una  pequeña  isla  ,  desde  la  qual  registraba 
bien  una  y  otra  costa.  En  el  dia  primero  de  octubre  dió  vista  á 
la  armada  enemiga,  y  des|)ues  de  hab<;rse  prevenido,  levantó 
anclas  de  la  isla.  No  rehusaron  los  bárbaros  la  pelea  ;  porque 
habiendo  echado  suertes,  según  la  superstición  de  aquella 
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gente,  se  la  pronosticaban  próspera;  y  por  otra  parte  sus 
(uorzas  eran  inferiores.  Mandó  Don  Bernardino  quitar  las  ca- 
denas á  los  que  estaban  condenados  al  remo,  y  que  tomasen 
las  armas,  habiéndoles  prometido  la  libertad  si  peleasen  con 
valor.  Después  exhortó  á  todos  á  que  se  portasen  con  inti'epi- 
dez ,  y  prohibió  que  correspondiesen  á  los  bárbaros  que  tira- 
ban desde  lejos.  Pero  luego  que  se  acercaron  y  se  pusieron  á 
tiro ,  mandó  disparar  toda  la  artillería  ,  que  causó  en  ellos  un 
grande  estrago.  La  capitana  Española  embistió  á  la  capitana 
enemiga,  y  habiéndose  juntado  una  á  otra  con  garfios  de  hier- 
ro, peleaban  á  pie  firme  acérrimamente  con  las  picas  y  espadas 
como  si  fuese  en  tierra,  sirviendo  de  mucho  auxilio  los  reme- 
ros armados ;  y  le  mismo  se  hizo  en  los  otros  buques  con  igual 
ardor  de  ánimo  y  deseo  de  vencer.  Duró  este  sangriento  com- 
bate por  espacio  de  una  hora ,  y  al  fin  se  declaró  la  victoria  por 
los  Espacióles.  Fueron  muertos  setecientos  enemigos,  y  uno 
de  sus  capitanes ;  y  quinientos  con  el  otro  quedaron  prisione- 
ros, habiéndoles  apresado  nueve  barcos  largos  ,  y  la  galera  ca- 
pitana; y  las  seis  restantes  se  escaparon,  quedando  muertos 
la  mayor  parte  de  los  que  las  defendían.  Sacó  Don  Bernardino 
una  herida  en  la  cabeza,  porque  hizo  á  un  mismo  tiempo  el 
oficio  de  excelente  general,  y  de  intrépido  soldado:  de  los  su- 
yos murieron  doscientos  con  qualro  capitanes,  y  habiendo 
quedado  heridos  cerca  de  quinientos.  Puso  en  libertad  á  sete- 
cientos y  cinqüenta  Christianos  que  los  Moros  tenian  al  remo 
en  sus  galeras ,  y  también  se  la  dió  á  los  galeotes  que  la  hablan 
merecido  con  su  valor,  poniendo  en  su  lugar  á  los  Moros  que 
quedaron  cautivos.  Hiciéronse  piadosas  procesiones  por  los 
vencedores  en  acción  de  gracias  de  esta  victoria,  asi  en  Grana- 
da, como  en  todo  lo  demás  de  la  Andalucía. 

Dos  años  antes  hablan  robado  los  piratas  Moros  en  el  pueblo 
llamado  Torres  cerca  de  Sacer  en  Cerdeña  ,  el  templo  dedicado 
á  los  Santos  Mártyres ,  Gavino ,  Proto  y  .lanuario,  antes  que 
pudiesen  acudir  los  Christianos  á  impedirlo.  Pero  sucedió  una 
cosa  maravillosa ,  porque  teniendo  vientos  favorables,  y  re- 
mando con  todo  esfuerzo  para  salir  á  alta  mar,  fueron  vanos 
lodos  sus  conatos,  y  se  quedaron  las  galeras  inmobles  como 
peñascos.  Atónitos  los  Jloros  con  el  prodigio,  sacaron  de  los 
buques  toda  la  presa,  y  la  dexaron  en  la  playa  en  satisfacción 
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<le  sil  delito.  Después  de  esto  huyeroD  de  allí  á  toda  vela  ,  mi- 
rándolo desde  lo  alto  de  los  montes  los  naturales  del  pais ,  los 
quales  restituyeron  al  templo  las  sagradas  alhajas.  El  virey  de 
Cerdeña  Don  Antonio  de  Cardona  envió  al  César  una  relación 
puntual  de  este  suceso ;  y  desde  allí  adelante  se  aumentó  y 
confirmó  en  gran  manera  la  devoción  á  estos  Sautos  Mártyres, 
y  se  celebró  su  fiesta  con  mayor  culto  y  pompa,  habiendo 
concedido  el  Pontífice  que  en  ella  se  llevase  delante  el  estan- 
darte con  sus  imágenes,  como  consta  de  su  bula. 

Hallándose  el  Rey  de  Túnez  en  grande  apuro  por  la  rebe- 
lión de  sus  sübditos,  llegaron  Doria  y  Gonzaga  con  su  armada 
á  las  costas  del  Africa  para  darle  auxilio.  Tomaron  á  los  Moros 
las  ciudades  deMabometa,  los  .Alfaques,  Trípoli  el  viejo,  y 
otras  que  se  habian  sujetado  al  xeque  de  Cidearso.  Este  pues, 
orgulloso  con  el  favor  de  los  Turcos,  habiéndose  apoderado 
de  Calipia  ciudad  ilustre  por  el  destierro  de  San  Cypriano, 
hacia  la  guerra  á  Muley  Assen  con  pretexto  de  Religión,  que 
fs  el  mas  especioso  para  engañar  á  los  hombres:  pero  en  rea- 
lidad su  designio  era  formarse  un  reyno  con  la  ruina  del  de 
Túnez.  No  cesaba  de  predicar  que  Muley  habia  cometido  deli- 
to para  ser  tratado  como  enemigo,  pues  contraviniendo  á  la 
ley,  habia  hecho  alianza  con  los  Christianos  ,  y  que  en  pena 
de  su  prevaricación  debia  ser  destronado.  Sin  embargo  fué  re- 
frenada la  audacia  de  este  soberbio  tirano  por  el  valor  délos 
Españoles  que  obraron  hazañas  ilustres  en  esta  guerra.  Ha- 
biendo dexado  los  generales  de  la  armada  dos  mil  y  quinientos 
soldados  á  las  órdenes  del  capitán  Alvaro  de  Sande,  para  que 
protegiesen  á  Muley  Assen,  pelearon  muchas  veces  con  los 
rebeldes ;  y  siempre  con  feliz  suceso,  de  tal  modo  que  no  se 
desdeñó  la  victoria  de  mostrarse  propicia  aun  con  las  muge- 
res  de  los  Españoles;  pues  habiendo  en  cierta  ocasión  invadi- 
do repentinamente  quinientos  Alárabes  los  bagages  que  iban 
en  la  retaguardia  ,  Rlaría  Montano  mugcr  de  ánimo  varonil, 
les  hizo  una  vigorosa  resistencia.  Exhortó  á  trescientos  mo- 
chileros y  criados  del  exército  á  que  lomasen  las  armas  que 
llevaban  en  las  cargas  y  la  siguiesen,  y  |)oniéndose  ella  á  su 
frente  con  una  lanza  en  la  mano,  rechazó  y  ahuyentó  al  ene- 
migo, peleando  con  él  valerosamente,  y  con  una  constancia 
digna  del  mayor  elogio.  Después  de  lo  qual  se  concedió  á  esta 
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mnger  el  sueldo  militar,  pues  con  su  noble  exemplo  habia  en- 
señado á  los  hombres  á  vencer.  Nuestros  escritores  dexan  en 
duda  el  año  en  que  acaeció  este  suceso;  pero  damos  majnr 
crédito  á  la  historia  de  Malla  de  Funes,  que  afirma  positiva- 
mente haber  sucedido  en  el  año  de  mil  quinientos  y  quarenta.  1540. 

Capitulo  X. 

Discordias  entre  el  Virey  de  México  y  Cortés.  Guerra  civil  en  el 
Peni.  Viage  de  Orellana  por  el  rio  de  las  Amazonas. 

Por  estos  tiempos  acaecieron  en  América  sucesos  ilustres 
por  su  número  y  variedad  ,  los  que  referiremos  ahora  según  el 
orden  que  nos  hemos  propuesto,  para  no  fastidiar  á  los  lecto- 
res. El  Virey  Je  México  Don  Antonio  de  Mendoza  gobertiaba 
los  negocios  civiles  con  mucha  atención  y  vigilancia.  Comenzó 
la  justicia  á  exercer  su  debida  autoridad ,  y  á  ser  castigados 
los  delitos,  que  se  cometían  con  gran  fi-ecuencia  en  muchas 
partes  al  abrigo  de  la  confusión  y  del  desorden  inevitable.  Con 
el  consejo  y  parecer  de  la  audiencia  Real  mandó  hacer  pesqui- 
sa de  las  violencias  y  malversaciones  cometidas,  enviando  á 
todas  partes  comisionados  para  castigar  los  agravios  hechos  á 
aquellos  naturales  ,  y  colonos  por  la  soberbia  y  avaricia  de  sus 
gobernadores.  Muchos  de  estos,  que  mas  bien  podian  llamarse 
harpías,  estimulados  de  su  mala  conciencia  ,  y  temerosos  de  la 
pena  que  les  esperaba  si  llegaban  á  dar  cuenta  de  su  conducta, 
se  pusieron  en  salvo  por  medio  de  la  fuga.  Alvarado  que  esta- 
ba persuadido  de  que  al  paso  que  tenia  mas  poder,  podia  obrar 
con  mas  impunidad  y  independencia  ,  y  de  que  sus  cosas  mejo- 
rarian  de  semblante  en  España  ,  así  por  la  fama  de  sus  hechos, 
como  por  su  mucho  oro,  que  es  el  protector  mas  poderoso  > 
se  embarcó  en  un  navio  y  arribó  á  Sevilla.  Fué  puesto  en  pri" 
sion  Ñuño  de  Guzman  como  culpado  de  muchas  maldades  ,  y 
después  de  haber  padecido  un  largo  encierro  ,  le  envió  el  Virey 
á  España  con  buena  custodia.  Habíase  suscita<lo  una  gravísima 
discordia  ¡entre  Mendoza  y  Cortés,  originada  de  la  emulación 
que  recíprocamente  se  tenian.  Este  pues,  habia  dispuesto  ha* 
cer  una  expedición  á  los  mares  mas  remolos,  para  descubrir  el 
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paso  á  la  lodia,  couforme  al  mandato  del  César  :  el  Virey  sos- 
tenia  que  esto  le  pertenecía  á  él  por  su  empleo;  y  entre  estas 
quejas  y  reconvenciones  se  usurparon  uno  á  otro  su  respecti- 
\a  potestad.  Pero  Cortés  envió  á  Francisco  Ulloa  con  tres  na- 
tíos, en  cuya  construcción  habia  gastado  doscientos  mil  pe- 
sos, y  se  puso  en  marcha  á  España  para  defender  su  propia 
causa.  A  instancia  suya  fué  pronunciada  por  el  Consejo  de  In- 
dias una  terrible  sentencia  contra  Guzman.  No  obstante  se  le 
perdonó  la  vida  ,  habiendo  sido  condenado  á  una  gruesa  canti- 
dad de  dinero;  y  notado  de  infamia  acabó  miserablemente  sus 
dias  en  Valladolid.  Comenzó  Ulloa  su  navegación  con  mal  pre- 
sagio, pues  apenas  entró  en  alta  mar  perdió  un  navio  con  toda 
su  gente.  Los  otros  dos  agitados  de  recias  tempestades  arriba- 
ron á  la  isla  de  los  Cedros  ,  situada  á  treinta  grados  sobre  el 
Equador.  Desde  allí  ,  haciendo  mucha  agua  otro  de  los  na- 
vios ,  se  volvió  á  Nueva  España  al  cabo  de  diez  meses;  y  habién- 
dose obstinado  en  navegar  otra  vez  con  el  único  navio  que  le 
habia  quedado,  pereció  sin  duda  en  el  mar,  pues  no  se  tuvo 
de  él  mas  noticia.  Movido  al  mismo  tiempo  el  Virey  con  la  fa- 
ma de  la  ciudad  de  Cevola,  mas  grande  que  México,  según  la 
fabulosa  relación  de  fray  Marcos  de  Niza  religioso  Franciscano, 
que  habia  sido  enviado  á  descubrirla  ,  mandó  á  Vasco  Corona- 
do gobernador  de  la  Nueva  Galicia,  que  pasase  á  reconocer 
aquella  región  con  mayor  diligencia.  Este  pues,  habiendo  ca- 
minado acia  el  Nordeste,  siguiéndole  un  esquadron  de  trescien- 
tos y  cinqüenta  caballos  é  infantes  ,  y  muchos  Mexicanos  con 
provisión  de  ganados,  recorrió  el  espacio  de  mil  y  doscientas 
millas,  sufriendo  en  este  viage  increíbles  trabaxos  y  fatigas. 
Finalmente  llegó  á  Cevola  llamada  así  por  los  bárbaros,  no  la 
ciudad  sino  la  provincia  ,  que  toda  ella  .se  dividía  en  siete  pue- 
blos. Después  de  haber  subyugado  con  las  armas  á  los  natura- 
les, dió  al  pueblo  mas  principal  el  nombre  de  Granada.  Conlá- 
banse  en  él  doscientas  casas  ,  cuyos  frontispicios  se  hallaban 
adornados  con  pieilras  pequeñas  embutidas  en  ellos  :  costum- 
bre que  en  otros  tiempos  floreció  entre  los  Arabes.  La  región 
es  desierta  y  fría:  los  habitantes  son  de  un  ingenio  no  del  todo 
bárbaros  :  se  mantienen  tle  maíz  y  legumbres ,  y  se  visten  de 
pieles.  Adoran  al  agua  como  los  antiguos  Egypcios  ,  y  por  la 
misma  causa  ;  y  aprecian  ti  oro  ,  la  plata  ,  y  las  piedras  de  di- 
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versos  colores ,  mas  para  adornarse  con  ellas  que  para  otro 
ningún  uso.  Esto  es  lo  que  refirió  en  sii  carta  el  mismo  Vasco 
al  Yirev.  Entretanto  recorrió  las  costas  Fernando  de  Alarcon 
con  tres  navios.  Pasó  con  ellos  quatro  grados  mas  allá  de  lo 
que  liabia  navegado  Cortés  ,  y  reconoció  otras  tierras  mas  re- 
motas, cujos  habitantes  le  trataron  benéficamente,  y  él  los 
correspondió  también  con  benignidad.  Detúvose  con  ellos  al- 
gunos dias ,  y  levantó  allí  cruces  en  señal  del  dominio  Español, 
No  le  fué  posible  penetrar  por  tierra  á  Cevola  donde  perma- 
necía Coronado  ,  porijue  lo  resistían  sus  compañeros  ,  y  no 
queriendo  detenerse  por  mas  tiempo  en  aquella  tierra  tan  po- 
bre, después  de  haber  explorado  las  costas,  se  volvió  por  don- 
de había  venido,  con  su  armada  salva. 

En  la  parte  meridional  recorrió  Quesada  el  inmenso  pais 
que  se  extiende  enli-e  los  célebres  rios  de  Santa  Marta  y  la  Mag- 
dalena ,  y  habiendo  sujetado  á  los  bárbaros ,  mas  con  la  persua- 
sión que  con  la  fuerza,  le  puso  el  nombre  de  nuevo  Reyno  de 
Granada,  cuya  longitud  es  de  mil  y  doscientas  millas,  y  poco 
menos  de  latitud.  Edificó  allí  la  ciudad  capital  de  Santa  Fé  de 
Bogotá,  y  distribuyó  entre  los  soldados  muchos  millares  de  es- 
cudos ,  y  una  inmensa  cantidad  de  esmeraldas  ,  de  que  hay 
abundantes  minas  en  aquel  reyno.  Por  este  tiempo  murió  Lugo 
de  quien  era  teniente  Quesada ,  y  prosiguiendo  adelante  sus 
descubrin>ientos  ,  se  encontró  con  Nicolás  Federman  teniente 
de  los  velseros  de  Venezuela  ,  y  por  la  parte  del  Perú  con  Be- 
lalcazar ,  juntándose  los  tres  capitanes  cada  uno  con  diversas 
ti'opas.  Compitieron  entre  sí  con  prudencia  ,  y  no  con  imperio 
ni  á  fuerza  de  arnias,  cosa  muy  rara  en  tales  gentes,  habiéndo- 
se convenido  en  que  las-  provincias  de  cada  uno  de  ellos  las  se- 
ñalaria  el  César  á  su  arbitrio.  Juan  Sedeño  que  era  mas  ambicio- 
so ,  intentó  turbarlo  todo  ;  mas  como  no  pudiese  sujetar  la  is- 
hi  de  la  Trinidad  .  por  haber  perdido  en  un  combate  cinqüenta 
de  sus  compañeros  ,  invadió  la  provincia  que  gobernaba  Artal. 
Tuvo  muchas  batallas  con  los  bárbaros  ,  en  que  salió  victorio- 
so, y  los  soldados  heridos  con  flechas  envenenadas  se  curaban 
las  heridas  aplicando  fuego  á  ellas.  Habiendo  enviado  la  au- 
diencia de  Santo  Domingo  un  comisionado  para  prenderá 
Sedeño  ,  prendió  este  al  comisionado  y  le  cargó  de  cadenas, 
tomando  de  otros  este  mal  exemplo  ,  que  después  fué  muy 
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común  ,  despreciando  la  autoridad  de  los  magistrados  ;  pero 
de  aili  á  poco  tiempo  murió,  y  sus  soldados  se  dispersaron  por 
varias  partes. 

Regresaba  Mendoza  desde  el  rio  de  la  Plata  á  España,  y  fa- 
lleció en  el  viage  de  una  enfermedad.  Después  llegaron  tres 
navios  á  Buenos-Ayres  ,  con  ctiyo  socorro  recibieron  mucho 
alivio  aquellos  colonos.  INavegaron  en  ellos  seis  religiosos  Fran- 
ciscanos ,  para  instruir  y  catequizar  los  naturales  del  pais  que 
abra/aban  la  ley  Cbrisliana.  Pero  no  obstante,  muclios  Espa- 
ñoles perecían  en  las  emboscadas  que  les  armaban  los  bárba- 
ros;  y  receloso  Ayolas  que  era  el  Gobernador,  desamparó  á 
Buenos-Ayres ,  y  se  pasó  con  sus  compañeros  á  la  colonia  de 
la  Asumpcion  situada  á  veinte  y  cinco  grados  y  medio  mas  ar- 
riba del  Equador,  y  distante  mil  y  doscientas  millas  de  la  em- 
bocadura del  rio,  para  que  reunidas  las  fuerzas,  sujetasen  á> 
los  bai'baios. 

En  el  Perú  se  declaró  al  fin  la  guerra  civil  que  mucho  tiempo 
antes  amenazaba;  y  fué  origen  y  principio  de  espantosas  cala- 
midades. Volvió  Almagro  por  otro  camino  de  la  expedición  de 
Chile,  habiendo  atravesado  doscientas  y  setenta  millas  de  are- 
nales con  increíble  sed  y  fatiga  Los  bárbaros  sitiaban  todavía 
al  Cuzco  ,  y  habiendo  sido  derrotados  parte  de  ellos  ,  y  levan-, 
tado  los  demás  el  dilatado  sitio,  entró  Almagro  en  la  ciudad, 
que  pretendía  comp  ehenderse  dentro  tle  los  límites  de  su 
provincia;  y  Fernando  Pízarro  sostenía  por  el  contrario  que 
pertenecía  á  la  suya.  Almagro  que  tenia  mayores  fuerzas,  puso 
en  prisión  á  los  dos  hermanos  Fernando  y  Diego.  Entretanto 
con  la  fama  de  que  el  Perú  se  había  levantado,  acudían  á  Fran- 
cisco Pízarro  auxilios  de  todas  partes  ,  y  aun  Cortés  le  envió 
dos  navios  ;  y  juntando  qualrocientos  Españoles  entre  caballos 
é  infantes,  se  puso  con  ellos  en  camino  para  libertar  á  sus  her- 
manos :  pero  fué  derrolatlo  este  exército  por  Almagro,  y  que- 
dó preso  Alonso  de  Alvarado  teniente  de  Pízarro,  que  había 
ido  á  socorrer  á  los  encarcelados.  Habiéndose  vuelto  á  Lima 
procuró  componer  aquella  discordia  poi*  medio  de  algunos  ár- 
bilros  ,  para  que  no  se  empeorase  con  una  funesta  guerra.  Pe- 
dro Ordoñez  teniente  de  Almagro,  después  de  la  victoria  mar- 
chó contra  Mango,  y  habiendo  trabado  combale,  derrotó  á  los 
bárbaros  con  mucho  estrago.  Este  pues  no  desistía  de  exhor- 
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tará  Almagro  que  hiciese  morir  á  los  Pizarros  ,  que  nunca  se 
olvidarian  de  la  ofensa.  Pero  se  oponía  á  esto  su  hermano 
Diego  ,  (nlimo  amigo  de  Almagro  ,  obligado  de  la  generosidad 
del  preso  Fernando,  que  habiéndole  ganado  en  un  juego  ochen- 
ta mil  pesos ,  no  quiso  recibírselos ,  y  se  los  perdonó.  Al  mismo 
tiempo  Diego  Pizarro  y  Alonso  de  Alvarado  ,  mientras  que  Al- 
magro marchaba  á  Lima  para  conferenciar  personalmente 
con  Francisco,  se  escaparon  de  la  prisión,  y  por  sendas  y  ca- 
minos extraviados  llegaron  á  Lima  antes  que  Almagro.  Fué 
nombrado  juez  árbilro  entre  los  dos  competidores  fray  Fran- 
cisco de  Bobadilla  del  orden  de  la  Mei  ced  ,  y  se  le  censuró  que 
con  poca  smceridad  habia  sentenciado  á  favor  de  Pizarro.  Fi- 
nalmente habiendo  conferenciado  los  dos,  y  renovado  su  anti- 
gua amistad ,  convino  Pizarro  en  que  conservase  Almagro  la 
ciudad  del  Cuzco,  mientras  que  el  César  no  dispusiese  otra  co- 
sa. Hecha  pues,  y  jurada  la  paz  ,  mandó  Almagro  poner  en  li- 
bertad á  Fernando  Pizarro  ,  el  qual  inmediatamente  se  vino  á 
Lima;  y  Almagro  se  apresuró  á  volver  al  Cuzco  muy  conten- 
to de  haber  concluido  tan  felizmente  sus  cosas.  Mas  faltando 
los  Pizarros  al  juramento,  determinaron  perseguir  á  Almagro 
con  guerra  declarada,  ya  que  habían  sido  en  vano  las  asechan- 
zas con  que  procuraron  perderle.  Juntó  Fernando  un  exér- 
cito,  y  á  largas  jornadas  marchó  al  Cuzco  para  borrar  la  igno- 
minia de  su  prisión.  A  su  llegada  puso  Almagro  en  orden  sus 
tropas.  Pablo,  hermano  de  Mango,  desde  el  punto  en  que  se 
hizo  amigo  de  los  Españoles  les  guardó  una  inviolable  fidelidad, 
y  como  enemigo  de  su  hermano,  les  ayudaba  contra  él.  Los 
bárbaros  se  hallaban  entre  sí  no  menos  discordes  que  los  Es- 
pañoles; pero  Mango  se  habia  hecho  enemigo  de  todos,  y  Pa- 
blo seguia  la  fortuna  de  Almagro.  Los  dos  exércilos  se  avistaron 
no  lejos  de  la  ciudad ,  y  tenian  uno  y  otro  casi  igual  número 
de  gente  armada  ;  pues  los  Indios  que  mandaba  Pablo  no  se 
contaban  por  nada.  Habiéndose  dado  la  señal  de  pelear  ,  com- 
batieron todos  con  aquella  atrocidad  propia  de  las  guerras  ci- 
x  iles;  mas  la  victoria  quedó  por  Pizarro  á  costa  de  poca  sangre 
de  los  suyos,  y  con  muerte  de  cientoy  veinte  de  los  contrarios, 
entre  los  quales  pereció  Ordoñez.  Viendo  Almagro  la  batalla 
en  mal  estado,  se  habia  retirado  de  su  cxéreito,  llevándole  ta 
hombros  los  Indios  á  causa  de  su  poca  salud  ;  pero  no  pudo 
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evitar  el  ser  hecho  prisionero  por  Alonso  de  Al  varado.  Esta 
\ictoria  tan  lastimosa,  como  ganada  á  los  mismos  compatrio- 
tas, la  hicieron  mucho  mas  detestable  los  vencedores,  habien- 
do pasado  á  cuchillo  en  el  saqueo  de  la  ciudad  á  muchos  de  los 
enemigos. 

Concedió  Fernando  permiso  para  descubrir  nuevas  regiones 
á  los  que  se  lo  pedian  ,  así  por  haberse  concluido  la  guerra ,  co- 
mo para  separar  y  tener  ocupada  aquella  gente  feroz,  que  tan- 
to tiempo  habia  estado  con  las  ai  mas  en  la  mano,  temeroso 
de  que  si  estuviese  ociosa  no  dexaria  de  causarle  inquietud. 
Pedro  de  Candía  marchó  con  trescientos  caballos  é  infantes , 
los  mas  de  ellos  del  partido  de  Almagro,  y  Pedro  de  Vergara  y 
Alonso  Mercadillo  capitanes  veteranos  ,  salieron  también  con 
otras  tropas.  Fernando  Pizarro  que  estaba  inexorable  contra 
Almagro  ,  aceleró  su  suplicio  antes  que  llegase  Francisco  ,  que 
habia  partido  de  Lima  para  el  Cuzco,  y  habiéndole  hecho  ahor- 
car en  la  cárcel ,  se  le  cortó  la  cabeza  en  medio  de  la  plaza.  Su 
cuerpo  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  los  Mercenarios  con  gran- 
de dolor  y  lágrimas  de  todos.  Sucedióle  en  el  gobierno  Diego 
su  hijo,  el  qual  tuvo  en  una  India  ,  y  en  su  testamento  nom- 
bró por  heredero  al  César.  De  la  familia  de  Almagro  no  se  sabe 
cosa  alguna  con  certeza,  y  él  mismo  ignoraba  quien  fuese  su 
patire,  aunque  procuró  averiguarlo  con  mucha  diligencia  des- 
pués que  habla  adquirido  grandes  riquezas.  Su  muerte  acaeció 
en  el  aun  sesenta  y  tres  de  su  vida  ,  y  en  el  treinta  y  ocho  do 
csle  siglo. 

Corría  entonces  la  fama  de  algunas  regiones  muy  abundan- 
tes de  lodo  género  de  riquezas.  La  mas  celebrada  era  la  pro- 
vincia de  la  Clanela,  llamada  así  por  los  Españoles,  por  un  ár- 
bol que  producía  unas  agallas  olorosas,  y  no  era  otra  cosa  que 
unos  bosques  inútiles.  También  fué  muy  famosa  la  provincia 
del  Dorado,  que  tomó  este  nombre  de  la  opulencia  de  su  Prín- 
cipe, de  quien  se  deeia  que  todos  los  dias  se  ponia  distinto  vr.s- 
tido  de  oro;  y  finalmente  la  ciudad  de  Manoa  (<|ue  mejor  debo 
llamarse  RIania)  con  sus  montes  mazizos  de  oro  :  todo  lo  <pinl 
es  digno  de  contarse  entre  las  fábulas  de  los  poetas.  ¡Mientras 
que  los  Españoles  investigaban  con  mucha  inquietud  estos 
imaginados  tesoros  ,  y  despreciaban  los  que  ya  poseían  ,  .según 
,el  común  vicio  de  los  hombres  ,  padecieron  gravísimos  traba- 
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xos  recorriendo  desiertos  y  precipicios  ,  y  careciendo  de  todas 
las  cosas  por  la  excesiva  amliicion  que  tenían  á  una  sola  :  vola- 
ban divididos  en  nuichos  esqiiadrones  por  diversas  genles  y 
tierras,  nunca  satisfechos  de  oro,  ignorando  de  tal  suerte  los 
caminos ,  que  muchas  vfces  se  guiaban  por  las  estrellas  ,  como 
si  estuviesen  en  el  mar.  Peleaban  á  cada  paso  con  los  bárbaros, 
ganaban  victorias,  y  recogían  opulentas  presas,  desenterrando 
de  los  sepulcros  grandes  cantidades  de  oro.  Francisco  Cesar 
sacó  de  uno  solo  treinta  mil  pesos.  Tanta  era  la  rabia  y  codicia 
de  adquirir,  que  ni  aun  dexaban  descansar  á  los  muertos.  La 
provincia  de  Popayan ,  que  es  muy  grande ,  y  situada  debaxo 
de  la  línea,  se  vió  casi  despoblada  por  la  peste  y  el  hambre  ; 
porque  los  bárbaros  habian  dexado  de  cultivar  los  campos  ,  á 
fin  de  que  unos  huéspedes  tan  violentos  no  permaneciesen  en 
su  país.  Ellos  se  alimentaban  con  todo  género  de  comidas  ,  y 
aun  les  servían  de  manjar  los  cadáveres  de  los  que  perecían. 
Cuéntase  que  fueron  devorados  cínqüenta  mil  cuerpos  tnucr- 
los ,  y  que  perecieron  quinientos  mil ;  tan  feroces  eran  aquellos 
hombres,  que  excediendo  en  crueldad  á  las  mismas  fieras, 
querían  mas  encarnizarse  contra  sí  mismos  que  sufrir  el  yugo. 
Viendo  Candía  frustrada  su  comenzada  empresa  ,  se  retiró  con 
su  exército  muy  derrotado  con  la  fatiga  y  el  hambre.  No  trató 
la  fortuna  con  mas  indulgencia  á  los  otros  capitanes;  pero  la 
calamidad  de  Pedro  Anzures  fué  la  mas  funesta  de  todas.  Ha- 
biendo caminado  por  regiones  solitarias  y  empeñándose  con 
pertinacia  en  proseguir  adelante,  comenzó  á  extraviarse.  No 
encontraba  ningún  rastro  ni  vestigio  humano  ,  ni  tenía  espe- 
ranza de  salir  de  allí.  Consumido  ya  lodo  quanto  podía  servir 
de  alimento  ,  mancharon  sus  entrañas  con  la  funesta  comida 
de  los  cadáveres;  pero  el  hambre  implacable  les  obligó  todavía 
á  otras  cosas  mas  horribles  ,  que  estremece  solo  el  referirlas. 
Agitados  algunos  de  la  rabia,  se  comieron  á  bocados  sus  mis- 
mos brazos  para  perecer  al  fin  con  muerte  mas  cruel  :  hecho 
jamás  oído  en  los  siglos  precedentes.  Mas  yo  no  creo  todo  lo 
que  refiero.  La  cruel  hambre  consumió  ciento  y  treinta  Espa- 
ñoles :  murieron  quatro  mil  Indios  y  Negros  que  iban  para  el 
servicio  del  exército  ;  y  doscientos  y  veinte  caballos  adquiridos 
á  mucha  costa,  sirvieron  de  grande  auxilio  para  que  no  pere- 
ciesen todos  los  hombres.  El  oro  se  perdió  juntamente  con  las 
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bestias  que  lo  conducían  ;  y  quando  apenas  se  hallaban  ya  con 
fuerzas  para  tener  las  armas  en  la  mano,  escondieron  en  tier- 
ra los  vasos  destinados  al  culto  Divino. Finalmente  los  que  que- 
daron con  vida  edificaron  en  la  provincia  de  Ch:y;cas,  abun- 
dante en  minas  de  plata  ,  la  ciudad  llamada  de  la  Plata,  que 
después  se  hizo  muy  opulenta.  Mango,  que  no  perdia  ocasión 
de  molestar  á  los  Españoles  ,  destrozó  á  Villadiego  con  su  gen- 
te, de  la  qual  solo  escaparon  seis  hombres.  Pero  habiendo  sido 
derrotado  en  una  gran  batalla  por  Pablo  su  hermano  y  Gonza- 
lo Pizarro,  apenas  pudo  libertar  su  persona  con  la  fuga. 

Envió  el  César  al  Perú  á  Vasco  Nuñez  Vela  con  una  armada 
muy  fuerte,  y  volvió  á  España  con  grandes  riquezas  sacadas  de 
aquellas  regiones  ,  libertándolas  de  que  cayesen  en  manos  de 
los  piratas  Franceses  ,  que  hacian  todos  sus  esfuerzos  para 
apoderarse  de  semejantes  presas.  Hay  en  el  Perú  una  grande 
villa  llamada  Atabillos  ,  la  qual  concedió  el  César  á  Francisco 
Pizarro  honrándole  con  el  título  de  marqués  en  premio  de  sus 
grandes  hazañas.  Poseía  opulentas  riquezas  ,  y  no  habia  nin- 
guno que  le  igualase  en  esplendor.  Gonzalo  Pizarro  hombre 
de  ánimo  grande  ,  y  de  cuerpo  endurecido  con  la  tolerancia 
de  lodo  género  de  trabaxos,  fué  uno  de  aquellos  que  buscaron 
los  fabulo.sos  tesoros  que  exageraba  la  fama.  Este  pues,  ha- 
biendo atravesado  con  algunas  tropas  las  montañas  de  los  An- 
des ,  y  vagado  por  ellas  largo  tiempo ,  no  encontró  cosa  algu- 
na que  fuese  digna  de  tantas  fatigas.  Comenzó  á  .sentir  el 
hambre,  y  para  buscar  víveres  envió  á  Francisco Orellana  con 
ciníjüenta  soldados,  los  quales  habiéndose  puesto  en  marcha 
en  lo  mas  fuerte  del  invierno  del  año  de  quarenta  ,  no  es  ne- 
cesario decir  la  extremada  necesidad  que  entretanto  padecie- 
ron Gonzalo  j  los  suyos,  pues  no  perdonaron  ni  aun  las  cor- 
reas y  pellejos.  Embarcóse  Orellana  con  su  gente  en  canoas 
en  un  rio,  cuyas  márgenes  estaban  tan  dcsieitas  que  no  se 
veía  la  menor  señal  ni  vestigio  de  cultura  humana  ;  y  desespe- 
rando de  volver  á  juntarse  con  Gonzalo  y  sus  compañeros, 
por  no  serle  posible  navegar  rio  arriba,  se  determinó  á  seguir 
la  corriente  ,  aunque  del  lodo  desconocida  ,  y  salir  adonde  le 
llevase  la  fortuna,  sin  que  le  alerra.sen  los  peligros  que  lenia 
á  la  vista.  En  el  mes  de  enero  del  año  siguiente  salieron  á  un 
pequeño  pueblo  situado  no  lejos  del  rio,  tlonde  fabricaron  una 
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galera.  En  las  chozas  y  cabanas  de  los  bárbaros  encontraron 
algunas  alhajas  de  oro  ;  y  habiendo  embarcado  en  sus  barqui- 
llas lodos  los  víveres  que  pudieron  recoger,  volvieron  otra  vez 
á  seguir  su  navegación.  Llegaron  cerca  del  solsticio  á  la  pro- 
vincia de  las  Amazonas  ,  á  la  qual  no  sin  motivo  dieron  este 
nombre,  porque  las  mugeres  peleaban  mezcladas  con  los  hom- 
bres, y  de  aquellas  mataron  siete  en  un  combate.  Sus  natura, 
les  son  de  grande  estatura  ,  y  mucho  mas  blancos  que  los  de- 
mas  Indios.  Desde  entonces  tomó  el  rio  el  nombre  de  las 
Amazonas  ,  y  también  se  llamó  Orellana  ,  en  memoria  del  ca- 
pitán. Acometieron  los  bárbaros  una  vez  á  los  soldados  que 
hablan  salido  á  buscar  forrages,  y  les  dispararon  una  nube  de 
flechas,  y  habiendo  alcanzado  una  á  fray  Gaspar  de  Carvajal 
religioso  Dominico,  le  sacó  un  ojo.  Derrotados  los  bárbaros 
con  estrago,  y  recogidos  algunos  víveres,  volvieron  á  seguir 
su  navegación  ;  pero  como  no  lenian  otra  cosa  para  vivir  sino 
lo  que  podian  robar  ,  hacian  freqüentes  desembarcos  en  una  y 
otra  ribera.  Sus  habitantes  eran  de  tma  ferocidad  libre ,  y  en 
lo  demás  no  se  diferenciaban  en  nada  de  los  otros.  Unas  veces 
recibían  de  ellos  maiz,  gansos,  papagayos ,  tortugas, y  todo  gé- 
nero de  pesca  ,  y  otras  les  quitaban  los  Españoles,  á  costa  de 
heridas  ,  todo  lo  que  tenían  recogido  para  su  mantenimiento, 
y  el  de  sus  hijos.  Las  altas  riberas  del  rio  les  impedían  algunas 
veces  salir  á  tierra  ,  y  otras  se  lo  estorbaban  los  bárbaros  ar- 
mados que  les  salían  al  encuentro.  Arrostraron  grandes  peli- 
gros ;  vieron  cosas  estupendas,  y  en  estas  regiones  desiertas  é 
incultas  padecieron  inmensos  trabaxos,  cuya  narración  exce- 
de á  toda  creencia.  En  un  parage  se  estrecha  de  tal  modo  la 
madre  del  rio  por  los  escollos  que  le  ciñen  ,  que  no  parece 
corren  sus  aguas  ,  sino  que  se  precipitan  con  extraordinaria 
violencia ,  y  es  cosa  admirable ,  que  habiendo  dexado  correr 
los  barcos  por  aquel  despeñadero,  vencieron  felizmente  este 
peligro;  y  llegaron  á  lo  ancho  con  leve  detrimento  de  sus  cor- 
tos equipages.  Aplacada  después  la  violencia  de  las  aguas,  se 
extiende  el  rio  tan  maravillosamente  ,  que  presentando  á  la 
■vista  un  ancho  mar,  no  se  descubren  por  una  ni  otra  parte 
sus  riberas.  Entran  en  él  por  todas  partes  otros  muchos  rios  ; 
tiene  su  origen  en  la  falda  de  los  Andes  ;  y  aunque  al  princi- 
pio es  pequeño  y  angosto,  crece  después  extraordinariamente 
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con  las  muchas  aguas  que  va  recibiendo  en  sn  carrera.  Por  la 
ribera  izquierda  le  entra  un  rio  ,  cuyas  aguas  son  muy  negras, 
y  no  se  mezclan  con  las  del  Orellana  ,  caminando  separadas 
por  espacio  de  óchenla  millas  ,  y  conservando  su  ímpetu  y  co- 
lor. Después  de  una  larga  y  Irabaxosa  navegación  ,  salieron  los 
Españoles  al  mar  en  el  mes  de  agosto,  habiendo  navegado  rio 
abaxo  siete  mil  y  doscientas  millas  :  la  desembocadura  de  este 
rio  tiene  de  ancho  doscientas  y  quarenta  millas  ;  y  navegando 
á  izquierda  por  el  mar  del  Norte,  sin  brúxula  ni  carta  de  ma- 
rear ,  arribaron  finalmente  á  Cubagua  el  dia  once  de  setiem- 
bre. Pero  Gonzalo  Pizarro,  que  esperaba  en  vano  la  vuelta  de 
Orellana  con  los  víveres,  después  de  haber  comido  mas  de 
cien  caballos  se  restituyó  á  Quito.  Seguíanle  noventa  y  tres 
compañeros  tan  flacos ,  que  apenas  podían  tenerse  en  pie  ,  ha- 
biendo consumido  el  hambre  á  ochenta  y  siete  ;  y  en  medio  de 
tanta  calamidad  y  miseria  no  sacó  el  menor  fruto  de  esta  em- 
presa. Entretanto  .lorge  Robledo  atravesó  el  celebrado  rio  de 
Ja  Magdalena,  y  edificó  la  villa  de  Santa  Ana,  y  la  ciudad  de 
Carlago,  habiendo  sujetado  en  parte  á  los  bárbaros.  Fernando 
Pizarro  navegó  á  España  á  responder  de  la  muerte  de  Alma- 
gro ,  y  padeció  una  larga  prisión.  Don  García  Arias  fué  nom- 
brado primer  obispo  de  Quito  ;  y  en  Honduras  sucedió  h  Ta- 
lavera  Don  Christóbal  Pedraza.  A  Hernando  de  Solo  se  le 
encargó  el  sujetar  la  Florida,  empi'esa  que  tantas  veces  habian 
intentado  desgraciadamente  los  Españoles,  y  á  fin  de  que  pu- 
diese disponer  desde  cerca  las  cosas  necesarias  á  esta  guerra, 
se  le  confirió  el  gobierno  de  Cuba.  Pero  mas  adelante  referire- 
mos todos  los  sucesos  de  la  expedición  que  tuvo  principio  en 
este  tiempo. 

Capitula  XI. 

Sucesos  de  los  Portugueses  en  la  India  y  en  las  islas  Molucas.  Sitio 
de  la  fortaleza  de  Diu. 

Habían  obligado  los  Portugueses  al  Zamorin  ,  al  Rey  de 
Camb.iya,  y  á  los  demás  Príncipes  de  aquellas  pequeñas  nacio- 
nes de  la  India  á  que  se  Ies  sujetasen  ,  inlimidúndulcs  con  el 
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terror  de  la  guerra.  Sobre  todo  estaban  irritados  contra  el  de 
Caiiibaya  ,  y  no  lardó  mucho  el  Yirey  en  lomar  vengan/.a  ,  á 
cuyo  fin  navegó  á  Diu  con  una  armada  ,  y  execuló  una  mal- 
dad indigna  y  vergonzosa.  Habiéndose  fingido  enfermo  ,  pasó 
el  bárbaro  en  una  barca  á  visitarle  en  el  navio  Almirante,  y 
fué  recibido  y  obsequiado  con  extraordinaria  afabilidad  ,  pero 
al  tiempo  que  se  retiraba  le  acometieron  los  Portugueses ,  que 
se  hallaban  prevenidos  ,  y  le  mataron  después  de  un  reñido 
combate.  Para  disculpar  la  perfidia  hicieron  correr  la  voz  de 
que  el  bárbaro  habia  proyectado  asesinar  al  Virey.  Inmedia- 
tamente se  apoderó  este  de  la  isla  ,  y  habiendo  dexado  á  Anto- 
nio Silveii'a  para  defender  la  fortaleza  ,  se  volvió  á  Goa.  Des- 
pués de  su  partida  fué  recobrada  por  los  bárbaros  la  isla  ,  que 
no  podian  conservar  los  Portugueses  con  lan  pequeíias  fuer- 
zas, y  fueron  obligados  á  encerrarse  en  la  fortaleza,  provoca- 
dos por  los  Cambábanos  que  deseaban  vengar  la  muerte  de  sii 
Rey.  Por  este  tiempo  Solimán  codicioso  de  las  riquezas  de  la 
India  ,  disponía  una  armada  para  arrojar  de  allí  á  ios  Portu- 
gueses ,  movido  ,  según  se  decia  ,  por  las  continuas  instancias 
que  le  habia  hecho  el  Rey  de  Cambaya  ,  lo  qual  le  aceleró  la 
rauerte. 

Entretanto  Antonio  Calvan  ,  hombre  de  gran  modestia  y 
probidad ,  restableció  el  buen  órden  en  las  Molucas  ,  donde 
los  Portugueses  se  hallaban  en  el  mayor  conflicto.  Al  tiempo 
de  su  llegada  se  habían  conjurado  ocho  Reyezuelos  para  arro- 
jarlos de  aquellas  islas  ,  y  vengar  las  injurias  que  habían  reci- 
bido; y  no  encontrando  Calvan  ningún  medio  de  aplacarlos, 
fué  necesario  recurrir  á  la  fuerza.  Llamó  en  su  auxilio  á  la 
prudencia,  y  acometiendo  primero  á  Tidore  ,  tomó  y  incendió 
la  ciudad  y  la  fortaleza;  quedando  muerto  Ayaio  ,  que  se  ha- 
llaba allí  desterrado  ,  desde  que  los  de  Témate  le  arrojaron 
del  reyno  por  sus  maldades,  habiéndose  atrevido  á  presentar 
batalla  á  Gahan  con  unas  tropas  muy  débiles.  Consternados 
con  esta  derrota  los  conjurados,  se  retiró  cada  uno  á  sus  pro- 
pios dominios.  Pero  este  hombre  excelente  tuvo  mucho  mas 
que  pelear  contra  la  contumacia  de  sus  soldados  ,  que  contra 
la  perfidia  de  sus  enemigos.  Llegó  á  tanto  el  desorden  que  ha- 
biéndose sublevado  muchos  de  ellos  ,  y  sin  que  los  contuviese 
ti  pudor,  recogieron  gran  cantidad  de  clavo  de  especia  ,  y 
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abandonando  á  su  capitán  se  embarcaron  para  la  India.  Mas 
no  por  eso  deca>ó  el  ánimo  de  Galvan  ,  pues  con  su  blandura 
y  buenas  razones  se  ganó  el  afecto  de  algunos  Reyezuelos  ,  y 
con  un  corto  número  de  navios  derrotó  la  armada  de  los  que 
despreciaban  su  amistad  ;  y  finalmente  ya  de  grado  ,  ya  por 
fuerza  todos  se  le  sujetaron. 

Tranquilizadas  que  fueron  las  cosas  ,  dirigió  sus  cuydados  á 
la  propagación  del  Christianismo  :  y  como  era  un  varón  exem- 
plar  aprovechaba  mucho  ,  y  hacia  gran  fruto  con  sus  buenas 
costumbres  ,  mas  poderosas  muchas  veces  para  persuadir, 
que  las  palabras  mas  eloqüentes.  Bautizóse  infinito  número  de 
isleños  ,  y  procuró  reducir  al  gremio  de  la  Iglesia  á  muchos 
que  por  cobardía  hablan  renunciado  á  Jesu-Christo.  Estable- 
ció un  seminario  para  enseñar  é  instruir  á  los  muchachos  ea 
la  policía  civil  y  christiana,  y  fué  el  primero  que  hubo  en  estas 
regiones.  Con  la  grande  autoridad  que  tenia  sobre  los  Reye- 
zuelos ,  era  el  arbitro  y  pacificador  de  todas  sus  discordias  ,  y 
contraxo  amistad  con  muchos  de  ellos.  Trató  los  negocios  de 
su  Rey  con  admirable  pureza  :  enseñó  á  los  isleños  el  modo  de 
edificar  sus  casas  ,  y  cultivar  sus  campos  ;  y  habiéndolos  civi- 
lizado, los  colmó  de  lodo  género  de  bienes  ,  de  tal  suerte  que 
era  tenido  y  venerado  de  todos  como  padre.  Me  causa  vergüen- 
za referir  el  miserable  fin  que  tuvo  Galvan  ,  habiendo  vuelto  á 
Portugal  á  recibir  el  premio  de  sus  muchos  traba\os,  pues  re- 
ducido á  una  extrema  pobreza,  porque  abandonó  sus  intere- 
ses propios  ,  por  cuydar  de  los  del  Rey,  vivió  algún  tiempo  de 
limosna  en  un  hospital,  y  murió  en  él  sin  habérsele  dado  la 
menor  recompensad  tantos  méritos. 

Por  estos  tiempos  mandó  el  Otomano  armar  y  prevenir  en 
cl  puerto  de  Suez  ,  (llamado  por  los  antiguos  de  los  Héroes,  ó 
de  Arsinoe  )  situado  en  el  mar  Bermejo,  una  armada  de  ochen- 
la  navios,  los  mas  de  ellos  galeras,  y  non)bró  por  general  de 
ella  á  Solimán  Griego  renegado  natural  de  la  Morea,  que  era 
gobernador  de  Egypto.  Este  pues  recorrió  las  costas ,  y  dió 
muchos  exemplos  de  crueldad,  habiendo  muerto  con  asechan- 
zas á  algunos  Reyezuelos,  y  saqueado  sus  ciutlades.  Noticioso 
Silveira  de  la  venida  de  los  Turcos;  como  era  hombre  de  gran- 
de ánimo  y  talento,  comenzó  á  prevenir  con  admirable  pres- 
teza todas  las  cosas  necesarias  á  una  guerra  tan  formidable,  y 
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por  sus  cartas  pidió  al  Virey  que  le  socorriese.  Habiéndose 
juntado  en  el  raes  de  septiembre  las  tropas  de  Solimán  con  las 
de  Cambaya,  mandadas  por  CogeCofar,  hombre  de  valor  in- 
trépido, se  dispusieron  á  acometer  por  mar  y  tierra  la  forta- 
leza deDiu,  defendida  solamente  por  setecientos  Portugueses. 
Colocaron  en  los  navios  una  máquina  de  madera  para  batir  los 
muros  ,  y  levantaron  en  tierra  una  trinchera  tan  alta  como  la 
fortaleza  ,  según  la  costumbre  de  los  Turcos.  La  máquina  fué 
abrasada  una  noche  por  un  ardid  de  los  Portugueses,  y  las 
galeras  perecieron  en  diversos  tiempos  ,  unas  destrozadas  por 
la  artillería  ,  y  otras  barrenadas  y  echadas  á  fondo.  También 
los  Turcos  causaron  daíio  á  los  Portugueses  ,  tomándoles  el 
castillo  de  Rumai ,  que  estaba  separado  de  la  fortaleza,  en- 
tregándole Pacheco  con  la  ignominiosa  condición  de  su  liber- 
tad. Después  de  esto  recayó  todo  el  peso  de  la  guerra  sobre  la 
fortaleza  ,  la  qual  fué  acometida  con  cañones  tan  enormes, 
que  disparaban  balas  de  noventa  libras  de  peso  cada  una.  Pa- 
decieron los  muros  grande  estrago  ;  pero  los  Portugueses  re- 
pararon y  fortificaron  sus  ruinas  y  brechas  aceleradamente 
con  todo  género  de  matei'ialcs.  No  podia  tener  entrada  en 
ellos  la  cobardía  ni  la  pereza  :  rechazaban  á  los  enemigos  que 
intentaban  escalar  los  parages  mas  arduos  ,  y  peleaban  atroz- 
mente con  ellos  sobre  las  mismas  ruinas  ;  porque  los  báriiaros, 
aunque  repelidos  y  arrojados  muchas  veces,  repellan  sus  asal- 
tos con  pertinaz  empeíio.  IMas  una  vez  intentaron  en  vano 
escalar  los  muros  desde  el  mar  ,  y  desde  la  tierra  ,  pero  siem- 
pre con  infeliz  suceso  :  y  con  muerte  de  su  mas  intrépida 
gente. 

Viendo  inutilizados  todos  sus  esfuerzos  ,  se  dedicaron  á  mi- 
nar la  fortaleza,  pero  no  tuvieron  mejor  fortuna  ;  pues  aun- 
que no  se  interrumpían  sus  trabaxos ,  los  inutilizaba  á  cada 
paso  el  valor  de  los  sitiados,  y  los  reducían  á  la  desesperación. 
No  estaban  en  mejor  situación  las  cosas  de  los  Poi-tugueses  : 
su  número  se  hallaba  tan  disminuido  ,  que  no  eran  suficientes 
para  ocurrir  á  lo  mas  preciso  y  urgente  de  las  fatigas  ,  y  casi 
la  tercera  parte  de  los  soldados  eran  voluntarios.  Tampoco  era 
grande  la  cantidad  que  tenían  de  víveres  ,  y  en  breve  tiempo 
les  hubieran  faltado  ,  si  se  hubiese  prolongado  el  sitio. En  este 
estado  tan  crítico  llegó  de  Portugal  García  de  Noroña  con  nna 
TOMO  vil.  19 
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armada  para  suceder  á  Ñuño  en  el  mando  ;  y  habiendo  dis- 
puesto llevar  socorro  á  ios  sitiados  ,  hizo  embarcar  en  diez  y 
seis  fragatas  doscientos  y  quarenla  soldados  veteranos  y  todas 
las  provisiones  necesarias  ,  y  mandó  que  acelerasen  su  viage  á 
vela  y  remo.  Pero  mientras  hicieron  esta  navegación  ,  llegaron 
los  sitiados  á  verse  en  el  mas  extremo  peligro  ;  porque  deter- 
minados los  bárbaros  á  hacer  el  último  esfuerzo,  acometieron 
una  mañana  al  amanecer  por  diversas  partes  del  arruinado 
muro  ,  subiendo  intrépidamente  por  las  escalas.  Resistieron 
los  Portugueses  con  ánimo  superior  á  sus  fuerzas,  y  arrojaron 
sobre  los  (|ue  subian  bigas  ,  barriles  ,  tinajas  ,  y  todo  lo  demás 
que  tenian  á  la  mano  ;  y  con  lanzas  ,  alabardas  ,  broqueles,  y 
otras  armas  derribaban  á  los  que  ya  habian  llegado  á  lo  alto  : 
las  voces  de  los  que  exhortaban  ,  y  los  clamores  de  los  que 
morían  ,  causaban  un  horrible  ruido  ,  y  el  combate  cada  vez  se 
hacia  mas  atroz  y  sangriento.  Por  otra  parte  se  acercaron  ca- 
torce galeras  á  la  fortaleza  para  molestar  con  la  artillería  á  sus 
defensores  ;  |)ero  sus  conatos  fueron  inútiles,  y  no  quedaron 
sin  castigo  ,  pues  dos  fueron  quasi  sumergidas  con  la  fuerza 
de  los  tiros  que  volaban  de  los  muros. 

Rechazados  los  enemigos  de  la  torre  casi  arruinada  ,  volvie- 
ron á  renovar  el  asalto  con  mucha  gritería,  y  con  efecto  su- 
bieron á  los  muros  habiendo  hecho  retroceder  á  treinta  Por- 
tugueses :  ya  se  veian  en  lo  mas  elevado  quatro  banderas  de 
los  bárbaros,  y  ya  peleaban  á  pie  firme  en  la  plaza  de  la  forta- 
leza ,  quando  acompañado  Silveira  de  veinte  nobles,  acudió  al 
socorro,  y  habiéntlolos  exhortado  á  combatir  valerosamente, 
se  arrojó  en  lo  mas  espeso  de  los  enemigos.  F.xcitados  los  sol- 
dados con  su  voz  y  con  su  exemplo,  recobraron  las  fuerzas  ,  y 
combatieron  mas  atrozmente  sin  cuydado  alguno  de  la  vida. 
.Tuan  Rodriguez  hombre  muy  robusto,  cogió  un  barril  de  pól- 
vora y  aplicándole  una  mecha  encendida  le  arrojó  en  medio  de 
los  enemigus.  Fué  gi'ande  el  estrago  que  hizo  en  ellos  ,  exten- 
diéndose rápidamente  la  llama  entre  su  inmensa  multitud. 
Entonces  levanlanilo  el  grito  los  Portugueses,  hicieron  nuevo 
esliicrzo,  y  arrojaron  al  enemigo  ,  que  ya  se  disponia  á  l.i  fu- 
ga. Al  mismo  tiem|)o  la  artillería  dis|)ara(la  oportunamente 
por  el  costado ,  arrebataba  compañías  enteras  :  caian  las  ban- 
deras enarbuladas  con  sus  alféreces  ,  y  los  demás  se  precipita- 
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ban  nnns  sobre  otros  en  el  foso,  confiindiéndose  los  sanos  con 
Jos  heridos,  y  los  vivos  con  los  muertos.  Duró  la  pelea  por 
espacio  de  cinco  lioras  continuas  con  gran  mortandad  de  los 
enemigos:  de  los  Portugueses  solos  quarenta  quedaron  sin  he- 
ridas; y  las  mugeres  mezcladas  con  los  hombres  hicieron  du- 
rante todo  el  sitio  heróycas  hazafías,  presentándose  armadas 
en  las  murallas  para  que  el  enemigo  no  cobrase  ánimo  á  vista 
de  los  pocos  defensores  que  tenia  la  fortaleza.  La  noche  si- 
guiente llegaron  las  fragatas,  y  dieron  fondo  en  el  puerto  de 
Madrefabato:  habían  encendido  los  Portugueses  en  cada  una 
quatro  faroles  ,  que  aparentaban  una  numerosa  armada  ,  con 
cuya  insigne  estratagema  engallados  los  enemigos  ,  que  por 
otra  parle  estaban  llenos  de  terror  y  desesperación  ,  se  embar- 
caron aceleradamente  en  sus  naves,  y  maldiciendo  una  guerra 
tan  cruel,  navegaron  á  la  Arabia  el  dia  primero  de  noviembre. 
No  hubo  cosa  mas  agradable  para  los  Portugueses  que  el  dia 
siguiente  en  que  desaparecieron  todos  sus  enemigos.  Pasóse  al 
mismo  tiempo  Cofar  á  la  tierra  firme  con  las  tropas  de  la  In- 
dia,  siendo  tan  grande  el  temor  y  espanto  que  se  derramó  en 
su  campo  ,  que  con  el  deseo  de  escapar  quanto  antes,  se  de- 
xaron  quinientos  heridos  ,  y  una  buena  parle  de  la  arlillería. 
El  virey  Noroña  que  navegaba  é  Diu  con  una  armada  de  ciento 
y  cinqüenta  velas  ,  recibió  la  noticia  del  feliz  suceso  de  los  su- 
yos ,  y  determinó  seguir  al  enemigo  fugitivo  ácia  el  mar  Ber- 
mejo. Pacheco  y  sus  treinta  compañeros  que  entregaron  el 
castillo  de  Rumai ,  como  ya  diximos  ,  recibieron  de  Solimán  el 
digno  premio  que  merecian  ,  habiéndolos  condenado  á  remar 
perpetuamente  en  las  galeras. 

Después  de  haber  obtenido  Ñuño  con  general  aceptación 
por  espacio  de  diez  años  el  vireynato  de  la  India,  se  hizo  á  la 
vela  para  Portugal,  y  murió  de  enfermedad  en  el  cabo  de  Bue- 
na Esperanza  ,  con  gran  dolor  de  los  Portu[,'ueses ,  que  le  ama- 
ban verdaderamente;  y  su  cuerpo  fué  arrojado  al  mar  ,  como 
él  mismo  lo  había  mandado.  Persiguió  Noroña  inútilmente  á 
los  Turcos  ,  por  lo  qual  dirigió  sus  fuerzas  ycuydados  á  resta- 
blecer las  cosas  de  Diu.  Hizo  paces  con  Mahamet  hijo  de  una 
hermana  del  difunto  Badur  Rey  de  Cambaya  ,  á  quien  habia 
sucedido  en  el  reyno  según  la  costumbre  de  aquella  gente. 
Nombró  por  gobernador  de  la  fortaleza  á  Diego  de  Sonsa  en 
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lugar  de  Silveira  (tan  celebrado  en  to<lo  el  orbe  por  la  anterior 
vicluria  )  habiéntloie  dado  quinientos  soldados  para  su  defen- 
sa. El  Zaniorin  movió  guerra  al  Rey  de  Ceilan  amigo  de  los 
Portugueses,  y  le  reprimió  Miguel  Ferreira  ,  derrotándole  su 
armada  con  muerte  de  su  general.  Ocupado  Noroña  en  tan 
graves  negocios,  le  acometió  la  última  enfermedad,  y  murió  á 
los  oclio  meses  y  diez  dias  de  su  gobierno.  Abrióse  la  Real  cé- 
dula enviada  á  prevención  para  este  caso  ,  y  en  ella  se  declara- 
ba virey  á  Esteban  de  Gama  liijo  del  famoso  Vasco,  y  esclare- 
cido por  sus  propias  baza  ñas.  Estos  son  los  principales  sucesos 
acaecidos  en  aquellas  remotísimas  partes  del  orbe,  cu^'a  narra- 
ción nos  parece  ser  suficiente  para  no  apartarnos  de  la  breve- 
dad que  aos  hemos  propuesto. 


Capitula  XII. 


Dieta  de  'Wormes  y  otros  sucesos.  Viage  del  César  á  Italia.  Sus  pre- 
parativos para  la  guerra  de  Argel,  y  éxito  desgraciado  de  esta 
empresa. 


A  principios  del  año  de  mil  quinientos  quarenla  y  uno  lia- 
hiendo  el  César  arreglado  las  cosas  de  Flándes,  pasó  á  Wormes 
para  celebrar  la  dieta  que  tenia  convocada.  En  ella  bubo  una 
acérrima  disputa  entre  Juan  Eckio  célebre  tbeólogo  Calhólico 
y  Alelanchton  sequaz  de  la  doctrina  de  Lutero,  pero  no  pro- 
duxo  fruto  alguno.  Después  por  ciertas  causas  se  trasladó  la 
«lleta  á  Ratisbona,  y  continuaron  las  disputas  sobre  muchos 
dogmas  de  la  religión  Christiana  :  cuya  relación  escribió  con 
eloqiiencia  Alberto  Pighio,  dedicándola  al  Sumo  Pontífice  Pau- 
lo 111;  y  después  se  trataron  y  decidieron  las  causas  y  nego- 
cios civiles,  liabia  venido  á  esta  dieta  Cárlos  de  Saboya  á  soli- 
citar auxilios  ,  y  por  su  mérito  se  le  concedió  la  protección  del 
imperio  Romano.  Por  el  contrario  el  duque  de  eleves  fué  de- 
clarado enemigo  en  pública  dieta,  porque  habia  hecho  alianza 
con  el  Francés  contra  el  César;  pues  habiendo  divulgado  la 
voz  de  que  inmediatamente  vendi'ia  á  Wormes,  mudó  de  via- 
ge, y  marchó  con  presteza  á  visitar  al  Rey  Francisco  ,  que  se 
hallaba  en  Ambuysa  ,  y  que  le  prometió  en  casauúento  á  Jua- 
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na  hij^  de  Enrique  de  Navarra  en  señal  de  una  eslreclia  alianza. 
El  Rey  conciliador  de  estas  bodas  ,  aunque  se  oponian  á  ellas 
los  parientes  de  la  esposa,  las  celebró  aquel  dia  con  un  esplén- 
dido convite;  pero  no  se  juntaron  los  consortes  por  no  tener 
la  doncella  la  edad  competente.  El  César  hizo  otro  tanto,  ca- 
sando á  Cbristina,  que  babia  quedado  intacta  de  Esforcia,  con 
Antonio  bijo  del  duque  de  Lorena.  Después  se  decretaron  so- 
corros contra  Solimán  ,  que  con  excesiva  ambición  amenazaba 
á  la  Hungría,  y  se  acordaron  otras  muchas  cosas  en  esta  dieta 
reservándose  las  concernientes  á  la  Religión  por  el  concilio 
que  debia  congregarse  quanlo  antes:  porque  no  era  justo  que 
el  César,  traspasando  los  límites  de  su  poder,  se  intrometiese 
en  estos  negocios,  aun  con  pretesto  de  verdailera  piedad.  Lo 
cierto  es,  que  en  el  año  anterior  Farnesio  legado  del  Poulífice 
se  retiró  de  la  corte  sin  despedirse  delCésai",  indignado  de  que 
sin  contar  con  él  hubiese  convocado  la  dieta  para  determinar 
las  controversias  de  Religión. 

Presentóse  á  la  audiencia  del  César  el  enibaxador  del  Rey 
Francisco,  para  suplicarle  confiriese  la  Lombardía  al  duque 
Orleans;  pero  le  respondió  que  le  daria  á  Flándes  con  María 
su  aniada  hija  como  lo  habia  resuelto;  y  que  en  lo  demás  ex- 
cusase el  Rey  de  porfiar  tantas  veces  sobi  e  una  misma  cosa  , 
porque  todo  seria  en  vano.  Irritado  el  Francés  de  la  repulsa 
del  César  determinó  de  hacerle  la  guerra,  y  suscitarle  enemi- 
gos por  todo  el  oi  be.  Solicitó  primeramente  á  Solimán  con 
grande  oprobio  suyo  ,  y  obscureciendo  con  semejante  conduc- 
ta el  lustre  de  las  lisias  Francesas.  A  este  fin  envió  á  Constanti- 
nopla  á  los  desterrados  Antonio  Rincón  y  César  Fragoso  ,  el 
uno  Espaíiol  de  IMedina  del  Campo ,  y  el  otro  de  Genova  ,  á 
los  quales  al  tiempo  de  Pasar  el  Pó  les  acometieron  ciertos 
hombres  enmascarados  que  se  hallaban  en  emboscada  y  los 
asesinaron.  El  marqués  del  Basto  no  pudo  evitar  los  rumores 
que  se  habian  divulgado  de  ser  autor  de  esta  maldad  ,  aunque 
procuró  con  todo  esfuerzo  vindicarse  de  tan  fea  nota.  Habien- 
do llegado  este  suceso  á  noticia  del  Rey  Francisco,  prorumpió 
exclamando,  que  se  habia  quebrantado  impíamente  el  sagrado 
derecho  de  los  embaxadores  ,  asesinando  á  unos  inocentes,  y 
violando  las  leyes  de  las  treguas;  y  que  todo  esto  amenazaba 
guerras  ,  estragos,  ruinas  y  muertes. 
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Concluida  poco  después  la  dieta  de  Ratisbona ,  marchó  el 
Cesará  Liica  ,  ciudad  de  la  Toscana  para  conferenciar  con  el 
Pontífice,  y  habiéndoseles  presentado  el  einbaxador  del  Rey 
Francisco,  ponderó  la  calamidad  de  Rincón  y  Fregoso,  la  in- 
juria que  se  habia  hecho  á  la  mageslad  Real,  y  la  violación  de 
las  treguas.  A  lo  que  respondió  el  César:  «Que  no  habia  que- 
brantado las  treguas,  y  que  serian  inviolables  para  él.  Que  el 
asesinato  do  los  embaxadores  se  habia  cometido  sin  noticia  al- 
guna suya ,  y  que  si  en  esto  habia  alguna  culpa  ,  estaba  pronto 
á  entregar  los  malhechores  en  manos  de  los  Franceses.  »  Pero 
fueron  en  vano  estas  razones  para  aplacar  al  Rey ,  que  se  ha- 
llaba con  violentos  deseos  de  hacer  la  guerra.  Quejóse  el  César 
altamente  al  Pontífice  de  la  maligna  emulación  de  Francisco, 
que  arrebatado  de  esta  pasión  no  desistía  de  perturbar  todo  el 
orbe,  llamando  a  este  fin  en  su  auxilio  el  mas  formidable  ene- 
migo del  nombre  Christiano  ,  sin  miramiento  alguno  de  la  ver- 
dadera piedad,  que  debia  ser  el  principal  cnydado  de  un  pia- 
doso Príncipe, y  que  era  tanto  el  deseo  que  tenia  de  molestarle 
que  del  asesinato  de  dos  hombres  de  poca  importancia  ,  cuyo 
autor  se  ignoraba ,  tomaba  pretesto  para  declararle  la  guerra. 
El  Pontífice  procuró  con  muchas  razones  y  súplicas  templar 
]a  cólera  del  César,  que  se  hallaba  en  gran  manera  irritado  , 
pero  no  sacó  fruto  alguno.  Trataron  entonces  con  mucha  una- 
nimidad de  congregar  el  concilio  Oecuménico  en  el  año  siguien- 
te para  remedio  de  los  males  que  padecía  la  Religión  ;  laque 
antes  .se  habia  intentado  en  vano  por  la  resistencia  que  los  Lu- 
teranos hicieron  á  concurrir  en  Mantua  donde  le  convocó  el 
Pontífice.  Desaprobaba  este  la  expedición  de  Argel,  empren- 
dida en  el  tiempo  mas  importuno  ,  y  con  poderosas  razones 
procuraba  disuadir  al  César  su  intento.  Pero  este  firmey  cons- 
tante en  su  resolución  de  qiiequcria  de  una  vez  y  para  siempre 
extirpar  aquella  peste  del  mar,  se  despidió  de  su  Santidad  que 
le  deseaba  el  mas  feliz  suceso. 

Desde  Luca  pasó  el  César  con  Octavio  su  yerno  al  puerto  de 
Luiii ,  y  embarcadas  en  los  navios  de  carga  las  compañías  Ita- 
lianas, y  una  brigada  de  Alemanes,  se  hizo  á  la  vela  con  una 
esquadra  de  treinta  y  cinco  galeras,  en  que  era  conducido  él 
mismo  y  sus  cortesanos,  con  la  |)riiic¡pal  nobleza.  Con  nave- 
gación Irabaxosa  arribó  á  Mallorca,  donde  habia  mandado  es- 
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tuviesen  prontas  las  armadas.  Hallábase  ja  Gonzaga  en  aqu(<l 
puerto  con  ciento  y  cinqüenta  galeras  y  navios  de  carga  Sici- 
lianos, muy  provistos  de  víveres  y  municiones  ;  y  habiéndose- 
le juntado  levantó  velas,  y  llegó  á  Argel  en  dos  dias  de  trave- 
sía. Después  que  la  armada  dió  fondo  el  dia  veinte  y  uno  de 
octubre,  arribó  Mendoza  con  las  galeras  Españolas,  y  dió  no- 
ticia de  que  los  buques  de  carga  quedaban  en  el  promontorio 
de  Apolo,  que  no  estaba  muy  distante.  Concurrieron  mas  de 
cien  naves  de  Vizcaya  y  Flándes  ,  y  mucho  mayor  número  de 
las  otras  provincias  de  Espaíia  ,  en  las  que  iban  las  compaiiias 
<le  infantería  ,  la  mas  escogida  caballería,  y  la  nobleza  que  mi- 
litaba á  sus  expensas,  yendo  por  general  Don  Pedro  de  Toledo. 
Entretanto  que  se  aplacaba  el  mar  envió  el  César  á  Don  Loren- 
zo Manuel  noble  Español,  para  que  intimase  al  renegado  Assan 
Agá,  á  quien  Aradino  habia  dexado  con  el  mando  en  Argel , 
que  si  no  entregaba  la  ciudad  y  se  retiraba  con  sus  tropas  á 
otra  parte  ,  le  declaraba  la  guerra.  El  renegado  recibió  con 
bastante  humanidad  al  rey  de  armas,  y  después  de  haberle 
oido,  le  respondió  con  sonrisa  :  n  También  nosotros  tenemos 
armas,  y  no  nos  falta  ánimo  para  rechazar  la  fuerza.  Acuérde- 
se el  César  de  que  por  dos  veces  se  han  estrellado  en  este  es- 
collo las  armadas  Españolas;  y  espero  que  con  su  propia  pér- 
dida llenará  el  colmo  de  las  anteriores. »  Juzgaba  pues  con 
prudente  discurso,  que  una  expedición  tan  intempestiva  de- 
bía tener  un  éxito  muy  desgraciado :  y  á  la  verdad  Doria,  hom- 
bre muy  experimentado  en  la  náutica  habia  amonestado  al 
César  que  no  se  expusiese á  un  mar  tempestuoso  en  la  estación 
del  otoño,  que  es  la  mas  peligrosa:  que  debia  esperar  tiempo 
mas  benigno;  y  que  con  la  pacie.icia  y  no  con  la  temeridad  se 
vencían  semejantes  dificultades.  Pero  arrebatado  el  Príncipe 
de  su  fatal  destino  no  quiso  dar  oidos  á  ningún  consejo  pru- 
dente. Corrió  entonces  la  voz,  y  aun  se  conserva  todavía  en 
el  vulgo,  que  una  vieja  Mora  suscitó  la  tempestad  con  encan- 
tos y  artes  mágicas:  lo  que  lodos  los  hombres  juiciosos  tienen 
por  una  fábula  despreciable. 

Tenia  Assam  Agá  ochocientos  Turcos  de  extraordinario  va- 
lor, los  mas  de  ellos  de  á  caballo,  y  cinco  mil  infantes  vetera- 
nos; y  además  una  gran  multitud  de  IMoros  ,  á  quienes  ofreció 
el  sueldo  ,  y  la  presa  que  recogiesen  fuera  de  las  murallas  en 
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las  continuas  correrías  que  á  todas  horas,  y  en  lodos  los  para- 
ges  hacían  contra  el  enemigo ,  según  su  costuml)re.  Desembar- 
có el  Cesar  con  mar  tranquilo,  y  sin  tardanza  ni  confusión 
dirigió  ácia  la  parte  del  Oriente  sus  tropas ,  en  las  que  se  con- 
taban según  algunos  treinta  mil  infantes  (aunque  otros  dismi- 
nuyen la  tercera  parte)  y  tres  mil  caballos,  y  marchó  con  todo 
el  exército  junio  á  la  ciudad  ,  mandando  fortificar  el  campo 
en  lugar  oportuno,  dividiendo  las  estancias  por  naciones.  Los 
Españoles  con  su  capitán  Sande  ocuparon  los  primeros  los  co- 
llados que  se  levantan  á  mano  izquierda,  y  ciñen  la  ciudad  pop 
las  espaldas,  habiendo  arrojado  de  allí  á  los  bárbaros.  Los 
Alemanes  se  extendieron  por  la  parte  de  Oriente,  rodeando  la 
tienda  del  Cesar ;  y  los  Italianos  en  los  parages  inmediatos  á  la 
costa.  Inmediatamentecomenzó  á  desembarcar  la  artillería,  los 
caballos,  víveres  y  todos  los  demás  preparativos  de  la  guerra. 
Pero  mientras  tanto  que  se  ocupaban  en  estas  y  otras  opera- 
ciones ,  se  levantó  una  furiosa  tempestad  que  comenzó  á  mal- 
tratar la  armada.  Siguiéronse  copiosísimas  lluvias,  que  conti- 
nuando toda  la  noche  sin  cesar  ,  molestaron  en  extremo  á  los 
soldados  que  estaban  de  centinela.  Al  amanecer  del  dia  si- 
guiente hizo  una  salida  de  la  ciudad  la  caballería  Turca  ,  mez- 
clada con  los  IMoros  de  infantería,  y  acometieron  con  grandes 
gritóse  los  tres  esquadrones  Italianos,  que  se  hallaban  apos- 
tados fuera  de  las  trincheras  del  campo.  Apenas  tenían  estos 
fuerzas  para  huir,  quanto  mas  para  pelear.  Gonzaga  acudió  al 
tumulto,  y  los  reprehendió  porque  habían  desampai'ado  su 
puesto:  con  sus  voces  ,  y  con  la  llegada  de  sus  paisanos  que 
vinieron  aceleradamente  del  campo  á  socorrei'los  á  las  órde- 
nes de  Agustín  Espinóla,  recobraron  el  ánimo,  y  acometieron 
á  los  enemigos  que  no  pudíendo  resistir  su  ímpetu  ,  y  habién- 
doseles mudado  la  fortuna  ,  echaron  á  huir  precipitadamente 
á  la  ciudad.  Los  caballeros  de  Malta,  que  en  este  dia  hicieron 
grandes  hazaíías,  llegaron  con  noble  esfuerzo  hasta  las  mismas 
puertas,  y  habiéndolas  cerrado  de  improviso,  dexaron  en  ellas 
clavados  sus  puñales.  IMíguel  IMarcilla,  y  Uogero  Sclino  Arago- 
neses, y  Chrístóval  Pacheco  Castellano  consiguieron  con  este 
hecho  hacerse  memorables  en  la  posteridad. 

Entretanto  los  bárbaros  ,  disparando  continuamente  desde 
los  niuro.s,  no  dexaron  de  causar  algún  daño.  Después  abrien- 
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do  de  golpe  las  puertas ,  y  saltando  de  la  ciudad  con  mayores 
tropas  ,  renovaron  la  pelea  con  notable  esfuerzo  ;  pero  fué  re- 
primida su  audacia  por  el  singular  valor  de  los  Malteses  que 
cerraban  la  retaguardia.  El  tercio  de  los  Alemanes  que  iba  á  la 
frente ,  no  habia  podido  resistir  el  impulso  del  enemigo,  y  en 
este  trance  montó  á  caballo  el  César  con  la  espada  desnuda  ,  y 
les  mandó  redoblar  el  paso  ,  y  esforzándolos  con  pocas  pala- 
bras ,  los  conduxo  contra  los  bárbaros  que  estaban  orgullosos 
del  anterior  suceso.  Evcitados  los  soldados  á  la  pelea  con  la 
voz  y  el  exemplo  del  Emperador  ,  se  encaminaron  al  enemigo 
con  las  lanzas  en  ristre,  y  amenazador  murmullo.  Aterrados 
los  bárbaros  con  este  espectáculo,  y  burlándose  déla  impe- 
tuosa fuerza  de  los  Alemanes  con  la  velocidad  de  los  pies,  en 
que  nadie  les  aventaja,  se  refugiaron  á  la  ciudad  y  á  la  ribera, 
mas  deseosos  de  saquear  que  de  pelear.  Murieron  en  este  dia 
mas  de  trescientos  soldados  con  algunos  valerosos  capitanes; 
y  quedaron  heridos  doscientos  ,  entre  los  quales  se  halló  Vhe- 
lipe  Lanoy  príncipe  de  Sulmona.  Al  mismo  tiempo  las  naves, 
que  habían  padecido  gravemente  en  su  arboladura,  eran 
agitadas  de  los  vientos  y  de  las  olas.  Estrellábanse  con  grande 
ímpetu  unas  contra  otras  ,  y  llenándose  de  agua  por  las  aber- 
turas, se  sumergían  á  vista  del  exércilo.  En  muy  pocas  horas 
que  duró  la  tempestad  ,  se  tragó  el  mar  ciento  y  quarenla  bu- 
ques de  todos  portes,  ó  porque  las  áncoras  y  cables  no  pu- 
dieron resistir  ,  ó  porque  los  marineros  y  pilotos  no  eran 
capaces  de  contrarestar  á  la  fuerza  de  la  tormenta  ,  y  asi  arro- 
jados por  las  ondas  á  la  costa  ,  perecieron  con  miserable  y 
horroroso  espectáculo.  Algunos  que  para  evitar  la  muerte  diri- 
gieron las  proas  á  tierra  ,  tuvieron  la  desgracia  de  morir  á  ma- 
nos de  los  Moros  que  recorrían  la  dista  para  robar.  Otros  que 
nadando  llegaron  á  tierra  ,  se  vieron  forzados  á  retrocedei-  de 
unas  pla3as  tan  peligrosas  ,  y  perecieron  por  la  fuerza  inven- 
cible de  las  olas.  Todo  quanto  se  alcanzaba  á  registrar  en  la  ri- 
bera presentaba  el  aspecto  mas  lamentable.  A  cada  paso  se 
veían  cadáveres  arrojados  por  el  mar,  ó  traspasados  de  las 
lanzas  y  flechas  ,  estando  lodo  sembrado  de  los  fragmen- 
tos y  despojos  de  las  naves  destrozadas.  Habiendo  encalla- 
do en  la  costa  la  galera  de  Doria  ,  y  rotas  sus  amarras  , 
fué  librada  por  el  valor  de  Antonio  de  Aragón  ,  que  acudió 
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prontamente  á  su  socorro  con   las  compañías  Italianas. 

Tampoco  en  los  reales  se  mostraba  la  fortuna  con  mas  favo- 
rable semblante  ,  pues  el  soldado  no  podía  trabaxar  ,  ni  levan- 
tar las  tiendas,  ni  subsistían  las  levantadas ,  porque  todo  lo 
i'ompia  y  arrebataba  el  viento.  Veíanse  allí  miserablemente 
postrados  en  el  lodo  y  á  la  inclemencia  enfermos  y  beridos, 
porque  no  babia  tiendas  para  preservarlos  de  las  copiosísimas 
lluvias  que  caian.  Consumidos  los  víveres  que  se  babian  de- 
sembarcado al  principio  ,  ó  corrompidos  con  la  bumedad  ,  no 
habia  esperanza  alguna  de  poder  tolerar  la  necesidad.  Todos 
estaban  atónitos  esperando  la  última  calamidad  ,  (|ue  les  pare- 
cía mas  cruel  que  la  misma  muerte.  Hallábanse  en  tierra  ene- 
miga ,  babian  perdido  la  armada  ,  y  tenian  cerrado  el  camino 
para  retirarse.  Sola  la  paciencia  del  César  mitigaba  tantos  nia- 
les, padeciendo  el  mismo  iguales  y  aun  mayores  trabaxosque 
el  mas  ínfimo  soldado,  y  sin  embargo  con  rostro  sereno  ,  indi- 
cio de  su  constancia  ,  recorría  todo  el  campo  ,  vestido  con  su 
cola  de  malla  ,  tolerando  con  ánimo  invencible  la  inclemencia 
del  cielo  ,  y  sufriendo  con  paciencia  la  borrible  situación  en 
que  se  bailaba.  Ponía  en  parages  oportunos  las  centinelas  para 
recbazar  á  los  bárbaros  que  los  amenazaban  :  consolaba  con  la 
esperanza  de  mejor  fortuna  los  ánimos  de  los  soldados  ,  que 
se  hallaban  oprimidos  de  la  tristeza  y  desesperación  ;  y  final- 
meiile  aliviaba  la  común  calamidad  con  todo  quanto  podía. 
IVIitigada  la  bambre  de  los  soldados  con  las  carnes  de  los  caba- 
llos que  les  babian  abandonado  ,  de  consejo  tie  los  generales 
levantó  el  campo  al  quarto  día  ,  no  babiendo  dado  oídos  á 
Hernán  Cortés  conquistador  de  la  América,  que  se  ofrecía  á 
penetrar  con  espada  en  mano  en  la  ciudad  con  los  Españoles 
y  parte  de  los  auxiliares.  Nuestros  escritores  refieren  (pie  en- 
tre la  confusión  y  la  tempestad  perdió  Cortés  imprudentemen- 
te algunos  vasos  de  esmeralda  de  inestimable  valor.  Doria 
hombre  muy  instruido  en  la  astronomía  y  en  la  náutica  ,  no 
cesaba  de  amonestar  (¡ue  era  pi-eciso  acelerar  la  salida  ;  que  en 
el  cabo  oriental  llamado  de  Matafuz  se  podría  embarcar  la 
tropa  ;  y  que  la  tardanza  seria  muy  funesta  ,  porque  amenaza- 
ba tina  tempestad  mucho  mas  fuerte.  Al  tercer  día  con  gran 
trabaxo  y  peligro  de  los  soldados  ,  que  á  cada  paso  eran  acu- 
metidos  por  los  Moros  ,  llegaron  al  parage  donde  tenia  üoria 
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la  armada.  Pero  como  no  hubiese  suficientes  navios  para 
transportar  los  soldados,  por  orden  del  César  fueron  arroja- 
dos al  mar  los  caballos  de  mas  estima  ,  con  gran  dolor  de  sus 
dueños,  para  que  pudiesen  también  restituirse  á  su  patria 
hasta  los  criados  de  mas  baxa  esfera.  Los  primeros  que  se  em- 
liarcaron  fueron  los  Italianos  ,  <lespues  los  Alemanes  ,  y  los  úl- 
timos los  Españoles,  y  el  postrero  de  todos  fué  el  César  en 
una  galera  de  Doria  de  quatro  órdenes  de  remos.  Luego  que 
estuvieron  en  las  naves  les  acometió  una  atroz  tormenta  ,  y 
parte  de  ellos  para  no  estrellarse  en  las  rocas  ,  sin  esperar  or- 
den alguna  ,  se  dexaron  llevar  adonde  los  arrebataba  la  inven- 
cible fuerza  de  los  vientos  ;  y  después  de  muchos  trabaxos  ar- 
ribaron á  diversas  partes  de  Europa  ,  para  anunciar  el  éxito 
de  la  funesta  expedición.  Algunos  navios  que  estaban  maltra- 
tados de  la  anterior  tormenta  ,  se  sumergieron  en  el  mar  con 
los  soldados  que  llevaban  á  presencia  de  sus  compañeros,  sin 
que  pudiesen  socorrerlos. Dos  naves  españolas  con  la  violencia 
de  la  tempestad  retrocedieron  á  Argel  ,  y  encallaron  en  sii 
costa.  Los  que  iban  en  ellas  ,  animados  por  la  misma  desespe- 
ración ,  se  pusieron  en  armas  para  oponerse  á  los  insultos  de 
los  bárbaros  ;  pero  acudiendo  prontamente  Assan  Agá  ,  y 
mandando  á  su  gente  que  se  retirase  ,  preservó  á  los  náufragos 
con  grande  humanidad  del  furor  de  sus  tropas.  El  resto  de  la 
armada  consiguió  arribar  á  Bugia  por  los  esfuerzos  de  Doria, 
á  quien  únicamente  daba  oidos  el  César.  Allí  se  encalló  una 
fragata  cargada  de  víveres  ,  y  fué  despedazada  por  la  fuerza  de 
la  tempestad  ;  pero  habiéndose  apoderado  de  ella  á  mano  ar- 
mada la  turba  de  los  marineros  ,  socorrieron  el  hambre  que 
padecían.  Alivióse  mucho  la  necesidad  con  los  comestibles  que 
vendían  á  las  tropas  los  flloros  de  los  aduares  inmediatos ,  que 
tuvieron  que  sufrir  luego  la  cólera  de  Assan  Agá  ,  el  qual  para 
castigarlos  de  semejante  conducta  les  declaró  la  guerra.  Desde 
Bugia  fueron  despachadas  las  galeras  de  Malta  y  de  Sicilia  ba- 
xo  el  mando  de  Gonzaga  ,  y  con  Agustín  Palavicino  las  italia- 
nas de  carga  ,  cuya  pérdida  habia  sido  leve,  y  finalmente  lle- 
garon á  Trepani.  El  conde  de  Oñate  introduxo  en  Caller  las 
naves  españolas  que  tuvieron  mucho  que  sufrir  en  el  mar  de 
Cerdeña  ,  y  á  la  núlad  del  invierno  se  restituyó  con  ellas  á  Es- 
paña. El  Cesar  fué  llevado  por  el  viento  solano  á  la  isla  de  Ma- 
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Horca,  5'  á  fines  de  noviembre  arribó  lleno  de  tristeza  al  puer- 
to de  Cartagena  con  los  restos  de  la  armada. 

Capitulo  xiu. 

Alianza  del  Rey  de  Francia  y  otros  Principes  contra  el  César.  Guerra 
del  Piamants  y  da  Flandej.  Sitio  de  Perpiíian  por  los  Franceses. 

Entretanto  qne  el  Cesar  con  piadoso  y  noble  .ánimo  expo- 
nía su  vida  á  los  peligros  ,  para  extender  los  límites  del  impe- 
rio Christiano  ,  no  cesaba  el  Francés  de  maquinar  contra  él.  Es 
verdad  que  mientras  estuvo  el  César  en  Africa  no  intentó  cosa 
alguna  el  Rey  Francisco  ,  para  no  atraerse  el  odio  común  ;  pe- 
ro enviando  embaxadores  á  todas  partes  ,  no  dexaba  piedra 
que  no  moviese  contra  él  ,  en  venganza  de  la  muerte  de  Rin- 
cón y  Fragoso  ,  que  era  la  causa  que  alegaba  para  la  guerra. 
Sus  proposiciones  fueron  generalmente  desechadas ;  pero  el 
Rey  de  Dinamarca  Chrislierno  tercero  de  este  nombre,  el  du- 
que de  Cleves ,  y  algunos  Príncipes  Protestantes  las  admitie- 
ron ,  incitado  cada  uno  de  ellos  por  sus  propios  fines  é  intere- 
ses. Habiendo  intentado  en  vano  atraer  á  su  partido  á  los 
Venecianos  ,  envió  á  Polini  ,  hombre  niuj'  astuto  y  diligente 
para  alcanzar  de  Solimán  una  armada,  con  que  poder  impedir 
las  navegaciones  de  Doria  ;  y  aunque  para  mover  al  Otomano 
le  regaló  seiscientas  libras  de  plata  labrada  ,  y  gran  cantidad 
de  ricos  vestidos  de  seda  ,  solo  consiguió  magníficas  promesas 
que  no  tuvieron  efecto  alguno.  El  Rey  Francisco  mandó  á  Po- 
Jini  que  volviese  quanlo  antes  á  Venecia  ,  para  que  junto  con 
Junusbey  embaxador  Otomano  ,  que  en  breve  llegarla  á  aque- 
lla ciudad  ,  inclinase  el  ánimo  del  senado  á  unir  con  él  sus 
armas  ;  porque  esperaba  que  el  bárbaro  le  ayudarla  mucho ,  y 
que  los  padres  del  senado  Veneciano  condescenderían  con  sus 
deseos,  luego  que  oyesen  el  nombre  de  Solimán.  Mas  no  suce- 
dió conforme  lo  pensaba;  pues  habiendo  llegado  el  caso  do 
tratar  esta  materia ,  exhortó  Junusbey  al  senado  con  mucha  ti- 
bieza á  (|ut!  conservase  la  paz  con  el  Francés.  Los  Venecianos 
iiu  podían  resolverse  á  (juebranlar  la  paz  que  el  César  les  ha- 
bla concedido  en  Ñapóles;  porque  habiéndose  hecho  mas  cau- 
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los  con  las  anteriores  calamidades,  quisieron  mas  ser  expec- 
ladores  de  la  guerra,  sin  exponerse  á  peligro  ,  que  partícipes 
de  ella.  No  habiendo  adelantado  Polini  cosa  alguna,  á  princi- 
pios del  verano  del  año  de  mil  quinientos  y  (juarenta  y  dos  vol- 
vió á  Conslantinopla,  para  concluir  á  lo  menos  el  negocio  de  la 
armada.  Pero  su  prelen  sion  luc'  rechazada  por  los  ministros 
Otomanos  ;  los  quales  dixeron  que  no  podian  enviarla  ,  por 
haberse  pasado  ja  el  tiempo  oportuno  para  navegación  tan  lar- 
ga. A  la  verdad  fundado  en  esta  esperanza  el  Rey  Francisco 
habia  declarado  la  guerra  ,  y  el  César  la  habia  aceptado  :  am- 
bos con  iguales  ánimos,  pero  con  mucha  desigualdad  en  las 
l)revenciones  y  auxilios.  Habiendo  hecho  aquel  una  escogida 
recluta  en  todo  el  imperio  Francés,  y  buscado  socorros  por 
todas  partes,  habia  levantado  tres  exércitos,  para  emprender 
la  guerra  por  tres  distintos  parages.  Pero  este  que  perdió  en  el 
otoño  anterior  su  armada  ,  y  la  mayor  parte  de  su  exército, 
apenas  tenia  fuerzas  para  defender  sus  propias  fronteras.  De 
este  modo  el  fin  de  la  guerra  de  Africa  fué  el  principio  de  una 
triple  guerra.  La  furiosa  pasión  de  dominar  es  ciertamente  un 
gran  mal,  que  nunca  dexa  descansar  á  los  Reyes.  Todos  los 
dias  nacen  unas  de  otras  nuevas  controversias  y  disputas  ,  en- 
lazadas entre  sí  de  tal  modo  ,  que  nunca  falta  justa  ó  injusta 
causa  de  hacer  la  guerra ,  y  motivos  para  derramar  la  sangre 
humana. 

La  primera  tempestad  vino  á  caer  sobre  el  territorio  del  Pia- 
monte  :  aprovechándose  Langeo  de  la  desidia  y  descuydo  de 
los  Imperiales ,  ponia  asechanzas  á  las  ciudades  fortificadas ; 
porque  en  estos  tiempos  se  tiene  por  cosa  mas  gloriosa  enga- 
ñar al  enemigo  que  vencerle  con  el  valor  ,  habiéndose  conver- 
tido el  esfuerzo  en  astucia.  Sucedióle  felizmente  en  Chierasco, 
dando  una  noche  el  asalto ;  y  después  derrotó  el  esquadron  de 
caballería  de  Zuchero  Epirola,  mientras  que  el  gobernador  se 
hallaba  ausente  y  descuydado,  pasando  el  verano  en  una  casa 
de  campo.  Pero  se  descubrieron  sus  fraudes  en  Alexandría, 
habiendo  sido  presos  los  espías  con  las  cartas  que  llevaban  : 
y  en  Alba  fueron  rechazados  los  enemigos  con  daño  suyo  por 
el  valor  y  diligencia  de  Francisco  Landriano,  y  Gerónimo  Yida 
poeta  esclarecido.  Para  pagar  al  enemigo  en  la  misma  moneda, 
juntó  el  marqués  del  Basto  sus  tropas ,  y  su  primera  ¡dea  fué 
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el  (Jarle  batalla ;  pero  no  presentándose  ocasión  de  hacerlo, 
porque  se  mantenía  el  enemigo  dentro  de  sus  reales,  hizo  la 
guerra  en  las  cercanías, y  recobró  muchos  lugares  fortificados, 
aunque  se  abstuvo  de  invadir  á  Chierasco,  porque  para  expug- 
narlo, en  caso  que  fuese  defendido  por  los  Franceses,  necesi- 
taba mayores  tropas. 

En  Flándes  desolaban  el  Brabante  las  de  Dinamarca  y  de 
eleves  ,  unidas  con  las  Francesas  de  Longueval ,  siendo  su  ge- 
neral Martin  Rossen  hombre  intrépido  y  muy  versado  en  el 
arte  de  la  guerra.  Amberes  se  mantuvo  ñrme  por  el  valor  y 
constancia  de  Lancelolo  Ursulo  ,  y  Nicolás  Schermer  sus  ma- 
gistrados. Rechazados  de  allí  después  de  haberle  salido  vano 
su  intento,  acometió  á  Hogstrat  pueblo  fortificado,  y  le  obligó 
á  entregarse.  Salióle  al  encuentro  Reynero  de  Nassau  príncipe 
de  Orangeqne  iba  á  socorrer  á  los  de  Amberes  ,  y  le  puso  en 
fuga  Rossen  con  una  insigne  y  nunca  vista  estratagema  ,  ar- 
mándole asechanzas  en  campo  raso.  Hizo  pues  apostarse  en 
una  extensa  llanura  qualrocientos  caballos  Dinamarqueses  ,  y 
mandó  que  por  la  espalda  se  echasen  en  tierra  los  de  infante- 
ría ,  para  que  no  fuesen  vistos  por  los  del  de  Orange  que  re- 
corrían aquellos  campos,  y  escondió  en  Brescot  lugar  cercano 
las  tropas  Francesas.  Iba  delante  el  Liberto  Turco  con  la  caba- 
llería ,  y  viendo  este  el  corto  esquadron  de  caballos  de  los 
enemigos  ,  envió  un  mensagero  al  Príncipe  de  Orange  para 
exhortarle  á  que  acelerase  el  paso  ,  y  sin  detenerse  corrió  al 
enemigo.  Mientras  que  la  caballería  de  Rossen  recibía  el  pri- 
mer ataque  ,  hizo  la  señal ,  y  se  levantaron  de  repente  los  de 
infantería  en  órden  de  batalla.  Parecía  que  en  un  momento  ha- 
bía producido  la  tierra  una  selva  de  lanzas  y  de  picas.  Tal  era 
el  número  de  las  tropas  ,  que  extendiendo  inmediatamen- 
te sus  alas  rodearon  al  de  Orange  que  empeñaba  la  acción  con 
su  infantería.  A  vista  de  tan  inesperado  espectáculo,  quedaron 
los  Orangianos  atónitos  é  inmobles.  El  general  rompiendo 
ron  su  caballo  por  medio  de  los  esquadrones  enemigos,  se  es- 
capó con  algunos  pocos  á  Amberes  á  llevar  la  noticia  de  su 
misma  derrota.  También  se  escapó  el  Turco  (aunque  .lovio  di- 
ce que  fué  hecho  prisionero)  habiendo  sido  mal  recibido  de 
algunos  ,  pues  como  era  natural  de  Gueldres  ,  aunque  milita- 
ba baxo  las  banderas  del  Cesar  ,  en  la  consternación  en  que  se 
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hallaban  era  para  ellos  sospechoso.  Qualro  compañías  que  no 
pudieron  sostener  el  combate,  rindieron  las  armas  ,  y  se  en- 
tregaron á  Rossen.  Al  dia  siguiente  á  esta  victoria,  que  no  cos- 
tó al  vencedor  sangre  alguna  ,  movió  Rossen  su  campo  á  Am- 
beres  ,  y  envió  un  rey  de  armas  para  que  intimase  á  los 
ciudadanos  que  abriesen  las  puertas  á  los  Reyes  de  Francia  y 
Dinamarca  ,  amenazándoles  en  caso  de  resistencia.  Después  de 
haberle  respondido  con  mucha  aspereza  de  palabras  ,  dispara- 
ron los  ciudadanos  una  lluvia  de  balas  para  alejar  á  los  ene- 
migos, que  se  habían  acercado  ,  y  incendiaron  los  edificios  sa- 
grados y  profanos  que  estaban  fuera  de  los  muros,  á  (in  de 
que  los  enemigos  no  pudiesen  aprovecharse  de  ellos.  Habien- 
do perdido  Rossen  la  esperanza  de  tomar  la  ciudad  ,  levantó  el 
sitio  ,  y  saqueó  todo  aquel  territorio.  Lovayna  se  halló  mas 
próxima  al  peligro  ,  pero  se  libró  de  él  rescatando  á  costa  de 
dinero  las  \idas  y  haciendas  de  sus  habitantes.  Apoderóse  á 
viva  fuerza  de  la  fortaleza  de  Conroy  ,  cuya  guarnición  ¡)asó  á 
cuchillo,  y  causó  mucho  estrago  en  los  campos  de  Namur. 
Entretanto  el  duque  de  Orleans,  junto  con  el  duque  de  Guisa 
su  consejero  ,  reduxo  <ie  grado  ó  por  fuerza  la  provincia  de 
Luxémburgo  ,  excepto  Tionvila  ,  y  compuso  la  discordia  sus- 
citada entre  Longueval  y  Rossen  sobre  el  repartimiento  de  la 
presa.  Finalmente  despidió  las  tropas  auxiliares  ,  y  dexando  á 
Guisa  con  las  demás  para  que  cuydase  de  aquella  conquista, 
marchó  en  posta  á  Mompeller  donde  se  hallaba  el  Rey  su  pa- 
dre ,  y  el  general  Antonio  Rorbon  llevó  la  guerra  á  otras  par- 
tes. Apenas  habia  partido  el  duque  de  Orleans,  quando  jun- 
tando Orange  un  exéi'cito  ,  recobró  á  Luxémburgo  ,  y  quasi 
toda  la  provincia.  Para  completar  la  victoria  sitió  al  de  Guisa 
en  Ivoz  ;  mas  le  fué  preciso  abandonar  la  empresa  por  la  vi- 
gorosa resistencia  de  los  sitiados.  Desde  allí  dirigió  sus  armas 
contra  el  duque  de  Cleves  ,  para  corresponderle  como  mei-e- 
cia  á  los  daños  que  habia  hecho  ;  y  ardiendo  en  deseos  de  ven- 
gar la  afrenta  que  recibió  en  Rrescot ,  lo  llevó  todo  á  fuego  3' 
sangre.  Derribó  los  muros  de  los  pueblos  fortificados  que  ha- 
bia lim)ado  y  saqueado  ,  cegó  sus  fosos  ,  y  aseguró  con  guarni- 
ción á  Ansberg  ;  la  que  intentó  en  vano  invadir  el  de  Cleves, 
habiéndose  puesto  en  fuga  con  la  noticia  de  que  venia  el 
príncipe  de  Orange.  No  obstante  con  el  auxilio  del  duque  de 
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Saxonia  que  estaba  casado  con  su  hermana  Sibila  ,  y  el  de 
otros  príncipes  de  Alemania  ,  fortificó  y  llenó  de  armas,  sol- 
tlados  y  víveres  la  ciudad  de  Duren  ,  situada  en  los  confines  de 
Lieja. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas  de  Flándes,  alternando 
las  fuerzas  y  los  ánimos  de  los  competidores  entre  el  temor  y 
la  esperanza  ;  quando  amenazaba  otra  tempestad  muy  funesta 
para  España,  si  sus  Santos  tutelares  no  hubiesen  alejado  el  tor- 
bellino Otomano.  Habiendo  juntado  el  Delfin  muchas  tropas 
«n  el  Ródano,  después  de  haber  esperado  en  vano  mucho 
tiempo  la  venida  de  la  armada  Turca ,  puso  al  fin  sitio  á  Pcr- 
piñan.  Doria  había  conducido  del  Piamonte  quatro  compañías 
veteranas  de  Españoles,  y  una  legión  de  Alemanes,  para  jun- 
tarlas con  los  soldados  visónos  que  se  hablan  congregado  ace- 
leradamente,  como  sucede  en  un  repentino  tumulto. Llegaron 
también  algunos  esquadrones  de  caballería  no  despreciables; 
y  fué  nombrado  general  Don  Alvaro  de  Toledo  duque  de  Al- 
ba ,  hombre  muy  valeroso  y  experimentado  en  la  milicia.  Cer- 
Lellon  y  Machicao,  que  en  la  guerra  de  Italia  hablan  adquirido 
un  esclarecido  nombre,  defendían  la  ciudad  con  una  guarni- 
ción escogida.  Desde  Zaragoza  vino  el  César  á  Rlonzon  para 
celebrar  córtes,  y  acudir  al  mismo  tiempo  desde  cerca  á  lo  que 
cxiguiese  la  guerra.  Comenzaron  los  Franceses  á  derribar  las 
almenas  de  la  muralla;  y  los  sitiados  disparaban  con  mucho 
acierto  gruesas  balas  á  las  bocas  de  los  cañones  del  enemigo, 
no  sin  algún  daño  de  estos.  Hizo  Machicao  una  salida  con  un 
pequeño  esquadron  (tanto  era  el  desprecio  que  hacia  délos 
enemigos;  para  quitarles  la  artillería:  y  aunque  no  pudo  con- 
seguirlo, porque  acudió  prontamente  Brisac  con  la  mucha  in- 
fantería que  tenia  á  su  mando,  á  lo  menos  les  clavó  y  inutili- 
zó los  cañones,  y  se  volvió  á  la  ciudad  con  el  mejor  orden.  Por 
este  tiempo  vino  el  duque  de  Orleans  á  juntarse  con  su  herma- 
no á  fin  de  hallarse  en  la  batalla  que  habia  oido  decir  se  debia 
dar  por  este  magnánimo  jóven ,  que  orgulloso  con  el  feliz  su- 
ceso de  l'lándos  ,  espeiaba  conseguir  fácilmente  la  victoria.  Pe- 
ro sucedió  muy  al  contrario  de  lo  que  se  imaginaba ;  pues  ha- 
ciéndose caila  (lia  mas  ardua  la  empresa,  tuvo  que  levantar  el 
Delfin  el  sitio,  y  volverse  á  la  compañía  de  su  padre,  sin  con- 
seguir fruto  alguno  de  sus  esfuerzos.  Tal  fué  hasta  fin  de  este 
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ano  cl  curso  cíe  los  sucesos ,  que  según  la  condición  humana 
alternaban  los  prósperos  con  los  adversos.  Mn  este  tiempo 
murió  .facobo  Rey  de  Escocia  quinto  de  este  nombre ,  habien- 
do fallecido  poco  antes  su  hija  María,  habi<la  en  Margarita 
hermana  del  duque  de  Guisa:  y  en  este  año  concedió  el  Pontí- 
fice á  los  religiosos  de  Sanio  Domingo  de  la  provincia  de  Ara- 
gón, que  celebrasen  la  memoria  del  Beato  Raymtindo  de  Peña' 
fort  \aron  insigne  en  santidad  y  en  doctrina  canonizado  des- 
pués solemnemente  por  el  Papa  Clemente  VIII  encimes  de 
abril  del  año  de  mil  seiscientos  y  uno,  lo  qual  solicitaron  con 
grandes  instancias  el  Rey  de  España ,  el  principado  de  Catalu- 
ña, y  la  Religión  Dominicana.  La  colección  que  este  Santo  hi- 
zo de  las  Decretales  de  los  Papas  con  tanta  utilidad  de  la  Igle- 
sia ,  es  muy  digna  de  alabanza.  Habiendo  fallecido  en  este  año 
Calcena  obispo  de  Tortosa  ,  le  sucedió  Don  Gerónimo  Reque- 
sens.  Fue  afligida  España  con  innumerables  enxambres  de  lan- 
gostas que  oscurecían  el  sol.  En  Sicilia  hubo  un  terremoto , 
que  causó  grande  estrago  en  el  territorio  Leontino  y  Megaren- 
se,  y  especialmente  en  la  ciudad  de  Siracusa  ,  donde  quedaron 
sepultados  muchos  hombres  en  las  ruinas  de  los  edificios. 

Capitulo  XIV. 

Jura  del  Principe  Don  Felipe  en  Aragón  y  Cataluña.  Alianza  del 
César  con  el  Rey  de  Inglaterra.  Pasa  el  César  á  Alemania.  Toma  de 
la  ciudad  y  fortaleza  de  Duren. 

Crecía,  el  mal  cada  dia  con  las  mutuas  ofensas  que  irritaban 
Ja  ¡ra  de  los  dos  Príncipes,  y  arrebatados  estos  del  deseo  de 
Ja  venganza,  no  habia  esperanza  de  reducirlos  á  mas  suaves 
consejos.  Todos  los  medios  que  sugiere  la  fuerza  y  el  fraude  se 
pusieron  en  práctica  para  debilitarse  el  uno  al  otro,  y  no  hay 
necesidad  de  decir  los  daños  que  causaron  con  esto  á  sus  sub- 
ditos. El  César  principalmente  ardia  en  deseos  de  oprimir  al 
duque  deCleves,  que  defendía  con  una  maldad  lo  que  habia 
adquirido  con  otra,  sin  respeto  alguno  ,  y  con  intolerable  in- 
juria de  la  magestad  Imperial.  Estaba  también  muy  irritado 
contra  algunos  Príncipes  de  Alemania,  que  instigados  de  Lu- 
lero habían  abandonado  la  Religión  de  sus  padres,  declarán- 
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dose  por  enemigos  del  Imperio;  y  íinaimenle  deseaba  reducir 
al  Francés  por  bien  ó  por  mal  á  guardar  la  pa/  para  no  ocu- 
par sus  piadosas  armas  en  una  guerra  importuna  y  continua ,  y 
emplearlas  contra  el  Otomano  y  los  liereges.  Asi  pues,  para 
atender  por  todos  medios  al  decoro  de  su  dignidad ,  de  que  era 
muy  zeloso,  y  para  reprimir  á  los  Luteranos  que  estaban  muy 
soberbios,  y  alejar  al  Francés  del  deseo  de  acometerle ,  co- 
menzó á  bacer  formidables  preparativos  para  el  verano  si- 
guiente, a  fin  de  sujetar  primero  á  los  Alemanes  rebeldes ,  y 
pasar  después  á  Francia. 

Ante  todas  cosas,  y  para  asegurar  en  qualquier  aconteci- 
miento la  sucesión  de  tantos  rin  nos  en  Don  Felipe  su  bijo,  le 
-1543.  ^''-^  venir  á  Zaragoza  en  el  verano  del  aíío  de  mil  cpiinientos  y 
quarenta  y  tres ,  y  después  á  Barcelona  para  que  los  Argone- 
ses,  los  Catalanes  y  demás  provincias  de  esta  corona  le  jurasen 
en  su  presencia.  Habiendo  celebrado  cortes  en  aquellas  ciuda- 
des, le  concedieron  liberalmente  por  donativo  gratuito,  según 
la  costumbre,  quatrocientos  mil  ducados.  Juntóse  después 
una  inmensa  cantidad  de  dinero  en  toda  España  ,  que  enrique- 
cida con  los  tesoros  de  América  era  el  erario  del  César:  reclu- 
táronse  muchas  tropas ,  y  se  previnieron  armas  y  naves  para 
conducirlas.  Don  Pedro  de  Guzman  conde  de  Olivares  llevó 
por  el  Océano  á  Flándes  un  considerable  cuerpo  de  tropas. 
Otro  fué  enviado  á  Oran  al  mando  de  Don  Martin  de  Córdo- 
va  conde  de  Alcaudete,  para  sujetar  á  los  de  Treniecen  que  se 
hablan  rebelado.  £1  César  escogió  para  sí  una  brigada  ,  porque 
para  invadir  las  ciudades  confiaba  mucho  en  la  tropa  Españo- 
la. Habiéndole  escrito  el  Pontífice  cxhorLíndole  á  (pie  dirigiese 
sus  armas  contra  Solimán  ,  le  respondió  con  mucha  aspereza  , 
porque  se  persuadía  de  que  aquel  oficio  se  encaminaba  á  alejar 
la  guerra  de  la  Francia.  Irritado  por  otra  parte  con  el  Papa 
porque  no  le  liabia  podido  atraerá  su  partido,  prohibió  para 
siempre  que  los  cxtrangeros  obtuviesen  rentas  eclesiásticas  ea 
España.  En  las  mismas  cartas  mostraba  su  ira  contra  el  Rey 
Francisco,  acusándole  de  que  impedia  con  el  mayor  esfuerzo 
que  se  juntase  el  concilio  solicitado  por  el  César  para  remediar 
los  niales  de  la  Religión  ;  y  que  con  igual  impiedail  liabia  uni- 
do sus  aiMiias  con  Solimán  enemigo  jurado  tie  los  (ieles.  Lleg«'> 
á  manos  deJ  Rey  un  cxcmplar  de  esta  carta  ,  y  valiéndose  del 
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ingenio  tle  Pedro  Ciiatelein  ,  procuró  rebatir  en  un  prolixo 
edicto  los  crímenes  que  le  atribuía  ,  retorciendo  contra  el  Cé- 
sar las  mismas  objeciones.  Vituperaba  con  la  mayor  acrimo- 
nia ,  entre  otras  cosas,  la  alianza  que  babia  beclio  con  Enrique 
Rey  de  Inglaterra,  sin  embargo  de  estar  excomulgado  ,  y  de 
liaber  prometido  al  Papa  que  nunca  lo  baria.  De  esta  suerte  se 
disfamaban  mutuamente  ambos  Príncipes  con  escritos  tan  pi- 
cantes, que  parecía  baberse  olvidado  uuo  y  otro  de  su  digni- 
dad y  decoro. 

Hacia  ya  largo  tiempo  que  se  había  suscitado  una  discordia 
entre  Enrique  y  Francisco  por  el  deseo  que  tenia  cada  uno  de 
aumentar  su  poder.  El  Inglés  estaba  quejoso  del  Francés  por- 
que este  había  sublevado  contra  él  á  Jacobo  Rey  de  Escocia,  y 
se  había  declarado  protector  de  su  hija  recien  nacida,  que  En- 
rique destinaba  para  su  hijo  Eduardo,  á  cuyo  fin  había  enviado 
á  Escocia  á  Mateo  Stmrdo  conde  de  Lenox  ,  con  una  poderosa 
guarnición.  Lo  cierto  es  que  cada  uno  codiciaba  el  reyno  jun- 
tamente con  la  niña.  Esto  fué  lo  que  movió  á  Enrique  á  renun- 
ciar á  la  alianza  de  Francia  ,  y  ofrecer  su  amistad  al  César ,  el 
qual  para  oprimir  con  mayores  fuerzas  á  su  enemigo,  disimu- 
lando la  injuria  del  repudio  de  su  tía,  prefirió  la  alianza  con  el 
Inglés  á  las  razones  que  se  la  disuadían  ;  porque  los  Príncipes 
solo  atienden  comunmente  á  sus  particulares  intereses.  De  es- 
te modo  echaban  los  cimientos  de  los  grandes  males  que  en 
este  año  había  de  padecer  el  orbe  Chrístíano. 

En  el  anterior ,  después  de  levantado  el  sitio  dePerpíñan, 
pa.só  Anebaldo  á  Italia  con  parte  de  las  tropas  para  suceder  á 
-Langeo  que  había  pedido  su  retiro.  Habiendo  atr  avesado  los 
Alpes,  puso  sitio  á  Coni  ciudad  situada  no  lejos  deFossano, 
ien  la  confluencia  del  rio  Estura;  y  aunque  arruinó  el  muro 
por  dos  partes,  fueron  inútiles  los  esfuerzos  que  hicieron  los 
Franceses  en  dos  asaltos.  Rechazados  de  allí  con  ignominia  y 
pérdida  ,  se  apresuraron  á  tomar  qiiarteles  de  invierno.  Des- 
•pues  de  esto  intentó  César  Magí  recobrar  á  Turin  con  la  estra- 
tagema de  introducir  en  la  ciudad  un  carro  cargado  de  heno, 
«n  que  iban  ocultos  unos  soldados  armados ;  pero  habiéndose 
<lescubíerto  antes  de  tiempo,  se  frustró  la  empresa,  y  costó  la 
vida  á  Lezcano  y  sus  compaiieros.  Lo  demás  que  acaeció  en  el 
'Piamonle  lo  rcferirémos  después. 
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Habiendo  dispueslo  el  Cesar  lo<las  las  cosas  para  su  viage, 
dcxó  al  Príncipe  Don  Felipe  por  gobernador  de  estos  reynos, 
nombrando  por  su  secretario  á  Don  Francisco  de  los  Covos 
comendador  mayor  de  León  ,  y  por  general  de  las  armas  al 
duque  de  Alba  su  mayordomo  mayor.  Al  tiempo  de  embarcar- 
se en  el  puerto  de  Palamós  el  dia  quatro  de  mayo,  como  escri- 
be Dávila,  estableció  un  consejo  permanente  para  juzgar  los 
negocios  y  pleytos  del  reyno  de  Aragón  ,  que  antes  se  trataban 
y  decidían  promiscuamente  por  el  consejo  de  Castilla  ;  aunque 
en  el  año  de  mil  trescientos  quarenta  y  ocho  babia  formado  la 
idea  de  semejante  tribunal  el  Rey  Don  Pedro  de  Aragón  quar- 
to  de  este  nombre.  Llegó  el  César  á  Genova  adonde  hablan 
concurrido  los  Príncipes  de  Italia  para  congratularle  de  su  ve- 
nida. El  Pontífice,  que  se  había  adelantado  hasta  Bolonia,  le 
convidó  á  una  conferencia  ,  pero  se  e.xcusó  el  César  por  acele- 
rar su  partida  á  Alemania.  No  obstante  se  hablaron  en  Buxeto 
castillo  situado  entre  Plasencia  y  Cremona.  Corrió  la  voz  de 
que  el  Pontífice  habia  hecho  aquel  viage  tan  molesto  para  un 
hombre  de  su  edad  por  la  utilidad  pública,  mas  á  la  verdad  se 
conoció  después  por  el  suceso ,  que  tenia  muy  arraigado  en  su 
ánimo  el  adquirir  Lombardía  para  su  sobrino  Octavio  ha- 
biendo ofrecido  al  César  una  gran  suma  de  oro,  porque  pre- 
veía que  la  necesitaba  para  los  gastos  de  tan  costosa  guerra. 
Este  pues,  se  habia  propuesto  de  antemano  retener  á  Rlilan 
con  algunas  otras  fortalezas  ,  asegurándolas  con  guarnición  ; 
pero  el  Papa  ,  temeroso  de  sus  artificios,  rehusaba  aprontar  el 
dinero  si  no  le  entregaba  primero  ínlegi  ámenle  todo  el  princi. 
pado.  Apenas  se  divulgó  esta  negociación  en  el  público,  se  ma- 
nifestaron los  Españoles  muy  indignados  de  perder  la  Lom- 
bajylía  por  un  convenio  tan  indecoroso  ;  y  á  íin  de  apartar  al 
César  de  este  designio,  le  presentaron  un  escrito  compuesto 
por  Don  Diego  de  Mendoza  gobernatlor  de  Sena,  en  el  que  con 
poderosas  razones  se  demostraba  que  no  convenia  separar  la 
Lombardía  del  dominio  Real.  ¡Mudando  pues  de  parecer  el  Cé- 
sar, trató  con  Cosme  de  Médicis  de  venderle  las  fortalezas  de 
Florencia  y  Liorna  ;  y  se  dice  que  recibió  ciento  y  cinqi'ieuta 
mil  escudos  ,  aunque  Jovio  asegura  que  fueron  mas  de  doscien- 
tos mil.  Mas  yo  sobre  esto  no  dispulo  porque  no  escribo  con- 
troversias sino  historia.  Todos  los  esfuerzos  del  Ponlíüce  para 
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hacer  las  paces  fueron  inútiles,  porque  habiendo  el  César  oido 
en  la  congregación  de  cardenales  discurrir  sobre  esle  punto  á 
Máximo  Grimani,  apocado  en  su  antiguo  propósito  expuso  con 
graves  palabras  las  tentativas  que  habia  hecho  para  establecer 
la  paz,  tantas  veces  quebi-antada  por  el  Francés,  y  las  muchas 
injurias  con  que  le  habia  provocado  :  que  los  robos,  incendios 
y  estragos  que  habian  padecido  los  habitantes  de  los  pueblos 
de  la  provincia  de  Brabante,  no  podian  quedar  impunes  á  no 
abandonar  del  todo  el  decoro  Imperial;  que  esta  maldad  debia 
reprimirse  con  penas  correspondientes,  para  impedir  que  pre- 
valeciendo la  audacia,  no  lo  trastornase  todo  sin  respeto  ni 
vergüenza  alguna  ;  y  que  no  concederia  la  paz  hasta  que  suje- 
tados los  rebeldes,  aprendiesen  con  su  propio  mal  á  no  susci- 
tar turbulencias ,  y  á  respetar  la  Magestad  Cesárea.  Después 
que  descubrió  su  ánimo  conmovido  con  tan  justa  indignación  , 
y  dispuesto  á  la  venganza,  se  despidió  del  Pontífice,  que  se 
volvió  á  Bolonia  muy  triste  de  no  haber  adelantado  cosa  algu- 
na, prosiguiendo  el  César  su  viage  de  Alemania  por  los  Alpes 
Tridentinos. 

Es  indecible  la  calamidad  que  atraxo  á  los  campos  la  multi- 
tud infinita  de  langostas  que  voló  desde  la  Iliria  á  Italia,  y  hasta 
la  extremidad  de  España.  Tanto  era  el  furor  que  tenian  de 
roer  ,  que  en  la  tierra  donde  caian  se  pei'dia  en  medio  dia  la 
cosecha  de  un  año  entero.  En  la  Estremadura  se  propagó  tan 
prodigiosamente  ,  que  la  asoló  por  espacio  de  siete  años  conti- 
nuos. En  la  Toscana  hubo  un  terremoto  en  (¡ue  pereció  mucha 
gente;  todo  lo  qual  se  tuvo  por  pronóstico  y  indicio  de  los  ma- 
les que  iban  á  suceder. 

Por  este  tiempo  Aradino  hizo  vela  ácia  la  Italia  con  una  po- 
derosa armada  ,  en  que  se  contaban  ciento  y  diez  galeras  y 
quarenta  fragatas  de  corsarios,  con  las  que  invadió  las  costas 
de  aquel  pais.  Incendió  á  Regio  en  el  estrecho  de  Mesina,  y  la 
fortaleza  fué  en  breve  entregada  por  la  cobardía  de  setenta  Es- 
pañoles, que  prefirieron  las  ignominiosas  cadenas  á  una  muer- 
te honrosa.  Diego  Gaytan  adquirió  á  mucha  costa  su  libertad, 
habiéndosele  quitado  una  hija  que  tenia  de  singular  hermosu- 
ra ,  para  saciar  la  brutal  pasión  del  gobei-nador  bárbam,  que 
después  de  haberla  hecho  abrazar,  según  se  dixo,  la  supersti- 
ción mahometana  ( lo  que  niegan  con  fundamento  los  escrito- 
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res  españoles),  la  tomó  por  miiger  propia.  Pasó  desde  allí 
Araclino  á  saquear  las  costas  del  dominio  Español,  y  llego  á 
hacer  aguada  á  la  embocadura  del  Tíber;  causando  la  cercanía 
de  tales  enemigos  gran  consternación  á  los  Romanos,  aunque 
Polini  que  venia  en  la  armada  procuraba  sosegarlos  con  sus 
cartas.  A.  los  tres  dias  levantó  anclas  y  navegó  en  derechura  á 
Marsella.  Luego  que  Solimán  despachó  esta  armada  hi/o  en- 
trar gran  número  de  tropas  en  la  Hungría,  y  habiendo  toma- 
do á  Estrigonia  y  Belgrado  ,  sujetó  á  su  dominio  gran  parte  de 
aquel  reyno.  Pero  como  el  referir  las  guerras  estrañas  no  es 
de  nuestro  propósito  ,  pues  solo  nos  hemos  propuesto  es- 
cribir los  sucesos  españoles  en  todo  el  orbe,  vamos  á  conti- 
nuarlos. 

Por  este  tiempo  se  hallaba  la  Flándes  afligida  con  la  funestí- 
sima guerra  que  la  hacia  el  Francés  y  el  duque  de  Cleves  y  pa- 
decía infinitos  daños  ,  no  pudiendo  los  Flamencos  resistir  á 
tantas  fuerzas,  pero  en  breve  tiempo  tomaron  venganza  de  sus 
enemigos.  Después  de  un  largo  camino  llego  el  Clésar  á  Spira 
donde  se  detuvo  algún  poco  tiempo  para  despachar  los  nego- 
cios,  entretanto  que  llegaban  las  tropas  áBona  ciudad  siluacla 
sobre  el  Rhin  cerca  de  Colonia.  Desde  allí  en  tres  dias  de  mar- 
cha llegó á  Duren,  que  era  el  principal  teatro  de  la  guerra.  De- 
fendíala Oerardo  Ulatem ,  hombre  cíe  grande  ánimo,  y  muy  ex- 
perto en  la  milicia  :  estaba  fortificada  con  muchas  tropas  ,  do- 
ble foso  y  trinchera,  y  rodeada  con  un  muro  de  ladrillo.  Hubo 
primei'o  algunas  escaramuzas  con  los  enemigos  que  sallan  de 
las  emboscadas,  en  que  padecieron  leve  daño  los  Imperiales; 
y  habiéndolos  obligado  estos  á  encerrarse  dentro  de  las  mura- 
llas, rodeó  el  César  la  ciudad  con  su  exército,  en  que  se  conta- 
ban quince  mil  Alemanes,  quatro  mi!  f^spañoles,  y  igual  nú- 
mero de  Italianos.  Al  dia  siguiente  llegó  Orange  con  los  Fla- 
mencos, y  Gonzaga  fué  nombrado  generalísimo.  Dispuesto  lo 
necesario  para  el  asalto,  el  dia  de  San  Bartolomé  antes  de  ama- 
necer comenzaron  á  batir  las  murallas  con  horrible  estruendo. 
Después  del  medio  ilia  incitados  los  Españoles  y  Italianos  de 
una  hotu'osa  emulación  ,  acometieron  á  porfía  sin  esperar  la 
señal  del  asalto,  y  habiendo  atravesado  el  primer  foso  con  el 
agua  hasta  el  pecho,  se  apoderaron  de  la  trinchera.  Vencieron 
después  el  segundo  ,  no  sin  algún  daño  |)or  los  continuos  tiros 
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que  Ies  disparaban,  y  llegaron  ai  fin  á  la  muralla,  donde  pelea- 
ron frente  á  frente  con  grande  encarnizamiento,  exhorlándo- 
Jos  Gonzaga  y  el  conde  de  Feria  desde  la  orilla  del  foso.  Ula- 
lem  se  defendía  valerosamente  desde  una  casa  inmediata  á  la 
muralla ,  y  delenia  la  victoria  con  un  escogido  esquadron  de 
jóvenes  que  le  cercaban.  Pero  habiéndolo  observado  Gonzaga, 
mandó  á  los  artilleros  que  dirigiesen  sus  tiros  á  aquella  parte  , 
y  derribadas  al  punto  las  paredes  con  la  lluvia  de  las  balas, 
pereció  oprimido  de  las  ruinas  con  muchos  de  sus  compañe- 
ros. Encendióse  luego  con  mas  furor  la  pelea,  que  habla  cesa- 
do por  algún  tiempo  ,  con  los  fuegos  arrojadizos ,  y  todo  gé- 
nero de  armas.  Veíanse  allí  los  cuerpos  quemados  y  «lespedaza- 
dos  ,  el  suelo  todo  cubierto  de  armas,  y  la  tierra  empapada  en 
sangre,  todo  lo  (lual  presentaba  el  mas  horrible  y  vario  espec- 
táculo. Finalmente  acometieron  de  nuevo  con  mucha  gritería 
á  la  brecha  del  muro,  y  apoyados  en  las  lanzas  y  en  los  hom- 
bros de  sus  compaííeros  se  introduxeron  en  la  ciudad  ,  habien- 
do muerto  ó  puesto  en  fuga  á  los  que  la  defendían.  Ensangren* 
taron  en  todos  sin  distinción  alguna,  y  pasaron  á  cuchillo  la 
guarnición.  Los  habitantes  que  habían  escapado  vivos  fueron 
atormentados  de  varios  modos  hasta  que  descubrieron  sus  ri- 
quezas ,  y  arrebatadas  las  mugeres  de  los  templos  y  demás  pa- 
rages  donde  se  habían  escondido,  sin  respeto  á  la  santidad  de 
estos  asilos,  padecieron  las  mas  ignominiosas  violencias.  No  es 
posible  referir  con  palabras  lo  grande  de  esta  calamidad.  Fi- 
nalmente para  que  no  quedase  nada  que  hacer  ai  furor  nnlí- 
tar ,  al  siguiente  dia  y  antes  de  haber  sacado  toda  la  presa ,  in- 
cendiaron los  Alemanes  la  ciudad  que  fué  casi  toda  reducida  á 
cenizas.  Quedaron  muertos  ochocientos  soldados  de  los  mas 
valerosos  entre  Españoles  y  Italianos. 

Con  esta  sola  batalla  se  concluyó  la  guerra,  porque  aterra- 
das la.i  demás  ciudades  con  la  ruina  de  una  sola,  abrieron  sus 
puertas.  El  de  Cleves  no  daba  todavía  señales  algunas  de  te- 
mor ,  confiando  que  le  vendrían  socorros  del  Francés  su  alia- 
do ,  y  fluctuaba  entre  el  miedo  y  la  esperanza  ;  pero  descon- 
fiando ya  de  este  auxilio,  para  evitar  los  últimos  rigores  apeló 
á  la  clemencia  del  César  valiéndose  á  este  fin  de  la  intercesión 
de  los  ministros  del  arzobispo  de  Colonia  ,  y  de  Enrique  de 
Brunsvik,  á  quienes  el  César  estimaba  mucho.  Imploraron  es- 
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tos  SU  benignidad  ;  pero  el  César  mirando  con  semblante  seve- 
ro al  duque,  que  se  hallaba  arrodillado  delante  de  él ,  mandó  á 
su  secretario,  intimase  al  rebelde  que  le  habia  perdonado,  y 
inmediatamente  se  retiró.  Levantó  del  suelo  al  Duque  el  Prín- 
cipe de  Orange  ,  y  este  y  el  mismo  secretario  le  leyeron  las  conj 
diciones  de  la  paz ,  concebidas  en  estos  términos:  «Defended 
la  religión  Cathólica  :  restituidla  donde  la  habéis  abolido  :  re- 
nunciad á  la  alianza  del  Rey  de  Dinamarca  :  prometed  que  se- 
réis fiel  al  imperio  del  César,  y  guardadle  lealtad.  Renunciad 
el  dominio  de  Giieldrcs  y  de  Zutfen,  y  por  la  benignidad  impe- 
rial llamaos  solamente  gobernador  ,  y  absteneos  del  nombre 
de  Príncipe.  Hansberg  y  Zitard  serán  retenidas  por  el  César  en 
prendas  de  la  palabi-a  dada  ,  y  lo  restante  del  principado  de 
eleves  ,  que  se  os  habia  quitado  por  al  derecho  de  la  guerra  ,  lo 
gozaréis  por  ¡a  benignidad  del  César.  »  Tales  fueron  los  princi- 
pales capítulos.  Después  de  esto  se  alistó  Rossen  en  la  milicia 
del  César,  y  guardó  su  palabra  con  gran  fidelidad,  habiendo 
executado  grandes  hazañas.  Los  de  Güeldres  y  Zutfen  juraron 
fidelidad  al  César  como  á  su  señor  ,  y  prestaron  juramento  en 
manos  de  Prateo  y  del  Príncipe  de  Orange. 

Capitula  XV. 

Xios  Franceses  hacen  la  guerra  en  Flandes.  Sucesos  del  Píamente  y 
de  Saboya.  Casamiento  del  Prmcipc  Don  Felipe. 

Entretanto  los  Franceses,  aprovechándose  déla  ocupación 
del  César,  llevaron  sus  armas  á  diversas  partes  de  Flándes. 
Tomaron  á  Lau(lreci,que  fué  incendiada  y  desamparada  por  su 
guarnición,  y  despuesá  Arlon  y  oti-as  ciudades. El  Delíin  recor- 
rió la  provincia  de  Hainal,  y  el  duque  de  Oi'leans  volvió  otra 
vez  á  Luxémburgo  con  grande  exército.  Apoderóse  en  breve 
de  la  ciudad  por  cobardía  de  la  guarnición,  a  quien  se  conce- 
dió sacar  sus  cortos  <'(]uipages.  Gozoso  el  Rey  Francisco  ,  que 
se  hallaba  en  Reims  ,  del  feliz  suceso  de  su  hijo,  acudió  inme- 
diatamente, y  á  pesar  del  dictamen  de  los  mas  prudentes, 
mandó  fortificar  á  toda  costa  aquella  extensa  ciudad,  obligan- 
do á  sus  habitantes  á  que  renunciasen  al  César,  y  le  hiciesen 
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juramento  de  fulelidad.  Fué  aclamado  solemnemente  por  du- 
que de  Luxémbnrgo  ,  y  celebró  con  gran  pompa  capítulo  del 
orden  de  San  Miguel,  en  el  qual  condecoró  con  el  collar  de 
oro  á  los  principales  de  la  ciudad.  Nombró  gobernador  á  Lon- 
gueval ;  sujetó  á  Teonvila  ,  y  finalmente  todo  el  territorio, 
parte  con  las  armas,  y  parte  por  voluntaria  entrega.  Llegaron 
ReuxyGallop  con  las  tropas  Flamencas  y  Inglesas  enviadas 
por  Enrique  stigun  la  alianza,  y  juntándoseles  Guzman  con 
tres  mi!  Españoles ,  pusieron  sitio  á  Landreci.  Casi  al  mismo 
tiempo  sitiaba Gonzaga  á Guisa,  después  de  la  victoria  de  Güel- 
dres ,  con  tropas  no  despreciables  ,  y  no  pudo  el  César  asistir 
en  persona  por  hallarse  ¡enfermo,  y  acometido  de  la  gota  en 
Quesnoy.  El  Rey  de  Francia  ,  para  socorrer  á  los  sitiados  de 
Landreci ,  que  estaban  muy  faltos  de  víveres,  se  puso  en  mar- 
cha á  aquella  ciudad.  Gonzaga  á  fin  de  impedírselo  levantó  el 
sitio  j  y  puso  su  campo  en  un  lugar  oportuno ;  y  envió  mensa- 
geros  á  Reux  y  Gallop  exhortándoles  á  que  atravesasen  el  rio 
Sambra,  y  juntasen  con  él  las  tropas,  para  salir  al  encuentro 
al  Rey  con  todas  sus  fuerzas,  y  darle  batalla,  la  que  juzgaba 
seria  feliz.  Pero  fueron  inútiles  sus  conatos  ,  porque  el  Fla- 
menco y  el  Inglés  se  resistieron  á  seguir  este  consejo,  y  ni  los 
unos  ni  los  otros  hicieron  cosa  de  importancia  ;  viéndose  cla- 
ramente en  esta  ocasión  quan  perjudicial  es  para  la  guerra  el 
que  el  mando  se  halle  repartido  entre  muchos.  Así  pues ,  obli- 
gado de  la  necesidad  ,  pasó  Gonzaga  el  rio  y  juntó  sus  tropas  á 
las  de  sus  socios,  para  que  fuesen  iguales  en  fuerzas,  si  llegase 
el  caso  de  entrar  en  batalla.  Tuvieron  solamente  algunas  leves 
escaramuzas  ,  y  mientras  que  el  Rey  entretenía  con  ellas  á  los 
incautos  Impei-iales,  Anebaldo  y  Relay  introduxeron  por  otra 
parte  en  Landreci  tropas  robustas  y  descansadas  ,  con  víveres 
y  provisiones,  y  alegres  con  la  feliz  empresa  ,  se  volvieron  al 
Rey,  quien  inmediatamente  hizo  señal  para  recoger  sus  tropas, 
y  se  retiró  con  ellas,  dexando  burlado  al  enemigo. 

Foreste  tiempo  el  César  ,  que  aun  no  estaba  bien  convaleci- 
do de  su  enfermedad,  sustentando  con  el  vigor  del  ánimo  el 
cuerpo  destituido  de  fuerzas,  se  presentó  en  el  exército  acom- 
pañado de  Mauricio  de  Saxonia ,  y  de  Rosem  con  valerosos  es- 
quadrones.  Puso  su  exército  en  órden  de  batalla  ,  y  habiendo 
hecho  la  señal  de  acometer,  esperó  en  vano  la  salida  délos 
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enemigos;  pero  el  Rey  hallándose  inferior  en  fnerzas ,  se  man- 
tuvo encerrado  en  su  campo;  y  solo  hubo  algunas  ligeras  es- 
caramuzas entre  la  caballería.  Al  ponerse  el  sol  mandó  el  Cé- 
sar echar  un  puente  sobre  el  rio,  para  que  pasando  sus  tropas 
impidiesen  al  enemigo  la  vuelta,  y  obligarle  por  fuerza  de  es- 
te modoá  pelear.  El  Francés ,  que  penetró  su  designio,  levantó 
su  campo  á  media  noche  con  el  mayor  silencio,  dexando  en- 
cendidos los  fuegos,  á  fin  de  ocultar  su  marcha.  Luego  que  la 
luz  del  dia  descubrió  la  fuga  del  enemigo  ,  le  siguió  tumultua- 
riamente la  caballería  Imperial,  mas  deseosa  del  saqueo  que  de 
la  pelea;  pero  habiendo  caido  en  una  emboscada  que  la  tenia 
puesta  el  Delfín  ,  fué  de  improviso  desbaratada  con  alguna  pér- 
dida. Atribuyóse  á  Gonzago  la  culpa  de  que  se  hubiese  escapa- 
do el  enemigo,  porque  no  habia  cuydado  de  explorar  sus  in- 
tentos, quando  al  Francés  no  se  le  ocultaba  cosa  alguna  de  lo 
que  pasaba  en  el  exército  del  César,  ya  por  las  noticias  que  le 
daban  los  traydores,  y  ya  también  por  medio  de  sus  propias 
espías.  Fué  descubierto  Bossio  noble  Flamenco,  que  corrom- 
pido con  dinero  noticiaba  al  Rey  todas  las  cosas  del  César;  y 
por  este  crimen  fué  degollado  en  Gante  y  desquartizado  .su 
cuerpo. 

En  el  otoño  pasó  el  César  á  Cambray ,  cuya  ciudad  estaba  su- 
jeta á  su  obispo  ;  y  no  fiando  mucho  en  él  ,  ni  en  el  afecto  «le 
.sus  habitantes,  dexó  de  guarnición  á  los  guardias, y  mandó  le- 
vantar una  fortaleza  que  dominase  la  ciudad.  Luxéuiburgo  no 
pudo  ser  tomada  por  los  Alemanes  mandados  por  Fusteniberg 
porque  el  Rey ,  para  no  perder  su  trofeo  ,  mandó  al  duque  de 
Melfi  que  acudiese  aceleradamente  con  la  mayor  parte  de  las 
tropas  ;  y  no  habiéndose  atrevido  el  Alemán  á  esperarle  frente 
á  frente,  á  causa  de  que  se  hallaba  inferior  en  fuerzas,  levantó 
el  sitio  y  se  retiró.  Gonzaga  y  Castaldo  fueron  enviados  por  el 
César  con  grandes  presentes  al  Rey  Enri(|ue  para  renovarla 
alianza,  y  volvieron  con  magníficas  promesas  de  que  en  el  ve- 
rano siguiente  pasaría  á  Francia  con  grandes  fuerzas. 

Aradiuo  causaba  tei-ror  y  espanto  en  las  costas  de  Italia,  ha- 
biéndosele juntado  Francisco  Borbon  duque  de  Enguien  ge- 
neral de  la  armada  Francesa.  Esta  pues  se  eoniponia  de  veinte 
y  dos  galeras,  y  (ítros  diez  y  ocho  navios  grandes  ,  en  (pie  vc- 
iiian  ocho  mil  soldados.  Viéronse  en  los  mares  de  Francia  las 
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armadas  confederadas,  aumentando  Ja  indignación  el  haber 
llamado  al  común  enemigo  de  los  Clirislianos  ,  con  grave  infa- 
mia del  que  solicitó  semejante  auxilio.  Todas  estas  fuerzas  se 
dirigieron  contra  Niza,  ciudad  de  los  Alpes  marítimos ,  situa- 
da en  un  elevado  promontorio  que  se  extiende  en  el  mar.  La 
fortaleza  puesta  en  lo  mas  alto  ,  solo  podia  ser  expugnada  por 
hambre  ó  por  la  cobardía  de  sus  defensores.  El  César  luego 
que  tuvo  noticia  de  la  venida  de  los  Turcos,  amonestó  al  du- 
que Carlos  ,  quedexandü  la  fortaleza  guarnecida  lo  mejor  que 
fuese  posible  se  retirase  de  allí  con  su  hijo  á  Verceli.  Teníala  á 
su  cuydado  Pablo  Simeoni  caballero  de  Malta  muy  práctico  en 
las  cosas  de  la  guerra.  El  pueblo  fué  batido  acérrimamente 
por  mar  y  por  tierra  por  espacio  de  veinte  dias  ,  y  se  entregó 
á  Borbon;  pero  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  su  artillería  no  pu- 
do apoderarse  de  la  fortaleza ,  aunque  también  intentó  ganar 
con  dinero  á  la  guarnición.  Llevaba  á  mal  el  bárbaro  que  las 
armas  Otomanas  ,  siendo  tan  formidables  ,  sufriesen  la  igno- 
minia de  no  poder  conquistar  un  solo  peñasco.  Entretanto 
corrieron  voces  por  el  campo  de  que  el  marqués  del  Basto  lle- 
gaba con  tropas,  lo  que  en  realidad  era  falso  ,  é  inmediata- 
mente se  refugiaron  á  las  naves  los  sitiadores  dexando  su  ar- 
tillería y  bagages;  pero  como  el  dia  siguiente  no  se  dexase  ver 
el  enemigo,  volvieron  á  recoger  aquella  y  la  embarcaron ;  y 
los  Franceses  y  Turcos  saquearon  é  incendiaron  la  ciudad,  po- 
niendo en  quatro  navios  la  presa  que  hablan  hecho,  en  la  qual 
entraban  trescientos  muchachos  de  uno  y  otro  sexo,  y  muchas 
monjas;  y  refieren  algunos  autores  que  Aradino  los  enviaba  á 
Constantinopla ,  pero  que  las  naves  fueron  apresadas  por  Don 
García  de  Toledo,  y  Antonio  Doria  que  recorrían  los  mares 
con  las  galeras  de  Malta  y  las  Pontificias,  y  que  recobraron  to- 
da la  presa.  El  bárbaro  conduxo  la  armada  á  Antibo  ,  y  desde 
allí  la  llevó  á  invernar  á  Tolón,  enviando  veinte  y  cinco 
galeras  baxo  el  mando  del  capitán  Salee  para  que  infesta- 
sen las  costas  de  España.  Este  pues,  con  designio  de  saquear, 
llegó  hasta  Villa-Joyosa,  situada  en  el  golfo  de  Alicante,  y 
habiendo  intentado  en  vano  tomarla,  se  retiró  á  invernar  á 
Argel. 

A  los  dos  dias  después  de  la  parlida  de  Aradino,  vinieron  á 
Niza  Basto  y  el  Saboyano,  y  habiendo  elogiado  como  merecía 
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á  Simeoni ,  y  introducido  víveres  y  municiones  en  la  fortaleza , 
se  volvieron  prontamente.  Cercó  Basto  con  sus  tropas  bien  or- 
denadas á  Mondovi,  y  la  tomó  con  engaño,  ya  que  iio  puüia 
con  la  fuerza  y  con  las  armas.  Para  esto  hizo  escribir  una  car- 
ta en  nombre  deBurter,  que  mandaba  en  el  Piamonte,  po- 
niendo en  ella  el  sello  que  este  usaba,  arrancado  cuydadosa- 
mente  de  otra  carta  suya  que  habia  sido  interceptada  ,  y  se  la 
envió  cortesmente  á  Drosio  gobernador  de  aquella  fortaleza  , 
como  si  hubiera  sido  aprehendida  por  él.  Contenia  la  carta 
que  procurase  pactar  la  entrega  de  dicha  plaza  con  las  mas 
honrosas  condiciones  que  pudiese;  y  conociendo  Drosio  el  se- 
llo sin  sospechar  ningún  fraude,  solo  trató  con  demasiada  cre- 
dulidad de  entregarse  quanto  antes  :  siendo  de  este  modo  ven- 
cida su  constancia  con  semejante  engaño,  mas  no  con  el  valor. 
Después  de  esta  empresa  se  apoderó  Basto  de  Carmañola  y 
Carinan ;  y  habiendo  peleado  su  caballería  con  feliz  suceso, 
conduxo  el  exército  á  quarteles  de  invierno. 

A  mediados  de  la  primavera  habia  pasado  á  Sicilia  Mnley 
Assen  ;  pero  intentando  ir  á  Genova  ,  para  salir  al  encuentro 
al  César  que  se  encaminaba  á  aquella  ciudad  adonde  le  llama- 
ban sus  negocios,  fué  arrojado  á  Ñapóles  por  una  tormenta. 
Recibióle  honoríficamente  el  virey  Toledo ;  y  es  digno  de  ad- 
miración lo  que  se  refiere  del  luxo  de  este  bárbaro.  Era  muy 
apasionado  á  los  aromas  ,  y  la  fragancia  de  los  manjares  com- 
puestos con  ellos  era  tan  grande,  que  se  derramaba  por  todas 
las  calles  inmediatas  á  su  casa.  Entretanto  que  se  detuvo  allí, 
su  hijo  Amida  ,  á  quien  habia  dexado  para  la  custodia  del  rey- 
no,  acometió  á  la  ciudad  con  una  repentina  irtvasion,  sin  que 
le  resistiesen  los  habitantes  ,  que  se  hallaban  hostigados  de  la 
crueldad  del  padre.  Luego  que  el  bárbaro  recibió  esta  noticia  , 
comenzó  aceleradamente  con  permiso  del  virey  á  reclutar  tro- 
pas y  á  comprar  armas  y  todo  lo  necesario  para  la  guerra.  Acu- 
dían al  oro  de  Berbería  lodos  aquellos  que  por  sus  delitos  eran 
dignos  de  muerte,  los  desterrados  ,  los  hombres  perdidos,  y 
en  suma  la  sentina  del  pueblo.  Juan  Bautista  Lofredo  noble 
Napolitano  fué  electo  general,  y  pasó  al  Africa  con  el  Rey  y 
cerca  de  dos  mil  soldados  ,  con  los  quales  y  juntándose  sin 
tardanza  algunos  pocos  caballos,  que  seguian  la  fortuna  de  su 
señor ,  marchó  á  Túnez ,  esperando  que  se  le  unirían  todos 
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aquellos  que  estuviesen  disgustados  del  estado  presente  de  las 
cosas.  Procuró  en  vano  Tobar  gobernador  de  la  goleta  disua- 
dir á  Lofredo  de  esta  empresa ;  pero  despreciando  el  pruden- 
te consejo  del  Español  ,  se  acercó  á  la  ciudad ,  y  de  repente 
salió  por  las  puertas  un  numeroso  esquadron  de  hombres  ar- 
mados. Al  punto  que  comenzó  la  pelea  salió  de  los  olivares 
cercanos  otra  gran  multitud  de  infantes  y  caballos  en  tropel, 
y  rodearon  las  pocas  tropas  de  Lofredo.  Estas  al  principio, 
aunque  se  componian  de  gente  malvada,  pelearon  con  mucho 
denuedo,  y  rechazaban  á  los  enemigos  con  sus  arcabuces  ;  pe- 
ro oprimidos  por  la  ligereza  de  los  bárbaros  ,  no  tuvieron 
tiempo  para  hacer  nueva  descarga,  y  atónitos  con  el  pavor, 
arrojando  las  armas,  se  refugiaron  á  una  laguna  inmediata  , 
hiriéndolos  el  enemigo  por  las  espaldas.  Algunos  pudieron 
apoderarse  de  unos  barcos  ,  y  se  escaparon  á  la  Goleta.  El  ge- 
neral viéndose  perdido ,  metió  espuelas  al  caballo,  y  sumer- 
giéndose profundamente  en  el  lodo  ,  pereció  traspasado  délos 
tiros  que  le  dispararon.  Nicolás  Tomasio  capitán  veterano  ex- 
hortó á  los  suyos  á  que  resistiesen  con  valor,  y  prefirió  una 
honrosa  muerte  á  una  ignominiosa  fuga.  Salvarónse  apenas 
quinientos  soldados,  á  quienes  Tobar,  compadecido  de  su 
desgracia ,  socorrió  con  vestidos  y  víveres ,  y  los  envió  á  su  pa- 
tria. Muley  Assen  fué  herido  en  la  frente  ,  y  habiendo  sido  he- 
cho prisionero  al  tiempo  de  su  fuga  ,  mandó  Amida  que  le  pri- 
vasen de  la  vista  con  un  hierro  ardiendo.  Finalmente  después 
de  haber  padecido  muchas  calamidades ,  pasó  otra  vez  á  Eu- 
ropa, al  cabo  de  algunos  anos  vino  á  Sicilia,  donde  le  man- 
tuvo la  liberalidad  del  César.  Tales  son  las  viscisitudes  de  la 
fortuna  ,  que  no  menos  se  burla  de  los  grandes  que  de  los  pe- 
queños. 

Gozaba  España  entonces  de  tranquilidad  y  alegría.  El  prín- 
cipe Don  Felipe  á  fines  del  otoño  contraxo  matrimonio  con 
Doña  María  hija  de  Don  Juan  Rey  de  Portngal ,  doncella  de 
mucha  hermosura  y  recomendables  prendas.  Celebráronse  en 
Salamanca  los  desposorios,  conduciendo  con  gran  pompa  á 
la  esposa  desde  la  frontera  Don  Juan  de  Silíceo  obispo  de  Car- 
tagena ,  y  el  duque  de  Medina-Sidonia.  Hizo  las  sagradas  cere- 
monias el  arzobispo  de  Toledo,  y  fueron  padrinos  el  duque 
de  Alba  y  su  muger  ,  habiendo  sido  grande  el  concurso  de  la 
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nobleza  ,  y  la  alegría  y  regocijo  de  España.  El  Reyezuelo  tle 
Tremecen ,  despojado  del  trono  y  vencido  en  batalla  por  el 
conde  de  Alcaudete  gobernador  de  Orán,  y  á  quien  el  Rey  de 
Argel  Assan  Agá  habia  obligado  á  que  renunciase  la  alianza  de 
los  Christianos  ,  fué  acogido  y  amparado  por  el  de  Fez.  Su 
hermano  ,  que  le  sucedió  en  el  reyno  por  el  favor  del  mismo 
gobernador,  fué  también  destronado  por  Assan  liijo  de  Ara- 
dino,  declarado  Rey  de  Argel,  y  en  el  año  siguiente  vino  á 
implorar  el  socorro  del  Conde,  quien  con  mano  armada  le 
restituyó  á  su  trono  ,  habiéndose  escapado  su  tercer  hermano, 
que  con  el  auxilio  de  Assan  se  habia  apoderado  de  Tremecen  ; 
después  de  lo  qual  se  retiró  á  Fez  con  Muley-Ameth  su  her- 
mano mayor.  De  aquí  se  originó  guerra  entre  el  Conde  y  Assan 
que  duró  hasta  la  muerte  de  Aradino;  pues  habiéndose  anun- 
ciado esta  al  tiempo  de  dar  una  batalla  ,  oprimido  el  hijo  con 
la  tristeza,  desistí  i  de  la  guerra,  y  en  el  campo  mismo  ajustó 
la  paz  con  Alcaudete,  y  el  Español  le  reconoció  por  Rey  en 
calidad  de  tributario  del  César.  Pero  estos  sucesos  acaecierort 
algunos  años  mas  adelante :  volvamos  á  los  de  los  tiempos  an- 
teriores. 

Capitula  XVI. 

Prosigue  la  gnerra  en  el  Fiamonte  ,  y  sus  varios  sucesos.  Batalla 
naval  entre  la  armada  Española  y  la  Francesa  en  las  costas  de 
Galicia. 

En  lo  mas  rigoroso  del  invierno  volvió  á  encenderse  el  fuego 
de  la  guerra  en  el  Piamonte.  Habia  sucedido  á  Buter  el  duque 
de  Enguien  ,  quien  con  un  nuevo  refuerzo  de  tropas  que  llevó 
consigo,  llegó  á  juntar  un  poderoso  exércilo  ,  con  el  que  aco- 
metió y  sujetó  algunos  pueblos  ,  pero  no  pudo  tomar  á  Cari- 
nan. El  valor  y  constancia  de  su  gobernador  Pyn  o  Colona  ex- 
citó la  emulación  de  los  generales  Enguien  y  Hasto.  Aquel  se 
hal)ia  obstinado  en  expugnar  la  ciudad  por  hambi'e  ;  y  este  no 
podia  sufrir  semejante  pérdida  sin  menoscabo  de  su  honor.  Al 
mismo  tiempo  que  juntaba  socorros,  llegaron  qnalro  mil  Ale- 
manes que  le  enviaba  el  César,  mandados  por  3Iadruc¡;y  go- 
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zoso  Basto  con  la  esperanza  de  aliviar  la  necesidad  de  los  sitia- 
dos, mandó  disponer  las  cargas  para  enviar  delante  el  convoy 
que  tenia  prevenido.  Levantó  su  campo,  y  el  día  doce  de  abril 
del  año  de  mil  quinientos  y  quarenta  y  quatro  llegó  á  Cerisola,  1544. 
donde  le  salió  al  encuentro  el  enemigo;  y  al  dia  siguiente  or- 
denó este  sus  esquadrones,  y  le  provocó  á  la  pelea  al  son  de 
las  trompetas.  No  la  rehusó  Basto  ,  y  habiéndose  acercado  uno 
y  otro  exército  ,  comenzó  el  combate  con  igual  esperanza  de 
ambos.  Aunque  de  los  Españoles  y  Alemanes  endurecidos  en 
muchas  guerras  apenas  habia  tres  mil  en  el  ala  derecha  ,  por 
aquella  parte  fueron  muy  superiores ,  no  solo  con  pérdida, 
sino  con  ignominia  de  los  enemigos.  Pero  mientras  los  Alema- 
nes nuevamente  reclntados,  que  poco  antes  hablan  llegado  al 
campo ,  peleaban  valerosamente,  en  lo  mas  recio  del  combate, 
fueron  arrollados  por  la  caballería  y  puestos  en  fuga.  Los  co- 
raceros Franceses  rechazaron  á  la  caballería  ligera  Imperial,  y 
viendo  desbaratado  el  esquadron  Alemán  ,  persiguieron  y  des- 
trozaron á  los  que  estaban  consternados.  También  losSuizos  hi- 
cieron en  ellos  gran  carnicería  sin  que  acudiese  alguno  á  socor. 
rerlos.  El  príncipe  deSalerno  con  los  Italianos  se  retiró  sano  y 
salvo  á  Aste, donde  se  habian  apostado  con  el  Príncipe  de  Sul- 
mona  los  que  al  principio  de  la  batalla  deiTotaron  á  los  Alema- 
nes,  siguiéndolos  Basto  que  ignoraba  del  todo  lo  que  habian 
hecho  los  veteranos.  Estos  que  tampoco  tenían  noticia  de  la 
pérdida  de  sus  compañeros,  habiendo  tomado  á  los  enemigos 
la  artillería  ,  procuraban  llevar  adelántela  victoria,  quando 
rodeados  por  la  caballería  Francesa  ,  y  obligados  á  hacer  fren- 
te por  todas  partes,  tuvieron  al  fin  que  ceder  á  la  adversa  for- 
tuna ,  y  echando  á  tierra  las  armas  fueron  todos  hechos  pri- 
sioneros con  su  cabo  Don  Ramón  de  Cardona.  Seisnec  que 
mandaba  á  los  Alemanes  pudo  tomar  un  caballo  ,  y  se  escapó 
de  en  medio  de  la  confusión.  Los  historiadores  dicen  que  en 
aquella  batalla  quedaron  muertos  ocho  mil  hombres  de  uno  y 
otro  exército ,  la  mayor  parte  Alemanes.  Madruci  fué  encon- 
trado quasi  muerto,  y  en  el  mismo  parage  le  hizo  Enguien  cu- 
rar con  mucha  diligencia;  y  habiendo  recobrado  la  salud,  le 
envió  libre  en  obsequio  de  su  hermano  el  cardenal  de  Trento. 
Un  autor  Español  afirma  que  fueron  muertos  quatro  mil 
Franceses :  un  Italiano  los  reduce  á  tres  mil  :  y  un  Fran- 
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cés  á  solos  doscientos  y  ochenta;  ¿pero  quien  podrá  sa- 
ber de  cierto  la  verdad  entre  tantas  condiciones  ?  A  ios  Espa- 
ñoles y  Alemanes  en  consideración  á  su  valor  envió  libres 
el  Rey  Francisco  á  su  patria,  mandando  que  de  pueblo  en 
pueblo  se  les  diesen  gratuitamente  los  víveres  necesarios ,  y 
una  escolta  para  que  ninguno  los  insultase.  Contábanse  seis- 
cientos quarenta  y  tres  Españoles,  y  cerca  de  dos  mil  Alema- 
nes, de  los  quales  la  mayor  parte  se  alistaron  voluntariamente 
en  las  banderas  Francesas. 

Despojado  el  marqués  del  Basto  de  sus  bagages,  conduxo  á 
Aste  el  resto  de  las  tropas  que  le  dexó  la  fortuna,  y  desde  allí, 
baxando  por  el  Pó,  pasó  á  Pavía  ,  y  después  á  Milán.  Inmedia- 
tamente buscó  dinero  para  reforzar  el  exércilo  con  nuevas 
tropas.  ]\Iilan  aunque  se  hallaba  afligida  con  la  necesidades  pú- 
blicas ,  porque  los  bienes  de  lodos  sus  ciudadanos  se  hablan 
disminuido  con  una  guerra  tan  larga,  contribuyó  con  cien  mil 
ducados,  y  las  demás  ciudades  siguieron  su  exemplo.  Cosme 
duque  de  Toscana  le  envió  dos  mil  infantes  en  las  galeras  de 
Doria.  Los  cardenales  se  hallaban  divididos  en  partidos  ,  y  ca- 
da uno  procuraba  ayudar  al  suyo.  Hacíanse  reclutas  de  gente 
en  todos  los  dominios  de  la  iglesia  con  consentimiento  del  Pa- 
pa, que  permaneció  neutral  en  esta  guerra.  Habiéndose  Juan 
de  Vega  transformado  de  embaxador  en  capitán,  se  apresuró 
á  venir  á  Milán  con  los  soldados  que  habia  reclutado.  En  el 
camino  visitó  á  Doña  Margarita  hija  del  César,  que  estaba  irri- 
tada con  su  marido  porque  dilataba  importunamente  socorrer 
á  su  padre  en  tan  adversa  fortuna;  y  habiéndose  rehusado 
Vega  admitir  una  suma  de  dinero  que  con  ánimo  generoso  le 
ofrecía  para  los  gastos  de  la  guerra,  le  obligó  esta  Princesa  á 
recibirlo. 

Entretanto  Pedro  Eslrozzi  desterrado  de  Florencia,  juntaba 
un  exército  en  la  Mirándula  de  órden  del  Rey  Francisco,  con 
la  esperanza  que  tenia  de  recobrar  la  Lombardía  ;  pero  habien- 
do por  su  mucha  aceleración  caido  en  una  emboscada  con  sus 
tropas  y  otras  reclutadas  en  Roma  ,  que  mandaba  el  conde  de 
Pitiliano,  tuvo  que  entrar  en  ima  tumultuaria  acción  en  que 
fué  vencido  y  puesto  en  fuga  por  el  príncipe  de  Salerno.  Al 
primer  chü(|ue  se  desordenaron  las  tropas  Imperiales ,  y  á  la 
verdad  los  Estrozianus  proclamaron  la  victoria  ,  y  tomaroa  al- 
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gimas  banderas;  pero  enviando  oportunamente  el  de  Salcrnn 
al  Prínci()e  de  Sulmona  con  la  cahallería  ,  los  acomelió  por  va- 
rios parages  llenos  de  árboles  y  viñas.  Embistiéronles  desde 
lejos,  y  desde  cerca  los  caballos  y  los  infantes  ,  cuyo  ímpetu 
no  pudiendo  sufrir  los  enemigos,  fueron  derrotados  y  disper- 
sos con  mucho  estrago.  Estrozzi  se  refugió  á  Plasencia  con  las 
reliquias  de  su  exército  ,  para  evitar  el  peligro;  y  reclutando 
á  su  costa  otras  com]5añías  ,  juntó  hasta  seis  mil  hombres ,  los 
quales  conduxo  al  campo  Francés,  habiendo  tomado  para  su 
marcha  un  largo  rodeo  por  los  montes  de  la  Liguria. 

Permanecían  todavía  los  Franceses  delante  de  Cariíian,  obs- 
tinados en  tomar  la  ciudad  por  hambre;  y  este  empeño  fué 
provechoso  á  los  Españoles  ,  pues  tuvieron  tiempo  para  repa- 
rar la  pérdida  que  hablan  padecido.  Pero  impaciente  Estrozzi 
con  la  tardanza,  puso  sus  tropas  en  campaña,  y  se  apoderó 
entretanto  de  Alba.  Vega  hombre  intrépido  y  observador  déla 
severa  disciplina  ,  expugnó  á  Auxiano,  habiendo  pasado  á  cu- 
chillo la  guarnición  y  algunos  de  los  habitantes.  Amedrenta- 
♦los  con  este  exemplo  los  enemigos,  entregaron  sin  resistencia 
alguna  á  Andesano  qnando  ya  se  disponía  á  combatirla.  Des- 
pués de  esto  entregó  las  tropas  á  Basto  ,  y  se  volvió  á  Roma  á 
continuar  las  funciones  de  su  embaxada.  Ponte-Stura  fué  to- 
mada por  los  Españoles  con  muerte  de  todos  los  que  la  defen- 
dían,  j' el  vencedor  recogió  un  considerable  botin  con  siele 
piezas  de  artillería,  habiéndose  visto  obligado  á  entregarla 
Pyrro ,  que  habia  mantenido  la  guarnición  por  muchos  dias 
con  salvado  y  carne  de  caballo.  Dícese  que  los  soldados  se  co- 
mieron en  esta  ocasión  seiscientos  y  tres  jumentos,  tolerando 
de  esta  suerte  desde  la  desgraciada  batalla  de  Cerísola  ,  y  por 
espacio  de  dos  meses  tan  apretado  sitio  ,  y  privando  al  enemi- 
go del  fruto  de  la  victoria.  La  ciudad  fué  entregada  á  los  Fran- 
ceses el  dia  veinte  y  dos  de  junio  baxo  las  condiciones  acos- 
tumbradas en  semejantes  casos,  y  fueron  las  de  conceder  á  los 
sitiados  que  llevasen  consigo  sus  bienes  ,  pero  obligándose  con 
juramento  á  que  no  tomarían  las  armas  contra  el  Rey  de  Fran- 
cia en  el  término  de  quatro  meses.  Pyrro  marchó  á  París  á  fin 
de  alcanzar  del  Rey  la  libertad  según  lo  pactado  ,  y  habiéndo- 
sela concedido  con  liberalidad  ,  se  fué  inmediatamente  á  pre- 
sentar al  César. 

TOMO  VII.  2-1 
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Kstas  y  olí  as  rosas  siici'dian  en  el  Piamonle  ,  (|iianilo  Aradi- 
no,  des|)iies  de  halierle  lieclio  mnclios  regalos  el  Rev  y  los  Ge- 
iioveses,  á  lin  de  evitar  los  males  que  pudiera  hacerles  ,  levan- 
tó anclas  de  Tolón,  y  navegó  al  Oriente,  sin  haber  hecho  daño 
alguno  en  táseoslas  de  Genova  ,  en  lo  qual  guardó  fielmente 
su  palabra.  Pero  causó  muchos  y  graves  males  en  la  Toscana 
y  JNápoles ,  habiéndolo  llevado  todo  á  fuego  y  sangre  ,  y  cauti- 
vando infinito  número  de  personas;  y  hubiera  hecho  mayores 
estragos  a  no  impedírselo  las  guarniciones  de  caballería  é  in- 
fantería que  se  hallaban  dispuestas  por  todas  partes.  Fué  sa- 
queando y  robando  con  gran  tumulto  hasta  el  Faro  de  Mesi- 
lla; pero  las  calamidades  de  L.ipari  excedieron  á  todas,  pues 
apíiderado  de  la  ciudad  baxo  de  buenas  condiciones  ,  sacó  de 
allí  siete  mil  cautivos,  de  los  quales  solo  puso  en  libertad  á  un 
tal  Nicolás  ,  por  cuya  perfidia  y  maldad  se  habia  hecho  la  en- 
trega. Llegó  Aradino  á  Constantinopla  con  sus  navios  muy 
oai'gados  de  riquezas  ;  y  en  breve  tiempo  pereció  de  una 
diariea. 

En  este  verano  hubo  en  el  Océano  una  batalla  naval  entre 
EspaiToles  y  Fi-anceses.  Don  Alvaro  de  Bazan  recorría  las  cos- 
tas de  Cantabria  con  una  armada  de  veinte  y  cinco  navios  ,  á 
(in  de  arrojar  de  ellas  á  los  Franceses  que  las  freqüentaban.  El 
dia  de  Santiago  descubrió  Bazan  la  armada  enemiga,  que  se 
componia  de  treinta  navios  ,  fondeada  en  la  costa  de  Galicia. 
Los  Franceses  corrían  por  todos  aquellos  pueblos  haciendo 
muchas  presas,  sin  recelarse  del  mal  que  les  ametiazaba;  pero 
su  almirante  Sana,  viendo  que  se  acercaba  la  armada  Española, 
hizo  inmediatamente  recoger  á  los  que  andaban  dispei'sos  ,  y 
la  acomelióá  toda  vela  ,  dispar.índola  íina  lluvia  de  balas.  El 
Español  que  por  su  parle  uo  se  descuydaba  ,  euibistió  á  la  Al- 
miranla  IVancesa  con  toda  la  l'uer/.a  de  su  ai'tillería  la  echo  á 
fondo  con  la  gente  que  llevaba,  y  apresó  olr()  navio  cpie  acudió 
á  socorrei  la.  Duró  la  pelea  por  espacio  <le  dos  horas  continuas 
con  gran  furor  y  estrago  ;  y  finalmente  el  vencedor  Español 
ronduxo  la  armada  api  esada  al  puerto  de  la  Corana ;  y  pasó 
luego  á  Santiago  á  cumplir  delante  del  .Santo  Apóstol  los  vot<»s 
(|ue  habia  hecho  por  la  victoria.  Esta  acción  la  refieren  los  his- 
loriailores  Españoles  ;  y  es  digno  de  admirar  que  ninguno  de 
los  extraños  haga  la  mas  mínima  mención  de  ella. 
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Capitulo  XVII. 

Becobra  el  César  la  provincia  de  Xiuxémburgo  y  otras  plazas.  Sucesos 
prósperos  de  las  armas  del  César  en  Francia.  Ajüstase  la  paz  entre 
los  dos  Principes. 

Habiendo  convocado  el  César  en  el  invierno  do  esle  año  una  1545. 
diela  en  Spira  ,  acordó  en  ella  muchas  cosas  pertenecientes  á 
los  negocios  públicos  de  Alemania.  Hizo  paces  con  el  Rey  de 
Dinamarca  con  grande  utilidad  de  los  Flamencos  ;  pero  no 
dexó  piedra  por  mover  contra  el  Francés,  que  lodo  lo  revol- 
via  y  alteraba.  Para  hacerle  la  gueri'a  se  le  concedió  levantar  á 
costa  del  público  qnatro  mil  caballos  ,  y  veinte  y  quatro  mil 
infantes  ,  que  habian  de  servir  por  espacio  de  seis  meses  ,  se- 
gún la  antigua  costumbre  de  Alemania.  En  esta  dieta  ,  y  á  fi- 
nes del  año  anterior  murió  Don  Francisco  de  Mendoza  obispo 
de  Jaén  ,  que  habia  seguido  al  César.  Fué  electo  en  su  lugar 
Don  Pedro  Pacheco  ,  trasladado  de  la  diócesis  de  Pamplona  ;  y 
no  residió  en  su  iglesia  por  hallarse  ocupado  en  Roma  en  gra- 
vísimos negocios.  Sucedióle  en  Pamplona  Don  Antonio  de 
Fonseca  segundo  de  esle  nombre.  Pero  volvamos  á  continuar 
la  narración  comenzada. 

A  la  salida  de  la  primavera  cercó  Gonzaga  con  tropas  á  Lu- 
xémburgo  ,  y  habiendo  impedido  que  le  entrasen  víveres  algu- 
nos ,  la  expugnó  al  fin  con  la  espada  del  hambre;  y  de  este 
modo  cayó  en  tierra  aquel  vano  trofeo  de  la  gloria  de  Francis- 
co ,  sin  que  costase  ninguna  sangre  á  los  vencedores.  El  César, 
después  de  concluida  la  dieta  ,  juntó  todas  sus  tropas,  habién- 
dole enviado  algunas  el  Rey  de  Dinamarca  en  virtud  de  la 
alianza  nuevamente  contraída  con  él  ,  por  la  qual  se  estable- 
ció que  tendrían  unos  mismosamigosyenemigos.se  asegura 
que  el  César  llegó  á  tener  en  su  campo  hasta  setenta  mil  hom- 
bres ,  á  los  quales  seguían  infinitos  pertrechos  y  provisiones 
de  guerra.  Introducidas  estas  tropas  en  el  país  enemigo,  y  ha- 
biendo tomatlo  y  saqueado  algunos  pueblos  ,  se  detuvo  su  ím- 
petu en  San  Didíer  ;  porque  el  apoderarse  de  esta  plaza  era 
mucho  mas  difícil  de  lo  que  se  habia  creído.  Estaba  la  ciudad 
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íniiy  íortiíioíula  y  provista  de  gente,  armas  y  víveres  ,  y  ]a  cle- 
fciidia  con  el  coiule  de  Sancerre,  monsieur  de  la  Lande  hom- 
bre inlrépido  y  muy  celebre  por  haber  defendido  á  Landreci 
en  el  año  anterior.  Fortificábanse  y  peleaban  unos  y  otros  con 
sumo  esfuerzo  ,  y  el  Príncipe  de  Orange  fué  herido  en  la  es- 
palda por  una  piedra  ariancada  del  muro  al  impulso  de  una 
bala.  Lleváronle  á  su  tienda  ,  donde  le  visitó  el  César,  y  le 
abrazó  y  consoló  con  mucha  humanidad  y  amor  ,  y  al  dia  si- 
guiente espiró  dexando  por  heredero  á  Guillelmo  de  Nassau 
su  tic  ;  y  aunque  en  el  mismo  dia  fué  muerto  la  Lande  por 
otra  piedra  que  le  tiraron  desde  el  campo  ,  su  muerte  fué  un 
vano  consuelo  de  tan  considerable  pérdida.  Peleóse  muchas 
veces  sin  fruto  alguno,  y  con  grave  daño  ,  corriendo  algunas 
veces  al  muro  los  Españoles  sin  es|)erar  la  orden  de  su  gene- 
ral ,  solo  impelidos  del  temerario  exemplo  del  alférez  que  lle- 
vaba la  bandera,  y  que  ardia  por  adquirir  el  honor  de  tomar 
la  ciudad.  Por  este  tiempo  disimulaban  los  capitanes  semejan- 
tes desórdenes,  y  lexos  de  castigarlos  ,  elogiaban  la  audacia 
que  se  adelantaba  al  mandato  ,  á  fin  de  fomentar  por  este  me- 
dio la  emulación  éntrelas  naciones,  para  incitarlas  á  pelear 
valerosamente,  pero  esta  perversa  opinión  corrompía  la  dis- 
ciplina militar.  Tampoco  fué  sin  sangre  la  victoria  para  lo.v 
Franceses,  que  perdieron  doscientos  y  quarenta  de  los  mas  in- 
trépidos. Juntaba  el  Rey  de  Francia  tropas  para  socorrer  á  los 
sitiados  ,  si  se  le  presentaba  ocasión  de  poder  hacerlo  con  se- 
guridad. En  el  número  varian  los  autores  según  su  costumbre; 
y  Ferroni  las  hace  Ihgar  hasta  ochenta  mil  hombres.  Entre- 
tanto habia  algunas  escaramuzas  de  poca  consiileracion  enlre 
los  que  salian  á  buscar  forrages.  El  r»ey  Francisco  habia  pues- 
to su  campo  cerca  del  rio  Marne  baxo  el  mando  del  Delfin  ,  y 
del  duque  de  Orleans  ,  á  quienes  habia  dado  por  consejero  á 
Anebaldo. 

El  Inglés  pasó  por  este  tiempo  con  su  exército  á  Francia,  y 
se  acampó  en  las  costas  de  Bretaña.  Los  condes  de  Reux  ,  y 
Bura  combatían  con  el  exército  Flamenco  á  Montrevil  ,  y  ha- 
biéndoles enviado  el  I\ey  Enrique  un  refuerzo  de  sus  tropas  al 
manilo  tiel  duipie  de  Nortfolc,  siiió  con  las  demás  á  Bolonia 
ciudad  marítima  de  la  Picardía;  hallándose  de  este  modo  com- 
batidas tres  ciudades  á  un  mismo  tiempo.  El  César  persevera- 
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ha  en  el  sitio  de  San  Didier ,  estando  resuello  á  concluir  la 
empresa  ,  mas  con  el  trabaxo  y  paciencia  de  los  soldados ,  que 
con  su  peligro  y  su  sangre.  Pero  convenia  altíxar  de  allí  á 
Brissac  (jue  se  hallaba  en  Vitri  con  un  poderoso  exército,  para 
<|ue  privados  los  sitiados  de  la  esperanza  de  este  socorro  ,  hi- 
ciesen quanto  antes  la  entrega.  A  este  fin  envió  con  escogidas 
tropas  á  Jlauricio  de  Saxonia  ,  y  Francisco  Atestino  ,  á  los 
quales  seguia  Fustemberg  con  su  legión  ,  y  siete  cañones  ;  y 
habiendo  salido  del  campo  al  ponerse  el  sol  con  trescientos 
caballos,  comenzaron  la  pelea  con  los  que  se  hallaban  de  cen- 
tinela por  la  ciudad.  Excitado  Brissac  con  el  estrépito  y  con- 
fusión ;  ordenó  sus  tropas  según  se  lo  permitía  el  tiempo,  é 
hizo  frente  á  los  que  acometían.  Trabóse  un  cruel  combate  en 
las  tinieblas  de  la  noche  ,  y  habiendo  Atestino  puesto  en  fuga 
á  la  caballería,  dió  con  su  exército  sobre  el  esquadron  de  in- 
fantería ,  la  que  fué  desbaratada  por  la  Imperial.  IMuchos  que- 
daron muertos,  y  los  demás  consiguieron  escapar  con  la  obs- 
curidad ,  y  libertarse  de  su  total  pérdida.  Habíanse  encerrado 
trescientos  en  una  iglesia  que  estaba  en  el  arrabal,  y  derribada 
con  la  artillería  fueron  todos  muertos  por  los  Alemanes  ,  y 
quemada  la  ciudad,  á  pesar  de  las  órdenes  de  los  capitanes  que 
se  lo  prohibieron.  Abatió  mucho  el  ánimo  de  los  sitiados  la 
«lesgi-acia  de  Brissac,  hallándose  ya  no  poco  consternados  con 
la  muerte  de  la  Lande  ,  de  tal  manera  ,  que  viendo  no  les  ve- 
nia socorro  alguno  ,  ni  esperanza  de  él  ,  comenzaron  á  pensar 
en  la  entrega.  Enviaron  un  trompeta  ,  y  habiendo  obtenido 
permiso  para  conferenciar  ,  ajustaron  treguas  por  doce  dias, 
ofreciendo  entregar  de  buena  fe  la  ciudad  ,  si  dentro  de  este 
término  no  viniese  el  Rey  con  su  exército  á  socorrerlos.  Cum- 
plido este  tiempo,  y  no  habiendo  parecido  el  Rey  ,  se  entregó 
Sancerre  con  la  honrosa  condición  de  salir  libre  con  sus  solda- 
dos armados  ,  llevando  dos  cañones  de  ai'tillería. 

Apoderóse  el  César  de  San  Didier  ,  y  levantó  el  campo  para 
dirigirse  á  París,  publicando  para  ocultar  su  designio  que  mar- 
chaba ácia  Chalons.  Pero  habiendo  caminado  algún  tanto,  tor- 
ció repentinamente  ácia  Espernay ,  ciudad  situada  en  el  cami- 
no ,  la  qual  tomó,  y  mantuvo  algunos  dias  el  exército  con  los 
muchos  víveres  que  sacó  de  los  almacenes  que  allí  habia.  De 
este  modo  sucedían  todas  las  cosas  prósp(  ramente  al  César,  y 
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adversas  á  su  enemigo.  Entretanto  se  declaró  la  guerra  á  los 
campo.s,  no  dexando  en  ellos  fruto  alguno.  Todo  se  hallaba 
lleno  de  tumulto  y  confusión  con  el  continuo  incendio  de  las 
aldeas  ,  y  con  la  fuga  y  pavor  de  sus  habitantes.  Corrieron  los 
Imperiales  hasta  Meaux  ,  y  tomaron  algunos  pueblos  ,  divi- 
diendo solamente  los  dos  exércitos  el  rio  Marne.  Fustemberg 
se  aventuró  temerariamente  ,  y  sin  escolta  alguna  á  explorar 
sus  vados,  y  fué  hecho  prisionero  con  peligro  de  perder  la  ca- 
beza ;  pues  militando  antes  en  las  banderas  del  Rey  de  Francia 
se  habla  pasado  al  César  con  una  gran  suma  de  dinero  desti- 
nada á  la  paga  de  las  tropas.  Sin  embargo  le  concedió  la  liber- 
tad aquel  Rey  benigno,  pagando  treinta  mil  escudos.  Mientras 
tanto  se  apoderó  una  gran  consternación  y  terror  de  la  popu- 
losa ciudad  de  París ,  que  viendo  tan  cerca  al  enemigo  ,  mudó 
enteramente  de  aspecto.  Todos  recogían  sus  mas  preciosos 
muebles  ,  y  por  toda  la  ciudad  se  apresuraban  á  llevarlos  de 
unas  partes  á  otras  ,  para  ponerlos  en  lugar  seguro.  El  rio 
Sena  se  hallaba  cubierto  de  barcos  ,  y  los  caminos  de  carros, 
especialmente  los  de  Orleans,  y  Roan  ,  causando  no  poco  daño 
los  ladrones  que  por  todas  partes  robaban  á  los  fugitivos:  mal 
inevitable  en  todo  tumulto  y  confusión.  Todos  procuraban 
únicamente  ponerse  en  salvo  ,  posponiendo  á  esto  la  patria  y 
todas  las  demás  cusas;  y  aunque  el  Rey  envió  al  cardenal  Men 
donio  ,  y  al  duque  de  Guisa  para  que  desvaneciesen  aquel  pá 
líico  terror  ,  no  consiguieron  cosa  alguna  ,  porque  el  miedc 
los  babia  ensordecido.  Pero  con  la  venida  del  Rey  acompañadc 
de  tropas  ,  no  solamente  cesó  la  fuga,  sino  que  se  restituyeror 
los  demás  á  la  ciudad  ,  habiéndolos  amenazado  con  gravísima: 
penas.  En  tan  grave  peligro  ,  dice  Ferroni  ,  que  escribió  el  Rej 
una  carta  al  Delfín  ,  en  que  le  mandaba  expresamente  que  no 
lo  aventurase  todo  á  la  fortuna  de  la  guerra  :  que  mirase  la 
conservación  del  reyno  como  cosa  propia  que  habia  de  entrai 
luego  á  poseerle  :  que  aunque  el  César  fuese  vencido  y  derro- 
tado ,  le  quedaban  todavía  íntegras  las  tropas  Inglesas;  por  le 
qual  debia  adelantarse  á  París  antes  que  llegase  el  César  á  esta 
ciudad. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas  quando  comenzó  á  tra- 
tarse de  paz.  La  Reyna  doña  Leonor  ,  y  algunos  de  los  mas 
poderosos  de  la  corle  ,  dieron  los  primeros  pasos  para  cense- 


1.11!.  111.  CAP.  XVII.  327 
guirin,  no  sin  noticia  del  Rey.  Viondo  pues  iirjuella  I'i  inccsa  el 
peligro  fine  cori'ia  el  reyno  ,  envió  al  César  á  fray  Gnbriel  de 
Giiznian  del  orden  de  Santo  Domingo  ,  su  confesor,  pidién- 
dole qu*!  se  dignase  poner  fin  con  una  paz  honrosa  á  una  guer- 
ra tan  sangrienta.  El  César  respondió,  que  en  obsequio  de  su 
hermana  se  prestaria  á  nnas  justas  condiciones;  pues  se  halla- 
ba tan  deseoso  de  la  paz,  que  habia  emprendido  tan  costo»a 
guerra  solo  con  el  fin  de  conciliaria  y  establee  eria.  Así  pues, 
habiendo  obtenido  permiso  los  Franceses  de  pasar  al  campo, 
marchó  .A  nebaldo  con  grande  acompañamiento  de  nobles,  y 
fué  recibido  honoríficamente  por  Gonzaga  y  Peren  oto,  los  qua- 
les  le  conduxeron  á  un  templo  ,  que  se  hallaba  á  una  milla  de 
distancia  del  campo.  Disputaron  largamente  y  sin  fruto  pf)r 
mas  de  seis  horas  acerca  de  las  condiciones.  Volviei-on  Je  nue- 
vo á  juntarse  Anebaldo  y  Gonzaga  con  asistencia  de  otros  ,  y 
después  de  prolixos  debates  se  separaron  sin  haber  convenidc) 
en  cosa  alguna.  Aun  no  se  habia  perdido  ilel  lodo  la  esperanza 
de  ajuslar  la  paz  ,  quando  volvieron  otra  vez  á  las  armas  ,  y  á 
continuar  las  anteriores  hostilidades.  Nada  quedó  intacto  del 
fnrorde  la  guerra  ,  ni  se  perdonaba  á  cosa  alguna  humana  ni 
divina,  acometiendo  los  Alemanes  por  todas  partes  á  vista  de 
los  Franceses.  Los  luteranos  profanaron  con  sus  manos  sacri- 
legas los  templos  y  lugares  mas  sagrados,  lo  que  causó  tan 
gran  dolor  al  César,  que  á  un  cierto  Hanceo  portero  Augus- 
lal  le  hizo  ahorcar  del  mas  alto  muro  de  un  convento  que  ha- 
bia saqueado.  Reprehendió  severamente  á  ¡Mauricio  ,  y  al  Prín- 
cipe de  Brandemburgo  porque  habían  tle\ado  sin  castigo  tan- 
tos delitos  ;  y  á  fin  de  aplacar  la  ira  del  César  registraron  los 
equipages  de  sus  tropas  ,  y  extraxeron  al  punto  todas  las  alha- 
jas sagradas  ,  las  que  por  su  ói'den  fueron  restituidas  á  sus  lu- 
gares por  mano  de  los  sacerdotes.  Finalmente  se  ajustó  la  paz 
que  puso  término  á  tantos  males,  el  día  diez  y  ocho  de  setiem- 
bre en  el  castillo  de  Crespy  en  el  Valois  donde  el  César  estaba 
acampado,  firmando  los  primeros  el  tratado  Gonzaga,  y  An<- 
baldo  ,  los  reyes  de  armas  ,  y  después  de  estos  el  César  ,  y  el 
Rey.  Fueron  entregados  en  rehenes  los  cardenales  de  Lorena 
V  Mendonio  ,  Agnodeo  hijo  de  Anebaldo,  y  el  conde  tle  Valnis. 
Guzman  que  habia  sido  el  primer  móvil  para  conciliar  la  paz, 
fué  recompensado  libcralinrntc  por  el  Rey  con  rentas  edt- 
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siáslieas  en  premio  de  su  mérito;  pero  muy  luego  le  despojó 
de  ellas,  y  le  arrojó  de  Francia  ,  atribuyéndole  el  crimen  de 
que  en  sus  cartas  descubría  al  César  los  secretos  de  la  corte, 
como  lo  dice  un  autor  que  después  le  trató  con  mucha  fami- 
liaridad en  Venecia. 

Antes  que  se  finalizase  el  tratado  envió  el  César  á  Antonio 
obispo  de  Arras  ,  hijo  de  Perenoto  ,  para  que  diese  noticia  del 
negocio  de  la  paz  á  Enrique  Rey  de  Inglaterra  ,  que  sitiaba  á 
Bolonia.  El  Inglés  ,  aunque  lo  llevó  á  mal  ,  respondió  :« que 
no  envidiaba  al  César  su  fortuna  :  que  se  alegraba  en  gran  ma- 
nera que  la  guerra  ,  y  la  paz  se  hubiesen  hecho  conforme  á  sus 
deseos  ;  pero  que  habia  resuello  de  antemano  no  dexar  las  ar- 
mas ,  hasta  que  consiguiese  las  mayores  y  mas  completas  ven- 
tajas.» Habiendo  recibido  el  César  esta  respuesta  ,  se  apresuró 
á  concluir  la  negociación  baxo  de  estas  condiciones  :que  sepul- 
tadas del  todo  las  anteriores  discordias  ,  hubiese  una  paz  per- 
petua entra  el  César  y  el  Rey  :  que  prometiese  el  César  su  hija 
al  duque  de  Orleans,  y  que  iliese  á  la  esposa  en  dote  el  domi- 
nio de  Flándes  ,  con  el  título  de  reyno  ;  y  que  si  no  tuviese 
efecto  ,  casase  con  la  hija  de  su  hermano  Don  Fernando,  dán- 
dole la  Lombardía  con  el  mismo  nombre.  Añadiéronse  varias 
precauciones  para  el  caso  de  morir  uno  li  otro  de  los  consortes; 
pero  el  César  ,  para  deliberar  sobre  esto,  pedia  el  término  de 
ocho  meses,  á  fin  de  explorar  entretanto  las  voluntades  de  los 
Príncipes  Don  Felipe  y  Don  Fernando;  y  que  pasado  este  tiem- 
po se  obligaba  á  que  se  celebrase  el  matrimonio  con  una  de  las 
dos  princesas  en  el  espacio  de  quatro  meses  :  que  si  cediese  la 
Lombardía  retendría  para  sí  las  fortalezas  de  Milán  y  de  Cre- 
inona  basta  que  naciese  hijo  varón  de  aquel  casamiento  :  que 
el  Francés  restituyese  al  Saboyano  las  ciudades  que  le  habia 
tomado  en  el  Píamonle;y  que  custodíase  con  sus  tropas  las 
fortalezas  que  eligiese  ,  ínterin  que  el  César  retuviese  otras  en 
Lombardía  :  que  fuesen  restituidas  de  buena  fe  las  ciudades 
que  recíprocamente  se  habían  tomado  después  de  las  treguas 
establecidas  en  INiza  :  que  ademas  renunciasen  los  antiguos  de- 
l'eciios  y  pretensiones,  á  fin  de  que  no  quedase  causa  alguna 
|)ara  renovar  la  guerra  ;  y  que  habían  de  juntar  sus  fuerzas 
contra  el  Turco  y  los  hereges.  Estos  fueron  los  principales  ar- 
tículos del  tratado.  En  el  mismo  dia  en  que  fué  proclamada  la 
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paz  vino  el  duque  de  Ocleans  á  abrazar  al  César ,  y  fué  recibi- 
do cou  muchas  muestras  de  regocijo  ,  y  tratado  espléndida- 
mente. Bura,  y  Reux  que  continuaban  todavía  en  el  sitio  de 
Montrevil,  tuvieron  orden  para  retirarse.  Los  Españoles  y 
Alemanes  que  estaban  discordes  entre  sí,  fueron  enviados  por 
diversas  partes,  para  evitar  que  no  tuviesen  algún  encuentro. 
Sande  con  su  tropa  se  encaminó  á  Ungría,  y  los  demás  á  Espa- 
ña. Pero  estos  no  pudiendo  sufrir  el  ocio,  como  nacidos  para 
la  guerra,  luego  que  llegaron  á  Inglaterra,  se  alistaron  en  las 
banderas  del  Rey  Enrique ,  á  cuyo  servicio  pasaron  también, 
con  permiso  del  César,  el  duque  de  Alburquerque  Don  Bel- 
Iran  de  la  Cueva ,  hombre  muy  experto  en  la  ciencia  militar,  y 
su  hijo  Don  Gabriel ,  que  tanto  contribuyó  á  la  toma  de  Bolo- 
nia. El  César,  habiendo  despedido  su  exércilo,  se  retiró  á 
Flándes  con  el  duque  de  Orleans  su  futuro  yerno,  y  los  rehe- 
nes. Nortfolc  se  trasladó  desde  Montrevil  al  campo  del  Rey  de 
Inglaterra  ,  para  que  con  la  retirada  de  sus  socios  no  le  opri- 
miesen los  Franceses,  que  se  encaminaban  á  aquella  ciudad. 
Después  de  un  sitio  de  cinqüenta  y  ocho  dias  fué  entregada 
Bolonia  por  su  gobernador  Verbin  ;  y  habiéndola  asegurado  el 
Inglés  con  una  buena  guarnición  ,  y  todas  las  provisiones  ne- 
cesarias, se  restituyó  felizmente  á  Lóndres  con  su  exército,  y 
armada  en  el  mejor  estado. 


LIBRO  QliARTfl. 


Cii)ittulo  )jrimn'o. 

Sujétame  los  rebeldes  de  la  provincia  de  Xalisco.  Viage  á  la  Califor- 
nia y  á  la  Florida.  Providencias  del  César  en  favor  de  la 
libertad  de  los  Indios. 


OB  esle  tiempo  era  muy  vario  el  aspecto  de  las  cosas  de 
América.  Las  guerras  anteriores  hablan  producido  entre 
otros  males,  como  sucede  siempre ,  un  seminario  de  vicios  y 
maldades.  La  justicia  no  tenia  fuerza  alguna  contra  unos 
hombres  armados,  y  solo  triunfaba  el  desorden  ,  sin  respeto 
alguno  á  la  honestidad.  En  Nueva  España  se  remediaron  en 
parle  estos  males  por  el  valor  y  zelo  del  virey  Don  Antonio  de 
IMendoza,  que  se  dedicó  á  reprimirlos  vicios  nacidos  con  la 
guerra.  Finalmente  arreglados  los  negocios  interiores  del  me- 
jor modo  que  permitían  las  circunstancias  actuales  ,  salitS  de 
IMéxico  con  tropas  para  apaciguar  la  dilatada  provincia  de  Xa- 
lisco,  que  estaba  inquieta.  Contábanse  trescientos  caballos,  la 
mayor  parte  de  la  nobleza  ,  y  ciento  y  cinqüenta  infantes  ,  á 
los  quales  seguían  numerosos  esquadrones  de  Indios.  Entonces 
se  concedió  por  la  primera  vez  á  los  caciques,  que  llevasen  ca- 
ballos y  armadura  española.  Los  precipicios  y  parages  ásperos 
que  hablan  í)cupad()  los  enemigos  les  servían  de  fortaleza;  pero 
fueron  ai  rojados  de  ellos  con  muc  ho  estrago  de  unos  y  otros  ; 
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nías  no  habiéndolos  abatido  esta  desgracia,  se  acamparon  en 
otros  peíiascos  altísimos,  estando  resueltos  á  hacer  los  últi- 
mos esfuerzos  para  defenderse.  No  aterró  á  los  Españoles  lo 
fragoso  de  aquellos  parages,  sin  embargo  de  que  parecian 
inaccesibles  aun  para  las  mismas  aves,  y  habiendo  explorado 
antes  las  sendas  ,  marcharon  al  enemigo  ,  y  pelearon  muchas 
veces  acérrimamente ,  ayudados  de  los  Indios  Mexicanos  con 
admirable  valor  y  fidelidad.  Luego  que  llegaron  á  lo  mas  ele- 
vado de  los  peñascos  ,  combatieron  á  pie  firme  con  el  ma3or 
tesón  ,  y  al  fin  quedaron  vencidos  y  derrotados  los  bárbaros, 
con  muerte  de  ocho  mil  de  ellos.  En  medio  de  la  confusión  fué 
hecho  prisionero  el  cacique,  y  sirvió  de  mucho  para  apaciguar 
aquellas  gentes  ferocísimas.  Dos  años  empleó  Mendoza  en  sub- 
yugarlos, y  se  restituyó  á  México  con  su  exércilo  en  buen  es- 
lado  ,  y  con  muchos  despojos. 

Después  de  esto  intentó  reconocer  el  mar  del  Sur,  cuya  ex- 
pedición encargó  á  Juan  Rodríguez  Cabrillo  ,  dándole  dos  na- 
vios muy  bien  equipados  de  todo  lo  necesario.  Con  ellos  pene- 
tró hasta  quarenta  y  quatro  grados  mas  allá  del  cabo  Mendo- 
cino,  situado  casi  á  la  extremidad  de  la  California  ,  navegando 
muchas  millas  acia  el  Norueste  ,  y  entre  horribles  tormentas 
reconocieron  las  islas  y  el  Continente.  Regresaron  estos  navios 
al  puerto  de  la  Natividad  ,  habiendo  muerto  en  el  viage  su  ca- 
pitán ,  y  como  no  se  sacó  fruto  alguno  de  esta  empresa ,  man- 
dó el  mismo  virey  á  Ruy  de  Villalobos  navegar  al  Occidente 
con  quatro  navios  y  una  galera  ,  llevando  consigo  á  fray  Ni- 
colás Perea  del  orden  de  San  Agustín.  La  galera  pereció  luego 
en  aquel  mar  tempestuoso,  y  después  de  una  larguísima  y  tra- 
baxosa  navegación  ,  arribó  á  unas  islas  que  están  al  Oriente  de 
nuestro  hemisferio.  Una  de  ellas  ,  que  fué  llamada  Cesárea  en 
memoria  del  Emperador,  tiene  de  circuito  mas  de  mil  y  qua- 
trocienlas  millas.  Los  bárbaros  que  la  habitan  son  de  una  fe- 
rocidad indómita.  Con  ellos  peleó  AHllalobos  muchas  vece* 
prósperamente,  y  recogió  alguna  cantidad  de  oro  y  aromas, 
y  continuando  su  viage  arribó  á  Gilolo,  una  de  las  islas  Jfolu- 
cas,  donde  hizo  muchas  cosas  buenas  y  malas,  ya  declarándo- 
se amigo  de  los  isleños ,  ya  de  los  Portugueses,  mudando  de 
partido  según  se  le  presentaba  la  ocasión  ,  hasta  que  falleció 
de  una  enfermedad.  Sus  compañeros  ,  aunque  muy  debililados 
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de  salud  ,  navegaron  á  Malaca ,  y  después  de  haber  permane- 
cido allí  por  espacio  de  cinco  meses,  vinieron  á  íloa.  Final- 
mente auxiliados  del  virey  Portugués  ,  se  embarcaron  para 
España  ,  y  llegaron  á  estos  reynos  el  año  quarenta  y  siete  de 
este  siglo. 

En  Yucatán  no  se  liabia  hecho  en  mucho  tiempo  cosa  algu. 
na  digna  de  memoria  ,  hasta  que  Francisco  Montejo  trasladó  el 
gobierno  de  aquella  provincia  á  su  hijo  del  mismo  nombre, 
joven  de  excelente  índole,  y  de  grandes  esperanzas.  Este  pues 
habiendo  dado  con  un  pequeño  esquadron  dos  grandes  bata- 
llas ,  una  en  Chibou  ,  y  otra  en  Tibou  ,  ademas  de  otros  lige- 
ros combates  ,  venció  á  aquellos  Indios  belicosos  ,  y  los  obligó 
á  sufrir  el  yugo.  Después  fundó  á  Mérida ,  Campeche  y  Valla- 
dolid,y  finalmente  á  Salan)anca  ,  y  estableció  colonos  para 
que  contuviesen  á  los  bárbaros  en  su  deber  ,  y  entretanto  vi- 
vió su  padre  en  Chiapa  ,  separado  del  tumulto  y  fatigas  de  la 
guerra. 

Por  este  tiempo  se  agravaron  en  la  Florida  las  calamidades 
padecidas  en  las  anteriores  expediciones  ,  porque  todos  los  Es- 
pañoles entraron  con  desgracia  en  esta  provincia.  Hernando 
de  Soto  ,  soldado  de  Pizarro  de  esclarecida  fama  ,  introduxo 
con  próspero  viage  en  diez  navios  por  el  puerto  del  Espíritu 
Santo  mas  de  mil  y  doscientos  hombres  armados  ,  de  los  qua- 
les  mas  de  la  quai'ta  parte  eran  de  caballería.  Salióle  al  en- 
cuentro Juan  Oriiz,  que  habitaba  entre  los  bárbaros  desde  la 
desgraciada  expedición  de  Narvaez  ,  y  habiéndole  servido  de 
intérprete  ,  vino  á  invernar  á  Apalache,  donde  con  halagos  se 
concilio  la  amistad  del  cacique.  Previno  Soto  todo  lo  necesario 
para  continuar  su  viage, y  á  la  entrada  de  la  primavera  comen- 
7Ó  á  caminar  por  una  dilatadísima  región  en  la  que  fué  recibi- 
do de  algunos  caciques  como  amigo,  y  de  otros  como  enemigo. 
Una  jóven  doncella  que  gobernaba  una  do  estas  naciones,  le 
obsequió  con  una  gran  cantidad  de  perlas  y  otros  regalos,  y 
después  de  haberle  provisto  de  víveres  le  despidió  benigna- 
mente. Recogieron  los  Españoles  setecientas  veinte  libras  do 
perlas,  entre  las  quales  las  habia  de  gran  valor  ,  y  del  tamaño 
de  un  garbanzo,  y  se  repartieron  con  iguald.ul  entre  lodos. 
.Ulan  Teri'ones,  soldado  de  iniantería,  cansado  de  llevarla 
parte  que  le  habia  tocado  ,  la  arrojó  en  mi  bt)S(|uc  ,  hacicndosu 
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intolerable  el  peso  de  las  perlas  á  unos  hombres  que  en  su  pa- 
tria no  tenían  ni  aun  moneda  de  plomo.  Estas  riquezas  las 
produce  el  rio  Ichaha ,  cuyo  nombre  toma  del  pueblo  inme- 
diato ,  y  allí  se  guardaban  otras  cosas  preciosas  ,  que  entonces 
quedaron  intactas  para  no  embarazar  con  ellas  á  los  soldados 
en  su  marcha.  Habiendo  llegado  á  Movila  ,  pueblo  de  mucha 
gente  y  bien  fortificado,  recibieron  algún  daño  por  las  ase- 
chanzas del  cacique  Ilascaluca  ,  hombre  de  una  estatura  des- 
mesurada cou  quien  tuvieron  una  pelea  atroz  ,  sangrienta  y 
tumultuosa  ,  que  duró  por  espacio  de  nueve  horas.  Los  bárba- 
ros eran  Tortísimos,  y  las  mugeres  los  igualaban  en  ferocidad, 
mas  no  obstante  fueron  vencidos  y  derrotados  á  viva  fuerza, 
quedando  muertos  once  mil  de  aquella  multitud.  Con  sus 
flechas  ,  y  con  las  llamas  con  que  incendiaron  el  pueblo  ,  pe- 
recieron ochenta  y  tres  Españoles,  quarenta  y  cinco  caballos 
con  parte  de  los  bagages  ,  y  las  alhajas  sagradas.  No  hay  nece- 
sidad de  referir  por  menor  todos  los  sucesos  de  esta  expedi- 
ción. Finalmente  vinieron  á  invernar  á  Chicoza  ,  provincia 
muy  dilatada  ;  pero  desde  allí  se  trasladaron  á  otra  parte,  por- 
que los  habitantes  de  aquella  región  para  libertarse  de  una 
turba  de  hombres  tan  insolentes  ,  les  quemaron  de  noche  sus 
chozas  cubiertas  de  paja ,  disparando  sobre  ellas  flechas  en- 
cendidas. En  este  lance  perecieron  quarenta  Españoles,  cin- 
qüenla  caballos,  y  otras  cosas,  lo  que  fué  una  grave  pérdida 
para  tan  poca  gente.  Luego  que  entró  la  primavera  continua- 
ron su  marcha  en  esquadrones  por  tierras  desiertas  ,  y  por 
bosques  intransitables  y  cerrados.  ¿Quién  podrá  numerar  los 
rios  y  los  montes  que  tuvieron  que  atravesar ,  y  las  fatigas  y 
peligros  que  padecieron  ?  De  este  modo  transitaron  por  mu- 
chas provincias  en  medio  de  continuos  combates  ,  causándose 
recíprocamente  muchas  pérdidas  ,  sin  tener  todavía  asiento 
fixo  en  un  pais  tan  pobre  y  estéril.  Soto  oprimido  de  cuydados 
cayó  enfermo  en  Guachacoya  ,  y  aumentándosele  poco  á  poco 
su  dofencia  ,  falleció  de  ella  ,  habiendo  entregado  el  exército, 
ó  por  mejor  decir  sus  reliquias  á  Luis  Moscoso.  Su  cuerpo  fué 
echado  á  un  rio  para  que  los  bárbaros  no  le  insultasen.  ¡Mi- 
serable condición  la  de  los  mortales,  que  se  ven  pobres  y  ne- 
cesitados aun  en  medio  de  la  opulencia!  ¿quándo  dexarán  los 
hombres  de  exponer  su  vida  á  tan  graves  y  voluntarios  peli- 
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gros  ?  quándo  pondrán  límites  á  sus  deseos?  ¡  miserables  ri- 
quezas con  las  quales  crece,y  se  fomenta  el  desordenado  deseo 
de  adquirir  otras!  Las  calamidades  pasadas  habian  reducido 
el  exercilo  de  Moscoso  á  solos  trescientos  y  veinte  infantes,  y 
sesenta  caballos  ,  con  los  quales  anduvo  vagueando  de  unas 
partes  á  otras  ,  padeciendo  muy  graves  infortunios  hasta  que 
regresó  al  rio  grande.  Para  invernar  allí  se  fortiflcó  contra  las 
freqüentes  y  molestas  invasiones  de  los  bárbaros,  que  no  omi- 
tieron cosa  alguna  de  las  que  sugiere  la  fuerza  y  la  astucia  j,á 
fin  de  arrojar  de  su  territorio  á  los  extrangeros.  Finalmente 
perdiendo  toda  esperanza  ,  resolvieron  aventurarse  á  hacer  su 
retirada  ,  siguiendo  el  curso  del  rio  ,  persuadidos  de  que  este 
era  el  único  medio  que  les  quedaba  de  escapar  con  vida.  A  úl- 
timos de  junio  comenzaron  con  gran  diligencia  á  cortar  made- 
ra, y  trabaxarla  para  disponer  los  barcos,  habiendo  encontrado 
algunos  caciques  que  los  favorecieron  con  mucha  humanidad, 
lo  que  puede  mirarse  como  un  prodigio  en  medio  de  tan  feroz 
barbarie  ,  y  en  el  día  de  San  Pedro  se  embarcaron  en  siete 
barcas  y  tres  falúas.  Salieron  los  bárbaros  con  mil  canoas,  que 
cubrían  aquel  ancho  rio  á  perseguirá  los  que  marchaban,  ar- 
rojándoles con  grande  gritería  tantas  y  tan  espesas  flechas, 
que  parecía  caer  sobre  ellos  un  nublado  de  granizo.  Muchas 
veces  quando  salían  á  tierra  á  buscar  víveres  ,  y  otras  nave- 
gando ,  tuvieron  que  pelear  con  una  inmensa  multitud  de 
bárbaros,  que  se  sucedían  unos  á  otros,  en  cujos  combates 
perdieron  quarenla  y  ocho  compañeros  con  algunos  caballos. 
Luego  que  llegaron  á  parage  donde  por  una  y  otra  parte  se 
perdían  de  vista  las  riberas  del  rio  ,  cesaron  los  bárbaros  de 
perseguirlos.  Siguieron  la  corriente  por  espacio  de  veinte  días, 
en  los  quales  referían  haber  navegado  mil  y  seiscientas  millas 
(si  no  les  engañó  su  cálculo)  y  desde  allí  al  mar  quatrocientas. 
Dexando  á  la  derecha  la  Florida  arribaron  á  los  cinqiienta  y 
tres  días  al  rio  Panuco,  de  donde  se  encaminaron  por  tierra  á 
México  á  la  entrada  di-l  invierno  del  año  de  mil  y  quinientos  y 
quarenta  y  tres. 

En  este  tiempo  se  hallaba  afligida  la  Nueva  España  con  una 
peste  tan  cruel ,  que  se  asegura  que  dexó  solamente  con  vida  á 
la  sexta  parle  de  sus  habitantes.  En  Guatemala  ,  como  ya  dixi- 
roos,  gobernaba  Alvarado,  quien  sin  embargo  de  haber  que- 
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ciado  coxn  (le  una  herida ,  y  de  estar  muy  pesado  y  viejo  ,  no 
habia  renunciado  á  la  milicia  ;  y  deseoso  de  aumentar  las  ri- 
quezas que  poseia  ,  equipó  una  armada  muy  poderosa  para  na- 
vegar á  las  islas  de  la  especería  ,  la  qual  habiendo  arribado  á  las 
costas  de  la  nueva  Galicia,  fué  implicada  en  una  guerra.  iVoticio" 
so  de  esto  Alvarado,  recogió  á  la  ligera  algunas  tropas,  y  se  pu- 
so en  camino  para  llevar  socorro  á  los  suyos,  que  se  hallaban 
muy  maltratados  por  los  bárbaros;  pero  en  su  marcha  se  pre- 
cipitó con  el  caballo  por  un  despeííadero ,  y  pereció  miserable- 
mente. La  armada  regresó  á  Guatemala  sin  haber  hecho  cosa 
ulguna  memorable.  Poco  después  su  muger,  que  era  déla 
principal  nobleza  de  Espaíia  ,  quedó  ahogada  en  una  inunda- 
ción que  arrojó  el  volcan  inmediato  á  la  ciudad  ,  que  la  dexó 
quasi  arruinada.  En  la  muerte  de  esta  señora  se  vió  la  incons- 
tancia de  la  fortuna  ,  que  trastorna  á  su  antojo  todas  las  gran' 
dezas  humanas. 

Belalcazar  volvió  de  España  con  el  gobierno  de  Popayan  en 
premio  de  haber  apaciguado  la  provincia.  Su  teniente  Jorge 
Robledo  penetró  con  un  pequeño  exército  en  lo  mas  interior 
de  la  región  ,  descubrió  nuevas  gentes,  y  para  refrenar  á  los 
bárbaros  estableció  una  colonia,  que  llamó  Antioquía.  Tuvo 
por  compañero  de  su  viage  á  Pedro  de  Zieza,  escritor  muy  di- 
ligente de  los  sucesos  acaecidos  en  aquellas  partes.  Pero  entre- 
tanto que  disponía  volverse  á  España  fué  hecho  prisionero  por 
Alonso  de  Heredia  ,  y  despojado  de  la  presa  que  habia  adqui- 
rido. Después  de  esto  se  suscitó  una  contienda  entre  Pedro 
hermano  de  Alfonso,  y  Belalcazar  sobre  la  posesión  de  Antio- 
quía ,  la  qual  se  dirimió  á  costa  de  alguna  sangre ,  y  al  fin  que- 
dó la  colonia  por  Belalcazar.  Hallándose  Quesada  en  España, 
su  hermano  Fernando  descubrió  un  dilatadísimo  pais  hasta 
Pasto,  donde  poco  antes  habia  establecido  una  colonia  uno  de 
los  capitanes  de  Pizarro.  En  la  silla  episcopal  de  Cartagena  su- 
cedió á  Loaysa  fray  Francisco  Benavides,  del  órden  de  San  Ge- 
rónimo, varón  muy  zeloso  en  apacentar  las  ovejas  deJesu- 
Christo,  y  alejar  á  los  piratas  que  hacian  presas  por  aquellas 
costas.  Fué  trasladado  desde  allí  á  la  diócesis  de  Mondoñedo  , 
y  después  á  la  de  Sigüenza  ,  donde  murió  el  año  de  mil  qui- 
nientos y  sesenta.  En  el  obispado  de  Santa  l\Iarta  sucedió  Don 
Martin  de  Calalayud,  y  Talayera  en  el  de  Tlascala.  La  ciudad 
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de  Pnpayan  pareció  á  propósito  para  erigirla  en  silla  episcopal. 
Fueron  establecidas  nuevas  audiencias  reales,  y  nombrados 
jueces  con  autoridad  suprema  para  decidir  los  pleytos.  La  mul- 
titud de  los  Indios  que  se  convertían  á  Jesu-Christo  era  innu- 
merable, dedicándose  á  instruirlos  y  doctrinarlos  con  gran 
zelo  los  religiosos  de  diversas  órdenes ,  que  se  habian  estable- 
cido en  raucbas  partes.  Pero  como  desde  el  descubrimiento  de 
aquel  nuevo  mundo  abusaban  los  Españoles  de  la  paciencia  de 
sus  naturales  sin  derecho  alguno,  ni  aun  imaginario,  tratan- 
do á  estos  miserables  no  como  á  hombres  ,  sino  peor  que  á  las 
bestias,  se  renovaron  las  antiguas  leyes,  y  se  promulgaron 
otras  de  nuevo  para  cortar  estos  abusos,  y  para  que  con  la 
fuerza  de  las  armas  se  mantuviesen  bien  gobernadas  las  pro- 
vincias. Trabaxó  en  esto  con  gran  zelo  fray  Bartholomé  de  las 
Casas  obispo  deChiapa,  y  otros  varones  doctos  y  piadosos, 
compadecidos  de  los  males  de  aquella  desgraciada  gente.  Y  á 
la  verdad  no  era  posible  que  se  sostuviese  el  dominio  de  la 
América  agitado  con  tan  violentas  turbaciones,  si  no  fuesen 
tratados  con  igualdad  el  Español  y  el  Indio,  siendo  cierto  que 
deben  tener  un  mismo  derecho  todos  aquellos  que  viven  suje- 
tos á  un  mismo  Rey,  y  profesan  una  misma  Religión.  ¿Qué 
mayor  absurdo  puede  imaginarse  que  establecer  una  república 
de  esclavos?  El  César  pues,  cuydadoso  de  su  propia  fama ,  y 
del  bien  de  aquella  pobre  gente,  mandó  en  una  ley  del  año  de 
quarenta  y  uno  que  se  les  restituyese  la  libertad  que  injusta- 
mente se  les  habia  quitado,  disponiendo  expresamente  en  uno 
de  sus  capítulos  :  «  Que  de  ningún  modo ,  ni  con  pretexto  al- 
guno fuese  llevado  en  adelante  ningún  Indio  contra  su  volun- 
tad al  servicio  del  Español,  y  que  fuese  puesto  en  libertad  el 
que  hubiese  sido  forzado  á  ello,  sin  oir  sobre  esto  á  sus  seño- 
res.» Estas  y  otras  providencias,  cuya  execucion  procuraba 
Don  Francisco  Tello,  enviado  á  este  fin  por  el  César  á  la  Amé- 
rica, causaron  infinitas  discordias.  Conmoviéronse  las  colonias 
de  tal  suerte,  que  faltó  muy  poco  para  que  no  rompiesen  en 
lina  sedición  ,  sin  respeto  alguno  á  la  Magestad  Real ,  si  el  vi- 
rey  Mendoza  con  su  valor  y  singular  prudencia  no  hubiera  re- 
primido sus  furores.  Llevaban  muy  á  mal  los  Españoles  que 
unos  bárbaros  ,  «  mas  semejantes  á  las  bestias  que  á  los  hom- 
bres, y  á  quienes  habian  sujetado  á  costa  de  su  sangre  y  de  sus 
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bienes,  fuesen  tratados  con  leyes  tan  favorables,  y  ellos  opri- 
midos con  adversas,  que  era  mejor  la  fortuna  de  los  vencidos 
que  la  de  los  vencedores  si  se  les  despojaba  del  premio  de  su 
valor.  Que  desterrados  de  su  patria,  de  sus  padres  y  parientes 
se  veian  despreciados  de  los  mas  viles  de  lodos  los  mortales,  y 
que  vivirían  en  la  miseria  y  en  los  trabaxos,  atenidos  precisa- 
mente á  la  benignidad  de  aquellos  á  quienes  vencieron  en  la 
guerra.»  Pedian,  pues,  que  se  suspendiesen  aquellas  leyes 
hasta  nueva  orden  del  César,  para  que  oyéndolos  á  ellos  se 
decretase  lo  mas  conveniente  al  bien  público.  Pero  no  pudie- 
ron conseguir  cosa  alguna,  y  solo  se  resolvió  dar  cuenta 
César  para  que  mudase  á  su  arbitrio  lo  que  le  pareciese,  loque 
á  la  verdad  fué  en  vano. 

Entretanto  incendiaron  la  ciudad  de  Santa  Marta  unos  pira- 
las  Franceses  que  corrían  aquellas  costas  con  cinco  navios: 
lleváronse  quatro  piezas  de  artillería  ,  mas  el  oro  que  era  lo 
que  ellos  codiciaban  ,  le  hablan  sacado  de  allí  los  colonos ,  y 
puesto  en  lugar  seguro.  Fueron  castigados  los  bárbaros,  que 
incitados  por  la  calamidad  de  sus  seíSores,  habían  tomado  las 
armas  con  deseo  de  recuperar  la  libertad.  Aquellos  piratas 
acometieron  á  Cartagena  con  favorable  suceso,  pues  haciendo 
una  repentina  irrupción  ,  robaron  quarenla  y  cinco  mil  pesoS 
del  tesoro  Real.  Finalmente  hicieron  una  tentativa  contraía 
Habana;  pero  habiendo  perdido  quince  hombres,  desapareció 
de  allí  aquella  peste.  Volvió  Orellana  de  España  con  facultad 
de  establecer  colonias  en  las  márgenes  del  rio  á  que  habia  dado 
su  nombre,  y  al  tiempo  que  exploraba  aquellos  parages,  cayó 
entre  las  manos  de  unos  bárbaros  muy  guerreros ,  los  quales 
siendo  muy  superiores  en  fuerzas,  le  mataron  en  un  combate 
diez  y  siete  compañeros.  Anduvo  Orellana  errante  largo  tiem- 
po por  aquellas  costas,  sin  poder  jamás  encontrar  la  boca  del 
rio  por  donde  habia  salido  al  mar  en  su  primer  viage,  por  con- 
fundirse con  las  bocas  de  otros  muchos  ,  y  habiéndosele  des- 
trozado los  navios  en  una  tormenta  ,  cayó  enfermo  de  tristeza, 
y  pereció  con  muchos  de  sus  compañeros ,  dispersándoselos 
demás  por  varias  partes. 
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Capitula  II. 

Discordias  del  Perü.  Viage  de  Alvar  Iffuuez  al  Paraguay.  Sucesos 
de  los  Portugueses  en  las  Indias  Orientales. 

Levantáronse  en  el  Perú  nuevos  tumultos ,  que  comenza- 
ron con  muertes  y  estragos,  porque  muchos  hombres  perver- 
sos instigados  por  Juan  de  Rada  ,  se  habian  conjurado  para 
vengar  la  muerte  de  Almagro.  Esta  es  la  causa  que  se  pretcv- 
taba;  pero  la  verdadera  no  fué  otra  que  la  detestable  ambición 
de  mandar  y  adquirir  riquezas ,  que  es  ciertamente  la  que  tras- 
torna y  revuelve  todas  las  cosas  humanas.  Sentian  vivamente 
estos  hombres  no  ser  admitidos  á  ningún  oficio  público,  y 
entregados  al  juego,  al  excesivo  luxo,  al  fausto,  y  á  todo  géne- 
ro de  vicios,  habian  consumido  todos  sus  bienes.  No  podian 
tolerar  la  pobreza  ,  faltábanles  todos  los  medios  de  subsistir ,  y 
esperaban  hallar  su  ganancia  en  una  general  revolución.  Aun- 
que muchos  dieron  aviso  á  Pizarro  de  lo  que  se  tramaba  ,  se 
descuydó  en  poner  remedio  á  los  principios,  y  después  mu- 
dando de  parecer  mandó  encarcelar  á  los  conjurados;  lo  que 
fué  causa  de  que  acelerasen  la  execucion  de  su  intento.  Porque 
noticiosos  del  peligro  que  les  amenazaba,  fueron  veinte  de 
ellos  armados  en  busca  de  Rada,  y  excitado  este  por  el  núedo 
que  le  inspiraron  ,  maixharon  todos  juntos  contra  Pizarro  á 
vista  de  todos  los  habilantes  del  Cuzco.  A  la  verdad  es  muy 
digno  de  admiración  que  ninguno  se  les  opusiese,  ni  previnie- 
se á  Pizarro  que  intentaban  matarle :  tal  era  el  terror  que  se 
habia  apoderado  de  los  ánimos  de  todos.  Entraron  en  su  casa 
con  las  espadas  desnudas,  y  pasai  on  á  cuchillo  a  sus  amigos  y 
domésticos  que  hallaron  los  primeros,  y  encontrando  en  el  líl- 
limo  quarto  á  Pizarro  ,  que  con  la  espada  en  la  mano  se  habia 
puesto  á  la  puerta  ,  le  mataron  el  dia  de  San  Juan  Rautista  del 
año  de  mil  y  quinientos  y  quarenta  y  uno  á  los  sesenta  y  tres 
años  de  su  edad.  Fué  varón  de  ánimo  excelso  ,  y  habia  adqui- 
rido mucha  fama  con  sus  ilustres  hazañas ,  sino  las  hubiera 
obscurecido  con  la  ambición  y  la  soberbia.  Inmediatamente  fué 
saqueada  la  casa  con  la  de  su  hermano  Martin  de  Alcántara,  y 
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!a  lie  Antonio  Picado  ,  el  qual  después  de  haber  sufrido  el  tor- 
mento, porque  se  resistió  á  descubrir  el  tesoro  de  su  amo,  fué 
degollado.  Sin  embargo  la  presa  que  hicieroi)  ascendió  á  ciento 
setenta  y  cinco  mil  pesos.  Después  de  esto,  y  hasta  que  vinie- 
ron nuevas  órdenes  del  César,  fué  declarado  virey  Diego  de 
Almagro,  y  fueron  perseguidos  los  que  se  oponían  ;  y  de  esl*^ 
modo  unos  de  grado,  y  otros  por  fuerza  se  sujetaron  á  su  go- 
bierno. Vaiverde  obispo  del  Cuzco ,  lleno  de  terror  y  espanto , 
se  embarcó  con  un  hermano  suyo  para  libertarse  del  peligro; 
pero  en  la  isla  de  Puna  fué  muerto  por  los  bárbaros  con 
otros  diez  y  seis  Españoles.  El  cuerpo  de  Pizarro  envuelto  en 
un  lápiz  por  sus  criados,  fué  llevado  secretaraente  al  templo 
para  que  no  le  insultasen  sus  enemigos. 

Muerto  Pizarro,  Vaca  de  Castro  su  colega,  que  gobernaba 
juntamente  con  él,  y  con  igual  potestad  ,  habiendo  mostrado 
la  Real  cédula  en  que  era  nombrado  por  sucesor  suyo,  se 
apoderó  de  todo  el  mando.  Obedeciéronle  muchos  con  gran  fi- 
delidad; pero  Alm agro  defendia  su  derecho  con  la  fuerza  de 
las  armas,  y  comenzó  á  prepararse  una  guerra  civil ,  haciendo 
tmo  y  otro  actos  de  jurisdicción.  Viendo  Castro  que  los  con* 
trarios  no  se  avendrían  á  la  razón,  puso  en  marcha  sus  tropas 
para  conseguir  por  la  fuerza  lo  que  no  podia  por  medios  sua- 
ves; y  acercándose  ambos  exércilos,  lardaron  poco  en  venir  á 
las  manos  unos  hombres  tan  enconados.  Pusiéronse  unos  y 
otros  en  orden  de  batalla,  y  después  de  haber  exhortado  á  sus 
soldados  cada  uno  de  los  generales,  se  trabó  la  pelea  con  el 
mayor  furor.  Ganó  Castro  la  victoria,  y  murieron  doscientos 
yquarenta  de  una  y  otra  parte.  Otros  muchos  quedaron  pri- 
sioneros, entre  los  qnales  treinta  fueron  condenados  por  re- 
beldes al  último  suplicio.  Concluida  felizmente  esta  guerra, 
envió  Castro  á  Vergara,  Porcel  y  otros  capitanes,  cada  uno 
con  su  esquadron  para  que  descubriesen  nuevas  tierras.  Alma- 
gro fué  aprehendido  en  su  fuga  por  Rodrigo  de  Salazar,  y  le 
degollaron  á  los  veinte  y  quatro  años  de  su  edad  en  medio  de 
la  plaza  del  Cuzco,  en  el  mismo  lugar  donde  hablan  cortado 
la  cabeza  á  su  padie.  Su  cuerpo  fué  enterrado  en  la  misma 
ciudad  en  el  sepulcro  pater  no. 

Esta  sola  batalla  puso  fin  á  todas  las  turbulencias,  y  de  allí 
adelante  se  dedicó  el  virey  Vaca  de  Castro  á  cultivar  las  arles 
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de  la  paz  ,  y  especialmente  á  instruii-  á  los  Indios  en  la  dncli-i- 
na  Chrisliana.  Recibió  el  sagrado  baiilismo  Pablo  Inca  con  par- 
te de  su  familia,  á  los  qiiales  se  encomendó  el  cnydado  de  en- 
señar á  los  (lemas  ,  por  la  facilidad  que  les  daba  el  uso  de  una 
misma  lengua.  Era  Castro  muy  zeloso  en  este  importante  pun- 
ió,  y  estableció  escuelas  donde  fuesen  educados  los  bijos  de 
los  caciques.  Casó  con  nobles  Españoles  á  las  bijas  de  Guayna- 
capac,  y  Atahualpa,  conservándoles  la  honra  desu  antigua 
dignidad.  Finalmente  procuró  con  el  mayor  desvelo  arreglar 
todas  las  cosas  públicas,  que  estaban  muy  perturbadas  con  las 
anteriores  guerras.  Todo  estaba  ya  quieto  y  tranquilo,  quando 
poco  después  causó  mayores  turbulencias  el  nuevo  virey  Basco 
Nuñez  ^^ela.  Vinieron  con  él  por  oidores  para  administrar  jus- 
ticia Zepeda  ,  Alvarez,  Lizon  y  Ortiz,  y  habiendo  desembarca- 
do en  el  puerto  de  Nombre  de  Dios,  pasaron  por  tierra  á  Pa- 
namá ,  donde  el  Virey  promulgó  las  leyes  concernientes  á  la 
libertatl  de  los  Indios.  Lo  mismo  hizo  en  Tumbez,  y  se  irrita- 
ron tanto  los  ánimos,  que  estuvo  á  peligro  de  perderse  lodo. 
En  la  provincia  de  Popayan  fueron  recibidas  por  la  autoridad 
de  Belalcazar,  aunque  envió  al  César  á  Francisco  Roda  para 
que  las  reclamase  del  mismo  modo  que  se  habia  hecho  en  Nue- 
va España.  Por  el  contrario  en  Arequipa  las  resistieron  todos 
con  unánime  consentimiento,  y  de  esta  suerte  fueron  á  porfía 
rechazadas  por  unos,  y  obedecidas  por  oíros. 

Gonzalo  Pizarro  habia  regresado  á  Quilo  con  su  derrotado 
exércilo  de  la  desgraciada  expedición  del  Dorado  ,  y  mucho 
mas  sintió  que  se  hubiese  preferido  á  Castro  para  el  mando: 
que  la  muerte  de  su  hermano.  Desde  entonces  comenzó  á  ma- 
nifestarse desafecto  al  Cé.sar,  y  á  murmurar  libremente,  sin 
respeto  alguno  de  la  Magestad  Imperial,  y  abusando  de  la  po- 
testad tle  maestre  de  campo,  que  le  confirió  el  gobernador  del 
Cuzco  se  opuso  á  las  leí  es  con  su  autoridad,  y  con  el  terror 
de  las  armas,  y  atraxo  á  sus  perversas  ideas  gran  número  de 
Españoles  ,  que  se  quexaban  de  que  iban  á  perder  sus  hacien- 
das. Viendo  Don  Gerónimo  de  Loaysa ,  primer  arzobispo  de 
Lima  ,  que  lodo  amenazaba  una  sublevación  popular,  exhortó 
y  amonestó  á  Vela  ,  que  acomodándose  á  las  circunstancias  del 
tiempo,  afloxase  algún  tanto  de  su  severidad.  Pero  de  ningún 
luodo  pudo  suavizar  á  aquel  hombre  inexorable ,  y  de  aquí 
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provino ,  que  divididos  en  parlidos  unos  liouibres,  por  olro 
Jado  facciosos  y  acostumbrados  á  decidir  sus  disputas  con  las 
armas,  y  el  mayor  número  de  ellos  seguía  á  Pizarro  ,  y  á  Vela 
los  demás  que  permanecieron  fieles.  Entretanto  cinco  Españo- 
les muy  adictos  al  partido  de  Almagro  ,  temerosos  de  Castro, 
se  habían  huido  á  Mango ,  que  se  hallaba  en  un  parage  muy 
fortificado,  el  qual  quebrantando  los  derechos  de  !a  hospitali- 
dad, mandó  que  los  asesinasen  ;  pero  habiéndolo  sabido  ellos  , 
les  ganaron  por  la  mano,  y  pasaron  á  cuchillo  á  muchos  de  los 
bárbaros.  Gómez  Pérez  mató  con  su  propia  mano  al  mismo 
Mango ;  y  finalmente  rodeados  por  una  infinidad  deludios, 
perecieron  atravesados  de  flechas.  Habiendo  Pizarro  juntado 
un  exércíto,  puso  su  campo  en  Andagnaylas.  Loaysa,  que  era 
el  intérprete  y  conciliador  de  la  paz  ,  pasó  á  hablarle  para  com- 
poner las  discordias,  pero  nada  pudo  conseguir  con  sus  piado- 
sos oficios.  Vela  no  se  confiaba  de  nadie  ,  porque  veía  que  le 
era  contraria  la  multitud,  y  aun  sus  mismos  oidores,  acomo- 
<lándose  al  tiempo,  y  instigados  de  sus  particulares  intereses  , 
habían  tomado  partido  contra  él.  Estos  pues  ,  cometieron  el 
temerario  atentado  de  poner  preso  al  Virey  ,  y  embarcándole 
en  un  navio  ,  se  lo  entregaron  á  Alvarez  uno  de  sus  colegas  pa- 
ra que  lo  conduxese  á  España.  Castro,  que  corría  el  mismo  pe- 
ligro ,  se  huyó  á  Panamá  por  mar ,  y  para  prenderlo  envió  Pi- 
zarro á  Machicao  con  una  armada;  pero  habiéndose  escapado 
con  tiempo,  llegó  á  España  después  de  haber  padecido  mil 
peligros.  Machicao  descargó  su  ira  contra  los  de  Panamá  ,  que 
estaban  sublevados  ,  y  castigó  rigorosamente  á  muchos  de  los 
dos  partidos.  El  oidor  Alvarez  compadecido  de  la  calamidad  del 
vírey  Vela  le  permitió  su  evasión  ,  rogándole  que  le  perdonase 
el  haber  sido  engañado  por  la  maldad  de  sus  colegas.  Puesto 
Vela  en  libertad,  vino  á  Tumbez  ,  estando  resuelto  á  vengar  el 
atroz  insulto  hecho  á  su  autoridad,  aunque  fuese  con  peligro 
de  su  vida.  Pizarro  vino  á  Lima  con  un  exércíto  que  se  com- 
ponía de  seiscientos  infantes  y  caballos;  y  como  tenia  mayores 
fuerzas,  anularon  los  oidores  la  potestad  de  Vela ,  y  le  confi.- 
l  íeron  el  mando.  No  hay  necesidad  de  disputar  aquí  sí  esto  fué 
bien  ó  mal  hecho  :  lo  cierto  es  ,  que  por  el  miedo  de  mayores 
males,  se  cometió  tan  indigna  maldad.  Inmediatamente  Pizarro 
comenzó  á  cxcrcer  la  usurpada  tirama  ,  haciendo  morir  á  mu- 
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ehos  del  partido  contrario;  por  cuyo  error  se  pasaron  no  po- 
cos al  virey  Vela,  y  con  ellos  se  retiró  á  Quilo.  Pizarro  que  se 
tenia  por  Rey,  procedió  en  todo  con  insolente  despotismo, 
robó  el  tesoro  público  ,  y  abolió  los  tributos.  Estas  y  otras  co- 
sas semejantes  sucedieron  en  el  Perú  por  espacio  de  quatro 
años  continuos. 

Entretanto  sujetaba  á  los  de  Chile  menos  con  la  fuerza  qne 
con  la  persuasión  Pedro  de  Valdivia ,  enviado  por  Francisco 
Pizarro  con  ciento  y  cinqüenta  Españoles.  Fundó  allí  la  ciudad 
de  Santiago  con  su  fortaleza.  Los  bárbaros  aprovechándose  de 
una  ausencia  de  Valdivia,  tomaron  las  armas,  y  la  acometieron; 
pero  saliendo  los  Españoles  con  la  caballería,  mandados  por 
Alonso  Monroy,  rechazaron  con  un  terrible  combate  á  la  mul- 
titud que  los  atacaba.  Al  mismo  tiempo  una  muger  llamada 
Inés  Suarez,  arrebatada  de  la  ii'a  ,  tomó  una  hacha,  y  degolló 
á  los  caciques  que  estaban  presos  en  la  fortaleza,  ¡.\ccion  cruel 
y  abominable!  Con  la  noticia  de  esta  revolución  había  enviado 
Castro  á  Chile  sesenta  Españoles,  que  ayudaron  mucho  á  Val- 
divia para  refrenar  á  los  bárbaros.  Comenzó  en  Quillota  á  be- 
neficiar las  minas  de  oro ,  edificando  una  fortaleza  en  aquel 
parage,  de  donde  se  sacaron  grandes  riquezas.  Fundó  también 
una  colonia,  que  por  el  nombre  de  su  patria  la  llamó  la  Sere- 
na, con  un  puerto  muy  cómodo  para  recibir  las  mercadurías 
del  Peni. 

Por  este  tiempo  hizo  Alonso  Camargo  una  expedición  al  es- 
trecho de  Magallanes  con  tres  navios,  costeados  por  Don  Gu- 
tierre de  Vargas',  obispo  de  Plasencia ,  uno  de  ellos  se  hizo 
pedazos  al  tiempo  de  salir  al  mar  del  Sur ,  otro  le  conduxo 
Camargo  al  puerto  de  Arica  muy  desbaratado,  y  haciendo  mu- 
cha agua,  y  el  tercero  se  vió  forzado  por  las  tormentas  á  inver- 
nar en  el  mismo  estrecho;  y  habiendo  intentailo  en  vano  pasar 
mas  adelante,  regresó  á  España  ,  confirmando  lo  difícil  y  peli- 
grosa que  era  la  navegación  del  eslreclio  :  por  lo  qual  todo  el 
comercio  del  mar  del  Sur  se  hacia  por  Panamá  y  nombre  de 
Dios,  lugares  oportunos  para  conducir  los  efectos  de  Europa. 

Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  navegi)  con  tres  navios  al  rio  de 
la  Plata  para  experimentar  mas  favorable  fortuna  en  la  región 
Austral,  qne  la  que;  habia  padecido  en  la  Septentrional  en  la 
desgraciada  expedición  de  ISarvaez.  Después  de  una  larga  y 
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trabaxosa  navegación  arribó  á  las  costas  del  Brasil ,  y  habiendo 
mandado  que  entrasen  por  la  boca  de  un  rio  muy  ancho  y  tem- 
pestuoso, se  puso  él  en  camino  por  tierra  con  doscientos  y 
cinqüenta  soldados  para  explorar  lo  interior  de  aquellos  países. 
Era  preciso  atravesar  montes  altísimos  ,  y  abrir  sendas  á  fuer- 
za de  hacha  por  medio  de  espesos  bosques.  Por  todas  partes 
noveian  otra  cosa  que  una  horrible  soledad,  y  en  esta  fatiga 
pasaron  veinte  dias.  Habiendo  salido  al  cabo  de  ellos  á  lugares 
abiertos  y  cultivados ,  les  fué  necesario  amansar  y  domesticar 
á  los  bárbaros,  porque  los  espantaba  mucho  los  semblantes  de 
aquellos  hombres  y  sus  vestidos  ,  y  principalmente  la  carrera 
de  los  caballos  ,  no  habiendo  visto  antes  en  sus  tierras  extran- 
gero  alguno.  Pero  como  el  capitán  estaba  tan  práctico  en  las 
costumbres  de  los  bárbaros,  los  pacificó  fácilmente,  y  les  qui- 
tó el  miedo,  de  tal  suerte  que  le  traian  todo  quanto  tenían  en 
sus  chozas.  De  este  modo  transitó  Alvar  Nuñez  por  muchas 
provincias,  y  llegó  finalmente  al  Paraguay  y  á  la  colonia  de  la 
Asunción  situada  en  sus  riberas.  Procuró  restablecer  á  Buenos 
Ayres ,  abandonado  por  causa  de  las  discordias  y  de  otras  in- 
comodidades ,  y  habiendo  llevado  á  esta  ciudad  nuevos  colo- 
nos ,  trató  con  mucha  suavidad  á  los  naturales  del  país;  pero 
sujetó  con  las  armas  á  los  que  no  podía  vencer  con  halagos. 
Restauró  con  paredes  de  tierra  la  ciudad  de  la  Asunción ,  des- 
truida casi  del  todo  por  un  casual  incendio.  Domingo  de  Irala 
fué  enviado  con  tres  barcas,  y  habiendo  navegado  mucho  tiem- 
po rio  arriba  con  un  viage  muy  próspero,  dió  noticia  de  una 
región  fértil.  Siguióle  el  mismo  Alvar  Nuñez  con  quatrocien- 
tos  infantes  y  doce  caballos ;  igual  número  fué  conducido  por 
el  rio  en  barcas  ,  y  los  que  caminaron  por  tierra,  después  de 
haber  explorado  una  grande  extensión  de  terreno ,  les  fué 
preciso  volver  adonde  habían  salido,  porque  la  espesura  de  los 
montes  les  impedía  pasar  adelante.  La  integridad  y  probidad 
(le  Alvar  Nuñez  fué  un  prodigio  en  aquellos  tiempos ,  pues  ni 
fué  notado  de  rapiña  alguna,  ni  de  fraude,  y  en  su  ánimo  ja- 
mas tuvo  la  menor  entrada  la  avaricia.  'Estos  fueron  en  aquel 
tiempo  los  principales  sucesos  del  Occidente. 

En  el  Oriente  eran  grandes  los  frutos  que  se  recogían  de  la 
predicación  de  la  divina  'palabra.  Fray  Juan  Alburquerque , 
castellano ,  del  órden  de  San  Francisco  ,  fué  nombrado  por 
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el  Rey  de  Portugal  primer  obispo  de  Goa,  y  tomó  posesión  de 
aquella  iglesia.  Asilo  trae  Faria ,  aunque  no  sin  indignación, 
por  el  odio  que  tenia  á  los  Castellanos  ;  pero  Mafei  dice  que 
íray  Fernando,  religioso  del  mismo  orden  ,  fué  el  primer  pas- 
tor de  la  iglesia  de  Goa,  siendo  virey  Ñuño  de  Acuña  ,  y  que 
le  sucedió  Alburquerque.  Dexo  á  otros  el  cuydado  de  decidir 
esta  dispula,  para  no  interrumpir  la  narración.  Navegó  Gama 
al  mar  Bermejo  con  una  grande  armada;  mas  habiendo  pro- 
cedido con  importuna  lentitud  ,  se  le  escapó  de  las  manos  la 
ocasión  de  poder  derrotar  la  esquadra  Turca  en  el  puerto  de 
vSuez.  Dícese  que  penetró  hasta  el  monte  Sinaí ,  tan  célebre  en 
la  sagrada  Escritura  ,  y  que  en  aquel  lugar  condecoró  á  mu- 
chos de  sus  compañeros  con  la  banda  militar.  Al  tiempo  que 
meditaba  su  regreso  ,  le  salieron  al  encuentro  unos  embaxa- 
dores  de  Claudio  ,  Rey  de  la  Abysinia,  para  pedirle  socorro 
contra  los  Turcos  ;  y  habiendo  mandado  á  su  hermano  Chris- 
tóbal  que  pasara  á  dársele  con  quatrocientos  soldados  escogi- 
dos; después  de  ganar  dos  victorias  á  los  enemigos,  vino  al 
fin  á  ser  oprimido  de  su  excesivo  número  :  murieron  muchos 
de  los  suyos  en  una  batalla,  y  retirándose  los  demás  con  el 
Abysino  á  lo  mas  áspero  de  los  montes  ,  fué  el  mismo  Gama 
hecho  prisionero,  y  le  quitaron  la  vida  los  Turcos  con  varios 
tormentos.  El  Abysino  reparó  sus  tropas  en  las  que  se  conta- 
ban noventa  Portugueses,  y  mandados  por  el  capitán  Manuel 
de  Acuña  pelearon  de  nuevo  felizmente  con  los  Turcos  y  los 
Moros  trogloditas,  y  con  esta  batalla,  en  que  quedó  muerto 
Gradaamed,  á  cuyas  manos  habia  perecido  Gama,  se  concluyó 
la  guerra.  Los  Portugeses  después  de  haber  sido  magnífica- 
mente regalados,  se  volvieron  á  Goa  ,  y  algunos  se  quedaron 
voluntariamente  entre  los  Etíopes 

Martin  de  Sousa,  nombrado  virey  de  la  India  ,  llevó  consigo 
en  la  armada  al  Padre  Francisco  Xavier,  varón  esclarecidísimo 
en  todo  genero  de  virtudes ,  y  en  el  don  de  milagros ,  para  in- 
finito bien  de  las  regiones  del  Oriente,  lasquales  ilustró  con  la 
luz  del  Evangelio.  Habiendo  llegado  á  Goa  el  año  de  rail  qui- 
nientos y  quarenta  y  dos ,  fué  recibido  con  el  mayor  regocijo 
por  el  obispo  Alburquerque.  Entregó  Gama  el  mando  á  Sousa, 
y  se  volvió  á  Portugal  con  gran  sentimiento  de  aquellas  gentes. 
Por  este  tiempo  se  dice  que  resplandeció  en  lo  interior  de  la 
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India  el  \alor  de  Antonio  deFaria,  cuya,s  hazañas ,  que  solo 
pueden  compararse  con  las  de  los  héroes  celebrados  por  los 
poetas,  escribieron  Pinto  y  Faria,  á  quienes  me  remito.  En  es- 
te mismo  año  se  atribuyeron  algunos  la  gloria  del  descubri- 
miento de  las  islas  del  Japón  ,  con  agravio  de  Antonio  de  Mota, 
Francisco  Zeimoto  ,  y  Antonio  Peixoto ,  que  navegando  á  la 
China,  y  arrojados  por  una  tormenta,  fueron  los  primeros 
entre  los  Portugueses  que  descubrieron  aquellas  célebres  islas, 
en  las  que  con  el  trato  y  comercio  de  los  Europeos,  se  abrió  el 
camino  á  la  propagación  del  Christianismo.  Entretanto  provo- 
cado Snusa  con  las  injurias  de  los  infieles ,  pasó  con  una  arma- 
da á  Baticala  ,  ciudad  opulenta  en  la  costa  de  Malabar.  No  po- 
diendo con  razones  persuadir  á  los  bárbaros  á  que  volviesen  á 
su  deber  ,  sacó  sus  gentes  de  las  naves  ,  y  habiéndoles  acometí- 
do,  los  venció,  y  obligó  á  encerrarse  en  la  ciudad.  Renovóse 
la  pelea  ,  y  los  arrojó  de  ella,  y  después  de  haberla  saqueado, 
puso  fuego  á  sus  edificios.  No  acaeció  por  este  tiempo  otra  co- 
sa digna  de  memoria  á  excepción  del  suceso  de  Antonio  de 
Payva  digno  de  la  mayor  alabanza  ,  que  convertido  repentina- 
mente de  mercader  en  predicador  del  Evangelio,  bautizó  á  dos 
Reyezuelos,  y  á  una  innumerable  multitud  de  gentes  en  Maca- 
sar,  isla  cercana  á  las  Molucas.  Pero  dexando  ahora  las  cosas 
de  la  India,  volvamos  desde  las  remotas  parles  del  Asia  á  las 
mas  conocidas  de  nuestra  Europa. 

Capitulo  III. 

Dieta  de  TITormes  sobre  los  asuntos  de  Religión.  Comiénzase  el 
concilio  de  Trento . 

Restablecida  la  paz,  como  ya  diximos,  se  hallaba  todo  tran- 
quilo, y  solo  se  disputaba  sobre  la  Religión,  estando  los  ánimos 
muy  discordes  y  acalorados.  Nunca  se  habla  visto  mayor  de- 
senfreno en  discurrir  de  las  cosas  divinas,  y  cada  qual  forjaba 
á  su  antojo  las  opiniones  que  mas  le  agradaban.  De  aquí  se  ori- 
ginaron enemistades  y  odios  mortales,  pronósticos  seguros  del 
trastorno  que  amenazaba  al  estado.  Para  componer  estas  dis- 
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cordias  fué  convocada  una  dieta  en  Worraes  ,  á  la  qual  asistió 
el  cardenal  Farnesio,  legado  del  Pontífice.  El  César  que  se  ha- 
llaba impedido  de  la  gota  ,  nombró  por  presidente  á  su  herma- 
no Don  Fernando.  Congregóse  pues  la  dieta  á  principios  del 
año  de  mil  quinientos  y  quarenta  y  cinco  ;  y  á  propuesta  de  es- 
te Príncipe  ,  se  acordó  solicitar  la  celebración  del  concilio  , 
para  decir  las  controversias  de  Religión.  Tratóse  después  de 
conciliar  los  ánimos,  no  ya  para  conservar  el  antiguo  lustre  de 
la  nación,  sino  para  defender  las  vidas  y  fortunas  de  todos  con- 
tra la  invasión  del  Otomano,  que  amenazaba  con  el  yugo.  Es- 
tas y  otras  cosas  semejantes  fueron  mal  recibidas  de  los  hcre- 
ges,  porque  rehusaban  retractar  cosa  alguna  de  sus  nuevos 
dogmas,  y  no  querían  sujetarse  á  los  decretos  del  concilio,  co- 
mo si  este  no  tuviese  suficiente  libertad  en  sus  decisiones.  En 
todo  lo  |demas  se  declararon  sujetos  al  Cesar,  exceptando  lo 
que  se  opusiese  á  su  interés  y  conveniencia  ,  según  lo  hablan 
determinado  antes  en  sus  conventículos  los  confederados  de 
Esmalcalda ,  con  injuria  y  agravio  de  la  Magestad  Imperial. 
Armaron  pues  la  secta  con  el  favor  de  la  multitud,  y  con  au- 
xilios extraños,  estando  resueltos  con  la  mayor  confianza  á 
aventurarlo  todo  en  su  defensa.  Tan  difícil  es  abandonar  las 
torcidas  opiniones  que  una  vez  se  han  abrazado  en  materia  de 
religión ,  y  reducir  al  buen  camino  á  los  que  ha  pervertido 
una  errónea  doctrina.  Finalmente  no  pudiendo  en  esta  dieta 
hacerlos  entrar  en  razón,  se  trasladó  á  Ralisbona  para  el  año 
siguiente,  á  fin  de  ver  si  en  este  intervalo  de  tiempo  se  hallaba 
medio  de  conciliar  aquella  discordia. 

Fiorccia  entonces  España  en  una  profunda  paz  ,  y  solo  se 
hacia  la  guerra  á  los  enemigos  déla  Religión  verdadera.  Era 
grande  la  solicitud  y  cuydado  de  la  inquisición  en  buscará  los 
reos  y  en  castigar  á  los  rebeldes  con  el  fuego  y  otras  penas  ,  á 
cuyos  espectáculos  concurría  un  inmenso  gentío  de  todas  cali- 
dades. Por  este  tiempo  la  princesa  Doña  María,  esposa  del 
príncipe  Don  Felipe,  parió  en  Valladolid  un  niño  el  dia  ocho 
de  julio  ,  y  le  pusieron  en  el  bautismo  el  nombre  de  su  abuelo 
el  César.  Asistían  á  la  parida  la  duquesa  de  Alba  ,  y  Doña  Ma- 
ría de  Mendoza,  muger  de  Don  Francisco  de  los  Cobos,  su  ca- 
marera mayor.  Suceilió  entonces  que  los  inquisidores  celebra- 
ron un  auto  de  fe  para  pronunciar  la  sentencia  de  unos  reos, 
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de  los  qiiales  dos  fueron  quemados  ,  y  como  las  miigeres  son 
tan  aficionadas  á  verlo  todo,  salieron  aquellas  señoras  dexan- 
dosola  con  las  doncellas  á  la  Princesa  al  quarto  dia  de  su  par- 
to. Esta  pues  las  dió  á  entender  que  comeria  de  buena  gana  un 
limón  ,  y  no  sospechando  las  criadas  que  podria  hacerle  daño, 
se  le  traxeron  al  instante  para  complacerla.  Esto  fué  lo  mismo 
que  darla  un  veneno  activo;  de  tal  suerte,  que  quando  volvie- 
ron á  palacio  la  Duquesa,  y  la  camarera  ,  después  de  conclui- 
do el  auto,  hallaron  muerta  á  la  Princesa,  con  gran  confusión 
y  amargo  llanto  de  toda  la  corte.  Luego  que  se  divulgó  el  fu- 
nesto suceso,  fué  muy  grande  la  tristeza  que  causó  en  la  ciu- 
dad y  en  toda  España,  lamentándose  todos  de  la  desgracia  de 
la  infeliz  Princesa.  Habiéndose  celebrado  sus  exéquias  con  re- 
gia pompa,  fué  llevado  su  cuerpo  á  Granada  ,  y  sepultado  en 
un  magnífico  túmulo.  No  se  puede  explicar  con  palabras  la 
fuerza  del  dolor  que  oprimió  el  corazón  de  aquel  excelso  Prín- 
cipe, y  aunque  al  César  afligió  en  extremo  esta  noticia  ,  procu- 
ró en  sus  cartas  consolar  á  su  hijo,  que  se  hallaba  sumergido 
en  una  profunda  tristeza. 

Poco  después  en  el  dia  primero  de  agosto  falleció  en  la  mis- 
ma ciudad  el  arzobispo  de  Toledo  Don  Juan  de  Tavera  oprimi- 
do, según  corrió  la  voz  ,  del  sentimiento  que  le  causó  la  tem- 
prana muerte  de  la  Princesa.  Su  cuerpo  fué  llevado  á  Toledo 
y  colocado  en  un  suntuoso  sepulcro.  Sucedióle  en  el  arzobis- 
pado Don  Juan  Martínez  Silíceo,  obispo  de  Cartagena  ,  nacido 
de  padres  humildes,  pero  premiado  tan  largamente  por  haber 
educado  en  las  letras  al  Príncipe  Don  Felipe,  y  en  el  año  si- 
guiente fué  promovido  á  la  dignidad  cardenalicia.  Sucedióle 
en  la  silla  de  Cartagena  Don  Estevan  de  Almeyda,  trasladado 
á  ella  desde  la  de  León.  Por  este  tiempo  fallecieron  también 
otros  obispos,  entre  losquales  se  cuenta  Don  Gaspar  Dávalos, 
arzobispo  de  Santiago  ,  sucesor  de  Don  Pedro  Sarmiento  ,  que 
murió  quatro  años  antes  en  Luca ,  ciudad  de  la  Toscana ,  y  ha- 
bla sido  trasladado  á  Granada.  En  el  año  anterior  de  quarenta 
y  quatro  falleció  en  Valladolid  fray  Antonio  de  Guevara  del 
orden  de  San  Francisco  ,  obispo  de  ]\Iondoñedo  ,  célebre  por 
su  literatura.  No  han  fallado  hombres  doctos  que  han  repre- 
hendido y  criticado  sus  escritos.  Pero  lo  cierto  es,  que  en  su 
tiempo  fueron  muy  apreciadas  por  todos  los  que  cultivaban 
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las  buenas  letras  ,  sus  epístolas  y  la  vida  de  Marco  Aurelio,  for* 
jada  sin  duda  de  su  propio  cerebro.  Por  muerte  de  Don  Jorge 
de  Austria  fué  colocado  por  singular  beneficio  de  Dios  en  la 
silla  arzobispal  de  Valencia  el  grande  exemplar  de  prelados, 
Santo  Tomás  de  Villanueva  ,  religioso  del  orden  de  San  Agus- 
tín ,  y  entró  en  la  ciudad  el  dia  primero  de  enero.  Grande  fué 
la  alegría  de  todos  los  ciudadanos,  que  por  la  fama  de  sus  vir- 
tudes habian  concebido  las  mas  felices  esperanzas.  En  el  mes 
de  agosto  cesaron  las  abundantísimas  lluvias  que  afligieron  á 
España  por  espacio  de  casi  un  año  entero  ,  las  que  causaron 
graves  daños  especialmente  á  las  ciudades  de  Andalucía,  j  á 
esto  se  siguió  la  carestía  de  pan. 

El  reyno  de  Portugal  se  hallaba  también  en  paz,  y  eran  per- 
seguidos los  piratas,  que  sin  distinción  alguna  de  naciones, 
infestaban  todos  los  mares.  Juan  de  Castro  ,  almu-ante  de  la 
armada  Portuguesa,  vino  á  caer  entre  siete  navios  de  un  pira- 
ta Francés  que  intentaba  apresar  los  baxeles  del  comercio  de 
la  India.  Acometió  intrépidamente  á  la  Capitana  de  los  piratas, 
y  atracándose  á  su  bordo  y  asegurándola  con  garfios  de  fierro, 
se  apoderó  de  ella.  Destrozó  con  su  artillería  otras  dos  naves 
y  las  demás  se  escaparon  con  el  auxilio  de  las  tinieblas  de  la 
noche.  En  el  último  capítulo  de  la  insigne  orden  del  Toyson 
de  Oro  que  celebró  el  César,  condecoró  con  el  collar  á  muchos 
Príncipes  ,  y  envió  uno  de  gran  valor  ,  guarnecido  de  piedras 
preciosas  al  Rey  Don  Juan  de  Portugal  ,  para  que  este  excelso 
instituto, que  miraba  con  particular  afecto,  fuese  honrado  por 
los  Reyes.  El  conde  de  Benavente  rehusó  aceptar  el  collar  que 
también  le  envió  el  César,  afirmando  que  jamás  usaria  de  otra 
insignia  militar  que  de  la  cruz  roja  y  verde,  con  la  qual  sus 
antepasados  habian  vencido  y  derrotado  á  los  Moros  :  dexo  á 
otros  el  juzgar  si  esto  lo  hizo  por  la  gloria  de  España,  ó  por 
un  espíritu  de  arrogancia.  Los  Judíos  que  en  otro  tiem|M)  ha- 
bían sido  arrojados  de  Castilla,  y  que  volvieron  á  su  abjura<la 
creencia,  eran  perseguidos  en  Portugal  por  la  inquisición,  del 
mismo  modo  que  los  demás  enemigos  de  la  Religión  Cathólica. 
El  cardenal  Don  Alonso  ,  hermano  del  Rey  ,  arzobispo  de  Lis- 
boa,  falleció  con  gran  sentimiento  de  todos  los  buenos  ,  y  fué 
sepultado  en  el  monasterio  de  Belén  ,  ó  en  la  catedral,  porque 
eu  esto  no  coucucrdau  los  autores.  Fué  varón  muy  benigno 
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con  lodos ,  misericordioso  para  con  los  pobres ,  y  muy  escla- 
recido por  su  piedad  y  pureza  de  costumbres. 

La  Francia  se  vió  también  envuelta  en  lulo  por  la  temprana 
muerte  del  duque  de  Orleans  ,  tan  perjudicial  á  la  execucion 
del  convenio  que  poco  antes  habian  hecho  los  Príncipes.  Aco- 
metióle una  pestilentísima  calentura,  que  resistiéndose  á  todos 
los  remedios  ,  quitó  la  vida  á  este  joven  tan  ilustre  por  su  ge- 
nerosa índole  y  valor.  El  César  afectó  gran  sentimiento  de  su 
muerte  ;  tal  vez  para  evitar  las  sospechas  malignas  de  los  que 
creian  que  se  alegraba  en  su  interior,  porque  con  este  acciden- 
te retenia  el  dominio  de  Flándes.  Lo  cierto  es  que  trastornado 
este  apoyo  ,  parecía  no  quedar  segura  la  alianza  do  Crespj  ,  y 
era  preciso  establecer  otra  nueva.  Para  explorai'  pues  el  áni- 
mo del  César  envió  el  Pvey  de  Francia  á  Anebaldo  y  á  Oliver  .se- 
cretario  de  estado ,  y  habiéndole  hecho  presente  su  comisión 
respondió:  «  Qué  por  lo  que  á  él  locaba  mantendría  inviolable 
la  alianza,  á  no  ser  que  fuese  provocado  á  quebrantarla.» 
Creyóse  entonces  que  el  Rey  de  Francia  se  había  ofendido 
de  tan  áspera  respuesta  ,  y  que  la  paz  no  duraría  mucho 
tiempo. 

El  día  trece  de  diciembre  de  este  año  se  comenzó  el  concilio 
de  Trento  no  sin  esperanza  de  que  los  protestantes  obedece- 
rían á  sus  decretos,  aunque  se  mostraron  tan  obstinados,  asi 
en  la  dieta  de  AVormes  ,  como  en  la  que  se  celebró  en  Ratisbo- 
na  á  principios  de  mil  quinientos  y  quarenta  y  seis.  Disputóse 
en  ella  con  extraordinario  ardor  por  una  y  otra  parle.  Entre 
los  teólogos  Calhólicos  tenían  el  primer  lugar  Malvenda  Es- 
pañol, y  Cochieo  Alemán  ,  hombres  muy  doctos  ,  y  entre  los 
hereges  Martin  Bucero  ,  y  Juan  Brencio.  La  dieta  fué  poco  nu- 
merosa por  no  haber  querido  asistir  á  ella  Federico  de  Saxo- 
nia,  Felipe  Landgrave  de  Ilesse  y  otros  Príncipes  ,  todo  lo 
qual  indicaba  la  guerra  que  estaba  tan  próxima.  Lulero  que  la 
fomentaba,  murió  de  repente  en  Isleb  el  día  diez  y  siete  de 
febrero.  Cenó  aquella  noche  mas  de  lo  que  acostumbraba,  y 
habiendo  declamado  furiosamente  contra  el  Papa  y  el  concilio 
de  Trento,  le  hallaron  muerto  en  la  cama  ,  siendo  de  edad  de 
sesenta  y  tres  años.  ¡Quántos  males  hubiera  evitado  el  orbe 
Christiano  siesta  muerte  hubiese  acaecido  algunos  años  antes! 
Pero  Dios  por  sus  inescrutables  juicios  dispuso  otra  cosa. 
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Capitulo  IV. 

Conjuración  contra  los  confederados  de  Esmalcalda.  Declaran  la 
guerra  al  César. 

Por  este  tiempo  comenzó  una  nueva  conjuración  contra  la 
liga  de  Esmalcalda,  para  que  los  que  abandonaron  la  verdade- 
ra creencia  no  quedasen  sin  castigo.  La  causa  que  se  ak'ga!)a 
era  muy  plausible;  conviene  á  saber,  el  poner  en  libertad  á 
Enrique  de  Brunswik  y  Carlos  Víctor  su  hijo  ,  hechos  prisio- 
neros por  el  Landgrave  de  Hesse  en  la  guerra  suscitada  con 
motivo  de  Religión.  Después  que  el  César  hizo  inútilmente  sus 
oficios  para  conseguirla,  acudió  Juan  Knrique,  nielo  del  pri- 
sionero, á  solicitar  el  auxilio  de  Alberto  y  Juan  Joaquin  Prín- 
cipes de  Brandemburgo.  Estos  pues  convinieron  en  que  se  alis- 
tarían con  veinte  y  cinco  mil  luíanles  y  ocho  mil  caballos  baxo 
el  mando  de  Alberto.  Luego  que  todo  estuvo  arreglado  pasó 
este  á  ver  al  César  ,  y  le  expuso  la  causa  de  la  guerra.  Pareció- 
le esta  muy  buena ,  y  que  no  debia  perder  la  ocasión  que  se  le 
presentaba,  y  habiéndose  comunicado  sus  ideas,  ¡iromelioel 
mismo  César  que  seria  genei  al  ,  y  que  juntarla  tropas  de  todas 
partes;  pero  que  convenia  mucho  hacerlo  todo  con  secreto 
para  que  no  sospechasen  cosa  alguna  los  enemigos.  Inmedia- 
tamente que  marchó  Alberto  comenzó  á  hacer  los  preparati- 
vos de  la  guerra,  ocultando  quanto  pudo  el  fin  á  que  se  diri- 
gían :  descubrió  clandestinamente  el  proyecto  á  algunos  pocos 
y  encargó  á  muchos  hiciesen  correr  la  voz  que  la  guerra  era 
contra  el  Turco.  Llamó  el  César  á  los  capitanes  veteranos  ,  y 
los  envió  sin  detención  á  (|ue  reclutasen  tropas  ,  y  no  falló  en 
esta  ocasión  el  duque  de  Alba  que  acababa  de  llegar  á  Flándes. 
El  Pontífice  se  habia  empeñado  en  enviar  quanto  antes  pode- 
rosos auxilios;  y  á  fin  de  estirpar  la  heregía  con  dobles  armas, 
decretó  castigos  y  penas,  y  mandó  que  marchasen  prontamen- 
te las  tropas  que  tenia  á  su  sueldo.  Juntáronse  al  Cesar  otros 
Príncipes,  (|ue  por  sus  particulares  injurias  estaban  irritados 
contra  los  confederados  ;  entre  los  quales  fué  uno  Mauricio  de 
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Saxonin,  que  quería  hacerse  poderoso  con  la  ruina  de  Juan  Fe- 
derico su  pariente. 

Los  embaxadorcs  délos  Príncipes  habiendo  llegado  á  enten- 
der algo  de  lo  que  se  tramaba,  se  presentaron  al  César,  y  le 
preguntaron  el  motivo  de  aquella  guerra  que  anunciaban  los 
rumores  públicos  ,  para  que  enviasen  tropas  al  campo,  según 
los  antiguos  estatutos  del  imperio  Germánico.  A  lo  qual  les 
respondió  en  pocas  palabras:  «Que  queria  establecer  la  paz  en 
la  Alemania,  y  perseguir  á  los  Contumaces  y  rebeldes.  Bien 
conocieron  que  esto  se  dirigía  á  los  que  se  habían  unido  en  la 
confederación  de  Esmalcalda  ,  con  quienes  mucho  tiempo  an- 
tes estaba  irritado,  y  tenia  causas  poderosas  de  que  no  podía 
olvidarse  sin  decoro  é  ignominia  de  la  Mageslad  Cesárea  :  ni 
ellos  tampoco  dexaban  de  temer  el  castigo  de  las  ofensas  que 
le  habían  hecho.  Asi  pues,  los  embaxadores  sin  saludar  al  Cé- 
sar se  salieron  de  la  ciudad  ,  y  avisaron  á  los  Príncipes  el  peli- 
gro que  Ies  amenazaba.  Estos  sin  demora  comienzan  á  juntar 
tropas  y  dinero  ,  y  por  todas  partes  resonaba  el  estruendo  de 
las  armas.  En  esta  alianza  se  asociaron  veinte  Príncipes  here- 
des, y  muchas  ciudades  libres,  para  defender  (según  decían) 
la  Religión  y  la  libertad.  Los  mas  poderosos  de  lodos  eran  el 
Landgrave  de  Hesse,  y  el  duque  daSaxonia,  los  quales  no 
omitieron  cuydado  ni  diligencia  alguna  para  prevenir  todo  lo 
necesario  á  la  guerra.  Otros  permanecieron  neutrales  ,  sin  de- 
clararse por  una  ni  otra  parte,  para  delerminai'se  según  vie- 
sen corría  la  fortuna  de  las  armas.  Entre  estos  se  hallaban  ios 
«luques  de  Baviera  y  de  Cleves,  á  quienes  finalmente  ganó  el 
César,  habiéndoles  dado  en  casamiento  á  Doíía  Ana  y  Doña 
María  hijas  de  Don  Fernando.  El  ile  Cleves  casó  con  Doña 
Ana  después  de  haber  dísuelto  el  Pontífice  los  esponsales  que 
tenia  contraidos  con  Juana  de  Albret ,  y  Alberto  hijo  del  de 
Baviera  con  Doña  María. 

Al  mismo  tiempo  el  César  como  era  tan  activo  é  incansable, 
sin  perdonar  su  salud  ,  exponiéndola  por  la  utilidad  pública  y 
por  el  decoro  de  la  Mageslad  ,  extendía  sus  cuydados  á  todas 
partes  ,  y  trabaxaba  sin  cesar  día  y  noche  ,  conociendo  muy 
bien  la  importancia  de  la  guerra  que  iba  á  emprender.  Hizo 
venir  de  Ungría  á  Don  Alvaro  de  Sande,  y  de  Italia  á  Diego  de 
Arce  y  Alonso  Vivas  con  las  legiones  Españolas  ,  y  mandó  sa- 
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car  de  Viena  la  arlillería  ,  y  que  fuese  transportada  por  el  Da- 
nubio. En  otras  muchas  partes  se  juntaron  tropas  ,  y  se  hicie- 
ron con  gran  diligencia  los  preparativos  de  víveres  y  demás 
pertrechos  y  municiones.  Tenia  consigo  el  César  un  corto  es- 
quadron  de  gente  armada  y  concluida  la  dieta  permanecia  to- 
davía en  Ratisbona ,  ciudad  no  muy  segura  ,  ni  suficientemen- 
te guarnecida,  quando  se  oyó  en  Ausburg  la  trompeta  de  la 
guerra.  Salió  de  allí  Sebastian  Schertel ,  que  por  baxos  medios 
había  llegado  á  ser  opolento ,  y  juntando  tres  legiones  de  Aus- 
burgenses ,  Ulmenses',  y  de  las  otras  ciudades  asociadas  ,  con 
veinte  y  ocho  cañones  de  artillería  ,  se  puso  en  marcha  á  fin  de 
ocupar  con  ellas  el  paso  de  los  Alpes  ,  para  impedir  que  vinie- 
sen al  César  socorros  de  Italia.  Esta  fué  la  primer  empresa  de 
tan  grande  guerra.  Después  de  haber  tomado  á  Fiessen  y  Clu- 
sa,  fortaleza  muy  guarnecida,  que  entregó  cobardemente  su 
gobernador,  intentó  apoderarse  de  Inspruk,  ciudad  principal: 
pero  rechazado  de  su  vano  intento  por  Francisco  Castelalto  , 
gobernador  de  Trento  ,  regresó  con  sus  tropas  á  Ausburg ,  y 
inmediatamente  las  conduxo  á  Donawert,  donde  concurrían 
todas  las  de  los  confederados.  Hicieron  revista  del  exército  en 
el  rio  Lee,  y  se  hallaron  en  el  sesenta  mil  infantes,  diez  mil 
caballos,  ciento  y  veinte  cañones  de  artillería  de  todos  cali- 
bres, y  grande  número  de  peones  y  criados.  Tales  eran  las 
fuerzas  de  Landgrave,  hombre  muy  pagado  de  su  mismo  dic- 
támen  ,  que  habiendo  perdido  el  tiempo  en  dilaciones  inútiles , 
dexó  pasar  la  ocasión  tan  oportuna  que  se  le  presentó  de  opri- 
mir al  César.  Lo  cierto  es  que  si  inmediatamente  se  hubiese 
echado  sobre  Ratisbona  con  la  fuerza  de  sus  tropas ,  habría 
concluido  la  guerra  en  un  solo  día  ,  y  hubiera  triunfado  com- 
pletamente del  César  y  déla  Religión  Cathólica ;  pero  no  per- 
mitió Dios  que  siguiese  esta  idea. 

Enti'etanto  venían  al  César  tropas  de  todas  partes  ,  y  pros- 
cribió al  Landgi-ave  y  al  de  Saxonia  como  reos  de  lesa  IVIages- 
tad,  y  perturbadores  de  la  paz  y  quietud  pública  ;y  sin  dilación 
alguna  envió  á  Don  Fernando  y  al  príncipe  Mauricio  con  un 
poderoso  exército  al  territorio  de  Saxonia  ,  que  se  hallaba  des- 
guarnecido de  soldados.  Salió  el  César  de  Ratisbona,  habiendo 
dexado  para  su  custodia  á  Pyrro  Colona  con  quatro  mil  Ale- 
manes y  doscientos  Españoles  :  ocupó  á  Lanshut  ,  ciudad  de 
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Ja  naviera  ,  situada  en  la  orilla  oriental  del  rio  Iser,  y  desba- 
rató los  esfuerzos  de  los  enemigos  ,  iio  aterrándole  de  ningnii 
modo  su  cercanía,  para  recibir  las  tropas  que  por  aquella  par- 
te le  venian  de  Italia.  Los  confederados  se  acamparon  cerca  de 
Ingolstad  ,  ciudad  llamada  asi  por  sus  fundadores  los  Ingleses, 
la  qual  defendía  Pedro  de  Guzman  con  algunas  compañías  Es- 
pañolas. Tampoco  se  atrevieron  á  provocar  allí  al  César,  aun- 
que se  hallaba  con  pocas  fuerzas;  lo  que  verdaderamente  fué 
un  notable  yeri'o  en  unos  hombres  tan  expertos  en  el  arte  mi- 
litar. Enviáronle  un  rey  de  armas ,  con  un  cartel  colgado  de  la 
punta  del  bastón  según  la  costumbi-e ;  y  habiéndole  remitido 
al  duque  de  Alba  ,  á  quien  tenia  nombrado  por  su  vicario  con 
potestad  suprema  ,  llevó  por  respuesta  el  decreto  tie  la  pros- 
cripción ,  y  que  si  volvia,  le  seria  puesto  el  cordel  á  la  gargan- 
ta en  lugar  del  collar  de  oro  con  que  la  adornaba. En  el  campo 
de  los  confederados  eran  diversos  los  pareceres  sobre  el  modo 
de  hacer  la  guerra.  El  de  Saxonia  creia  que  lo  mas  conveniente 
seria  acometer  quanto  antes  al  César.  Apoyábale  en  todoScher. 
tel,  diciendo  que  en  la  tardanza  se  aventuiaba  la  fortuna  de 
la  guerra  ,  si  se  daba  tiempo  al  Cesar  para  fortificarse  con  las 
nuevas  tropas  ,  que  de  todas  partes  le  acudían  ;  y  que  de  la 
prontitud  dependía  la  victoria.  El  de  Hesse  pensaba  de  otro 
modo  persuadido  de  que  con  aquel  hecho  excitaría  contra  sí  al 
duque  de  Baviera  ,  Príncipe  poderosísimo  ,  en  cuyos  dominios 
se  había  refugiado  el  César  como  en  un  asilo  ;  que  sería  sufi- 
ciente continuar  la  guerra,  y  perseguir  al  enemigo  estrechán- 
dole con  la  necesidad.  La  discordia  de  los  generales  les  hizo 
perder  la  ocasión  oportuna  de  conseguir  la  victoria  ,  pues  el 
dia  trece  de  agosto  llegaron  las  tropas  del  Pontífice,  mandadas 
por  Octavio  duque  de  Camerino ,  á  quien  acompañaba  el  car- 
denal Farnesio.  Contábanse  en  ellas  diez  mil  infantes  y  seis- 
cientos caballos  ligeros,  y  ademas  doscientos  del  gran  duque 
de  Toscana  ,  con  su  capitán  Rodulfo  Balleoni ,  y  ciento  y  qua- 
renta  del  duque  de  Ferrara  ,  conducidos  por  Alfonso  su  hijo. 
De  Nápoles  vinieron  por  el  mar  Adriático  los  Espai"ioles,  y  asi- 
mismo otras  tropas  de  la  Ungría  y  Lombardía,  y  también 
mucha  infantería  Alemana. 

Fortificado  con  estas  fuerzas  se  burló  de  los  confederados 
con  admirable  celeridad  ,  primero  en  Ratisbona  ,  y  después  en 
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liii^i>lslatl ,  liabieiulu  levantado  en  el  Uat)iib¡o  dos  puentes,  pa- 
la que  doniinaiulü  una  y  otra  ribera  pudiese  por  todas  partes 
bacer  frente  al  enemigo  ,  y  tener  abundancia  de  víveres.  Final- 
mente después  de  haber  movido  muchas  veces  su  campo  ,  le 
estableció  en  un  parage  oportuno  cerca  de  Ingolstadl ,  y  no  le- 
jos del  de  los  contrarios.  La  izquierda  se  hallaba  defendida 
con  el  Danubio  y  una  laguna  :  y  el  duque  de  Alba  mandó  for- 
tificar la  derecha  y  el  frentecon  fosos  y  trincheras  para  suplir 
ron  la  fortaleza  del  puesto  la  falta  de  tropas.  Mientras  tanto 
se  hacian  algunas  ligeras  escaramuzas  sin  haber  ocurrido  en 
ellas  cosa  digna  de  memoria. 

Luego  que  estuvo  sentado  el  campo  ,  mandó  el  César  á  San- 
de  y  Arce  (jue  se  pusieran  en  marcha  con  dos  mil  Españoles 
de  los  mas  expeditos,  y  habiendo  llegado  por  sendas  ocultas  y 
llenas  de  bosques  á  las  trincheras  de  los  enemigos  ,  se  arroja- 
ron sobre  ellos  hiriendo  y  matando;  y  tomándoles  una  bande- 
ra en  señal  de  su  feliz  empresa,  se  volvieron  al  campo  sin  daño 
alguno.  Incitados  los  Italianos  con  este  exemplo,  marchan  tiel 
mismo  modo  á  probar  fortuna  contra  el  enemigo  ,  que  ya  es- 
taba prevenido.  La  pelea  fué  muy  dudosa  con  muerte  de  mu- 
chos de  una  y  otra  parte ;  pero  habiendo  sido  incendiada  la 
aldea  donde  se  habian  acogido,  y  como  su  número  era  tan  in- 
ferior para  resistir  á  la  multitud  de  los  enemigos  que  acudían 
al  tumulto,  se  retiraron  honrosamente  con  alguna  pérdida. 
No  queria  el  César  dar  la  batalla,  ni  tampoco  estar  ocioso;  por 
lo  qual  conlenia  al  soldado  dentro  del  campo  ,  para  ocurrir  á 
los  movimientos  del  enemigo.  Los  confederados  para  excitar 
al  César  á  la  pelea  ,  pusieron  su  exército  muy  de  mañana  en 
órtien  de  batalla  cerca  de  su  campo ,  pero  solo  hubo  algunos 
leves  combates  á  campo  raso,  y  el  del  César  fué  acometitio  por 
qualro  partes  por  la  artillería,  con  mas  ruido  (|ue  daño,  y  se 
ílice  que  le  tlispararon  seis  mil  balas.  Después  que  unos  y  otros 
liicieroH  muchas  escaramuzas,  salieron  ochocientos  Españoles 
armados  de  arcabuces  ,  y  habiendo  trabado  la  pelea  con  igual 
niíniero  ile  los  enemigos,  los  obligaron  á  retroceder  dentro  de 
sus  trincheras.  Vienilo  esto  el  Landgrave  de  Hesse  que  se  ha- 
llaba presente  á  la  pelea  ,  mandó  salir  inmedialainenle  mil 
caballos  ,  que  reprimiesen  la  audacia  de  los  Españoles  ,  y  divi- 
didos en  tres  csquadroncs,  los  incitaron  á  la  batalla.  Los  vete- 
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ranos  acordándose  de  su  antiguo  valor,  y  sin  aterrarse  con  tan 
desigual  número  ,  recibieron  con  las  balas  al  primer  cuerpo 
de  caballería  que  venia  contra  ellos,  y  le  pusieron  en  fuga  ,  y 
después  al  segundo  derribando  un  grande  número  de  hombres 
y  caballos.  Finalmente  sostuvieron  del  mismo  modo  el  ímpetu 
del  tercer  esquadron  ,  y  habiéndole  derrotado  ,  le  rechazaron 
á  su  campo  con  gran  admiración  de  los  enemigos.  En  toda 
aquella  noche  no  cesaron  los  Imperiales  de  inquietarlos  desde 
las  trincheras  ,  y  al  dia  siguiente  continua  disparando  la  arti- 
llería, y  hubo  una  ligera  escaramuza  con  algún  daño  de  los 
Imperiales. 

R  iéndose  los  confederados  fatigados  con  freqüentes  acome- 
tidas ,  y  que  no  podian  conseguir  que  el  César  les  presentase 
batalla  ,  retiraron  de  allí  sus  tropas  ,  enviando  pai-te  de  ellas 
al  Rhin  baxo  el  mando  de  Humberto  du(|ue  de  Allemburg,  pa- 
ra que  impidiesen  el  paso  á  los  Flamencos.  Pero  el  conde  de 
Bura  que  mandaba  á  los  Flamencos  ,  se  burló  del  enemigo  con 
lina  insigne  extratagema  :  pasó  sus  tropas  junto  con  las  de 
otros  Príncipes  ,  y  las  introduxo  sin  la  menor  desgracia  en  el 
campo  imperial.  Componíanse  de  diez  mil  infantes,  ochocien- 
tos Espaiíoles ,  y  doscientos  Italianos,  que  como  ya  diximos 
arriba  militaban  en  las  banderas  del  Rey  de  Inglaterra  ;  y  tres 
mil  y  trescientos  caballos,  á  los  qualesal  pasar  el  Rhin  se  jun- 
taron quatro  mil  de  Alberto  ,  Juan  y  otros  Príncipes  que  se- 
guían la  fortuna  del  César.  También  fueron  conducidos  de 
Flándes  doce  cañones  de  artillería.  En  el  camino  pelearon  con 
próspero  suceso  cerca  de  Francfort,  y  habiendo  sido  vencidos, 
y  derrotados  los  enemigos ,  fueron  rechazados  con  estrago  y 
obligados  á  encerrarse  en  la  ciudad.  El  campo  de  los  confede- 
rados se  hallaba  cerca  de  Neoburg,  y  después  le  trasladaron  á 
Donawert ,  sin  que  hubiesen  hecho  cosa  alguna  memorable.  El 
Landgrave  de  Hesse  ,  que  era  hombre  muy  vano,  persuadién- 
dose de  que  aterrado  el  César  con  el  gran  número  de  tropas 
del  exército  confederado  ,  se  daria  por  vencido,  rehusaba  en- 
trar en  batalla  :  pero  aquel  habiendo  aumentado  entretanto 
su  exército ,  pasó  el  Danubio  ,  y  se  apoderó  de  INeobui'g,  don- 
de despojando  de  sus  armas  á  la  guarnición  ,  la  dexó  salir  li- 
bremente. Aquí  pasó  el  César  revista  del  exército  ,  y  se  dice 
que  constaba  de  quarenta  y  ocho  mil  infantes  ,  y  nueve  mil 
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cal)allos.  Confiado  pues  en  el  valor  de  sus  soldados,  determinó 
seynir  al  enemigo  ,  y  darle  batalla  si  se  presentaba  la  ocasión, 
á  cuyo  (in  volvió  á  pasar  el  Danubio. 

Avistáronse  ios  dos  exércitos  cerca  de  Nortlinga.  Dispuso  el 
César  el  suyo  eu  orden  de  batalla  ,  y  aunque  era  inferior  al  de 
los  enemigos  en  casi  la  mitad  de  las  tropas ,  los  provocó  por 
su  turno  á  la  pelea.  Hay  autor  que  asegura  que  esto  fué  un  ar- 
did ,  no  tanto  para  experimentar  la  fortuna  de  la  guerra, 
quanto  para  excitar  el  valor  de  los  suyos  ,  pero  no  fué  admiti- 
do el  combate,  y  solo  hubo  una  escaramuza  entre  la  caballería 
de  ambos  exércitos,  que  á  la  verdad  fué  sangrienta,  no  ha- 
biéndose separado  unos  de  otros  hasta  que  les  faltó  el  dia.  En 
esta  acción  fué  herido  Alberto  de  Brunswik  ,  hijo  de  Felipe  ,  y 
murió  en  Nortlinga.  De  los  Imperiales  pereció  Andrés  For- 
liense  ,  y  muchos  soldados  de  una  y  otra  parle.  Manteníanse 
los  confederados  en  los  cerros  que  dominan  á  Nortlinga ,  y  su 
campo  estaba  bien  defendido  ,  y  provisto.  Por  el  contrario  los 
Imperiales  tenian  tan  escasos  los  víveres ,  que  los  afligía  el 
hambre.  Para  interceptar  al  enemigo  sus  convoyes  resolvió  el 
César  tomar  á  Donawert ,  y  encargó  esta  empresa  á  Octavio 
duque  de  Camerino. 

Este  pues  habiendo  caminado  aquella  misma  noche  quince 
millas  ,  comenzó  al  amanecer  á  combatir  la  ciudad  con  su  ar- 
tillería. Aterrados  los  habitantes  de  tan  repentina  invasión,  se 
vieron  obligados  á  entregarse.  La  guarnición  enemiga  salió  de 
la  plaza  con  sus  peqneííos  bagages  ,  y  quedando  en  ella  otra 
de  Imperiales  ,  regresó  Octavio  al  campo  del  César  antes  que 
llegase  á  los  confederados  noticia  alguna  de  este  suceso  ,  con 
grande  alabanza  de  los  Alemanes  ,  y  Italianos,  por  cuyo  valor 
y  actividad  fué  executada  esta  ilustre  hazaña.  Después  pasó 
allá  el  César  con  todas  las  tropas,  y  temerosos  los  pueblos  cer- 
canos del  peligro  que  les  amenazaba,  se  sujetaron  á  su  obe- 
diencia. Por  este  tiempo  se  vió  Schertel  muy  próximo  á  ser 
hecho  prisionero  por  los  Italianos  y  Españoles ,  quando  se 
retiraba  disgustado  desde  el  campo  á  Ausburg;  y  pudo  al  fin 
escaparse  ,  |)ero  con  pérdida  de  tres  piezas  de  artillería  ,  y  de 
una  parte  de  la  infantería. 

Hallábanse  los  dos  campos  situados  á  una  y  otra  orilla  del 
rio  iirenlz  :  el  Imperial  en  Sunlhetn  ,  y  el  confederado  eu 
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Giiingua.  Acaecían  algunos  pequeños  coinbak-s,  porque  el  Cé- 
sar jamás  descansaba  :  poníanse  emboscadas  recíprocamenle  : 
interceptábanse  á  cada  paso  los  víveres  ;  y  los  enemigos  eran 
incomodados  dia  y  noche  con  todo  género  de  molestias  ,  de 
tal  suerte  que  apenas  tenían  lugar  para  el  preciso  descanso. 
Obligado  el  César  por  un  necesario  accidente  ,  trasladó  su 
campo  el  dia  primero  de  noviembre  á  Lawingen  donde  repo- 
saron los  soldados  enfermos.  Entretanto  se  apodei'ó  Bíauricio 
de  una  gran  parte  de  la  Saxonia  que  estaba  indefensa,  ctiya 
noticia  habiéndose  divulgado  en  uno  y  otro  campo ,  llenó  ile 
tristeza  al  confederado,  y  de  alegría  al  del  César.  Para  mani- 
festarla, y  agravar  el  dolor  de  los  enemigos,  se  hizo  luego  una 
descarga  general  de  la  artillería.  El  cardenal  Farnesio  á  causa 
de  hallai  se  enfermo  procui-ó  regresar  quanto  anles  á  Italia  ,  al 
mismo  tiempo  que  Castelalto  recobró  de  los  enemigos  á  Clusa, 
situada  en  el  paso  de  los  Alpes  como  arriba  diximos.  Ya  las 
nieves  habian  cubierto  todos  los  campos,  y  no  era  posible  per- 
manecer á  cielo  descubierto.  Los  genei'ales  del  César  después 
de  haber  conferenciado  sobre  el  partido  que  debía  tomarse, 
fueron  de  dictámen  que  se  enviase  el  exército  á  quarteles  de 
invierno.  Pero  el  César  con  ánimo  invencible  ,  afirmó  que  no 
moverla  sus  tropas  antes  de  rechazar  y  derrotar  enteramente 
á  las  enemigas  ,  las  que  creia  que  en  breve  se  dispersarían  por 
la  discordia  que  l  eynaba  entre  ellas  :  que  no  podian  ya  resistir 
en  el  campo  por  largo  tiempo  la  inclemencia  de  la  estación  ,  y 
el  estrago  que  en  ellas  causaban  las  enfermedades,  por  lo  qual 
solo  con  la  paciencia  de  los  soldados  había  de  conseguirse  la 
victoria. 

Poco  después  el  Landgrave  de  Hesse  valiéndose  de  Adán 
Trol  que  tenia  gran  familiaridad  con  Juan  de  Brandemburgo, 
trató  con  él  por  cartas  de  componer  sns  discordias.  El  de 
Brandemburgo  comunicó  el  negocio  ocultamente  al  César,  y 
le  respondió  que  tuviese  por  cierto  que  no  conseguiría  la  paz 
sí  no  pusiese  su  persona,  y  su  fortuna  al  arbitrio  del  César. 
Rehusó  el  Landgrave  una  condición  tan  dura,  y  intentó  con- 
ferenciar con  el  César  ,  pero  no  pudo  lograrlo.  Desesperando 
pues  de  restablecer  la  concordia  ,  y  hallándose  los  confedera- 
dos en  grandes  angustias ,  y  molestados  ademas  del  hambre  ,  y 
de  la  peste,  comenzaron  á  retirar  el  exéiciloel  día  veinte  y 
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tres  de  noviembre.  El  César  aunque  recibió  tarde  la  nolicia  de 
que  el  enemigo  habia  levantado  el  campo  ,  envió  la  caballería 
Flamenca  ,  junta  con  los  Espaiíoles  mas  intrépidos  ,  para  que 
inquietasen  la  retaguardia,  y  aunque  trabaron  combate  para 
detenerle,  no  dexó  el  enemigo  de  continuar  su  marcba  con  la 
misma  celeridad.  Al  mismo  tiempo  el  duque  de  Alba  sacó  del 
campo  lo  mas  fuerte  de  las  tropas,  para  perseguiile  por  su 
parte,  mas  no  pudo  alcanzarle  hasta  el  anochecer,  quando  co- 
locada ya  su  artillería  en  un  puesto  elevado ,  habia  fortificado 
el  campo.  Dilató  la  acción  hasta  el  otro  dia  ,  y  no  cesaron  los 
Imperiales  en  toda  aquella  noche  de  recoger  sus  tropas,  trans- 
portar la  artillería  ,  y  de  disponer  todo  lo  demás  necesario  pa- 
ra el  combate.  Pero  la  intención  de  los  confederados  era  muy 
diversa,  pues  firmes  en  su  propósito  de  evitar  la  pelea  ,  y  es- 
caparse, se  pusieron  en  marcha  con  el  mayor  silencio  á  medía 
noche,  y  caminaron  aceleradamente,  habiendo  de\ado  los 
fuegos  encendidos  en  eí  campo,  á  fin  de  engañar  á  los  que  los 
espiaban.  Quando  amaneció  ya  se  hallaban  tan  lejos  ,  que  no 
pudieron  alcanzarlos  los  Imperiales  fatigados  con  la  nieve  de 
la  noche  anterior,  y  con  el  hambre  y  el  cansancio. 

Capitulo  V. 

nindense  al  César  algtuas  ciudades  de  Alemania.  Tumultos  de 
STápoles  y  Génova.  Muerte  de  varios  Frmcipes. 

Después  de  haber  dado  el  César  tres  dias  de  descanso  á  los 
soldados  ,  y  á  fin  de  recoger  el  fruto  de  la  victoria  que  habia 
alcanzado  sin  pelear,  se  dirigió  á  la  Franconia  ,  parle  del  ter- 
ritorio de  los  antiguos  Caitos,  para  adelantarse  al  enemigo,  y 
impedirle  que  con  los  socorros  de  tan  opulenta  provincia  pro- 
longase la  guerra  por  mas  tiempo.  Envió  desde  el  camino  tres- 
cientos caballos  Flamencos  contra  Boíinguen  ,  y  se  sujetó  á  su 
obediencia.  Con  la  noticia  de  la  venida  del  César  ,  se  escapó  de 
noche  la  guarnición  de  Nortlinga  ,  y  al  amanecer  se  entregó  la 
ciudad  ,  habiendo  pagado  con  titulo  de  mulla  ,  treinta  y  seis 
mil  escudos  tie  oro.  Por  todo  el  camino  sallan  al  encuentro  del 
César  diputados  de  las  ciudades  ,  vestidos  en  trage  humilde, 
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para  pedirle  la  paz  con  muchas  súplicas.  El  Landgrnve  deHes- 
se  ,  y  el  duque  de  Saxonia  ,  no  creyéndose  seguros  en  parte  al- 
guna ,  dividieron  entre  sí  las  tropas,  y  cada  uno  tomó  diverso 
camino.  Refugióse  el  primero  á  sus  mismas  fortalezas  deposi- 
tando su  artillería  gruesa  en  la  de  Vitemberg.  El  de  Sa\onia, 
aunque  necesitaba  acelerarse  para  arrojar  á  Mauricio  de  sus 
dominios,  puso  sitio  á  Guemundia  ,  ciudad  de  la  Suevia  ,  y  la 
expugnó  y  multó  en  una  gran  suma,  y  habiendo  repartido  este 
dineio  al  soldado ,  continuó  su  marcha  por  montes  asperísi- 
mos. Exigió  gruesas  cantidades  al  arzobispo  de  Moguncia,  y  al 
abad  de  Fulda  ,  y  sin  hacer  difsrencia  alguna  entre  lo  justo  ,  y 
lo  injusto,  fué  robando  todo  lo  sagrado  y  profano  que  encon- 
tró, hasta  llegar  á  Saxonia. 

Entretanto  Federico  conde  Palatino,  que  se  hahia  unido  á 
los  confederados ,  mas  por  amor  á  la  secta  luterana  que  por 
contumacia  contra  el  Príncipe,  se  presentó  al  César  que  ya  se 
hallaba  en  Hall ,  ciudad  de  la  Saxonia ,  acompaíiándole  Gran" 
vela,  y  le  pidió  perdón,  ofreciéndole  recompensar  con  su  fide- 
lidad y  servicios  los  yerros  que  habia  cometido.  Miróle  el  César 
con  rostro  poco  alegre,  y  después  de  haberle  reprehendido 
que  hubiese  enviado  socorros  á  los  rebeldes  conira  él,  que  era 
su  amigo  y  pariente,  y  amonestándole  á  que  cumpliese  con  sii 
deber,  le  abrazó  estrechamente,  y  le  recibió  en  su  gracia.  Pa- 
sados algunos  dias  llegaron  los  diputados  de  Ulma  ,  y  por  in- 
tercesión del  conde  Palatino,  consiguieron  el  perdón  ,  obli- 
gándolos á  pagar  por  via  de  multa  cien  mil  escudos  de  oro,  y 
doce  cañones.  Envió  el  César  á  Flándes  al  conde  de  Bura  con 
órden  de  que  en  el  camino  hiciese  una  tentativa  contra  Franc- 
fort, ciudad  opulenta ,  y  executase  loque  le  pareciese  mas 
conveniente.  Habiendo  llegado  Bura  con  sus  tropas  á  Hesse, 
expugnó  á  Darfnestadt ;  la  victoria  fué  benigna  ,  pues  perdonó 
á  la  ciudad  ,  y  á  sus  habitantes,  pero  quedó  destruida  entera- 
mente la  fortaleza.  Desde  allí  no  teniendo  Bura  esperanza  al- 
guna de  poder  tomar  á  Francfort ,  porque  todo  estaba  cubierto 
de  nieve  y  hielo ,  envió  delante  parte  de  las  tropas  ácia  Mogun- 
cia ,  y  seguia  él  con  las  demás  ,  quando  impensadamente  le  sa- 
lieron al  encuentro  los  diputados  de  Francfort,  ofreciendo 
sujetarse  á  la  obediencia  del  César.  Alegre  y  gozoso  el  Flamen- 
co con  esta  nueva,  entró  en  la  ciudad ,  y  habiendo  puesto  en 
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ella  gíiarnicion  envió  los  ciudadanos  que  le  parecieron  mas  á 
propósito  á  Alprugne  donde  estaba  el  César  para  que  le  pidie- 
sen perdón.  Recibiólos  este  benignamente,  y  concedió  el  in- 
«lulto  á  los  de  Francfort,  pagando  ochenta  mil  escudos  de 
multa.  Al  mismo  tiempo  el  duque  de  Alba  habia  hecho  una  vi- 
gorosa entrada  en  territorio  del  de  Vilemberg,  que  todavía  no 
daba  señales  algunas  de  temor ,  y  lodo  lo  asolaba  y  destruía 
con  sus  armas  ,  á  fm  de  vencer  con  el  terror  la  obstinación  de 
aquel  Príncipe. 

Tal  era  el  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas  de  Alemania  á 
1547.  principios  del  año  de  mil  quinientos  quarenta  y  siete,  quando 
en  Italia  que  descansaba  de  las  guerras  e.vternas,  se  suscitaron 
nuevos  tumultos  interiores.  Habia  comenzado  á  perturbarse  la 
tranquilidad  de  Nápoles  á  fines  del  aíio  antecedente  por  el  in- 
discreto zelo  del  virey  Toledo.  Este  pues  desde  el  principio 
habia  procurado  obligar  á  aquella  gente  tan  amante  de  su  li- 
bertad,  á  admitir  el  tribunal  de  la  Inquisición  ,  que  con  salu- 
dable consejo  fué  establecitio  en  España  setenta  años  antes 
por  los  Reyes  Don  Fernando  y  Doña  Isabel ,  para  perseguir  á 
los  Judíos,  hereges,  y  demás  enemigos  de  la  Religión  Cathóli- 
ca,  siendo  el  designio  del  Virey  impedir  la  propagación  del  lu- 
teranismo  que  iba  extendiéndose  demasiado  en  Italia.  Rehusa- 
ban los  Napolitanos  que  se  alterasen  sus  antiguos  estatutos 
con  <lelriniento  de  su  libertad ,  y  de  tal  suerte  se  inflamaron 
los  ánimos,  que  para  defenderla  se  conjuraron  juntos  la  plebe 
y  los  nobles,  á  pesar  de  su  recíproca  oposición.  Llevó  esto  tan 
á  mal  el  Virey,  que  era  hombre  de  carácter  muy  severo,  y  por 
otra  parte  poco  afecto  á  los  nobles  ,  que  habiéndose  dexado  ar- 
rebatar de  la  ira,  execntó  terribles  castigos.  Irritada  con  esto 
Ja  plebe  que  siempre  se  mueve  mas  por  la  pasión  que  por  la 
razón,  tomó  las  armas  para  oponerse  al  Virey,  el  qual  des- 
pués de  haber  fulminado  con  gran  soberbia  muchas  amenazas 
contra  los  que  no  le  obedeciesen  ,  mandó  salir  de  la  fortaleza 
la  guarnición  armada,  y  al  mismo  tiempo  hizo  disparar  sobre 
]as  casas  algunas  balas  ,  persuadiéndose  en  vano  que  con  aquel 
terror  se  sujetarían  á  su  voluntad  los  Naj)olitanos ;  pero  suce- 
dió lo  contrario,  pues  inspiró  en  la  multitud  nuevo  aliento,  y 
deseo  de  pelear.  Sin  embargo,  mas  pudo  llamarse  tumulto  que 
pelea,  y  por  la  mediación  de  algunos  nobles  dexaron  las  ar- 
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mas,  no  sin  haber  padecido  algiin  daño.  Después  enviaron  al 
César  el  Príncipe  de  Salerno  y  Plácido  Sangro  ,  á  fin  de  discul- 
par al  pueblo,  y  acriminar  la  conducta  del  Virey.  Pero  este  en- 
vió por  su  parte  á  Don  Pedro  González  de  Mendoza,  goberna- 
dor del  Castillo  Nuevo  para  vindicarse  con  el  César  ,  y  para 
que  le  informase  de  la  atrocidad  del  delito  de  los  que  habian 
causado  el  tumulto.  Entretanto  juntó  el  Virey  tropas,  fortificó 
las  entradas  y  salidas  de  las  calles  ,  y  hizo  todos  los  demás  pre- 
parativos como  si  hubiese  una  verdadera  guerra ,  y  mientras 
que  llegaban  las  órdenes  del  César,  se  suscitó  repentinamente 
otro  tumulto  sin  saberse  quién  era  el  autor  de  él.  Corrieron 
otra  vez  á  las  armas ,  y  pelearon  acérrimamente  por  espacio  de 
algunos  dias.  Quando  ya  estaba  aplacado  el  ardor  de  los  áni- 
mos, volvió  Sangro  (porque  el  César  habia  retenido  al  de  Sa- 
lerno por  causas  justas) ,  y  juntamente  Mendoza ,  quien  consi- 
guió persuadir  al  Príncipe  lo  que  deseaba.  La  órden  que  traian 
era  que  el  pueblo  entregase  las  armas,  y  que  lo  demás  lo  sa- 
brían por  el  Yi rey.  Obedecieron  puntualmente  los  Napolita- 
nos; y  habiendo  sido  llamados  á  la  fortaleza  los  magistrados 
de  la  ciudad,  les  declaró  el  Yirey  que  el  César  concedia  á  todos 
benignamente  el  indulto.  A  la  verdad  venció  el  partido  de  la 
clemencia  ,  porque  era  de  temer  que  si  se  les  privaba  de  la  es- 
peranza del  perdón  ,  se  precipitarían  en  mayores  excesos.  No 
ignoraba  el  César  (|iie  esta  sedición  la  habian  excitado  el  Pontí- 
íice  y  los  Franceses ,  y  sabia  muy  bien  la  causa  y  el  fin  á  que  se 
dirigía;  todo  lo  qual  lo  omitimos  aquí  para  que  lo  disputen  los 
historiadores  Napolitanos.  Aunque  el  Virey  juzgaba  que  debia 
castigarse á  muchos,  solo  tres  (que  se  habian  puesto  en  salvo 
por  medio  de  la  fuga  )  fueron  proscriptos,  y  finalmente  se 
apaciguó  del  todo  la  sedición. 

Al  mismo  tiempo  que  sucedía  esto  enNápoles,  se  vió  en 
igual  peligro  Génova  agitada  por  diversos  partidos.  Algunos 
facciosos  malcontentos  formaron  el  designio  de  entregar  la 
ciudad  á  los  Franceses,  siendo  el  principal  de  todos  el  conde 
Luis  Fiesco ,  jóven  de  orgulloso  ánimo ,  amigo  de  novedades  y 
muy  deseoso  de  dominar.  El  Pontífice  y  su  hijo  Pedro,  que  por 
el  favor  del  padre  habia  obtenido  el  principado  de  Parma  r 
Plasencia  ,  estimulaban  los  ambiciosos  designios  de  Fiesco,  y 
el  César  tenia  alguna  noticia  de  sus  ocultas  maquinaciones.  Do- 
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ria  fué  adverlido  de  todo  ,  pero  despreció  los  avisos ;  y  habién- 
dolos creido  tarde,  faltó  poco  para  que  los  conjurados  no  le 
oprimiesen  en  una  sedición  nocturna,  en  la  qual  fué  asesinado 
Senlino,  y  el  escapó  del  peligro  huyendo  medio  desnudo  á  uña 
de  caballo.  Inmediatamente  se  proclamó  por  toda  la  ciudad  la 
libertad,  habiéndose  apoderado  los  partidarios  de  Fiesco  de 
todas  las  entradas  de  las  calles.  Hallábase  ya  la  cosa  en  el  ma- 
yor peligro,  porque  los  sediciosos  habían  acometido  á  las 
galeras ,  y  si  conseguían  tomarlas,  no  quedaba  ya  recurso  algu- 
no. Pero  al  tiempo  que  Fiesco  armado  como  un  simple  solda- 
do iba  de  una  en  otra  galei'a  arrojando  á  los  que  las  defendían  , 
cayó  en  el  mar,  y  pereció  sin  ser  visto  de  ninguno  de  los  suyos 
porque  se  lo  impedían  las  tinieblas  de  la  noche.  Aterrados  con 
la  desgracia  de  su  caudillo  los  que  antes  espantaban  y  atemori- 
zaban á  los  demás  ,  y  no  sabiendo  qué  hacerse ,  pues  el  miedo 
les  había  embargado  el  discurso,  se  escondió  cada  uno  donde 
pudo.  Al  día  siguiente  quando  todos  estaban  consternados  y 
llenos  de  pavor,  los  desterró  el  senado  de  la  ciudad  por  voz 
de  pregonero.  Deseoso  Doria  de  la  venganza  volvió  de  su  fuga, 
y  comenzó  á  perseguirlos :  algunos  pudieron  escaparse,  pero 
otros  que  fueron  aprehendidos  pagaron  en  el  suplicio  la  pena 
que  merecían.  La  opulentísima  casa  de  los  Fíeseos  fué  arrasa- 
da ,  y  todos  sus  bienes  aplicados  al  fisco. 

Entretanto  habiendo  llegado  á  saber  el  Príncipe  deParma 
Farnesio  las  voces  que  de  él  corrían  ,  y  para  jusi idearse  con 
Doria,  y  disipar  las  sospechas  de  que  había  tenido  parte  en 
aquella  maldad,  le  envió  algunos  varones  nobles,  éntrelos 
quales  era  el  principal  Agustín  Laudo,  conde  de  Complani. 
Acometió  Doria  á  este  con  muchas  promesas ,  y  no  le  dexó  vol- 
ver hasta  que  concertó  con  él  la  muerte  de  Farnesio  délo  qual 
noticioso  el  Clésar  por  Doria,  mandó á  Gonzaga  ,  vircy  de  Lom- 
bardía,  que  se  hallase  prevenido  para  acudir  á  Plasencía  con 
tropas,  y  dar  socorro  á  los  conjuiados.  Entretanto  el  Conde 
disponía  la  trama,  y  trataba  ocultamente  con  los  nobles,  que 
aborrecían  á  Farnesio,  sobre  el  modo  y  tiempo  en  que  habían 
de  executar  la  acción.  Dispuestas  ya  todas  las  cosas ,  tomaron 
las  armas  ,  y  á  la  hora  del  medio  día,  se  encaminaron  á  la  for- 
taleza ,  mataron  las  centinelas  ,  y  corlando  el  puente,  asesina- 
ron á  Farnesio  que  se  hallaba  dcscuydado  é  indefenso.  Al  mo- 
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mentó  colgaron  el  cadáver  de  un  pie  en  una  ventana,  con 
otras  burlas  é  insultos.  Gonzaga  que  esperaba  en  Cremona  el 
éxito  de  este  atentado,  oyendo  el  cañonazo  que  tiraron  los 
conjurados,  que  era  la  señal  convenida  de  que  ya  estaba  he- 
cho, acudió  apresuradamente  con  sus  tropas,  y  se  apoderó  de 
la  ciudad  que  estaba  atónita  con  el  suceso.  Uno  y  otro  fué  muy 
grato  asi  al  César  como  á  Doria. 

Las  muertes  que  acaecieron  en  este  año  fueron  memorables. 
Habiéndole  acometido  una  calentura  á  Enrique  Rey  de  Ingla- 
terra, originada  de  la  inflamación  de  una  llaga  que  tenia  en 
una  pierna  ,  murió  el  dia  primero  de  febrero,  á  los  cinqüenta 
y  siete  años.  Dexó  heredero  del  reyno  y  de  su  impiedad  á 
Eduardo,  todavía  niño  ,  el  que  tuvo  en  Juana  Seimer;  nom- 
brando á  falta  de  este  á  sus  hermanas  María  y  Isabel,  y  en- 
cargó el  gobierno  del  reyno  á  Tomás  Seimer  abuelo  de  Eduar- 
do. Si  me  empeñase  en  referir  por  menor  las  liviandades,  la 
crueldad  y  la  impiedad  de  este  hombre ,  antes  me  faltarla  el 
tiempo  que  la  materia.  La  muerte  de  Enrique  parece  que  fué 
lina  citación  al  Rey  Francisco  de  Francia,  pues  la  noticia  le 
conmovió  extraordinariamente ,  y  á  esto  se  siguió  el  agravár- 
sele la  enfermedad,  presagio  cierto  de  su  próxima  muerte.  Ha- 
bíasele  inflamado  una  maligna  llaga  que  tenia  cerca  del  anus, 
laque  penetró  hasta  la  vexiga  ,  por  la  cruel  indulgencia  con 
que  le  curaron  los  médicos.  De  esto  le  provino  una  calentura 
que  le  postró  en  la  cama  ,  y  habiéndose  dispuesto  chsistiana- 
mente  murió  en  Rambovillet  á  últimos  de  marzo,  á  los  cin- 
qüenta y  tres  años  de  su  edad.  Los  escritores  Franceses  elevan 
hasta  el  cielo  sus  virtudes  con  merecidos  elogios,  aunque  nun- 
ca la  fortuna  le  favoreció  mucho.  Dexó  apaciguadas  todas  las 
cosas  de  dentro  y  fuera  de  su  reyno,  habiendo  hecho  paces  con 
el  Inglés,  y  rescatado  á  Boloña  á  costa  de  mucho  dinero. 

Este  año  fatal  acumulaba  los  funerales,  y  la  Parca  hacia  sus 
estragos  en  las  personas  mas  ilustres.  Por  este  tiempo  falleció 
en  Viena  Doña  Ana  muger  de  Don  Fernando,  habiendo  dexa- 
do  quince  hijos.  El  dia  dos  de  diciembre  murió  Cortés  para 
vivir  eternamente  por  la  fama  tle  sus  hechos:  acaeció  su  muer- 
te en  Castilleja,  pueblo  inmediato  á  Sevilla,  á  los  sesenta  y 
tres  años  de  su  edad  ,  y  su  cuerpo  fué  trasladado  á  la  America. 
En  los  últimos  tiempos  de  su  vida  derramó  mucho  oro  entre 
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los  pobres  para  purgar  sus  culpas  pasadas.  También  falleció 
Don  Francisco  de  los  Cobos  ,  que  fué  mucho  tiempo  secretario 
del  César,  y  fidelísimo  en  su  ministerio,  y  de  él  tienen  origen 
los  marqueses  de  Camarasa.  Don  Carcía  deLoaysa,  arzobispo 
de  Sevilla  y  inquisidor  general ,  murió  en  Madrid,  y  en  uno  y 
otro  empleo  tuvo  por  sucesor  á  Don  Fernando  de  Valdés ,  tras- 
ladado de  la  iglesia  de  Sigüenza.  En  lugar  de  Don  Gaspar  Dá- 
valos  fué  eleclo  para  la  de  Santiago  ,  Don  Pedro  Manuel  trasla- 
dado de  la  de  Zamora  en  el  año  anterior;  en  el  qual  falleció 
también  el  dia  primero  de  febrero  Don  Juan  Folch  de  Cardo- 
na, obispo  de  Barcelona,  y  su  cuerpo  fué  sepultado  en  la  igle- 
sia mayor.  Sucedióle  el  mismo  año  en  ella  Don  .layme  Cazador. 
El  dia  primero  de  abril  del  mismo  año  falleció  en  Vigevano  el 
marqués  del  Baslo ,  y  fué  sepultado  magníficamenle  en  la  ca- 
tedral de  Milán.  Sucedióle  en  el  gobierno  Don  Fernando  de 
Gonzaga,  virey  de  Sicilia.  El  territorio  de  Sevilla  fué  afligido 
con  la  terrible  plaga  de  la  langosta,  cuyos  enjambres  eran  tan 
espesos  ,  que  obscurecian  el  sol.  Es  increíble  el  estrago  que  hi- 
cieron en  los  panes  y  olivares ;  pero  movido  el  cielo  de  las  con- 
tinuas rogativas,  y  á  costa  de  mucho  trabaxo,  se  consiguió  en 
este  año  extinguir  enteramente  aquella  peste. 

Capitula  VI. 

Derrota  de  Alberto  de  Brunswik.  Hace  el  César  la  guerra  con  otros 
Principes  al  Duque  de  Saxonia,  y  queda  este  vencido 
y  prisionero. 

Entretani  o  Ulrico  de  Vitemberg  fué  despojado  por  el  du- 
que de  Alba  dequasi  todo  su  dominio,  y  exhortado  por  sus 
mismos  subditos,  imploró  por  cartas  la  clemencia  del  César, 
no  pudiendo  hacerlo  en  persona  por  estar  enfermo  de  la  gota. 
El  conde  Palatino  favoreció  mucho  en  esta  ocasión  á  su  amigo 
y  aliado,  y  convinieron  al  fin  en  que  enviaría  diputados  que 
pidiesen  por  él ,  y  que  después  se  presentarla  él  mismo  al  Cé- 
.sar,  lo  que  executó  de  allí  á  poco  tiempo.  Impusiéronse  las  con- 
<lieiones  al  vencido  ,  el  qual  llevado  en  una  silla  por  su  dolen- 
cia,  fué  recibido  benignamente  del  César ,  y  le  concedió  el 
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perdón.  Todas  las  fortalezas  de  sus  dominios  habian  sido  to- 
madas por  el  üuqiie,  unas  por  fuerza  y  otias  por  voluntaria 
entrega,  y  en  las  tres  únicas  que  quedaron  intactas ,  á  saber , 
Circena,  Scorendorf  y  Ansperg  se  pusieron  guarniciones  Im- 
periales; y  habiéndole  mandado  pagar  en  el  término  de  quince 
dias  trescientos  mil  escudos  para  los  gastos  de  la  guerra  ,  fué 
admitido  á  la  gracia  del  César.  Pasó  este  á  ülma  ,  donde  recibió 
á  los  diputados  de  Ausburg,  y  después  á  los  de  Strasburgo,  y 
perdonó  á  una  y  otra  ciudad,  baxo  la  misma  condición  que  im- 
puso á  los  de  Ulma  ;  pero  se  mantuvo  implacable  contra  Scher- 
tel  á  pesar  de  la  intercesión  y  esfuerzos  de  los  de  Ausburg  : 
por  lo  qnal  salió  con  sus  bienes  desterrado  á  Constanza  en 
castigo  de  la  toma  de  Clusa. 

En  los  años  anteriores  se  publicó  el  concilio  celebrado  en 
Colonia  por  el  arzobispo  Hermanno  ,  prolixo  á  la  verdad  ,  y 
dividido  en  catorce  partes  escrito  con  estilo  mas  propio  de  de- 
clamador que  de  legislador  ,  y  no  se  sabe  si  lo  hizo  con  ánimo 
sincero  ,  ó  para  desvanecer  la  sospecha  de  heregía ,  y  libertar- 
se del  peligro  de  perder  su  dignidad.  Pero  lo  cierto  es  que  por 
este  tiempo  se  quitó  la  máscara  ,  declarándose  luterano,  y  fué 
depuesto  ,  sucediéndole  Adolfo  de  la  casa  de  los  condes  de 
Schavemburg  ,  el  qnal  restableció  en  Colonia  la  Religión  Ca- 
thólica  ,  que  se  hallaba  quasi  abolida.  Federico  hermano  de 
Hermanno  ,  obispo  de  Munster  ,  y  otros  prelados  fueron  tam- 
bién heridos  del  mismo  rayo,  y  por  la  misma  causa  á  instan- 
cia del  César  que  deseaba  sobre  todo  conservar  la  pureza  de  la 
Religión.  El  duque  de  Saxonia  recobró  de  INIauricio  lo  que  este 
le  habia  quitado  antes  ,  y  como  es  tan  inconstante  la  humana 
fortuna,  despojó  de  parte  de  sus  dominios  al  que  le  habia  des- 
pojado de  los  suyos,  mas  no  pudo  expugnar  á  Leypsic  aunque 
la  batió  con  mucho  esfuerzo.  Después  acometió  á  la  Bohemia 
(donde  en  otros  tiempos  habitaron  los  Hermanduros)  para  pa- 
gar al  Rey  Don  Fernando  el  odio  que  este  le  tenia  ,  y  corria 
gran  peligro  de  per<ler  aquel  reyno  ,  porque  los  natui-ales  le 
tenian  poco  afecto  ,  y  estaban  muy  inclinados  al  de  Saxonia, 
Mandó  el  César  á  Alberto  de  Brunswick  que  marchase  pronta- 
mente con  socorros  á  Bohemia  ;  pero  faltó  poco  para  que  este 
Príncipe  no  lo  perdiese  todo,  por  un  descuydo  muy  perrn'cioso 
en  la  guerra.  Delúvose  en  Roclilz  eugaíiado  por  Binda  herma- 
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na  del  Landgrave,  la  que  coo  banquetes,  bayles  y  todo  género 
de  diversiones,  á  que  es  tan  propensa  la  nación  Alemana  pro- 
curaba distraerle  de  los  penosos  cuydados  de  la  milicia  ,  y  á 
todas  las  horas  del  dia  enviaba  correos  al  duque  de  Saxonia. 
Este  pues  creyó  que  debía  aprovechar  tan  buena  ocasión  ,  no 
ignorando  que  las  mas  grandes  empresas  suelen  ganarse  ó 
perderse  en  un  momento,  y  habiendo  caminado  toda  la  noche 
á  largos  pasos  ,  acometió  al  amanecer  á  los  Imperiales  ,  que  se 
hallaban  muy  descuydados  ,  y  que  en  nada  pensaban  menos 
que  en  pelear.  Alberto  aunque  se  arrojó  intrépidamente  al 
enemigo  ,  no  pudo  evitar  la  derrota  de  su  exército ,  y  fué  he- 
cho prisionero  con  Christóbal  de  Litemberg.  En  esta  confu- 
sión perecieron  entre  muertos  y  prisioneros  qualrocientos  ca- 
ballos y  gran  parte  de  la  infantería,  y  se  perdieron  doce  caño- 
nes de  artillería. 

Penetrado  altamente  el  César  con  esta  triste  noticia  ,  y  soli- 
citado por  las  cartas  de  Don  Fernando ,  determinó  hacer  en 
persona  la  guerra.  Inmediatamente  mandó  á  Ansualdo  de  Sue- 
via  que  reclutase  tropas  para  reforzar  la  infantería  que  se  ha- 
llaba disminuida  ,  por  haber  despedido  poco  antes  las  compa- 
ñías Italianas,  y  el  mismo  encargo  hizo  á  Nicolás  Madruci 
substituido  á  su  hermano  Alitprando  que  acababa  de  fallecer 
eti  Ulma.  Pero  mientras  que  juntaba  las  tropas  y  fortificaba  las 
ciudades  con  guarniciones,  á  fin  de  que  en  ausencia  no  se  atre- 
viesen á  emprender  cosa  alguna  ,  envió  delante  á  Norimberga, 
á  Mariñan  y  Sande  con  los  soldados  Alemanes  y  Españoles,  si- 
guiéndolos el  duque  de  Alba  para  juntarse  con  ellos.  Hallába- 
se el  César  en  Norlinga  oprimido  gravemente  con  la  violencia 
de  una  enfermedad  ,  que  al  parecer  retardaría  mucho  tiempo 
su  marcha;  pero  habiéndole  aplicado  con  oportunidad  los  re- 
medios convaleció  antes  de  lo  que  se  espei'aba  ,  y  siguió  á  paso 
lento  al  Duque  con  el  resto  de  las  tropas.  Entretanto  Mariñan 
recobró  á  Pasemburg  castillo  muy  fuerte;  situado  en  la  ribera 
del  Mein  dentro  de  los  dominios  de  Alberto  ,  y  puso  en  él  una 
guarnición  de  trescientos  infantes. 

Orgullosos  los  enemigos  con  la  reciente  victoria  de  Roclitz. 
causaban  tal  terror  á  los  confinantes,  que  Joaquín  de  Bran- 
«lemburg,  que  había  permanecido  neutral  hasta  entonces  ofre- 
ció á  Don  Fernando  y  después  al  César  juntar  con  ambos  sus 
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•Irmas  para  reprimir  su  audacia.  No  tardó  mucho  en  enviar  á 
Don  Fernando  á  Jorge  su  hijo  mayor  escoltado  de  quatrocien- 
tos  caballos  en  prenda  de  su  palabra;  con  él  y  con  Mauricio  se 
puso  en  marcha  Don  Fernando  para  unirse  al  César  ,  atrave- 
sando con  gran  trabaxo  la  Bohemia  por  caminos  muy  ásperos, 
á  fin  de  evitar  la  perfidia  de  los  habitantes  que  conspiraban 
contra  él.  Pero  á  la  verdad  aunque  los  Bohemos  juntaron  un 
grande  exército  ,  mandado  por  Gaspar  Flucio  hombre  opu- 
lento, con  la  esperanza  de  sacudir  el  yugo  de  la  dominación 
austriaca,  no  hicieron  cosa  alguna  de  importancia  ,  aguardan- 
do el  éxito  de  la  guerra  del  duque  de  Saxonia.  El  Rey  Don 
Fernando,  aunque  se  le  hahia  desertado  gran  parte  de  sus  sol- 
dados ,  conduxo  al  campo  del  César  dos  mil  y  doscientos  ca- 
ballos,  y  solo  trescientos  infantes.  Juntas  en  un  cuerpo  las 
tropas,  llegaron  á  Egra  ,  ciudad  situada  en  los  confines  de  Bo- 
hemia ,  y  después  de  la  Pasqua  de  Resurrección  ,  marcharon 
contra  el  enemigo.  En  el  camino  fueron  tomados  los  pueblos 
que  se  hallaban  al  paso,  escapándose  ó  entregándose  volunta- 
riamente las  tropas  de  nueva  recluta  que  los  presidiaban,  y  que 
en  lugar  de  los  veteranos  habia  puesto  el  duque  de  Saxonia  en 
las  ciudades  fortificadas:  estas  conquistas  se  debieron  al  valor 
del  duque  de  Alba  y  de  los  Españoles  que  iban  delante  del  Cé- 
sar para  asegurarle  los  caminos. 

En  diez  dias  de  marcha  llegó  al  rio  Elva,  límite  en  otro  tiem- 
po del  imperio  Romano,  no  habiendo  dado  oidos  al  de  Cleves, 
que  comenzó  á  tratar  de  composición  con  ciertas  condiciones 
poco  decorosas  á  la  Mageslad  Imperial.  Los  historiadores  Ale- 
manes creen  que  este  pais  es  el  que  en  los  tiempos  antiguos 
habitaron  los  Ingevones.  Acampados  á  la  orilla  de  este  rio  los 
arcabuceros  Españoles  y  la  artillería,  molestaban  con  una  con- 
tinua lluvia  de  tiros  á  los  enemigos,  que  se  hallaban  á  la  otra 
parte  cerca  de  JIulberg  ,  para  impedirles  el  paso,  y  de  tai  n)a- 
nera  se  enardecieron  ,  que  arrojándose  al  agua  que  les  llegaba 
al  pecho  y  á  los  hombros  ,  como  si  intentasen  vencer  á  la  na- 
turaleza no  menos  que  al  enemigo  ,  pelearon  con  valerosa  in- 
trepidez. Diez  de  estos  soldados  acometieron  una  hazaña  ver- 
daderamente grande  y  memorable;  pues  habiéndose  desnudado 
y  llevando  las  espadas  en  la  boca  ,  pasaron  á  nado,  y  se  arro- 
jaron á  los  enemigos,  que  por  haber  roto  el  puente  conducían 
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unas  barquillas  rio  abaxo ,  tomaron  muchas  de  ellas;  y  ha- 
biendo muerto  á  treinta  y  cinco  soldados  armados  ,  como  re- 
fiere un  autor  italiano  ,  las  llevaron  á  la  otra  orilla  sin  recibir 
herida  alguna  entre  la  espesa  multitud  de  balas  que  caia  sobre 
ellos ,  admirándose  todos  de  su  valor  y  audacia.  El  César  des- 
pués de  haberlos  elogiado  como  merecían,  mandó  darles  unos 
ricos  vestidos  y  una  considerable  gratificación.  Con  las  barcas 
que  tomaron  al  enemigo,  y  otras  que  se  traxeron  para  el  mis- 
mo fin  ,  se  hizo  un  puente  para  atravesar  la  infantería  con  los 
bagages.  Entretanto  que  se  disponía  ,  pasó  el  César  por  un  va- 
do que  le  mostró  un  rústico,  iriitado  contra  los  Saxones  por- 
que el  dia  antes  le  hablan  robado  unas  bestias.  Acompañóle  la 
caballería  ,  y  muchos  de  los  grandes  ,  escoltados  de  una  com- 
pañía de  Españoles,  que  continuamente  tiraba  contra  el  ene- 
migo ,  el  qual  para  impedir  el  paso  á  la  caballería  ,  no  cesaba 
de  hacer  fuego  desde  la  otra  parte  del  rio.  El  terror  que  le 
causaban  los  coraceros  Imperiales  ,  le  obligó  á  alejarse,  y  la 
caballería  ligera  pasó  en  las  ancas  á  los  tiradores  Españoles,  y 
los  conduxo  á  tierra  sin  que  ningiíno  se  lo  estorbase.  Entre- 
tanto otros  soldados  de  infantería  se  apresuraron  á  pasar  á  la 
otra  orilla  en  maderos  y  barcas  medio  quemadas,  haciendo  re- 
mos de  sus  picas.  Habiendo  atravesado  el  rio  el  exército  ,  y 
gratificado  el  César  al  rústico  con  cien  escudos  y  dos  caballos, 
envió  el  duque  de  Alba  aceleradamente  el  primer  esquadroii 
contra  el  enemigo.  El  de  Saxonia  luego  que  oyó  que  los  Impe- 
riales liabian  pasado  el  rio,  levantó  su  campo  para  ponerse  en 
lugar  mas  seguro  ,  y  pelear  desde  él,  si  fuese  necesario.  El 
resto  de  la  infantería  que  habia  pasado  el  puente  ,  apresuraba 
ya  su  marcha  para  alcanzar  al  primer  esquadron  ,  quando  los 
enemigos  que  caminaban  divididos  en  dos  exércilos  ,  se  vie- 
ron rodeados  de  la  caballería  Húngara  (¡ue  habia  conducido 
Don  Fernando  ,  de  los  Italianos  del  Pontífice  ,  y  del  Príncipe 
de  Sulmona  ,  los  quales  á  cada  paso  los  molestaban  picándoles 
la  retaguardia  ,  estrechándolos  en  los  pasos  difíciles  ,  impi- 
diéndoles y  perturbándoles  la  marcha.  Estos  pues  hacían  fren- 
te ,  y  combatían  quando  se  veian  mas  estrechados  por  los  Im- 
periales ,  y  pi  ocuraban  alejarlos  con  la  espada.  El  de  Saxonia 
intenlabü  ocupar  el  bosque  de  Locana  á  fin  de  retirarse  desde  el 
sin  pérdida  á  Torgauó  ^  ilemberg,  y  dexar  burlado  al  enemigo. 
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Tenia  en  sus  banderas  seis  mil  infantes  veteranos,  y  dos  mil 
seiscientos  y  ochenta  caballos  ,  y  el  César  tres  mil  y  setecien- 
tos caballos  ,  y  apenas  mil  infantes  ,  porque  los  demás  le  se- 
guian  muy  atrás  con  los  bagages.  Iba  ya  á  ponerse  el  sol  ,  y  es- 
taba inmediato  adonde  caminaba  el  de  Saxonia  ,  y  por  una  y 
otra  causa  fué  preciso  á  los  Imperiales  acelerar  el  paso  ,  para 
que  el  enemigo  no  se  escapase.  Llamó  luego  el  César  al  duque 
de  Alba  ,  que  iba  delante  ,  y  juntando  toda  la  infantería  ,  dis- 
puso el  exército  en  batalla.  El  de  Saxonia  mandó  también  or. 
denar  sus  esquadrones  en  la  mejor  forma  que  le  fué  posible,  y 
después  de  exhortar  ambos  generales  á  los  suyos  ,  se  dió  la  se- 
ñal de  la  pelea.  Rompió  Mauricio  el  primero  con  un  esquadron 
de  caballos  ,  en  los  quales  habiendo  disparado  á  un  tiempo  los 
Saxones  ,  y  no  dexando  á  estos  lugar  para  volver  á  cargar  su 
artillería  ,  los  acometieron  otros  caballos  por  la  frente  y  por 
los  lados,  que  los  destrozaron  sin  resistencia.  Inmediatamente 
entró  en  acción  la  retaguardia  Imperial  en  la  que  estaban  el 
César  ,  Don  Fernando  y  sus  dos  hijos  ,  y  Filiberto  de  Saboya» 
y  hizo  tan  grande  estrago  en  los  enemigos  ,  que  mas  parecia 
carnicería  que  batalla.  Los  que  dieron  el  primer  choque,  pe- 
netraron  hasta  los  cuerpos  de  reserva  ,  y  habiéndose  apodera- 
do la  infantería  de  la  entrada  del  bosque,  hizo  una  terrible 
matanza  ,  de  tal  suerte,  que  cubiertos  los  caminos  de  armas  y 
cadáveres  ,  detenían  la  marcha  del  vencedor.  Algunos  pocos 
pudieron  salvarse  arrojando  las  armas  ,  y  ocultándose  entre 
los  árboles  ,  fovorecidos  de  las  tinieblas  de  la  noche.  El  duque 
de  Saxonia  ,  que  habia  hecho  quanto  pudo  los  oficios  de  un 
buen  general ,  viéndose  solo  por  la  ignominiosa  fuga  y  deslro. 
zo  de  los  suyos  ,  montó  á  caballo  para  ponerse  en  salvo ;  pero 
al  tiempo  que  huia  velozmente  ,  le  salieron  al  encuentro  qua- 
tro  caballos  españoles,  otros  tantos  italianos,  y  dos  húngaros. 
No  por  eso  se  desanimó  ,  estando  resuelto  á  abrirse  camino 
con  la  espada;  mas  habiendo  recibido  una  herida  en  la  cara,  le 
hicieron  prisionero:  y  le  conduxeron  al  duque  de  Alba.  Entre- 
tanto no  cesaba  el  estrago  y  carnicería  ,  aunque  ya  habia  veni- 
do la  noche  ,  porque  la  luna  llena  descubría  á  los  que  huian, 
y  los  persiguieron  los  vencedores  obstinadamente  por  espacio 
de  muchas  millas  ,  haciendo  en  ellos  gran  mortandad.  El  du- 
que de  Alba  llevó  luego  al  prisionero  á  la  presencia  del  César ' 

TOMO  VII.  24 


itTÚ  HlSTOniA  DE  ESPAÑA. 

quien  viéndole  tan  fatigado  por  sii  gordura  ,  y  por  el  peso  de 
las  armas,  mandó  que  no  se  apease  del  cahallo,  y  permitió  que 
desde  él  le  saludase  ,  lo  qual  liizo  el  duque  quitándose  el  som- 
brero con  estas  palabras:  «  Cautivo  luyo  soy  ,  César  clementí- 
simo, por  el  derecho  de  la  guerra  ,  y  te  suplico  que  me  hagas 
guardar  y  tratar  como  corresponde  á  un  Príncipe.  »  A  lo  que 
entonces  le  respondió  el  César  :  «  Lleva  á  bien  que  ahora  sea 
para  tí  César,  para  que  recibas  lo  que  mereces.  >>  Esto  aludía  á 
que  desde  el  principio  de  la  guerra  solia  llamarle  el  de  Saxo- 
nia  Carlos  de  Gante  :  y  después  añadió  el  César :  «  Mira  ahora 
las  miserias  en  que  te  has  precipitado  por  tu  culpa  ,  para  que 
no  evites  el  castigo  que  mereces.  »  El  de  Saxonia  no  le  respon- 
dió cosa  alguna  ,  y  baxó  los  ojos  á  tierra  de  vergüenza.  Des- 
pués fué  entregado  con  Ernesto  de  Brunswik  su  pariente,  que 
también  habia  sido  hecho  prisionero,  á  Alfonso  ^'ivas  para  que 
los  custodiase.  Los  Alemanes  se  mostraron  muy  quejosos,  y  su 
disgusto  dió  motivo  á  una  sedición  en  Hall  de  Saxonia  ,  la  qual 
fué  apaciguada  únicamente  por  el  valor  del  César.  El  hijo  ma- 
yor del  Duque,  después  de  haber  recibido  dos  heridas,  pudo 
evitar  por  la  velocidad  de  su  caballo  el  caer  en  nianus  de  sus 
enemigos.  Ninguno  de  los  historiadores  que  he  leido  refiere 
quién  fué  el  que  hizo  prisionero  al  de  Saxonia,  y  solo  un  autor 
italiano  lo  atribuye  á  Hipólito  de  Porto  Vicentino.  En  esta  ba- 
talla y  en  la  fuga  fueron  muertos  dos  mil  infantes  ,  y  mil  y 
quinientos  entre  prisioneros  y  heridos.  Perecieron  quinientos 
caballos  ,  y  el  número  de  los  prisioneros  fué  mucho  mayor. 
Los  Alemanes  trataron  con  humanidad  á  sus  compatriotas, 
que  militaban  con  el  de  Saxonia  ;  pero  los  Húngaros  se  cnsan- 
gi'enlaron  en  ellos,  incitados  del  odio  feroz  que  les  tenían.  De 
los  Imperiales  se  cuenta  que  solo  murieron  cinqiienta  y  cinco. 
Fueron  conducidos  al  campo  quince  cañones  de  artillería  ,  y 
treinta  y  seis  banderas  ,  y  todo  lo  demás  de  la  presa  se  aban- 
donó al  soldado.  Acaeció  esta  batalla  el  dia  veinte  y  quatro  de 
abril.  Refiérese  que  en  ella  se  vieron  algunos  prodigios,  y  que 
se  observó  haber  detenido  el  sol  su  carrera  ;  pero  no  me  ocu- 
paré en  refutar  estos  delirios  de  hombres  supersticiosos,  que 
muchas  veces  se  invenían  para  adular  á  los  vencedores. 
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Capitula  VII. 

Perdona  el  Cé  sar  la  vida  al  Duque  de  Saxonia.  Ríndese  el  Landgra- 
ve  y  muchas  ciudades  de  Alemania.  Casamiento  de  Maximiliano 
con  Doíla  Mana  bija  del  César. 

Después  de  vencido  y  preso  el  rebelde  duque  de  Saxonia  , 
continuó  el  César  la  guerra,  para  no  perder  el  fruto  de  tan 
ilustre  victoria.  Desde  Mulberg,  donde  liabia  dexado  descansar 
dos  dias  á  sus  tropas,  las  conduxo  á  Torgau  ,  la  que  habiéndo- 
sele entregado  ,  se  acampó  cerca  de  Vitemberg ,  ciudad  del  do- 
minio electoral  de  Saxonia,  no  quedándole  esperanza  alguna 
de  tomarla  por  fuerza,  á  causa  de  que  los  habitantes  le  habian 
cerrado  las  puertas,  ó  confiados  en  la  fortaleza  del  sitio,  y  en 
su  poderosa  guarnición.  Tentó  el  César  al  de  Saxonia  para  que 
mandase  entregar  la  ciudad  ,  amenazándole  que  de  lo  contra- 
rio le  quitarla  la  vida  ;  pero  lo  resistió  con  invencible  constan- 
cia ,  porque  el  prisionero,  aunque  habia  mudado  de  fortuna, 
no  se  habia  abatido  su  ánimo.  Para  concluir  esta  empresa  tan 
difícil ,  se  valió  de  un  medio  ,  que  le  parecía  el  mas  eficaz  y 
pronto;  y  fué  que  habiendo  con%ocado  en  su  tienda  á  losgran^ 
des,  pronunció  sentencia  contra  el  Duque,  y  le  condenó  al  úl- 
timo suplicio  como  reo  de  lesa  Magestad.  Sin  embargo  mandó 
suspender  la  execucion  ,  para  que  mediando  algún  tiempo.  He. 
gase  el  negocio  al  estado  que  deseaba,  y  no  se  engañó  en  su 
opinión  ,  pues  inmediatamente  acudieron  los  parientes,  y  al- 
gunos de  los  consejeros  del  Duque,  pidiendo  al  César  con  hu- 
mildes ruegos,  que  no  usase  de  rigor  con  el  prisionero,  y  con 
efecto  se  condonó  la  pena  de  muerte.  Pero  para  que  la  impuni- 
dad de  uno  solo  no  fomentase  la  audacia  de  muchos ,  juzgó  que 
debia  castigarle  imponiéndole  condiciones  algo  duras:  convie- 
ne á  sabei" :  que  cediese  la  dignidad  y  principado  electoral  al 
'arbitrio  del  César,  para  que  las  confiriese  á  quien  fuera  su  vo- 
luntad, dexando  á  sus  hijos  para  mantenerse  cinqüenta  mil 
escudos  anuales ,  y  señalándole  otros  cien  mil  para  pagar  sus 
deudas:  que  entregase  al  César  las  fortalezas  de  Vitemberg  y 
Gotha,  que  eran  la  principal  defensa  de  sus  dominios: que  res- 
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lituyese  á  sus  dueños  los  bienes  así  sagrados  como  profanos 
de  que  se  habia  apoderado  durante  la  guerra  :  que  pusiese  en 
libertad  gratuitamente  á  Alberto  y  Chritóbal  que  habia  hecho 
prisioneros  en  Roclitz,  y  del  mismo  modo  la  dió  el  César  á  Er- 
nesto: que  renunciase  las  alianzas  que  tenia  contraidas,  y  cier- 
tos derechos  ,  y  que  permaneciese  en  libre  custodia  cerca  de  la 
persona  del  César,  ó  de  Don  Felipe  su  hijo.  Estas  fueron  en 
suma  las  condiciones,  y  habiéndolas  firmado  el  deSaxonia,  y 
sus  hijos ,  y  después  el  César  ,  quedaron  absueltos  los  vecinos 
de  Vitemberg  del  juramento  que  tenian  hecho  á  aquel ,  y  despi- 
diendo su  guarnición  recibieron  la  de  los  Imperiales.  Vino  des- 
pués Sybila  al  campo  á  visitar  á  su  marido  prisionero ,  y  la  re- 
cibió el  César  con  tanta  afabilidad,  como  si  en  nada  se  hubiese 
disminuido  su  fortuna.  Al  dia  siguiente  pasó  á  la  fortaleza  para 
saludar  á  la  Princesa ,  y  fué  obsequiado  de  esta  con  un  esplén- 
dido banquete.  Posteriormente  permitió  el  César  al  Duque  que 
fuese  á  la  ciudad  á  disponer  sus  negocios  domésticos ,  acompa- 
ñándole doscientos  Españoles  ,  á  los  que  regaló  trescientos  es- 
cudos, y  á  Alfonso  Vivas,  á  quien  estaba  encargada  su  custo- 
todia  ,  una  carroza  con  quatro  caballos  blancos,  porque  era 
benigno  y  liberal  con  todos;  Sybila  su  esposa  tuvo  órden  de 
trasladarse  á  Thuringia  con  sus  hijos  y  con  sus  bienes  propios, 
y  las  fortalezas  de  Gotha  fueron  arrasadas  por  mandado  del 
César. 

Arregladas  las  cosas  deSaxonia  ,  disponia  el  César  sus  armas 
contra  el  Landgrave  de  Hesse  ,  el  qual  aterrado  con  esta  noti- 
cia, y  valiéndose  de  los  Príncipes  Joaquin  y  ¡Mauricio  ,  que  po- 
dian  mucho  con  el  César,  intentó  componer  la  paz  con  ciertas 
condiciones  que  le  parecian  honrosas.  Respondiósele  :  «  Que 
por  el  derecho  de  la  guerra  los  vencedores  debian  dar  la  ley, 
y  no  recibirla.  Que  si  deseaba  la  paz,  pidiese  en  persona  al  Cé- 
sar el  perdón  de  sus  yerros  ,  para  no  verse  después  obligado  á 
hacer  con  mas  duras  condiciones  lo  que  ahora  rehusaba.»  Pe- 
ro de  esto  tratarémos  adelante. 

A  principios  de  este  año  habia  enviado  el  César  á  Christóbal 
Fransperg  natural  de  Zelanda,  y  á  Enrique  de  Brunswik  el  jo- 
ven con  tropas  escogidas  á  la  baxa  Saxonia,  donde  en  otros 
tiempos  habitaron  los  Teutones,  que  eran  parte  de  los  Ingevo- 
fies  ,  para  que  impidiesen  los  socorros  de  las  ciudades  niaríti- 
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mas,  y  las  tuviesen  ocupadas  con  el  temor  de  la  guerra.  De 
esta  suerte  se  conseguía  que  embarazado  el  duque  de  Saxonia 
con  dos  guerras  á  un  mismo  tiempo  ,  y  no  pudiendo  resistir  á 
tantos  esfuerzos  ,  fuese  mas  fácil  vencerle.  Para  hacer  pues  al- 
guna cosa  de  importancia  ,  cercaron  á  Brema  ciudad  opulen- 
ta, situada  á  las  márgenes  del  rio  Veser,  y  á  fin  de  socorrerla 
en  aquel  peligro,  marcharon  á  largas  jornadas  Guillelmo  Tu- 
mersen,  y  Alberto  de  Mansfeld  con  las  trapas  Saxonas  c|ue 
ocupaban  las  fronteras  de  la  Bohemia  ,  y  se  componían  de  tre- 
ce mil  infantes  y  quatro  mil  caballos.  Entretanto  que  Frans- 
perg  con  la  noticia  de  que  venían  los  Saxones,  se  disponía  á 
pasar  el  rio  para  juntar  sus  tropas  con  las  de  Brunswik,  aco- 
metieron repentinamente  los  enemigos  el  campo  de  este,  y 
vencido  y  derrotado  le  pei-siguieron.  Habiendo  Fransperg  atra^ 
vesado  el  rio,  vino  á  dar  en  los  bagages  de  los  Saxones,  y  hizo 
en  ellos  una  gran  presa  ;  en  cuya  parte  entró  un  considerable 
número  de  caballos,  y  cíen  mil  escudos  que  quitó  á  Tumersen, 
y  con  el  auxilio  de  la  noche  se  puso  en  acelerada  marcha  á  la 
Frisia ,  privando  al  enemigo  de  la  esperanza  de  recobrarlos- 
De  aquí  se  originó  una  discordia  entre  los  dos  generales  del 
César,  el  uno  vencido  y  el  otro  vencedor  ,  que  se  acusaban  re- 
cíprocamente de  perfidia  y  de  ignorancia  del  arte  militar  ,  y  se 
creyó  entonces  que  uno  y  otro  tenían  razón.  Pero  después  que 
desahogaron  su  ira  con  mucho  estrépito  de  palabras  inútiles  > 
se  compuso  esta  diferencia  por  mediación  de  los  amigos.  El 
César  sintió  en  extremo  la  victoria  de  los  enemigos,  temeroso 
de  que  causase  alguna  mutación  en  los  ánimos ,  y  de  que  esta 
pequeña  chispa  excitase  un  grande  incendio.  Masen  breve  tiem- 
po quedó  libre  de  este  cuydado,  porque  noticiosos  Tumersen 
y  Mansfeld  de  la  victoria  que  el  César  había  ganado  al  duque 
de  Saxonia,  baxo  de  cuyos  auspicios  hacían  ellos  la  guerra, 
despidieron  sus  tropas  retirándose  á  Brema,  y  de  este  modo  se 
desvaneció  la  tempestad  ,  que  al  parecer  amenazaba. 

Después  de  esto  vino  el  César  á  Hall  de  Saxonia  en  tres  dias 
de  marcha  ,  estando  todavía  indeciso  el  Landgrave  de  Hesse, 
que  según  el  aspecto  de  los  sucesos  variaba  sus  resoluciones  y 
fluctuaba  entre  la  esperanza  y  el  temor.  Pero  desconfiando  del 
buen  éxito  de  sus  cosas  con  la  cercanía  del  vencedor  á  quien 
respetaba  casi  toda  la  Alemania,  le  pareció  lo  mejor  acó- 
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gerse  al  asilo  sagrado  de  la  paz.  Detúvose  no  obslante  algún 
Meinpo,  porque  su  ánimo  no  podia  acomodarse  á  admitir 
algunas  de  las  condiciones  que  le  parecian  duras.  Finalmen- 
te recibió  las  que  concertaron  Mauricio  y  Joaquin  ,  cuyos  ar- 
tículos mas  principales  eran  que  dei-ribase  sus  fortalezas  á 
excepción  de  las  de  Ziengenheim  y  Cassel  en  las  que  el  César 
habla  de  poner  guarniciones  :  que  entregase  inmediatamente 
la  artillería  y  todos  los  demás  pertrechos  de  guerra  :  que  pu- 
siese en  libertad  á  Brunswik  el  Viejo  ,  á  Carlos  su  liijo,  y  á  los 
hijos  de  este  hechos  prisioneros  por  él  al  principio  de  la  suble- 
vación de  Smalcalda  ,  y  que  les  restituyese  1  os  bienes  que  les 
habia  quitado  durante  la  guerra  :  que  entregase  de  contado 
ciento  y  cinqiienta  mil  escudos  para  los  gastos  de  la  guerra  ,  y 
que  se  pusiese  él  mismo  con  todos  sus  bienes  al  arbitrio  del 
César,  quedándole  salva  la  vida  ,  y  asegurado  de  que  no  perde- 
ría para  .siempre  la  libertad.  Luego  que  fueron  firmadas  estas 
condiciones,  se  presentó  el  Landgrave  al  César,  y  puesto  de 
rodillas  le  pidió  perdón  ,  el  qual  obtuvo,  y  fué  entregado  á 
Juan  de  Guevara  capitán  de  una  compañía  de  Españoles  para 
que  le  custodiase.  Mandósele  seguir  al  César,  lo  que  causó  al 
Landgrave  extraordinario  disgusto;  pero  mitigado  por  sus  ami- 
gos, que  le  daban  esperanzas  de  que  no  estaba  remota  su  li- 
bertad ,  y  á  fin  de  merecerla  quanto  antes  con  buenos  oficios  , 
pagó  la  suma  que  se  le  habia  impuesto,  destruyó  las  fortalezas 
inmediatamente,  y  entregó  doscientos  cañones.  El  Emperador 
concedió  privadamente  la  dignidad  electoral  al  duque  Mauricio, 
y  en  el  año  siguiente  tomó  solemne  posesión  en  la  dieta  de  Ale- 
mania ,  consintiéndolo  el  despojado  Federico  con  tanta  gran- 
deza y  constancia  de  ánimo  ,  que  no  mostró  la  menor  señal  de 
dolor.  De  los  cañones  tomados  en  esta  guerra  hizo  el  César  lle- 
var qualrocientos  y  cinqiienta  (aunque  un  autor  español  au- 
menta este  número )  á  Norimberga  ,  Milán  ,  IVápoles  y  España 
como  testigos  de  sus  victorias.  Por  este  tiempo  acudían  á  él 
diputados  de  muchas  ciudades  pidiendo  perdón  de  lo  pasado: 
recibíalos  con  benignidad,  y  los  despedía  después  de  haberlos 
amonestado  su  deber,  y  de  darle  ellos  palabra  de  que  en  ade- 
lante serian  fieles.  También  le  llegaron  embaxadas  de  las  par- 
tes mas  remotas  de  Europa  que  habitan  los  Tártaros  para  con- 
gratularle de  la  victoria  :  el  Papa  le  envió  el  cardenal  Sfondralo 
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con  cartas  en  que  le  llamaba  Máximo  y  Forlísinio  Emperador. 
A  principios  del  año  siguiente  llegó  por  la  misma  cansa  Rui- 
Gomez  enviado  por  su  hijo  Don  Felipe  ,  y  le  recibió  el  César 
con  admirable  alegría. 

Entretanto  Don  Fernando  descargó  gravemente  su  ¡ra  contra 
los  Bollemos ,  que  le  habian  provocado  con  muchas  injurias. 
Tomaron  estos  las  armas  con  pretexto  de  sus  inmunidades  ,  y 
padecieron  muchas  pérdidas;  pero  perdiendo  al  Gn  la  esperan- 
za de  poder  alcanzar  cosa  alguna  por  fuerza  contra  un  Prínci- 
pe tan  poderoso  con  el  auxilio  de  su  hermano  el  César  ,  se  le 
presentaron  en  la  fortaleza  los  de  Praga  ,  que  eran  las  cabezas 
de  la  conjuración,  vestidos  hamildemente ,  y  imploraron  su 
clemencia  ,  asegurándole  de  su  fidelidad  en  lo  venidero.  Pero  á 
estos  hombres,  que  tan  tarde  conocieron  sus  yerros,  se  les  pri- 
vó por  un  edicto  de  sus  inmunidades  y  magistrados,  y  de  la 
facultad  de  elegirlos.  Privóseles  también  de  las  armas  y  de  las 
rentas  públicas  ,  portazgos  y  contribuciones  que  antes  perci- 
bían ellos,  y  se  aplicaron  al  fisco,  y  muchos  fueron  condenados 
á  muerte ,  ó  confiscados  sus  bienes.  Tales  fueron  los  efectos  de 
la  inconstancia  de  aquella  necia  gente,  que  por  conseguir  una 
entera  libertad  ,  incurrió  en  una  extrema  esclavitud. 

Amedrentadas  con  la  calamidad  de  Bohemia  las  ciudades  li- 
bres ,  se  apresuraron  á  enviar  diputados  para  obtener  la  gracia 
del  César,  prometiéndole  que  harían  todo  quanto  les  mandase, 
y  se  distinguió  entre  todas  Hamburgo,  ciudad  opulenta  situada 
en  lamárgendel  río  El  va  cerca  del  Océano.  Finalmente,  salió  el 
César  de  Hall ,  y  tomando  un  largo  rodeo  por  la  Thuringia  y  la 
Selva  Negra,  con  un  exército  bastante  fuerte  para  evitar  qual- 
quiera  asechanza,  llegó  á  Ausburg.  Despidió  allí  parte  del  exér- 
cito, y  el  Landgrave  de  Hesse  fyé  enviado  con  guarnición  á 
Donawert,y  llevó  consigo  al  duque  de  Saxonia  á  quien  trataba 
con  mas  suavidad.  Recibió  en  su  gracia  por  la  mediación  del 
Rey  de  Dinamarca  á  Bernardo  y  Felipe  duques  de  Pomenaria 
(que  se  dice  ser  la  antigua  Vandalia  )  y  á  Luneburg,  Lubec  y 
otras  ciudades  situadas  en  la  costa  del  Océano  Septentrial.  Es- 
tas, y  todas  las  demás  de  Alemania  fueron  multadas  en  consi- 
derables sumas  de  dinero,  y  de  las  cuentas  del  erario  Imperial 
consta  que  se  exigieron  un  millón  y  seiscientos  mil  escudos. 

Concluida  esta  guerra  ,  que  después  de  la  caida  del  imperio 
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Romano  fué  la  mas  memorable  que  hubo  en  aquella  nación  ,  y 
distribuidos  á  cada  uno  los  premios  ó  castigos  que  merecian , 
dirigió  el  César  algún  tiempo  sus  cuydados  á  las  artes  de  la  paz. 
A  este  fin  se  aprovechó  de  la  quietud  en  que  la  dexaba  el  Tur- 
co que  se  hallaba  embarazado  con  la  guerra  dePersia,  y  ajustó 
treguas  con  él  por  tiempo  de  cinco  años  por  medio  de  Gerardo 
Velvic,  á  quien  envió á  Constantinopla.  Así  pues,  para  sujetar 
á  la  Religión  Cathólica  á  los  que  habia  vencido  con  las  armas  , 
pidió  al  Papa  por  el  cardenal  Tridenlino  ,  que  restituyese  el 
concilio  á  Trento  ,  de  donde  le  habia  trasladado  á  Colonia  por 
causa  de  las  enfermedades  :  pero  no  pudo  alcanzarlo  del  Pon- 
tífice, que  tenia  otras  miras,  lo  que  desagradó  al  César,  por- 
que las  cosas  de  Alemania  no  sufrian  tardanza  alguna  ,  ni  po- 
dían componerse  sin  el  terror  de  las  armas,  y  era  preciso  no 
dexar  tiempo  á  los  sectarios  para  faltará  la  palabra  que  te- 
nían dada.  Por  esto  pues  ,  y  con  dictámen  de  los  teólogos ,  hi- 
zo componer  una  fórmula  de  doctrina  que  se  publicó  el  dia 
1548.  quince  de  marzo  del  año  de  mil  quinientos  y  quarenta  y  ocho, 
á  la  que  la  dió  el  nombre  de  Interim  para  que  fuese  observada, 
hasta  que  se  promulgasen  los  decretos  del  concilio  Ecuménico. 
El  Pontífice  aunque  lo  llevó  á  mal ,  porque  el  César  se  intro- 
metia  en  cosas  que  excedían  los  límites  de  su  potestad ,  lo  to- 
leró sin  embargo ,  obligándole  á  ello  las  circunstancias  del 
tiempo.  Esta  fórmula  fué  subscripta  por  algunos  Príncipes  y 
ciudades,  habiendo  jurado  que  se  sujetarían  á  los  decretos  del 
concilio  ;  pero  otros  lo  resistieron  con  grande  obstinación,  y 
falló  poco  para  que  tomando  las  armas  no  se  renovasen  las  an- 
teriores calamidades.  Disimuló  entonces  el  César  con  gran 
prudencia,  repitiendo  muchas  veces  :  «que  los  Alemanes  pa- 
garían algún  dia  con  tardío  arrepentimiento  la  pena  de  su  re- 
sistencia. »  De  este  modo  perturbadas  las  cosas  mas  bien  que 
arregladas,  se  disolvió  la  dieta  el  dia  treinta  y  uno  de  julio. 

Para  destruir  las  reliquias  de  la  guerra  proscribió  entretan- 
to á  los  de  Magdeburg,  que  tramaban  malos  intentos.  Alfon- 
so Vivas,  á  quien  los  de  Orihuela  hacen  su  ciudadano ,  acome- 
tió con  i\n  pequeño  esquadron  á  Constanza,  no  ignorándolo 
algunos  de  sus  habitantes.  Pero  fué  desgraciada  esta  empresa, 
pues  se  defendieron  valerosamente  desde  los  muros.  Vivas  pe- 
reció de  un  arcabuzazo,  y  su  hijo,  después  de  recibir  una  gra- 
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ve  herida  ,  retiró  de  allí  su  pequeño  exército.  Irritado  el  César 
proscribió  á  los  Constancienses  ,  los  quales  aíloxaron  mucho 
de  su  altivez,  temerosos  de  que  padecerian  mayor  castigo,  si 
fuesen  acometidos  por  un  poderoso  exército.  Hallábase  dividi- 
da la  ciudad  en  dos  partidos,  por  lo  qual  algunos  plebeyos  á 
quienes  aborrecian  los  nobles  ,  abrieron  las  puertas  á  los  Im- 
periales, según  lo  habían  concertado  con  Perenoto,  que  salió 
por  fiador  de  su  perdón  ,  habiéndose  derramado  poca  sangre 
de  los  del  partido  contrario  ,  y  de  esta  suerte  volvieron  á  en- 
trar en  su  deber. 

Desde  Ausburg  pasó  el  Cesará  Ulma;  y  en  una  y  otra  ciu- 
dad, y  después  en  Sspira  removió  del  senado  á  los  luteranos, 
y  puso  en  su  lugar  Ortodoxos,  persuadido  de  que  convenia 
mucho  á  la  Religión  Cathólica  hacer  esta  reforma  délos  magis- 
trados. Muchos  templos  que  habian  quedado  enteramente  de- 
siertos,  comenzaron  á  ser  freqüentados,  y  arrojó  de  ellos  y 
persiguió  de  varios  modos  á  los  que  los  habian  invadido ,  y  á 
los  sacerdotes  que  contraxeron  detestables  matrimonios.  Pro- 
hibió las  freqüenles  juntas  de  personas  particulares,  con  las 
que  se  habia  comenzado  á  propagar  la  secta  luterana.  Dester- 
ró también  á  los  maestros  que  inspiraban  perversa  doctrina 
en  los  ánimos  de  la  juventud  ;  y  finalmente  no  omitió  cosa  al- 
guna para  impedir  que  fuese  vulnerada  la  verdadera  Religión. 
Desde  Sspira  se  trasladó  á  Colonia  ,  y  después  al  Brabante,  ha- 
biendo despedido  antes  el  resto  del  exército  Alemán,  al  qual 
pagó  su  sueldo,  recompensando  magníficamente  á  los  genera- 
les. Llevóse  consigo  á  Bruselas  al  duque  de  Saxonia ,  y  en- 
vió al  Landgrave  á  Malinas  para  que  fuese  custodiado  en  la 
fortaleza. 

En  España  el  año  anterior  celebró  el  Príncipe  Don  Felipe 
córtesen  Monzón  ,  y  en  ellas  fué  nombrado  Gerónimo  Zurita 
por  chronista  del  rey  no  de  Aragón  ,  cuya  historia  ilustró  co- 
piosamente ,  y  con  gran  diligencia  este  hombre  erudito.  Ha- 
biendo vuelto  á  Castilla ,  y  dado  audiencia  al  duque  de  Alba,  á 
quien  el  César  envió  para  que  entre  otras  cosas  previniese  al 
Príncipe  que  dispusiera  su  partida  á  Alemania  ,  congregó  cór- 
tes  en  Valladolid  ,  y  manifestó  en  ellas  la  necesidad  que  le  im- 
ponía su  padre  de  ausentarse  de  España,  pi'ometiendo  que 
volvería  dentro  de  breve  tiempo,  y  que  en  su  ausencia  gobcr- 
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naria  Maximiliano  su  primo  hermano.  En  este  tiempo  hubo 
«na  amplia  materia  para  discurrir  y  murmurar:  porque  entre 
las  órdenes  que  el  César  habia  dado  al  duque  de  Alba  ,  fué 
una  que  el  trage  y  ceremonial  de  la  corle  de  Castilla  se  ar- 
reglase á  la  etiqueta  de  los  duques  de  Borgoña.  Esto  se 
interpretó  siniestramente,  como  siempre  sucede,  creyéndo- 
se que  era  desprecio  de  las  costumbres  de  la  nación  Espa- 
ñola: si  el  César,  decian ,  hace  mas  aprecio  de  su  Borgoña 
que  de  España ,  ¿  por  qué  no  usa  el  título  de  duque  de  Borgo- 
ña ,  y  prefiere  el  de  Rey  de  Espaíia  ?  Detestaban  ademas  la  idea 
de  sacar  de  España  al  Príncipe  Don  Felipe,  que  tarde  ó  nunca 
■volverla,  si  el  César  tenia  proyectado  elevarle  al  imperio  ,  de 
lo  qual  habia  claros  indicios,  para  componer  una  formidable 
potencia  ,  á  cuyas  leyes  obedeciese  todo  el  orbe.  Que  ademas 
de  quedar  huérfana  la  España,  padecería  la  ignominia  de  ser 
pospuesta  á  la  Alemania  con  desdoro  y  mengua  de  la  nación  , 
que  se  veria  obligada  á  sustentar  con  sus  riquezas  la  grandeza 
y  esplendor  del  imperio  Germánico.  A.  estos  incentivos  de  do- 
lor se  juntaba  la  ira  de  los  grandes  y  prelados  por  verse  ex- 
cluidos de  las  cortes  ,  pues  Don  Felipe  receloso  de  su  excesiva 
firmeza  ,  mandó  que  no  concurriesen  á  ellas  con  los  procura- 
dores de  las  ciudades.  Toda  la  culpi  de  esto  se  atribuía  al  du- 
que de  Alba,  el  qual  creían  que  habia  aconsejado  al  César  se- 
mejantes novedades  ,  por  el  deseo  de  adularle,  y  de  adquirir 
con  él  el  mas  alto  grado  de  favor  y  autoridad. 

No  tardó  mucho  tiempo  en  llegar  á  Barcelona  en  la  armada 
de  Doria  el  Príncipe  Maximiliano,  que  se  hallaba  en  la  flor  de 
su  edad,  y  era  de  agradable  presencia,  acompañado  del  carde- 
nal deTrenloyde  una  lucida  comitiva.  Estaba  ya  concertado 
su  matrimonio  con  Doña  María  hija  del  César  ,  habiendo  dis- 
pensado el  Pontífice  el  impedimento  de  consanguinidad  ,  y 
conferídole  á  este  fin  su  padre  el  título  de  Rey  de  Bohemia. 
Recibiéronle  con  extraordinario  regocijo  los  nobles,  que  Don 
Felipe,  y  la  infanta  Doña  María  enviaron  delante  para  con- 
gratularle de  su  venida  ,  y  honrado  y  festejado  con  todo  géne- 
ro de  obsequios  ,  fué  cotulucido  á  Valladolid,  donde  se  celebró 
♦■I  matrimonio  con  grandes  y  ostentosas  fiestas  ,  haciendo  el 
cardenal  las  sagradas  ceremonias.  Des|)U('s  de  concluida  la  ale- 
gría de  las  bodas  se  puso  ca  marcha  el  Príncipe  Don  Felipe  el 
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dia  primero  (le  octubre,  con  grande  acompañamiento  de  no- 
bleza ,  entre  la  qual  se  distinguían  los  cardenales  ,  el  duque  de 
Alba  ,  el  de  Sesa  ,  Don  Antonio  de  Toledo  ,  y  otros  grandes  de 
su  corte,  ilustres  por  su  nacimiento  y  por  sus  hazañas,  y  lle- 
gó á  Barcelona  ,  donde  fué  recibido  espléndidamente  por  Don 
Juan  Manri(jue  ,  conde  de  Aguilar  ,  virey  de  Cataluña ,  y  tra- 
tado con  regia  magnificencia  todo  el  tiempo  que  se  detuvo  en 
aquella  ciudad  por  causa  de  las  tempestades.  Desde  allí  pasó 
por  tierra  á  Rosas ,  en  cuyo  puerto  se  hallaba  anclada  una 
armada  numerosa,  y  se  embarcó  para  las  costas  de  Liguria  en 
una  galera  de  Doria  muy  adornada.  Llegó  á  Genova  con  nave- 
gación poco  favorable,  y  allí  le  festejó  extraordinariamente  el 
mismo  Doria  ,  y  los  ciudadanos  con  banquetes,  bayles,  come- 
dias, y  otros  espectáculos  por  espacio  de  quince  dias,  en  los 
quales  dió  audiencia  á  los  embaxadores  y  príncipes  que  hablan 
venido  á  cumplimentarle.  Pareció  á  los  Italianos  poco  agrada- 
ble el  sobrecejo  y  severidad  del  Príncipe  ,  atribuyéndolo  mali- 
ciosamente á  orgullo  y  arrogancia ,  vicio  de  que  culpan  á  los 
Kspañoles.  Desde  Génova  fué  á  Wilan  y  Mantua,  y  después  á 
Trento  ,  esforzándose  todos  á  porfía  en  obsequiarle,  hasta  que 
llegó  á  Flándes  á  la  entrada  de  la  primavera  del  año  siguiente: 
recibiéronle  las  dos  Reynas  Doña  María  y  Doña  Leonor,  que 
poco  antes  se  habia  retirado  de  Francia,  y  conducido  á  los 
brazos  de  su  padre  ,  no  es  posible  explicar  el  gozo  que  tuvo  el 
César  con  la  presencia  de  un  hijo  único  en  quien  tenia  todas 
sus  esperanzas.  Pero  dexando  ahora  las  cosas  de  Europa  pase- 
mos á  referir  los  sucesos  de  la  América. 

Cajjítula  VIH. 

Continúan  las  guerras  civiles  del  Perú ;  batalla  de  Quito  ;  subleva- 
ción de  los  Indios  de  Yucatán  y  otros  sucesos. 

En  el  Perú  se  hallaban  las  cosas  de  los  Españoles  en  tan  mal 
estado,  por  sus  diversiones  ,  y  opuestos  partidos  ,  que  si  Dios 
no  mirara  por  ellos,  hubieran  perecido  enteramente.  Habién- 
dose puesto  en  salvo  el  virey  Basco  Nuñez  Vela  ,  como  ya  dixi- 
mos,  y  socorriéndole  Balalcazar  y  los  de  Quilo  con  dinero. 
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comenzó  á  juntar  soldados,  y  á  disponerse  para  la  guerra. 
Pizarro  seguido  de  muchas  tropas  salió  de  Lima,  á  fin  de 
arrojarle  de  toda  la  provincia,  y  luego  que  estuvieron  cerca 
unos  de  otros,  el  virey  que  tenia  pocas  fuerzas,  no  se  atrevió 
á  hacer  frente  al  enemigo,  y  se  huyó  á  Quito,  y  desde  allí  se 
internó  en  Popayan  ,  habiendo  recibido  algún  daño  en  su  reta- 
guardia. Por  el  contrario,  Centeno  perseguía  acérrimamente 
á  los  Pizarrianos  en  Charcas,  y  hizo  degollar  á  Francisco  Al- 
mendra ,  gobernador  de  aquella  ciudad  ,  en  el  mismo  lugar  en 
que  este  habia  muerto  á  su  antecesor  Gómez  de  Luna  ;  pero  al 
fin  rechazó  á  Centeno  Alfonso  del  Toro  ,  gobernador  del  Cuz- 
co, con  un  esquadron  de  doscientos  soldados,  los  quales  dexó 
para  la  custodia  de  la  ciudad  baxo  el  mando  de  Alfonso  de 
Mendoza.  Pedro  de  Hinojosa  almirante  de  la  armada  ,  que  se 
componía  de  catorce  navios,  se  apoderó  de  Ñuño  Vela,  her- 
mano del  Virey,  que  aceleraba  su  fuga  á  España,  y  le  puso  en 
prisión.  Después  de  esto  habiendo  intentado  entrar  en  Pana- 
má le  resistieron  principalmente  los  Illanes,  y  Vendrel  teme- 
rosas de  padecer  los  males  que  habían  sufrido  en  el  gobierno 
de  Machicao.  Desembarcó  Hinojosa  trescientos  hombres  ar- 
mados, y  no  teniendo  los  Panameños  fuerzas  iguales,  fué  re- 
cibido por  los  sacerdotes  con  mucha  sumisión  ,  y  en  hábito  de 
rogativa,  y  trató  á  todos  con  grande  humanidad,  prohibiendo 
que  á  ninguno  se  hiciese  mal. 

Por  este  tiempo  fué  descubierta  por  un  cazador  Indio  que 
seguía  á  un  ciervo  una  inagotable  mina  de  plata  en  lo  alto  del 
cerro  de  Potosí,  región  fría  y  estéril,  situada  á  veinte  y  un 
grados  y  medio  sobre  el  Equador;  y  la  abundancia  de  esta  mi- 
na es  tan  asombrosa,  que  ha  llenado  de  su  metal  á  lodo  el 
universo.  Cuéntase  que  la  quinta  parte  que  se  saca  lodos  los 
años,  y  pertenece  al  tesoro  Real ,  asciende  á  un  millón  y  qui- 
nientos mil  pesos  de  píala  pura  y  líquida,  á  pesar  de  los  innu- 
merables fraudes  y  hurtos  que  se  cometen. 

Enlretanlo  habiendo  juntado  el  Virey  trescientos  soldados 
armados,  volvió  á  Quito  donde  Pizarro  se  habia  detenido  para 
recibirle,  y  apenas  avistó  al  enemigo  ordenó  su  cxércilo,  y  le 
presentó  batalla  estando  resuelto  á  vencer  ó  morir.  Salióle  al 
encuentro  Pizarro  con  mas  que  doblado  niiniero  de  li'opas,  y 
CU  el  primer  choque  pelcurou  atrozmente;  pero  llegaudo  á  en- 
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tibiarse  el  ardor  de  los  soldados  del  Virey  comenzaron  á  esca- 
parse de  la  pelea  con  vergonzosa  cobardía.  Cayó  el  mismo  Vi- 
rey  combatiendo  valerosamente,  y  al  tiempo  de  espirar  le 
corló  la  cabeza  un  negro  por  mandado  de  Benito  Carvajal ,  y 
fué  clavada  en  una  escarpia  en  medio  de  la  plaza ,  y  su  cuerpo 
enterrado  en  la  iglesia.  Sucedió  esta  batalla  cerca  de  Quito  á 
principios  del  año  de  mil  quinientos  y  quarenta  y  seis;  Belal- 
cazar  recibió  en  ella  muchas  heridas  ,  y  Pizarro  le  hizo  prisio- 
nero, pero  le  admitió  á  su  gracia,  y  con  ciertas  condiciones  le 
envió  á  Popayan.  Eligióse  entonces  por  primer  obispo  de  esta 
provincia  á  Don  Juan  del  Valle,  y  para  la  diócesis  de  la  Nueva 
Galicia  á  Don  Pedro  Gómez  Maraver.  Ademas  se  erigieron  en 
metropolitanas  las  iglesias  de  México  ,  Lima  y  Santo  Don)in- 
go ,  y  se  dispensó  á  los  obispos  la  visita  ad  limina  Apostolo- 
riim. 

Luego  que  Baca  de  Castro  se  restituyó  á  España  fué  puesto 
en  prisión,  oprimido  por  las  acusaciones  de  sus  enemigos,  las 
que  siempre  son  muy  comunes  en  las  discordias  civiles;  pero 
habiendo  justificado  su  fidelidad  al  Rey,  y  la  pureza  de  su 
conducta  en  el  gobierno  ,  fué  repuesto  en  la  plaza  del  consejo 
supremo  de  que  se  le  habia  separado ,  y  á  su  hijo  se  le  confirió 
el  arzobispado  de  Sevilla. 

El  dia  nueve  de  noviembre  del  mismo  año  se  descubrió  una 
nueva  conjuración  de  los  pueblos  orientales  de  la  península  de 
Yucatán  para  arrojar  de  allí  á  los  Españoles.  Acometieron  re- 
pentinamente los  Indios  contra  los  Patronos  á  quienes  estaban 
entregados  en  encomiendas,  y  los  dos  hermanos  Juan  y  Diego 
Cansino  fueron  crucificados,  y  muertos  á  flechazos:  perecie- 
ron con  diversos  suplicios  otros  diez  y  seis  Españoles  ,  que  se 
habian  tenido  por  muy  seguros  entre  unos  bárbaros  tan  fero- 
ces ,  y  solos  dos  pudieron  escaparse.  Después  cobrando  nueva 
audacia  invadieron  la  ciudad  de  Valladolid ;  pero  haciendo 
una  salida  veinte  Españoles  con  las  tropas  IMexicanas,  que  ha- 
bia llevado  Montejo  en  su  auxilio  ,  mataron  á  muchos  de  los 
enemigos ,  sin  que  en  esta  pelea  hubiese  muerto  Español  algu- 
no. Sin  embargo  de  esta  derrota  ,  no  pudieron  arrojar  de  allí  á 
los  Indios,  y  fué  preciso  que  viniesen  quarenta  soldadosar- 
mados  de  Mérida,  á  quienes  siguió  otro  esquadron  ;  y  tuvieron 
muchos  encuentros  con  los  bárbaros  que  teniao  lomados  los 
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caminos.  Pareció  conveniente  intentar  antes  el  reducirlos  á  la 
paz;  mas  conociendo  que  era  inexcusable  recurrir  á  la  fuerza, 
se  renovó  el  combate  con  grande  ardor,  y  aunque  murieron 
ranchos,  no  se  declaró  la  victoria  por  una  ni  otra  parte.  Final- 
mente cansados  los  Españoles  de  pelear  se  retiraron  á  la  ciu- 
dad, y  habiendo  curado  á  los  heridos,  volvieron  á  la  batalla 
derramando  mucha  sangre  de  los  bárbaros.  No  daban  estos 
señal  alguna  de  temor,  y  continuaron  del  mismo  modo  las  pe- 
leas por  espacio  de  algunos  dias  ,  con  admirable  obstinación 
de  los  Indios.  Pero  venció  al  fin  la  constancia  de  los  pocos; 
pues  viendo  los  bárbaros  que  no  hablan  podido  vencerlos  en 
tan  repelidos  combates  ,  y  que  su  multitud  se  habia  disminui- 
do mucho,  comenzaron  á  dispersarse  por  varias  partes.  Mu- 
rieron veinte  Españoles  de  los  mas  intrépidos,  y  mas  de  qui- 
nientos Mexicanos  y  esclavos  armados,  que  pelearon  con  tanto 
ardor  como  los  hombres  mas  fuertes.  Después  de  este  suceso, 
los  capitanes  dividieron  sus  pequeñas  tropas  para  perseguir  y 
subyugará  los  Indios,  y  padecieron  varios  infortunios.  Juan 
de  Aguilar  que  fué  el  mas  desgraciado,  se  apoderó  de  un  pue- 
blo á  fuerza  de  armas,  y  sujetó  á  sus  habitantes.  Montejo  dió 
libertad  á  los  que  habian  sido  hechos  prisioneros  en  la  batalla, 
y  los  reduxo  con  su  benignidad.  Mientras  tanto  se  levantó  en 
Salamanca  otro  tumulto  en  el  que  fue  muerto  Martin  Rodrí- 
guez encomendero  de  este  pueblo  ,  y  se  hallaba  en  gran  peli- 
gro de  perderse ,  si  Aguilar  no  hubiera  acudido  con  prontos 
socorros.  Ko  es  posible  referir  lo  mucho  que  padecieron  en  el 
camino  con  el  hambre,  la  sed,  y  el  cansancio.  Pelearon  mu- 
chas veces  con  los  bárbaros  ,  que  les  sallan  al  encuentro.  Fi- 
nalmente habiendo  sido  presa  la  muger  del  cacique  ,  se  la  res- 
tituyeron cop  algunos  regalos ,  lo  que  ablandó  al  bárbaro 
que  se  habia  encerrado  con  gente  armada  en  un  pueblo  muy 
fuerte  situado  entre  unas  lagunas ,  y  volvió  á  su  deber.  Duró 
esta  guerra  qualro  meses  ,  y  produxo  una  paz  sólida.  De  aquí 
adelante  trataron  los  Españoles  á  los  Indios  con  mas  blandura, 
lo  qual  fué  la  verdadera  causa  de  que  depusiesen  su  ferocidad. 
Mandóse  después  á  los  cacitpies  que  enviasen  sus  hijos  á  Méri- 
da,  para  que  fuesen  instruidos  en  la  Religión  Christiana  ,  y 
sirviendo  estos  de  rehenes,  se  proveyó  suticienlemeute  á  la 
segundad  de  sus  señores. 
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Anles  de  la  batalla  de  Quilo,  habia  enviado  Pizarro  á  Fran- 
cisco Carvajal  con  parle  de  las  tropas  contra  Centeno ,  que 
intentaba  renovar  la  guerra.  Pero  viéndose  este  con  fuerzas 
muy  desiguales ,  y  escapándosele  sus  soldados  por  el  miedo, 
no  pudo  sostener  la  presencia  de  Carvajal ,  por  loque  se  retiró 
á  los  bosques  con  solos  quarenta  compañeros  ,  que  quisieron 
seguir  su  fortuna.  Poseído  de  igual  terror  otro  capitán  llama- 
do Rivadeneyra  ,  se  apoderó  de  un  navio  en  el  puerto  de  Ari- 
ca ,  y  sin  tener  en  él  aguja  de  marear  ni  velas  ,  se  hujó  en  él 
con  catorce  soldados  basta  las  costas  de  Guatemala.  De  esta 
suerte  apenas  se  bailaba  un  hombre  en  todo  el  Perú  ,  que  se 
atreviese  á  levantarla  cabeza  contra  los  Pizarrianos :  pues  Lo- 
pe de  Mendoza  ,  y  Nicolás  de  Heredia  que  regresaban  de  una 
larga  peregrinación  ,  en  la  que  habían  penetrado  hasta  el  rio 
de  la  plata  ,  cayeron  por  su  desgracia  en  manos  de  Carvajal- 
Este  los  venció  y  derrotó  de  noche  en  un  combate,  y  aunque 
se  pusieron  eu  fuga  ,  fueron  cogidos  y  pasados  á  cuchillo.  Ha- 
biendo llegado  á  Charcas  el  vencedor  Carvajal  ,  sacó  de  allí 
una  inmensa  cantidad  de  plata.  Jorge  Robledo  porque  se  ha- 
bia substraído  de  la  autoridad  de  Belalcazar ,  fué  preso  con 
tres  compañeros,  y  pereció  en  una  horca,  siendo  esta  muer- 
te ignominiosa  el  premio  que  recibió  de  sus  grandes  hazañas. 
Por  este  tiempo  fündó  Francisco  Mercadiilo  por  mandado  de 
Pizarro  la  ciudad  de  Loja  entre  Quito  ,  y  el  Cuzco. 

La  llama  de  esta  funestísima  guerra  penetró  hasta  el  puerto 
de  Nombre  de  Dios  ,  y  apoyado  Fernando  Mexía  en  el  favor  de 
llinojosa  ,  arrojó  del  continente  á  Melchor  Verdugo,  y  sin  per- 
mitirle detenerse  en  parte  alguna  ,  le  obligó  á  retirarse  á  los 
navios.  En  todas  parles  fueron  perseguidos  cruelmente  los 
que  seguían  el  partido  de  los  magistrados  legítimos, con  muer, 
les,  robos  ,  y  todo  género  de  injurias  ,  en  lo  qual  se  distinguió 
principalmente  Francisco  de  Carvajal  hombre  envejecido  en  la 
milicia  ,  de  carácter  perverso  ,  y  siempre  dispuesto  á  cometer 
qualquiera  maldad.  Quando  caían  en  su  poder  algunos  de  los 
enemigos,  después  de  llenarlos  de  oprobios,  inmediatamen- 
te los  mandaba  quitar  la  vida  ,  prohibiéndoles  con  suma  im- 
piedad que  se  confesasen  ,  y  dispusiesen  como  Christianos  ,  y 
que  hiciesen  testamento  ,  y  los  hacia  ahorcar  precipitadamen- 
te de  las  ramas  de  los  árboles  para  deleytarse  con  la  proli- 
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xa  agonía  de  los  que  tardaban  mucho  tiempo  en  espirar. 

En  otras  partes  se  suscitaron  también  discordias,  especial- 
mente en  el  rio  de  la  Plata.  Alvar  Nuñez ,  defensor  heróyco  de 
la  libertad  de  los  Indios,  no  podia  tolerar  con  paciencia  las 
injurias  que  les  hacian  los  soldados.  Seguían  estos  el  rumbo 
contrario,  y  despreciaban  con  insolencia  y  dicterios  la  ley, 
que  en  favor  de  los  Indios  habia  mandado  el  César  observar 
en  todo  aquel  nuevo  Mundo.  No  eran  mas  moderados  los  mi- 
nistros Reales  en  el  uso  de  su  autoridad  ,  y  tenian  por  lícito 
lodo  quanto  lisonjeaba  sus  apetitos.  Irritados  los  bárbaros  de 
sus  vexaciones  ,  se  arrojaban  á  las  armas  ,  y  habia  freqüentes 
combates,  no  sin  daño  de  los  Espaíioles,  que  por  su  corto  nú- 
mero era  mucho  mas  sensible.  Juntábanse  á  esto  las  muchas 
enfermedades  que  les  causaba  el  clima ,  y  el  hambre  que  pade- 
cían ,  porque  los  Indios  Ies  rehusaban  los  víveres.  Para  colmo 
de  todos  los  males  conspiraron  contra  Alvar  Nuñez,  y  habién- 
dole despojado  de  sus  bienes  ,  y  cargado  de  calumnias  ,  le  en- 
viaron preso  á  España  ,  y  fué  nombrado  en  su  lugar  por  voto 
de  los  soldados  Domingo  de  Iraia  ,  autor  de  la  sedición.  Exa- 
minada la  causa  de  Nuñez  en  el  consejo  de  Indias  ;  fué  absuel- 
to,  y  dado  por  libre,  aunque  no  se  le  restituyó  en  el  gobierno, 
para  evitar  la  ocasión  de  que  no  se  renovasen  las  anteriores 
discordias. 

Tampoco  se  hallaron  los  Españoles  quietos  ni  seguros  de 
enemigos  externos  ,  porque  corriendo  los  Franceses  las  costas 
de  América,  que  freqüentaban  mucho,  saquearon  por  este 
tiempo  á  Santa  Marta;  pero  se  pusieron  antes  en  lugar  seguro 
cien  mil  pesos  que  habia  en  la  caxa  Real ,  y  se  consiguió  de  los 
piratas,  á  costa  de  algún  dinero,  que  no  incendiasen  la  ciudad. 
Otros  muchos  daños  padecieron  aquellas  costas,  por  lo  qnal 
se  internaron  los  colonos  tierra  adeulro  con  sus  bienes.  Ha- 
biéndose introducido  una  cruelísima  epidemia  ,  pereció  un  in- 
íinito  número  de  gentes  ,  y  era  tanta  la  violencia  del  mal ,  que 
espiraban  al  dia  tercero  los  que  se  hallaban  acometidos  de 
ella. 
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Pasa  al  Ferií  Son  Pedro  de  la  Gasea  á  pacificar  las  discordias  civi- 
les. Sucesos  eatre  las  tropas  Reales  y  las  de  Pizarro.  Ríndese ,  y  es 
condesado  á  muerte. 

Tal  era  el  estado  del  Perú,  quando  el  sacerdote  Don  Pedro 
de  la  Gasea  fué  nombrado  presidente  de  la  audiencia  de  Lima, 
con  amplísimos  poderes  para  apaciguar  las  turbulencias,  y  lle- 
gó al  puerto  de  Nombre  de  Dios  el  dia  diez  y  siete  de  julio  :  se- 
guíanle Iñigo  de  Rentería  ,  y  Andrés  Cianea  jurisconsultos  ,  y 
los  capitanes  Alonso  de  Alvarado,  y  Pasqual  Andegoyo  con  al- 
gunos pocos  nobles,  y  con  tan  pequeños  auxilios  emprendió 
este  hombre  magnánimo  cosas,  que  parecían  superiores  á  las 
fuerzas  humanas.  Valióse  primero  del  arte,  y  adelantó  tanto 
con  sus  oficios  suaves,  que  atraxo  á  sien  breve  tiempo  aun  á 
los  hombres  mas  adictos  á  los  otros  partidos.  Juntósele  desde 
luego  Mexía ;  y  habiendo  pasado  á  Panamá  ,  se  le  sujetó  Hino- 
josa  con  su  armada  ,  con  gran  complacencia  de  los  capitanes 
de  los  navios.  Los  obispos  de  Lima  ,  y  de  Santa  Fe  de  Bogotá, 
y  otros  eclesiásticos  que  pensaban  con  rectitud  y  deseaban  lo 
justo  ,  pasaron  á  él  para  ofrecerle  sus  facultades.  Finalmente 
hicieron  lo  mismo  todos  los  que  permanecían  fieles,  y  muchos 
de  los  rebeldes  ,  entre  los  quales  fué  uno  Lorenzo  Aldana,  te- 
niente de  Pizarro.  Habia  hecho  Gasea  divulgar  por  medio  de 
hombres  idóneos  ,  que  traia  órdenes  para  mitigar  las  leyes ,  y 
conceder  indulto  á  todos  los  que  volviesen  á  la  obediencia  del 
Rey  ,  y  escribió  á  los  magistrados  de  las  ciudades  amonestán- 
doles de  su  deber.  Dirigió  á  Pizarro  una  carta  que  le  escribía 
el  César,  á  la  que  añadió  una  exhortación  suya  muy  larga  ,  y 
otra  á  Zepeda  ;  pero  representándole  los  obispos  ,  y  los  princi- 
pales capitanes  que  le  acompañaban  ,  que  no  esperase  conse- 
guir por  suaves  medios  cosa  alguna  de  Pizarro,  pues  estaba  re- 
suelto á  sostenerse  con  la  fuerza  de  las  armas  ,  determinó 
Gasea  hacerle  la  guerra. 

A  principios  del  año  de  mil  quinientos  y  quarenla  y  siete  en- 
vió á  Truxillo  quatro  navios  mandados  por  Aldana,  Palomino, 
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Ulan  y  Mexía  ,  á  los  qiiales  se  juntaron  de  su  propia  voluntad 
otros  buques  de  Pizarro.  Comenzó  Aldana  á  esparcir  por  to- 
das partes  copias  de  las  cartas  del  Rey  con  gran  fruto  ,  pues  se 
pasaban  á  él  muchos  ,  que  agitados  de  diversas  pasiones  ,  le- 
nian  sus  intereses  en  ti'astoroar  las  cosas  de  arriba  abaxo. 
Tiendo  Pizarro  que  le  iban  abandonando  los  suyos  ,  convocó 
de  todas  partes  á  sus  mas  fieles  amigos  ,  y  acudió  el  primero  de 
todos  Carvajal  con  una  muy  escogida  compañía  y  gran  canti- 
dad de  dinero,  y  con  su  consejo  comenzó  á  disponer  la  guerra 
con  increíble  profusión  ,  para  arrojar  de  allí  al  presidente. 
Pero  este  se  habia  dado  tan  buena  maña  ,  que  antes  de  entrar 
<*n  el  Perú,  tenia  ya  una  buena  parte  de  él  levantada  contra 
Pizarro  :  tanto  es  lo  que  importa  en  las  guerras  civiles  la  opi- 
nión y  fama  de  los  hombres.  Para  detener  Pizarro  la  total  rui- 
na que  le  amenazaba,  descargó  su  ira  contra  aquellos  de  quien 
sospechaba  estaban  inclinados  al  presidente.  Nuñez  Vela  fué 
degollado  en  I.ima  :  otros  á  quienes  trató  con  mas  blandura 
fueron  transportados  por  Antonio  Ulloa  á  la  extremidad  de 
las  costas  de  Chile  ;  pero  habiendo  roto  las  cadenas,  volvieron 
la  proa  y  se  huyeron  á  Nueva  España.  Temeroso  Centeno  de 
la  crueldad  de  sus  adversarios,  se  escondió  con  Luis  de  Rivera 
en  una  cueva  cerca  de  Arequipa,  donde  permaneció  un  año, 
sin  saberlo  mas  que  un  amigo  ,  que  le  llevaba  lo  necesario  pa- 
ra sustentar  la  vida.  Salió  de  allí  al  fin  ,  y  juntando  quarenta 
soldados,  acometió  una  noche  de  improviso  á  la  ciudad  del 
Cuzco  ,  y  puso  en  fuga  al  partido  contrario  ,  que  se  halló  ató- 
nito y  consternado.  Hizo  prisionero  al  gobernador  ,  y  le  man- 
dó degollar  en  medio  de  la  plaza  ,  y  habiéndose  apoderado  de 
cien  mil  pesos  pertenecientes  ó  los  Pizarrianos,  los  repartió 
entre  los  soldados,  con  cuya  liberalitlad  se  aumentó  en  breve 
tiempo  el  número  de  sus  tropas,  que  acudían  adonde  se  les 
presentaba  mayor  lucro  y  ganancia,  y  desde  allí  partió  á  Char- 
cas, á  fin  de  reducir  á  su  partido  esta  ciudad  con  su  goberna- 
dor Mendoza. 

A  este  tiempo  llamó  Pizarro  á  Lúeas  Martínez  que  estaba  en 
Arequipa  ,  y  habiéndose  puesto  en  marcha  con  los  soldados, 
que  tenia  á  su  mando,  le  prendieron  estos,  y  le  entregaron  á 
Centeno.  Finalmente  unióse  á  este  Mendoza,  y  juntó  un  cuer- 
po de  mil  hombres  armados  ,  que  causó  tanto  terror  á  Pizar- 
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ro,  qiic  para  derrotarle  antes  qiie  se  juntase  con  Gasea  ,  salió 
ele  Lima  con  novecientos  soldados.  Envió  delante  á  Juan  de 
Acosta  con  el  primer  esqnadron  ,  y  se  detuvo  algunos  dias  en 
el  campo  ,  entretanto  que  hacia  los  demás  preparativos  necesa- 
rios. Eran  muchos  los  que  le  abandonaban  ,  y  entre  ellos  fué 
Benito  Carvajal  ,  y  Gabriel  Roxo,  con  otros  de  los  principales, 
y  para  impedir  estas  deserciones  ,  se  apresuró  á  seguir  á  Acos- 
ta, persuadido  de  que  quanlo  mas  se  alejase  de  los  del  partido 
del  Rey  ,  tendria  mas  seguros  á  los  suyos.  Pero  mientras  pro- 
curaba retener  al  soldado  ,  perdió  la  ciudad,  porque  habiendo 
llegado  Aldana  por  este  tiempo  al  puerto  del  Callao,  los  Lime- 
ños hostigados  de  la  dominación  de  Pizarro  tremolaron  las  ban- 
deras por  el  Rey  en  señal  de  su  fidelidad.  Saltó  Aldana  en  tier- 
ra, y  entró  en  la  ciudad  con  una  guarnición  de  soldados  ,  con 
gran  gozo  y  complacencia  de  todos  los  ciudadanos. 

El  presidente  ,  á  quien  sucedían  las  cosas  mucho  mejor  de 
lo  que  podia  desear  ,  supo  aprovecharse  de  su  fortuna.  Vino  á 
Tumbez  con  una  armada  ,  y  fué  grande  el  concurso  de  gentes 
que  acudió  á  él  ;  y  otros  que  no  podian  salir  con  seguridad  de 
sus  casas,  le  manifestaron  por  cartas  su  obediencia  y  sumisión 
al  Rey.  Por  este  tiempo  habia  juntado  quinientos  soldados  ar- 
mados ,  cuyo  mando  dió  á  Hinojosa  :  nombró  por  su  teniente 
á  Alfonso  de  Alvarado,  y  por  alférez  á  Benito  Carvajal,  y  se 
puso  en  camino  para  Truxillu.  Entretanto  los  de  Quito,  ha- 
biendo tomado  las  armas  ,  degollaron  á  Pedro  Fuelles  su  go- 
bernador, y  proclamaron  el  nombre  del  Rey  ,  siendo  el  autor 
de  este  hecho  Fernando  de  Salazar ,  hombre  valeroso  ,  á  quien 
en  premio  se  le  concedió  el  gobierno  de  la  ciudad. 

Pizarro  aunque  tenia  fuerzas  desiguales  ,  por  haberse  dismi- 
nuido sus  tropas  con  la  deserción  ,  marchó  contra  Centenu, 
estando  resuello  á  perderle,  ó  perecer.  Presentóle  batalla  en 
el  campo  de  Guarina  el  dia  veinte  de  octubre  ,  y  quedó  Pizarro 
victorioso.  De  los  del  partido  del  Rey  fueron  muertos  mas  de 
trescientos  y  cinqüenla  ,  y  Carvajal  ahorcó  á  treinta.  Pizarro 
perdió  cerca  de  cien  hombres  ,  y  recogió  un  gran  botin  de 
oro  ,  plata  y  armas,  que  de  lo  demás  no  hacia  aprecio  alguno. 
Despojado  Centeno  de  su  exército  ,  y  hallándose  enfermo  ,  se 
retiró  fugitivo  á  Lima.  Los  enemigosquedai'on  muy  orgullosos 
con  esta  victoria ,  y  convertido  el  temor  en  audacia  ,  son  casi 
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increíbles  las  crueldades  que  comelieron  para  satisfacer  su 
venganza,  hiriendo,  matando  y  robando.  Dos  Espaíioles  de 
Arequipa  se  quitaron  á  sí  mismos  la  vida  ,  para  no  padecer  los 
insultos  de  los  enemigos  en  la  muerte  que  no  podian  evitar. 
En  este  tiempo  perecieron  trescientos  y  ochenta  á  manos  de 
los  verdugos,  y  setecientos  peleando  valerosamente  en  las  ba- 
tallas, habiendo  degenerado  en  crueldad  la  avaricia  de  estos 
hombres,  que  poseían  montes  de  oro,  descubiertos  para  daño 
de  la  vida  humana.  El  obispo  del  Cuzco,  que  se  halló  en  la  ba- 
talla ,  se  escapó  con  acelerada  fuga  de  las  manos  de  Carvajal, 
y  vino  á  Xauxa,  donde  tenia  su  residencia  el  presidente  ,  cuya 
grandeza  de  ánimo  era  tal  ,  que  no  mostró  turbación  alguna 
con  la  noticia  de  la  desgracia  del  exército  de  Centeno. 

A  principio:,  del  año  siguiente  de  mil  quinientos  quarenta  y 
ocho  se  puso  en  marcha  á  Guamanga,  donde  recibió  á  Belalca- 
«ar  con  mas  de  trescientos  soldados  :  después  á  Valdivia,  que 
habia  vuelto  d  e  Chile  ,  con  gi-ande  alegría  y  regocijo  de  todo 
el  evército,  por  la  fama  de  su  valor  y  experiencia  militar  ;  y  fi- 
nalmente á  Centeno  á  quien  seguia  una  tropa  de  caballos ,  y  á 
otros  capitanes  cada  uno  con  sus  tropas  ,  dinero  y  vestuario. 
Desde  Guamanga  trasladó  su  campo  á  Andaguajlas,  donde 
pasó  el  resto  del  invierno.  Tenia  ja  mil  y  nuevecientos  solda- 
dos muy  bien  equipados  ,  y  endurecidos  en  continuas  batallas, 
l'ero  muchos  cayeron  enfermos  por  el  uso  del  triyo  sin  madu- 
rar ,  á  los  quales  socorrió  el  padre  fray  Francisco  Roca  del 
orden  de  la  Santísima  Trinidad,  zeloso  observador  de  su  insti- 
tuto, y  con  su  cuydado  y  asistencia  convalecieron  prontamen- 
te. A  la  entrada  de  la  primavera  llegaron  al  rio  Apurima  ,  y 
lardaron  algún  tiempo  en  pasarle,  por  haber  sido  quemado  el 
puente ,  y  hallarse  apostado  el  enemigo  en  la  ribera  opuesta. 
Una  )■  otra  dificultad  la  superaron  los  realistas  con  su  valor  y 
actividad  ,  aunque  con  pértiida  de  sesenta  caballos,  que  arre- 
bató la  corriente  del  rio,  y  marcharon  intrépidos  contra  el 
enemigo.  Pizarro  se  habia  acampado  cerca  de  Saguisaguana, 
distante  quince  millas  del  Cuzco,  en  un  lugar  seguro,  y  estaba 
bien  provisto  de  todo.  Los  realistas  se  pusieron  á  la  vista,  aun- 
que en  parage  incómodo,  y  hubo  algunos  ligeros  combates, 
que  mas  bien  fueron  escaramuzas,  que  peleas;  pero  habiendo 
comenzado  después  á  disparar  la  artillería  ,  desertaron  mu- 
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chos  del  campo  de  Pizarro  :  con  qiiánto  dolor  de  esle  no  es 
necesario  decirlo.  Su  designio  era  presentar  batalla,  porque  la 
victoria  ganada  á  Centeno  le  habia  inspirado  audacia.  El  pre- 
sidente por  el  contrario,  queria  mas  vencer  con  el  arte  que 
con  la  espada  ,  y  puso  en  orden  de  batalla  sus  tropas  ,  no  para 
darla,  sino  para  ostentarla  ,  conociendo  la  desconfianza  de  los 
enemigos ,  que  á  cada  paso  abandonaban  á  su  general.  Entre 
estos  le  desampai'ó  Zepeda  ,  causa  principal  de  tantos  males; 
y  otros  al  mismo  tiempo  se  refugiaron  al  Cuzco  ,  y  ari-ojando 
las  armas,  se  escondieron  en  los  parages  mas  ocultos.  Habién- 
dosele disminuido  y  desordenado  sus  tropas  tan  notablemen- 
te ,  rodearon  á  su  general ,  pues  no  tenian  ánimo  para  pelear, 
ni  para  huir.  Atónito  Pizarro  con  este  espectáculo  ,  y  exhor- 
tándole Acosta  á  que  acometiesen  al  enemigo,  para  perder 
gloriosamente  la  vida  á  exemplo  de  los  Romanos,  se  asegura 
le  respondió  con  semblante  sereno,  que  mejor  seria  morir  co- 
rno Christianos  ,  y  en  seíial  de  que  se  rendia ,  entregó  su  espa- 
da con  Villavicencio. 

Co/.oso  el  presidente  con  la  victoria  ,  que  habia  ganado  sin 
derramar  sangre ,  entregó  á  Pizarro  en  manos  de  Centeno  pa- 
ra que  le  custodiase;  fueron  también  presos  otros  muchos, 
que  habían  quedado  inmobles  con  el  terror  de  un  suceso  tan 
inesperado,  y  al  dia  siguiente  murieron  en  la  horca  nueve  ca- 
pitanes. Pizarro  fué  degollado,  confiscados  sus  bienes,  y  su 
casa  arrasada  hasta  los  cimientos.  Carvajal,  que  era  el  mas 
pervei'so  de  todos,  cayó  del  caballo  al  tiempo  de  su  fuga; 
pi-endiéronle  sus  mismos  soldados,  y  conducido  al  presidente, 
fué  entregado  luego  al  verdugo  para  dcisquartizarle,  á  fin  de 
que  con  esta  prolongada  pena,  pagase  sus  muchos  delitos,  y 
pereció  á  los  ochenta  y  quatro  años  de  su  edad.  Después  de  es- 
to se  hicieron  pesquisas  de  los  reos,  y  en  diversos  tiempos 
fueron  muchos  condenados  al  último  suplicio.  Zepeda  fué  en- 
viado á  España  cargado  de  cadenas ,  y  acabó  su  vida  en  la  cár- 
cel. Es  indecible  la  presa  que  se  repartió  al  soldado  en  pago  de 
su  estipendio,  cuya  mayor  parte  fué  en  oro  puro.  Ganóse  esta 
victoria  el  dia  nueve  de  abril ,  y  con  grande  exemplo  de  la  in- 
constancia de  la  fortuna,  los  hermanos  Pizarros  perecieron 
del  todo  en  aquellas  miimas  regiones,  que  hablan  descubierto 
para  el  rey  no  de  España.  Concediéronse  pensiones  y  tierras  á 
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los  capitanes  en  premio  de  sus  hazañas,  y  el  presidente encar. 
gó  á  oíros  el  ciiydado  de  repartirlas  ,  para  evitar  resentimien- 
tos contra  su  persona,  y  finalmente  salió  del  Cuzco  dexando  á 
Cianea  por  gobernador  de  la  ciudad  ,  y  pasó  á  Lima  para  arre- 
glar lo  que  faltaba. 

Después  de  su  partida  ,  comenzaron  las  quejas  de  los  solda- 
dos, que  no  se  creían  suficientemente  recompensados  según 
sus  méritos,  ni  se  les  resarcia  la  utilidad  que  antes  les  produ- 
cían los  esclavos  del  Perú  ;  y  que  solo  se  trataba  de  aumentar 
mas  y  mas  el  erario  Real ,  despojándolos  á  ellos.  Estas  y  otras 
cosas  semejantes  vociferaban  los  que  creian  que  con  la  victoria 
habian  adquirido  mayor  libertad,  y  al  fin  comenzó  á  tramarse 
\ina  conjuración ,  que  amenazaba  renovar  los  anteriores  ma- 
les, si  Cianea  no  la  hubiese  reprimido  oportunamente  execu- 
tando  un  severo  castigo  en  los  principales  motores.  Entonces 
íué  quando  después  de  tan  continuas  calamidades  comenza- 
ron á  respirar ,  y  á  gozar  de  quietud  y  alegría  los  miserables 
Peruanos,  habiendo  sido  puestos  en  libertad  los  esclavos,  y 
<!oncedídose  permiso  á  todos  por  el  presidente  para  restituirse 
á  su  patria  :  comenzó  á  recogerse  en  pueblos  la  multitud  der- 
ramada por  los  campos,  para  que  suavizado  con  la  civilidad  el 
carácter  de  estos  hombres,  fuesen  instruidos  mas  fácilmente 
en  la  Religión  Christiana.  Señaláronse  los  tributos  que  habían 
de  pagar,  y  todas  las  cosas  quedaron  arregladas  por  el  trabaxo 
y  diligencia  admirable  de  Gasea.  Nombró  quatro  oidores  para 
•  |ue  administrasen  justicia  ,  y  gobernasen  ínterin  que  el  César 
tlisponia  otra  cosa.  Estos  fueron  Melchor  Bravo,  Fernando  de 
Santillana,  Pedro  Maldonado ,  y  Andrés  Cianea  ,  llamado  del 
Cuzco  ,  en  cuyo  gobierno  le  sucedió  Benito  Carvajal.  Por  este 
tiempo  fundó  Mendoza  una  nueva  Colonia  á  seiscientas  millas 
de  la  Plata  ácia  Arequipa  en  un  parage  oportuno  señalado  por 
el  presidente  ,  y  como  se  estableció  luego  que  se  concluyó  la 
guerra  de  Pizarro,  la  intitularon  nuestra  Señora  de  la  Pr.z. 

El  nuevo  reyno  de  Granada,  en  que  gobernaba  Lugo  sucesor 
de  su  padre,  se  hallaba  muy  floreciente,  y  las  colonias  en  él 
fundadas  contenían  muchos  habitantes  especialmente  la  lla- 
mada Trinidad,  á  causa  del  gran  comercio  que  se  hacía  de 
unas  á  otras  partes  por  los  ríos  Pate  y  Magdalena.  En  Santa  Fe 
tk  Bogotá  se  estableció  una  Real  audiencia  ,  cuya  presidencia 
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fué  conferida  á  Qiiesada  en  premio  de  sus  señalados  méritos, 
y  olra  igual  se  fundó  en  la  Nueva  Galicia.  De  este  modo  se  re- 
priniia  la  licencia  de  aquellos  tiempos,  tenían  su  debido  vigor 
la  justicia  y  las  leyes,  y  se  ponia  orden  en  las  cosas  públicas. 
La  silla  episcopal  de  Tlascala  fué  trasladada  á  la  Puebla  délos 
Angeles  fundada  por  Ramírez.  Extendíase  de  una  manera  ad- 
mirable la  Religión  Christiana ,  en  cuya  propagación  trabaxó 
con  heróyco  zelo  Don  Francisco  Marroquin  obispo  de  Guate- 
mala. Este  pues,  en  los  años  anteriores  con  el  auxilio  de  los 
religiosos  Dominicos,  reduxo  al  Evangelio  á  los  bárbaros  es- 
parcidos en  Chiapa  y  Tabasco ,  y  á  los  que  no  pudo  quebrantar 
la  fuerza  de  las  armas,  los  obligó  con  sus  palabras  á  sujetarse, 
y  los  hizo  tributarios.  De  aqui  nació  el  nombre  de  Verapaz  que 
el  César  dió  ¡í  aquella  provincia,  noticioso  del  modo  con  que 
se  habia  pacificado.  Debemos  hacer  aquí  especial  memoria  de 
fray  Luis  Cáncer  del  órden  de  Santo  Domingo,  cuya  doctrina 
y  suavidad  de  carácter  para  atraer  á  los  bárbaros  al  Christia- 
iiismo,  produxeron  copiosos  frutos.  Desde  allí  navegó  á  la 
Florida  ardiendo  en  deseos  de  propagar  el  Evangelio,  y  mien- 
tras se  ocupaba  con  gran  celo  en  esta  santa  obra ,  le  mataron 
los  bárbaros  con  dos  compañeros  en  el  ario  quarenta  y  nueve 
de  este  siglo. 

Ñuño  de  Chaves  fué  enviado  por  Irala  para  sujetar  á  los  In- 
dios del  rio  de  la  Plata,  que  se  hablan  sublevado,  y  para  apaci. 
guar  con  medios  suaves  á  otros  que  estaban  próximos  á  rebe- 
larse. También  descubrió  nuevas  regiones  con  un  pequeño 
es(|uadron  que  le  acompañaba  ;  pero  las  ventajas  que  de  esto 
podían  sacarse,  se  inutilizaban  en  parte  por  el  excesivo  desen- 
freno de  Irala  y  sus  soldados.  Después  de  esto ,  dividiéndose 
en  opuestas  parcialidades,  pelearon  con  ánimos  feroces  por  la 
ambición  del  mando,  y  volvieron  á  renovarse  las  muertes,  su- 
plicios, y  todos  los  otros  males  de  la  guerra  civil.  Continuó 
Chaves  su  viage  tierra  adentro,  y  penetró  hasta  el  Perú,  visitó 
al  presidente,  el  qual  elogió  su  intrepidez ,  y  le  socorrió  con 
dinero,  y  se  restituyó  adonde  habia  salido.  Entretanto  Cente- 
no se  disponía  de  órden  del  presidente  á  marchar  con  tropas 
contra  Irala  ;  pero  le  sobrevino  la  muerte,  lo  que  dió  motivo 
á  que  continuase  la  sedición.  En  San  Pedro  de  Honduras  se 
sublevaron  los  negros  contra  sus  señores,  pero  sufrieron  el 
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merecido  castigo ;  pues  lialjiendo  sido  vencidos  y  derrotados 
en  batalla  perecieron  casi  todos,  y  su  capitán  fué  muerto  en  el 
suplicio.  Estos  son  los  sucesos  mas  principales  que  por  estos 
tiempos  acaecieron  en  la  América. 

Capitulo  X. 

Guerra  de  los  Portugueses  en  la  India  con  el  B.ey  de  Caxnbaya  ,  j 
entre  el  Turco  y  el  Rey  de  Persia. 

Sucedió  á  Sonsa  en  el  gobierno  de  la  India  Don  Juan  de  Cas- 
tro, hombre  recomendable  por  su  prudencia  y  valor,  á  tiem- 
po que  Mahamet  proclamado  Rey  de  Cambaya  después  de  la 
muerle  de  Badiir ,  comenzó  á  poner  asechanzas  á  la  fortaleza 
<le  Diu,  irritado  contra  los  Portugueses,  con  el  especioso  pre- 
texto deque  habían  faltado  á  su  palabra.  Habíanse  convenido 
en  que  entre  la  ciudad,  que  habitaban  los  bárbaros  y  la  forta- 
leza se  levantase  un  muro,  y  viendo  los  Portugueses  que  subia 
mas  alto  de  lo  que  era  justo,  impidieron  que  continuase  la 
obra.  Sintiólo  mucho  el  bárbaro,  porque  veia  frustrados  sus 
designios,  y  de  aqui  se  originó  inmediatamente  una  discordia 
entre  los  que  se  bailaban  deseosos  de  venir  á  las  manos.  In- 
tentó desde  luego  Rlahamet  sorprehender  á  los  Portugueses 
con  ocultas  celadas  ;  pero  no  habiéndole  producido  efecto,  se 
declaró  abiertamente ,  y  comenzó  á  hacer  grandes  prepai-ati- 
vos.  Juan  de  IMascareñas  gobernador  de  la  fortaleza,  hombre 
intrépido  y  de  mucha  experiencia,  luego  que  tuvo  noticia  de 
esto,  envió  mensageros  á  las  colonias  inmediatas,  y  aun  hasta 
Goa ,  para  anunciarlas  que  amenazaba  una  guerra  ,  que  en  bre- 
ve vendria  á  recaer  contra  la  fortaleza.  IN'o  lardaron  los  enemi- 
gos en  levantar  trincheras,  y  conducir  artillería  ,  y  tenian  mu- 
cha esperanza  en  una  grantie  máquitia  ,  que  colocada  en  un 
navio  de  extraordinaria  magnitud,  arrojase  llamas  á  larga  dis- 
tancia, entretanto  que  los  soldados  subían  por  las  escalas  al 
muro.  Pero  habiendo  sido  incendiada  esta  máquina  en  una  no- 
che, por  el  valor  y  diligencia  de  Santiago  Leitao ,  se  desvane- 
cieron como  el  humo  los  esfuerzos  de  Coje  Cofar  su  artífice  ,  y 
autor  de  la  guerra.  Era  este,  según  corría  la  fama ,  natural  de 
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Otranta  ,  y  habiendo  sido  hecho  cautivo  por  los  Turcos,  abju- 
ró la  verdadera  Religión  para  abrazar  la  superstición  Mahome. 
lana  ,  y  se  distinguió  entre  los  bárbaros  por  sus  riquezas  y  va- 
lor. Hacíase  la  guerra  por  su  dirección  ,  con  tanta  esperanza 
de  vencer,  que  inflamado  el  Rey  de  Cambaya  con  sus  magnífi- 
cas promesas,  vino  á  los  reales  para  recoger  el  fruto  de  la  vic- 
toria. Mas  este  Príncipe,  que  no  estaba  acostumbrado  á  peli- 
gros, viendo  que  uno  de  los  amigos  que  le  acompañaban  fué 
arrebatado  por  una  bala  de  cañón  ,  se  apresuró  á  retirarse  lle- 
no de  terror. 

Estrechaba  Cofar  á  los  sitiados  con  minas  subterráneas ,  y 
con  el  continuo  fuego  de  su  artillería,  y  estando  en  lo  mas  fer- 
voroso de  la  acción  ,  vino  una  bala  perdida  que  le  llevó  la  cabe- 
za y  la  mano  derecha  en  que  tenia  apoyada  la  barba.  En  su  lu- 
gar fué  nombrado  general  su  hijo  Rumecan ,  el  qual  para 
vengar  la  muerte  de  su  padre,  continuó  con  mas  vigor  la  em- 
presa. Pelearon  muchas  veces  en  la  brecha  del  muro  con  in- 
creíble ardor ,  y  en  uno  de  estos  combates  subieron  los  bárba- 
ros con  escalas  á  la  parte  opuesta,  sin  que  los  sitiados  lo 
advirtiesen,  porque  lodos  se  hallaban  juntos  para  pelear  con 
los  que  tenían  delante.  Pero  rechazaron  su  esfuerzo  las  muge- 
res,  tomando  las  armas  con  varonil  constancia  y  denuedo, 
acudiendo  también  al  tumulto  el  gobernador  con  algunos  po- 
cos armados.  Habiendo  peleado  tan  felizmente  en  una  y  otra 
parte,  creció  el  ánimo  de  los  Portugueses  con  el  exemplo  de 
la  audacia  mugeril ;  aunque  en  breve  los  abatió  una  desgracia 
que  sobrevino,  tanto  mas  sensible,  quanto  era  tan  coi  to  su 
número.  Incendiaron  los  enemigos  la  mina  de  un  baluarte,  que 
defendían  setenta  hombres,  y  aunque  se  les  advirtió  el  peligro 
que  corrían,  rehusaron  con  arrogancia  abandonar  su  puesto , 
y  perecieron  todos  en  las  ruinas  del  baluarte.  Entre  los  muer- 
tos fué  uno  el  hijo  del  ^'irey ,  jóven  de  grandes  esperanzas  ,  y 
que  poco  antes  habia  venido  con  un  esquadron  auxiliar  de  no- 
bles. Entretanto  llegó  Alvaro  su  hermano  con  quinientos  sol- 
dados, socorro  muy  oportuno  y  necesario  para  los  que  se  ha- 
llaban en  tanta  fatiga,  reducidos  á  un  pequeño  número:  su 
obstinación  en  pelear  á  campo  descubierto,  donde  vence  el 
verdadero  valor,  y  no  dentro  de  obscuras  cuevas,  obligó  á 
hacer  una  salida,  con  desprecio  de  la  disciplina  militar,  á  pe- 
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sar  de  la  oposición  de  Mascareñas.  La  batalla  fué  desgraciada  , 
y  habiendo  sido  rechazados  los  atrevidos  Portugueses  hasta  la 
misma  fortaleza,  con  ignominia  y  pérdida,  aprendieron  á  cos- 
ta suya  á  obedecer. 

Después  de  ocho  meses  de  un  apretado  y  cruel  sitio,  llegó 
al  íin  el  Virey  al  puerto  con  una  grande  armada  ,  cuya  venida 
hablan  impedido  hasta  entonces  las  tempestades.  Desembarca- 
das las  tropas  el  dia  siguiente,  que  era  el  once  de  noviembre, 
hicieron  todas  una  salida,  quedando  solo  trescientos  hombres 
en  la  fortaleza  á  las  órdenes  de  Antonio  Correa.  Iban  reparti- 
dos en  tres  cuerpos  dos  mil  y  quinientos  Portugueses  con  los 
Indios  auxiliares.  El  primero  le  mandaba  Mascareñas,  el  se- 
gundo Alvaro  ,  y  el  tercero  el  Virey.  Al  primer  ataque  dado  al 
amanecer,  superaron  las  fortificaciones  de  los  enemigos,  y 
mataron  á  las  centinelas,  y  después  se  trabó  una  atroz  pelea  á 
pie  firme  dentro  del  mismo  campo.  í'ué  tentada  con  varios  ar- 
dides la  constancia  y  actividad  de  los  soldados;  pero  ninguno 
mostró  la  menor  seíial  de  temor.  Los  bárbaios ,  rehaciendo 
sus  compañías,  renovaron  muchas  veces  el  combate,  obstina- 
dos en  vencer  ó  morii',  y  aunque  los  Portugueses  eran  oprimi- 
dos  por  el  excesivo  número  de  los  enemigos,  arrollaban  y  des- 
trozaban quanto  se  les  ponia  delante.  Cayó  muerto  Rumecan,  y 
los  principales  de  sus  capitanes.  Castro  inflamaba  el  valor  <le 
los  suyos  con  la  voz  y  con  el  exemplo,  y  finalmente  con  sus 
heróycos  esfuerzos  fuer-on  rechazados  los  enemigos,  haciendo 
en  ellos  grande  estrago,  y  en  la  misma  acción  se  apoderó  de  la 
ciudad  con  muerte  de  sus  habitantes.  Esta  victoria  tan  célebre 
costó  á  los  Portugueses  ciento  y  cinqiienta  hombres,  y  algunos 
pocos  auxiliares,  y  de  los  bárbaros  se  asegura  que  |)erec¡eron 
cinco  mil.  El  botin  que  recogieron  fué  inmenso,  y  todo  se  re- 
partió á  los  soldados  en  premio  de  su  valor.  Lleváronse  dos- 
cientos cañones  de  artillería  á  la  fortaleza,  la  que  fué  repara- 
da,  y  limpiados  los  fosos,  y  quedando  en  ella  de  guarnición 
quinientos  soldados  de  los  mas  intrépidos ,  se  hizo  á  la  vela  el 
vencedor  Castro  con  su  armada  el  dia  once  de  abril  del  año  si- 
guiente de  mil  quinientos  y  quarenta  y  cinco  ,  y  entró  en  Goa 
con  una  pompa  muy  semejante  á  un  Iriiiiifo  romano.  Dispo- 
niéndose Mascareñas  para  restituirse  á  Portugal ,  le  envió  el 
\  irey  por  sucesor  á  Luis  Falcaon  ,  hombre  valero.>>o,  y  muy 
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experto  en  la  milicia.  Después  de  esta  victoria  ,  hicieron  los 
Porliigiieses  imichos  daños  al  Rey  de  Cambaja  ,  en  castigo  de 
haberles  movido  la  guerra,  habiéndole  destruido  las  ciudades 
marítimas,  incendiándole  sus  navios ,  y  causándole  todo  gé" 
ñero  de  molestias. 

Por  este  tiempo  intentó  el  Rey  de  Achem  invadir  á  IMálaca  , 
pero  con  desgracia,  pues  los  Portugueses  con  muy  pequeñas 
fuerzas  se  apoderaron  de  su  armada.  Habia  infundido  San 
Francisco  5(avier  mucho  ánimo  al  pueblo  con  sus  sermones, 
dándole  esperanza  de  vencer;  y  habiendo  profetizado  la  victo- 
ria, marcharon  alegres  contra  el  enemigo ,  y  pelearon  feliz- 
mente. El  sucesor  de  Galvan  en  el  gobierno  de  las  ISIolucas 
habia  trastornado  el  buen  orden  que  aquel  dexó  establecido ,  y 
envió  preso  á  la  India  al  Reyezuelo  Cacil.  Pero  el  virey  Castro 
se  instruyó  de  la  causa  ,  y  hallándole  inocente,  le  envió  libre  á 
las  Molucas,  con  cuya  ofensa  ,  y  con  el  dolor  que  le  causó  la 
muerte  de  su  madre,  vivió  siempre  enemigo  de  los  Portugue- 
ses, y  les  hizo  todos'los  daños  posibles.  Su  hijo  que  le  sucedió 
en  el  reyno,  heredó  también  el  odio  paterno,  y  aun  se  mostró 
mucho  mas  implacable  con  ellos. 

En  Aden  ciudad  de  la  Arabia  tuvieron  los  Portugueses  un 
desgraciado  suceso,  mas  por  la  cobardía  de  su  capitán  Payo  de 
Noroña,  que  por  lo  adverso  de  la  fortuna.  Acudió  allí  pronta- 
mente Alvaro  de  Castro  para  borrar  esta  ignominia;  pero 
mientras  se  esforzaba  á  lavar  con  poca  sangre  la  anterior  man- 
cha, se  precipitó  con  temeridad  juvenil  en  una  calamidad  mu- 
cho mas  grande.  Tenían  el  castillo  deXael  treinta  Turcos ,  y 
determinó  tomarle  por  fuerza ,  sin  haberles  querido  admitir 
ninguna  de  las  condiciones  que  le  proponían  y  experimentó 
muy  á  costa  suya  ,  que  aquellos  á  quienes  despreció  con  arro- 
gancia quando  se  le  entregaban  voluntariamente,  eran  hom- 
bres muy  valerosos ;  pues  peleando  como  desesj^erados ,  le 
mataron  muchos  de  los  suyos  con  increíble  dolor  del  Virey  su 
padre.  Este  pues,  cayó  enfermo  de  allí  á  poco,  y  habiéndose 
dispuesto  christianamente  con  el  socorro  de  San  Francisco  Xa- 
vier, que  le  asistió  en  su  última  hora  ,  falleció  el  año  de  mil 
quinientos  quarenta  y  ocho.  Su  cuerpo  fué  depositado  en  San 
Francisco,  y  llevado  á  Portugal  en  los  años  siguientes.  No  me 
ha  parecido  referir  aqin'  todas  sus  heróycas  hazañas,  porque 
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pueden  leerse  en  la  vida  de  este  varón  insigne  publicada  por 
Jacinto  Freiré.  Abrióse  la  cédula  Real ,  y  se  halló  declarado  su- 
cesor García  de  Salas,  hombre  de  mucha  edad,  el  qual  tomó 
luego  posesión  del  mando. 

En  este  año  consiguieron  victorias  los  Portugueses  en  el  re- 
molo imperio  de  la  Persia  ,  y  con  grande  gloria  de  la  nación 
Española,  enarbolai'on  en  todo  el  orbe  sus  triunfantes  bande- 
ras. Thamas  Piey  poderosísimo  de  los  Persas  venció  y  derrotó 
en  batalla  á  Eleas  su  hermano,  que  intentaba  quitarle  el  reyno. 
Solimán  ,  á  quien  se  había  refugiado  el  vencido  para  pedirle 
socorros,  no  queriendo  perder  la  buena  ocasión  que  se  le  pre- 
sentaba de  extender  su  imperio  ,  comenzó  á  disponer  la  guer- 
ra contra  el  Rey  de  Persia,  con  el  designio  de  adquirir  por 
premio  de  la  victoria  el  reyno  de  que  se  disputaba  ,  según  la 
máxima  de  aquellos  Príncipes  ,  (¡ue  en  la  defensa  de  las  causas 
agenas  solo  buscan  su  interés  propio.  Juntó  pues  un  grande 
exército,  que  se  componía  de  sesenta  mil  caballos  ,  y  ciento  y 
veinte  y  seis  mil  infantes,  y  se  puso  en  marcha  al  Oriente  con 
su  hijo  Selim.  El  Rey  de  Persia  para  resistir  á  tantas  fuerzas, 
pidió  socorro  á  los  Portugueses,  con  cuyo  valor  y  pericia  mi- 
litar, y  con  el  auxilio  de  su  artillería,  en  cuyo  manejo  estaban 
poco  diestros  los  Persas  ,  confiaba  poder  hacer  frente  al  Oto- 
mano. Pasaron  de  la  India  á  la  Persia  tres  mil  Portugueses 
endurecidos  en  muchas  batallas,  llevando  consigo  veinte  ca- 
ñones de  artillería,  para  confirmar  en  los  ánimos  de  aquella 
gente  la  fama  que  habían  adquirido  con  tantas  victorias.  Hallá- 
banse acampados  en  las  márgenes  del  Euphrates  en  un  parage 
elevado  ,  y  su  número  llegaba  á  cien  mil  ,  la  mayor  parte  de 
caballería  según  la  costumbre  de  la  nación,  y  la  infantería  Pt)r- 
luguesa  ocupo  otro  lugar  separado.  Los  Otomanos  fueron 
acercándose,  sin  pensar  en  otra  cosa  que  en  la  victoria  y  en 
la  presa  :  era  imposible  mantener  la  tropa  ,  porque  todos  los 
contornos  por  espacio  de  muchas  millas  estaban  arrasados  ,  y 
era  necesario  abrirse  camino  con  la  espada  ,  y  aventurarse  á 
la  foi  tuna  de  la  batalla.  Los  Portugueses  hicieron  muchas  mi- 
nas en  todo  su  campo,  y  las  llenaron  de  gran  cantidad  de  pól- 
vora j)ara  vencer  con  este  ardid  á  unos  enemigos  ,  cuya  mul- 
titud los  hacia  tan  superiores.  Tuvieron  algunos  pequeños 
combales  con  favorable  suceso,  lo  qual  les  infundía  esperanza 
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de  conseguir  la  principal  victoria  ,  y  indignados  de  eslo  los 
Tiircus  ,  los  acometen  en  gran  número  con  feroz  ímpetu.  Los 
Portugueses  por  el  contrario  fingiendo  haber  cobrado  miedo, 
ceden  su  puesto,  paia  queatraido  el  enemigo,  pudiesen  hacer 
en  él  ei  premeditado  estiago.  Inmediatamente  pusieron  fuego 
á  las  minas  ,  y  rompientio  las  llamas  por  baxo  de  los  pies  ,  di- 
siparon ios  esquadrones  enemigos  con  horrendo  estrago.  Aco- 
metieron los  Portugueses  á  los  que  estaban  atónitos  ,  y  llenos 
de  temor  con  tan  inesperado  suceso  ,  mientras  que  por  otra 
parte  sostenían  los  Persas  la  batalla,  haciendo  gran  mortandad 
en  los  Turcos,  que  ni  podían  retirarse,  ni  ponerse  en  orden 
para  pelear  ;  pero  habiendo  sobrevenido  la  noche,  cesaron  los 
Persas  de  herir  y  matar.  Fueron  muertos  mas  de  cien  mil  del 
exército  de  Solimán,  y  se  dice  que  él  mismo  escapó  herido  con 
Selim  su  hijo.  El  resto  de  las  tropas  pereció  con  las  enferme- 
dades, el  hambre  ,  y  lo  largo  del  camino  ,  y  muy  pocos  vol- 
vieron á  Constantinopla  con  su  general.  Con  esta  victoria  ad- 
quirió gran  lustre  el  nombre  portugués  en  todos  los  pueblos 
situados  entre  el  Ganges  y  el  Indo.  Los  pequeños  esquadrones 
Portugueses  eran  tan  apreciados  de  los  Príncipes  de  aquellas 
naciones  ,  que  hacen  la  guerra  con  infinita  multitud  de  hom- 
bres y  elefantes  ,  que  el  que  conseguía  su  auxilio  ,  estaba  se- 
guro de  que  no  le  abandonaría  la  victoria. 

Capitulo  XI. 

El  Principe  Son  Felipe  es  jurado  sucesor  de  los  estados  de  Glandes. 
Muerte  de  Paulo  III,  y  elección  de  Julio  III.  Expedición  de  los 
Imperiales  á  la  ciudad  de  Africa. 

Prevenidas  todas  las  cosas  para  la  inauguración  del  Prínci- 
pe Don  Felipe,  fué  proclamado  sucesor  de  su  padre  en  los  es- 
tados de  Flándes.  Después  de  lo  qual  ,  comenzando  por  Lo- 
vayna  ,  visitó  las  principales  ciudades  ,  las  quales  le  prestaron 
el  juramento  de  fidelidad  con  admirable  gozo  y  complacencia 
de  todos  sus  habitantes.  Pasó  á  Zelandia  ,  que  en  otro  tiempo 
ocuparon  los  pueblos  Toxandros ,  sujetados  por  Lavino  te- 
niente del  César  ,  y  los  vecinos  de  su  distrito  le  reconocieron 
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del  mismo  modo,  siéndoles  confirmadas  sus  inmunidades.  Em- 
pleó el  Príncipe  un  mes  entero  en  visitar  las  provincias  ,  para 
atraerse  y  conciliarse  el  amor  y  benevolencia  de  los  Flamen- 
cos, y  habiéndole  obsequiado  los  pueblos  con  un  considerable 
donativo ,  cuya  mayor  parte  expendió  liberalmente  entre  po- 
bres y  necesitados,  se  restituyó  á  Bruselas  á  gozar  de  los  es- 
pectáculos que  le  lenian  prevenidos  en  señal  de  su  amor  y  res- 
peto. Pero  la  alegría  de  estas  fiestas  fué  turbada  con  una  nueva 
calamidad  por  la  inconstante  condición  de  la  humana  fortuna, 
pues  ademas  de  la  enfermedad  del  César  ,  que  le  tenia  postra- 
do en  la  cama,  la  noticia  que  por  este  tiempo  vino  de  la  muer- 
te del  Pontífice,  lo  trastornó  todo.  Habia  fallecido  el  dia  diez 
de  noviembre  á  la  edad  de  ochenta  y  un  años,  no  tanto  de  en- 
fermedad, quanto  de  tristeza  y  aflicción  por  sus  desgracias  do- 
mésticas. Fué  muy  amante  de  la  justicia,  y  muy  zeloso  en  man- 
tener la  paz  de  la  Italia.  Tenia  al  parecer  mas  inclinación  al 
Francés,  pero  en  público  era  mas  obsequioso  del  César  ,  aun- 
que no  era  adicto  ni  á  uno  ni  á  otro.  Entre  las  demás  virtu- 
des que  le  adornaban  ,  no  le  faltaron  las  que  requiere  el  arte 
de  reynar.  Favoreció  mucho  las  letras,  y  sobre  todo  el  estudio 
de  las  matemáticas  ;  por  lo  qual  Nicolás  Copérnico  le  dedicó 
sus  libros  de  las  revoluciones  de  los  orbes  celestes  ,  condena- 
dos después  por  su  absurda  doctrina  del  triple  movimiento  de 
la  tierra,  repugnante  á  las  Sagradas  Escrituras.  Su  muerte  hu- 
biera causado  mayor  sentimiento,  si  hubiese  tenido  menos  co- 
dicia de  engrandecer  al  hijo  y  al  sobrino ,  separando  á  este  fin 
del  dominio  pontificio  el  principado  de  Parma  y  Plasencia.  El 
1550.  dia  siete  de  febrero  del  año  siguiente  de  mil  quinientos  cin- 
qüenta  fué  electo  en  su  lugar  el  cardenal  Juan  María  del  Mon- 
te ,  que  tomó  el  nombre  de  Julio  III.  Celebróse  en  Roma  el  ju- 
bileo con  extraordinaria  concurrencia  de  gentes  ,  la  que  pro- 
diixo  escasez  ,  y  después  hambre ;  y  en  el  mismo  año  fué 
afligida  la  Italia  con  la  falta  de  lluvias. 

Deseoso  el  César  de  establecer  la  tranquilidad  de  Alemania, 
que  aun  estaba  alterada  ,  se  puso  en  marcha  para  Ausbourg. 
donde  habia  convocado  la  dieta  ,  acompañándole  su  hijo  Don 
Felipe,  sus  hermanos,  y  el  de  Saxonia.  Antes  de  su  partida 
publicó  un  severísimo  edicto  contra  los  hereges,  que  se  intro- 
ducian  en  Flándes  ,  porque  ocupaba  principalmente  su  ánimo 
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el  negocio  de  la  Religión.  Los  Príncipes  prolestantes  se  nega- 
ban lemerai'iamenle  á  cumplir  la  palabra  que  liabian  dado  en 
Ja  dieta  anterior  ,  y  sobre  todo  ¡Mauricio  ,  el  que  después  de 
haberle  colmado  el  César  de  tantos  beneficios  ,  y  casádole  con 
la  hija  de  su  hermano  ,  declaró  estar  resuelto  á  no  asistir  á  la 
dieta  ,  ni  obedecer  los  decretos  del  concilio  de  Trento,  si  no 
.se  daba  libre  potestad  á  los  teólogos  protestantes  para  decidir 
en  él  con  los  obispos,  cediendo  el  Papa  el  derecho  de  la  su- 
prema presidencia  ,  que  creian  injustamente  usurpada.  Tam- 
poco les  agradaba  mucho  la  fórmula  de  doctrina  llamada 
rim  en  que  habían  convenido,  y  que  habia  sido  compuesta 
por  los  teilogos  Fulgió,  Helding  y  Agrícola  ,  la  que  también 
disgustaba  á  los  Católicos  ;  por  lu  qual  fué  abandonada  y  des- 
preciada enteramente.  Además,  no  podían  convenir  entre  sí 
los  hereges  por  sus  opuestas  opiniones  ,  sin  que  hubiese  es- 
peran/a de  reducirlos  á  concordia;  pues  sus  ánimos  se  halla- 
ban muy  irritados  con  los  escritos  injuriosos  con  que  mutua- 
mente se  hacían  la  guerra.  Por  estos  y  otros  motivos  semejantes 
no  produxeron  electo  los  grandes  esfuerzos  que  hizo  el  César 
para  componer  estas  discordias.  Sin  embargo  no  fueron  del 
todo  inútiles  ,  pues  arrojó  de  allí  y  de  toda  la  Suevia  á  los  pre- 
dicantes y  maestros,  qne  inficionados  del  veneno  de  la  hcregía 
procuraban  propagarla.  Decretóse  en  esta  dieta  que  se  diesen 
socorros  á  Don  Fernando  contra  los  Turcos:  que  se  declarase 
guerra  á  los  proscriptos  que  persistiesen  en  su  contumacia  ,  y 
que  el  César  fuese  árbitro  para  componer  las  disputas  acerca 
de  la  Religión.  Ilízose  la  guerra  por  largo  tiempo  contra  los 
de  Magdeburgo  ,  lo  qual  duró  lodo  el  año  siguiente  ,  baxo  el 
mando  de  los  electores  Mauricio  y  Joaquín.  Por  este  tiempo 
uuirió  en  Ausbourg  Perenoto  Granvela,  que  después  de  Gatí- 
nara  obtuvo  en  la  corte  por  espacio  de  veinte  aíios  la  dignidad 
de  primer  secretario  de  estado,  y  confidente  del  César.  Su- 
cedióle en  el  ministerio  Antonio  su  hijo  obispo  de  Arras  ,  y 
después  cardenal ,  que  desde  la  edad  juvenil  ,  y  en  vida  de  su 
padre  se  hizo  muy  recomendable  por  su  consumada  pru- 
dencia. 

Revolvía  el  César  en  su  ánimo  el  proyecto  de  trasladar  en 
Don  Felipe  su  hijo  el  imperio  Germánico  con  todos  los  demás 
reynos  ,  porque  preveía  que  una  nación  tan  fuerte  como  la 
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Alemana  solo  podia  contenerla  en  su  deber  un  Príncipe  pode- 
rosísimo ,  por  lo  qua!  convenia  al  bien  público  señalar  suce- 
sor á  Don  Fernando  ,  y  habia  descubierto  su  pensamiento  á 
algunos  pocos  de  sus  parientes,  á  fin  de  explorar  sus  inten- 
ciones. Doíia  María  muger  de  talento  varonil  ,  y  enseñada  por 
la  experiencia  ,  que  es  la  mejor  maestra  de  las  cosas  ,  era  del 
mismo  diciámen.  No  faltaban  otros,  que  favorecian  á  Don  Fe- 
lipe ,  y  á  la  verdad  todos  los  hombres  que  conocían  los  inte- 
reses sólidos  del  estado  ,  deseaban  que  se  formase  un  grande 
imperio.  Para  esto  alegaban  muchas  causas  ;  ademas  de  la 
contumacia  de  Alemania  ,  conviene  á  saber  ,  la  emulación  de 
la  Francia  contra  el  poder  austríaco  ,  la  necesidad  de  resistir 
al  Turco  ,  tan  formidable  al  orbe  Christiano  ,  y  finalmente 
las  discordias  de  Religión,  que  por  todas  partes  hacian  mucho 
estrago,  y  no  podían  repi'imirse  sin  grandes  fuerzas.  A.unque 
todo  esto  se  trataba  con  mucho  secreto  ,  llegó  no  obstante  á 
oidos  de  Don  Fernando  ,  y  es  indecible  la  indignación  que 
causó  en  su  ánimo.  Porque  no  podia  tolerar  que  fuese  despo- 
jado su  hijo  de  la  esperanza  del  imperio  ,  en  la  que  habia  sido 
educado  ,  y  la  que  no  habia  desmerecido.  Por  esto  pues  llamó 
á  Maximiliano,  que  desde  lo  interior  de  España  llegó  hasta  el 
centro  de  Alemania  en  quarenta  dias  de  viagc.  Con  su  venida 
mudaron  de  aspecto  las  cosas,  y  se  opuso  con  fuertes  razones 
á  los  intentos  de  Don  Felipe  ,  que  lodo  lo  quería  atraer  á  sí, 
no  sin  agravio  de  Don  Fernando  y  de  su  hijo  ,  que  por  el  co- 
mún vicio  de  los  mortales  ,  deseaban  mucho  mas  quanto  mas 
tenían.  Pero  el  César  para  no  alejar  de  sí  á  una  parte  de  la 
familia  Austríaca,  si  se  obstinase  en  llevar  adelante  un  nego- 
cio implicado  en  tantas  dificultades  ,  desistió  de  su  intento,  y 
todo  se  quedó  en  palabras. 

Había  llevado  consigo  Maximiliano  á  Buazon,  que  despojado 
de  su  reyno  por  el  Jerife  tirano  de  Fez,  imploraba  los  socor- 
ros del  César  para  recuperarlo.  Pero  habiéndole  hallado  algo 
duro  en  concedérselos  ,  se  volvió  á  España  para  pedirlos  al 
Portugués  ,  con  grave  daño  suyo.  En  este  año  habia  perecido 
en  Constantinopla  de  una  disentería  Aradiuo  Barbaroxa  eii 
edad  muy  avanzada.  Después  de  él  se  propuso  infestar  los  ma- 
res el  pirata  Dragut ,  natural  de  una  pequeña  aldea  de  la  isla 
de  Bodas  ,  con  mucho  terror  y  estrago  del  pueblo  Christiano, 
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al  que  tenia  un  odio  inmortal ,  sin  embargo  de  que  Juanetin 
Doria  le  habia  dado  libertad  á  costa  de  una  corla  suma.  Para 
tener  un  refugio  oportuno  en  los  lances  adversos  ,  se  habia 
apoderado  de  la  ciudad  de  Africa  cerca  de  Meninge ,  situada 
sobre  un  escollo  en  la  costa  de  Africa  en  forma  de  península, 
y  la  habia  fortificado  con  una  guarnición,  dexando  en  ella  por 
gobernador  al  hijo  de  su  hermano  Isa.  Mandó  el  César  que 
Doria  fuese  á  arrojar  á  los  piratas  de  aquella  guarida  ,  y  este 
con  las  galeras  de  Toscana  ,  del  Pontífice  y  de  Nápoles  vino  á 
Sicilia  ,  donde  se  le  juntaron  las  de  Malta.  Desde  allí  pasó  Do- 
ria á  las  costas  de  Africa  ,  donde  hizo  muchos  daños,  toman- 
do y  saqueando  varios  pueblos  como  preludio  de  otra  mayor 
empresa.  Prevenidas  ya  todas  las  cosas  ,  se  embarcó  don  Juan 
de  Vega  virey  de  Sicilia  en  la  armada  que  tenia  junta  en  Trepa- 
ni  ,  llevando  consigo  á  Muley  Asen  ,  y  su  hijo  Bucar ,  que  po- 
dían ser  útiles  en  aquella  expedición.  Esta  armada  llegó  á  la 
costa  de  Africa  ,  y  en  una  noche  que  hacia  luna  clara  ,  desem- 
barcaron con  mucho  orden  los  soldados,  mandados  por  el  ge- 
neral Don  Juan  Osorio,  y  rechazando  á  los  bárbaros  que  les 
salían  al  encuentro  ,  fortificaron  su  campo. 

Excitados  los  Alárabes  con  la  fama  de  la  llegada  de  Muley 
Asen  ,  acudieron  al  momento  ,  y  habiendo  hablado  con  el  ,  le 
ofrecieron  víveres  ,  y  guardarle  las  espaldas  ,  dando  á  Bucar 
por  fiador  de  su  palabra  ,  la  que  cumplieron  fielmente  por  el 
odio  que  tenían  á  los  piratas.  Después  de  haber  derribado  una 
parte  del  muro,  se  disponía  Vega  á  dar  el  asalto,  que  sin  duda 
hubiera  sido  muy  funesto,  si  un  cautivo  que  se  escapó  por  la 
noche ,  no  le  hubiese  prevenido  que  el  foso  estaba  guarnecido 
por  dentro  de  estacas  puntiagudas  y  cubierto  de  céspedes  para 
engañar  á  los  que  lo  miraban.  Por  tanto  mandó  trasladar  la  ar- 
tillería á  distinto  parage,  para  disponer  nuevo  asalto,  y  envió 
parte  de  la  armada  para  conducir  otras  tropas  ,  y  todo  lo  de- 
mas  necesario  á  la  empresa.  Entretanto  acometió  á  Muley  Asen 
una  calentura  mortal ,  y  estando  para  morir,  dixo  á  los  que 
le  asistían:  «Alegre  y  contento  salgo  de  esta  vida,  porque  mue- 
ro en  mi  patria  y  en  mi  rey  no,  y  porque  veo  que  mis  subditos 
rebeldes  pagan  la  pena  merecida  á  manos  de  sus  enemigos. » Di- 
cho esto  espiró  ,  y  su  cuerpo  colocado  en  una  arca  fué  llevado 
por  órden  de  su  hijo  á  Curubi  ,  donde  se  le  dió  sepultura. 
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Entretanto  Dragiit ,  habiendo  causado  y  padecido  muchos 
«laños  en  otros  Uigares  ,  y  penetrado  extraordinariamente  con 
Je  triste  nueva  que  recibió  de  que  se  hallaba  combatida  la  ciu- 
dad de  Africa  ,  voló  prontamente  á  socorrer  á  los  suyos.  De- 
sembarcó en  la  costa  ,  y  al  momento  marchó  contra  los  Es- 
pañoles, para  acometerlos  descuydados ;  los  quales  estaban 
habiendo  leíía  ,  y  con  efecto  trabó  pelea  con  ellos  el  dia  del 
apóstol  Santiago  ;  pero  intentó  en  vano  socorrer  á  los  sitiados, 
y  perdida  esta  esperanza,  se  volvió  por  donde  habia  venido  á 
sus  naves.  Debióse  á  la  fidelidad  de  los  Alárabes  el  no  haber  re- 
cibido  daño  alguno  ,  pues  avisaron  con  anticipación  la  llegada 
de  los  enemigos.  Al  mismo  tiempo  fué  conducido  en  las  gale- 
ras un  fuerte  esquadron  de  soldados  Españoles,  y  por  mar  y 
tierra  se  batieron  con  mayor  ímpetu  las  murallas,  y  esperaban 
destruirlas  con  el  auxilio  de  una  máquina  que  inventó  García 
y  se  manejaba  desde  los  navios.  Dióse  el  asalto  por  una  parte 
y  otra  el  dia  diez  de  septiembre.  Los  Españoles  y  los  Malteses, 
á  quienes  mandaban  Fernando  Lobo  y  Bernardo  Guimerá ,  acó 
metieron  los  primeros  por  medio  del  agua,  que  les  llegaba  has- 
ta la  cintura,  habiendo  perdido  mas  de  cien  compañeros,  y 
fué  herido  Lobo  antes  que  llegasen  á  la  brecha  del  muro,  y  su 
perada  esta  por  encima  de  los  cadáveres  de  los  suyos,  y  de  los 
enemigos,  se  suscitó  una  atroz  pelea  en  las  calles  y  las  plazas 
Rompiendo  después  por  tierra  Don  Fernando  de  Toledo  con 
un  valeroso  esquadron,  penetró  hasta  la  plaza  principal ,  don 
de  recibiendo  una  herida,  le  sacaron  de  entre  los  enemigos,  y 
espiró  inmediatamente.  Conduxo  Don  García  el  tercer  esqua- 
dron, y  Doria  acudió  también  con  los  marineros,  para  socor- 
rer á  los  que  estaban  tan  apurados  en  la  plaza  ,  donde  se  pelea 
ha  con  el  mayor  encarnizamiento.  No  se  veia  otra  cosa  que 
muertes  y  estragos  ,  y  solo  se  oia  el  ruido  de  las  armas,  las 
voces  de  los  que  exhortaban  ,  y  los  gemidos  de  los  que  caian 
Al  mismo  tiempo  las  nuigeres  procuraban  con  igual  esfuerzo 
detener  la  victoria  ,  tirando  desde  lo  alto  de  las  casas  piedras 
maderos  ,  y  todo  lo  que  les  suministraba  la  ira  y  el  furor.  Cer 
ca  de  la  mezquita  les  salió  al  encuentro  inesperadamente  otro 
esquadron  mezclado  de  caballería  :  levantaron  el  grito  los  Es 
pañoles,  y  reuniendo  todas  sos  fuerzas  ,  le  acometieron  y  pu- 
sieron en  fuga,  no  pudiendo  ya  los  bárbaros  resistir  por  ma» 
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tiempo  el  terror  que  les  infundía  el  soldado  Español.  Final- 
mente se  lomó  la  ciudad  ,  y  se  recogió  un  bolin  muy  conside- 
rable, que  fué  repartido  entre  las  tropas.  Perecieron  mil  y 
doscientos  de  los  enemigos ,  y  nueve  rail  quedaron  cautivos. 
De  los  Clirislianos  murieron  quatrocientos ,  y  fué  algo  mayor 
el  número  de  los  heridos.  Después  de  lo  qual  rompieron  las 
puertas  de  las  mazmorras,  y  fueron  puestos  en  libertad  los 
cautivos  ,  disponiendo  el  Virey  que  todos  se  restituyesen  á  su 
patria.  La  mezquita  de  Maboma  fué  purificada  y  dedicada  á  San 
Juan.  En  la  ciudad  quedó  una  guarnición  de  mil  y  quinientos 
soldados ,  baxo  el  mando  de  Don  Alvaro,  hijo  del  Virey  ,  y  des- 
pués de  haber  recogido  la  presa ,  se  retiraron  de  allí  los  vence- 
dores á  diversas  partes.  Consternado  Dragut  con  tan  grave 
pérdida  ,  dió  noticia  de  todo  á  Solimán,  y  imploró  su  auxilio, 
inmediatamente  dirigió  este  Príncipe  cartas  al  César ,  y  á  Don 
Fernando,  en  que  se  quejaba  de  que  habían  quebrantado  las 
treguas,  amenazándoles  que  les  haría  la  guerra,  si  no  restituían 
fielmente  todo  lo  que  habían  tomado  á  Dragut.  A  lo  qual  res- 
pondió el  César:  «Que  los  piratas  no  estaban  comprendidos  en 
Jas  treguas  de  losReyes.  Que  ademas  la  guerra  se  hacia  en  Afri- 
ca, donde  Solimán  no  tenia  derecho  alguno,  y  que  por  esto  no 
debia  restituir  la  ciudad,  que  había  conquistado  en  la  gueria.» 
Irritado  el  Otomano  con  esta  respuesta  ,  rompió  las  treguas, 
y  puso  en  movimiento  sus  armas  por  mar  y  tierra  en  el  año 
siguiente. 

En  este  año  acaeció  en  Granada  la  feliz  muerte  de  San  Juan 
de  Dios  el  día  ocho  de  marzo ,  á  los  cínqüenta  y  cinco  años  de 
su  edad,  habiéndose  extendido  por  muchas  partes  del  orbe 
Christiano  el  caritativo  instituto  de  hospitalidad  que  habia  fun- 
dado con  gran  beneficio  de  las  almas  y  de  los  cuerpos.  Nació 
en  Portugal ,  y  habiendo  oído  en  Andalucía  los  sermones  del 
venerable  padre  Juan  de  Avila  ,  indigne  predicador  de  aquellos 
tiempos  se  convirtió  á  mejor  vida  ,  y  aprovechó  tanto  en  todo 
género  de  virtudes,  que  el  Papa  Aiexandro  VIII  le  colocó  en  el 
numero  de  los  Santos.  El  día  veinte  y  cinco  de  octubre  falleció 
en  Valencia  el  virey  Don  Fernando  de  Aragón  ,  hijo  del  Rey 
Fadrique  de  Nápoles,  sin  haber  tenido  sucesión  alguna  en  Ur- 
sula Germana,  la  qual  habia  fallecido  catorce  años  antes  el  dia 
diez  y  siete  de  octubre  en  Liria,  pueblo  célebre  del  territorio 
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de  Valencia,  en  un  colegio,  ó  recogimiento  de  mngeres  nobles, 
que  se  dedican  á  obras  de  piedad.  Ambos  cuerpos  fueron  se- 
pultados baxo  del  altar  mayor  del  magnífico  templo  del  mo- 
nasterio de  religiosos  Gerónimos ,  que  quatro  años  antes  habia 
empezado  á  edificar  Don  Fernando  ,  extramuros  de  Valencia, 
con  el  título  de  San  Jliguel  de  los  Reyes,  el  que  procuró  enri- 
quecer, instituyéndole  su  heredero  aun  de  las  cosas  que  habian 
quedado  en  Nápoles.  En  este  año  concedió  perpetuamente  el 
Papa  Julio  III  al  Rey  Don  Juan  de  Portugal  y  sus  sucesores  el 
maestrazgo  de  las  Ordenes  Militares,  que  el  Papa  Adriano  le 
habia  concedido  por  tiempo  limitado. 

Capitulo  XII. 

Guerra  de  Italia  entre  el  César  y  el  Rey  de  Francia.  Hácenla  al 
César  los  Principes  confederados  de  Flandes. 

Concluida  la  guerra  de  Ausburg  el  dia  trece  de  febrero  de 
1551.  ^^^^  ''"'^  quinientos  y  cinqüenta  y  uno ,  comenzó  á  tran- 

quilizarse en  apariencia  la  Alemania,  disimulando  el  César  to- 
<io  lo  posible,  para  que  no  volviesen  á  las  armas  en  un  tiempo 
tan  importuno  en  que  se  hallaba  amenazado  por  el  Francés  y 
por  el  Turco.  Unos  y  otros  se  temian  recíprocamente.  A  los 
protestantes  que  acababan  de  salir  de  una  guerra  tan  infausta, 
les  aterraban  las  vencedoras  armas  del  César  ,  y  este  no  quería 
embarazarse  en  muchas  guerras  á  un  mismo  tiempo,  hallán- 
dose ya  en  edad  avanzada  ,  falto  de  salud  ,  y  con  poca  esperan- 
za de  reducir  los  ánimos  á  su  deber  por  la  fuerza.  Y  aunque  á 
la  verdad  tenia  justas  causas  de  enojo,  le  pareció  conveniente 
al  bien  común  abstenerse  por  ahora  de  la  guerra ,  para  que  to- 
mándose tiempo  hubiese  lugar  á  nuevas  reflexiones. 

En  este  año  acaecieron  algunas  perdidas.  Al  principio  de  la 
primavera  partió  Doria  con  una  armada  para  llevar  víveres  á 
la  ciudad  de  Africa ,  y  noticioso  de  que  Dragut  tenia  fondeada 
su  armada  entre  la  isla  de  Gelves  y  el  continente  de  Africa,  se 
puso  inmediatamente  á  la  vela  para  acometerle,  y  ocupó  la 
embocadui  a  del  C.olfo.  Pero  entretanto  que  el  Genovés  hacia 
varias  maniobras,  para  que  no  se  le  escapase  el  pirata,  abrió 
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este  en  el  espacio  de  diez  dias  un  canal  enlre  el  continente  y  la 
isla  (tanto  pudo  el  continuo  trabaxo  de  dos  mil  ♦isclavos)y 
trasladó  ó  otra  parte  sus  naves.  Habiéndose  escapado  de  esta 
suerte,  le  salió  al  encuentro  la  nave  Vice-Almiranta  de  Sicilia^ 
de  la  qual  se  apoderó,  y  á  Bucar  que  iba  en  ella  le  puso  al  re- 
mo. Y  para  que  en  lo  sucesivo  no  pudiese  suscitar  ninguna  in- 
quietud en  Africa  ,  por  el  [deseo  de  recuperar  el  reyno  de  su 
padre,  le  envióá  Constantinopla  ,  donde  acabó  su  vida  misera- 
ble en  una  prisión.  Viéndose  Doria  burlado  por  el  bárbaro,  se 
volvió  á  Génova  muy  triste,  y  habiendo  recibido  en  sus  galeras 
á  los  Príncipes  Don  Felipe  y  Maximiliano  para  conducirlos  á 
España,  acompañados  del  duque  de  Alba,  arribó  á  Barcelona 
con  felicísima  navegación.  Antonio  Doria  salió  temerariamente 
al  mar  con  su  armada  ,  en  tiempo  muy  revuelto,  y  naufragó  en 
Lampadusa.  Perecieron  ocho  galeras  con  mil  y  quinientos  hom- 
bres, y  consiguió  salvar  su  vida  con  mucho  trabaxo.  Procuró 
Vega,  á  costa  de  grandes  esfuerzos,  sacar  del  mar  quarenta 
cañones  de  artillería  de  bronce. 

Entretanto  Octavio  Farnesio,  temeroso  de  los  Españoles  que 
estaban  de  guarnición  en  Plasencia  ,  y  desconfiando  déla  bue- 
na voluntad  del  César  ,  suplicó  al  Pontífice  que  le  socorriera  , 
si  queria  que  permaneciese  su  feudatario.  Pero  le  respondió 
que  su  pobreza  no  se  lo  permitía,  concediéndole  solo  que  cuy- 
dase  de  sus  cosas  como  mejor  le  pareciese.  Frustrado  Farnesio 
de  esta  esperanza  ,  dirigió  sus  miras  al  Francés ,  valiéndose 
para  esto  de  Horacio  su  hermano  ,  que  era  muy  favorecido  su- 
yo. El  Rey  Enrique  que  deseaba  fixar  el  pie  en  Italia,  escuchó 
con  mucho  agrado  las  siíplicas/le  Farnesio,  á  quien  él  hubiera 
rogado  ,  si  antes  no  le  hubiese  ganado  por  la  mano.  Inmedia- 
tamente fué  introducida  en  Parma  una  guarnición  Francesa,  y 
llevándolo  á  mal  el  Pontífice,  persuadido  de  que  no  debia  ha- 
cerse sin  su  noticia,  llamó  á  Octavio  á  Roma  como  su  feudata- 
rio, para  que  respondiese  de  este  cargo.  Negóse  á  obedecerle, 
por  lo  qual  le  proscribió  el  Papa  ,  y  trató  con  el  César  de  recu- 
perar á  Parma,  á  fin  de  darle  satisfacción,  pues  le  tenia  por 
cómplice  de  esta  culpa.  Para  disculparse  Farnesio  con  el  Pon- 
tífice ,  que  se  hallaba  tan  irritado ,  le  fatigó  en  vano  con  emba- 
xadas.  También  Enrique  procuró  con  suaves  consejos  disua- 
dirle de  la  guerra  ,  pero  todo  fué  inútil ,  y  de  este  modo  se 
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encendió  en  Italia  una  nueva  guerra ,  al  mismo  tiempo  que  el 
Francés  disponia  otra  mucho  mas  formidable  contra  Flándesy 
Alemania.  Apresuróse  Enrique  á  hacer  alianza  con  Mauricio  y 
otros  Príncipes,  la  que  ellos  por  su  parte  le  hablan  ofrecido 
antes,  á  fin  de  obtener  por  fuerza  la  libertad  del  Landgrave  de 
Hesse ,  ya  que  con  súplicas  y  ruegos  no  habian  podido  alcan- 
zarla del  César.  Para  molestar  mas  gravemente  á  este,  renovó 
con  Solimán  la  amistad  que  con  él  habia  tenido  su  padre,  y 
con  su  armada  infestó  el  mar,  y  llenó  de  terror  las  costas  de 
Italia  ,  no  dexando  sin  mover  cosa  alguna  ,  que  conduxese  á  la 
ruina  de  su  enemigo;  y  para  dilatar  sus  propios  dominios,  to- 
mó el  especioso  título  de  vengador  de  la  libertad  Germánica. 
Como  se  habia  criado  desde  la  cuna  en  las  guerras ,  y  en  el 
odio  contra  el  César,  de  ningún  modo  podia  sufrir  el  ocio. 
Añadíase  á  esto  el  ardor  juvenil ,  y  el  deseo  de  adquirir  gloria, 
cuyos  incentivos,  aun  qnando  no  hubiese  causa  alguna  para  la 
guerra  ,  eran  suficientes  para  moverle  á  tomar  las  armas  coa 
qualquier  leve  pi  etexto  ,  como  se  vió  en  la  guerra  de  Parma, 
la  que  se  dice  suscitó  en  obsequio  de  Diana  su  hija  bastarda, 
que  mucho  tiempo  antes  habia  casado  con  Horacio.  Y  como  or- 
dinariamente las  guerras  están  unidas  y  enlazadas  unas  con 
otras  ,  y  movidas  una  vez  las  cosas  ,  no  pueden  permanecer  en 
un  mismo  punto,  se  siguieron  tiempos  mucho  mas  belicosos  y 
revueltos  que  los  anteriores.  Dióse  desde  luego  órden  á  Ther- 
me  general  de  los  Franceses,  para  juntar  un  exército  en  la  Mi- 
rándula:  Gonzaga  con  las  tropas  que  pudo  recoger  en  la  Lom- 
bardía,  acudió  al  tumulto,  y  tomando  á  Verceli ,  sitió  á  Parma, 
y  Vitelio  con  las  del  Pontífice  á  la  Mirándula.  Entretanto  en- 
vió el  Francés  á  Cárlos  Brisac ,  hombre  no  menos  prudente 
que  valeroso,  para  que  cuydase  del  Piamonte,  y  habiendo  jun- 
tado secretamente  un  poderoso  exército,  acometió á  las  ciuda- 
des que  se  hallaban  desguarnecidas,  y  tomó  en  un  momento  á 
Quierasco ,  después  á  San  Diaman  ,  y  finalmente  á  Chieri ;  de- 
xando en  libertad  á  un  corto  mimero  de  Italianos  ,  que  se  en- 
tregaron con  vergonzosas  condiciones.  Acudió  allí  pronta- 
mente Gonzaga  para  oponerse  al  ímpetu  ile  los  Franceses , 
dexando  en  el  campo  á  Marinan.  Mientras  tanto  se  abstuvo  es- 
te de  acometer  á  una  ciudad  tan  fortificada  ,  porque  sus  fuer- 
zas eran  muy  desiguales  ,  á  causa  de  haberse  llevado  consigo 
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Gonzaga  las  mejores  tropas,  pero  impedia  la  cnlrada  de  víve- 
res, á  fin  de  obligar  á  Oclavio  á  entregarse  por  la  necesidad  , 
y  por  la  molestia  de  tan  prolixo  encierro.  En  la  Mirándula 
no  hubo  cosa  memorable  ,  á  excepción  de  algunos  ligeros 
combales  ,  en  que  vencieron  las  tropas  del  Pontífice.  En  el  Pia- 
monte  se  tomaron  algunos  pueblos  fortificados ,  por  el  valor  y 
diligencia  de  Magi  y  Sande ,  los  quales  resarcieron  los  daños 
que  habian  hecho  los  Franceses.  De  este  modo  una  centella  de 
guerra  arrojada  en  Italia ,  vino  á  suscitar  un  formidable  in- 
cendio. 

No  tardó  mucho  tiempo  en  comunicarse  á  Flándes,  habien- 
do tenido  principio  por  la  presa  de  nueve  buques  mercantes  , 
que  con  vergonzoso  fraude  tomaron  los  Franceses  á  los  Fla- 
mencos, que  se  hallaban  seguros  de  la  paz.  Irritada  de  este 
agravio  la  Gobernadora  Uona  María  ,  mandó  al  punto  confis- 
car todas  las  mercaderías  de  aquella  nación  ,  en  recompensa 
del  daño  ,  y  la  declaró  la  guerra.  Pidió  inmediatamente  dinero 
á  las  ciudades ,  y  envió  con  tropas  á  Reux  y  Rosen  al  territorio 
enemigo.  Estos  pues,  execularon  puntualmente  sus  órdenes, 
y  asolaron  con  los  estragos  de  la  guerra  todos  aquellos  contor- 
nos. Trabaron  combate  con  el  duque  de  IVevers ,  que  quedó 
derrotado,  y  no  atreviéndose  el  de  Vandoma,  que  recorría  la 
provincia  de  Uainault ,  á  hacer  frente  á  un  enemigo  tan  fuerte, 
con  la  noticia  que  tuvo  de  su  venida,  se  retiró  á  los  puestos 
fortificados.  Finalmente  después  de  haberse  hecho  unos  y  otros 
muchos  daños ,  cesó  la  guerra ,  y  se  retiraron  las  tropas  á  quar- 
leles  de  invierno. 

Luego  que  entró  el  estío  llegó  al  Faro  de  Mecina  Sinan  ,  uno 
de  los  grandes  de  Constantincpla ,  con  una  poderosa  armada; 
y  habiendo  enviado  á  Vega  un  rey  de  armas,  se  quejó  del  rom- 
pimiento de  las  treguas,  y  pidió  le  restituyera  la  ciudad  de 
Africa  ,  y  lodo  lo  demás  que  habia  tomado  en  aquella  expedi- 
ción ;  y  como  aquel  se  resistiese  á  ello,  le  declaró  la  guerra ,  y 
al  momento  comenzó  á  hacérsela.  Pasó  el  Turco  á  Siracusa, 
donde  causó  mas  terror  que  daño  ;  expugnó  y  saqueó  la  forta- 
leza de  Gozo ,  y  se  llevó  cautivos  á  todos  sus  habitantes.  Tomó 
después  á  Trípoli ,  menos  por  su  esfuerzo  que  por  la  cobardía 
de  Gaspar  A  aliere  ,  gobernador  Francés,  y  fueron  muertos,  y 
hechos  prisioneros  muchos  de  los  que  se  entregaron,  fallándo- 
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les  á  la  palabra  que  se  les  habia  dado  ,  y  quedando  únicamente 
libres  doscientos  hombres,  la  mayor  parte  Franceses,  y  algu- 
nos nobles  Españoles.  Otro  Francés  que  defendía  la  torre  que 
domina  al  puerto,  no  fiándose  en  el  infiel  bárbaro  ,  se  embar- 
có en  un  pequeño  navio  con  sus  compañeros  ,  y  fué  á  ponerse 
baxo  la  protección  de  Gabriel  Aramont,  embaxador  del  Rey- 
Enrique  ,  que  se  hallaba  en  la  esquadra  de  Sinan.  Perdióse  Trí- 
poli después  de  quarenta  y  un  años  que  Pedro  Navarro  ,  baxo 
los  auspicios  del  Rey  Cathólico  Don  Fernando  ,  la  habia  toma- 
do á  los  Alárabes.  Esta  desgracia  atraxo  grande  odio  al  nom- 
bre Francés ,  á  causa  de  que  el  embaxador  del  Rey  de  Francia 
se  halló  en  la  expedición  ,  y  el  gobernador  Francés  se  habia 
apresurado  á  hacei-  una  vergonzosa  entrega ,  á  pesar  de  la  opo- 
sición de  los  Españoles;  y  porque  el  Rey  Christianísimo  habia 
juntado  sus  armas  con  las  del  Turco,  contra  la  milicia  de 
Malta  ,  tan  benemérita  de  todos  los  fieles.  Pero  Augusto  Tau- 
no  refuta  sólidamente  estas  acusaciones  con  documentos ,  y 
razones  poderosas. 

La  guerra  de  Magdeburgo  la  continuaba  Mauricio,  hombre 
astuto  y  artificioso  ,  que  se  hallaba  muy  irritado  contra  el  Cé- 
sar,  por  no  haber  dado  libertad  al  Landgrave  de  Hesse.  3Ias 
de  una  vez  se  concedieron  treguas  á  los  sitiados  ,  y  señaladas  y 
rechazadas  las  condiciones  de  la  paz  ,  se  sujetaron  al  fin  á  la 
entrega,  la  que  hicieron  el  dia  diez  y  siete  de  diciembre,  ha- 
biendo sido  multados  en  ciento  y  cinqiienta  mil  escudos,  y 
doce  cañones  de  ginieso  calibre,  si  damos  crédito  á  Sandoval 
que  es  el  mas  liberal  entre  todos  los  historiadores  ,  pues  los  de- 
mas  solo  dicen  habérseles  exigido  cinqiienta  mil  escudos  con 
título  de  multa. 

Por  este  tiempo  infestaba  los  mares  León  Strozi  con  la  ar- 
mada Francesa,  mientras  que  Doria  se  disponía  para  conducir 
de  España  al  Príncipe  Maximiliano;  y  habiendo  embarcado  el 
duque  de  Alba,  á  quien  mandó  el  César  que  marchase  pronta- 
mente para  reclular  tropas  ,  se  hizo  á  la  vela  sin  llevar  en  sus 
galeras  mas  gente  que  la  necesaria  á  la  navegación,  á  fin  de 
que  hubiese  mayor  buque  para  transportar  la  regia  comitiva, 
ademas  de  que  aun  no  había  dado  el  Francés  señal  alguna  de 
enemistad  con  el  César.  Arribó  Doria  á  Víllafranca  ,  obligado 
de  los  vientos  contrarios  ,  y  tuvo  aviso  de  que  le  habían  arma- 


LIB.  IV.  CAP.  XII.  409 

do  una  emboscada,  y  asegurado  de  ser  cierto  ,  juntó  á  su  ar- 
mada tres  galeras  de  la  Toscana,  y  llenó  los  suyas  de  soldados 
para  ocurrir  á  qualquier  encuentro.  Pero  viendo  Strozi  frus- 
trados sus  deseos,  se  retiró  á  la  parte  opuesta  del  cabo  de  Cir- 
celo,  donde  se  habia  escondido  para  interceptar  la  armada 
Genovesa,  y  navegó  á  las  costas  de  España,  con  la  esperanza 
de  hacer  prisionero  á  Maximiliano  ,  si  por  ventura,  impaciente 
de  la  tardanza  del  Genovcs,  no  quisiese  aguardarle,  y  se  em- 
bercase  para  Italia  en  las  galeras  Españolas  ,  que  eran  pocas. 
Con  la  codicia  de  una  presa  tan  importante  ,  llegó  hasta  Bar- 
celona ,  y  no  habiendo  encontrado  cosa  alguna  ,  llenó  de  un 
vano  terror  con  el  ruido  de  su  artillería  á  la  multitud  que  ha- 
bia salido  de  la  ciudad.  Apoderóse  Strozi  de  dos  galeras  ,  que 
fué  todo  el  fruto  de  su  expedición  ,  y  se  volvió  á  Francia.  Des- 
pués de  esto  llegó  Doria,  y  habiendo  recibido  á  Maximiliano 
con  su  esposa  ,  y  sus  dos  hijas  Doña  Ana  y  Doña  María,  los 
conduxo  á  Genova.  Desde  allí  partieron  á  Trento ,  y  fueron 
recibidos  honoríficamente  por  los  embaxadores  de  los  Prínci- 
pes ,  y  por  los  Padres  del  concilio,  que  á  petición  del  César 
habia  vuelto  á  congregarse.  El  cardenal  Madruci ,  y  los  magis- 
trados los  obsequiaron  con  dones  y  regalos ,  y  finalmente  lle- 
garon áinspruk,  donde  los  recibió  el  César  con  muchas  mues- 
tras de  amor. 

Concluida  la  guerra  de  Magdeburgo  ,  despidió  Mauricio  sus 
tropas,  las  quales  recogió  Augusto  su  hermano  ,  para  poner 
en  libertad  al  Landgrave,  y  se  les  juntaron  otras  de  los  Prín- 
cipes confederados.  Estando  determinados  sus  hijos  ,  y  Mauri- 
cio su  yerno,  á  sacarle  de  la  prisión  ,  ya  fuese  por  medios  sua- 
ves ó  violentos,  enviaron  embaxadores  al  César,  suplicándole 
que  le  pusiese  en  libertad.  Pero  el  César  se  negó  á  estas  súpli- 
cas, dándoles  por  respuesta.  «Que  solo  en  la  dieta  de  los  Prín- 
cipes debia  tratarse  de  la  libertad  de  los  prisioneros :  y  que 
para  lo  sucesivo  debia  mirarse  por  la  seguridad  de  Alemania  , 
para  que  no  se  renovasen  otra  vez  las  anteriores  turbulen- 
cias.» Noes  posible  ponderar  lo  mucho  que  irritó  esta  respues- 
ta del  Cesará  Mauricio,  que  miraba  comprometido  su  honor; 
porque  deseoso  de  reconciliar  al  Landgrave  con  el  César,  le 
habia  ofrecido  privadamente  que  no  seria  muy  larga  su  pri- 
sión ,  con  tal  que  quisiese  mas  bien  experimentar  la  ciernen- 
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cia,  que  la  fuerza  del  vencedor.  Asi  pues,  para  cumplirla 
palabra  que  le  tenia  dada,  se  apresuró  á  tentar  la  fortuna  de 
la  guerra,  prefiriendo  el  mandar  al  pedir.  El  César ,  aunque 
acostumbrado  á  descubrir  con  gran  sagacidad  los  mas  secretos 
arcanos,  no  habia  penetrado  hasta  entonces  los  ocultos  desig- 
nios de  Mauricio;  ó  si  algo  se  habia  divulgado,  tal  vez  no  le 
dió  crédito;  pero  quando  llegó  á  sus  oidos  el  rumor  y  estruen- 
do de  las  armas ,  para  que  no  creciese  el  mal  con  el  descuydo, 
hizo  llamar  á  Mauricio.  Este  á  fin  de  engañar  al  César  ,  envió 
delante  algunos  criados  que  le  previniesen  casa  en  Inspruk,  y 
mudado  de  camino  pasó  á  Linz  donde  se  hallaba  Don  Fernan- 
do ,  que  se  habia  ofrecido  por  medianero  para  componer  este 
negocio.  Mas  como  pedia  otras  muchas  cosas  ,  ademas  de  la 
libertad  del  Landgrave,  las  que  el  César  no  podia  conceder  sin 
menoscabo  de  la  Magestad  Imperial  ,  se  reservó  la  decisión  á 
la  dieta  de  los  Príncipes  ,  que  debia  tenerse  el  dia  veinte  y  seis 
1552.  de  mayo  del  jjao  de  mil  quinientos  cinqüenta  y  dos.  Pero  no 
pudiendo  los  confederados  sufrir  esta  dilación  ,  acometieron 
inmediatamente  la  Suevia ,  exigieron  por  fuerza  dinero  á  las 
ciudades  ,  se  apoderaron  de  la  artillería,  y  trastornaron  todo 
lo  que  habia  establecido  el  César.  Resistióles  Ulma,  habiéndo- 
les cerrado  las  puertas;  pero  después  de  sacar  á  sus  habitantes 
una  suma  de  diez  y  ocho  mil  escudos,  se  retiraron  de  allí  ,  y 
marcharon  á  grandes  jornadas  para  oprimir  en  los  Alpes  al  Cé- 
sar que  se  hallaba  muy  descuydado.  Vencieron  las  angosturas 
de  la  entrada  con  la  muerte  y  fuga  délos  que  las  defendian:  y  si- 
tiando con  parte  de  sus  tropas  á  Ereberg,que  era  el  único  que 
los  detenia,  se  aceleró  el  César  á  llegar  á  Inspruk  ,  con  el  res- 
to de  las  tropas. 

Enseñado  este  por  la  experiencia  de  que  todas  las  desgracias 
se  remedian  con  el  tiempo,  viendo  tan  cerca  á  los  enemigos, 
se  puso  en  camino  aceleradamente  y  como  fugitivo  ,  con  Don 
Fernando,  que  habia  venido  d  tratar  con  él  sobre  este  negocio 
y  con  todos  sus  cortesanos ,  en  lo  mas  profundo  de  la  noche , 
con  tiempo  muy  crudo ,  y  hallándose  enfermo  ,  lo  qual  fué  una 
gran  victoria  que  consiguió  de  su  ánimo  invicto.  En  la  misma 
priesa  de  su  marciia  dió  libertad  al  duque  de  Saxonia ,  al  quin- 
to año  de  su  prisión  ,  á  fin  de  precaver  que  no  consiguiese  esta 
gracia  de  la  mano  de  sus  eneiuigos.  Pero  cslc  que  tenia  un 
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ániaio  generoso,  siguió  al  César  eo  su  partida  ,  para  que  no 
pareciese  que  le  abandonaba  en  tan  grande  calamidad.  Otros 
interpretan  que  le  obligó  á  esto  el  miedo,  para  no  caer  en  ma- 
nos de  Mauricio ,  aprovechándose  de  esta  ocasión  ,  que  le  pre^ 
sentaba  la  fortuna  para  ponerse  en  salvo.  Llegaron  los  enemi- 
gos á  Inspruk,  y  desesperando  de  alcanzar  en  el  camino  al 
César  ,  que  con  tanta  celeridad  se  les  habia  escapado  ,  y  que 
hizo  romper  los  puentes  de  los  rios  después  de  haberlos  pasa- 
do, regresaron  á  la  ciudad  ,  y  se  apoderaron  de  sus  equipages; 
pero  cuydaron  los  Príncipes  de  que  no  se  locase  á  los  bienes 
de  Don  Fernando  ,  y  de  los  ciudadanos.  Continuó  el  César  su 
marcha  ,  y  luego  que  llegó  á  Villak  ,  ciudad  del  dominio  Aus- 
tríaco ,  situada  cerca  del  rio  Drava ,  en  los  confines  de  Aus- 
tria ,  le  salió  al  encuentro  un  embaxador  de  Venecia  con  víve- 
res y  municiones ,  y  una  escolta  de  caballos,  y  aiinque  al 
principio ,  viendo  aquella  tropa  armada,  temió  alguna  invasión 
enemiga,  manifestó  después  al  embaxador,  que  le  ofrecía  to- 
do género  de  auxilios  ,  su  agradecimiento  á  la  buena  voluntad 
del  Senado.  Los  Príncipes  conjurados  se  volvieron  por  el  mis- 
mo camino  que  hablan  venido  ,  y  finalmente  se  juntaron  en 
Passau  para  tratar  del  negocio  de  la  paz,  que  se  habia  inter- 
rumpido ,  y  en  él  trabaxó  mucho  Don  Fernando,  pero  sus 
tropas  rodearon  á  Francfort ,  que  estaba  defendida  con  una 
fuerte  guarnición. 

Al  mismo  tiempo  resonaba  el  ruido  de  las  armas  en  diver- 
sos parages  de  la  Alemania  ,  siguiendo  unos  la  fortuna  del  Cé- 
sar ,  y  otros  el  partido  de  los  conjurados;  quando  Enrique 
para  colmo  de  los  males;  puso  en  marcha  sus  tropas,  como 
estaba  convenido ,  enviando  delante  al  condestable  Monrao- 
renci,  que  después  de  la  muerte  del  Rey  Francisco  habia  vuel- 
to á  la  corte.  Este  pues ,  habiéndose  apoderado  de  Toul,  ciudad 
Imperial,  ocupó  fácilmente  á  Metz  en  la  Lorena,  con  el  favor 
de  la  plebe,  siempre  deseosa  de  novedades,  y  después  á  Nanci, 
con  quasi  toda  la  provincia.  Y  habiéndole  seguido  Enrique 
con  las  demás  tropas,  arrancó  al  jóven  Cárlos  délos  brazos 
de  su  madre  Christina  ,  hija  de  una  hermana  del  César,  que 
antes  estuvo  casada  con  Esforcia,  y  mandó  que  fuese  lle- 
vado á  Francia  para  educarle  en  compañía  del  Delfin  ,  confi- 
riendo el  gobierno  del  principado  al  conde  de  Vademonl  su 
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tio  ,  porque  desconfiaba  de  Christina,  que  tenia  mucha  incli- 
nación al  César. 

Por  este  tiempo,  cansado  ya  el  Pontífice  de  la  guerra  de  Par- 
ma  ,  volvió  á  hacer  la  paz  con  Enrique  por  mediación  de  los 
cardenales,  habiendo  recibido  á  Octavio  en  su  gracia  ,  sin  con- 
tar en  nada  con  el  César,  quien  ademas  de  ios  socorros  ,  le 
había  prestado  doscientos  mil  escudos.  Sin  embargo  no  quedó 
sin  castigo  el  haber  levantado  aquel  incendio,  pues  en  un  com- 
bate cerca  de  la  Mirándula  ,  fué  muerto  Juan  del  Monte,  hijo 
de  su  hermano  ,  en  el  mismo  dia  en  que  se  concertó  la  paz. 
Añadíase  á  los  cuydados  del  César  la  precipitada  resolución 
del  Príncipe  de  Salerno ,  que  irritado  de  las  injurias  del  virey 
de  Ñapóles  Toledo,  y  deseoso  de  novedades,  se  habia  pasado 
al  Francés.  Entre  las  muchas  molestias  que  le  rodeaban ,  le 
dolía  sobre  todo  el  ver  las  armas  Francesas  introducidas  en  el 
centro  de  Alemania.  Habíanse  apoderado  de  Haguenau  y  Wes- 
semburgo ,  aunque  intentaron  en  vano  tomar  á  Treveris  y 
Slrasburgo,á  cuyo  tiempo  los  embaxadores  de  los  Príncipes 
confederados  se  presentaron  al  Rey  que  meditaba  mayores 
empresas ,  suplicándole  se  abstuviese  de  hacer  daño  alguno ,  y 
perdonase  á  la  inocente  multitud,  pues  ya  se  hallaban  las  co- 
sas muy  próximas  á  componerse,  estando  el  César  inclinado 
á  admitir  los  partidos  mas  suaves.  El  Rey,  aunque  gravemente 
conmovido  con  esta  nueva  ,  disimuló  los  sentimientos  de  su 
ánimo,  y  se  congratuló  con  los  Príncipes  ,  ofreciéndoles  be- 
nignamente su  auxilio  ,  quando  le  necesitasen  para  defender 
la  libertad  de  Alemania.  Después  de  esto,  liabiéndole  llegado 
cartas  de  Mauricio  ,  en  que  le  significaba  haberse  concluido 
enteramente  la  paz  ,  frustrado  de  sus  esperanzas  ,  se  restitu- 
yó á  Francia  con  sus  tropas  divididas  en  tres  cuerpos ,  y  los 
soldados  que  se  derramaban  á  robar,  ó  se  detenían,  padecie- 
ron muchas  molestias  de  los  labradores  ,  que  los  acomelian  en 
^  venganza  de  los  daños  que  habían  causado  en  sus  campos,  y 
de  la  escasez  y  carestía  de  víveres. 

Entretanto  Ernesto  conde  deMansfeId,  Reux,  y  Rossen , 
habiendo  hecho  nueva  invasión  por  órdcn  de  Doña  IMaría  en 
las  fronteras  de  la  Francia,  lo  llevaron  todo  á  sangre  y  fuego  , 
y  tomaron  á  Esteíng,  Hrsdín  con  su  fortaleza  ,  Noyon,  y  otras 
ciudades.  Un  autor  Francés  refiere  que  incendiaron  también 


LID.  IV.  CAP.  XIII.  413 

setecientas  aldeas  con  la  amenísima  quinta  de  Folembre,  obra 
del  Rey  Francisco.  La  Fera  no  pudo  ser  tomada,  porque  la 
defendía  Anebaldo  ,  el  qual  falleció  en  breve  de  una  enferme- 
dad ;  y  la  dignidad  de  almirante  que  obtenía ,  se  confirió  á  Gas- 
par Colígni.  El  Flamenco  regresó  á  su  territorio  con  un  rico 
botin  ,  y  el  Rey  después  que  dió  á  los  soldados  algunos  días  de 
descanso  en  el  Luxémburgo,  recobró  á  Esteing,  y  llegó  hasta 
Verdum,  de  cuya  ciudad  se  apoderó  con  auxilio  del  obispo, 
y  á  persuasión  del  cardenal  Carlos  de  Lorena,  hermano  del 
duque  de  Guisa,  mientras  que  Monmorenci  después  de  haber 
balido  las  murallas  de  Yvoy ,  obligaba  á  Mansfeld  ,  que  se  ha- 
bía encerrado  aUí ,  á  que  se  entregase.  No  pudo  este  resistirlo, 
porque  los  Alemanes  se  sublevaron  sin  respeto  alguno  á  su 
general ,  y  le  amenazaron  si  no  entregaba  quanto  antes  la  ciu- 
dad ,  esforzándose  él  inútilmente  en  manifestarles  la  ignomi- 
nia que  le  resultaba  de  su  cobardía.  Y  al  fin  fué  entregado  y 
saqueado  el  pueblo,  y  quedó  Rlansfeld  prisionero.  Los  solda- 
dos en  castigo  de  su  delito  ,  fueron  despojados  de  sus  armas- 
Roberto  Markan  ,  con  la  tercera  parte  de  las  tropas  tomó  á 
Bullón,  castillo  muy  fuerte  por  la  naturaleza  y  por  las  obras 
del  arte,  habiendo  expugnado  con  dinero  la  fidelidad  del  go- 
bernador Altovit.  Los  escritores  Franceses  solo  le  acusan  de 
cobardía,  pero  fuese  lo  uno,  ó  lo  otro,  pagó  con  la  cabeza  la 
pena  de  su  perfidia  ,  ó  de  su  cobardía,  por  mandado  de  Doíia 
María.  Luego  que  se  apoderó  de  Bullón,  reduxo  en  breve  tiem- 
po á  su  dominio  todo  el  principado  ,  del  qual  tomó  el  nombre 
de  Príncipe  después  de  treinta  y  un  años  que  se  le  había  qui- 
tado el  César,  adjudicándolo  al  obispo  de  Líeja. 

Capitula  xiii. 

Hácese  la  paz  en  Alemania.  Sitio  de  Metz  por  el  César,  estragos  de 
la  armada  Otomana  en  las  costas  de  Italia.  Sedición  en  Sena. 

En  este  intervalo  de  tiempo  sostenía  el  César  la  dignidad  de 
su  augusto  carácter,  y  sin  afloxar  en  esto  cosa  alguna  ,  recha- 
zaba todas  las  iniquas  peticiones  de  los  Príncipes,  las  quales 
le  comunicaba  su  hermano  Don  Fernando  desde  Passau  por 
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medio  de  las  postas,  que  tenia  dispuestas  á  este  fin.  Mientras 
tanto,  se  juntaban  tropas  para  tomar  venganza  de  la  perfidia, 
y  para  que  la  audacia  no  creciese  con  la  impunidad.  Inquieta- 
ba esto  á  Mauricio,  temiendo  que  descargase  sobre  c!  aquella 
tempestad  ,  y  que  armado  el  de  Saxonia  con  el  favor  del  César, 
por  las  vicisitudes  de  la  fortuna  ,  y  excitado  de  su  propio  do- 
lor, y  del  deseo  de  venganza  ,  castigase  en  él  el  mismo  delito 
que  le  habia  condenado  á  perder  la  dignidad  electoral  ,  y  el 
principado.  Por  otra  parte  Guillelmo  hijo  del  Landgrave  de 
Hesse,  rezelaba  que  el  César  tratase  á  su  padre  con  severidad, 
asi  por  las  antiguas  ofensas,  como  por  la  reciente  fuga  que  ha- 
bia intentado  desgraciadamente  ;  por  lo  qual  deseaba  que  este 
negocio  se  transigiese  á  gusto  del  César.  De  esta  suerte  depo- 
niendo su  pertinacia  con  saludable  consejo  ,  y  por  la  interpo- 
sición de  Don  Fernando,  del  cardenal  de  Trenlo,  y  délos 
principales  amigos,  se  les  concedió  la  paz  con  equitativas  con- 
diciones ,  sin  hacer  en  ellas  mención  alguna  del  Francés.  Ar- 
regladas de  este  modo  las  cosas  ,  fué  puesto  en  libertad  el  de 
Saxonia  ,  á  quien  amonestó  el  César  su  deber,  y  le  dió  muchas 
señales  de  benevolencia.  Mandó  al  Landgrave  que  diese  cau- 
ción de  cumplir  las  condiciones  que  se  le  habian  propuesto  en 
Hall  de  Saxonia  ,  y  habiendo  salido  por  fiadores  los  otros  Prín- 
cipes ,  consiguió  su  libertad.  Mauricio  introduxo  en  Hungría 
quince  mil  hombres  armados  contra  el  Turco  ,  según  lo  pacta- 
do, aunque  con  poco  fruto. 

Establecida  la  paz,  y  levantado  el  sitio  de  Francfort,  se  tran- 
quilizó toda  la  Alemania  y  volvió  á  su  deber,  á  excepción  de 
Alberto  de  Brunswik,  que  no  podia  estar  quieto.  Este  pues 
atraxo  á  su  partido  áRinfeberg  con  su  legión  ,  y  habiendo  mo- 
lestado á  varios  obispos  y  ciudades,  vino  finalmente  con  un 
poderoso  exército  á  las  fronteras  de  Francia  ,  para  explorar  el 
ánimo  del  Rey,  y  ofrecerle  su  servicio  si  queria  hacer  guerra. 
Entretanto  el  Cesar  pasó  de  Villac  á  Inspruk  ,  y  desde  allí  á 
Aushurg,  donde  recibía  las  tropas  que  de  todas  partes  se  le 
juntaban.  El  duque  de  Alba  travo  de  España  una  gran  suma 
de  dinero  ,  y  siete  mil  soldados.  De  la  Italia  vinieron  quatro 
legiones  compuestas  de  veteranos  Españoles  y  naturales  ,  con 
la  caballería  ligera  ,  ayudando  al  Cesar  el  Pontífice  ,  y  el  du- 
que de  Florencia  ;  y  el  duque  de  Maríñan  acudió  en  persona 
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con  olro  esquadron  que  él  mismo  habia  reclutado.  Hallándose 
pronta  la  caballería,  y  la  infantería  Alemana  ,  y  juntando  lan 
poderoso  exercito ,  se  puso  el  César  en  marcha  para  Strasbur- 
go,  nombrando  por  su  teniente  al  duque  de  Alba  ,  y  rompió 
los  tratados  que  Alberto  habia  exigido  por  fuerza á  los  obispos 
y  ciudades  libres. 

Desde  allí  pasó  á  Lorena  ,  y  sitió  á  Metz  el  dia  veinte  y  dos 
de  octubre  en  un  tiempo  verdaderamente  importuno  ,  contra 
el  dictámen  de  Alba  y  Marinan  ,  que  lo  resistieron.  Habiendo 
mandado  el  Rey  de  Francia  por  medio  de  su  general  Monmo- 
renci  que  Alberto  se  retirase  de  sus  fronteras  ,  se  presentó  al 
César  ,  y  le  ofreció  sus  servicios  con  la  mayor  fidelidad  y  zelo. 
Acudieron  en  breve  los  Flamencos  con  Barbanson  ,  Egmont, 
Nasau  y  otros  hombres  principales,  y  se  dice  que  el  César  te- 
nia en  su  campo  cien  mil  infantes  ,  diez  mil  caballos,  y  ciento 
y  veinte  cañones.  El  duque  de  Guisa  ,  que  por  su  nacimiento  y 
grandes  hazañas  habia  adquirido  el  nombre  de  gran  Capitán, 
tuvo  orden  de  defender  á  Metz,  y  no  omitió  el  menor  trabaxo 
ni  diligencia  para  fortificarla,  habiéndose  encerrado  en  ella 
con  la  mas  esclarecida  nobleza  ,  deseosa  de  adquirir  gloria.  La 
guarnición  consistía  en  diez  mil  infantes,  y  casi  mil  caballos. 
Mientras  que  Aumale  hermano  de  Guisa  seguía  con  un  fuerte 
esquadron  de  caballería  á  Alberto  ,  que  se  encaminaba  al  Cé- 
sar, sin  saber  quales  eran  sus  intentos,  pues  no  habia  dado 
indicio  de  si  era  socio  ó  enemigo  ,  volvió  Alberto  la  cara  de  re- 
pente ,  y  acometió  con  grande  ímpetu  al  Francés.  La  pelea 
aunque  sangrienta  ,  fué  solo  entre  la  caballería,  porque  no 
quiso  combatir  la  infantería  Alemana.  Vencidos  y  derrotados 
los  Franceses  se  pusieron  en  fuga  ,  llevando  en  sus  espaldas 
las  heridas  ,  y  en  sus  ánimos  el  miedo  y  ignominia.  Aumale 
fué  arrojado  del  caballo  con  tres  heridas,  y  hecho  prisionero, 
á  tiempo  que  todavía  peleaba  con  mucho  valor  ;  y  á  los  dos 
años  consiguió  libertad  á  costa  de  sesenta  mil  escudos.  Pere- 
cieron ochocientos  de  los  enemigos  con  quatro  de  los  princi- 
pales capitanes ,  y  ciento  y  cinqüenta  nobles.  Después  que  ga- 
nó Alberto  una  victoria  tan  señalada  ,  se  presentó  en  triunfo 
al  César  con  el  botin  y  los  prisioneros  :  recibióle  con  mucha 
humanidad,  y  le  mandó  ir  á  apostarse  al  rio  Mosela  ,  haciendo 
cara  á  los  Franceses  que  tenían  cerca  su  campo  ,  para  impe- 
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dirles  que  llevasen  socorro  alguno  á  los  sitiados.  Peleó  muchas 
veces  con  los  enemigos  prósperamente,  pero  en  una  escara- 
muza perdió  á  su  teniente  Jorge  Liechtemberg.  Mientras  tan- 
to ,  fueron  combatidos  los  muros  de  la  ciudad  con  tanto  es- 
truendo de  la  artillería  ,  que  se  oia  el  ruido  mas  allá  de 
Strasburgo,  distante  cien  millas.  En  lugar  del  destrozado  mu- 
ro levantaron  tumultuariamente  los  Franceses  uno  nuevo,  con 
las  piedras  y  ruinas  del  otro  ,  guarneciendo  sus  costados  con 
la  artillería  ,  y  con  un  esquadron  escogido.  Viendo  el  César  la 
poca  actividad  desús  soldados,  que  se  excusaban  con  la  difi- 
cultad de  superar  la  brecha  ,  y  que  no  adelantaba  cosa  alguna 
con  las  exhortaciones  que  les  hacia  para  inspirarles  ánimo, 
corriendo  á  caballo  por  medio  de  las  filas ,  se  retiró  de  allí  me- 
lancólico ,  dilatando  para  otro  dia  el  asalto.  Intentó  después 
derribar  con  minas  subterráneas  la  parte  del  muro  que  habia 
quedado  íntegra  ,  y  las  nuevas  obras  que  aceleradamente  ha- 
blan hecho;  pero  también  fué  inútil  este  trabaxo  por  las  con- 
traminas con  que  se  le  oponia  el  enemigo,  ó  porque  los  peñas- 
cos que  se  encontraban  impedían  llegar  al  muro.  Entretanto 
que  esto  pasaba  en  los  reales  ,  Egmont  con  parte  de  los  Fla- 
mencos se  apoderó  de  Pont-]\Iouson.  También  pudo  ser  toma- 
da Toul ,  si  la  peste  que  cundía  dentro  de  la  ciudad ,  no  hubie- 
se retrahido  de  esta  empresa  á  los  Alemanes,  temerosos  de 
una  victoria  que  pudiera  serles  funesta. 

La  situación  de  los  guerreros  no  podía  ser  mas  incómoda  y 
trabaxosa ,  asi  por  la  estación  del  invierno,  como  por  hallarse 
en  un  pais  helado,  y  todo  cubierto  de  nieve.  El  frío  era  tan  in- 
tenso en  el  campo ,  que  se  entorpecían  los  cuerpos  de  manera, 
que  apenas  les  dexaba  fuerzas  á  los  soldados  para  tener  las  ar- 
mas en  las  manos.  Añadíase  á  esto  la  falta  de  víveres  necesa- 
rios para  tolerar  tantas  fatigas,  porque  los  interceptaba  la 
caballería  enemiga.  Siguiéronse  las  enfermedades  y  una  extre- 
ma debilidad,  y  no  quedándoles  fuerzas  para  morir  honrosa- 
mente, perecían  helados  de  frío  en  las  tiendas,  con  el  mas 
triste  género  de  muerte.  Los  que  tenían  vigor  para  ponerse  en 
fuga,  desamparaban  las  banderas,  y  se  escapaban  á  centenares 
sÍD  rubor  alguno.  Por  el  contrario  los  sitiados  calentándose 
dentro  de  sus  casas  ,  y  bien  alimentados  con  los  víveres  que 
anticipadamente  hablan  juntado,  estaban  prontos  y  alegres 
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para  lomar  las  armas ,  y  pelear  con  esfuerzo.  Los  Italianos,  co- 
mo poco  acostumbrados  al  frió ,  fueron  los  que  mas  padecie- 
ron con  esta  calamidad.  El  cielo  y  la  tierra  con  las  continuas 
lluvias,  y  con  el  cierzo  que  soplaba,  quitaban  toda  esperanza 
de  poder  resistir  mas  tiempo  al  descubierto;  y  sin  embargo  el 
César  ,  que  se  hallaba  gravemente  enfermo,  y  no  menos  afli- 
gido en  el  ánimo  que  en  el  cuerpo,  no  podia  resolverse  á  le- 
vantar aquel  sitio,  que  tan  desgraciadamente  liabia  emprendi- 
do. Ni  acometía  al  enemigo,  ni  queria  retirarse,  hasta  que 
conmovido  de  las  exhortaciones  de  los  cabos  Españoles  ,  y  de 
la  infinita  mortandad  que  padecían  los  soldados,  mandó  levan- 
tar el  sitio  ,  gimiendo  y  clamando  que  la  fortuna  le  habia  de- 
samparado. Finalmente  el  dia  primero  de  enero  fué  llevado  en 
una  litera  á  Thionvilla,  y  mandó  á  los  capitanes  que  le  siguie- 
sen ,  y  que  distribuyesen  los  soldados  en  las  plazas  y  guarni- 
ciones. El  duque  de  Alba  se  puso  en  marcha  de  noche  con  los 
Españoles  y  Flamencos ,  enviando  delante  la  artillería  y  equi- 
pages.  Quedaron  en  el  campo  muchas  municiones  de  guerra, 
asi  por  el  gran  número  de  enfermos  ,  como  por  la  falta  de  ca- 
ballerías, de  las  que  también  habían  perecido  muchas.  Alberto 
siguió  algún  tiempo  á  los  que  marchaban,  y  se  habia  detenido 
en  su  puesto  hasta  el  quinto  día ,  colocando  la  caballería  en  la 
retaguardia  ,  para  que  sirviese  de  escolta  á  la  infantería  ,  que 
caminaba  con  mucho  trabaxo.  El  duque  de  Nevers,  que  duran- 
te el  sitio  habia  interceptado  con  sus  correrías  los  víveres  y 
provisiones  del  campo  imperial ,  luego  que  fué  levantado  ,  los 
persiguió  en  su  retirada,  siéndole  muy  fácil  derrotarlos  ;  pero 
convirtiéndose  su  ¡ra  en  compasión  ,  se  abstuvo  de  matar  á 
unos  hombres  ,  que  apenas  podían  tenerse  en  pie.  El  de  Guisa 
envió  su  caballería  ,  y  á  todos  los  Imperiales  que  encontró  en 
el  campo  y  en  el  camino  enfermos  y  moribundos  los  hizo  lle- 
var á  la  ciudad ,  y  mandó  curarlos  con  todo  cuydado,  cuya  hu- 
manidad y  su  constancia  en  defender  la  ciudad  ,  le  adquirió  la 
gloria  de  excelente  general. 

En  el  verano  anterior  había  llegado  á  la  extremidad  de  las 
costas  de  Italia  la  armada  Otomana  ,  que  Aramon  habia  solici- 
tado con  mucha  instancia.  Desembarcadas  sus  tropas,  incen- 
diaron á  Regio,  y  luego  que  entraron  en  el  Faro  hicieron  lo 
mismo  con  Policastro.  Pasaron  después  á  Prochita,  donde  co- 
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metieron  todo  género  de  crueldades  ,  y  habiendo  asolado  el 
territorio  de  Enaria,  intentaron  en  vano  tomar  la  fortaleza, 
que  estaba  muy  guarnecida.  Fué  grande  el  miedo  y  consterna- 
ción que  causó  en  Ñapóles  la  cercanía  de  tan  formidables  ene- 
migos. La  imprudente  audacia  de  Doria  perdió  en  la  isla 
Poncia  siete  galeras ,  que  le  tomaron  los  bárbaros  al  tiempo 
que  navegaba  á  Nápoles  ,  sin  haber  explorado  antes  el  mar  ,  ó 
despreciando  á  un  enemigo  mas  fuerte  que  él.  Los  Alemanes, 
que  conduela  á  aquellas  costas  para  aumentar  su  guarnición, 
fueron  puestos  al  remo,  y  después  consiguió  Madruci  su  res- 
cate á  costa  de  mucho  dinero.  Sigonio  procura  disculpar  el 
hecho,  pero  este  es  un  vano  consuelo  de  la  calamidad  padeci- 
da. Entretanto  que  esperaban  en  el  Promontorio  Miseno  al 
príncipe  de  Salerno  con  la  armada  Francesa,  para  quejuntan- 
do  las  fuerzas  hiciesen  un  ataque  por  aquella  parte,  fué  envia- 
do delante  á  Italia  por  el  Rey  de  Francia  César  Mermile  Napo- 
litano desterrado,  para  que  pidiese  á  Sinan  almirante  de  la 
armada  Turca  ,  que  esperase  algún  tiempo,  pues  en  breve  se 
le  juntarla  el  Príncipe  de  .Salerno.  Pero  este  mudando  de  con- 
sejo, se  presentó  al  virey  Toledo,  y  le  dió  cuenta  de  todo, 
ofreciéndole  que  el  bárbaro  se  retiraría  sin  hacer  daño  alguno. 
El  Virey  á  quien  entre  el  miedo  y  confusión  en  que  se  hallaba 
no  podia  sucederle  cosa  mas  favorable,  ni  mas  deseada  ,  ha- 
biendo juntado  al  momento  doscientos  mil  ducados,  los  en- 
tregó á  Mermile  para  que  el  Turco  le  diese  crédito  ,  pues  no 
hay  cosa  que  tanto  pueda  con  los  bárbaros.  Presentóse  á  Sinan 
sin  dilación,  y  habiéndole  entregado  el  dinero  con  lascarlas 
credenciales  ,  le  expuso  todo  lo  contrario  de  lo  que  le  habia 
encargado  el  Rey  de  Francia,  diciéndole  que  por  este  año  no 
se  valdría  de  su  auxilio,  y  que  podia  desde  luego  volverse  á 
Constantiuopla  :  oído  esto  por  el  bárbaro  ,  que  por  otra  parle 
deseaba  retirarse,  levantó  las  áncoras  ,  y  voló  con  la  presa  al 
Oriente.  De  este  mudo  se  disipó  la  tempestad  (jue  amenazaba 
á  Nápoles  por  la  astucia  ingeniosa  de  un  hombre  perdido,  que 
amaba  á  su  patria. 

Muy  al  contrario  sucedió  en  Sena  ,  donde  con  el  pretexto 
de  la  armada  Otomana  se  aceleró  la  sedición  que  sus  habitan- 
tes tenían  proyectada  ,  incitados  del  deseo  de  recobrar  la  li- 
bertad ,  que  imprudentemente  habían  perdido,  pidiendo  al 
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Cesar  una  guarnición  de  Españoles  ,  para  reprimir  las  turbu- 
lencias que  causaban  en  la  ciudad  los  opuestos  partidos.  El  go- 
bernador Don  Diego  de  Mendoza  á  fin  de  contener  á  los  ciuda- 
danos en  su  deber  ,  los  despojó  de  las  armas  ,  y  levantó  una 
fortaleza.  Uno  y  otro  era  muy  molesto  á  los  Seneses,  por  lo 
qual  enviaron  secretamente  algunos  hombres  de  confianza  pa- 
ra implorar  el  socorro  del  Francés,  que  fué  lo  mismo  que  sol- 
tar la  rienda  al  caballo  en  campo  llano.  Entretanto  aprove- 
chándose de  la  ocasión  que  les  presentaba  la  llegada  de  la 
armada  Turca  ,  y  con  pretexto  de  defender  la  costa  marítima, 
encargaron  á  Nicolás  Ursino  conde  de  Pilillano,  en  quien  se 
fiaba  mucho  Mendoza  ,  que  juntase  tropas.  Este  pues  marchó 
á  la  ciudad  con  las  que  habia  reclutado  ;  pero  conociendo  el 
fraude  Don  Francisco  de  Alba  ,  teniente  de  Mendoza ,  que  en- 
tonces se  hallaba  en  Roma,  envió  inmediatamente  á  pedir  au- 
xilios á  Cosme  duque  de  Florencia.  Concedióselos  con  efecto, 
y  vino  sin  dilación  Monteagudo  con  tropas,  adelantándose  á 
Pilillano ,  el  qual  habiendo  tomado  el  pueblo  las  armas  que  te- 
nia escondidas  para  qualquier  lance  fortuito  de  guerra ,  le  re- 
cibió aquella  noche  dentro  de  las  murallas  con  tres  mil  hom- 
bres armados  que  le  acompañaban  ,  proclamando  á  gritos  la 
libertad.  Al  dia  siguiente  introduxeron  también  en  Sena  á  los 
dos  hermanos  Santa  Flor,  que  militaban  baxo  las  banderas  del 
Francés  con  dos  mil  soldados,  los  que  habiendo  trabado  com- 
bate con  los  Españoles  y  sus  auxiliares ,  y  oprimidos  estos  por 
la  multitud  de  los  enemigos,  fueron  rechazados  dentro  de  la 
fortaleza  ,  que  aun  no  se  hallaba  bien  guarnecida.  Por  este 
tiempo  hablan  acudido  á  Roma,  que  por  la  nimia  indulgencia 
del  Papa  era  la  oficina  de  las  conspiraciones,  un  gran  número 
de  Franceses,  enviados  por  el  Rey  para  socorrer  prontamente 
á  los  Seneses  en  caso  de  necesidad.  Noticiosos  estos  de  lo  que 
pasaba,  volaron  á  Sena,  y  habiendo  levantado  una  trinchera 
al  rededor  de  la  fortaleza,  la  impedia  que  recibiese  algún  au- 
xilio. Disponía  Cosme  sus  tropas  para  socorrer  á  los  sitiados, 
quando  los  Seneses  le  enviaron  inmediatamente  embaxadores, 
para  exponerle  que  no  hablan  tomado  las  armas  contra  la  Ma- 
gestad  Impei  ial ,  sino  para  recobrar  la  libertad  oprimida  por 
Mendoza.  Hallábase  Cosme  sin  fuerzas  suficientes  para  soste- 
ner la  guerra  que  amenazaba  por  la  Francia ,  y  fortificar  al 
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mismo  tiempo  á  Ilvata  y  los  pueblos  de  la  costa  de  Toscana 
(que  poco  antes  le  habia  cedido  el  César )  contra  las  incursio- 
nes de  los  bárbaros  ,  y  para  acomodarse  á  las  circunstancias 
del  tiempo  ,  procuró  extinguir  anticipadamente  la  llama  de  la 
guerra  baxo  de  estas  condiciones  :  que  despidiesen  los  Seneses 
á  Othon  de  Monleagudo  con  la  guarnición  :  que  á  los  Españo- 
les se  les  permitiese  retirarse  donde  quisiesen,  llevando  sus 
bienes  :  que  perseverasen  fieles  al  imperio  de  Alemania  ,  y  que 
despidiendo  á  todo  soldado  extrangero,  destruyesen  la  forta- 
leza. Después  que  Mendoza  hizo  vanos  esfuerzos  para  recobrar 
la  ciudad  ,  llamó  á  Alba  con  los  Españoles,  y  embarcándolos 
en  las  galeras  de  Doria  ,  que  por  este  tiempo  regresaba  de  Ná- 
poles,  los  llevó  consigo  áOrbitelo,  fortaleza  situada  en  una  la- 
guna, para  defender  desde  aquel  ángulo  el  dominio  del  terri- 
torio de  Sena.  Pero  de  allí  á  poco  tiempo  el  César  ,  que  estaba 
irritado  con  Mendoza  ,  por  creer  que  se  habia  portado  con 
negligencia  en  este  negocio,  le  mandó  volver  á  España.  Los  Se- 
neses arrasaron  inmediatamente  la  fortaleza  en  virtud  de  lo 
pactado  ,  mas  habiendo  introducido  en  la  ciudad  una  guarni- 
ción Francesa  ,  les  vino  á  costar  después  muy  caro. 

Por  este  tiempo  se  hallaba  molestado  el  Piamonte  con  una 
guerra  mas  importuna  que  grande.  Gonzaga  se  apoderó  de  al- 
gunos pueblos  y  castillos  de  poco  nombre;  pero  no  pudo  to- 
mar á  Ceva  defendida  por  Brisac  ,  ni  este  á  Volpiano  ;  y  ha- 
biendo llegado  después  un  socorro  de  Imperiales  ,  recobraron 
á  Ceva  ,  San  Martin  y  Ponci.  Mientras  tanto  se  hicieron  los 
Franceses  dueños  de  Veruc  ciudad  del  Monferrato,  y  de  Alba 
por  traición  del  capitán  Rossini.  Acometió  Gonzaga  á  San  Da- 
mián ,  y  se  peleó  por  una  y  otra  parte  con  grande  esfuerzo  y 
tesón  :  hicieron  minas  y  contraminas ,  repararon  los  sitiados 
con  presteza  las  brechas  del  muro  ,  y  se  rechazaron  recípro- 
camente con  mucho  denuedo.  Finalmente  fueron  inútiles  to- 
dos los  esfuerzos  del  sitiador,  pues  no  permitiendo  lo  rigoro- 
so de  la  estación  permanecer  por  mas  tiempo  en  las  tiendas  de 
campaña,  levantó  el  sitio  emprendido  con  mas  ardor  que  fuer- 
zas ,  y  envió  las  tropas  á  quarteles  de  invierno. 
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Hazafias  de  los  Españoles  en  Hungría.  Acometen  los  piratas  á  la  isla, 
de  Mallorca.  Pacificación  del  Ferií,  y  otros  sucesos  de  las  Indias. 

Por  este  tiempo  adquirieron  los  Españoles  mucha  celebri- 
dad en  la  Hungría  y  Transilvania  con  las  heróycas  hazañas  que 
obraron  en  la  guerra  Otomana.  Habiendo  pedido  el  Rey  Don 
Fernando  un  fiel  y  valeroso  general  á  su  hermano  el  César  en 
cuyos  exércitos  educaban  muchos  como  en  una  escuela  de 
IMarte,  le  envió  á  Juan  Bautista  Castaldo ,  natural  de  Lombar- 
día  ,  el  qual  ganó  á  Don  Fernando  la  Transilvania  ,  y  le  con- 
servó el  reyno  de  Hungría.  Militaba  allí  la  legión  veterana  Es- 
pañola ,  ó  por  mejor  decir  Emérita  ,  con  tanta  fama  de  valor, 
que  los  cabos  de  las  otras  naciones  deseaban  siempre  llevar 
en  sus  expediciones  alguna  compañía  de  Españoles  ,  como  si 
con  ellos  estuviesen  seguros  de  conseguir  la  victoria.  Distin- 
guiéronse sobre  todos  en  esta  guerra  Julián  de  Carvajal  ,  que 
habiendo  tomado  la  ciudad  de  Lipa  á  los  Turcos  ,  obtuvo  la 
corona  mural ,  siguiéndole  en  aquel  asalto  Juan  Ulloa  ,  y  el 
alférez  Francisco  Salcedo.  Gaspar  Castelvi  fué  muerto  comba- 
tiendo valerosamente  en  defensa  de  Temesvar,  y  causó  mucho 
sentimiento  su  pérdida.  También  adquirieron  fama  Yillandra- 
do,  Pérez  ,  Avila  ,  Enriquez  y  otros ,  cnyo  catálogo  no  hay  ne- 
cesidad de  hacer  aquí ,  pues  son  tan  esclarecidos  sus  hechos, 
(^on  su  valor  y  esfuerzos  recogió  aquel  último  ángulo  del  orbe 
Chrisliano  muchos  laureles,  regados  copiosamente  con  la  san- 
gre española.  Pero  no  debemos  pasar  en  silencio  una  acción 
de  Kernardo  Aldana  á  la  verdad  reprehensible.  Este  pues  ha- 
biendo perdido  la  esperanza  de  defender  á  Lipa  contra  el  po- 
der de  los  Turcos,  mandó  ponerla  fuego  á  pesar  de  los  clamo- 
res de  sus  habitantes  ,  que  se  quejaban  de  la  ignominia  que 
recaerla  sobre  la  nación  Española  por  la  culpa  de  un  solo 
hombre.  Por  esta  causa  fué  Aldan^a  puesto  en  prisión  ,  y  en 
vista  de  sus  débiles  descargos  fué  condenado  á  muerte  ;  pero 
por  el  favor  de  la  Reyna  de  Bohemia  Doña  María  ,  y  en  consi- 
deración á  sus  anteriores  hazañas  >  se  le  indulló  de  esta  pena. 
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El  Príncipe  Don  Felipe  luego  que  llegó  á  España  marchó  á 
Tíldela,  donde  recibió  en  las  cóites  el  juramento  de  fidelidad, 
que  le  hicieron  los  pueblos  de  Navarra.  Después  de  esto  cele- 
bró córtes  del  reyno  de  Aragón  en  Monzón  ;  pero  no  pudo  sa- 
car olra  cosa  de  aquella  nación  que  lo  establecido  antiguamen- 
te ,  defendiendo  con  invencible  constancia  sus  inmunidades  y 
privilegios.  En  estas  córtes  se  concedió  cierta  distinción  hono- 
rífica á  los  abogados  ,  y  se  promulgó  una  ley  siimpluaria,  pro- 
hibiendo el  uso  de  algunos  vestidos.  A  este  mismo  tiempo 
falleció  Don  Alonso  de  Aragón  hermano  del  arzobispo  Don 
Fernando,  á  los  treinta  y  seis  aiios  de  su  edad.  El  Príncipe 
Don  Felipe  casó  entonces  á  su  hermana  Doña  Juana  con  Don 
Juan  Príncipe  de  Portugal.  Conduxéronla  con  gran  pompa 
hasta  la  raya  de  aquel  reyno  el  duque  de  Escalona,  el  marqués 
de  Villena  ,  Don  Pedro  Costa  obispo  de  Osma  ,  y  otros  hom- 
bres ilustres,  y  con  el  mismo  aparato  fué  recibida  en  el  rio 
Caya  ,  que  divide  los  dos  reynos  por  el  duque  de  Aveyro  ,  el 
obispo  deCoimbra,  y  mucha  nobleza. 

Fernando  Nuñez,  oriundo  de  la  familia  de  Guzman,  de  quien 
se  refiere  haber  sido  el  primero  que  Iraxo  de  Italia  á  España 
el  estudio  del  griego,  falleció  en  Salamanca ,  donde  enseñó 
esta  lengua  y  la  latina.  Publicó  muchas  obras  ,  que  son  muy 
estimadas  de  los  hombres  doctos  ;  pero  se  aventajó  mas  en  la 
pureza  y  austeridad  de  sus  costumbres.  Vivió  siempre  en  el  es- 
tado del  celibato :  mandó  que  le  enterrasen  sin  pompa  :  distri- 
buyó sus  bienes  á  los  pobres  ,  y  dexó  á  la  universidad  su  bi- 
blioteca ,  que  era  muy  copiosa.  Falleció  también  Pedro  del 
Campo,  primer  rector  de  la  universidad  de  Alcalá,  que  sobre- 
salió en  la  eloqiiencia  sagrada  ,  y  fué  condecorado  con  la  dig- 
nidad de  obispo  in  partibus  de  Biserta  en  el  reyno  de  Túnez. 
Don  Francisco  de  Borja  <luque  de  Gandía  renunció  en  su  hijo 
Cárlos  sus  opulentos  estados,  y  abandonando  enteramente 
todas  las  cosas  mortales  ,  abrazó  el  instituto  de  la  Compañía 
de  Jesús  ,  donde  vivió  con  extraordinaria  fama  de  santidad. 
Don  Antonio  de  Fonseca  dió  el  raro  exemplo  de  renunciar  el| 
obispado  de  Pamplona  ,  y  le  sucedió  Don  Alvaro  Moscoso. 

Los  piratas  Argelinos  acometieron  á  la  isla  de  Mallorca  ,] 
donde  cansaron  algún  daño  ,  y  le  recibieron  por  el  valor  coa] 
que  los  rechazó  Don  Ramón  Gualdemir  y  sus  treinta  compañe»! 
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ros.  Dragiit  hizo  algún  estrago  en  Ciiilera  ,  pueblo  grande  si- 
tuado á  la  embocadura  del  rio  Xúcar.  Pero  no  pudo  el  pirata 
apoderarse  del  templo  adonde  se  habia  refugiado  la  gente  ar- 
mada ,  y  aterrado  de  la  gran  multitud  ,  que  de  todas  partes 
acudia  al  socorro  de  la  villa,  desistió  de  su  empresa  al  rayar  el 
(lia.  Retiróse  el  pirata  con  sus  navios,  y  desde  alta  mar  hizo  se- 
ñal de  treguas  ,  y  declaró  que  podian  rescatai'  los  cautivos,  los 
quales  fueron  puestos  en  libertad  por  la  liberalidad  del  santí- 
simo arzobispo  Thomás  ,  y  de  otros  hombres  piadosos,  y  en 
breve  se  restituyeron  á  sus  casas.  Después  de  esto  guarnecie- 
ron la  villa  con  artillería  ,  y  nuevas  fortificaciones,  con  lo  qual 
se  burló  en  adelante  con  mucha  facilidad  de  semejantes  inva- 
siones de  los  piratas.  También  fué  fortificada  con  mayor  cuy- 
tlado  la  isla  de  Iviza  ,  para  precaverla  de  estos  infieles  ,  que  in- 
cesantemente corrían  aquellas  costas. 

En  el  Perú  empleaba  todos  sus  desvelos  el  presidente  Gasea 
en  restablecer  y  consolidar  la  paz  pública,  y  porque  era  temi- 
ble que  fuese  turbada  de  nuevo  por  la  insolencia  de  los  solda- 
dos, cuyo  perverso  carácter  no  les  permite  por  lo  común  estar 
quietos  ,  los  dispersó  por  varias  provincias  para  sujetar  á  los 
bárbaros,  y  establecer  colonias ,  encargando  este  negocio  á 
Diego  de  los  Reyes  y  á  otros  capitanes.  Envió  además  á  todas 
partes  jueces  comisionados  que  se  informasen  del  modo  con 
que  los  Españoles  trataban  á  los  Indios  ,  y  si  los  instruian  en 
la  doctrina  Christiana,  y  para  que  impidiesen  que  abusasen  de 
ellos,  ni  les  hiciesen  tr-abaxar  sin  la  debida  recompensa,  y  que 
no  se  les  aplicase  á  la  labor  de  las  minas,  aun  á  los  que  quisie- 
sen voluntariamente,  fuera  de  los  necesarios,  y  conforme  á  las 
leyes  de  la  razón  y  déla  justicia,  ó  finalmente  les  mandó  que 
procurasen  reducir  á  su  deber  á  los  que  estaban  exasperados 
con  las  guerras  civiles,  y  que  se  abstuviesen  de  cometer  muer- 
tes y  estragos.  Establecidas  estas  y  otras  cosas  semejantes,  se- 
gún lo  exigía  el  tiempo,  se  embarcó  Gasea  en  la  armada  á  prin- 
cipios de  febrero  de  mil  quinientos  y  cinqüenta  con  el  tesoro 
y  la  guarnición  ,  y  arribó  felizmente  á  Panamá.  Pero  como  no 
hubiese  suficientes  caballerías  para  conducir  de  una  vez  tanta 
carga  ,  traxo  consigo  la  mayor  parte  ,  y  dexó  allí  en  la  caxa 
Real  seiscientos  mil  pesos  para  llevarlos  después;  y  entretanto 
que  caminaba  al  puerto  de  Nombre  de  Dios  ,  acouielierou  de 
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improviso  á  la  ciudad  los  hermanos  Contreras  con  iin  esqna- 
dron  de  doscientos  setenta  y  cinco  hombres  desterrados  y  per- 
didos ,  y  robaron  en  un  momento  la  caxa  Real,  y  se  escaparon 
con  la  presa.  Estos  eran  Fernando  y  Pedro  ,  hijos  de  Rodrigo, 
y  nietos  de  Pedro  Arias  por  parte  de  María  su  hija  los  mas  fa- 
cinerosos de  todos  los  mortales.  Fernando  habia  cometido  el 
horrendo  delito  de  matar  á  fray  Antonio  Valdivieso  del  orden 
de  Santo  Domingo  ,  obispo  de  Nicaragua.  Habia  encargado  el 
Rey  á  los  obispos  que  tomasen  á  su  cuydado  la  p  roteccion  de 
los  Indios ,  y  que  impidiesen  que  los  Españoles  les  hicieran 
agi'avios  ,  y  cumpliendo  este  varón  santo  con  tan  piadoso  mi- 
nisterio,  perdió  en  él  gloriosamente  la  vida.  Recobrados  del 
terror  los  vecinos  de  Panamá,  corrieron  á  las  armas  para  ven- 
gar la  injuria  ,  y  habiendo  trabado  combate  con  parte  de  los 
ladrones  ,  los  mataron  ó  hicieron  prisioneros  á  todos  con  su 
capitán  Juan  Bermejo.  En  esta  ocasión  sirvieron  de  grande  au- 
xilio cinqüenta  negros  ,  que  acometiendo  valerosamente  á  los 
enemigos  por  las  espaldas,  les  cortaron  la  fuga.  Al  mismo 
tiempo  los  Contreras  seguían  al  presidente  para  robarle  lo  de- 
mas  del  tesoro  ;  pero  habiendo  tenido  noticia  de  la  derrota  de 
los  suyos  ,  se  embarcaron  con  la  presa  en  sus  navios,  y  inten- 
taron huir  por  el  Océano.  Nicolás  Zamorano  determinó  se- 
guirlos con  quatro  navios  ,  y  temerosos  de  caer  en  sus  manos, 
desembarcaron  en  las  costas  inmediatas  con  el  oro.  También 
Zamorano  sacó  á  tierra  su  gente  armada  ,  y  pelearon  unos  y 
fitros  con  grande  esfuerzo.  Finalmente  fueron  vencidos  y  der- 
rotados los  ladrones,  y  se  pusieron  en  fuga.  Quedaron  presos 
treinta  de  ellos  ,  á  los  quales  se  les  impuso  la  pena  de  horca  y 
se  recobró  la  presa  con  leve  pérdida.  Un  autor  refiere  de  otro 
modo  este  suceso ,  pero  damos  mas  crédito  á  la  narración  de 
Herrera  ,  quien  aiíade  que  los  hermanos  Contreras  perecieron 
acaso  á  manos  de  los  Negros  ó  Indios  en  lugares  desiertos,  aun- 
que esto  no  se  sabe  con  certeza  ,  ni  tampoco  el  género  de  su 
muerte.  El  presidente  transportó  el  tesoro  al  Isthmo  ,  y  em- 
barcándole en  los  navios  ,  se  hizo  á  la  vela  para  España.  Pare- 
cen ciertamente  fabulosas  las  cosas  que  hizo  este  hombre  de- 
sarmado en  medio  de  hombres  armados  y  rebeldes  á  su  Rey. 
Pero  aunque  se  hallaba  ausente  la  persona  del  César,  le  asistía 
su  fortuna  y  su  nombre  para  llenar  con  sus  victorias  eslc  nuc- 
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vo  mundo.  Llegó  el  presidente  á  España  á  liempo  que  el  César 
estaba  en  Alemania,  y  marchó  prontamente  á  darle  noticia  del 
buen  estado  en  que  habia  puesto  las  costas  del  Perú.  Recibióle 
con  mucha  benignidad,  y  en  premio  de  sns  méritos  le  confirió 
el  obispado  de  Falencia  ,  y  poco  después  fué  trasladado  al  de 
Segovia.  Una  de  las  pruebas  de  la  integridad  y  pureza  de  Gas- 
ea es;  que  en  medio  de  tantas  riquezas  ,  y  de  millón  y  medio 
de  pesos  que  traxo  á  España  para  el  César  ,  vivió  siempre  tan 
pobre  ,  que  jamás  alteró  cosa  alguna  en  el  trato  frugal  de  su 
persona  ,  y  volvió  del  Perú  con  la  misma  capa  que  habia  saca- 
do de  su  casa.  Llegó  á  una  edad  muy  avanzada  ,  con  mayor  fa- 
ma de  probidad  que  de  riquezas  ,  para  que  España  no  tenga 
que  envidiar  á  Roma  sus  Curios.  Después  de  su  partida  del 
Perú  ,  pasó  de  órden  del  César  á  gobernar  aquel  reyno  Don 
Antonio  de  Mendoza  ,  que  por  espacio  de  diez  y  siete  años  ha- 
bia gobernado  la  Nueva  España  con  mucha  prudencia  y  mode- 
ración ;  pero  murió  en  breve  tiempo  sin  haber  hecho  en  el 
Perú  cosa  alguna  memorable.  En  su  lugar  fué  nombrado  vir- 
rey de  México  Don  Luis  de  Velasco,  que  desde  luego  comenzó 
á  dar  muestras  de  buen  carácter.  Falleció  Don  fray  .luán  de 
Zumarraga  arzobispo  de  México  ,  después  que  gobernó  aque- 
lla iglesia  veinte  y  un  años  :  varón  esclarecido  en  santidad  es- 
pecialmente por  su  zelo  apostólico,  y  le  sucedió  Don  fray  Alon- 
so de  Montufar  del  órden  de  Santo  Domingo.  Estableciéronse 
universidades  en  México  y  Lima,  y  se  abrieron  escuelas  públi- 
cas en  la  provincia  de  Yucatán  ,  para  que  los  muchachos  fue- 
sen instruidos  en  las  letras  ,  y  en  la  doctrina  Chrisliana.  Lo 
mismo  se  executó  en  otras  partes  con  grande  utilidad,  y  de 
este  modo  se  iba  extirpando  la  idolatría.  Prohibióse  á  los  In- 
dios con  varias  penas  que  usasen  sus  antiguos  nombres,  y  las 
insignias  que  tenian  alusión  al  culto  gentílico  ,  porque  estos 
bárbaros  á  exemplo  de  los  Samaritanos  adoraban  á  un  mismo 
tiempo  á  Christo  ,  y  á  los  ídolos  de  su  antiguo  paganismo.  Pa- 
recían temer  á  Dios  quando  los  obligaba  el  miedo  ,  pero  su 
conversión  no  era  interior  ni  verdadera,  mas  con  el  transcur- 
so del  tiempo  y  la  cultura  racional,  fueron  mejorando  de  cos- 
tumbres y  de  creencia. 

En  la  India  Oriental  habia  comenzado  á  florecer  la  Religión 
Chrisliana.  A  los  antiguos  propagadores  de  la  palabra  diviua 
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se  juntaron  por  este  tiempo  seis  religiosos  del  orden  de  Santo 
Domingo,  <ie  ios  qnales  era  superior  fray  Diego  Bermudez  na- 
tural de  Castilla.  Los  Reyecillos  ,  los  nobles  ,  y  la  plebe  acu- 
dían en  gran  número  á  recibir  el  sagrado  bautismo  con  mu- 
chas medras  del  campo  del  Seííor.  Faria  ,  escritor  diligente  de 
las  cosas  de  la  India  ,  dice  mas  de  una  vez  que  fray  Pedro  Co- 
villan  del  orden  de  la  Santísima  Trinidad,  y  confesor  de  Vasco 
de  Gama,  fué  el  primero  que  anunció  el  Evangelio  en  aquellas 
parles:  lo  que  de  paso  advertimos  aquí  para  que  ninguno  quite 
á  los  nuestros  esta  gloria.  Pero  volviendo  á  la  narración  de  los 
sucesos  civiles  ,  falleció  García  Sala  después  de  haber  dado  la 
paz  al  Rey  de  Cambaya  ,  que  se  la  pidió  con  mucha  instancia, 
y  de  haber  reparado  la  armada.  Abrióse  la  Real  cédula,  y  fué 
declarado  virey  Jorge  Cabral  gobernador  de  Bazain  ,  hombre 
no  menos  piadoso  que  intrépido.  Juntó  inmediatamente  ua 
exércilo  ,  y  refrenó  en  sus  principios  la  audacia  del  Zamorin, 
que  con  gran  perfidia  tramaba  hostilidades  contra  los  Portu- 
gueses. Recorrió  talando  y  saqueando  el  territorio  de  Caiecut, 
y  procuró  perseguir  á  los  piratas  Malabares  ,  encargando  esta 
empresa  á  hombres  escogidos  y  valerosos.  Entretanto  Diego 
de  Castro  habiendo  tenido  un  combate  con  ¡Madunio,  que  se 
habia  rebelado  en  Ceylan  ,  le  puso  en  libertad  después  de  ha- 
berle vencido.  Peleó  tiesgraciadamente  con  el  Reyezuelo  de 
Candi  con  pérdida  de  ochocientos  hombres  ,  la  mitad  de  ellos 
Portugueses.  El  vireyiiato  de  Cabral  fué  muy  breve,  pues  el 
ario  siguiente  llegó  de  Portugal  Alonso  de  Noroña  su  sucesor. 

Bernardino  de  Sonsa  tuvo  en  las  islas  Molucas  muchas  pe- 
leas con  los  bárbaros  en  que  salió  victorioso  :  arrasó  la  forta- 
leza de  Giloló,  y  habiendo  sido  hecho  prisionero  su  Reyezuelo, 
se  quitó  la  vida  con  un  veneno.  Padeció  mucho  la  Christiandad 
en  estas  islas  por  el  furor  de  los  rebeldes,  que  se  encarnizaron 
contra  los  fieles  ;  pero  cesó  esta  persecución  ,  y  los  que  obli- 
gados de  la  violencia  habían  renunciado  á  Christo  ,  volvieron 
al  gremio  de  la  iglesia.  Pelearon  los  Portugueses  en  diversas 
partes  con  los  Turcos  y  los  naturales  asi  por  mar  como  por 
tierra,  con  variedad  de  sucesos,  ya  prósperos  ya  adversos.  Los 
Judíos  que  habían  pasado  á  la  India  por  el  deseo  de  las  rique- 
zas fueron  conducidos  á  Portugal.  Malaca  se  vió  expuesta  á  un 
gran  peligro  por  la  conspiración  de  los  Reyezuelos  ,  que  la  si- 
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traron  con  tropas  marítimas  y  terrestres.  Gil  Carvallo  atacó 
al  amanecer  ,  con  doscientos  soldados  armados,  los  puestos 
de  los  enemigos  ,  y  mató  á  mas  de  mil  de  ellos,  pero  salió  he- 
rido del  combate.  Aterrados  con  esta  pérdida  levantaron  el  si- 
lio  ,  y  se  retiró  cada  uno  por  donde  pudo.  Volvió  á  encenderse 
la  guerra  en  Ceilan  entre  dos  hermanos  por  la  ambición  de 
reynar  ,  y  habiendo  llamado  uno  de  ellos  á  Noroña,  la  conclu- 
yó en  breve  tiempo  ,  y  no  sin  fruto,  pues  se  apoderó  del  tesoro 
Real.  Madunio  ,  que  era  el  incitador  de  la  discordia,  y  contra 
quien  el  virey  habia  tomado  las  armas,  quedó  derrotado,  y 
Ceitavaca  ciudad  capital,  fué  saqueada  y  quemada.  Concluida 
esta  empresa  molestó  en  gran  manera  á  los  Malabares,  á  quie- 
nes Cabral  no  pudo  sujetar.  Después  de  la  muerte  del  virey 
Castro,  marchó  San  Francisco  Xavier  á  las  extremidades  del 
Oriente,  deseoso  de  predicar  el  Evangelio  á  los  Chinos  tan  cele- 
brados por  la  grandeza  de  su  imperio  ,  por  sus  riquezas,  y  por 
su  ingenio  que  nada  tenia  de  bárbaro.  Pero  Dios  dispuso  otra 
cosa  ,  pues  habiendo  arribado  á  la  isla  de  Sancian,  le  acometió 
una  calentura  ,  y  entretanto  que  esperaba  allí  á  un  barquero 
Chino  con  quien  habia  ajustado  que  le  pasarla  á  la  opulenta  ciu- 
dad de  Cantón  ,  se  le  agravó  la  enfermedad  y  abrazado  de  un 
crucifixo,  espiró  con  mucha  tranquilidad  el  dia  tres  de  diciem- 
bre del  año  de  mil  quinientos  y  cinqüenta  y  uno.  Su  cuerpo 
fué  llevado  á  IMalaca  por  los  Portugueses  ,  y  después  á  Goa 
donde  fué  recibido  con  extraordinaria  alegría  ,  y  concurso  de 
gentes,  y  colocado  con  suma  veneración  en  la  iglesia  de  San 
Pablo.  Las  maravillosas  obras  y  virtudes  con  que  Xavier  ilu- 
minó á  todo  el  orbe  movieron  al  Papa  Gregorio  XV,  que  ama- 
ba mucho  á  la  Religión  de  la  Compañía,  á  ponerle  en  el  catá- 
logo de  los  Santos. 

Capitulo  XV. 

Continua  la  guerra  en  los  confines  de  Plandes.  S  itio  y  toma  de 
Teruana  por  el  César.  Gnerra  de  Italia. 


ViENno  el  Rey  Enrique  la  poca  actividad  con  que  el  César 
continuaba  el  sitio  deMelz,  sacó  de  allí  sus  tropas  para  en- 
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viarlas  contra  Flándes ,  á  fin  de  recobrar  las  ciudades ,  que  al- 
gún tiempo  antes  habla  perdido.  En  la  estación  mas  rigorosa 
J553_  del  invierno,  estoes,  á  principios  del  año  de  mil  quinientos 
y  cinqüenta  y  tres,  conduxo  el  duque  de  Vandoma  la  artillería 
por  caminos  pantanosos  con  las  continuas  lluvias,  y  comenzó 
á  combatir  á  Hesdin  con  feliz  suceso.  Porque  el  hijo  del  conde 
deReux,  olvidándose  de  que  su  padre  le  habla  mandado  de- 
fender valerosamente  la  ciudad  ,  á  la  primera  brecha  que  hizo 
el  enemigo  en  el  muro ,  y  mas  codicioso  de  la  vida  que  del  ho- 
nor, pactó  la  libertad  de  su  persona  y  bienes,  con  Igual  co- 
bardía ,  que  lo  habla  hecho  San  Simón ,  de  quien  su  padre  ha- 
bla tomado  esta  ciudad  en  el  año  anterior,  y  la  entregó  al 
Francés  con  la  fortaleza.  Para  resarcir  este  daño  causado  por 
el  ánimo  bastardo  del  hijo,  marcho  el  padre  de  órden  del  Cé- 
sar contra  la  ciudad  de  Teruana  ,  habiéndosele  juntado  Beuui- 
cur  con  otras  tropas.  Habla  Introducido  en  ella  Esse,  hombre 
de  talento ,  y  experimentado  valor ,  la  juventud  de  la  nobleza 
con  el  hijo  mayor  de  MonmorencI ,  á  fin  de  que  la  victoria  fue- 
se muy  costosa  á  los  enemigos,  en  caso  que  se  Inclinase  á  ellos 
la  fortuna.  Habiendo  sido  combatida  por  espacio  de  diez  días, 
cayeron  á  tierra  sus  muros  por  dos  partes.  Entretanto  Adriano 
Croy,  conde  deReux  cayó  enfermo,  y  falleció  en  el  mismo 
campo,  con  un  género  de  muerte  muy  propio  de  un  varón, 
que  habia  adquirido  tantos  laureles.  Beunicur  su  colega,  in- 
Iroduxo  sus  tropas  en  la  ciudad  por  las  ruinas  de  los  muros, 
pero  no  correspondió  el  efecto  á  los  esfuerzos,  aunque  pelearon 
sin  cesar  con  el  mayor  denuedo  por  espacio  de  diez  horas. 
Esse  quedó  muerto  de  un  balazo,  peleando  fuerte  y  valerosa- 
mente; y  desesperando  el  Flamenco  de  conseguir  su  empresa, 
mandó  locar  la  retirada,  y  se  volvió  á  su  campo  con  los  sol- 
dados, oprimidos  del  trabaxo,  y  de  las  heridas.  Después  de 
esto,  habiéndose  hecho  nuevas  ruinas  en  el  muro,  dispuso  el 
asalto  por  dos  partes  ,  y  pegó  fuego  á  las  minas ;  con  cu}0  es- 
truendo y  estrago,  amedrentados  los  Franceses,  perdieron  el 
ánimo,  y  enarbolaron  por  una  parte  la  señal  de  la  entrega.  En- 
tretanto que  conferenciaban  sobre  ella,  los  Españoles  que  no 
tenían  noticia  de  esto,  aplicaron  por  otra  parle  las  escalas,  y 
se  Introduxeron  en  la  ciudad.  Inmediatamente  gritaron  al  ar- 
ma, y  que  los  enemigos  estaban  ya  dentro,  y  habiendo  oido  el 
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ruido  y  confusión  los  que  disputaban  de  las  condiciones ,  se 
entregaron  salva  la  \ida.  Pero  los  que  habian  caido  en  manos 
de  los  Espaííoies,  como  no  tuviesen  noticia  alguna  de  lo  que 
trataban  sus  compatriotas ,  y  se  viesen  estrechados  de  aquellos 
por  una  parte,  y  rodeados  por  otra  de  los  Flamencos ,  echa- 
ron armas  á  tierra,  y  se  entregaron  á  la  voluntad  de  los  ven- 
cedores sin  excepción  alguna.  Los  Flamencos  y  Alemanes  se 
ensangrentaron  cruelmente  en  todos  los  que  encontraban; 
pero  los  Españoles  los  trataron  con  humanidad  acordándose 
de  la  que  usó  con  ellos  el  duque  de  Guisa  el  año  anterior  en  el 
sitio  de  Melz.  Monmorenci  que  después  de  la  muerte  del  go- 
bernador habia  tomado  el  mando,  fué  hecho  prisionero  con 
muchos  nobles.  Otros  que  se  escaparon  ,  ó  se  rescataron  con 
dinero  de  contado,  se  refugiaron  á  Hesdin  para  padecer  otra 
nueva  calamidad.  Después  que  los  vencedores  sacaron  de  la 
ciudad  todo  el  botin ,  fué  arruinada  hasta  los  cimientos,  cor- 
riendo á  porfía  á  arrasarla  todos  los  circunvecinos  por  las  in- 
jurias que  de  ella  habian  rebibido ,  y  en  un  breve  espacio  de 
tiempo  no  quedó  vestigio  alguno  de  una  ciudad  tan  grande. 
La  silla  episcopal  fué  trasladada  á  otra  parte  á  petición  del  Cé- 
sar, y  de  este  modo  se  borró  del  mundo  la  memoria  de  Te- 
ruana. 

Después  de  este  suceso  envió  el  César  al  campo  á  Filiberto, 
á  causa  deque  los  demás  capitanes  no  obedecían  con  gusto  á 
Beunicur,  y  habiendo  recibido  el  exército,  le  conduxo  á  Mon- 
trevil.  Pero  noticioso  dequeVandoma  habia  introducido  en  la 
ciudad  una  fuerte  guarnición,  torció  repentinamente  su  cami- 
no,  y  rodeó  á  Hesdin  con  sus  tropas.  Hallábase  encargado  de 
la  defensa  de  esta  plaza  Roberto  de  la  Marka,  llamado  de  Bu- 
llón ,  por  haber  tomado  el  castillo  de  este  nombre.  Apoderóse 
Philiherto  de  la  ciudad,  y  mientras  la  artillería  combatía  la 
fortaleza,  fué  muerto  Horacio  Farnesio  de  un  balazo.  Luego 
que  estuvo  arruinada  parte  de  la  muralla  ,  y  abiertas  ya  las  mi- 
nas, declararon  que  se  entregarian  ;  pero  mientras  ajustaban 
las  condiciones,  se  encendió  la  pólvora  de  una  de  las  mi- 
nas, y  arrancó  un  baluarte  con  horrible  estruendo  y  muerte 
de  muchos.  Persuadidos  los  Imperiales  de  que  esto  habia  suce- 
dido por  malicia  de  los  enemigos ,  apenas  se  desvaneció  la  hu- 
mareda ,  se  arrojaron  á  la  fortaleza  por  la  puerta  que  se  habian 
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abierto,  mataron  á  algunos;  y  hicieron  prisioneros  á  los  de- 
más con  los  capitanes  Bukoni,  Villers,  Rion  y  otros.  La  forta- 
leza fué  arrasada  hasta  el  suelo  por  mandado  del  César,  que 
impedido  continuamente  de  la  gola,  se  hallaba  encama  en 
Bruselas,  y  después  fué  edificada  otra  fortaleza  en  parage  mas 
cómodo ,  á  la  que  se  dió  el  nombre  de  nuevo  Hesdin.  Para  de- 
tener el  ímpetu  de  los  Imperiales ,  juntó  el  Rey  Enrique  un 
grande  exército,  y  marchó  á  Corbia,  y  desde  allí  á  Bapaume,  y 
habiéndola  acometido  en  vano,  taló  el  territorio  deSanPol; 
mas  no  contento  con  estas  incursiones  ,  envió  un  raensagero  á 
Cambray  para  intimará  sus  ciudadanos  que  recibiesen  dentro 
de  sus  murallas  una  guarnición  Francesa,  si  no  querían  expo- 
nerse á  padecer  hostilidades.  La  respuesta  no  fué  conforme  á 
los  deseos  de  Enrique,  y  tomó  venganza  de  esta  resistencia , 
talándoles  sus  campos.  Entretanto  se  acamparon  los  Imperia- 
les á  las  márgenes  del  rio  Escalda  cerca  de  Valencienes,  y  el 
Rey  les  salió  al  encuentro  con  todas  sus  fuerzas.  Hubo  varios 
combates  mas  tumultuosos  que  grandes,  entre  la  caballería 
mezclada  con  la  infantería ,  y  casi  siempre  fueron  favorables  á 
los  Imperiales.  Pero  habiendo  corrido  la  voz  de  que  el  César  se 
apresuraba  á  venir  al  campo  con  nuevas  fuerzas,  levantaron  el 
suyo  los  Franceses  á  media  noche,  y  se  retiraron  á  sus  fronte- 
ras, sin  haber  hecho  cosa  alguna  digna  de  tan  gran  general,  y 
de  tan  poderoso  exército. 

Por  este  tiempo  se  suscitó  en  Alemania  la  guerra  de  los  con- 
federados, de  órden  del  senado  de  Espira  para  rechazar  las 
injurias  que  con  grande  insolencia  hacia  Alberto  de  Brunsnik  á 
las  ciudades  y  á  los  obispos.  Porque  después  de  la  guerra  de 
Metz,  volvió  á  su  natural  ingenio,  y  no  cesaba  de  exigirles  di- 
nero amenazándoles  con  la  fuerza  de  las  armas.  Conjuráronse 
contra  él ,  como  contra  un  común  enemigo  muchos  Príncipes 
juntos  con  Don  Fernando,  y  para  decirlo  en  pocas  palabras  se 
avistaron  los  dos  exércitos  cerca  del  Veser :  detuviéronse  al- 
gún tiempo  en  recíprocos  mensages;  pero  siendo  inútiles  to- 
das las  palabras,  vinieron  al  fin  á  las  manos.  Trabóse  la  pelea, 
y  fué  Alberto  derrotado  y  puesto  en  fuga.  Mauricio,  que 
mandaba  las  tropas  de  los  confederados  fué  herido  niortalmen* 
te ,  y  llevado  al  campo ;  y  se  le  presentaron  sesenta  y  quatro 
banderas  que  habían  tomado  á  la  infantería,  y  catorce  á  la  ca- 
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ballena  ,  que  fué  no  leve  consuelo  de  su  cercana  muerte.  Al- 
berto huyó  á  Brunswik ,  y  desde  allí  á  Turiiigia ,  y  habiendo 
reparado  sus  tropas,  comenzó  de  nuevo  á  turbarlo  todo,  por 
lo  qual  le  declaró  el  senado  enemigo  del  imperio  Germánico ,  y 
fué  proscripto  por  el  César.  Finalmente  siendo  vencido  en  ba- 
talla ,  y  despojado  de  sus  dominios  ,  y  no  hallando  quien  qui- 
siese darle  acogida  ,  se  refugió  primero  á  Lorena  y  después  se 
presentó  al  Rey  de  Francia.  Pero  tampoco  pudo  fixar  el  pie  en 
este  reyno,  y  pasó  al  territorio  del  Príncipe  de  Badén,  donde 
vivió  casi  de  limosna,  y  falleció  de  allí  á  poco  tiempo. 

En  el  Píamonte  se  hallaban  las  cosas  de  los  Franceses  casi  en 
igual  estado  que  las  de  los  Españoles.  Tomáronse  recíproca- 
mente algunos  pueblos  de  poca  importancia ,  ajustaron  tre. 
guas,  y  quebrantándolas  inmediatamente,  parecían  estar  mas 
dispuestos  á  entretener  la  guerra  que  á  concluirla.  Acometió 
Brissac  una  noche  á  Vercelli ,  y  se  apoderó  de  ella  por  la  perfi- 
dia de  sus  habitantes ,  que  le  dieron  auxilio.  El  Español  Sebas- 
tian de  San  Miguel,  gobernador  de  esta  plaza,  no  pudiendo 
resistirá  los  dos  enemigos,  se  retiró  á  la  fortaleza  con  un  pe- 
queño esquadron  de  la  gente  del  pueblo.  Entretanto  que  el 
Francés  discurría  el  medio  mas  expedito  de  tomarla,  oyó  decir 
que  se  acercaba  Gonzaga  con  tropas  para  socorrerla,  y  no  atre- 
viéndose á  esperarle ,  saqueó  todo  quanto  pudo  encontrar  de 
los  Españoles ,  y  las  alhajas  del  duque  Cárlos ,  que  estaban  cus- 
todiadas en  otra  Iglesia  ,  y  se  retiró  prontamente  de  la  ciudad. 
Pero  habiéndole  salido  al  encuentro  César  Magi  con  la  caballe- 
ría, recobró  la  mayor  parle  de  la  presa.  Poco  tiempo  antes 
Cárlos  duque  de  Saboya,  Príncipe  de  un  carácter  suave  y  sen- 
cillo, falleció  de  enfermedad ,  después  de  haber  combatido 
muchos  años  con  su  adversa  fortuna.  Sucedióle  en  el  principa- 
do Philiberto  RIanuel  su  hijo,  muy  diverso  en  índole  v'  suerte. 
Habiendo  guarnecido  Gonzaga  á  Valfanera  ,  y  tomado  á  Vaudi- 
quir  ciudad  inmediata ,  conduxo  sus  tropas  á  quarteles  de 
invierno  á  mediados  del  raes  de  diciembre. 

Encargó  el  César  á  Don  Pedro  de  Toledo ,  virey  de  Nápoles  , 
la  guerra  de  Sena,  y  habiéndose  embarcado  en  las  galeras  de 
Doria  con  su  muger ,  y  la  nobleza  que  le  acompañaba  ,  llegó  á 
Liorna,  enviando  delante  el  exército  por  los  dominios  del  Pa- 
pa. Cayó  enfermo  eu  el  viage ,  y  le  llevaron  á  Florencia  al  pala- 
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cío  de  su  hija,  que  estaba  casada  con  Cosme  deMédicis,  y 
agravándosele  el  mal,  falleció  dentro  de  pocos  dias.  Divulgóse 
entonces  la  fama  de  que  el  César  le  habia  enviado  á  esta  guerra 
para  sacarle  con  un  pretexto  honroso  de  Nápoles,  donde  era 
aborrecido  de  la  nobleza.  Gobernó  este  re}  no  por  espacio  de 
veinte  y  un  años  con  grande  acrecentamiento  de  aquella  dilata- 
dísima ciudad ,  cuya  principal  parte  fué  edificada  por  él ,  y  de- 
xó  eternizado  su  nombre  en  la  posteridad.  Su  hijo  Don  García, 
juntándose  con  Ascanio  de  la  Corne,  y  las  tropas  enviadas  de 
laLombardía,  eniróenel  pais  enemigo,  y  se  apoderó  de  algu- 
nos pueblos  y  castillos ,  y  puso  sitio  á  Montalcino ,  que  era  el 
mas  fortificado  de  todos.  Defendióle  Jordán  Ursino,  y  Don 
García  permaneció  allí  inútilmente,  hasta  que  fué  llamado  por 
ti  cardenal  Don  Pedro  Pacheco ,  sucesor  de  su  padre  en  el  vi- 
reynado,  para  que  defendiese  las  costas  del  rey  no,  á  lasque 
habia  arribado  la  armada  Otomana.  Al  tiempo  que  Sinan  se 
restituyó  á  Constanlinopla  el  aíio  anterior ,  le  siguió  el  Prínci- 
pe de  Salerno  ,  burlado  por  la  astucia  de  Mermile,  y  invernó 
allí  con  la  armada  Francesa ,  á  fin  de  obtener  otra  vez  el  auxi- 
lio de  Solimán  ,  y  volver  quanto  antes  á  Italia.  Su  llegada  causó 
mas  terror  que  daño  en  las  costas  de  Sicilia  y  del  Abruzo,  por- 
que los  Napolitanos  estaban  muy  fortificados  con  poderosas 
guarniciones.  No  pudiendo  adelantar  cosa  alguna  pasó  á  Elva  , 
pero  viéndose  impedido  con  las  mismas  dificultades,  se  abstu- 
vo de  emplear  la  fuerza. 

El  cardenal  de  Este,  y  Mr.  deTherme,  que  se  hallaban  en 
Sena,  formaron  el  nuevo  proyecto  de  apoderarse  de  la  isla  de 
Córcega,  que  ocupaban  los  Genoveses,  pareciéndoles  que  se- 
ria muy  útil  á  los  Franceses ,  asi  para  navegar  á  las  costas  de 
Toscana,  como  para  debilitar  las  fuerzas  de  los  Españoles  y  Ge- 
noveses. Por  esto  pues,  habiéndose  quedado  el  cardenal  en  Se- 
na, se  embarcó  Mr.  de  Therme  en  la  arreada  con  parte  de  las 
tropas,  y  se  dirigió  á  Córcega,  la  qual  fué  acometida  por  dos 
partes.  Los  Franceses  tomaron  la  Bastida,  desamparada  por  la 
cobarde  fuga  de  los  Genoveses,  á  San  Florencio  y  Ayazo.  Dra- 
gut  almirante  de  la  armada  Otomana,  sitió  por  largo  tiempo  á 
San  Ronifacio  en  la  parte  meridional  de  la  isla ,  y  desesperando 
de  poder  lomarla  por  fuerza ,  lo  consiguió  al  fin  por  engaño, 
como  escribe  Sigouio  y  otros,  y  la  saqueó  fallando  á  la  pala. 
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bra  que  tenia  dada  ,  scgiin  la  costumbre  común  de  los  bárba- 
ros. Calvi  ciudad  fortificada  en  la  costa  Occidental  se  burló  de 
los  esfuerzos  délos  Franceses,  con  una  guarnición  de  tres- 
cientos Españoles  ,  que  habiendo  llegado  allí  casualmente,  la 
defendieron  con  herójco  valor.  Reducida  en  bre\e  tiempo  al 
dominio  de  los  Franceses  la  mayor  parte  de  la  isla  ,  dispuso 
Dragut  inmediatamente  su  partida  ,  con  pretexto  de  evitar  las 
tempestades  del  invierno  que  se  acercaba  ,  y  á  pesar  de  las  sií. 
plicas  de  los  Franceses,  recogió  su  presa ,  y  se  restituyó  á 
Constanlinopla.  Después  de  la  marcha  del  bárbaro,  recibió 
Doria  los  auxilios  que  le  enviaba  el  príncipe  Don  Felipe  con  el 
capitán  Alfonso  de  Lugo,  y  otros  que  pidió  al  César,  y  navegó 
á  la  isla  de  Cerdeña ,  la  que  gobernaba  Ursino ,  que  habia  ad- 
quirido tanta  fama  en  la  defensa  de  Monlalcino ,  habiendo  re- 
gresado á  Francia  Therme  y  el  Príncipe  de  Saierno.  Apoderóse 
el  Genovés  de  la  Bastida  apenas  la  atacó  con  su  artillería ;  pero 
después  de  un  largo  sitio  recobró  de  los  Franceses  á  San  Flo- 
rencio á  la  entrada  del  año  siguiente.  A  este  mismo  tiempo, 
esto  es ,  el  dia  dos  de  enero  del  año  de  mil  quinientos  cinqüenta 
y  quatro,  se  hallaba  afligida  la  corte  de  Portugal  con  la  tem- 
prana muerte  del  príncipe  Don  Juan.  Falleció  en  la  flor  de  su 
edad,  pues  tenia  diez  y  seis  años,  y  apenas  habia  pasado  la 
alegría  de  sus  bodas,  desando  en  cinta  á  la  princesa  Doña  Jua- 
na, de  la  que  nació  el  Rey  Don  Sebastian,  único  consuelo  de^ 
desolado  reyno  en  tan  numerosa  descendencia  del  abuelo. 


Capitula  XVI. 

Muerte  de  Eduardo  Rey  de  Inglaterra.  Es  proclamada  Doria  María 
hija  de  Enrique  VIII.  Su  casamiento  con  el  Principe  Don  Felipe. 
Guerra  en  Flandes  y  en  Italia. 

Al  mismo  tiempo  hubo  en  Inglaterra  grandes  turbulencias 
con  motivo  de  la  muerte  del  niño  Rey  Eduardo  hijo  de  Enri- 
que. Divididos  los  Ingleses  en  partidos  ,  querían  unos  conferir 
la  corona  á  Juana  Sufolk,  y  otros  á  María  hija  de  Enrique  y  de 
Doña  Catalina  su  primera  esposa.  Esta  contienda  amenazaba 
una  guerra  civil  ,  y  faltó  muy  poco  para  que  no  viniesen  á  las 
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manos.  Elaulor  de  estas  inquicUules  fué  el  duque  de  ísorlhum- 
berland  presidente  <lel  parlameulo,  por  la  ambición  de  colocar 
en  el  trono  á  su  nuera.  Conien/ó  pues  á  tramar  el  negocio  eu 
Londres  con  admirable  artificio;  y  habiéndola  hecho  conducir 
á  la  fortaleza,  la  hizo  proclamar  Revna,  con  cousenlimienlo y 
aplauso  de  algunos  consejeros.  Los  magistrados  y  nobles  del 
partido  contrario  ,  entre  los  quales  se  distinguía  el  conde  de 
Arundel ,  se  declararon  por  Mai'ía,  que  tenia  mucho  mejor  de- 
recho. Entretanto  que  Aorlhuniberland  disponía  la  guerra  por 
mar  y  tierra  ,  para  oprimir  á  sus  adversarios ,  lo  desampara- 
ron sus  socios  ,  que  esperaban  á  que  se  declarase  la  fortuna  , 
y  fué  preso  y  degollado.  El  mismo  suplicio  padeció  Juana  con 
Sufolk  su  padre  ,  y  Gilforl  su  marido,  para  escarmiento  de  los 
ambiciosos,  que  nunca  están  contentos  con  su  suerte.  Procla- 
mada María  por  Reyna  con  grande  alegría  y  aplauso  de  todas 
las  clases  del  estado,  entro  en  Londres  con  magnífica  pompa. 
Pero  al  César  que  no  perdía  ocasión  alguna  de  engrandecer  la 
casa  de  Austria  ,  dispuso  enviar  una  euibaxada  á  Inglaterra 
siendo  el  |)rincipal  ministro  de  ella  el  conde  de  Egmont ,  á  fin 
de  solicitar  el  casamiento  de  la  Reyna  con  su  hijo  Don  Felipe. 
No  les  desagradó  la  proposición  á  los  grantles  de  esta  isla  ,  per- 
suadidos de  que  había  necesidad  de  un  Príncipe  poderoso  para 
consolidar  aquel  reyno  ,  que  aun  no  estaba  suficientemente  ci- 
mentado. Inclinóse  la  Reyna  al  mismo  dictamen,  y  en  breve, 
se  concluyó  el  negocio.  En  las  capitulaciones  matrin>oniales  se 
establecieron  varias  condiciones,  para  evitar  discordias  en  lu 
venidero.  Habiendo  dispensado  el  Papa  el  impedimento  del  pa- 
rentesco que  liabia  entre  los  contrayentes,  Egmont  íiadoi'  del 
futuro  matrimonio  ,  hizo  la  ceremonia  <le  recostarse  armado 
en  la  cama  de  la  Reyna ,  según  era  costumbre  de  los  Príncipes 
de  aquel  tiempo. 

Entretanto  se  dispuso  en  el  puerto  de  la  Coruña  una  armada 
de  ciento  y  veinte  navios ,  y  se  embaicó  en  ella  Don  Felipe  con 
el  almirante  de  Castilla  y  el  duque  de  Alba,  mayordomo  ma- 
yor, á  quien  el  César  había  enviado  á  España  después  de  la 
desgraciada  expedición  do  ]\Ietz  ,  con  la  principal  nobleza,  de- 
xando  por  gobernadora  del  reyno  á  la  Princesa  Doña  Juana  su 
hermana ,  <|ue  algún  tiempo  antes  había  vuelto  de  Portugal. 
Navegó  felizmente,  y  llegó  al  puerto  de  Norlhanipton  ,  acoin- 
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pañánilole  las  armadas  Inglesa  y  Flamenca  con  grande  estruen- 
do de  la  arliliería.  Desde  allí  envió  á  Uiiy-Gomez  de  Silva ,  de 
quien  hacia  mucho  aprecio  por  sus  excelentes  prendas  ,  con 
unas  jo}as  de  inestimable  valor  para  la  Reyna  ,  en  señal  de  su 
amor  ,  declarándola  que  sabia  muy  bien  que  esto  era  mucho 
menos  de  lo  que  ella  merecía  ;  y  la  Reyna  en  prueba  de  su  gra- 
titud, le  envió  doce  hermosísimos  caballos  enjaezados  con  re- 
gia opulencia.  Llevó  Don  Felipe  en  la  armada  qualro  mil  Es- 
pañoles, y  mandó  que  sin  tocar  en  tierra  fuesen  transportados 
á  Flándes,  para  suplemento  de  las  tropas.  Después  que  des- 
embarcó su  familia  y  equipage,  y  ochenta  caballos  que  Iraia 
de  ima  generosa  casta;  el  Príncipe  Don  Felipe,  acompañado  de 
una  lucida  y  numerosa  comitiva  de  quatrocientos  nobles,  y  de 
muchos  grandes  Ingleses  magníficamente  adornados  ,  que  ha- 
bian  venido  á  obsequiarle  ,  se  puso  en  camino  con  tiempo  llu- 
vioso á  Vinchester ,  donde  le  esperaba  la  Reyna  ,  de  la  qual 
fué  recibido  con  muchas  muestras  de  amor  y  benevolencia. 
Después  de  las  recíprocas  salutaciones,  Don  Juan  deFigueroa 
declaró  en  nombre  del  César  á  Don  Felipe  Piey  delS'ápoles, 
trasladando  en  él  lodos  los  derechos  del  reyno,  y  de  los  demás 
dominios  de  Italia  ,  para  que  una  Reyna  tan  opulenta  diese  la 
mano  á  un  Rey  poderosísimo.  Finalmente,  el  dia  del  Apóstol 
Santiago  los  desposó  el  obispo  de  Vinche.ster,  y  el  Rey  y  la  Rey. 
na  comieron  en  público  con  los  grandes  de  España  y  de  Ingla- 
terra. El  resto  del  dia  se  empleó  en  saraos  y  otras  diversiones 
con  extraordinaria  alegría.  Presentóse  después  á  los  nuevos 
Reyes  el  cardenal  Reginaldo  Polo,  que  desct-ndia  de  la  familia 
Real  de  Inglaterra,  y  á  quien  el  Sumo  Pontífice  habia  dado  am- 
plias facultades  para  absolver  y  reconciliar  con  la  Iglesia  á  los 
que  hablan  caído  en  la  heregía.  Recibiéronle  honoríficamente, 
anulando  la  pena  de  destierro  que  padecía  ,  y  se  dedicó  con  el 
mayor  conato  á  restablecer  el  verdadero  culto  combatido  por 
el  Rey  Enrique.  Finalmente,  después  de  muchas  conferencias , 
asegurado  de  que  habia  conocido  sus  errores  lajnacion  ,  que 
con  facilidad  se  vuelve  adonde  los  Reyes  se  inclinan  ,  y  de  que 
estaba  dispuesta  á  abjurarlos ,  la  absolvió  solemnemente  en 
Londres  déla  excomunión  Pontificia,  y  restableció  la  Religión 
Cathólica  ,  según  lo  permitían  los  tiempos.  Mientras  que  estas 
cosas  sucedían  en  Inglaterra,  entraron  los  Franceses  en  Flán- 
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des  por  tres  partes.  Algunos  pueblos  fuei-on  entregados  ó  de- 
samparados por  la  cobardía  de  los  gobernadores,  entre  losqua- 
les  Mariemburgo  ,  edificado  y  guarnecido  por  la  Gobernadora 
Doña  María,  le  entregó  por  dinero  Martigni  noble  Flamenco. 
El  Rey  que  habia  venido  á  su  campo  ,  tomó  á  Bovines  ,  y  le  sa- 
queó con  muerte  de  sus  habitantes,  y  habiendo  juntado  todas 
las  tropas,  sucedió  la  misma  desgracia  á  Dinant.  Después  de 
esto  acometió  á  las  arruinadas  murallas  de  la  fortaleza  ,  pero  le 
rechazó  valerosamente  la  guarnición  ,  cuya  tercera  parte  se 
componía  de  Españoles  al  mando  del  capitán  Julián  Romero  , 
el  que  habiendo  sido  hecho  prisionero  por  engaño,  fué  entre- 
gada la  fortaleza  baxo  la  condición  de  salir  libres  con  sus  ar- 
mas, y  inmediatamente  la  arrasaron  los  Franceses.  Luego  que 
supo  el  César  la  venida  del  Rey,  puso  en  marcha  las  tropas 
que  tenia  consigo,  y  aunque  era  inferior  en  fuerzas  estaba  re- 
suello á  pelear  donde  quiera  que  le  hallase.  Pero  rehusando  el 
Francés  entrar  en  batalla  ,  se  fué  á  talar  la  provincia  de  Hai 
íiault.  Entre  los  incendios  en  que  ardia  toda  aquella  región  fue 
consumida  por  el  fuego  la  amenísima  quinta  de  Mariamont, 
que  era  las  delicias  de  la  Reyna  de  Hungría  ,  y  se  apoderó  de 
Vence,  ciudad  inmediata.  Aumentó  su  exército  con  nuevas 
tropas,  y  se  encaminó  á  la  provincia  de  Artois,  siguiéndole 
Philiberlo  proclamado  duque  de  Saboya  ,  después  de  la  muer- 
te de  su  padre,  que  buscaba  la  ocasión  de  dar  un  golpe  al  Fran. 
oes.  Favoreció  á  este  la  fortuna  á  medida  de  sus  deseos,  pues 
habiendo  alcanzado  á  los  enemigos  cerca  de  Quesnoy  á  tiempo 
que  atravesaban  un  rio,  les  causó  mucho  daño  en  la  retaguar- 
dia ,  tomándoles  gran  parte  de  los  bagages.  El  Rey  después  de 
haber  incendiado  muchos  pueblos  á  vista  del  César  que  habia 
venido  al  campo  para  que  fuese  mayor  la  ignominia  ,  determi- 
nó tomar  á  Rentin  ,  y  habiendo  rodeado  esta  ciudad  con  sus 
tropas  ,  intimó  á  la  guarnición  que  se  entregase.  Quando  vió 
que  era  preciso  usar  de  la  fuerza,  la  acometió  con  su  artillería, 
que  hizo  grande  estrago  en  las  fortificaciones.  Habia  acampado 
el  César  cerca  de  los  reales  de  los  enemigos  con  un  poderoso 
esquadron,  á  fin  de  socorrer  á  los  sitiados,  aunque  para  esto 
fuese  necesario  aventurar  una  batalla;  pero  habiendo  peleado 
tumultuariamente  parte  de  las  tropas  de  uno  y  otro  exército 
para  apoderarse  de  un  bosque,  que  con  prudente  consejo  ha-. 
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bian  ocupado  los  Franceses ,  fue  la  ocasión  muy  poco  favorable 
para  unos  j  para  otros ,  según  se  colige  de  los  historiadores 
que  refieren  este  suceso.  Finalmente,  habiendo  perdido  el  Rey 
la  espei-anza  de  tomar  la  ciudad,  levantó  el  silio ,  y  conduxo 
sus  tropas  á  lugar  seguro,  después  de  haber  tenido  alguna  pér- 
dida en  la  retaguardia  ,  que  fué  acometida  de  noche  por  los  Im- 
periales. 

Luego  que  el  César  arrojó  al  enemigo  de  sus  fronteras ,  agra- 
vándosele la  enfermedad  que  continuamente  le  molestaba  ,  se 
retiró  á  Bruselas ,  entregando  el  exército  al  Saboyano  ,  para 
que  hiciera  al  Francés  todos  los  daños  que  jiudiese  :  execulólo 
así  el  de  Saboya  con  mucha  diligencia  ,  asolando  su  territorio 
con  todo  género  de  estragos.  Detúvose  en  Menil ,  pueblo  de  po- 
co nombre,  donde  en  lugar  de  la  ciudad  de  Hesdin  ,  arrasada 
el  año  anterior,  edificó  otra  en  un  parage  pantanoso  ,  y  casi 
inaccesible.  Entretanto  que  se  levantaban  quatro  grandes  for- 
tificaciones para  su  defensa  ,  sirvió  el  exército  de  guarnición  á 
los  que  Irabaxaban,  á  fin  de  que  no  los  molestasen,  ni  impidie- 
sen las  tropas  Francesas  que  estaban  cerca.  Levantó  después 
su  campo  el  Saboyano,  y  penetró  talando  con  el  exército  hasta 
Amiens,  y  aunque  lo  seguia  Vandoma  con  tropas  no  desprecia- 
bles, fué  mas  bien  testigo  ,  que  vengador  de  los  males  que  ha- 
cia su  contrario. 

Los  sucesos  del  Piamonte  eran  de  poco  momento.  El  César 
habia  llamado  á  sí  á  Gonzaga  para  valerse  de  sus  consejos  ,  lo 
qual  fué  solo  pretexto  ,  que  ocultaba  otro  designio,  de  que  des- 
pués hablarémos.  Fué  nombrado  en  su  lugar  Don  Gómez  de 
Figueroa,  mas  ilustre  por  su  nacimiento,  que  por  sus  hazañas 
militares  ,  el  que  obligó  á  Brissac  á  levantar  el  sitio  de  Valfane- 
ra.  Hubo  algunos  pequeños  combates  ,  y  se  tomaron  algunos 
pueblos,  y  castillos  no  muy  importantes.  El  Francés  se  apode- 
ró delvrea,  ciudad  situada  en  el  rio  Duranza.  Por  entrega  del 
Español  Morales,  gobernador  descuydado  ó  cobarde.  En  este 
año  se  volvió  á  encender  la  guerra  de  Sena  ,  habiendo  juntado 
sus  armas  el  César,  y  Cosme,  para  arrojar  á  los  Franceses  de 
la  Toscana  :  temia  Cosme  mucho  á  Pedro  Estrozi ,  á  quien  poco 
antes  envió  el  Rey  á  Italia  para  hacer  la  guerra  ,  y  era  muy 
enemigo  del  nombre  de  IMcdicis,  así  por  las  antiguas  discor- 
dias, como  por  el  destierro  que  acababa  de  sufrir.  Persuadido 
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Cosme  de  que  en  esta  empresa  ninguno  aventuraba  mas  que 
él,  puso  el  mayor  conato  en  precaver  el  peligro  que  tenia  tan 
cercano,  y  para  adelantarse  y  ganar  por  la  mano  al  enemigo, 
que  se  hallaba  ocupado  del  lodo  en  los  preparativos,  acometió 
á  Sena  á  fin  del  mes  de  enero.  IMariuan  enviado  por  el  César, 
era  el  que  mandaba  esta  expedición.  Este  pues,  llegó  á  media 
noche  con  quatro  mil  Españoles  y  Italianos  ,  y  trescientos  ca- 
ballos á  la  puerta  llamada  CamoUa,  con  grande  esperanza  de 
vencer  por  la  negligencia  y  corto  número  de  soldados  ,  que  se 
hallaban  de  guarnición.  Dado  el  asalto  por  doscientos  Españo- 
les ,  que  iban  en  la  vanguardia ,  no  pudieron  los  Seneses  soste- 
ner su  ímpetu,  y  fueron  rechazados  fácilmente  de  un  baluarte, 
que  Tliermcs  habia  levantado  en  aquella  puerta  ,  para  impedir 
la  entrada  á  los  enemigos.  Luego  que  se  apoderaron  de  él  los 
Españoles,  y  ayudados  con  la  venida  de  sus  compañeros ,  se 
fortificaron  allí  contra  la  fuerza  de  los  enemigos,  que  estaban 
de  centinela  en  las  cercanías,  para  lo  qual  contribuyó  mucho  la 
astucia  ingeniosa  de  Gabriel  Cerbellon,  á  quien  Marinan  habii 
llevado  consigo  de  la  Lombardía  ,  para  dirigir  la  artillería.  No 
se  dió  asalto  alguno  contra  la  ciudad  ,  ó  el  suceso  no  corres- 
pondió á  la  esperanza,  porque  uno  y  otro  lo  hallo  escrito  en 
los  historiadores  de  aquel  tiempo.  Incitado  Estrozi  con  la  nue- 
va del  peligi'o  que  corria  Sena  ,  acudió  á  toda  prisa  ,  y  no  pu- 
diendo  de  ninguna  manera  arrojar  al  enemigo  del  puesto  que 
habia  ocupado,  levantó  por  la  parte  opuesta  nuevas  fortifica- 
ciones, y  le  excluyó  enteramente  de  la  ciudad. 

Entretanto  Ascanio  de  la  Corne  que  defendía  las  fronteras 
de  Toscana,  con  tropas  nuevamente  rccluladas,  al  tiempo  que 
proyectaba  apoderarse  de  Chiusi  por  traición  ,  fué  él  mismo 
vencido  y  lu  cho  prisionero  por  Saiitaci  de  Pistoya  ,  después  de 
haber  pei'dido  un  ojo  en  la  pelea,  y  á  muchos  de  sus  compa- 
ñeros. Los  puestos  y  lugares  fortificados  del  territorio  de  Sena 
fueron  tomados  unos  por  fuerza,  y  otros  por  voluntaria  entre- 
ga ,  habiéndose  dividido  la  gente  en  muchos  esquadrones ,  y 
combatido  en  pequeñas  escaramuzas.  Los  generales  asegura- 
ban sus  conquistas  con  guarniciones,  y  reparaban  las  tropas, 
que  se  hallaban  ilisminuidas  con  las  continuas  peleas.  Por  mar 
y  por  tierra  esperaban  socorros  unos  y  otros.  Estro/i  se  enca- 
minó á  Luca  ,  para  recibir  los  que  hubiau  salido  de  la  Miráu- 
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dula  ;  y  Marinan  habiendo  tlexado  una  gnarnicion  al  rededor 
de  la  ciudad,  puso  en  marcha  sus  pocas  tropas,  y  se  acampó 
cerca  de  Pisa ,  á  fin  de  impedir  al  enemigo  la  entrada  de  la  Tos- 
cana  ,  á  la  que  amenazaba  con  los  auxilios  que  le  hablan  veni- 
do. En  este  parage  hubo  diversos  encuentros  sobre  los  bagages 
al  tiempo  que  Mariñan  que  tenia  desígnales  fuerzas,  se  retira- 
ba áPistoya.  Entretanto ,  habiendo  atravesado  los  montes  á 
largas  jor-nadas  Don  .íuan  de  Lima  gobernador  de  la  fortaleza 
de  Milán  con  las  tropas  Españolas  ,  Italianas  y  Alemanas ,  se 
juntó  en  Sarrabal  con  Mariñan,  y  con  estas  nuevas  fuerzas 
determinó  seguir  á  Estrozi  ,  que  marchaba  á  Sena  ,  habiéndole 
causado  un  ligero  daño  en  la  retaguardia  de  su  exército. Hallá- 
base la  ciudad  estrechada  fuertemente  de  todas  parles  por  ios 
Imperiales,  quando  llegó  de  Malta  con  sus  galeras  León  Estro- 
zi ,  hermano  de  Pedro  llamado  con  cartas  muy  halagiteñas  del 
Rey  de  Francia  ,  cuya  milicia  habia  renunciado  dos  años  antesi 
y  á  fin  de  no  estarse  ocioso  mientras  esperaba  la  armada  de 
Francia,  salió  á  hacer  alguna  presa  en  Escarlino,  y  murió  de 
un  balazo  que  le  tiró  un  labrador.  La  armada  Francesa  que  ar- 
ribó á  aquellas  costas  ,  desembarcó  seis  mil  soldados.  En  lu- 
gar del  cardenal  de  Esse  que  se  habia  retirado  de  Sena ,  fué 
nombrado  Blas  IMonluc  ,  hombre  de  mucho  talento  ,  y  expe- 
riencia en  las  cosas  de  la  guerra.  Pelearon  desgraciadamente 
los  Franceses  debaxo  de  los  muros  ,  aunque  el  dia  antes  les  fa- 
voreció la  fortuna  ,  habiendo  arrojado  á  los  Imperiales  del  ba- 
luarte. Los  combates  fueron  muchos,  pero  los  refieren  con 
tanta  variedad  los  historiadores  que  es  casi  imposible  averiguar 
lo  cierto.  Fortificado  Mariñan  con  tres  mil  infantes,  que  con- 
duKo  de  Nápoles  el  capitán  Don  Juan  Manrique,  y  exhortán. 
dolé  este,  puso  en  marcha  su  exército  para  concluir  la  guerra 
en  una  sola  batalla  ,  habiendo  dexado  una  guarnición  en  el 
campo  al  rededor  de  la  ciudad.  Combatieron  obstinadamente 
por  espacio  de  diez  horas  cerca  de  IMarciano  ,  y  quedaron 
muertos  de  una  y  otra  parte  mil  y  doscientos  hombres,  cuya 
tercera  parte  fueron  Imperiales. 

El  dia  siguiente  padeció  mas  grave  daño  la  retaguardia  de 
los  enemigos,  de  tal  manera  que  los  Imperiales  llegaron  á  des- 
preciarlos como  lo  asegura  un  historiador  ,  que  dice  se  halló 
presente  á  la  acción.  Sin  embargo  no  rehusó  Estrozi  la  pelea , 
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habieado  hecho  freute  á  los  que  le  perseguían.  Pusiéronse  los 
dos  exércifos  en  orden  de  batalla  ,  y  agitado  Marinan  de  diver- 
sos pensamientos,  comenzó  á  dudar  si  se  aventuraría  á  la  for- 
tuna de  un  combale.  Pero  habiéndole  rodeado  los  cabos  Espa- 
ñoles, que  en  aquel  día  hicieron  heróycas  hazañas,  le  amones- 
taron ,  le  exhortaron ,  y  finalmente  le  obligaron  con  poderosas 
razones  á  acometer  al  enemigo.  Dióse  la  señal  para  la  pelea,  y 
embisten  con  grande  ánimo :  en  el  principio  se  nianluvo  du- 
dosa la  batalla  por  un  breve  tiempo;  mas  como  los  Franceses 
no  pudiesen  resistir  el  ímpetu  del  exército  Imperial,  comenzó 
aponerse  en  fuga  la  caballería,  y  destituida  la  infantería  de 
este  auxilio,  aunque  habia  cometido  intrépidamente  á  los  Im- 
periales ,  venciendo  la  dificultad  del  terreno ,  arrojó  al  fin  las 
armas  para  huir  con  menos  estorbo.  En  este  último  esfuerzo 
murieron  tres  mil  y  quinientos  de  los  enemigos,  y  quedaron 
dos  mil  prisioneros,  con  muy  poca  pérdida  de  los  Imperiales. 
Cerca  de  cien  banderas  fueron  remitidas  á  Cosme,  con  los  pri- 
sioneros mas  nobles.  Sucedió  esta  batalla  el  dia  dos  de  agosto. 
Después  de  tan  gran  derrota,  se  huyeron  muchos  de  los 
Franceses  con  Estrozi  y  Fregoso,  que  hablan  salido  heridos,  á 
Luciniano  ciudad  inmediata  ;  pero  al  dia  siguiente  la  abando- 
naron, apoderándose  los  Imperiales  de  la  artillería  y  bagages 
que  allí  teniaii.  El  vulgo  de  los  prisioneros  fué  puesto  en  liber- 
tad, haciendo  juramento  de  no  tomar  las  armas  contra  el  Cé- 
sar en  todo  el  año ,  y  se  les  dió  una  escolta  para  que  nadie  los 
molestase,  y  al  cabo  de  tres  dias  se  restituyó  á  su  campo  el 
exército  vencedor  cargado  de  despojos.  Estrozi  aunque  se  ha- 
llaba en  Montalcino  gravemente  enfermo  de  la  herida,  no 
omitió  cuydado  alguno,  ni  diligencia  para  reparar  la  pérdida 
padecida,  y  habiendo  recogido  las  reliquias  del  derrotado  exér- 
cito, y  suplido  la  gente  que  faltaba  con  nuevas  reclutas ,  no 
desistió  de  socorrer  á  la  afligida  ciudad  de  Sena  por  medio  de 
mil  peligros,  hasta  que  cerrando  Mariñan  con  nuevas  obras 
todas  las  entradas,  le  privó  de  toda  esperanza  de  introducir 
víveres  en  ella. 

Por  este  tiempo  fué  arrasada  la  ciudad  de  Africa  por  órden 
del  César,  y  vino  al  campo  su  guarnición ,  que  estaba  muy  en- 
durecida en  las  fatigas  de  la  guerra,  y  acostumbrada  á  vencer. 
Con  el  auxilio  de  la  armada  de  Doria  fué  tomada  á  los  France- 
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ses  Telamón,  y  inlroduxo  víveres  en  Orbitelo ,  causando 
terror  y  espanto  en  todas  las  cercanías.  Deseaba  Cosme  con- 
cluir esta  guerra,  y  á  su  instancia  intentaron  los  Imperiales  en 
la  Vigilia  de  Navidad  escalar  los  muros  por  diversas  partes,  pe- 
ro fueron  rechazados  con  pérdida  por  la  guarnición  y  los  habi- 
tantes, que  pelearon  cou  extraordinario  esfuerzo.  Fué  pues 
necesario  continuar  el  sitio  á  pesar  de  Cosme,  que  sentía  mu- 
cho los  gastos,  y  rendir  la  constancia  de  Sena  con  el  hambre? 
que  es  el  arma  mas  poderosa.  Habiendo  sido  llamada  también 
en  este  año  la  armada  Otomana,  hizo  mucho  estrago  en  las 
costas  del  Abruzo,  y  después  de  saquear  á  Pesth  ,  ciudad  céle- 
bre por  su  amenidad ,  se  retiró  inmediatamente  á  Durazo,  sin 
haber  dado  crédito  el  almirante  Dragul  á  las  magníficas  pro- 
mesas del  Príncipe  de  Salerno ,  de  que  sublevarla  al  pueblo  de 
Píápoles.  Termes  combatió  en  Córcega  la  fortaleza  deCauria, 
situada  en  medio  de  la  isla  ,  auxiliado  de  los  habitantes ,  que 
aborrecían  el  nombre  Genovés,  y  después  de  haber  derrotado 
en  el  camino  las  tropas  que  venían  á  socorrerla,  y  perdiendo 
la  guarnición  toda  esperanza  de  poder  mantenerse,  se  entrego 
baxo  la  condición  de  salir  libre  con  sus  cortos  equipages. 


LIBRO  QlllIíTO, 


Citpitulo  primero. 


Muerte  de  la  Reyna  Dona  Juana ,  madre  del  Emperador ,  y  de  los 
Papas  Julio  III  y  Marcelo  y  Paulo  II ,  y  elección  de  Paulo  IV. 
Continúa  la  guerra  en  Flandes  ,  en  el  Piamonte  y  en  Córcega.  Toma 
de  Sena  por  los  Imperiales. 


iGUiósE  el  año  de  mil  quinientos  cinqüenta  y  cinco  ,  que 
fué  muy  memorable  por  las  muerles  de  algunos  Príncipes- 
El  dia  tres  de  abril  falleció  en  Tordesiilas  Doña  Juana  de  Ara- 
gón, madre  del  César  ,  y  aunque  habla  estado  muchos  años  de- 
mente, recobró  el  juicio  quando  se  hallaba  cercana  á  la  muerte, 
y  acabó  su  vida  con  muchas  muestras  de  piedad  á  la  edad  de  se- 
tenta y  tres  años.  En  muchas  partes  del  orbe  Christiano  se  hi- 
cieron magnificas  exequias  á  esta  fecunda  madre  de  tantos 
Reyes.  Dentro  de  pocos  dias  falleció  también  el  Papa  Julio  Ili, 
entregado  al  ocio,  y  á  la  piedad.  Manifestóse  afecto  á  las  cosas 
del  César  en  todo  lo  que  era  justo,  y  fué  liberal  con  sus  parien- 
tes. Canonizó  solemnemente  á  San  Julián  obispo  de  Cuenca 
Edificó  una  magnífica  y  suntuosa  casa  de  campo  en  la  via  Fla- 
minia,  según  refiere  Onufrio  Panvinio.  Pocos  dias  después  de 
su  muerte,  fué  elevado  á  la  dignidad  pontificia  Marcelo  Corvi- 
no, natural  de  monte  Policiano,  habiendo  retenido  el  nombre 
de  Marcelo  e«  su  exaltación  ;  pero  la  muerte  le  arrebató  á  lo* 
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veinte  y  un  días  de  su  coronación,  sin  haberle  dexado  tiempo 
para  dar  alguna  muestra  de  su  mucha  santidad  y  doctrina.  Des- 
pués de  acérrimos  debates  entre  los  cardenales  ,  que  duraron 
pocos  dias  ,  le  sucedió  en  el  pontificado  Juan  Pedro  Carrafa 
de  una  nobilísima  familia  Napolitana  ,  y  el  qual  en  su  exalta- 
ción tomó  el  nombre  de  Paulo  IV.  En  este  año  murió  Enrique 
de  Labrit  ( hijo  de  Juan  ,  el  que  fué  despojado  del  reyno  de  Na- 
varra) dexando  á  Juana  hija  ünica  ,  la  que  casó  con  Antonio 
de  Borbon  duque  deVandoma,  y  trasladó  los  derechos  de 
aquel  reyno  á  la  familia  de  Borbon  ,  que  en  breve  habia  de  ser 
muy  célebre ,  y  poseer  el  imperio  de  toda  la  Francia.  También 
fallecieron  en  el  mismo  aílo  Juan  Federico  de  Saxonia ,  y  su 
muger  Sibila  ,  tan  perseguidos  por  su  adversa  fortuna. 

Hallándose  el  César  gravemente  enfermo ,  encargó  á  su  her- 
mano Don  Fernando  ,  que  presidiese  en  su  nombre  la  dieta  de 
Ausburg ,  en  que  se  habia  de  tratar  sobre  las  materias  de  reli- 
gión ,  y  que  pusiese  todo  su  cuydado ,  zelo  y  diligencia  en  con- 
servarla, lo  que  seria  muy  grato  á  Dios  ,  y  muy  necesario  para 
la  paz  y  tranquilidad  de  Alemania.  Abrióse  el  dia  cinco  de  fe- 
brero, y  fueron  pocos  los  Príncipes  que  concurrieron.  Los 
mas  de  ellos  se  excusaron  con  varios  pretextos,  pero  en  reali- 
dad por  su  grande  oposición  á  las  ideas  del  César  ,  y  enviaron 
embaxadores.  Exhortólos  Don  Fernando,  á  que  de  común 
acuerdo  mirasen  por  el  bien  público  ,  y  refirió  los  males  que 
habia  causado  la  diversidad  de  opiniones  religiosas.  «  No  tengo 
necesidad,  dixo,  de  recordaros  aqui  las  calamidades  de  Alema- 
nia,  que  vosotros  habéis  padecido  juntamente  conmigo ;  por- 
(jue  esto  paieceria  mas  bien  renovarlas  heridas,  que  buscar  su 
remedio.  Ciertamente  hemos  llorado  mucho  las  disensiones, 
que  poco  tiempo  ha  se  suscitaron  acerca  de  la  Religión  ,  y  aun 
no  cesamos  de  llorarlas;  y  si  estos  males  no  nos  costasen  mas 
que  liígrimas,  no  seria  tan  grande  nuestro  dolor;  quando  ade- 
mas de  la  pérdida  de  todas  las  cosas  que  son  mas  amadas  de 
los  mortales,  esta  cruel  obstinación  ha  costado  á  muchos  su 
propia  sangre,  que  á  cada  paso  ha  inundado  los  campos  de 
Alemania,  destruido  sus  ciudades,  asolado  sus  tierras  con  to- 
do género  de  estragos  ,  y  las  que  antes  eran  tan  florecientes, 
han  quedado  por  la  mayor  parle  reducidas  á  un  triste  desierto. 
Verdaderamente  nuestras  miserias  han  llegado  á  tal  extremo. 
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que  las  enfermedades  son  mas  poderosas  que  los  remedios,  y 
parece  que  la  felicidad  se  ha  retirado  lejos  de  Alemania.  Para 
curar  los  males  de  la  Religión,  y  corregir  las  perversas  cos- 
tumbres de  los  hombres  ,  instituyeron  nuestros  mayores  los 
concilios,  tomando  el  exemplo  de  los  Apóstoles,  y  en  ellos  se 
examina  y  decide  loque  debemos  creer,  y  loque  debemos 
obrar.  Nadie  ignora  la  gran  veneración  con  que  hasta  nuestros 
tiempos  han  sido  recibidas  por  todos  los  hombres  piadosos  las 
disposiciones  conciliares  ,  ni  el  sumo  desprecio  con  que  los  im^ 
píos  se  oponen  á  los  decretos  del  concilio  Ecuménico  de  Tren' 
to,  congregado  tiempo  hace,  y  rehusando  entrar  por  el  cami* 
no  estrecho,  se  abrieron  para  sí,  y  para  sus  sequaces  otro 
muy  ancho  que  ios  conduce  á  la  perdición.  ¿  Qué  esperanza 
nos  queda  de  reducir  á  sano  juicio  á  unos  hombres ,  que  de  tal 
modo  desechan  las  medicinas  que  se  les  aplican  ,  y  se  enfure- 
cen contra  su  mismo  médico?  Muchas  veces  han  sido  convida- 
dos con  singular  benevolencia  por  los  Padres  del  concilio  para 
que  asistan  á  él ,  propongan  y  disputen,  y  se  han  negado  á 
ello  con  la  mayor  pertinacia.  Esto  á  mi  entender  no  es  buscar 
la  verdad  de  la  doctrina,  sino  huir  de  ella  con  subterfugios  en- 
gañosos, para  que  no  se  descubra  la  falsedad  y  vanidad  de  sus 
opiniones,  por  loqnal,  no  quieren  sujetarse  al  juicio  déla 
Iglesia,  para  que  hallándose  fuera  de  ella,  y  fuera  del  rebaño 
de  Jesu-Christo,  cometan  impunemente  sus  crueldades  como 
lobos  sangrientos.  ¡Quán  grande  perversidad  es  mudar  la  anti- 
gua y  heredada  doctrina  de  la  Religión  como  si  fuera  un  vesti- 
<io!  y  lo  que  es  todavía  mas  intolerable  saltar  con  inconstante 
juicio  de  una  doctrina  á  otra  ,  y  no  fixarse  en  ninguna  !  Creo 
que  tienen  por  miserables  á  sus  padres,  abuelos  y  antepasa- 
dos ,  que  por  espacio  de  mas  de  mil  y  quinientos  años  observa- 
ron y  veneraron  la  doctrina  enseñada  por  Jesu-Christo,  y  de- 
clarada por  los  Padres;  ó  por  mejor  decir,  ellos  son  los 
miserables,  y  lo  serán  perpetuamente  porque  con  tanta  teme- 
ridad se  apartaron  de  lo  que  podia  hacerlos  bienaventurados 
en  la  eternidad  ,  por  defender  sus  propios  sueños  y  delirios. 
De  esto  pues,  se  han  originado  entre  una  nación  esclarecida , 
y  no  menos  valerosa  ,  odios,  discordias,  enemistades  y  guer- 
ras que  no  tendrán  (in,  si  no  se  procura  reunir  los  ánimos  en 
la  verdadera  piedad ,  y  se  restablece  la  antigua  doctrina.  Por  lo 
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(|tial  me  parece  que  ante  todo  se  deben  extirpar  los  diversos 
monstruos  de  la  heregía,  que  impunemente  pervierten  al  pue- 
blo; y  como  una  Hidra  pestilentísima  produce  tantas  cabezas  , 
quantos  son  los  impostores  que  de  la  noche  á  la  mañana  se 
erigen  en  doctores,  entregados  á  su  vientre  y  á  sus  torpes  pa- 
siones; que  quieren  sujetar  á  Dios  á  sus  deseos,  y  no  sujetarse 
ellos  á  Dios ,  para  que  desterrando  del  orbe  Christiano  tan  feas 
tinieblas,  resplandezca  nuevamente  aquella  luz  verdadera  que 
alumbra  á  todos  los  hombres.»  Concluido  este  discurso,  pasa- 
ron á  la  votación ,  y  después  de  largas  y  inútiles  alteraciones  se 
resolvió  por  la  dieta :  «Que  en  lo  sucesivo  no  se  molestase  por 
causa  de  Religión  á  ninguno  que  profesase  la  confesión  de 
Ausburg,  ni  por  este  motivo  se  declarase  guerra  á  ninguno  de 
los  Príncipes  ni  ciudades.  Que  reteniéndose  únicamente  la  fe 
Cathólica,  y  la  doctrina  de  Ausburg,  se  aboliesen  del  todo  las 
tiernas  sectas  que  después  hablan  nacido.  Que  no  se  permitiese 
á  los  sacerdotes  abandonar  la  antigua  Religión  (porque  eran 
muchos  los  que  se  desertaban^ de  ella  para  no  observar  el  voto 
de  continencia),  y  abrazar  la  nueva;  y  que  el  que  lo  hiciera 
perdiese  su  beneficio  y  prerogativas,  'y  fuese  nombrado  otro 
en  su  lugar.  »  De  este  modo,  y  á  tanta  costa  de  la  verdadera 
|)iedad  consiguieron  alguna  paz  los  Alemanes,  hallándose  pre- 
sente el  cardenal  Morón  legado  pontificio ,  y  no  se  puede  pon- 
derar el  daño  que  de  aqui  se  siguió  á  la  posteridad ,  el  qual  se- 
rá irremediable,  si  Dios  no  mira  por  su  causa. 

En  las  fronteras  de  Flándes  continuaba  la  guerra  en  medio 
del  invierno,  quando  se  comenzó  á  tratar  de  paces,  habiendo 
sido  enviado  el  cardenal  Polo  por  la  Reyna  María  de  Inglaterra 
al  Rey  de  Francia  ,  deseosa  de  reconciliarle  con  el  César.  Jun- 
táronse á  este  fin  los  plenipotenciarios  de  Arras  y  de  Lorena 
en  una  casa  de  madera  ,  que  se  fabricó  con  este  objeto  cerca  de 
Calés.  Disputaron  por  largo  espacio  acerca  de  las  condiciones, 
mas  no  pudiendo  convenirse ,  se  retiraron  de  allí  en  el  mismo 
dia  sin  haber  concluido  cosa  alguna  ,  siendo  inútiles  los  esfuer- 
zos de  los  Ingleses  para  terminar  la  guerra.  El  duque  de  Sabo- 
ya  edificó  en  el  rio  Mosa  á  Charleroy ,  para  reprimir  las  incur- 
siones de  los  Franceses ,  y  Guillelmo  de  Nassau:  que  habia 
sucedido  á  Rosen,  muerto  de  una  peste,  levantó  en  obsequio 
del  Rey  Don  Felipe  la  célebre  fortaleza  llamada  Philisburgo. 
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Entretanto  mil  y  seiscientos  Franceses ,  la  mayor  parte  <le  ca- 
ballería,  á  quienes  mandaba  Mr.  Jaylli ,  noble  Angevino ,  im- 
pedidos con  la  carga  de  la  presa  que  habían  hecho  en  toda  la 
provincia  de  Artois  ,  cayeron  en  una  emboscada  que  les  armó 
AIsimont  gobernador  de  Bapaume.  Perturbados  con  este  re- 
pentino lance,  pues  caminaban  descuydados  y  dispersos  sin 
formación  alguna,  comenzaron  una  pelea  tumultuaria.  Los 
labradores  que  AIsimont  habia  juntado ,  deseosos  á  un  mismo 
tiempo  de  la  venganza  y  del  saqueo  ,  insuUaron  intrépidamen- 
te con  sus  tiros  á  los  que  se  hallaban  cogidos  en  la  emboscada  » 
y  como  no  podían  ordenarse  en  batalla,  porque  la  caballería 
los  estrechaba  por  la  frente  y  por  la  espalda,  tampoco  las  era 
posible  ponerse  en  fuga,  y  fueron  todos  con  su  capitán  pasa- 
dos á  cuchillo  como  un  rebaño  de  ovejas.  Después  que  se  apla- 
có la  ira  de  los  Imperiales  ,  fueron  conservados  algunos  pocos 
Franceses,  y  recobrada  toda  la  presa. 

También  el  Océano  se  ensangrentó  por  este  tiempo  con  una 
cruelísima  batalla  acaecida  no  le^os  de  Dieppa  ,  entre  los  Nor- 
mandos y  Flamencos.  Veinte  y  quatro  navios  cargados  de  mer- 
caderías, que  venían  de  España,  fueron  acometidos  por  veinte 
y  cinco  navios  Franceses  bien  armados.  Viéndose  los  Flamen- 
cos en  la  necesidad  de  pelear,  hacen  frente  al  enemigo  ,  y  se 
trabó  Uü  combate  atrocísimo,  con  horrible  estruendo  déla 
artillería.  Finalmente  llegaron  alabordage,  y  duró  la  pelea 
quatro  horas  ,  sin  que  la  victoria  se  declarase  por  una  ni  otra 
parte.  Pero  los  Flamencos  suplieron  la  falta  de  fuerzas  con  los 
fuegos  artilicíales,  que  arrojaron  sobre  la  armada  Francesa  ,  y 
comenzó  á  arder  una  de  sus  naves.  De  esta  pasó  á  otras  la  lla- 
ma, y  se  excitó  un  horroroso  incendio,  con  cuyo  terror  y  la 
llegada  de  la  noche  se  dirimió  la  batalla.  El  fuego  consumió 
seis  navios  Flamencos,  y  otros  tantos  Franceses.  Una  y  otra 
capitana  fueron  abrasadas,  y  después  sumergidas  en  lasólas 
con  toda  su  gente.  Los  Franceses  traxerou  á  remolque  al  puer- 
to de  Dieppa  cinco  navios  muy  destruidos  con  las  balas  y  el 
fuego,  los  que  les  sirvieron  mas  para  ostentar  su  costosa  victo- 
ria, que  pai  a  otro  uso  alguno. 

En  el  Píamente  se  hallaban  en  mejor  estado  los  Franceses 
que  los  Españoles  ,  por  la  gran  diferencia  que  había  entre  los 
generales.  £1  uno  era  muy  intrépido  y  activo ,  y  habia  ganado 
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muchas  viclorias,  y  el  olro  era  mas  propio  para  tratar  loá  ne- 
gocios civiles ,  que  para  las  armas.  De  esto  se  originóla  perdi- 
da de  Casal  del  JIonferralo,  tomado  por  los  Franceses  mien- 
tras Figueroa  se  divertía  en  las  bodas  de  un  hombre  poderoso. 
Conocían  muy  bien  que  en  medio  de  estas  alegrías  se  relaxa  y 
descuyda  la  disciplina  militar  ,  y  habiendo  aplicado  las  escala» 
al  muro,  entraron  de  noche  en  la  ciudad  ,  que  estaba  sepulta" 
da  en  sueño  y  vino.  Fueron  muertos  lodos  los  Alemanes  con 
Juan  Bautista  Londronio  su  capitán  ;  aunque  no  sin  pérdida  de 
los  enemigos.  El  dia  siguiente  Figueroa  que  se  había  refugiado 
á  la  fortaleza  desproveída  de  guarnición  ,  y  de  víveres  y  muni- 
ciones ,  fué  enviado  libre  junto  con  los  bagages.  Animado  Bri- 
sac  de  este  feliz  suceso  ,  se  apoderó  de  Pomario,  castillo  inme- 
diato, y  corrió  hasta  las  puertas  de  Valencia  ,  inspirando  terror 
á  sus  habitantes,  y  allí  acaeció  una  tumultuaria  pelea  con  la 
caballería  Española  ,  en  la  que  se  portó  valerosamente  Lope 
de  Acuña,  cuyo  denuedo  y  pericia  militar  impidió  que  la  Lom- 
bardía  recibiese  un  grave  daño.  Habiendo  tomado  el  Francés 
muchos  castillos,  arrasó  sus  murallas  para  que  no  )e sirviesen 
de  carga,  y  de  utilidad  al  enemigo.  Finalmente  rodeó  con  sus 
tropas  á  Volpiano,  que  por  estar  falto  de  víveres  no  era  difí- 
cil expugnarlo.  Con  tan  descuydado  general  se  hallaban  las 
cosas  de  España  muy  expuestas  á  una  ruina;  pero  le  sucedió 
el  duque  de  Alba,  á  quien  Don  Felipe  habia  dado  amplísimos 
potleres  en  toda  la  Italia.  Este  pues  llevó  de  socorro  cinco  mil 
Alemanes  ,  y  mil  caballos  ,  y  con  su  venida  fué  levantado  el  si- 
lio  de  Volpiano ,  y  recobrado  Pomario  con  muerte  de  su  guar- 
nición. Tomó  también  otros  castillos,  y  los  fortificó  para 
refrenar  al  enemigo  ,  que  hacia  excursiones  por  todas  partes. 
Después  puso  sitio  á  Sancia  con  mayor  ánimo  que  prudencia  i 
faltándole  dinero  para  la  paga  de  los  soldados,  pues  ni  se  lo 
enviaba  el  César,  ni  tenia  de  donde  sacarlo;  por  lo  qual  se  dis. 
persó  gran  parte  del  exército,  y  desistió  de  la  empresa  comen- 
zada ,  no  sin  alguna  pérdida,  habiendo  muerto  de  un  balazo 
Don  Ramón  de  Cardona,  valeroso  capitán.  Hay  quien  dice  que 
el  dinero  fué  detenido  por  astucia  de  Ruy  Gómez,  émulo  del 
duque  de  Alba.  N(í  cesaba  este  de  amonestar  que  no  convenia 
agotar  el  erario  en  una  guerra  inútil,  que  en  breve  habia  de 
componerse.  Entretanto  llegó  á  Aumale ,  á  quico  el  Rey  de 
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Francia  envió  á  toda  prisa  con  un  socorro  de  tropas,  para  que 
hiciese  frente  á  un  general  tan  esclarecido  como  el  duque  de 
Alba.  Acometió  á  Volpiano  con  todas  sus  fuerzas  ,  á  fin  de 
borrar  la  anterior  mancha.  Fueron  continuas  las  peleas  en  lé 
brecha  del  muro,  en  las  quales  quedaron  muertos  Garcilaso 
de  la  Vega,  hermano  del  conde  de  Palma  ,  y  Pedro  de  Silva 
jóvenes  intrépidos  con  una  buena  parte  de  la  guarnición.  La 
restante  fué  enviada  libre  con  todos  susbagages,  habiendo 
entregado  la  ciudad  Don  Manuel  de  Luna ,  que  por  medio  del 
campo  enemigo  habia  introducido  en  ella  socorros.  Después 
de  esto  escalaron  los  Franceses  una  noche  á  Moncahi,  y  la  to 
marón.  Retiróse  la  guarnición  á  la  fortaleza  ,  en  ademan  de 
dar  alguna  prueba  de  valor;  pero  apenas  fué  batido  ligeramen 
te  el  muro,  se  escapai-on  de  allí  con  vergonzosa  cobardía  ,  an- 
tes que  viesen  al  enemigo.  El  gobernador  Chrislóbal  Diaz  se 
presentó  con  doscientos  Españoles  á  Don  Alvaro  de  Sande  , 
que  defendia  á  Ponte-Slura  de  orden  del  duque  de  Alba ,  y 
procuró  disculparse  del  hecho;  pero  habiéndole  reprehendido 
con  palabras  muy  ásperas,  le  hizo  ahorcar  al  instante,  y 
despojó  de  sus  armas  á  los  soldados  ,  arrojándolos  del  campo 
como  á  gente  deshonrada  ,  y  oprobio  de  la  milicia  Española. 

Partió  después  el  duque  de  Alba  á  Nápoles  por  mandado  de 
Don  Felipe  ,  sin  que  hubiese  adquirido  mucha  fama  en  esta 
guerra,  y  le  substituyó  en  el  gobierno  de  la  Lombardía  el  car- 
denal de  Trenlo.  El  mando  de  las  tropas  fué  encargado  á  Cas- 
taldo  y  á  Pescara  general  de  la  caballería.  Orgullosos  los  Fran- 
ceses con  tan  prósperos  sucesos  ,  intentaron  tomar  por  un 
ardid  á  Ancisa,  pero  los  vendió  una  espía  doble,  y  un  gran 
número  de  ellos  fueron  muertos  en  una  emboscada.  Por  este 
tiempo  fué  acusado  Gonzaga  de  grandes  crimines,  los  quales 
disimuló  el  César  en  consideración  ásus  extraordinarios  méri- 
tos; pero  le  separó  de  los  negocios  públicos  y  le  mandó  retirar- 
se á  Nápoles,  dándole  á  San  Severino  y  otros  pueblos  para  sus- 
tentar su  vejez  con  dignidad  y  descanso.  Exáminada  la  causa 
no  quedó  sin  castigo  la  malicia  de  sus  acusadores,  y  Juan  de 
Luna  ,  que  era  uno  de  ellos,  se  pasó  á  los  Franceses  antes  de 
pronunciársela  sentencia.  Don  Alonso  Peixoto  noble  Valen- 
ciano, fué  nombrado  gobernador  de  la  fortaleza  de  Milán  en 
lugar  de  Gonzaga. 
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AI  mismo  tiempo  se  liallaban  los  Seneses  gravemente  estre- 
chados por  la  falla  de  víveres;  pero  sin  embargo  resistían  á  los 
sitiadores  y  aun  les  hicieron  algunos  daños.  Mas  como  el  hambre 
se  aumentase  cada  dia,  salieron  de  la  ciudad  una  noche  los  Ale- 
manes con  parte  de  los  habitantes  caminando  con  gran  silen- 
cio. Los  Imperiales  excitados  por  los  clamores  de  sus  centine- 
las, los  acometieron  á  obscuras  ,  y  pelearon  unos  y  otros  á  la 
manera  de  los  andábalas.  Para  escapar  los  Seneses  de  las  ma- 
nos de  sus  enemigos  con  la  menor  pérdida  posible  ,  abandona- 
ron sus  bagages,  segiin  lo  afirma  Natal  Cómile,  á  quien  se  de- 
be mayor  crédito ,  porque  en  aquel  tiempo  se  hallaba  en  el 
campo.  Fué  arrojada  también  de  la  ciudad  la  turba  inútil  para 
la  guerra  ,  y  rechazada  por  el  enemigo  dentro  del  foso  ,  causó 
un  lastimoso  espectáculo.  Por  último  ,  fué  vencida  Sena  por  el 
hambre ,  que  es  la  mas  poderosa  arma  ,  habiéndola  faltado  el 
socorro  y  la  esperanza  de  tenerle  ,  y  después  de  haber  apura- 
do hasta  las  yerbas  que  nacían  dentro  de  los  muros  ,  capituló 
la  entrega  el  dia  veinte  y  uno  de  abril.  Busieres  ,  autor  muy 
franco  en  las  alabanzas  de  su  nación  ,  afirma  ,  que  el  capitán 
Monluc  y  los  Franceses  se  abriei-on  camino  con  la  espada  por 
medio  de  los  reales  enemigos  ,  cuyo  hecho  no  hay  ninguno 
que  le  apoye.  Lo  cierto  es  que  ¡Monluc  salió  con  muy  honro- 
sas condiciones  ,  y  Marinan  le  dió  cinqüenta  muías  para  Irans. 
portar  los  bagages  de  su  gente.  Seguíanle  ochocientos  Seneses 
dexando  casi  desiertas  las  casas,  y  una  turba  de  mugeres» 
muchachos  y  niños  con  algunos  cortos  muebles.  En  las  condí' 
ciones  se  concedió  indulto  á  los  habitantes  ,  sin  exceptuar  los 
proscriptos  ,  y  se  estipuló  que  no  se  tocaria  á  sus  bienes  y  ha- 
ciendas, quedando  todo  lo  demás  al  arbitrio  del  César.  Entró 
en  la  ciudad  una  guarnición  Imperial,  y  se  condiixo  á  ella  grau 
cantidad  de  víveres,  y  de  este  modo  fueron  conservados  ,  por 
la  clemencia  de  los  vencedores  ,  aquellos  á  quienes  su  obsti- 
nación había  reducido  á  tal  extremo ,  que  se  caían  muertos 
por  las  calles  y  caminos. 

Inmediatamente  recayó  todo  el  peso  de  la  guerra  sobre 
Puerto  Hércules,  de  donde  se  escapó  Estrozi  en  una  galera  i 
con  el  auxilio  de  las  tinieblas  de  la  noche.  Después  de  tres 
asaltos  penetraron  en  la  ciudad  los  Imperiales  con  espada  en 
mano,  haciendo  grande  estrago  en  la  guarnición  que  la  defen- 
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ília ,  y  quedaron  prisioneros  algunos  desterrados ,  entre  los 
quales  Alexandru  Salviali  fué  degollado  por  orden  de  Cosme. 
Contribuyó  mucho  Doria  al  feliz  éxito  de  esta  empresa,  y  hizo 
degollaren  la  proa  de  una  galera  á  Gerónimo  Fiesc  >  por  el 
antiguo  odio  que  tenia  á  su  familia.  El  Tuano  dice  ,  que  ha- 
biéndole cosido  en  un  saco,  fué  sumergido  en  el  mar.  Entre- 
tanto llegó  á  aquellas  costas  la  armada  Otomana  ,  y  desembar- 
có en  ellas  un  poderf»so  esquadron  ,  que  la  mayor  parle  se  j 
componía  de  Genízaros,  hombres  robustos  y  endurecidos  en 
los  trabaxos  de  la  guerra ;  pero  habiendo  sido  rechazados  á  las 
galeras  por  el  valor  de  León  Santi,  navegaron  á  Córcega.  En 
esta  isla  se  hallaba  Calvi  sitiada  por  las  armas  Francesas,  y 
habiendo  llegado  Doria  con  su  armada  ,  la  libertó  del  peligro, 
y  puso  en  fuga  á  la  armada  Francesa  ,  mandada  por  Poiini. 
Mandó  arrasar  las  murallas  de  San  Florencio  que  servían  mas 
de  gasto  que  de  utilidad;  pero  con  la  llegada  de  la  armada  Oto- 
mana recobraron  el  ánimo  los  Franceses  ,  y  sitiaron  á  Calvi 
|)ür  dos  partes  ,  y  la  combatieron  con  mejor  esperanza.  Aco- 
metieron la  ciudad  con  gran  gritería  por  la  brecha  que  habían 
abierto  en  el  muro  ,  y  fueron  recibidos  por  los  Imperiales  con 
invencible  constancia  y  denuetlo.  I,os  mas  audaces  fueron  der- 
ribados con  la  lluvia  de  balas  que  caian  sobre  ellos  ,  y  con  los 
golpes  de  las  picas  ,  y  los  demás  fueron  rechazados:  volvieron 
á  renovar  la  pelea  por  dos  y  tres  veces ,  con  grande  obsti- 
nación, pero  siempre  en  vano.  Finalmente  vencidos,  y  pues" 
tos  en  fuga  los  Franceses  y  los  Tui'cos  con  mucha  ignominia  y 
pérdida  ,  levantaron  el  sitio,  y  se  volvieron  poco  alegres  los 
Otomanos  á  Constantinopla ,  y  los  Franceses  á  Marsella.  Des- 
puesque  Marinan  fué  recompensado  por  el  Duque  Cosme  con 
grandes  regalos  en  premio  de  las  heróycas  hazañas  que  habia 
hecho  en  Toscana,  se  volvió  á  IMilun,  y  murió  en  breve  repen- 
tinatnente.  Su  cuerpo  fué  se|)ultado  con  gran  pompa  en  la  ca- 
tedral en  un  túmulo  de  mármol. 

Luego  que  S(!  concluyó  la  guerra  de  Toscana,  se  empezó  á 
sembrar  la  semilla  de  una  nueva  guerra  que  meditaba  el  Pon- 
tífice para  satisfacer  su  antiguo  odio  contra  los  Españoles  y 
contra  los  Colonas;  y  al  mismo  tiempo  para  ensalzar  la  familia 
de  los  Carrafas  con  opulentos  principados,  sacando  utilidad 
del  daño  ageno.  Por  esto  dice  ing'.-niosamento  un  escritor  Fran- 
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ees  ,  que  dió  muestras  no  de  padre  pacífico,  si  no  de  indnlgen- 
tísimo  lio  para  con  los  suyos.  El  primer  impulso  de  su  ira  re- 
cayó sobre  el  cardenal  de  Santa  Flor,  á  quien  encerró  en  el 
caslillo  de  San  Angel ,  con  el  pretexto  de  que  su  hermanoCár- 
los  Sforcia ,  que  servia  al  Rey  de  Francia  con  dos  galeras ,  las 
habia  sacado  de  Civita-Vecbia  ,  para  pasarse  con  ellas  al  parti- 
<lo  del  César,  y  no  le  puso  en  libertad  basta  que  las  galeras 
fueron  restituidas  al  puerto.  Todavía  no  liabia  intentado  cosa 
alguna  contra  ios  Colonas,  pero  daba  claros  indicios  de  las 
ideas  que  revolvía  en  su  ánimo. 


Capitulo  II. 


Renuncia  el  César  los  estados  de  Sspaiia  y  de  S'landes  en  Don  Feli- 
pe su  hijo  ;  y  el  imperio  en  su  hermano  Don  Fernando.  Declárase  el 
Pontífice  contra  la  Kspaua  y  sus  aliados. 


El  Cesar  que  por  la  grandeza  de  sn  imperio,  y  por  sus  es- 
clarecidas hazañas,  se  veia  elevado  á  una  fortuna  superior  á 
la  naturaleza  humana,  tocó  la  letirada  en  medio  de  la  carrera 
de  sus  victorias,  como  lo  tenia  pensado  mucho  tiempo  antes. 
Asi  pues,  habiendo  llamado  de  Inglaterra  á  su  hijo  Don  Feli- 
pe ,  convocó  en  Bruselas  una  junta  de  todos  los  estados  para 
el  dia  veinte  y  cinco  de  octubre,  á  fin  de  despojarse  de  la  ma- 
yor  parte  del  orbe  ,  y  vivir  de  allí  adelante  para  sí  mismo  ,  y 
para  Dios.  Concurrieron  en  estedia  muchos  caballeros  del 
Toyson  de  Oro  ,  de  cuya  orden  creó  solemnemente  por  maes- 
tre á  Don  Felipe.  Después  de  comer,  pasó  á  una  gran  sala  de 
palacio,  acompañado  de  todo  el  senado,  y  de  un  extraordina- 
rio concurso  de  embaxadores ,  grandes  y  nobles,  y  se  sentó  en 
medio  de  los  Reyes  Don  Felipe  ,  y  Maximiliano.  A  los  lailos  de 
estos  se  hallaban  las  tres  Rey  ñas.  Doña  María  de  Hungría  , 
Doña  Leonor ,  y  Doña  María  de  Bohemia  ,  y  en  el  último  asien- 
to Christina  de  Lorena,  y  Filiberto  de  Saboya.  Callaban  todos 
quando  el  César  mandó  ó  su  consejero  Filiberto  de  Bruselas  , 
que  leyese  en  alta  voz  una  cédula  escrita  en  lengua  latina  que 
le  entregó,  ¡jues  en  ella  descubría  sus  intenciones,  y  el  propó- 
sito que  habia  hecho  de  retirarse,  añadiendo  las  razones  que 
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le  movían  á  ello,  y  juntamente  trasladó  en  Don  Felipe  su  hijo 
todo  el  dominio  de  Boi-goila  y  Flándes,  y  mandó  que  sus  ha- 
bitantes le  prestasen  juramento  de  fidelidad,  absolviéndolos 
del  que  le  tenían  hecho  á  él.  Levantóse  después  apoyando  su 
mano  derecha  sobre  el  hombro  de  Sripion,  y  la  izquierda  so- 
bre el  del  Príncipe  de  Orange,  y  leyó  un  papel,  que  llevaba 
escrito  para  aliviar  la  memoria  ,  en  que  refería  todas  las  cosas 
que  habia  hecho  desde  la  edad  de  diez  y  siete  años ,  y  que  no 
siendo  suficientes  sus  fuer-zas  ,  quebrantadas  ya  con  las  enfer- 
medades y  trabaxos  para  sostener  el  peso  de  tan  grande  impe- 
rio ,  habia  determinado  en  beneficio  público  renunciar  los 
reynos,  y  en  lugar  de  un  viejo  cercano  al  sepulcro,  substituir 
un  jóven  robusto,  y  exercitado  en  regir  y  gobernar  los  pue- 
blos desde  la  edad  mas  tierna  ,  para  que  separado  él  de  los  ne- 
gocios del  siglo,  se  dedicase  lo  que  le  restaba  de  vida  á  los  exer- 
cicios  de  la  piedad ,  y  á  disponerse  con  tiempo  á  la  muerte 
que  no  podia  estar  muy  lexos.  Exhortó  á  lodos  á  que  guarda- 
sen á  su  hijo  la  fidelidad  y  amor  que  á  él  le  habían  tenido 
hasta  entonces:  que  defendiesen  constantemente  la  Religión 
Cathólica,  mirando  siempi-e  por  la  conservación  de  la  Iglesia, 
y  finalmente  les  rogó  le  perdonasen  con  benignidad  las  faltas 
y  errores  que  habia  cometido  en  el  gobierno.  \  olviéndose  des- 
pués á  su  hijo  ,  le  encargó  encarecidamente,  como  uno  de  sus 
principales  cuydados  ,  el  patrocinio  y  defensa  de  la  Religión 
Cathólica,  la  observancia  de  las  leyes  y  de  la  justicia,  y  el  amor 
á  sus  pueblos,  con  lo  qual  seria  feliz  en  todas  las  empresas. 
Entonces  Don  Felipe  descubierta  la  cabeza  ,  y  poniéndose  de  ^ 
rodillas  á  sus  pies  ,  con  mucho  respeto,  dixo,  que  confiado  en 
•el  auxilio  divino  ,  y  instruido  con  los  consejos  de  su  querido  | 
padre  ,  pi-ocurai  ia  corresponder  á  las  esperanzas  que  de  él  ha- 
bia formado.  Después  <!«•  e.slo  ,  habiendo  besado  la  mano  dere- 
cha á  su  padre ,  y  abrazádole  esle,  le  puso  la  mano  en  la  cabe-l 
/a  ,  y  fué  proclamado  por  Príncipe  de  Flándes  con  la  fórmulaj 
acostumbrada ,  haciendo  la  señal  de  la  cruz  en  nombre  de  lal 
Santísima  Trinidad.  No  pudo  el  César  contener  las  lágrimas] 
en  esle  lance,  y  prorunipiendo  en  llanto  lodos  los  que 'esta- 
ban presentes,  les  dixo  que  se  compadecía  de  la  suerte  de  suj 
liijo  amado ,  que  se  echaba  sobre  sus  hombros  im  peso  taof 
enorme.  Dicho  esto,  y  hallándose  en  pie  Don  Felipe,  habló ál 
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la  junta  algunas  pocas  palabras  en  francés,  y  mandó  al  obispo 
de  Arras  que  hablase  por  él ,  y  que  asegurase  de  su  buena  vo- 
luntad á  los  fidelísimos  Flamencos,  á  los  que  apreciaba  mucho 
como  que  eran  cabeza  de  su  patrimonio.  El  obispo  en  una  ele- 
gante oración  manifestó  la  gratitud  y  reconocimiento  de  Doo 
Felipe  á  su  buen  padre,  y  su  grande  amor  á  los  Flamencos; 
y  concluyó  deseándoles  todo  género  de  prosperidades  en  el 
gobierno  de  un  Príncipe  de  tan  singular  prudencia.  Tomó  la 
palabra  Jacobo  Massio,  consejero  Real  ,  y  respondió  en  nom- 
bre de  los  estados  de  Flándes,  que  los  Flamencos  se  dolían 
mucho  de  verse  privados  del  patrocinio  del  César;  pero  que 
habiendo  sido  trasladado  en  Don  Felipe,  redundaba  en  gran 
beneficio  de  la  nación  Flamenca  ,  tan  beneméi  ita  de  la  casa  de 
Austria,  y  que  seria  inalterable  su  obsequio  ,  y  su  amor  á  tan 
buen  Príncipe.  También  renunció  Doña  María  de  Hungría  el 
gobierno  de  Flándes,  que  habia  obtenido  por  espacio  de  veinte 
y  cinco  años;  asegurando  que  habia  gobernado  aquellos  esta- 
dos del  modo  que  le  habia  parecido  mas  conveniente  al  bien 
de  su  hermano  y  del  público  en  unos  tiempos  tan  calamitosos; 
pero  que  si  por  la  humana  flaqueza  no  habia  podido  conse- 
guirlo ,  les  pedia  encarecidamente  el  perdón  de  las  faltas ;  el 
qual  esperaba  le  concederian  benignamente  los  Flamencos, 
por  cuyo  bien  y  utilidad  ,  se  habia  desvelado  tanto.  Respon- 
dióla el  mismo  Massio  alabando  su  prudencia  ,  su  vigilancia, 
su  fortaleza,  y  las  demás  virtudes  de  su  gobierno;  y  finalmen- 
te en  no\nbre  de  todos  los  estados  la  dió  muchas  gracias  por 
los  beneficios,  que  habia  hecho  al  público  ,  los  que  nunca  po- 
drían borrarse  de  la  memoria  de  los  Flamencos.  Concluido  es- 
te acto  ,  se  disolvió  la  junta;  y  apoyándose  el  César  en  el  hom- 
bro del  Príncipe  deOrange,se  retiró  de  la  sala.  Al  día  siguiente 
los  diputados  de  las  provincias  hicieron  el  juramento  de  fide- 
lidad á  Don  Felipe  y  le  besaron  la  mano  en  señal  de  obsequio  y 
obediencia.  TA  día  diez  y  seis  de  enero  del  año  siguiente  de  mil 
y  quinientos  cinqúenta  y  seis  convocó  el  César  en  la  misma  sala  1556. 
á  todos  los  grandes  de  España,  y  con  igual  solemnidad  renun- 
cíóen  Don  Felipe  los  reynos  de  España  sus  islas  y  provincias  de 
nuestro  orbe  ,  y  del  nuevo ;  asi  las  que  poseía  por  derecho  he- 
reditario,  como  las  que  habia  conquistado,  y  dirigió  cartas  á 
las  principales  ciudades,  dándoles  noticia  de  esta  renuncia. 
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Finalmente  para  emprender  su  viage  á  España  ,  envió  por  me- 
dio del  Príncipe  de  Orange  el  cetro  y  corona  Imperial  á  su 
hermano  Don  Fernando,  habiendo  antes  dado  noticia  de  su 
abdicación  á  los  estados  del  Imperio  Germánico.  De  este  modo 
a(|uel  ínclito  César  ,  tan  grande  por  sus  esclarecidas  hazañas, 
despojándose  del  mas  elevado  fausto  de  la  grandeza  humana 
comenzó  á  ser  mucho  mas  excelso,  y  adquirir  mayor  nom- 
bre con  haber  renunciado  el  imperio,  que  con  haberlo  ad- 
quirido. 

Al  mismo  tiempo  volvió  Doña  María  Reyna  de  Inglaterra  a 
tratar  de  la  concordia  de  los  Príncipes;  y  no  fueron  del  todo 
inútiles  sus  esfuerzos,  por  los  eficaces  oficios  del  cardenal  Po- 
lo. Juntáronse  en  un  monasterio  cerca  de  Cambray  los  minis- 
tros, con  amplios  poderes  para  concluir  la  guerra.  Pero  no 
siendo  fácil  establecer  una  paz  sólida  y  permanente,  porque 
cada  uno  creia  que  su  causa  era  mas  justa  que  la  de  su  adver- 
sario, convinieron  únicamente  en  que  se  hiciesen  treguas  por 
cinco  años  ,  en  cuyo  tiempo  cebarían  las  hostilidades  por  mar 
y  por  tieri'a  :  que  cada  uno  retuviese  lo  que  habia  ganado  en  la 
guerra  anterior,  y  que  fuesen  puestos  en  libertad  los  prisione- 
ros ,  mediante  la  suma  que  se  estipulase.  Ajustóse  este  tratado 
el  dia  cinco  de  febrero  ,  y  de  allí  á  poco  tiempo  fué  ratificado 
con  juramento  por  los  Príncipes  ,  y  publicado  en  diversas 
partes. 

El  Pontífice  se  hallaba  dudoso  entre  la  guerra  y  la  paz,  y  no 
acertaba  á  resolverse.  La  falla  de  fuer/as  y  el  miedo  le  retenían 
de  la  guerra  ;  pero  las  instigaciones  de  los  Carrafas  le  inclina- 
ban á  aborrecer  la  paz.  Entre  estos  sobresalía  Cárlos,  que 
trasladado  desde  la  milicia  de  Malta  á  la  dignidad  cardenalicia, 
se  habia  hecho  dueño  de  la  voluntad  de  su  tio  ;  disponía  de  los 
negocios  á  su  antojo  ,  y  inclinaba  el  ánimo  inconstante  del  Pa- 
pa á  la  parle  que  mas  le  acomodaba.  Aborrecía  Cárlos  en  ex- 
tremo á  los  Españoles  ,  y  fácilmente  ati-axo  á  su  parecer  al 
viejo  Pontífice  ,  que  se  acordaba  todavía  de  las  injurias  que  en 
otros  tiempos  le  habían  hecho.  Asi  pues  ,  para  ii  ritarlos  ,  co- 
menzó á  perseguirá  los  Colonas  sus  amigos  y  clientes,  después 
que  hizo  otro  tanto  con  la  familia  del  cardenal  de  Santa  Flor. 
Excomulgó  á  Antonio  Colona,  y  le  despojó  desús  estados, 
porque  habiéndole  mandudo  comparecer  en  Roma  á  responder 
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á  los  cargos  que  le  hacia  ,  reliusó  obedecerle.  Prohibió  lam- 
bien  á  Dona  Juana  de  Aragón  su  madre  ,  que  saliese  de  su  pa- 
lacio, pero  esta  muger  de  ánimo  varonil,  despreciando  el 
mandato  de  aquel  viejo  irritado,  se  escapó  y  fué  á  juntarse 
con  su  hijo.  El  Pontífice  trasladó  inmediatamente  en  Juan  hijo 
mayor  de  su  heruiano,  e!  principado  que  liabia  quitado  íi  An- 
tonio Colona  ,  y  le  dió  el  título  de  duque  de  Paliano.  Este  pue- 
blo que  los  Colonas  hablan  comenzado  á  fortificar  ,  le  aseguró 
el  Papa  con  nuevas  obras  ,  y  le  proveyó  de  víveres  y  de  todo 
género  de  municiones  de  guerra  ,  olvidándose  enteramente  <le 
su  fama  y  buen  nombre.  Entretanto  envió  el  cardenal  Cárlos 
á  Aníbal  Rucilli  con  cartas  para  el  Rey  de  Francia  ,  en  las  que 
procuraba  atraerle  al  partido  de  la  guerra  que  meditaba  ;  y 
aunque  sobre  admitir  esta  propuesta  fueron  diversos  lo.i  pare- 
ceres del  consejo  Real  ,  venció  al  fin  el  cardenal  de  Lorena, 
que  se  dexó  arrastrar  de  sus  particulares  aféelos  ,  con  el  espe- 
cioso pretexto  de  defender  al  vicario  de  Christo  iniquamenle 
oprimido.  Decretóse  que  el  mismo  cardenal  de  Lorena  ,  y  td 
xle  Tournon  ,  (aunque  este  ciertamente  contra  su  voluntad» 
pronosticando  tal  vez  los  males  que  de  ello  amena/aban  á 
Francia  )  marchasen  con  presteza  á  visitar  al  Pontífice,  que  es- 
taba inclinado  á  la  guerra,  habiendo  hecho  con  él  una  secreta 
alianza  de  armas,  y  se  retiraron  á  Francia  aparentando  que  no 
habían  convenido  en  cosa  alguna.  En  el  camino  ganaron  á  su 
partido  al  duque  de  Ferrara  ,  ofreciéndole  el  mando  de  las 
armas. 

Orgulloso  el  Pontífice  con  la  esperanza  de  estos  socorros, 
comenzó  á  interceptar  los  correos  públicos  ,  y  á  poner  en  pri- 
sión á  los  Colonas  ,  á  los  Imperiales  ,  y  promiscuamente  á  los 
que  se  hallaban  favorecidos  del  Rey  de  España  ,  y  á  juntar 
tropas  ,  y  hacer  oti-os  preparativos.  Encei  ró  también  en  la 
cárcel  á  Garci-Laso  de  la  Vega  hijo  de  Don  Pedro,  enviado  por 
Don  Felipe  ,  para  que  procurase  desvanecer  la  guerra  ,  y  que 
aplacando  el  Papa  su  ira  desase  de  perseguir  á  los  vasallos  de 
España.  La  causa  de  esta  prisión  fué  una  carta  escrita  por  el 
mismo  Garci-Laso  ,  con  caracteres  desconocidos,  interceptada 
4>or  el  car<lenal  Cárlos  ,  y  en  la  que  se  hacia  mención  de  Asra- 
iiio  de  la  Corne  ,  que  después  de  una  breve  prisión  habia  sido 
puesto  en  libertad  por  el  Rey  de  Francia  á  instancia  de  su  lio. 
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y  por  este  tiempo  militaba  baxo  las  banderas  del  Pontífice.  Pa- 
ra evadirse  de  su  ira  (porque  liabia  dado  orden  de  que  le  lleva- 
sen preso  á  Roma)  se  huyó  al  duque  de  Alba,  quien  le  recibió 
honoríficamente  ,  aunque  para  mal  de!  cardenal  Fulvio  su 
hermano ,  que  como  si  fuese  autor  de  la  fuga  ,  fué  preso  en  el 
castillo  de  San  Angel  ,  y  pagó  la  pena  de  la  agena  culpa.  El 
marqués  de  Sarria  embaxador  de  Espaíia  cerca  del  Pontífice, 
hubiera  tenido  la  misma  suerte  ,  si  no  se  hubiese  escapado  de 
Pvoma,  y  pasado  á  Flándes  ,  para  dar  cuenta  a  Don  Felipe  de 
tan  extraña  conducta.  Finalmente  ningún  Español  ,  ni  ningu- 
no que  en  otros  tiempos  hubiese  sido  afecto  á  los  Españoles, 
se  hallaba  seguro  en  Roma. 

El  duque  de  Alba  juntaba  tropas  en  Nápoles  de  orden  del 
Rey  Don  Felipe  ,  para  hacer  la  guerra  al  Pontífice  ,  que  tenia 
desiguales  fuerzas ,  en  caso  que  no  desistiese  de  sus  intentos; 
y  á  fin  de  emplear  todas  los  medios  suaves  antes  de  ponerse  en 
marcha  contra  Roma  ,  envió  al  Pontífice  á  Pirrho  Lofredo,  no- 
ble IVapolitano  ,  para  ver  si  era  posible  componer  aquella  dis- 
cordia. Habiéndole  dado  audiencia  ,  se  lejeron  en  ella  las  car- 
tas que  escribía  el  duque  de  Alba  al  Papa  y  los  cardenales  ,  y 
luego  que  las  oyó  aquel  hombre  poseído  en  extremo  de  la  ira, 
insultó  al  enviado  con  palabras  muy  picantes,  y  aun  le  amena- 
zó que  le  haria  ahorcar.  Pero  no  olvidándose  Lofredo  de  su 
carácter ,  le  respondió  con  suma  entereza  ,  que  estaba  dispues- 
to á  dar  la  vida  por  el  Rey  Don  Felipe,  la  que  perdería  de  bue- 
na gana  en  aquella  embaxada  ,  antes  que  tolerar  cosa  alguna 
que  fuese  contraria  á  su  dignidad.  Pusiéronse  en  medio  algu- 
nos cardenales  ,  á  fin  de  que  con  el  ardor  no  se  le  escapase  al- 
guna palabra  ,  que  irritase  mas  el  ánimo  del  Pontífice;  el  qual 
aplacado  algún  tanto  por  sus  ruegos  ,  se  contentó  con  poner- 
le en  prisión  ,  sin  respeto  alguno  al  derecho  de  las  gentes  ,  j 
no  le  sacó  de  allí  hasta  que  se  ajustó  la  paz  en  el  año  siguiente. 
Para  dar  la  última  mano  á  la  alianza  francesa,  pasó  el  cardenal 
Carlos  á  visitar  al  Rey  Enrique  que  todavía  estaba  dudoso  ,  y 
fluctuanle  sobre  el  partido  que  debia  tomar,  pero  le  atraxo  a[ 
suyo  con  un  estudiado  discurso  ,  en  el  qual  mostrándose  libe- 
ral con  lo  ageno,  le  confirmó  eu  la  esperanza  que  tenia  de  apo- 
derarse del  reyno  de  IS'ápoles.  Ofrecíale  también  en  prendas 
algunas  ciudades  fortificadas  del  dominio  pontificio,  y  aun  el 
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castillo  de  San  Angel  ,  con  tal  que  se  apresurase  á  hacer  la 
guerra  para  arrojar  á  los  Españoles  de  Italia.  Ultimamente  pa- 
ra añilarle  todo  escrúpulo  acerca  de  la  obligación  de  observar 
las  .i.'gnas,  que  poco  tiempo  antes  había  pactado,  le  absolvió 
del  juramento  este  hombre  perverso  ,  y  aprobó  el  perjurio. 
Los  mismos  esci'itores  Franceses  no  dexaron  de  censurar  la 
iniquidad  con  que  el  Rey  juró  esta  nueva  alianza  ,  atribuyendo 
la  culpa  á  los  Guisas  ,  y  á  Diana  de  Poitiers ,  aquella  Medea  de 
la  corte. 

Concluida  esta  navegación,  volvió  á  Roma  Carlos,  llevando 
consigo  á  Pedro  ILstrozi  para  servirse  de  él  en  la  guerra.  En- 
tretanto ponia  el  Pontífice  lodo  su  cuydado  en  sublevar  á  los 
Príncipes  de  Italia  contra  los  Españoles,  enviando  á  este  fin 
legados  á  diversas  partes  ,  quando  llegó  á  su  noticia  que  los 
Farnesios  habian  vuelto  á  la  gracia  de  Don  Felipe,  y  que  ha- 
bla restituido  á  Octavio  la  ciudad  de  Plasencia,  y  los  demás 
bienes  que  antes  se  le  quitaron.  Sintiólo  esto  altamente,  y  para 
desahogar  su  ira  contra  ellos,  envió  al  momento  á  Antonio  To- 
lentino,  con  un  esquadron  de  gente  armada  para  que  se  apo- 
derase de  Castro;  pero  no  pudo  conseguirlo,  y  se  vió  obligado 
á  retirarse  con  ignominia.  En  vano  solicitó  el  Pontífice  á  los 
Venecianos  á  que  entrasen  en  la  alianza  de  sus  armas,  ofre- 
ciéndoles que  no  quedarla  sin  premio  el  auxilio  que  le  diesen, 
y  sus  fútiles  promesas  no  pudieron  retraer  á  aquellos  varones 
prudentísimos  del  deseo  de  conservar  la  paz. 

La  tranquilidad  de  Sena  ,  que  parecía  estar  en  próximo  peli- 
gro, fué  asegurada  por  la  prudencia  del  cardenal  de  Búrgos 
Don  Francisco  de  Mendoza.  Consiguió  con  sus  exhortaciones 
que  los  ciudadanos  reedificasen  de  nuevo  la  fortaleza  ,  á  fin  de 
evitar  los  gastos  que  cada  dia  eran  necesarios  para  mantener 
una  numerosa  guarnición  ;  y  porque  padecían  escasez  de  tri- 
go, hizo  conducir'de  Sicilia  y  de  la  Pulla  una  inmensa  cantidad 
de  granos  ,  y  de  este  modo  relavo  en  la  debida  obediencia  á 
una  ciudad  que  estaba  muy  próxima  á  padecer  los  anteriores 
males.  El  duque  Cosme  creyó  que  no  debia  dormirse  en  la 
tormenta  que  amenazaba  ,  y  que  corria  sobre  su  cabeza  ,  sino 
que  debia  precaverse  con  tiempo,  para  lo  qual  tomó  á  su  suel- 
do una  legión  de  Alemanes  :  fortificó  á  Pisa  y  otras  ciudades 
con  mas  poderosas  guarniciones  ,  y  hizo  todos  los  demás  pre- 
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paralivos  convenientes  ,  á  fin  de  precaver  qiialquiera  invasión. 
También  se  procuró  asegurar  la  Lombardía  contra  la  fuerza 
declarada,  j  las  ocultas  asechanzas  de  los  Franceses ,  que  á 
toda  prisa  caminaban  á  Italia. 

El  duque  de  Alba  ,  para  conseguir  con  la  espada  la  paz  que 
habia  intentado  en  vano  por  otros  medios,  sacó  sus  tropas  de 
Nápoles  el  dia  primero  de  septiembre.  Componíanse  de  nueve 
mil  infantes  y  dos  mil  caballos  :  mucha  parte  de  la  nobleza  se 
alistó  para  militar  á  sus  expensas  ,  y  Bernardo  de  Aldana  diri- 
gía la  artillería.  Luego  que  entró  este  exército  en  los  dominios 
ponliíicios  ,  se  apoderó  al  instante  de  Prnsinon  ,  situado  en 
una  altura  que  habia  sido  al)andi)nada  por  su  guarnición  ,  y 
recobró  alguno  de  los  pueblos  de  Antonio  Colona.  Envió  con 
parte  de  las  tropas  á  Vespasiano  Gonzaga,  y  á  Don  García  de 
Toledo  para  que  hiciesen  la  guerra  por  diversos  parages  ,  y  to- 
maron unas  por  fuerza  y  otras  por  voluntaria  entrega  muchas 
ciudades  y  pueblos,  cuyos  nombres  no  permite  referir  la  bre- 
veJad  que  nos  hemos  propuesto.  Anagni  ,  capital  de  los  anti- 
guos Hérnicos,  por  la  cobardía  tie  su  guarnición  que  se  escapó 
una  noche  ,  fué  hecha  presa  del  soldado  vencedor  contra  la 
voluntad  del  general.  Causó  esto  en  Roma  un  gran  terrory 
consternación  ,  porque  aun  no  se  les  habia  olvidado  el  asalto 
de  Borbon.  Acudieron  los  cardenales  al  Pontífice,  le  rogaron, 
suplicaron  y  amonestaron  que  deponiendo  su  ira  ,  se  dignase 
dar  oidos  á  los  Españoles  que  pedían  la  paz  ,  la  (¡ual  de  otro 
modo  se  veria  forzado  á  hacer  con  ignominia  y  pérdida.  Ofre- 
ciéronle sus  auxilios  ,  y  aun  le  prometieron  que  veria  al  mis- 
mo duque  de  Alba  ,  que  le  insultaba  impunemente  ,  postrarse 
á  sus  pies,  y  jjedirle  no  solo  la  paz  sino  el  perdón.  Conmovido 
el  Pontífice  con  estas  razones,  y  aterrado  del  peligro  que  veia 
tan  cercano  ,  envió  á  fray  Thomás  Manrique  del  órden  de  San- 
to Domingo  ,  ilustre  por  su  nacimiento  y  opinión  de  santidad, 
á  fin  de  que  tratase  de  la  paz  con  el  duque  de  Alba  con  las  mas 
honrosas  condiciones  que  pudiese.  Este  religioso  después  de 
haber  conferenciado  con  Don  Francisco  Pacheco,  hermano 
del  marqués  de  Cerralvo,  volvió  á  Roma  con  grandes  esperan- 
zas (le  que  se  compondría  la  tliscordia  ,  viendo  que  el  duque 
de  Alba  estaba  verdaderamente  inclinado  á  la  paz.  Acordóse 
que  se  juntasen  en  Frascati  el  cardenal  Carlos  ,  y  el  duque  do 
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Alba  ,  pareciendo  que  este  era  el  medio  mas  expedito  de  ajiis- 
tar  la  paz.  Acudió  el  Español  al  lugar  señalado,  pei-o  no  el  car- 
denal ,  porque  se  habia  mudado  la  voluntad  del  Pontífice,  y 
con  esta  astucia  solo  intentaba  ganar  tiempo  para  recibir  los 
socorros  de  Francia  ,  y  sacar  después  sus  tropas  á  campaña. 

Habiendo  quedado  burlado  el  duque  de  Alba  ,  y  mofado  en 
Roma  Pacbeco,  continuó  la  guerra  con  mucho  mas  vigor  que 
se  habia  hecho  hasta  entonces.  Tomaron  los  Españoles  á  Pa- 
lestina ,  Tívoli  y  otras  ciudades  ,  y  los  de  Ancio  arrojando  la 
guarnición  pontificia  ,  se  entregaron  á  los  Colonas.  La  proxi- 
midad de  los  enemigos  hizo  emplear  todos  los  cuydados  en 
fortificar  la  ciudad.  Arruináronse  con  grande  estrago  todas  las 
casas  de  campo  y  demás  edificios  que  habia  en  las  cercanías,  y 
los  ciudadanos  flnctnaudo  entre  la  esperanza  y  el  temor  ,  se 
lamentaban  de  la  perdida  de  sus  bienes.  Guarnecían  á  Roma 
dos  mil  Franceses  ,  que  hablan  venido  á  las  órdenes  de  Mont- 
luc,  el  qual  se  hizo  célebre  en  la  guerra  de  Sena.  Mandaba  el 
esquadron  déla  caballería  Baltasar  Rangoni ,  á  quien  sorpren- 
dió en  una  emboscada  Josef  Cantelmo,  y  le  hizo  prisionero 
con  muchos  de  sus  compañeros.  Entretanto  se  acercaron  las 
tropas  á  la  ciudad  ,  y  se  fortificaron  los  puestos  oportunos; 
porque  la  intención  del  duque  de  Alba  era  impedir  que  entra, 
sen  en  ella  víveres  algunos,  y  obligarla  á  la  paz  con  el  hambre, 
y  no  con  la  espada.  Con  este  designio  sitió  á  Ostia  ,  y  se  apode- 
ró de  ella  ,  aunque  no  sin  trabaxo  ,  y  á  costa  de  alguna  sangre. 
En  la  boca  opuesta  del  i-io  levantó  un  castillo,  para  que  no 
recibiese  socorro  alguno  por  el  mar.  Al  mismo  tiempo  Anto- 
nio Carrafa  habiendo  reclutado  tropas  en  la  Marca  de  Ancona, 
molestaba  las  fronteras  del  reyno  de  Nápoles  para  alejar  de 
Roma  al  duque  de  Alba.  Pero  le  arrojó  de  allí  Fernando  Lofre- 
do  marqués  de  Trevici ,  que  gobernaba  la  Basilicata  ,  y  se  reti- 
ró prontamente  á  Ascoli  ,  sin  que  acaeciese  cosa  alguna  de  im- 
portancia en  aquellas  partes.  Por  la  mediación  del  cardenal  de 
Santa  Flor  se  pactaron  treguas  por  algunos  dias  ,  las  que  se 
prorogaron  hasta  quarenta  ,  con  utilidad  de  ambas  partes, 
habiendo  solicitado  el  cardenal  Carlos  tener  una  conferencia 
con  el  duque  de  Alba  ,  el  qual  después  de  haber  guarnecido 
las  ciudades  fortificadas  ,  regresó  con  sus  tropas  á  Ñápeles  á 
principios  de  diciembre. 
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Capitulo  III. 


Viage  de  Cárlos  V  á  Xspaña  y  se  retira  al  monasterio  de  Yuste. 
Muerte  de  Santo  Tomás  de  Villanueva.  De  San  Ignacio  de  Xioyola  y 
de  otros  Varones  ilustres.  Sitio  de  Oran  por  los  Turcos. 


Mientras  que  acaecían  estas  cosas  en  la  Italia  el  magnánimo 
Cái'los,  después  de  haber  renunciado  todos  sus  rfynos  y  do- 
minios ,  pasó  á  Sndebiirg  para  embarcarse  á  España  ,  acompa- 
ñándole el  Rey  Don  Felipe  su  hijo,  y  el  duque  de  Saboya.  Des- 
pidióse de  ellos  con  muchas  lágrimas  ,  y  se  hizo  á  la  vela  en 
la  armada  con  las  Reynas  Doña  Leonor  y  Doña  María  el  dia 
diez  y  siete  de  septiembre  ,  siguiéndole  por  obsequio  algunas 
naves  Inglesas.  Arribó  felizmente  ,  y  con  favorable  navegación 
al  puerto  de  Laredo,  y  luego  que  puso  el  pie  en  fierra  la  besó, 
diciendo:  «Salve,  madre  común  de  todos  los  mortales  ,  á  tí 
vuelvo  desnudo  y  pobre  del  mismo  modo  que  salí  del  vientre 
de  mi  madre.  Rucgote  que  recibas  este  mortal  despojo  que  te 
dedico  para  siempre,  y  permite  que  descanse  en  tu  seno  hasta 
aquel  dia  que  pondrá  fin  á  todas  las  cosas  humanas."  Después 
de  esto,  besando  un  Crucifivo,  que  acostumbraba  llevar  en  el 
pecho,  dió  gracias  á  Jesu-Christo  de  que  le  habia  concedido 
llegar  con  felicidad  al  colmo  de  sus  deseos.  Concurrió  á  espe- 
rarle la  principal  nobleza  y  los  diputados  de  las  ciudades  ,  y 
fué  recibido  de  todos  con  extraordinai  ia  alegría  •  y  habiéndo- 
los tratado  con  grande  humanidad,  les  dió  muchas  gracias  por 
sus  obsequios.  Desde  allí  acompañado  de  sus  hermanas,  vino 
á  Valladolid,  donde  se  educaba  Don  Cárlos  su  nieto  al  cuyda- 
do  de  Honorato  .Juan  noble  Valenciano  ,  y  le  abrazó  con  mu- 
cha ternura,  exhortándole  á  la  virtud  y  á  la  pietlad.  Pasados 
algunos  dias  ,  se  despidió  de  sus  hermanas,  y  de  su  hija  Doña 
Juana  ,  á  quien  amaba  en  extremo  ,  y  marchó  al  monasterio 
de  Ynste  del  órden  de  San  Gerónimo  ,  distante  ocho  millas  de 
Plasencia  ,  donile  se  encerró  en  una  celda,  que  antes  habia 
mandado  edificar  ,  para  vivir  entre  los  espíritus  celestiales  an- 
tes de  dexar  la  compañía  de  los  hombres.  De  todos  los  criados 
que  tenia  se  quedó  únicamente  con  doce  para  las  cosas  mas 
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indispensables,  y  «n  solo  caballo  con  algunas  pocas  alhajas,  y 
de  este  modo  llenó  Dios  enteramente  el  corazón  de  aquel  hom- 
bre ,  que  parecía  no  caber  en  todo  el  mundo. 

En  Kspafia  todo  se  hallaba  quieto  y  tranquilo.  Solo  los  pira- 
tas Moros  infestaban  de  continuo  las  costas  marítimas  con  ma- 
yor estrépito  que  daño.  El  estrago  que  hablan  hecho  en  la  isla 
de  Mallorca,  le  vengaron  los  isleños  en  el  año  anterior,  ha- 
biendo recobrado  la  presa.  En  este  año  acaecieron  muertes 
ilustres  y  dignas  de  memoria.  El  dia  ocho  de  septiembre  pasó 
á  la  bienaventuranza  Santo  Thomás  de  Villanueva  arzobispo 
de  Valencia.  Asistió  á  su  entierro  con  verdaderas  lágrimas  toda 
la  ciudad  ,  que  se  veia  huérfana  de  tan  caritativo  padre.  No  hay 
necesidad,de  referir  aquí  las  heróycas  virtudes  con  que  exerció 
su  ministerio  ,  quando  el  Papa  Alexandro  VIH  le  canonizó  so- 
lemnemente. Resplandeció  sobre  todo  este  varón  santísimo  en 
el  zelo  por  la  defensa  de  la  libertad  eclesiástica,  y  restableci- 
miento de  su  disciplina  ,  y  en  la  caridad  con  los  pobres  y  afligi- 
dos, de  tal  manera  que  después  de  haberles  repartido  hasta 
sus  cortos  muebles ,  hallándose  próximo  á  morir  ,  mandó  á  un 
padre  de  familias  necesitado ,  que  se  llevase  su  cama  ,  que  era 
lo  que  únicamente  le  habia  quedado,  y  que  le  pusiesen  en  el 
suelo  sobre  una  estera.  Rehusaron  sus  domésticos  hacerlo,  y 
entonces  le  pidió  á  aquel  hombre  con  humildes  ruegos  que  le 
dexase  descansar  un  rato  en  la  cama  hasta  que  espirase;  y  de 
este  modo  murió  en  cama  agena  aquel  que  mientras  vivió  no 
tuvo  cosa  alguna  propia.  Mandó  que  le  enterrasen  en  la  iglesia 
de  nuestra  Señora  del  Socorro  de  religiosos  Agustinos,  extra- 
muros de  Valencia.  Entre  otros  monumentos  de  su  piedad 
edificó  y  dotó  algunos  colegios  ,  siendo  el  principal  de  todos  el 
de  la  Presentación  de  María  Santísima  ,  que  vulgarmente  se  lla- 
ma de  Santo  Thomás  ,  del  qual  han  salido  varones  insignes  en 
piedad  y  sabiduría.  Todavía  se  conserva  en  el  palacio  arzobis- 
pal su  pequeña  biblioteca  ,  y  los  hombres  doctos  hacen  grande 
aprecio  de  los  sermones  latinos  de  este  Santo  ,  verdaderamente 
piadosos  y  de  una  sólida  eloqüencia.  Sucedióle  Don  Francisco 
de  Navarra  obispo  de  Badajoz.  En  este  mismo  año  pasó  de  esta 
vida  á  la  eterna  San  Ignacio  de  Loyola  ,  después  de  haber  fun- 
dado la  Compañía  de  Jesús  para  ganar  almas  á  Dios  ,  cuya  ma- 
yor gloria  habia  buscado  siempre.  Sus  socios  continuaron  con 
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gran  zelo  en  tan  loable  ministerio ,  y  es  muy  tligna  de  admira- 
ción la  rapidez  con  que  se  propagó  su  instituto,  para  infinilo 
l)ien  de  todos  los  fieles.  Pocos  años  después  fué  canonizado  so- 
lemnemente por  el  Papa  Gregorio  XV.  Sucedióle  en  el  genera- 
lato el  padre  Diego  Laynez  Español ,  ilustre  por  la  fama  de  su 
.sabiduría  y  santidad.  En  INIadrid  falleció  Don  Fray  Bartbolomé 
de  las  Casas,  natural  de  Sevilla,  del  orden  de  Santo  Domingo,  á 
los  noventa  años  de  su  edad.  Trabaxó  infatigablemente  en  liber- 
tar de  la  servidumbre  á  los  Indios  oprimidos  contra  toda  jus- 
ticia, y  consiguió  con  sus  representaciones  y  zelosos  discursos 
que  el  César  declarase  la  libertad  de  aquellos  hombres  misera- 
bles, ó  por  mejor  decir,  que  ratificase  la  que  les  habia  declara- 
do Don  Fernando  el  Calhólico.  Fué  electo  obispo  de  Cbiapa ; 
pero  permaneció  poco  tiemo  en  su  diócesis,  porque  no  podia 
tolerar  que  los  naturales  fuesen  tratados  tan  indignamente  por 
los  Españoles  corrompidos  de  la  avaricia.  Habiendo  renuncia- 
do el  obispado  ,  se  volvió  á  España  ,  donde  en  algunos  escritos 
que  publicó  no  cesó  de  reprehender  la  crueldad  de  los  Españo- 
les ,  con  mas  vehemencia  y  ardor  de  lo  que  convenia,  incitado 
sin  duda  por  el  amor  <)ue  tenia  á  aquella  gente  desgraciada  , 
como  se  colige  claramente  de  otros  escritores,  que  fueron  tes- 
tigos oculares  de  las  cosas  de  America.  Murió  también  por  es- 
te tiempo  Don  Guliei-re  de  Carvajal  obispo  de  Plasencia  ,  y  fué 
sepultado  en  IMadrid  en  la  capilla  pública  que  él  mismo  habia 
edificado,  donde  se  ve  su  sepulcro  de  mármol  con  un  epitafio 
en  lengua  vidgar.  Fray  Juan  de  Muñatones  del  órden  de  San 
Agustin  ,  y  familiarísimo  amigo  de  Santo  Thomás  ,  sucedió  en 
la  diócesis  de  Segorve  á  Don  Gaspar  Borja.  Dos  años  antes  ha- 
bia fallecido  Don  Martin  Gurrea  obispo  de  Huesca,  y  fué  elec- 
to en  su  lugar  Don  Pedro  Agustín  ,  hermano  del  Grande  Anto- 
nio. Por  muerte  de  Don  Pedro  Manuel  arzobispo  de  Santiago, 
sucedió  en  esta  iglesia  Don  Juan  de  Toledo  ,  trasladado  déla 
de  Biírgos. 

En  el  año  anterior  se  perdió  en  Africa  la  ciudad  de  Bugía , 
habiéndola  tomado  Salac  gobernador  de  Argel  á  los  quarenla 
y  cinco  años  que  fué  conquistada  de  los  INIoros  por  Peilro  Na- 
varro en  tiempo  del  Rey  Don  Fernando.  El  gobernador  Alonso 
de  Peralta  pactó  su  libertad  y  la  de  los  doce  compañeros,  y  los 
demás  habitantes  de  la  ciuilad  fueron  hechos  cautivos.  Pero 
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fnmediataiiipnte  qne  el  aiilor  de  esta  maldail  llegó  á  Valladolid 
pata  disculparse  del  heclio  ,  fué  degradado  en  medio  de  la  pla- 
za,  _v  después  le  cortaron  la  cabeza.  Al  mismo  tiempo  perse- 
guía á  los  piratas  Moros  Pedro  de  Acuña  Portugués,  que  cor- 
ria  las  costas  con  quatro  galeras  para  alejar  de  ellas  aquella 
peste.  Salióles  una  vez  al  encuentro,  aunque  navegaban  con 
doble  número  de  buques  ,  pero  sin  que  le  aterrase  la  multitud 
de  los  enemigos  ,  exhortó  á  sus  soldados  á  que  peleasen  con 
denuedo.  Y  habiéndose  trabado  una  sangrienta  pelea,  quedó 
la  victoria  por  el  valor,  y  no  por  el  número.  Perecieron  mu- 
chos de  los  enemigos ,  á  quienes  se  les  tomaron  tres  galeras 
con  su  capitán  Xaramed,  y  de  los  {portugueses  solo  nuii  ieron 
quarenla,  cuya  pérdida  se  recompensó  con  la  libertad  de  dos- 
cientos y  treinta  Christianos,  que  estaban  condenados  al  remo. 

Habiendo  regresado  de  Alemania  Buliaz,  le  socorrió  el  Rey  de 
Portugal  con  dinero  y  cinco  navios  bien  equipados  ,  y  llegando 
coa  estos  cerca  del  Peñón  de  Velez  en  la  costa  de  Africa  ,  ape- 
nas habia  tocado  en  tierra  ,  quando  arribó  Salac  con  la  armada, 
y  trabaron  combate.  Apresó  el  pirata  los  navios  Portugueses, 
y  los  conduxo  á  Argel ,  sin  hacer  aprecio  alguno  de  los  ruegos 
y  súplicas  de  Buhaz,  que  habia  corrido  á  él  aceleradamente  en 
una  chalupa  para  dirimir  la  batalla.  No  atreviéndose  pues  á 
permanecer  en  aquel  parage  por  temor  del  Xerife,  marchó  por 
bosques  y  caminos  extraviados  á  presentarse  á  Salac.  Este  pi- 
rata ,  que  aun  no  se  habia  declarado  ,  se  dexó  ablandar  con  do. 
nes  y  promesas,  y  restituyendo  á  Buhaz  la  presa,  le  acompañó 
con  tropas  para  recuperar  á  Fez.  Conduxo  Salac  de  Argel  seis 
mil  Turcos  y  doce  cañones  de  artillería  en  el  camino  se  le 
juntó  un  valeroso  esquadron,  por  odio  que  tenia  al  Xerife. 
E.ste  pues,  les  salió  al  encuentro  con  un  exército  bien  ordena- 
do de  echenta  mil  hombres  entre  infantes  y  caballos  ,  y  luego 
que  estuvieron  á  la  vista  unos  de  otros,  se  pasaro  n  á  Salac  al- 
gunas tropas  de  Turcos  ,  con  lo  qual  habiéndose  trabado  la  pe- 
lea ,  quedó  Salac  victorioso.  El  Xerife  se  puso  en  fuga,  y  inme- 
diatamente se  apoderó  Buhaz  de  la  ciudad;  pero  el  Argelino 
fallando  á  su  palabra ,  hizo  proclamar  por  Rey  de  Fez  á  Muley- 
Eucar  hijo  de  Merino  Oalai-,  á  qui(!n  se  decia  le  tocaba  el  rey- 
no.  Lleváronlo  á  mal  los  habitantes,  que  estaban  inclinados  á 
Buhaz  ,  y  fué  causa  de  que  tomasen  las  armas  ,  y  se  sublevasen 
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los  revoltosos  acostumbrados  á  la  maldad ,  y  volvió  al  fin  á 
encenderse  la  guerra  civil,  con  fácil  principio  y  con  éxito  la- 
mentable. Su  autor  Francisco  Girón  arrebatado  de  la  ambición 
y  de  la  codicia  ,  que  sou  pésimos  consejeros;  y  olvidado  ente 
ramente  de  su  ilustre  nacimiento ,  hizo  prender  á  Gil  Dávila 
en  medio  de  la  alegría  de  un  convite,  porque  con  la  autoridad 
que  exercia  se  opuso  á  que  exigiese  algún  servicio  forzado  de 
los  Indios.  Después  de  esto  distribuyó  dinero  á  los  soldados, 
deseosos  de  turbulencias  ,  que  bailaban  su  ganancia  en  las 
discordias  civiles  ;  con  cuya  liberalidad  fué  increíble  el  nú- 
mero de  hombres  venales  que  atraxo  á  su  partido,  dispuestos 
á  todo  género  de  atentados.  En  esta  vil  turba  se  hallaban  algu 
nos  sacerdotes  sumamente  sediciosos ,  tanto  mas  detestables 
quanlo  mas  olvidados  estaban  de  la  dignidad  de  sus  personas 
y  de  las  obligaciones  de  su  ministerio.  Pero  noticiosa  la  au- 
diencia de  Lima  de  esta  sublevación  ,  y  de  que  ya  amenazaba 
una  guerra  civil,  para  ocurrir  con  tiempo  á  tan  grave  mal, 
comenzó  con  grande  actividad  á  juntar  soldados,  buscar  caba- 
llos ,  prevenir  armas  y  todo  lo  demás  necesario  para  la  guerra. 
Estaba  Girón  resuelto  á  acometer  antes  de  ser  acometido,  y 
sacando  sus  tropas  del  Cuzco  en  la  estación  del  invierno,  se 
puso  en  marcha  á  Lima.  Los  Realistas  le  salieron  al  ehcuen- 
Iro,  y  se  acamparon  en  lugar  oportuno  para  esperarle  ,  y  der- 
rotarle en  una  sola  batalla.  Mas  penetrando  Girón  su  intento, 
y  viendo  que  si  |)asaba  adelante  le  era  preciso  pelear  con  un 
enemigo  superior  á  él  en  fuerzas  ,  regresó  al  Cuzco  acelerada- 
mente desíle  la  mitad  del  camino.  Siguióle  Meneses  á  largas 
jornadas  con  un  expedito  esquadron  destacado  del  exércilo 
Real ,  y  le  tomó  parte  de  sus  bagages,  y  una  grande  cantidad 
de  oro.  Avisado  Girón  'por  un  desertor  del  corto  número  de 
enemigos  que  le  perseguia,  les  hizo  frente  y  derrotó  á  Meneses 
en  un  combale.  Este  pues  habiendo  perdido  cinqüenta  solda- 
dos entre  muertos  y  prisioneros,  se  volvió  al  campo  con  su 
esquadron  muy  debilitado  por  las  heridas. 

Los  que  mandaban  en  el  exército  Real  estaban  discordes  en 
sus  pareceres  y  no  resolvían  de  común  acuerdo  cosa  alguna. 
Unos  creian  que  se  debia  usar  de  la  fuerxa,  y  otros  de  medio.<i 
suaves.  El  arzobispo  de  Lima,  y  Santillana  presidente  déla 
audiencia  lenian  opuestas  ideas.  Los  capitanes  y  los  soldados  á 
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sil  exemplo,  como  si  estuviesen  inspirados  de  un  maligno  es- 
píritu ,  estaban  también  encontrados  y  dispuestos  á  fomentar 
la  discordia  con  increible  pertinacia.  Pero  entretanto  que  estos 
procedían  con  tanta  lentitud,  juntó  Alvarado  un  exército ,  y 
marchó  al  Cuzco  contra  Girón.  Luego  que  se  avistaron,  hubo 
algunos  ligeros  combates,  y  muchas  deserciones  de  una  y  otra 
parle,  sin  respeto  alguno  al  juramento  militar.  Alvarado,  con- 
tra el  dictamen  de  los  otros  cabos,  se  habia  obstinado  en  dar 
una  batalla  decisiva.  Quán  aventurado  sea  esto  lo  confirma 
con  muchos  exemplos  la  experiencia ,  pues  los  hombres  ca- 
prichosos suelen  obrar  con  mucha  negligencia ,  si  no  se  sigue 
su  parecer,  sin  hacer  aprecio  alguno  de  la  utilidad  pública. 
Con  efecto,  habiendo  dado  la  batalla  al  paso  de  un  rio  peleó 
desgraciadamente,  y  mientras  estaban  en  lo  mas  fuerte  del 
combate,  seapoderaron  los  Indios  de  los  bagages  de  uno  y 
otro  exército.  No  obstante  fué  benigna  la  victoria  y  para  atraer 
con  la  clemencia  á  los  contrarios  á  su  partido  ,  hizo  enterrar  á 
los  muertos,  y  curar  cuidadosamente  á  los  enfermos  y  heri- 
dos, y  finalmente  trató  á  todos  con  m  ucha  humanidad. 

A  este  tiempo  mudaron  de  semblante  las  cosas  con  la  llega- 
da á  los  reales  de  los  qualro  oidores  de  Lima,  pues  habiéndo- 
se puesto  en  marcha  las  tropas,  obligaron  á  Girón,  que  se 
babia  detenido  en  Andaguailas,  á  ponerse  en  fuga.  Siguiéronle 
con  mucho  tesón  ,  y  sin  detenerse  en  el  Cuzco,  le  alcanzaron 
cerca  de  Puchara.  Luego  que  estuvieron  á  la  vista  hubo  algu- 
nos ligeros  combates  de  poca  importancia ;  pero  avisados  los 
oidores  por  un  desertor  de  que  serian  acometidos  de  noche, 
Sacaron  del  campo  el  exército  con  gran  .silencio,  y  se  encami- 
naron al  lugar  seíialado,  para  rechazar  á  Girón  que  estaba 
muy  ageno  de  esto.  El  suceso  fué  conforme  á  la  esperanza  ,  y 
pelearon  en  las  tinieblas  y  obscuridad  de  la  noche  con  mayor 
confusión  que  daño.  Quedó  Girón  muy  consternado  y  se  reti- 
ró, ó  mas  bien  huyó  á  su  campo  habiendo  perdido  ciento  y 
cinqüenta  soldados.  Durante  la  pelea  ,  fué  saqueado  el  campo 
de  los  Realistas  por  los  negros;  pero  acudió  prontamente  la 
caballería  que  los  ahuyentó  y  pasó  ó  cuchillo  á  muchos  y  se 
recobró  la  presa.  Apenas  amaneció ,  desampararon  á  Girón 
sus  principales  capitanes  ,  y  se  pasaron  al  exército  del  Rey.  Pa- 
ra impedir  estas  deserciones  se  puso  de  noche  en  marcha  con 
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silencio,  y  mientras  se  recogían  losbagages,  le  abandonaron 
también  un  gran  número  de  soldados.  A  vista  de  esta  perfidia 
de  los  suyos,  aceleró  Girón  su  fuga ,  y  Meneses  le  seguia  muy 
de  cerca  para  extinguir  de  una  vez  las  reliquias  de  la  guerra, 
habiéndose  vuelto  á  Lima  los  sacerdotes  y  oidores.  Después  de 
un  largo  camino ,  hizo  prisionero  á  Diego  de  Alvarado ,  tenien- 
te de  Girón,  y  á  cien  soldados  y  negros,  los  quales  perecieron 
en  la  Lorca  con  los  principales  partidarios.  Girón  intentó  huir- 
se á  Quilo  por  caminos  extraviados  y  largos  á  fin  de  engañar 
al  que  le  perseguía.  Escapáronse  los  mas  de  los  suyos,  y  eran 
muy  pocos  los  que  seguían  su  fortuna,  de  los  que  finalmente 
se  halló  desamparado,  y  peleando  solo  cerca  del  Tambo  de 
Alunsaupa,  (asi  llaman  en  el  Perú  los  mesones)  fué  hecho 
prisionero  por  Gómez  Arias.  Conduxéronle  á  Lima,  y  el  día 
seis  de  diciembre  de  mil  quinientos  cinqiienta  y  quatro  le  cor- 
taron la  cabeza.  Su  casa  fué  arrasada,  y  en  su  lugar  se  puso 
una  columna  con  una  inscripción  ,  para  que  pasase  á  la  poste- 
ridad la  noticia  de  este  infeliz  suceso. 

La  tranquilidad  de  Chile  se  turbó  en  la  ausencia  de  Valdivia 
por  la  contumacia  de  los  soldados  y  la  insolencia  de  los  Indios, 
y  fué  preciso  ocurrir  con  la  fuerza  á  uno  y  otro  mal.  Luego 
que  regresó  Valdivia ,  peleó  prósperamente  con  los  bárbaros 
que  aun  se  hallaban  enfurecidos.  Descubrió  después  algunas 
regiones  opulentas  en  hombres,  armas  y  metales,  y  estableció 
colonias  en  ellas.  Fortificó  con  mayor  cuydado  la  ciudad  que 
llamó  Imperial  en  obsequio  del  César  ,  y  la  guarneció  también 
con  una  fortaleza.  Pero  como  quisiese  obligar  á  aquellos  hom- 
bres libres,  y  belicosos  á  padecer  una  total  servidumbre,  se 
levantaron  contra  él  los  habitantes  del  valle  deTucapel,  y 
mostraron  en  esta  ocasión  lo  mucho  que  se  aventajaban  á  los 
demás  In<líos  en  valor  y  en  talento.  Reflexionando  estos  con 
racional  discurso  sobre  la  mortalidad  y  flaqueza  humana  ha- 
llaron que  podíjn  vencer  á  los  caballos  y  sus  ginetes,  si  no  les 
dexaseií  en  el  combate  tiempo  alguno  para  respirar.  Asi  pues, 
habiendo  trabado  la  pelea,  uo  acometieron  con  todas  sus  fuer- 
zas con  estólida  audacia,  como  acostumbran  los  bárbaros,  si- 
no que  dividiendo  su  exército  en  esquadrones  ,  se  sucedían  en 
la  batalla  los  unos  á  los  oíros.  Quebrantadas  las  fuerzas  de  los 
Españoles  con  este  género  de  combale,  quedó  al  fin  vencido  y 
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prisionero  Valdivia ,  sin  que  se  escapase  de  aquella  calamidad 
ninguno  de  los  suyos  ,  á  excepción  de  un  muchacho  de  Chile, 
que  refirió  puntualmente  todo  el  suceso  á  Diego  Maldonado 
gobernador  del  valle  de  Arauco,  El  general  bárbaro  Caupoli- 
can  que  tenia  sentimientos  de  humanidad  ,  creyó  que  cntivenia 
guardar  al  cautivo  Valdivia;  pero  habiéndose  sublevado  sus 
soldados  ,  le  arrebataron  al  suplicio ,  que  fué  correspondiente 
á  su  culpa,  pues  le  derramaron  en  la  boca  oro  derretido,  para 
que  asi  como  su  ánimo  se  había  abrasado  con  la  codicia  del 
oro,  fuese  también  con  el  oro  quemado  su  cuerpo. 

Luego  que  los  Espaiioles  tuvieron  noticia  de  la  desgracia  de 
su  general,  se  retiraron  á  la  Concepción,  que  estaba  bien  foi-- 
lificada  ,  sin  atreverse  á  hacer  frente  á  los  vencedores.  Atrevió- 
se Villagran  á  acometerles  ;  pero  le  costó  caro,  porque  habien- 
do peleado  con  tesón  la  mayor  parte  del  dia  ,  no  pudo  jamas 
romper  el  esquadron  de  los  Indios,  que  combatiendo  con  gran 
denuedo  y  muy  apiíiados ,  rechazaban  con  sus  picas  á  los  ca- 
ballos, que  eran  la  principal  fuerza  de  los  Españoles.  Pío  pudo 
Villagran  retirar  de  allí  á  su  gente ,  que  fatigada  y  llena  de  he- 
ridas apenas  podia  tener  las  armas  en  la  mano,  persiguiéndole 
los  bárbaros  con  mucho  estrago.  De  este  modo  habiendo  per- 
dido la  mayor  parte  de  sus  soldados  ,  se  retiraron  los  demás 
con  ignominia  á  la  Imperial ,  que  después  tuvieron  que  aban- 
donar, por  las  continuas  incursiones  de  los  Indios.  Estos  no 
podían  permanecer  quietos,  porque  indignados  de  que  se  detu- 
viesen tanto  tiempo  aquellos  huéspedes  en  su  provincia  ,  pro- 
curaron arrojarlos  de  ella  por  medio  de  mil  peligros,  llevando 
por  general  á  Lautor  valeroso  Araucano.  A  estos  males  se  jun- 
taba la  discordia  de  los  capitanes  Españoles,  que  arrebatados 
de  la  ciega  ambición  de  mandar,  pusieron  aquellas  colonias  en 
próximo  peligro  de  su  total  ruina.  En  esta  situación  tan  crítica, 
sirvió  de  grande  auxilio  Villagran  que  no  se  habia  olvidado  del 
honor  Español.  Resuelto  pues  á  borrar  la  anterior  mancha  con 
su  sangre  ó  la  de  los  enemigos  ,  acometió  á  los  bárbaros  con 
un  pequeño  esquadron  antes  de  amanecer,  y  mató  un  gran 
número  de  ellos  junto  con  su  capitán  ,  y  quebrantados  con  es- 
ta pérdida  ,  desistieron  del  deseo  de  pelear.  Foreste  tiempo 
Iiabian  sido  descubiertas  por  las  armas  de  los  Españoles  mil  y 
doscientas  millas  en  aquella  región  por  la  parte  que  se  extien- 
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«le  desde  el  Seplenlrion  al  Austro  hasta  cinqüenta  y  nn  grados 
sobre  el  Equador,  y  ciento  y  veinte  millas  entre  el  Océano  y 
los  montes.  Todo  esle  territorio  abunda  en  extremo  de  meta- 
les, frutos  y  ganados,  y  sus  valles  son  de  una  fertilidad  admi- 
rable. En  el  temple  del  clima,  en  la  calidad  de  su  suelo,  y  en 
el  carácter  belicoso  de  sus  habitantes  es  muy  semejante  á  Es- 
paña el  reyno  de  Chile.  Solór/ano  le  hace  nuestro  antípoda, 
no  sé  si  con  razón.  Los  naturales  tienen  la  frente  llena  de  ca- 
bello, en  lo  qual  se  distinguen  de  todos  los  demás  hombres,  y 
son  muy  feroces  y  amantes  de  su  libertad.  En  la  paz  y  en  la 
guerra  se  gobiernan  por  los  consejos  de  los  ancianos :  nunca 
han  tenido  Reyes  ,  y  á  costa  de  muchas  perdidas  hemos  expe- 
rimentado quán  indóciles  son  en  sufrir  el  yugo  de  la  sujeción. 
Pero  basta  lo  que  llevamos  dicho  de  la  América  Meridional ,  en 
cuyos  sucesos,  sin  faltar  á  la  brevedad  que  nos  hemos  pro- 
puesto, no  hemos  omitido  cosa  alguna  de  importancia. 

Por  la  parte  opuesta  Francisco  Ibarra  introduxo  con  favora- 
bles auspicios  el  nombre  Español  en  lo  mas  remoto  de  la  Amé- 
rica Septentrional.  Habiendo  resuelto  el  virey  de  México  Don 
Luis  de  Velasco  sujetar  á  los  Chichimecas  y  Zacatecas  (nom- 
bres desagradables)  que  habitan  en  los  confines  de  la  Nueva  Es- 
paña, y  la  molestaban  de  continuo  con  sus  latrocinios,  esta- 
bleció presidios  en  los  parages  oportunos  de  las  fronteras,  para 
que  no  quedase  sin  castigo  la  inclinación  que  aquellos  bárbaros 
tenían  al  robo.  Uno  de  estos  presidios  fué  el  de  San  Miguel  á 
ciento  y  sesenta  millas  de  México ,  en  ima  tierra  pingüe,  y 
muy  abundante  de  pastos  para  el  ganado  vacuno.  Desde  allí 
envió  á  Ibarra,  hombre  industrioso  y  activo  con  un  exército  j 
mucho  ganado ,  para  explorar  lo  interior  de  aquella  región  ,  á 
íin  de  que  no  quedase  parte  alguna  que  no  fuese  descubierta 
por  las  armas  Españolas.  Habiendo  llegado  á  la  dilatadísima 
provincia  deSinaioa,  reparó  la  colonia  de  San  Juan,  que  se 
hallaba  casi  desierta,  estableciendo  nuevos  moradores  con 
grande  provisión  de  víveres;  y  fundó  otros  pueblos  en  lugares 
convenientes,  para  que  sirviesen  de  fortalezas  en  aquella  re- 
gión. Pasó  después  á  otra  provincia  llena  de  ásperos  montes  ,  á 
la  que  no  sin  razón  llamó  Nueva  Vizcaya,  y  habiendo  trabaxa- 
ílo  las  minas  de  plata  que  hay  en  ella ,  recompensó  los  gastos  y 
los  trabaxos  del  viage.  Los  bárbaros  que  la  habitan  son  de  un 
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feroz  carácter ,  y  en  todo  semejante  á  su  clima.  El  frió  es  lo 
que  principalmente  molesta  aquellas  tierras.  Envió  Ibarra  á 
su  teniente  Alfonso  Durango,  con  un  esquadron  expedito  r 
para  explorar  los  parages  mas  lejanos,  y  en  un  valle,  que  lla- 
mó (Uiadiana ,  estableció  una  colonia  ,  á  la  qual  dió  el  nombre 
de  Durango.  Finalmente  habiendo  atravesado  unos  montes  al- 
tísimos con  un  trabaxo  imponderable,  llegóá  una  provincia  la 
mas  distante  de  todas  las  que  se  pueden  descubrir  con  las  ar- 
mas. Los  bárbaros  la  llaman  Topia,  y  el  fi'io  es  tan  intenso , 
que  mataba  á  los  caballos,  por  lo  qual  sus  habitantes  recibie- 
ron muy  gustosos  el  uso  de  los  vestidos.  Establecióse  allí  una 
colonia  con  mucha  utilidad  por  la  abundancia  que  hay  de  mi- 
nas de  plata.  Los  religiosos  Franciscanos  tomaron  á  su  cargo  la 
pi'edicacion  del  Evangelio  en  aquellas  partes,  y  poco  á  poco  se 
civilizaron,  y  se  bautizó  un  gran  número  de  Indios.  Las  cosas 
«le  México  se  hallaban  en  estado  floreciente,  y  no  se  oia  ruido 
de  armas,  ni  sedición  alguna,  y  todo  el  cuydado  se  dirigía  á 
la  propagación  del  Christianismo ,  á  cuyo  fin  se  celebró  un  sí- 
nodo por  estos  tiempos.  Los  Franceses  hablan  fixado  ei  pie  en 
el  Brasil  baxo  la  conducta  de  Nicolás  Durando  señor  de  V¡- 
llagran  ,  caballero  de  Malta.  Llegaron  al  rio  Janeyro  con  tres 
navios  muy  bien  equipados,  y  ocuparon  en  él  una  pequeña 
isla,  en  la  qual  levantaron  á  la  ligera  una  fortaleza,  dán- 
dola el  nombre  de  Colinia  en  obsequio  del  almirante  de  Fran- 
cia Coligni,  y  la  proveyei'on  de  todo  lo  necesario  para  la 
guerra.  Después  fueron  enviados  algunos  ministros  calvinis- 
tas, para  que  propagasen  la  secta;  pero  no  duró  mucho  tiem- 
po esta  Antárlica  Francia  tan  decantada ,  habiendo  destruido 
los  Portugueses  á  los  Franceses  ,  y  á  los  bárbaros  que  los  au- 
xiliaban. 

Capitulo  V. 

El  Turco  hace  la  guerra  á  los  Portugueses  en  la  India  y  es  derrota- 
do. Horroroso  naufragio  de  Manuel  de  Sousa  en  la  costa  de  Africa , 
T  otros  sucesos  del  Oriente. 

En  la  India  Oriental,  ademas  de  los  naturales  que  no  podían 
acostumbrarse  á  sufrir  el  yugo,  molestaban  también  á  los  Por- 
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lugueses  los  Turcos,  irritados  de  las  anteriores  pérdidas.  Para 
este  efecto  salió  Peribec  por  mandado  de  Solimán  del  mar  Ber- 
jnejo  al  Océano  con  una  armada  de  veinte  y  cinco  galeras,  y 
algunas  naos  de  carga.  Su  primera  empresa  fué  la  toma  déla 
fortaleza  de  Máscate ,  situada  en  las  costas  de  la  Arabia ,  y  que- 
brantando la  palabra  que  habia  dado  á  los  soldados  de  la  guar- 
nición ,  puso  al  remo  á  sesenta  que  se  le  entregaron ,  digno 
castigo  de  su  cobardía.  Después  saqueó  con  mucha  codicia  á 
Ormuz,  que  halló  desierta  por  la  ignominiosa  fuga  desús  ha- 
bitantes; pero  sin  embargo  no  pudo  expugnar  la  fortaleza  que 
defendía  Alvaro  de  Noroña.  Finalmente,  habiendo  embarcado 
la  presa  que  hizo  allí ,  y  en  otros  parages ,  conduxo  su  armada 
á  Bassora  ,  ciudad  situada  en  el  centro  del  golfo  Pérsico.  Mas  al 
tiempo  de  regresar  al  mar  Bermejo  de  donde  habia  salido ,  aco- 
metió á  Peribec  Fernando  de  Noroña  ,  hijo  del  Virey,  y  le  puso 
en  fuga,  y  dispersándose  su  armada  ,  que  pereció  casi  toda  con 
varias  desgracias,  escapó  él  consolas  dos  galeras.  Noticioso 
Solimán  de  este  mal  suceso  le  hizo  cortar  la  cabeza.  También 
se  refieren  otras  batallas  navales  tenidas  por  este  tiempo  con 
los  Turcos,  las  que  paso  aqui  en  silencio,  porque  en  su  narra- 
ción se  hallan  discordes  los  historiadores ,  y  no  sé  qual  de 
ellos  merece  mayor  crédito. 

Solicitaron  los  Paravas  el  auxilio  del  gobernador  de  Cochin 
contra  los  3Ialabares  y  Turcos,  y  los  socorrió  Gil  Carballo, 
armando  á  sus  espensas  cinco  geleras  ,  por  no  haber  caudales 
en  el  tesoro  público  para  costearlas.  Los  enemigos  habian  to- 
mado poco  antes  á  los  Portugueses  la  ciudad  de  Punicala  ,  y 
obligaban  con  el  terror  á  los  nuevos  convertidos  á  abjurar  la 
Religión  Christiana.  Acometiólos  Carballo  quando  estaban  des- 
cuydados,  y  con  tan  pequeña  esquadra  derrotó  su  grande  ar- 
mada ,  y  .se  hizo  terrible  á  los  que  poco  antes  eran  tan  formi- 
dables, quemándoles  los  edificios  y  todo  quanto  podia  servir- 
les de  algún  uso.  Alabó  el  Virey  la  piedad  y  valor  de  Carballo, 
y  le  satisfizo  benignamente  del  tesoro  Real  todo  lo  que  habia 
gastado  en  la  expedición. 

Siguióse  á  esta  el  horrendo  y  memorable  naufragio  de  Ma- 
nuel de  Sonsa  en  las  costas  de  Africa.  Este  pues  habia  navega- 
do con  felicidad  hasta  el  cabo  de  Buena  Esperanza  ;  pero  le- 
vantándose una  cruelísima  tormenta  por  la  parte  del  Occidente 
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después  de  haber  flncUiado  algunos  dias  al  arbitrio  de  las  olas 
desenfrenadas  ,  volvió  la  proa  acia  las  costas  del  Africa.  Echa- 
das las  áncoras  ,  se  apresuraron  á  saltar  en  tierra  en  las  chalu- 
pas ;  pero  estas  se  hicieron  pedazos  en  breve  tiempo,  y  los  de- 
mas  pasageros  para  no  perecer  juntamente  con  el  navio  ,  que 
ya  comenzaba  á  anegarse  ,  sugiriéndoles  la  desesperación  otro 
mayor  peligro  ,  se  arrojaron  al  agua  en  las  tablas  y  caxas  que 
hallaron  á  la  mano.  IMas  de  cien  personas  se  ahogaron  ,  y  los 
demás  salieron  á  tierra  muy  maltratados  y  heridos.  Sumergido 
el  navio  con  las  mercadurías  de  todos  ,  se  pusieron  en  camino 
los  náufragos  ácia  el  Oriente ,  y  después  de  haber  andado  er- 
rantes largo  tiempo  ,  llegaron  al  quarto  mes  cerca  del  rio  del 
Espíritu  Santo,  donde  un  Reyecillo,  de  carácter  humano  para 
con  los  exlrangeros  ,  recibió  benignamente  á  aqnel  esquadron 
de  miserables  ,  y  los  socorrió  según  sus  facultades.  Exhortó  á 
Sonsa  que  no  pasase  adelante;  pero  este,  que  parecía  estar  re- 
suelto á  perecer,  no  quiso  seguir  su  consejo,  por  lo  qual  atra- 
vesó el  rio  en  unas  barcas,  y  continuó  su  marcha.  Habíase  dis- 
minuido notablemente  el  número  de  sus  compañeros,  porque 
en  el  camino  perecieron  doscientos  y  sesenta,  y  después  de  ha- 
ber andado  no  muchas  millas,  llegaron  á  una  región  estéril,  en 
la  qual  para  colmo  de  las  miserias  no  hallaron  ninguna  agua 
dulce.  Desesperado  Sonsa  ,  siguió  con  los  suyos  á  unos  Cafres 
que  le  salieron  al  encuentro,  ofreciéndole  por  señas  el  hospe- 
dage  y  alimento  necesario.  Al  acercarse  al  pueblo  ,  se  vieron 
obligados  á  dexar  las  armas  por  mandado  del  Reyecillo  ,  rehu- 
sándolo mucho  Leonor,  muger  de  Sonsa,  como  si  adivinase  lo 
que  iba  á  suceder.  Inmediatamente  que  estuvieron  todos  de- 
sarmados ,  fueron  presa  de  los  bárbaros  ,  que  los  despojaron 
de  quanto  tenían  ,  sin  perdonar  á  los  vestidos  ,  excepto  algu- 
nos pocos.  Al  dia  siguiente  arrojados  de  allí  á  palos,  y  cami- 
nando á  la  ventura  por  el  reyno  de  Vomo  ,  que  toma  el  nom- 
bre de  un  rio  ,  casi  consumidos  ya  con  el  hambre  y  la  miseria 
cayeron  entre  las  manos  de  otros  Cafres  armados,  y  de  horro- 
roso aspecto  ,  que  acabaron  de  robarles  lo  que  les  había  que- 
dado de  los  vestidos.  Resistióse  Leonor  hasta  el  extremo,  sin 
olvidarse  en  aquella  calamidad  de  su  nobleza  ,  y  del  pudor  de 
su  sexo ,  pero  todo  fué  en  vano.  Ei  dolor  y  sentimiento  de  esta 
ignominia  la  dexó  quasi  muerta  ,  y  no  quedándola  olro  medio 
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(le  cubrir  sus  honestísimos  miembros,  enterró  su  cuerpo  en  la 
arena  hasta  la  mitad  ,  y  lo  restante  lo  cubrió  con  el  cabello. 
Después  volviéndose  ácia  sus  compañeros,  les  dice  con  mori- 
bundas voces  :  «  Id  ,  y  buscad ,  si  es  que  os  ha  quedado  algún 
camino  ó  medio  para  salvar  la  vida  ;  que  á  mí  me  servirá  de 
consuelo  una  muerte  funesta.  Lo  único  que  os  ruego  es,  que 
si  alguno  de  vosotros  tuviese  la  felicidad  de  volver  á  nuestra 
patria  ,  diga  el  estado  miserable  á  que  me  han  reducido  mis 
pecados  ,  y  los  de  mi  marido.  »  Queria  continuar  ,  pero  se  le 
pegó  la  lengua  al  paladar,  y  suplieron  las  lágrimas  y  gemidos, 
aunque  el  cielo  se  hacia  sordo  á  sus  lamentos.  Baxó  Sonsa  los 
ojos,  y  ruándolos  en  la  tierra  ,  se  quedó  atónito,  y  como  fuera 
de  sí ,  sin  poder  hablar  ni  una  sola  palabra,  porque  el  dolor  le 
habla  cerrado  la  boca  ,  y  enagenado  el  juicio.  Al  otro  dia  des- 
pués de  haber  enterrado  á  su  muger  ,  y  dos  hijos  ,  ayudándole 
las  criadas  ,  se  desapareció  de  aquel  lugar  ,  y  no  volvió  á  verle 
jamás  ninguno  de  sus  compañeros.  De  cerca  de  seiscientas 
personas  que  iban  embarcadas  en  el  navio  ,  solo  veinte  y  seis 
volvieron  á  Portugal  ,  con  increíbles  calamidades  y  Irabavos. 

Fué  nombrado  sucesor  del  Yircy  Noroña  Pedro  Mascareñas, 
varón  de  gran  piedad  ,  el  qual  se  dedicó  con  el  mayor  desvelo 
á  extirpar  en  Goa  las  reliquias  de  la  antigua  superstición,  y  en 
favorecer  con  todo  género  de  beneficiosa  los  nuevamente  con- 
vertidos. Algunos  autores  afirman  que  fray  Gaspar  de  la  Cruz 
Portugués  de  nación,  y  religioso  del  órden  de  Santo  Domingo, 
inflamado  del  deseo  de  propagar  el  Evangelio  ,  habia  penetra- 
I3Ó6.  <lo  en  el  imperio  de  la  China  ,  en  el  año  de  mil  y  quinientos 
cinqüenta  y  stis.  En  estos  tiempos  fué  introducido  el  nombre 
de  Christo  en  muchas  regiones  del  Oriente  por  el  zelo  de  los 
misioneros  ;  cuyos  frutos  hubieran  sido  mucho  mas  abundan- 
tes ,  si  no  los  hubiese  inutilizado  el  perverso  exemplo  que  da- 
ban los  Portugueses  ,  porque  posponían  el  cuydado  de  propa- 
gar la  Religión,  y  la  verdadera  piedad,  á  la  detestable  ambición 
<le  adquirir  riquezas,  fastos  desórdenes  no  los  oculta  Faria,  y 
aun  se  lamenta  de  ellos  mas  de  una  vez ,  aunque  tan  apasiona- 
<Io  de  la  gloria  <le  sus  compatriotas.  Además  del  naufragio  de 
Sonsa  se  refieren  otros  muy  lastimosos  de  aquel  mismo  tiem- 
po. De  cinco  navios  que  volvían  á  Portugal  baxo  dfl  mando  de 
Fernando  Cabral  ,  solo  uno  entró  co  el  puerto  de  Lisboa,  lia- 


i.iB.  V.  CAP.  VI.  475 
bii'ndose  hecho  pedazos  la  capitana  en  el  cabo  de  Buena  Espe- 
ranza ,  se  salvaron  únicamenle  veinte  y  tres  pasageros ,  los 
qnales  fueron  rescatados  con  dinero  por  algunos  mercaderes 
que  llegaron  á  aquellas  partes,  y  consiguieron  restituirse  á 
Portugal.  Los  demás  navios  perecieron  ,  sin  que  se  pudiese 
saber  su  paredero.  La  misma  desgracia  acometió  á  Noroña  en 
su  navegación  á  Portugal.  Perdió  un  navio  con  todas  sus  mer- 
caderías y  pasageros  ,  entre  los  quales  pereció  Carballo,  hom- 
bre ciertamente  digno  de  mejor  suerte  :  pero  los  juicios  de 
Dios  .son  impenetrables ,  y  ningún  mortal  puede  escudriñar 
sus  arcanos.  Mascareñas  murió  á  los  diez  meses  de  su  gobier- 
no ,  y  habiéndose  abiei'to  la  real  cédula,  fué  declarado  por  su 
sucesor  Francisco  Uarreto  ,  el  qual  arrojó  á  los  Mahometanos, 
que  con  varios  cuerpos  de  tropas  intentaban  impedir  la  en- 
trada de  víveres  en  Goa.  La  isla  de  Ceylan  se  hallaba  todavía 
algo  inquieta  por  no  haberse  extinguido  del  todo  la  llama  de 
la  guerra  anterior.  El  padre  Juan  Bárrelo,  de  la  Compañía  de 
Jesús,  pasó  á  la  Abisinia  con  el  carácter  de  patriarca  ;  pero  no 
pudo  reducir  á  la  verdadera  creencia  al  Rey  Claudio  ,  obsti- 
nado en  su  antigua  superstición  por  los  cismáticos  de  Alexan- 
dría  ,  y  viendo  que  eran  inútiles  sus  conatos  con  un  hombre 
que  á  cada  momento  le  engañaba  ,  se  partii  de  allí  á  la  India 
con  sus  compañeros  ,  para  ganar  almas  á  Dios,  y  no  perder  el 
tiempo  en  vanas  demoras.  Luego  que  el  Rey  de  Portugal  tuvo 
noticia  de  la  muerte  de  Mascareñas  ,  confirió  el  vireynato  de 
la  India ,  con  amplísimas  facultades;  á  Constantino  hijo  de 
Santiago,  duque  de  Berganza.  Pero  después  de  tan  larga  pere- 
grinación volvamos  ahora  á  la  Europa. 

Capitulo  VI. 

Continua  la  guerra  entre  los  Espauoles  y  el  Papa ,  y  sus  varios  suce- 
sos hasta  que  se  ajustó  la  paz.  Cede  el  Rey  Son  Felipe  el  dominio  de 
Sena  ai  Duque  de  Florencia. 

Habiendo  regresado  á  Nápoles  el  duque  de  A.lba  ,  puso  todo 
su  cuydado  y  atención  en  fortificar  sus  fronteras  ,  encargando 
su  defensa  á  los  principales  del  cxércilo,  y  aumentándose  mas 
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y  mas  la  fama  de  los  preparativos  del  Francés,  sacó  las  guar- 
niciones Espailolas  que  habia  en  la  campaña  de  Roma  ,  á  las 
qiiales  juntó  dos  mil  Alemanes  que  habia  conducido  por  mar 
Gaspar  Felsio  ,  para  que  se  hallasen  mas  seguros  todos  los 
puestos  que  corrían  mayor  peligro.  Entretanto  se  concluyeron 
las  treguas  ,  y  volvió  á  comenzar  la  guerra  con  mas  furor  que 
antes.  Estrozi  puso  sitio  á  Ostia  antes  que  hubiera  sido  forti- 
ficada ;  y  mientras  que  Antonio  Monhic  ,  hijo  de  Blas  ,  explo- 
raba si  podria  con  ardid  ó  con  la  fuerza  invadirla  ,  fué  atrave- 
sado de  una  bala  ,  y  habiendo  sido  llevado  al  campo,  espiró  al 
instante.  Siguióse  inmediatamente  la  entrega  que  hizo  Juan 
Dávila,  ganado  con  dinero  ;  y  de  allí  á  dos  años  pagó  en  Bru- 
selas con  la  cabeza  la  pena  de  su  perfidia. 

El  Rey  Enrique  envió  á  Italia  al  duque  de  Guisa  con  un  po- 
deroso exército  ,  con  el  pretexto  de  socorrer  al  Pontífice,  y 
dando  por  nulas  las  treguas  ,  descubrió  que  su  ánimo  estaba 
muy  distante  del  deseo  de  guardar  la  paz.  Mandó  también 
marchar  á  las  fronteras  de  Flándes  con  tropas  á  Coligni,  hom- 
bre inquieto  y  belicoso  ,  para  que  emprendiese  alguna  hazaña 
digna  de  su  persona  ,  y  que  no  fuese  inútil  el  haber  suscitado 
de  nuevo  la  guerra.  Este  pues  asaltó  con  escalas  á  Dovay  en  la 
1557.  noche  siguiente  á  la  fiesta  de  los  Reyes  de  este  año  de  mil  qui- 
nientos cinqüenta  y  siete  ,  como  si  se  avergonzase  de  la  luz, 
creyendo  que  la  guarnición  se  hallarla  sumergida  en  el  vino  y 
en  el  sueño  ,  por  haber  tenido  grandes  banquetes  el  dia  ante- 
rior, y  como  otro  Pandaro  ,  quebrantó  el  tratadt»  de  las  tre- 
guas que  él  mismo  habia  pactado  y  jurado  en  nombre  del  Rey. 
Pero  le  sucedió  muy  al  contrario  ile  lo  que  se  habia  imaginado; 
porque  habiendo  gritado  las  centinelas  ,  acudieron  á  las  armas 
las  tropas,  y  arrojaron  á  los  que  intentaban  escalar  el  muro. 
Habiéndosele  desgraciado  esta  empresa  acomete  á  viva  fuerza 
á  Lens  ,  la  que  tomó,  y  después  de  sacar  el  botin,  la  pegó  fue- 
go. Clamaban  los  Españoles  que  se  habia  quebrantado  el  de- 
recho de  las  gentes  ,  haciendo  la  guerra  á  los  que  se  creian  se- 
guros con  el  tratado  de  las  treguas,  y  sin  que  se  hubiese  anun- 
ciado con  declaración  alguna;  y  que  los  Franceses  no  tenían 
respeto  al  juramento  ,  y  robaban  por  todas  partes  como  pira- 
tas. A  esto  respondieron  los  Franceses  ,  que  además  de  la 
guerra  que  los  Españoles  habiao  declarado  al  Papa  ,  intenta- 
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ron  matarle  con  veneno  ;  que  se  le  habían  dado  á  Roberto  de 
la  3Iarka  ,  proyectando  en  secreto  apoderarse  de  Metz  ,  que- 
brantando el  juramento  de  las  treguas  ,  y  otras  acusaciones 
semejantes  ,  forjadas  con  intento  de  hacer  odiosos  á  los  Espa- 
ñoles. Pero  todo  esto  fué  en  vano;  porque  es  cosa  muy  común 
que  no  se  guarda  fe  ni  palabra  alguna  quando  se  trata  de  ex- 
tender ó  conservar  el  imperio  ,  lo  que  es  ciertamente  una  gran 
perversidad. 

Entretanto  introduxo  el  duque  de  Guisa  tropas  en  Italia  ,  y 
tomó  á  Valenli ,  pueblo  situado  no  lejos  del  confluente  de  los 
rios  Tánaro  y  Pó  ,  por  la  traición  y  avaricia  del  gobernador 
Spolverini ,  el  qual  padeció  la  pena  de  muerte  en  Pavía  en  cas- 
tigo de  su  maldad  ,  y  fué  diezmada  la  guarnición  que  se  com- 
ponía de  Alemanes,  Italianos  y  algunos  pocos  Españoles.  Des- 
de allí  marchó  Guisa  á  tratar  con  Hércules  de  Ferrara  su 
suegro  sobre  el  modo  de  hacer  la  guerra  y  no  les  pareció  inno- 
var cosa  alguna  en  las  condiciones  de  la  alianza  contraida, 
porque  Brisac  queria  acometer  á  la  Lomba rdía  y  EstroziáSena 
incitado  cada  uno  por  sus  particulares  esperanzas.  Convinie- 
ron pues  ,  en  que  el  de  Ferrara  sacase  sus  tropas  para  intimi- 
dar al  de  Parma  y  al  de  Toscana  ,  á  fin  de  que  no  pudieran 
moverse  ,  y  que  Brisac  marchase  contra  la  Lombardía.  Hecho 
este  convenio  partió  Guisa  á  Bolonia  ,  y  después  á  Rimini  por 
la  Marca  de  Ancona  ,  habiéndole  socorrido  el  de  Ferrara  con 
artillería  ;  y  mientras  tanto  el  duque  de  Alba  juntaba  tropas 
en  Tiano  ,  y  enviaba  guarniciones  numerosas  y  víveres  á  los 
lugares  fortificados.  Encargó  al  conde  de  Santa  Flor  la  defensa 
de  Civitela,  que  se  hallaba  en  peligro  como  situada  en  las  fron- 
teras; y  él  mismo  puso  su  campo  en  las  riberas  del  rio  Fuman, 
á  fin  de  ocurrir  adonde  le  llamase  la  necesidad.  Orgulloso  el 
de  Guisa  con  sus  fuerzas  ,  y  con  la  esperanza  de  la  victoria, 
dió  muestras  al  principio  de  querer  dar  la  batalla  ;  pero  la 
rehusó  el  de  Alba  con  prudente  consejo  ,  qo  ignorando  la  de- 
sigualdad del  peligro  ,  si  se  expusiese  á  la  fortuna.  No  consi- 
guiendo el  Francés  sus  deseos  ,  acometió  y  tomó  á  Campoli,  y 
después  de  haber  entrado  con  espada  en  mano,  la  entregó  al 
saqueo,  que  fué  muy  considerable.  Después  fué  sitiada  con  to- 
das las  tropas  Civitela ,  porque  Estrozi  y  Antonio  Carrafa  ha- 
bían juntado  las  del  Pontífice  ,  y  la  batieron  inútilmente  por 
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espacio  de  veinle  y  dos  dias.  Atribuyóse  la  culpa  á  los  Pontifi- 
cios, que  por  avaricia  no  liabian  hecho  todas  las  prevenciones 
necesarias  para  ia  empresa  ,  por  lo  qual  habiendo  recogido  el 
Francés  sus  equipages  ,  se  retiró  de  allí  no  sin  mengua  de  su 
fama.  Originóse  de  esto  la  discordia  entre  los  capitanes  ,  y  ir- 
ritado Antonio  Carrafa,  partió  á  Roma  para  hacer  ia  guerra 
según  su  propio  dictamen.  Pero  Coiona  con  tres  mil  Españo- 
les y  Alemanes  que  le  entregó  el  duque  de  Alba  (pues  por  este 
tiempo  habian  llegado  á  Nápoles  seis  mil  Alemanes  mandados 
por  AValtero)  impedia  la  entrada  de  víveres  en  Paliano  pueblo 
de  la  campiña  de  Roma  ,  habiendo  tomado  los  caminos.  Para 
socorrer  su  necesidad  ,  conducian  Julio  Ursino  y  Antonio  un 
gran  número  de  carros  cargados  de  trigo  ,  y  se  vieron  obliga- 
dos á  disponer  su  gente  en  órden  de  batalla.  Trabado  el  com- 
bate ,  los  Españoles  rechazaron  á  los  Italianos  ,  y  los  Alema- 
nes á  los  Suizos:  Antonio  se  escapó  con  la  caballería ,  y  Ursino 
fué  herido  ,  y  hecho  prisionero  por  los  enemigos.  Es  cosa  ad- 
mirable ,  si  es  cierto  lo  (¡ue  dice  un  autor  Español ,  que  entre 
tanto  estrago  no  murió  ninguno  de  los  vencedores,  y  fué  muy 
corlo  el  número  de  los  heridos.  Recogiéronse  los  despojos  ,  y 
Felsio  con  un  admirable  ardid  se  apoderó  de  la  fortaleza  de 
Máximo  ,  situada  en  un  elevado  cerro  ,  por  entrega  de  Juan 
Ursino. 

Juntáronse  las  tropas  Españolas  ,y  Colona  las  condu\o  con- 
tra Segni ,  ciudad  bien  guarnecida.  Mientras  que  la  artillería 
balia  las  murallas  ,  los  sitiados  llenaron  de  materias  combus- 
tibles el  foso  que  entraba  en  la  ciudad;  colocaron  á  sus  costa- 
dos seis  piezas  de  artillería  ,  y  por  la  parte  interior  cien  hom- 
bres armados,  para  que  rechazasen  con  las  picas  á  los  que 
intentasen  la  entrada.  Pero  no  pudiendo  tolerar  los  Españoles 
que  se  les  dilatase  la  victoria  ,  al  caer  la  tarde  ,  y  sin  órden  al- 
guna de  sus  capitanes  se  acercan  con  silencio  á  la  brecha  del 
muro,  y  de  improviso  levantaron  el  grito  en  ademan  de  tlar  el 
asalto.  Los  enemigos  consternados  al  oir  este  clamor  ,  pusie- 
ron fuego  á  la  artillería  ,  y  los  demás  combustibles  que  tenian 
dispuestos;  y  habiéndose  desvanecido  en  el  ayre  todo  aquel 
aparato  ,  sallaron  los  Españoles  sin  peligro  el  foso,  arrojaron 
de  allí  á  los  cien  armados  ,  y  se  hicieron  dueños  de  la  ciudad, 
siguiéndolos  de  cerca  los  .\ lemanes.  Entraron  en  ella  á  fuego 
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y  sangre,  hiriendo  y  robando  sin  dislincion  alguna  enlre  lu 
sagrado  y  lo  profano,  y  cometiendo  lodo  genero  de  excesos  ,  á 
pesar  de  las  órdenes  de  Colona,  y  fínalmenle  pusieron  fuego  á 
las  casas. 

Habiéndose  aumentado  el  exército  del  duque  de  A.lba  con 
quatro  mil  Españoles  mandados  por  Don  Fernando  de  Toledo 
y  Don  Sancho  Londoño  ,  atravesó  el  rio  Tronío  ,  y  expugnó, 
saqueó  y  incendió  á  Ancarano,  sin  que  el  duque  de  Guisa  hi- 
ciese el  menor  movimiento.  Hizo  varias  correrías  en  los  domi- 
nios pontificios  ,  y  inspiró  terror  á  Ascoli ,  ciudad  principal 
de  la  Marca  de  Ancona,  habiendo  trabado  combale  con  la 
guarnición  ,  que  hizo  una  salida,  y  fué  tanta  la  consternación 
de  la  ciudad ,  que  sacaron  fuera  de  ella  por  una  puerta  secreta 
á  ios  niños,  viejos  y  mugeres  ,  para  enviarlos  á  otro  parage 
mas  seguro. 

En  este  tiempo  abrasaba  al  duque  de  Alba  el  cuydado  de 
defender  las  costas  de  Ñapóles,  por  haberse  divulgado  que 
dentro  de  pocos  dias  llegaria  á  ellas  la  armada  Otomana ;  pero 
este  miedo  se  desvaneció ,  habiéndosela  negado  Solimán  á  ios 
embaxadores  Franceses,  á  los  quales  manifestó  su  disgusto 
por  la  desvergüenza  con  que  le  importunaban.  Tampoco  se 
hallaba  quieta  la  Toscana  :  los  Franceses  tenian  á  Monlealcino, 
y  los  Españoles  á  Sena,  y  había  entre  ellos  algunos  leves  en- 
cuentros ,  según  las  fuerzas  de  cada  uno.  No  hay  necesidad  de 
referirlos  en  particular,  ni  tampoco  la  guerra  suscitada  en  la 
Romanía  entre  los  fronterizos,  que  duró  poco  tiempo.  Apo- 
yado el  de  Ferrara  con  el  auxilio  de  los  Franceses  ,  sitió  con 
mayor  ánimo  que  fuerzas  á  Guaslala  defendida  por  el  Español 
aunque  con  mucha  desgracia  ,  pues  ademas  de  haber  sido  ar- 
rojado de  allí  con  ignominia,  entró  el  duque  de  Parma  en  sus 
dominios  con  las  tropas  conducidas  de  la  Lombardía  y  Tosca- 
na. Taló  los  campos  de  Módena  y  de  Regio  en  venganza  de  ha- 
ber movido  la  guerra  ;  pero  Cosme  que  favorecía  ocultamente 
al  de  Ferrara,  dispuso  las  cosas  de  manera  qne  no  fuese  des- 
pojado de  la  mayor  parle  de  su  territorio  ;  y  finalmente  consi- 
guió reconciliarle  con  el  Rey  Don  Felipe. 

En  el  Piamonle  sostenían  los  Españoles  la  guerra  con  mu- 
cha fatiga,  hallándose  sus  fuerzas  divididas  en  tantas  parles, 
por  lo  qual  tomó  Brisac  á  Valfanera,  y  la  destrujó,  y  después 
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á  Quierasco  ,  baxo  de  ciertas  condiciones  y  la  conservó,  y  en 
fin  acometió  á  Ciuii,  pero  desgraciadamente,  y  con  gran  estra- 
go de  los  suyos  ,y  la  socorrió  Pescara  con  víveres,  abriéndose 
camino  por  medio  del  campo  enemigo.  Levantó  el  Francés  el 
sitio,  y  conduxo  las  tropas  en  muy  mal  estado  á  sus  propias 
plazas.  De  esta  suerte  casi  toda  Italia  se  hallaba  en  armas,  y 
la  guerra  se  hacia  en  muchos  lugares  á  un  mismo  tiempo,  al- 
ternando las  pérdidas  de  una  parte  y  otra.  Consternado  el  Pa- 
pa con  la  cercanía  de  los  Colonas  ,  que  iban  arrasando  todo 
quanto  encontraban  ,  llamó  al  duque  de  Guisa  para  mudar  el 
plan  de  la  guerra,  pues  habia  sido  tan  desgraciado  en  la  Marca 
de  Ancona.  Después  de  un  largo  rodeo  llegó  Guisa  á  Tiboli ,  y 
distribuyendo  sus  tropas  por  los  pueblos  inmediatos  ,  se  enca- 
minó á  Roma  á  conferenciar  con  el  Pontífice.  Entretanto  el 
duque  de  Alba  de\ó  á  Trevisano  con  un  poderoso  esquadroa 
en  las  fronteras  del  reyno,  y  conduxo  su  exército  á  la  campiña 
de  Roma  ,  acercándose  á  la  ciudad  ,  para  ver  si  de  aquel  modo 
podia  atraer  al  Pontífice  á  unas  justas  condiciones  de  paz;  y  se 
valió  también  de  la  astucia  para  inspirarle  mas  terror.  Levan- 
taba con  freqüencia  su  campo,  disponía  la  artillería  y  demás 
instrumentos  de  batir  ,  mandaba  hacer  marchas,  y  aun  envió 
delante  á  Ascanio  de  la  Corne  con  escalas  ,  como  si  tuviese 
premeditado  dar  un  asalto  de  noche.  Pero  después  de  haber 
intimidado  á  los  Romanos,  conduxo  las  tropas  á  Colona,  pue- 
blo grande  y  principal.  De  este  modo  variaban  las  cosas  prós- 
peras con  las  adversas  ,  quando  entre  otras  tentativas  se  di- 
vulgó la  pérdida  de  San  Quintín.  Con  esta  noticia  quedaron 
en  extremo  consternados  los  Franceses  y  los  Pontificios ,  sin 
saber  qué  partido  abrazarían,  y  hallándose  lodos  fallos  de 
consejo,  llegaron  á  Guisa  órdenes  del  Rey  Enrique  para  que 
dexándolo  todo  se  volviese  prontamente  con  las  tropas  á  Fran- 
cia ,  á  fin  de  socorrerla  en  tan  grave  calamidad ,  y  que  ademas 
amonestase  al  Pontífice  que  ajustase  la  paz  con  el  Español  del 
mejor  modo  que  pudiese. 

El  Rey  Don  Felipe  habia  intentado  muchas  veces  por  medio 
de  los  Venecianos  mover  su  ánimo  para  que  desistiese  de  una 
guerra  que  él  seguía  contra  su  voluntad  ,  cuydadoso  de  loque 
podría  juzgar  la  fama.  Mas  nunca  pudo  reducir  á  aquel  feroz 
viejo  á  dc.xar  las  armas  ,  alegando  para  ello  varios  pretextos  , 
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aunque  la  congregación  de  cardenales  ,  en  el  tiempo  de  las 
desgracias  de  la  guerra ,  le  habia  exhortado  seriamente  á  la 
paz.  Pero  perdida  la  esperanza  de  los  socorros  del  Francés,  y 
no  pudiendo  soportar  los  gastos  porque  tenia  agolado  el  era- 
rio ,  se  inclinó  finalmente  á  la  paz  por  la  mediación  de  los  em- 
baxadores  de  Venecia  y  Toscana  ,  y  de  algunos  cardenales. 
Ajustóse  esta  con  honrosas  condiciones,  las  que  firmaron 
Carrafa  y  el  duque  de  Alba  en  el  campo  de  Palestina.  £1  con- 
tenido de  ellas  tué:  que  el  de  Alba  pidiese  primeramente  per- 
don  al  Pontífice  de  la  guerra  que  le  habia  hecho  :  que  le  resti- 
tuyese mas  de  cien  castillos  y  pueblos  tomados  en  la  guei-ra 
destruyendo  las  fortificaciones  :  que  Paliano  se  entregase  en 
depósito  al  noble  Napolitano  .Tuan  Carboni  baxo  de  ciertas 
condiciones  :  que  renunciase  el  Pontífice  la  alianza  ron  el  Fran- 
cés: que  fuesen  restituidos  recíprocamente  los  bienes,  que 
según  la  costumbre  de  la  guerra  se  hubiesen  aplicado  al  fisco; 
y  que  el  Pontífice  dispusiese  de  Colona  y  Corne  que  persevera- 
ban contumaces.  En  la  noche  en  que  fué  concluida  la  paz  cre- 
ció extraordinariamente  el  Tiber,  y  causó  grandes  estragos  en 
Roma  ;  pero  en  aquella  inundación  acaeció  una  cosa  feliz,  pues 
habiéndose  arruinado  el  templo  de  San  Barlholomé  con  otros 
edificios,  se  encontró  el  cuerpo  de  este  glorioso  Apóstol  ,  y 
fué  conducido  con  gran  pompa  á  la  iglesia  de  San  Pedro.  El 
duque  de  Alba  entró  en  Roma  con  extraordinaria  alegría  y  re- 
gocijo de  todo  el  pueblo,  besó  el  pie  al  Pontífice,  y  le  pidió  la 
paz  y  el  perdón  ,  y  su  Santidad  le  absolvió  y  abrazó  con  mu- 
chas señales  de  benevolencia  y  amor.  Los  prisioneros  fueron 
puestos  en  libertad  gratuitamente  ,  y  para  aumentar  la  alegría 
se  hizo  lo  mismo  con  todos  los  encarcelados.  Pero  esta  se  dis- 
minuyó mucho  con  los  estragos  que  hizo  el  Tiber  en  todos  los 
campos  de  la  Romanía.  Igual  calamidad  afligió  gravemente  á 
otras  provincias,  porque  la  continuación  délas  lluvias  hizo  sa- 
lir de  madre  todos  los  rios. 

Habiendo  concluido  el  duque  de  Alba  tan  felizmente  esta 
guerra  con  el  ajuste  de  la  paz,  conduxo  su  exército  sano  y 
salvo  á  Nápoles,  y  á  la  mitad  del  otoño  se  restituyó  á  E.spañai 
encargando  el  gobierno  del  reyno  á  su  hijo  Don  Fadrique. 
Luego  que  el  duque  de  Guisa  recibió  la  noticia  de  la  pérdida 
de  San  Quintín  ,  embarcó  su  exército  con  la  celeridad  posible 
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en  la  armada  Francesa,  quo  poco  tiempo  antes  había  llcgatlo 
al  puerto  de  ('¡vila-Yechia.  Entregó  el  dnqiie  de  Ferrara  algu- 
nas compañías,  y  Anuíale  con  la  caballería  atravesó  la  Roma- 
nía para  llegar  quauto  antes  á  Francia  con  los  Grisones  y  los 
Suizos;  pero  se  adelantó  Guisa  ,  mudando  freqiientemente  los 
caballos  en  su  \iage.  Entretanto  el  Rey  Don  Felipe  para  satis- 
facer á  Cosme  las  cantidades  que  á  él  y  á  su  padre  el  César  ha- 
bla prestado,  y  le  pedia  en  esta  ocasión  tan  importuna  ,  y  de- 
seoso de  no  ale.xarle  de  sí  ,  quando  su  amistad  le  era  mas 
necesaria  ,  trató  con  los  de  su  consejo  de  entregarle  el  domi- 
nio de  Sena.  Y  aunque  algunos  fueron  de  dictamen  que  debían 
buscarse  otros  medios  de  pagar  aquellas  deudas  ,  perseveró  el 
Rey  en  su  propósito,  y  de  este  modo  adquirió  Cosme  el  domi- 
nio Senense,  baxo  de  ciertas  condiciones,  y  le  hizo  su  entrega 
Don  Juan  de  l'^igueroa  con  la  potestad  de  transferirlo  á  sus  hi- 
jos, exceptuando  las  ciudades  marítimas,  que  por  justas  causas 
reservó  el  Rey  Don  Felipe. 

Capitulo  VII. 

El  Rey  Don  Felipe  declara  la  guerra  al  Francés.  Sitio  de  San  Quin' 
tin ,  y  l>atalla  memorable  ganada  por  los  Espaíioles.  Determina  el 
Rey  la  fundación  del  oionasterio  del  Escorial.  Muerte  del  Ret  Don 
Juan  de  Portugal. 

Habiendo  quebraulado,  los  Franceses  la  paz,  volvió  á  encen- 
derse la  guerra  con  mas  furor  en  las  fronteras  de  Flándes  , 
como  sí  las  treguas  se  hubiesen  pactado  únicamente  para  dis- 
poner con  mas  tiempo  los  preparativos.  El  Rey  Don  Felipe 
deseoso  de  vengar  esta  injuria  ,  entregó  un  exército  muy  po- 
deroso á  Phiiiberto  de  Saboya,  que  sucedió  á  Dofia  María  ea 
el  gobierno  de  Flándes  ,  para  que  executando  alguna  empresa 
memorable,  atlquiriese  la  fama  que  tanto  contribuye  al  buen 
éxito  de  las  guerras;  pues  sabia  muy  bien  que  los  primeros  su- 
cesos suelen  inspirar  el  terror  ó  la  confianza  ,  qjic  decide  de  lo 
principal.  Ademas  de  los  Príncipes  confetlerados  de  Alemania 
se  habia  couciliado  tan)bien  la  alianza  de  los  Ingleses  por  me- 
<iio  ds  su  espiosa,  la  qual  después  de  haber  prevenido  la  arma-» 
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da  y  las  tropas  ,  declaró  la  guerra  ai  Francés  con  universal  be- 
neplácito de  los  estados  del  reyno.  Los  Franceses  guarnecían 
en  su  frontera  con  el  mayor  cuydado  y  diligencia  la  plaza  de 
San  Quintín,  situada  en  un  parage  muy  pantanoso  cerca  del  rio 
Sonima  ,  donde  estuvo  en  otros  tiempos  Augusta  de  los  Vero- 
manduos.  Deseaba  Filiberto  apoderarse  de  ella  ,  á  fin  de  abrir- 
.se  la  entrada  por  aquella  parte  á  lo  interior  de  la  Francia  ,  y 
fingiendo  unas  veces  acometer  á  IMariemburgo ,  y  oirás  ó  Gui- 
sa la  cercó  de  repente  por  todas  partes  con  sus  tropas  ,  para 
que  por  ningún  lado  pudiesen  los  Franceses  socorrerla.  Venia 
ya  cerca  IMonmorenci  para  observar  los  movimientos  de  Fili- 
berto, y  habiendo  recibido  la  noticia  de  lo  que  pasaba,  aceleró 
su  marcha  con  grande  inquietud  de  ánimo  ,  para  socorrer  á  la 
ciudad  en  tan  inminente  peligro.  Luego  que  llegó  á  Fera  casti- 
llo muy  fortificado  cercano  á  San  Quintín  ,  se  adelantó  Coligni 
con  un  valeroso  esquadron  ,  y  acometiendo  por  la  parle  que 
tenian  menos  guardada  los  sitiadores,  rompió  al  fin  por  medio 
de  ellos,  y  llegó  salvo  á  la  ciudad.  Intentaron  después  hacer  lo 
mismo  otros  capitanes  ,  pero  fueron  rechazados  con  pérdida 
suya  por  el  Español  Navarrete,  que  estaba  encargado  de  defen- 
der aquella  entrada. 

Entretanto  el  Saboyano  estrechaba  mas  y  mas  el  sitio,  auxi- 
liado de  las  tropas  Inglesas,  que  habla  conducido  el  conde  de 
Pembrok  ,  las  que  se  componían  de  nueve  mil  hombres.  Sin 
embargo  sostenía  Coligni  las  esperanzas  de  la  guarnición,  ha- 
biéndole ofrecido  Monmorenci  por  medio  de  algunos  mensa- 
geros,quele  enviaría  á  toda  costa  socorros,  aunque  fuese 
aventurando  una  batalla.  Para  cumplir  pues  su  palabra  ,  y  ha- 
cer levantar  el  sitio  si  se  le  presentase  ocasión ,  puso  en  movi- 
miento su  exército,  que  constaba  de  veintey  tres  mil  hombres 
el  dia  de  San  Lorenzo,  y  habiendo  explorado  todos  ¡os  para- 
ges  ,  mandó  poner  la  artillería  en  una  altura,  para  que  tirase 
continuamente  sobre  el  campo  enemigo ,  que  estaba  situado 
de  la  otra  parle  del  rio.  Al  mismo  tiempo  Andelot,  hermano 
de  Coligni,  intentaba  con  barcas  introducir  socorros  por  la 
laguna  ,  pero  no  tuvo  efecto  alguno  este  ardid ,  y  acarreó  el 
lance  de  la  batalla  ,  pues  Andelot  escapó  herido  con  muy  po- 
cos á  la  ciudad ,  y  los  demás  se  dispersaron  en  la  fuga.  Noticio- 
so Filiberto  por  sus  espías,  de  las  fuerzas  que  tenia  el  ene- 
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migo,  delerminó  dar  una  batalla  decisiva,  aprovechándose 
con  mucha  prudencia  de  una  ocasión  tan  oportuna.  Egmont 
con  dos  mil  caballos  ligeros  acomete  por  una  partea  los  Fran- 
ceses: Ernesto  y  Enrique  de  Brunswik  por  otra  con  otros  tan- 
tos corazas  embistieron  á  los  coraceros  Franceses  ,  y  con  el 
ímpetu  desbarataron  sus  esquadrones  :  por  el  trente  con  el 
resto  de  la  caballería  los  condes  de  Mansfeid ,  Yillani ,  Hols- 
tein  y  otros  capitanes  con  igual  ardor  y  ánimo.  La  batalla  fué 
sumamente  reñida,  no  habiéndose  olvidado  los  Franceses  de 
su  antiguo  valor;  pero  al  fin  no  pudieron  sostener  el  furor  de 
los  que  les  acometían  ,  y  se  pusieron  en  tan  precipitada  fuga 
que  habiendo  venido  á  dar  temerariamente  eu  su  misma  in- 
fantería ,  causaron  en  ella  un  horrible  estrago.  Amedrentados 
los  infantes  con  esta  pérdida  ,  y  viéndose  despojados  del  auxi- 
lio de  los  caballos  ,  se  entregaren  unos  echando  armas  á  tierra 
y  otros  huyendo  á  los  bosques  y  demás  parages  donde  podían 
esconderse,  siguiéndoles  el  alcance  la  caballería  victoriosa. 
Por  todos  aquellos  campos  no  se  veia  otra  cosa  que  soldados 
fugitivos  ,  muertos  y  heridos  que  formaban  un  lastimoso  y  mi- 
serable espectáculo.  El  duque  de  Nevers  ,  el  Príncipe  de  Con- 
di-, Sanserre,  Yillarsy  otros  hombres  principales  se  refugiaron 
eu  la  Fera  ,  y  los  demás  se  derramaron  por  otras  partes,  co- 
mo sucede  en  una  general  derrota.  Algunos  historiadores  di- 
cen que  murieron  cerca  de  diez  mil  Franceses  ,  entre  los  qua- 
les  cuentan  al  vizconde  de  Turena  ,  do  Monniorenci,  el  hijo 
del  conde  de  Pompignan,  Claudio  de  la  Kochechovard,  y  otros 
muchos.  Juan  duque  de  Enguien  ,  hermano  del  Príncipe  de 
Conde,  después  de  haber  dado  ilustres  pruebas  de  su  valor, 
fué  atravesado  de  un  balazo ,  y  habiéndole  llevado  al  campo 
victorioso  ,  espiró  mientras  le  hacían  la  primera  cura.  Queda- 
ron prisioneros  el  condestable  Monmorenci  general  del  exér- 
cito,  que  fué  herido  en  un  muslo,  su  hijo  menor  Mompensier, 
LoMgueville,  Luis  Gonzaga  hermano  del  duque  de  Mantua,  el 
mariscal  de  San  Andrés,  Rocbemen,  y  el  Ringrave  coronel  de 
los  Alemanes.  Natal  Comité  asegura  que  fueron  hechos  prisio- 
neros dos  mil  nobles  y  qualro  mil  soldados,  y  que  se  tomaron 
veinte  cañones  de  todos  tamaños,  noventa  banderas,  y  tres- 
cientos carros  cargados  de  víveres,  municiones  y  bagages. 
Esta  victoria  costo  muy  poco  á  ios  Españoles  á  excepción  de  >a 


LiB.  V.  r.w.  MI.  48.Í 
muerte  de  Beiinicur.  Los  heridos  fueron  MansCcld,  Enrique 
de  Brunswik,  Mombré  ,  y  algunos  pocos,  quedando  en  la  me- 
moria de  todos  los  siglos  los  nombres  de  los  que  se  hallaron 
en  esta  batalla  ,  unos  por  la  grandeza  de  la  victoria  y  otros  por 
la  de  la  derrota.  La  infantería  llegó  después  de  haberse  con- 
cluido el  combate  para  tener  parte  en  la  presa,  ya  que  no  ha- 
bía participado  de  la  gloria.  Este  dia  fué  muy  gozoso  para  el 
Rey  Don  Felipe,  y  á  fin  de  que  quedase  un  eterno  trofeo,  edi- 
ficó en  el  Escorial  un  magnifico  templo  con  la  advocación  de 
San  Lorenzo,  y  un  monasterio  para  los  religiosos  de  San  Ge- 
rónimo. 

A  pesar  de  la  pérdida  de  los  Franceses  permanecía  Coligni 
en  la  defensa  de  la  ciudad,  sin  dar  señal  alguna  de  temor.  Su 
designio  era  entretener  á  los  sitiadores,  para  que  el  Rey  tuvie- 
se tiempo  de  reparar  sus  tropas  ,  con  las  quales  se  opusiese  á 
los  progresos  del  enemigo  ,  y  evitar  que  la  Francia  consterna- 
da padeciese  otra  nueva  calamidad.  Tenia  su  principal  espe- 
ranza en  un  esquadron  de  nobles,  que  habia  introducido  con- 
sigo en  la  plaza  ,  tan  amantes  y  adictos  á  su  Rey  ,  que  estaban 
resueltos  á  pelear  por  él  hasta  la  muerte.  Entretanto  que  unos 
se  fortificaban  ,  y  otros  peleaban  con  sumo  esfuerzo  ,  llegó  á 
su  campo  el  Rey  Don  Felipe  con  Gonzaga,  que  mucho  tiempo 
antes  habia  sido  llamado  de  Italia.  Este  pues  era  de  dictámeii 
que  se  persiguiese  á  los  vencidos  ;  que  todo  sucedería  feliz- 
mente á  los  vencedores,  y  que  debían  encaminarse  á  la  capital 
del  reyno,  alegando  el  exemplo  de  los  Ingleses  ,  que  en  otro 
tiempo  se  apoderaron  de  ella  :  quede  ningtin  modo  convenia 
dar  tiempo  á  los  vencidos  para  que  se  rehiciesen  ,  sino  apro- 
vecharse de  la  fortuna  ,  que  se  mostraba  propicia  ,  y  coger  el 
íruto  de  tan  ilustre  victoria.  Otros  capitanes  decían  que  era 
opuesto  á  la  disciplina  militar  introducirse  en  lo  interior  del 
reyno  ,  lo  que  tantas  veces  se  habia  intentado  infelizmente ,  y 
dexarse  á  la  espalda  tantas  plazas  fortificadas  :  que  lo  que  con- 
venía era  expugnar  esta  plaza  para  abrirse  un  camino  seguro, 
pues  si  se  exponía  incautamente ,  era  muy  temible  que  perde- 
rían el  fruto  de  la  victoria  ,  y  la  obscurecerían  con  una  torpe 
retirada.  Noticioso  el  César  en  Yuste  del  suceso  de  San  Quin- 
lin,  se  dice  que  preguntó  si  el  Rey  Don  Felipe  estaba  ya  en 
París;  pero  creo  que  esto  sea  una  ficción  vulgar.  Lo  que  se  sa- 
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be  con  certera  es  ,  que  habiendo  consultado  á  su  padre  le  res- 
pondió esle:  Que  dexase  de  pedir  consejo  á  un  hombre  retirado 
del  mundo  ,  quando  tenia  consigo  tantos  varones  fuertes  ,  cu- 
yo diclámen  debia  tomar  en  las  cosas  mas  difíciles.  Pero  el 
Iley  Don  Felipe  ,  á  quien  agradaban  mas  los  consejos  seguros 
que  los  precipitados,  mandó  estrechar  mas  fuertemente  á  los 
sitiados  con  la  artillería  y  con  las  minas.  Habiendo  arruinado 
el  muro  por  tres  partes,  embistieron  los  soldados  por  las  bre- 
chas distribuidos  por  naciones,  á  fin  de  que  el  deseo  de  la 
honia  diese  nuevo  fomento  á  su  emulación.  Los  Franceses  no 
pudieron  resistir  su  ímpetu  ,  y  al  momento  fué  tomada  la  ciu- 
dad. Coiigni  que  se  vió  perdido  ,  procuró  caer  entre  los  Espa- 
ñoles, temeroso  de  la  crueldad  de  los  Alemanes.  Los  Españo- 
les que  custodiaban  á  su  hermano  Andelot ,  se  dispersaron 
para  saquear,  y  dexándole  solo  ,  pudo  escaparse  por  la  laguna 
con  increible  Irabaxo.  Los  habitantes  quedaron  únicamente 
con  vida,  y  todos  los  que  se  hallaban  armados  fueron  muertos 
ó  prisioneros.  Al  saqueo  de  la  ciudad  se  siguió  el  cuydado  de 
fortificarla ,  y  sin  dilación  comenzaron  las  obras  con  grande 
actividad.  Recibió  el  Rey  Enrique  en  Compiegne  la  noticia  de 
una  y  otra  desgracia  ,  y  sin  decaer  de  ánimo  ,  hizo  juntar  tro- 
pas de  todas  parles,  convocó  á  los  nobles  ,  y  mandó  que  los 
que  rehusasen  acudir  fuesen  reducidos  al  estado  plebeyo  con 
oprobio  de  su  clase  :  reclutóá  toda  costa  un  gran  número  de 
Esguizaros  y  Alemanes  ,  y  habiendo  congregado  los  estados 
generales  del  reyno  ,  impuso  una  contribución  para  los  gastos 
de  la  guerra,  disponiendo  con  gran  diligencia  todos  los  prepa- 
rativos necesarios. 

El  Rey  Don  Felipe  después  que  hubo  fortificado  á  San  Quin- 
tín ,  entregó  parte  de  las  tropas  al  conde  de  Aremberg  ,  y  le 
mandó  fuese  con  ellas  contra  Castelet  ,  que  se  halla  situado 
entre  las  lagunas  inmediatas.  Executó  el  Flamenco  intrépida- 
mente esta  empresa  ,  y  se  apoderó  del  pueblo  ,  mas  pronto  de 
lo  que  se  habia  creido,  entregándole  .Solignac  su  gobernador. 
Al  mismo  tiempo  fueron  despedidas  las  tropas  Inglesas,  des- 
pués de  haberlas  pagado  su  sueldo  y  gratificado  con  ricos 
dones  al  conde  dePembrok..  Talaron  los  Espaííoles  los  campos, 
tomaron  muchos  pueblos  y  castillos,  entre  los  quales  se  cuen- 
ta á  No}on  ,  Caune  y  Han  ,  muy  guarnerida  ,  y  después  de  tan 
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felices  sucesos ,  fueron  enviadas  las  tropas  á  quarteles  ele  in- 
vierno. Pasó  Gonzaga  de  esta  vida  á  la  oti  a  á  mediados  de  di- 
ciembre :  fué  varón  invencible  en  la  guerra  ,  y  muy  amado  del 
César;  pero  habiendo  sido  acusado  de  avaricia ,  y  perseguido 
con  el  odio  de  los  Españoles  ,  fué  separado  del  gobierno  ,  y 
desde  entonces  solo  asistia  á  los  consejos.  En  este  año  Invie- 
ron  también  los  Franceses  un  desgraciado  combate  en  el  Océá. 
no,  pues  unas  naves  suyas  que  volvían  de  la  Francia  Antartica 
ricamente  cargadas  ,  cayeron  entre  los  Españoles  é  Ingleses. 
La  pelea  fué  cruel  ,  y  la  victoria  costosa  á  los  vencedores  ;  pe- 
ro fué  grande  la  presa. 

A  principios  del  otoño  murió  en  Roma  Don  Juan  de  Toledo, 
hijo  de  Don  Fadrique  ,  y  creado  cardenal  por  Julio  III.  Su 
cuerpo  fué  conducido  á  España  ,  y  sepultado  en  el  sepulcro 
de  sus  padres.  Tuvo  por  sucesor  en  el  arzobispado  de  Santiago 
á  Don  Gaspar  de  Zúñiga  ,  que  vivió  poco  tiempo  :  y  después  á 
Don  Francisco  Blanco  ,  prelado  de  excelentes  virtudes,  que  le 
adquirieron  una  inmortal  memoria.  Acia  fines  del  año  murió 
Bona  Esforcia  de  Aragón  ,  muger  que  fué  de  Sigismundo  Rey 
de  Polonia  ,  la  qual  dexó  obscurecida  su  fama  por  su  poca  ho- 
nestidad ,  como  lo  afirman  los  historiadores  Italianos.  Nombró 
por  heredero  de  los  principados  de  Rosano  y  Bari  á  Don  Feli- 
pe, á  quien  habia  ayudado  con  dinero  en  la  guerra  con  el 
Pontífice,  y  dexó  á  otras  personas  los  demás  bienes.  En  este 
mismo  año  ,  y  en  el  dia  de  su  nacimiento  falleció  de  una  apo- 
plegía  el  Rey  Don  Juan  de  Portugal  á  los  cinqüenta  y  cinco  de 
su  edad  ,  con  gi  an  sentimiento  de  todo  el  reyno  ,  pues  falló 
quando  su  vida  era  mas  necesaria  á  la  felicidad  de  Portugal, 
asi  por  su  moderado  gobierno  y  buenas  costumbres,  como 
por  la  tierna  edad  con  que  dexaba  á  su  nieto  y  heredero  Don 
Sebastian  ,  que  solo  tenia  tres  años.  Fué  sepultado  con  regia 
pompa  y  aparato  magtn'fico  en  la  capilla  mayor  del  monasterio 
de  Belén  :  Príncipe  verdaderamente  piadoso  y  liberal.  Solicitó 
la  erección  de  los  obispados  de  Portalegre  ,  Leyria  y  Miranda, 
con  beneplácito  del  Pontífice.  Edificó  muchos  hospitales  y  con- 
ventos de  uno  y  otro  sexo  en  Portugal  y  en  las  provincias,  y 
les  (lió  copiosas  rentas.  Fimdó  la  universidad  de  Coimbra  ,  do- 
lándola con  treinta  mil  escudos  como  afirma  Vasconcelos  ,  y 
procuró  atraer  á  ella  con  ventajosos  partidos  á  los  profesores 
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mas  célebres  ,  y  íinalmenle  no  omitió  gasto  ni  cuydado  alguno 
en  beneficio  de  la  Religión  ,  y  de  las  letras. 


Capitulo  viii. 

Recuperan  los  Franceses  el  puerto  de  Calais.  Célebre  derrota  que 
padecieron  en  Gravelinas.  Guerra  del  Piamonte.  El  Emperador  Don 
Femando  es  coronado  en  Aquisgran. 

En  tiempo  del  Rey  Eduardo  III  tomaron  los  Ingleses  á  los 
Franceses  la  ciudad  y  puerto  de  Calais  ,  situada  en  la  costa  de 
Francia ,  en  la  parte  mas  cercana  á  la  Inglaterra  ,  y  la  poseye- 
ron por  espacio  de  doscientos  años,  sin  mas  derecho  que  el  de 
la  fuerza.  Deseaban  todos  los  Franceses  recobrar  esta  impor- 
tante plaza;  pero  era  mas  fácil  empresa  desearlo  que  esperar- 
lo ,  quando  se  hallaban  tan  disminuidas  las  fuerzas  de  la  Fran- 
cia con  tantas  guerras.  Mas  habiendo  vuelto  de  Italia  el  duque 
de  Guisa,  y  nombrádole  el  Rey  por  su  lugar  teniente  con  am- 
plísimas facultades  ,  sacó  las  tro|:as  á  campaña  en  el  mas  ri- 
guroso tiempo  del  año  ,  y  quando  menos  se  pensaba  ,  ganó  la 
ciudad  y  los  castillos  con  increíble  presteza  y  con  igual  valor  el 
1558.  día  ocho  de  enero  del  año  mil  quinientos  cinqüenta  y  ocho. 
Tan  caro  costó  á  la  suspicaz  nación  Inglesa  el  haber  rehusado 
el  auxilio  que  el  Rey  Don  Felipe  la  ofreció  en  tiempo  oportu- 
no. También  se  apoderó  entonces  de  Guins  con  su  fortaleza, 
la  que  después  arrasaron  los  Franceses  ,  por  no  considerarla 
vitil  á  sus  designios  ,  y  pusieron  lodo  su  conato  en  fortificar  á 
Calais  y  asegurarla  con  una  poderosa  guarnición.  El  duque  de 
Píevcrs  recobró  al  mismo  tiempo  con  mucha  intrepidez  algu- 
nas ciudades  de  poca  importancia,  que  antes  habían  tomado 
los  Españoles.  Habiendo  juntado  las  tropas  los  dos  generales 
Franceses  ,  acometieron  á  Thionvila,  levantando  una  trinche- 
ra desde  la  laguna  hasta  el  foso,  y  consiguieron  expugnarla  á 
costa  de  mucho  trabaxo.  Pero  Estrozi  que  se  halló  en  esta  em- 
presa, cayó  muerto  de  un  balazo,  al  tiempo  que  reconocía 
desde  cerca  la  abertura  del  muro  :  fué  varón  no  menos  grande 
que  desgraciado  en  las  cosas  de  la  guerra.  Combatía  Monluc 
el  castillo  de  Arlon  que  estaba  inmediato  ;  pero  su  guarnición 
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le  pegó  fuego,  escapándose  por  una  puerta  excusada.  Mientras 
tanto  el  mariscal  de  Tliermes  gobernador  de  Calais ,  penetró 
con  un  fuerte  esquadron  en  Flándes  por  la  parte  marítima. 
Los  historiadores  varian  en  el  número  de  las  tropas  ,  en  cuyo 
vicio  cayeron  también  los  antiguos  mas  célebres,  refiriendo 
diverso  número  de  soldados  en  una  expedición.  El  que  menos 
dice  que  se  contaban  baxo  de  sus  banderas  seis  mil  infantes,  y 
mil  y  quinientos  caballos.  Con  estas  tropas  tomó  y  incendió  á 
Bergopzon  y  Dunkerque  ,  y  llegó  hasta  Nieuport  con  mas  au- 
dacia que  prudencia  ,  entre  tantos  presidios  de  enemigos.  Ta- 
ló ,  destruyó,  y  robó  sin  distinción  alguna  todo  quanto  encon- 
traba en  su  marcha,  y  nada  quedó  libre  del  estrago  de  la 
guerra. 

El  Rey  Don  Felipe  para  no  dejar  impune  esta  audacia,  man- 
dó al  Saboyano  que  marchase  prontamente  con  tropas  á  Na- 
mur  ,  á  fin  de  entretener  á  Guisa  ,  y  impedirle  que  juntase 
sus  tropas  con  las  de  Thermes,  y  ademas  hizo  que  saliese  al 
encuentro  del  mismo  Thermes  el  conde  de  Egmont  ,  célebre 
por  sus  anteriores  hazañas  ,  y  por  la  \ictoria  que  recientemen- 
te habia  ganado.  Este  pues,  juntando  prontamente  un  cuerpo 
que  se  componia  de  diez  mil  infantes  y  caballos ,  le  conduxo 
contra  los  Franceses  ,  embarazados  con  el  botin  ,  y  que  se  re- 
tiraban á  lugares  seguros.  Thermes  se  apresuraba  quanto  le 
era  posible  para  llegará  Calais,  temiendo  verse  en  la  indis- 
pensable necesidad  de  pelear  ;  pero  el  Flamenco  echando  por 
un  atajo  con  su  exército  ,  y  habiéndose  dexado  la  artillería  pa- 
ra acelerar  la  marcha  ,  le  salió  al  encuentro  en  el  camino,  cer- 
ca  de  Gravelinas,  y  le  provocó  con  las  trompetas  á  la  batalla, 
río  decayó  de  ánimo  el  Francés,  aunque  se  veia  sorprehendido, 
y  ordenó  sus  tropas  en  la  misma  costa  ,  defendiendo  el  ala 
derecha  con  el  mar  ,  la  izquierda  con  los  carros  de  los  baga- 
ges,  y  las  espaldas  con  el  rio  Aa.  Colocó  la  artillería  en  la 
frente  ;  y  como  el  Flamenco  carecia  de  ella  ,  para  recompen- 
sar esta  falta  mandó  á  la  caballería  acometer  por  medio  de  sus 
fuegos  ,  sin  que  la  aterrase  el  estrago.  Los  Franceses  no  tuvie- 
ron tiempo  para  hacer  segunda  descarga,  por  la  necesidad  de 
rechazar  á  los  Flamencos.  Iba  por  cabo  de  estos  Beunicur,  de 
los  Españoles  Carvajal,  y  de  los  Alemanes  Hildemaro  ,  cuyo 
ímpetu  sostuvieron  los  Franceses  con  igual  ardor  y  ánimo  ,  y 
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Jes  forzaba  á  pelear  intrépidamente  el  verse  privados  de  la  es- 
peranza de  ponerse  en  fuga.  No  se  presentaba  á  la  vista  ,  ni  á 
los  oidos  cosa  alguna  que  no  fuese  horrible  y  espantosa  ,  mez- 
clándose los  clamores  con  las  exhortaciones  ,  el  ruido  de  las 
armas  ,  las  muertes  ,  las  heridas  ;  y  los  generales  no  solo  acon- 
sejaban y  mandaban  ,  sino  que  peleaban  también  ,  y  se  expo- 
nían á  los  peligros.  Mataron  á  Egmont  su  caballo  ,  pero  ha- 
biendo montado  prontamente  en  otro  ,  exhortaba  con  la  voz 
y  con  el  exempio  á  los  suyos  á  la  victoria.  Entretanto  que  pe- 
leaban con  gran  ferocidad  ,  llegaron  á  la  costa  diez  navios  In- 
gleses ,  y  oyendo  el  ruido  de  la  batalla  ,  se  acercaron  á  la  boca 
del  rio,  y  dispararon  de  improviso  su  artillería  sobre  los  Fran- 
ceses por  las  espaldas  ,  haciendo  en  ellos  horrible  estrago.  Fi- 
nalmente rechazada  la  caballería  con  su  comandante  Villabon, 
acometieron  los  Egmoncianos  á  la  infantería  ,  destituida  de 
aquel  auxilio  ,  y  mas  bien  fué  una  carnicería  que  una  pelea- 
En  esta  batalla  se  dice  que  murieron  cerca  de  dos  mil  de  los 
enemigos  ,  y  con  la  restante  multitud  de  ellos  ,  se  enfurecie- 
ron cruelmente  los  labradores  que  acudieron  al  campo  espa- 
ñol,  y  estaban  muy  irritados  por  las  calamidades  que  les  ha- 
blan hecho  padecer  los  Franceses.  Otros  muchos  de  ellos 
fueron  sumergidos  en  las  aguas  del  mar,  y  en  el  rio,  de  los 
quales  libertaron  doscientos  los  Ingleses,  que  tanto  ayudaron 
á  la  victoria,  y  los  conduxeron  á  Londres  como  en  triunfo. 
Quedó  prisionero  Thermes  herido  en  la  cabeza,  y  también  Vi- 
llabon que  mandaba  la  caballería,  A.uebaldo,  Senarpont,  Mon- 
villersy  otros  nobles,  y  tres  mil  soldados.  Los  pocos  que  se 
habian  escapado  de  allí ,  cayeron  en  las  manos  de  las  mugeres, 
que  entre  las  injurias  y  maldiciones  ,  les  hacían  pagar  con  el 
hieri'o  la  pena  de  sus  rapiñas  ,  y  de  este  modo  ,  de  tantos  mi- 
llares de  hombres,  apenas  quedó  uno  solo  que  llevase  la  nue- 
va de  la  derrota.  De  los  vencedores  murieron  quinientos,  en- 
tre los  que  fué  contado  Pele  Flamenco,  y  otros  nobles  en  corlo 
número.  La  artillería  ,  las  banderas  y  los  bagages  ,  todo  fue 
lomado  y  hecho  presa  del  vencedor. 

Esta  batalla  acaecida  el  dia  trece  de  julio,  afligió  otra  vez  á 
la  Francia  que  ya  se  habia  reparado  algún  tanto  ,  y  cansado  el 
Rey  <Ie  la  guerra  ,  se  inclinó  á  admitir  qualesquiera  condiciones 
de  paz.  Comenzó  á  tratar  de  ella  Christierna  madre  do  Carlos 
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duque  de  Lorena  ,  que  habia  venido  á  Perona  ,  con  deseo  de 
ver  á  su  hijo,  acompañándola  el  obispo  de  Arras.  Para  explo- 
rar sus  disposiciones ,  envió  al  cardenal  de  Lorena  ,  con  el  pre- 
texto de  obsequiar  á  aquella  Princesa.  Después  de  cumplir 
unos  y  oíros  con  las  recíprocas  atenciones  de  respeto  ,  entra- 
ron en  conferencia  ,  y  entre  otras  cosas  dixo  el  obispo  de  Ar- 
ras,  que  se  dolia  mucho  de  la  suerte  de  la  Francia,  no  tanto 
por  verla  acometida  de  las  armas  extrangeras  ,  quanlo  por  las 
discordias  de  religión,  pues  la  heregía  de  Calvino  iba  cundien- 
do entre  los  hombres  mas  ilustres,  y  que  si  no  se  acudia  á  es- 
te mal  con  prontos  y  eficaces  remedios  ,  se  arrepentiría  el  Rey 
de  su  negligencia  quando  ya  todo  estuviese  perdido.  El  carde- 
nal de  Lorena  ,  que  no  perdía  la  menor  ocasión  de  oprimirá 
los  principales  del  partido  contrario,  se  retiró  de  Perona ,  y 
dió  cuenta  al  Rey  muy  por  menor  de  todo,  previniéndole  que 
Andelot  era  el  caudillo  de  los  sectarios.  No  es  posible  referir  la 
ira  que  se  encendió  en  el  ánimo  del  Rey,  que  era  muy  amante 
y  zeloso  de  la  verdadera  Religión.  Hizo  llama  á  Andelot ,  y 
confesando  este  intrépidamente  su  creencia  ,  mandó  luego  po- 
nerle en  prisión ,  y  descubrió  que  habia  otros  muchos  infi- 
cionados de  la  misma  peste.  De  aquí  comenzó  á  fortificarse  y 
crecer  cada  dia  mas  el  poder  de  los  Guisas  ,  á  quienes  el  [Rey 
amaba  mucho,  viéndose  libres  de  sus  émulos  Monmorenci  y 
Coligni,  que  estaban  prisioneros,  y  Andelot  procesado.  Final- 
mente dividida  en  partidos  la  corte,  y  tomando  nuevo  fomento 
sus  recíprocas  enemistades,  produxeron  estas  la  centella,  que 
por  tan  largo  tiempo  abrasó  á  toda  la  Francia  con  sangrientas 
guerras. 

Entretanto  que  los  magnates  peleaban  interiormente  con 
sus  manejos  para  arrojarse  unos  á  otros  de  la  autoridad  y  del 
favor,  continuaba  la  guerra  en  diversos  parages  ,  aunque  con 
languidez  y  tibieza,  por  la  falta  de  fuerzas,  especialmente  en 
Córcega  ,  donde  no  sucedió  cosa  alguna  de  importancia;  pues 
ni  los  Franceses  enviaban  socorros  algunos  ,  por  la  reciente 
calamidad  que  padecían  ,  ni  los  Genoveses  podían  soportar  los 
gastos.  No  obstante  para  alexar  quanto  fuera  posible  la  guerra 
que  les  amenazaba  con  las  correrías  que  por  el  mar  hacían  los 
Franceses,  enviaron  á  Córcega  á  Gerónimo  Londronío  con  me- 
dia legión  de  Alemanes.  Pero  Jordán  Ursino  general  de  loa 
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Franceses,  aunque  no  se  atrevía  á  emprender  cosa  alguna  á 
campo  descubierto,  porque  se  lo  impedia  la  falta  de  fuerzas  , 
con  todo  eso  procuraba  conservar  á  San  Bonifacio  donde  se 
habia  retirado  ;  y  mantenerse  en  la  defensiva  ,  para  no  recibir 
daíio  alguno. 

En  el  Piamonte  se  reduela  la  guerra  á  talar  y  saquear  pue- 
blos, estando  muy  amortiguada  por  la  misma  causa  ,  y  por  la 
debilidad  ó  desidia  de  los  Españoles  ;  pero  con  la  llegada  del 
duque  de  Sesa  ,  volvió  á  encenderse.  Este  pues,  habiendo  jun- 
tado un  poderoso  exército ,  acometió  y  expugnó  á  Cental ,  ciu- 
dad bien  guarnecida  al  pie  de  los  Alpes  ,  y  destruyó  sus  for- 
tificaciones, y  con  gran  cantidad  de  trigo  que  sacó  de  allí , 
socorrió  la  necesidad  de  Fossano  y  Cuni.  Después  de  estose 
apoderó  fácilmente  de  Moncalvi ,  y  Pescara  de  Rupivion  ,  que 
tiempo  antes  habian  fortificado  los  Franceses.  Desde  allí  mar- 
chó con  todas  las  tropas  al  territorio  de  Casal,  y  fué  asolado 
con  todos  los  estragos  de  la  guerra.  Como  no  era  fácil  tomar 
la  ciudad,  que  se  hallaba  guarnecida  con  mucha  tropa  y  fuer- 
tes murallas,  fortificó  á  San  Blartin  ,  y  poniendo  en  él  una 
guarnición  ,  consiguió  que  los  Casalenses  no  pudieran  mo- 
verse ;  y  para  estrecharlos  mas,  tomó  finalmente  á  Pomero  en 
el  mismo  territorio.  Pero  como  apretasen  los  frios  y  hielos  ,  y 
no  fuese  posible  permanecer  mas  tiempo  á  campo  descubierto, 
se  retiró  con  sus  tropas  á  quarteles  de  invierno.  En  la  Romanía 
hubo  también  aparatos  de  guerra  ,  y  todos  los  movimientos  se 
reduxeron  á  guarnecer  las  plazas,  prevenir  las  armas  ,  y  hacer 
algunas  presas  :  esta  discordia  se  compuso  en  breve  tiempo 
por  la  mediación  de  Cosme,  en  cuyo  obsequio  concedió  el  Rey 
Fon  Felipe  la  paz  al  duque  de  Ferrara,  baxo  de  ciertas  condi- 
ciones ,  siendo  la  principal  el  renunciar  á  la  alianza  del  Pon- 
tífice ,  y  del  Francés.  En  el  mismo  estado  se  hallaban  las  cosa.s 
deToscana.  Telamón  y  Castillon  fueron  tomadas  á  los  France- 
ses por  las  fuerzas  Españolas  y  Florentinas,  al  mando  de  los 
generales  Vitelio  y  Lciva. 

Entretanto  Don  Fernando  hermano  de  Don  Cárlos  ,  fué  de- 
clarado Emperador  César  Augusto  por  los  electores,  congre- 
gados en  la  iglesia  de  San  Bartolomé  de  la  ciudad  de  Francfort, 
con  grande  aplauso  y  regocijo  de  los  que  se  hallaban  presen- 
tes. Partió  desde  allí  á  Aqtiisgran  ,  acompañándole  los  Prínci- 
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pos  de  totJa  la  Alemania  ,  y  recibió  en  aquella  ciudad  solem- 
nemente la  diadema  del  Imperio,  con  increíble  alegría,  y  gozo 
de  toda  la  nación.  Solo  el  Pontífice  lo  llevó  á  mal  ,  como  si  en 
este  hecho  se  hubiesen  \iolado  los  antiguos  derechos  de  la 
.Santa  Sede  ,  y  mientras  vivió,  no  cesó  de  reclamar  contra  esta 
inauguración  como  viciosa  ;  pero  no  se  hizo  aprecio  de  sus 
quejas  ,  y  los  demás  Césares  siguiendo  el  exemplo  de  Don  Fer- 
nando, se  apartaron  en  esto  de  las  ideas  de  los  Papas. 

Por  este  tiempo  causó  terror  y  daño  en  las  costas  de  Italia  la 
armada  Otomana  ,  mandada  por  Cara-Mustafá  ,  que  se  com- 
ponía de  ciunto  y  veinte  galeras.  Los  que  gobernaban  á  Psápo- 
les  después  que  el  Rey  Don  Felipe  llamó  al  duque  de  Alba,  no 
hablan  proveído  suficientemente  á  la  seguridad  de  los  pueblos, 
aunque  cada  día  crecían  los  rumores  de  la  venida  del  Turco. 
Ocho  días  antes  que  estos  bárbaros  arribasen  á  aquellas  costas, 
entró  en  la  ciudad  el  nuevo  virey  Manrique  ,  y  los  naturales 
intimidados  de  la  insolencia  militar  ,  habían  rehusado  admitir 
la  guarnición  Española.  En  medio  de  tan  vergonzoso  descuy- 
do  ,  doblaban  los  Turcos  el  cabo  de  Minerva  ,  y  navegando  á  la 
derecha  ,  acometen  al  amanecer  á  Massa ,  y  oprimen  á  sus  ha- 
bitantes, que  se  hallaban  sumergidos  en  el  sueño.  Pasan  desde 
alli  á  Sorrento,  habiendo  muerto  á  unos  pocos  que  habían  to- 
mado las  armas ,  y  uno  y  otro  pueblo  fueron  saqueados  á  vista 
de  los  Napolitanos  ,  quedando  cautivas  quatro  mil  personas. 
Atravesaron  después  el  golfo  de  Ñapóles  ,  y  echando  las  ánco- 
ras en  Elva  ,  permanecieron  allí  una  noche  entera  ;  mas  no  se 
atrevieron  á  emprender  cosa  alguna  contra  aquel  pueblo,  que 
estaba  defendido  con  una  poderosa  guarnición  :  tampoco  hi- 
cieron daño  alguno  en  las  costas  de  la  Liguria,  porque  los  Ge- 
noveses  los  aplacaron  con  una  gran  cantidad  de  dinero.  Sintié- 
ronlo esto  mucho  los  Franceses,  pues  ya  que  no  pudiesen  re- 
cobrar á  Genova  á  costa  de  los  Turcos,  deseaban  á  lo  menos 
que  moviesen  guerra  en  aquellas  costas  ,  para  alexar  del  Pia- 
monte  las  armas  Españolas.  Pero  Mustafá  habiendo  reparado 
su  armada  en  la  costa  de  Provenza,  corrió  á  la  isla  de  Me- 
norca ,  y  aunque  intentó  en  vano  tomar  á  Puerto-Mahon ,  se 
apoderó  á  viva  fuerza  de  la  cindadela  de  Jamma  ,  á  pesar  de  la 
valerosa  resistencia  de  los  habitantes,  que  le  mataron  quatro- 
cientos  hombres.  Concluida  esta  expedición  ,  dió  la  vela  acia  el 
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Oriente  con  los  cautivos  ,  y  la  presa  que  habia  hecho  á  princi- 
pios del  mes  de  julio  ,  sin  que  fuesen  capaces  para  detenerle 
los  halagos  y  promesas,  del  embaxador  Fran  ees. 

También  causó  temor  y  miedo  en  este  año  á  la  provincia  de 
Bretaña  la  llegada  de  las  armas  enemigas  ,  Inglesa  y  Flamenca. 
Derramáronse  al  saqueo  las  tropas  navales,  y  lo  llenaron  todo 
de  terror  y  confusión  ;  pero  habiéndolos  acometido  repentina- 
mente Kersimont  noble  Bretón  ,  con  un  pequeño  cuerpo  de 
gente,  quando  mas  descuydados  estaban ,  mató  á  algunos  de 
ellos,  y  obligó  a  los  demás  á  retirarse  á  las  naves  ,  abandonan- 
do la  presa. 

En  el  Africa  se  hizo  la  guerra  desgraciadamente  en  este  año 
por  la  temeridad  del  conde  de  Alcaudete.  Habia  pasado  á  Oran 
el  exército  reclutado  en  Andalucía ,  para  tomar  venganza  de 
los  Moros  ,  que  antes  acometieron  á  aquella  plaza.  El  Conde 
invadió  con  grande  esfuerzo  á  Quiza  Xenilana ,  ciudad  de  la 
Mauritania  Cesariense,  que  en  los  tiempos  posteriores  se  lla- 
mó Mostagán,  situada  en  la  ribera  oriental  del  rioMaluc,y 
estando  ya  muy  próxima  á  ser  tomada  ,  acudió  Assan  de  Argel, 
con  muchas  tropas  para  socorrer  á  los  sitiados.  Viendo  Don 
Martin  hijo  de  Alcaudete  el  peligro,  que  les  amenazaba  si  in- 
sistian  en  la  empresa  ,  aconsejó  á  su  padre,  que  se  retirase  á 
Oran  honrosamente.  Pero  el  viejo  ,  arrebatado  de  la  ira  le  res- 
pondió: n  No  hemos  venido  aquí  para  volver  las  espaldas,  co- 
mo hacen  los  cobardes  apenas  han  visto  el  enemigo. Por  loque 
á  mí  toca  ,  estoy  firmemente  resuelto  ó  á  ganar  una  ilustre  vic- 
toria del  enemigo  ,  ó  á  morir  en  la  pelea ,  concluyendo  con  un 
honroso  fin  los  últimos  dias  de  la  vida.  Acuérdate  tú  del  valor 
de  nuestros  antepasados,  y  procura  morir  gloriosamente,  to- 
mando venganza  del  enemigo.  »  Animado  de  esta  suerte  aquel 
Tortísimo  capitán  ,  mas  descoso  de  una  muerte  honrosa  que  de 
la  vida  ,  ordenó  sus  tropas  en  batalla,  y  hacienilo  luego  la  se- 
ñal,  se  trabó  la  pelea  ,  <pie  verdaderamente  fué  atroz  y  san- 
grienta. Los  Españoles  fueron  al  fin  oprimidos  por  la  multitud 
de  los  enemigos,  la  mayor  parle  quedó  muerta  en  el  mismo 
sitio  donde  pelearon ,  y  casi  todos  los  demás  fueron  hechos 
prisioneros.  El  gobernador  Alcaudete  no  menos  fuerte  en  las 
palabras  que  en  las  obras ,  murió  en  la  batalla ,  y  su  hijo  quedó 
prisionero  con  la  artillería  y  bagagcs. 


LIB.  V.  CAP.  IX.  49.'» 

Falleció  en  este  año  Don  Juan  Girón  ,  liermano  y  sucesor  de 
Don  Pedro  ,  el  (lia  de  la  Ascensión  del  Señor,  que  según  el 
cálenlo  cronológico  (porque  en  él  varian  los  aulores)  cayó  el 
dia  diez  y  nueve  de  mayo ;  varón  ciertamente  admirable  por  su 
piedad  é  inocencia  de  costumbres.  Edificó  un  grandioso  tem- 
plo en  Osuna  ,  fundó  su  universidad  y  la  dotó  con  rentas  sufi- 
cientes, habiendo  obtenido  para  ello  bula  del  Papa  Paulo  III. 
También  edificó  un  hospital  y  quatro  monasterios,  dos  de  los 
quales  dice  un  autor,  que  fueron  fundados  por  Doiia  IMaría  su 
mnger,  hija  del  duque  de  Alburquerque.  Dexó  muchos  hijos, 
y  fue  heredero  de  sus  estados  Don  Pedro,  á  quien  en  los  años 
siguientes  honró  el  Rey  Don  Felipe  con  el  título  de  duque.  En 
el  año  anterior  murió  también  Don  Antonio  de  Fonseca,  que 
habiendo  renunciado  el  obispado  de  Pamplona,  se  retiró  á  To- 
ro llevado  del  amor  de  la  vida  solitaria,  pero  por  su  probidad 
le  sacó  de  allí  el  Rey  Don  Felipe,  y  le  nombró  presidente  del 
consejo  de  Castilla  ,  en  cuja  dignidad  le  sucedió  Don  Juan  de 
Vega  virey  de  Sicilia.  Murió  también  el  mismo  año  Don  Juan 
Silíceo  ,  arzobispo  de  Toledo,  y  mandó  le  enterrasen  en  la  igle- 
sia del  colegio  de  Doncellas ,  que  él  mismo  habia  edificado.  Su- 
cedióle en  la  silla  arzobispal  fray  Bartolomé  de  Carranza,  del 
orden  de  Santo  Domingo  varón  de  gran  doctrina.  Por  este 
tiempo  se  descubrió  peste  en  Murcia  ,  después  en  Valencia,  y 
finalmente  en  Biírgos  ,  la  que  por  espacio  de  algunos  años  cau- 
só grandes  estragos. 

Capitula  IX. 

Preparativos  de  guerra  de  los  Reyes  de  Espaíie  y  de  Francia.  Co- 
miénzase á  tratar  de  la  paz.  Muerte  del  Emperador  Cárlos  V ,  y  de 
sus  dos  hermanas  SoSa  Mana  y  Dofia  Xteonor. 

Pou  este  tiempo  se  ocupaban  los  Reyes  en  juntar  tropas  , 
como  si  en  una  sola  batalla  hubiesen  de  decidir  todas  sus  dis- 
cordias. Por  todas  partes  hacían  grandes  reclutas  ,  y  los  demás 
preparativos  de  los  dos  exércitos  eran  tan  extraordinarios  , 
que  parece  increíble  lo  que  sobre  esto  refieren  los  autores.  El 
Francés  puso  cerca  de  Amiens  su  campo,  á  donde  acudieron 
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muchos  grandes  y  nobles.  El  Español  habla  puesto  el  suyo  en 
Dulens,  que  estaba  cercano,  y  vino  con  el  duque  Alba  la  prin- 
cipal nobleza  de  España  é  Italia  ;  de  Alemania  los  Príncipes  de 
Brunswik  ,  Enrique  y  Ernesto,  el  teniente  del  elector  de  Bran- 
demburgo ,  y  otros  ilustres  varones  ,  acompañados  de  muchas 
tropas,  finalmente  Egmont  y  el  Príncipe  de  Orange  con  el 
exército  Flamenco  y  algunos  grandes  de  Inglaterra.  Eran  ge- 
neralísimos el  duque  de  Guisa  y  Fiiiberto  de  Saboya.  Uno  y 
otro  fortificaban  su  campo  con  mucho  cuydado,  y  acaecian  al- 
gunos pequeños  choques  ,  que  iban  haciendo  concebir  espe- 
ranza de  la  principal  victoria,  pero  sin  intención  de  venir  á 
una  formal  batalla  entre  los  dos  exércitos;  porque  esto  solo 
era  un  artificio  con  que  los  Príncipes ,  amenazando  una  grande 
guerra ,  suelen  conseguir  las  ventajas  de  una  paz  cierta.  En  es- 
te estado  de  cosas  volvió  otra  vez  Christierno  á  hacer  mención 
de  ella ,  porque  encocla  muy  bien  que  los  Príncipes  estaban 
inclinados  á  abrazarla  ,  cada  uno  por  su  propio  interés.  El  Sa- 
boyano  intentaba  por  medio  de  las  condiciones  de  la  paz  recu- 
perar sus  dominios,  de  que  le  hablan  despojado  los  Franceses, 
ya  que  no  tenia  esperanza  de  conseguirlo  por  las  armas.  El  Rey 
Enrique  debilitado  con  las  anteriores  pérdidas ,  aborrecía  la 
guerra ,  y  juzgaba  litil  concluirla ,  aunque  fuese  con  alguna 
condición  gravosa,  y  por  otra  parte  deseaba  mucho  reprimir 
en  sus  principios  las  discordias  de  Religión,  que  se  babian  sus- 
citado en  Francia.  El  Rey  Don  Felipe  por  su  'carácter  era  in- 
clinado á  la  paz,  y  temia  que  si  se  aventuraba  muchas  veces  á 
la  inconstancia  de  la  fortuna  ,  perderla  los  dones  que  antes  ha- 
bía recibido  de  ella.  De  este  modo  aunque  cada  uno  tenia  dis- 
tintas miras,  conspiraban  todos  al  negocio  de  la  paz.  Finalmen- 
te, por  medio  de  los  plenipotenciarios  resolvieron  ajustaría  ,  y 
i'enunciar  seriamente  á  sus  disensiones  cansados  ya  de  una 
guerra  tan  larga  ,  y  que  parecía  haberse  hecho  hereditaria. 

Por  esta  causa  se  procuró  quanto  antes  poner  en  libertad  á 
Monmorencí  y  su  hijo,  á  quienes  algunos  autores  afirman  que 
el  Rey  Don  Felipe  se  la  concedió  gratuitamente,  y  después  fue- 
ron también  puestos  en  libertad  los  demás  prisioneros.  El  Rey 
de  Francia  nombró  por  sus  ministros  para  las  conferencias  de 
la  paz  á  Monmorencí  ,  al  cardenal  de  Lorena  ,  al  mariscal  de 
San  Andrés,  á  Morvillers ,  al  obispo  de  Orleans,  y  á  Aubespine 
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su  secretario ;  y  por  parte  del  Rey  de  España  concurrieron  el 
duque  de  Alba,  Ruy  Gómez  ,  el  Príncipe  de  Orange,  Perenolo 
obispo  de  Arras,  y  Vigil  jurisconsulto  célebre,  todos  hombres 
de  experiencia  y  maduro  consejo.  Estos  pues  ,  se  juntaron  en 
un  castillo  del  territorio  de  Cambray,  y  comenzaron  á  tratar 
de  las  condiciones  con  intervención  de  los  embaxadores  de  la 
Rey  na  de  Inglaterra  y  del  Saboyano.  Parecióles  conveniente 
disolver  los  exércitos  que  estaban  cercanos  ,  para  evitar  toda 
ocasión  de  pelea  ,  y  para  que  por  la  temeridad  de  los  soldados, 
á  quienes  desagradaba  la  conclusión  de  la  guerra  ,  y  el  verse 
despedidos  ,  no  se  descompusiese  la  paz  á  que  todos  aspiraban, 
porque  no  hay  cosa  alguna  por  pequeña  que  sea,  que  muchas 
veces  no  pueda  causar  un  gran  trastorno  en  los  negocios  mas 
importantes,  aun  contra  toda  esperanza.  Trabaxaban  todos  en 
este  asunto  con  mucho  gusto  y  satisfacción  de  los  Reyes ,  quau- 
do  por  la  pertinacia  de  los  Ingleses  en  reclamar  el  puerto  de 
Calais,  faltó  poco  para  que  se  desvaneciese  todo.  Pero  á  los 
Reyes  ,  que  tanto  deseaban  concluir  la  paz,  no  les  pareció  de- 
tenerse en  este  escollo,  sino  dexar  este  incidente  para  mas 
adelante. 

Habiendo  resuelto  dilatar  este  punto  hasta  principios  del 
año  siguiente,  llego  mientras  tanto  la  triste  nueva  de  la  muer- 
te del  í^mperadoi'  Don  Cárlos  en  España  ,  y  se  turbó  con  el 
llanto  la  alegría  de  la  paz  que  esta  ba  tan  próxima  á  estable- 
cerse. Ue  esta  suerte  suelen  mezclarse  en  la  condición  huma, 
na  las  cosas  tristes  con  las  alegres  ,  alternando  la  fortuna  coa 
las  prospei  idades  y  desgracias.  Los  dos  años  que  precedieron 
á  su  muerte  ,  se  habia  dedicado  enteramente  á  aplacar  la  Divi- 
na IMagestad,  y  quiso  que  en  vida  se  le  hiciese  el  funeral  ,  á 
que  asistió  él  mismo  ,  vestido  de  luto.  Mezclado  con  los  mon. 
ges  que  cantaban  el  oficio  de  difuntos,  rogó  por  su  eterno  des. 
canso,  como  si  ya  hubiese  salido  de  esta  vida  ,  acompañándole 
los  circunstantes ,  mas  con  sus  lágrimas  que  con  sus  voces  ,  y 
puesto  de  rodillas  encomendó  humildemente  su  alma  al  su- 
premo Criador  de  todas  las  cosas.  Llevado  desde  la  iglesia  á  la 
celda  entre  las  manos  de  sus  criados  llorosos  y  afligidos  ,  co- 
menzó al  dia  siguiente  á  sentirse  muy  decaído.  Habíanle  cesado 
los  dolores  de  la  gota,  pero  retrocediendo  al  vientre  este  cruel 
humor  ,  vino  á  parar  en  tercianas.  Procuraron  los  médicos 
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corlárselas  con  dos  sangrías  ,  mas  todos  sus  cuvdados  fueron 
jnúliles  ,  y  la  calentura  se  hizo  quotidiana,  acometiéndole  con 
mayor  violencia.  Iban  poco  á  poco  faltándole  las  fuerzas  hasta 
que  al  fin  se  perdió  toda  esperanza  de  su  vida.  INo  se  turbó 
con  esta  noticia,  y  habiendo  limpiado  las  manchas  de  su  alma 
con  la  confesión  ,  y  alimentándola  con  la  divina  ^  íclima  pro- 
rumpió  en  estas  palabras:  "Habitad  en  mí  ,  dulcísimo  Je.sns, 
para  que  yo  permanezca  en  vos  ><  después  recibió  la  sagrada 
Extrema-Unción  para  el  último  combate  ,  y  cuando  conoció 
que  estaba  próxima  su  muerte  ,  tomando  en  una  mano  un 
Crucifixo  que  tenia  siempre  en  su  pecho,  y  en  la  otra  una  vela 
encendida,  pidió  con  lágrimas  perdón  á  lodos  los(|ue  estaban 
presentes  ,  y  con  oración  fervorosa  imploraba  la  misericortlia 
divina.  Los  religiosos  le  ayudaban  á  bien  morir  con  sus  conti- 
nuas preces  ,  y  en  la  noche  que  antecede  á  la  festividad  del 
apóstol  San  Mateo,  invocando  en  sus  últimas  palabras  el  nom- 
bre de  Jesús,  espiró  tranquilamente  aquel  Príncipe  de  ánimo 
y  cuerpo  invencible  ,  y  no  inferior  á  ninguno  en  virtud  y  pie- 
dad. No  hubo  en  el  cosa  alguna  qne  no  fuese  admirable ;  su 
aspecto  era  agradable  y  magestuoso  ,  y  á  la  blancura  de  su  co- 
lor agraciaba  mucho  lo  encarnado  de  sus  mexillas  :  su  cabello 
rubio  en  la  juventud  y  cortado  según  la  costumbre  de  los 
antiguos,  se  llenó  después  de  venerables  canas,  l^n  su  rostro 
largo  sobresalía  algún  tanto  el  labio  inferior  inverso  ,  carácter 
de  los  Austríacos  que  le  sucedieron  :  sus  ojos  eran  azules  y 
alegres  ,  sus  palabras  pocas  y  modestas  ,  aunque  sazonadas 
con  gracia,  su  andar  lento,  y  tan  compuesto  en  su  trage  y  ac- 
ciones exteriores  ,  que  se  acercaba  á  la  severidad  y  gravetiad. 
Las  prendas  de  su  ánimo  eran  excelentes.  Fué  pues  clementí- 
simo y  de  una  fortaleza  y  constancia  invencibles.  Amó  extre- 
madamente la  justicia  y  la  equidad  ,  y  fue  tan  liberal  que  no 
bastaban  tesoros  algunos  á  su  beneficencia.  Tenia  gran  perspi- 
cacia ,  actividad  y  inteligencia  en  los  negocios  de  la  guerra  y 
de  la  paz  ,  á  que  se  dedicó  enteramente,  y  fué  tan  sencillo  ob- 
servador de  la  Religión  Calhólica  ,  como  vengador  de  ella.  No 
siempre  le  favoreció  la  fortuna  ,  y  las  veces  que  le  fué  contra- 
ria ,  la  toleró  con  paciencia  ,  ó  la  superó  con  animo  excelso  y 
fuerte  iNo  solo  venció  á  (|uasi  toilos  los  qne  le  movieron  guer- 
ra ,  sino  lo  que  es  mas  admirable,  que  á  lodos  los  vió  prisione- 
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ros.  Hizo  grandes  cosas  ,  y  dió  muchas  batallas  en  el  día  de  su 
cumpleaños.  Fué  principalmente  parco  en  los  delejtes  ,  y  si 
cayó  algunas  veces,  ocultó  su  culpa  con  sumo  pudor.  Príncipe 
ciertamente  digno  tie  mejor  siglo  :  y  aunque  conlraxo  algunos 
defectos  por  la  infelicidad  de  los  tiempos  en  que  vivió  ,  se  de- 
dicó á  hacer  severa  penitencia  de  ellos  en  los  últimos  años  de 
su  vida.  Doña  María  de  Hungría  su  hermana  ,  y  émula  de  su 
virtud  ,  sobrevivió  al  César  veinte  dias  solamente.  Doña  Leo- 
nor la  otra  hermana  ,  Reyna  de  Portugal  y  de  Francia  ,  ma- 
trona respetable  por  la  gravedad  de  sus  costumbres  ,  habia 
fallecido  en  el  mes  de  enero  anterior  ,  y  el  Rey  Enrique  su  hi- 
jastro mandó  hacerla  en  París  magníficas  exequias.  El  cadáver 
de  Don  Carlos  fué  encerrado  en  una  caxa  de  plomo,  y  deposi- 
tado baxo  del  altar  mayor  del  templo  de  San  Gerónimo  de 
Yuste  ,  y  después  de  algunos  años  le  trasladaron  al  panteón 
del  monasterio  del  Escorial.  El  Rey  Don  Felipe  le  hizo  en  Bru- 
selas los  funerales  con  exquisito  y  extraordinario  aparato, 
adornando  el  túmulo  magníficamente  con  las  inscripciones  de 
.sus  hazañas.  Dexó  cinco  hijos  ,  á  saber  ,  Don  Felipe  heredero 
de  sus  reynos  ,  Doña  María  muger  de  Maximiliano  ,  y  Doña 
Juana  madre  del  Rey  de  Portugal  Don  Sebastian.  Quatro  años 
antes  de  su  matrimonio,  habia  tenido  á  Doña  Margarita  en  una 
noble  Flamenca  del  mi.smo  nombre.  Hallándose  en  Oudenarda 
la  vió  en  un  sarao  de  mugeres  principales  ,  y  alabando  casual- 
naenteysin  ninguna  intención  lasciva  la  hermosura  de  esta 
doncella  á  presencia  de  sus  cortesanos  ,  la  robó  uno  de  ellos 
por  la  noche  y  se  la  conduxo  á  su  palacio.  La  niña  que  nació  de 
€stos  amores  fué  criada  con  el  mayor  secreto  por  su  tia  Doña 
Margarita,  gobernadora  de  Flándes  ,  hasta  que  se  descubrió 
por  la  imprudencia  de  una  criada  ,  lo  que  causó  al  César  mu- 
cho disgusto.  Después  de  la  muerte  de  la  Emperatriz  Doña 
Isabel ,  tuvo  á  Don  Juan  de  Austria  en  una  muger  noble  de 
Ratisbona.  Encargó  su  educación  á  Luis  Quixada,  y  jamás  hizo 
mención  de  este  hijo  hasta  poco  tiempo  antes  de  su  muerte, 
quando  por  medio  de  sus  amigos  le  recomendó  al  Rey  Don 
Felipe.  Verdaderamente  fué  Don  Carlos  un  grande  exemplar 
de  Príncipes  en  todo  género  de  virtudes  ,  y  aun  en  sus  mis- 
mos pecados  les  dexó  á  todos  ellos  una  saludable  enseñanza, 
pues  aquellos  cuya  vida  debe  servir  de  exemplo  á  los  demás, 
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si  alguna  vez  llegan  á  caer  por  la  flaqueza  humana  ,  á  lo  me- 
nos deben  procurar  que  la  culpa  quede  sepultada  y  oculla 
Pero  no  debemos  admirarnos  de  que  una  fortuna  tan  grande 
y  digna  de  la  inmortalidad  haya  contraído  algunas  manchas  de 
la  flaca  y  mortal  naturaleza  ,  no  habiendo  en  la  tierra  cosa  al- 
guna que  sea  enteramente  perfecta. 

Capitulo  X. 

Muerte  de  Doña  María  Reyna  de  Inglaterra.  Faz  general  de  la  Eu- 
ropa y  condiciones  de  ella.  Muerte  desgraciada  del  Rey  Enrique  de 
Francia.  Sucede  en  el  reyno  su  hijo  Francisco  IX. 

El  común  deseo  de  lodos  era  la  paz  ,  de  que  se  estaba  tra- 
tando tanto  tiempo  antes.  Los  Príncipes  la  solicitaban  con  ar- 
dor, fatigados  ya  déla  guerra,  que  suele  ser  la  principal 
causa  que  los  reduce  á  concordia.  Además  los  inclinaban  vi- 
vamente á  ella  los  males  que  se  habian  originado  de  sus  anti- 
guas discordias  ,  y  los  que  amenazaba  la  hercgía  ;  pues  no 
ignoraban  que  lodo  se  trastorna  quando  comienza  á  conmo- 
verse la  Religión  ,  que  es  el  vínculo  de  los  imperios.  Impedían 
la  conclusión  de  este  negocio  Doña  IMaría  ,  y  los  Ingleses  em- 
peñados en  que  so  les  restituyese  á  (lalais  ,  que  antes  les  ha- 
bian quitado  los  Franceses  ,  y  el  Rey  Don  Felipe  se  crcia  obli- 
gado á  no  oponerse  en  esta  parte  á  su  muger.  Hallábase  ya 
esta  enl'erma  gravemente  tie  hidropesía  ,  y  á  los  principios  de 
su  mal  se  persuadió  que  estaba  preíiada  ,  dexándose  engañar 
de  sus  deseos  con  excesiva  credulidad  ,  por  lo  qual  no  se  la 
aplicaron  los  oportunos  remedios,  y  después  fueron  inútiles 
Consternado  el  Rey  Don  Felipe  del  peligro  de  su  esposa  ,  en- 
vió al  conde  de  Feria  para  que  la  visitase.  Pero  habiéndola  acó 
metido  una  ligera  calentura  la  consumió  en  breve  tiempo  á 
mediados  de  noviembre  ,  con  gran  pesar  y  llanto  de  todos  los 
buenos ;  y  en  el  mismo  dia  murió  también  el  cardenal  Polo 
para  que  los  que  habian  vivido  tan  unánimes  y  concordes  ca 
sus  deseos  ,  y  habian  padecido  igual  fortuna,  no  se  separasen 
ni  aun  en  la  muerte.  Mientras  que  el  Rey  Don  Felipe  se  halla 
ba  ocupado  en  disponer  los  funerales  de  su  padre,  se  le  agravo 
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el  dolor  con  la  nolicia  de  la  muerte  de  su  piadosísima  esposa. 
Sufrió  no  obstante  con  igualdad  de  ánimo  los  reveses  de  la 
fortuna,  que  muchas  veces  trastornan  la  constancia  de  los 
mas  fuertes.  Perdia  con  su  muger  para  siempre  la  dignidad  y 
apoyo  del  nombre  Inglés  ,  no  habiéndole  quedado  de  ella  su- 
cesión alguna  ,  y  no  era  para  él  menos  desgracia  el  que  reca- 
yese el  reyno  en  Isabel  hija  de  Ana  Bolena  ,  muger  de  un  ca- 
rácter lleno  de  astucia  y  crueldad.  Habia  sido  educada  en  la 
heregía  ,  por  lo  qual  preveía  Don  Felipe  que  en  breve  se  des- 
truiría en  Inglaterra  la  verdadera  piedad  ,  que  á  costa  de  tan- 
tos desvelos  habia  restablecido. 

Con  efecto,  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  el  parlamento  de 
Londres  anulase  los  actos  de  Religión  del  rejnado  de  Doña 
María  ,  renovase  los  de  su  hermano  Eduardo,  y  mandase  que 
no  se  obedeciera  al  Romano  Pontífice.  Después  de  esto  siguien- 
do la  Reyna  el  exemplo  de  su  padre  y  de  su  hermano,  comen- 
zó á  llamarse  cabeza  de  la  iglesia  Anglicana,  habiéndose  hecho 
administradora  de  las  cosas  sagradas  ,  con  desprecio  del  man- 
dato del  apóstol  San  Pablo  ,  que  prohibe  á  las  mugeres  hablar 
en  la  iglesia.  Entretanto  con  el  consentimiento  del  pueblo  fue- 
ron quitadas  de  los  templos  las  imágenes  de  los  Santos  ,  y  co- 
metieron otras  maldades  los  hereges  ,  aboliendo  enteramente 
el  antiguo  culto.  Aplicáronse  al  fisco  las  rentas  eclesiásticas 
con  detestable  avaricia,  y  después  fueron  concedidas  á  los  se- 
culares en  premio  de  haber  abjurado  la  Religión  orthodoxa- 
Al  mismo  tiempo  comenzó  á  tratar  en  secreto  con  el  Rey  En- 
rique para  que  n  o  la  excluyese  de  la  proyectada  alianza  ,  y 
convino  con  él  baxo  de  ciertas  condiciones  ,  y  entre  ellas  que 
Calais  quedaria  para  siempre  unido  al  dominio  de  Francia. 
Vencido  este  estorbo  ,  trabaxaron  eficazmente  los  embaxado- 
res  en  establecer  la  alianza  ,  mientras  que  en  Francia  se  cele- 
braba con  mucha  alegría  y  regocijo  público  el  casamiento  de 
Cárlos  duque  de  Lorena  con  Claudia  hija  segunda  de  Enrique- 
Después  de  lo  qual  fueron  renovadas  las  fiestas  ,  por  haberse 
concluido  la  paz  entre  los  Reyes  el  dia  tres  de  abril  de  mi' 
quinientos  cinqüenta  y  nueve  ,  como  consta  de  un  a  carta  del 
Rey  Don  Felipe  ,  siendo  las  condiciones  :  que  hub  iese  paz  sin- 
cera y  perpetua  ,  renunciando  las  partes  sus  antiguas  preten- 
siones ,  y  confirmando  las  alianzas  :  que  procurasen  con  todas 
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fuerzas  mantener  la  Religión  Calhólica  ;  que  se  restituyesen 
mutuamente  todas  las  ciudades  y  pueblos  ,  tomados  en  los 
ocho  años  anteriores,  y  los  bienes  á  los  proscriptos  cortán- 
dose las  causas  sobre  los  excesos  pasados  de  ios  respectivos 
vasallos  ,  de  cuya  gracia  fueron  exceptuados  los  Lombardos, 
Napolitanos  y  Sicilianos:  que  se  devolviese  á  Guiilelmo  ,  du- 
que de  3Iantua  todo  lo  que  se  le  habia  quitado  en  el  Monfer- 
ralo  ,  y  del  mismo  modo  á  los  Genoveses  lo  que  se  les  habia 
tomado  en  Córcega  ,  y  otras  pequeñas  posesiones  á  otros:  que 
se  restituyesen  al  Saboyano  las  ciudades  y  fortalezas  situadas 
á  una  parte  y  otra  de  los  Alpes  ,  reteniendo  el  Francés  á  Tu- 
rin  y  otras  quatro  ciudades  ,  hasta  que  por  los  arbitros  que  se 
eligiesen  ,  fuese  decidido  el  derecho  de  Valentina,  y  que  en  po- 
der del  Español  quedasen  Vercelli  y  Asle  en  prendas  de  la  pa- 
labra francesa  ;  y  para  que  la  contraída  amistad  se  asegurase 
mas  con  los  estrechos  lazos  del  amor  ,  casase  el  Rey  Don  Fe- 
lipe con  madama  Isabel,  hija  mayor  de  Enrique  Rey  de  Fran- 
cia ,  y  el  Saboyano  con  madama  Margarita  ,  hermana  del  mis- 
mo Enrique  ,  obteniendo  del  Pontífice  la  dispensa  del  paren- 
tesco. A  la  primera  se  le  señaló  por  dote  quatrocientos  mil 
florines  ,  y  á  la  segunda  trescientos  mil  con  el  usufructo  del 
principado  de  Beciers.  De  los  prisioneros  no  se  hace  mención 
alguna  en  los  autores  que  escribieron  mas  menudamente  estas 
cosas  ,  y  solo  Mariana  afirma  en  sus  apuntamientos,  que  fue- 
ron puestos  en  libertad  todos  los  que  lo  liabian  sido  después 
de  diez  y  seis  años.  En  esta  alianza  se  hallaron  comprehendi- 
dos  el  Pontífice ,  el  César  y  los  Príncipes  ,  y  ciudades  libres  de 
casi  toda  la  Europa. 

En  medio  de  la  universal  alegría  que  produxo  la  paz  tan  de- 
seada ,  los  Senenscs  eran  los  únicos  que  se  hallaban  tristes, 
habiendo  intentado  en  vano  libertarse  de  la  servidumbre.  Des- 
pués que  salieron  de  la  ciudad,  mantenían  pertinazmente  una 
sombra  de  gobierno  libre  en  los  pueblos  fortificados  de  su  ter- 
ritorio ,  que  ocupaban  los  Franceses;  pero  estos  en  virtud 
del  convenio  los  entregaron  á  Don  .luán  de  Guevara  comisio- 
nado á  este  fin  por  el  Rey  Don  Felipe ,  y  se  embarcaron  á 
Francia  con  sus  pro|)ios  bienes ,  y  Guevara  á  nombre  de  su 
amo  adjudicó  perpetuamente  los  mismos  pueblos  á  Cosme 
duque  de  Florencia.  Fueron  dados  en  rehenes  (según  se  con- 
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vino  on  la  alianza  el  diiqnc  de  Alba  ,  el  ilo  Arcos  ,  Egniont, 
y  el  Principe  deOrange;  porque  Enrique  dchia  cumplir  el 
primero  lo  pactado  dentro  de  los  tres  meses  próximos  ,  y  des- 
pués Don  Felipe  en  el  término  de  un  mes.  Este  tratado  se  ajus- 
tó y  firmó  por  los  plenipotenciarios  en  Sercamp  ,  cerca  de 
Cambray  ,  y  le  ratificaron  y  confirmaron  con  juramento 
los  Reyes,  y  sus  hijos  el  Delfín,  y  Carlos  Príncipe  de  As- 
turias. 

Entretanto  celebró  el  Emperador  Don  Fernando  las  exe- 
quias de  su  hermano  enAVormes,  donde  habia  convocado  la 
dieta  ,  y  en  ella  se  trató  de!  negocio  de  la  Religión  ,  con  el  mis- 
mo (íxilo  que  otras  muchas  veces.  La  heregía  de  Lulero  toma- 
ba cada  dia  nuevas  fuerzas,  adornada  y  interpolada  con  nuevas 
doctrinas  que  manifestaban  con  mas  evidencia  su  falsedad;  pe- 
ro el  César  á  pesai'  de  todos  sus  conatos  para  que  los  protes- 
tantes recibiesen  los  decretos  del  concilio  Tridentino,  no  pudo 
alcanzar  de  ellos  cosa  alguna.  Pareció  el  mas  pequeño  de  to" 
dos  los  males,  confirmar  el  último  decreto  de  la  dieta  de  Aus" 
burg,  en  la  que  acomodándose  el  Cesar  Don  Carlos  á  las  cir 
ounstancias  del  tiempo,  les  habia  permitido  muchas  cosas ,  á 
(in  deque  no  se  alterase  la  tranquilidad  pública  con  nuevas 
turbulencias  ,  ya  que  en  todo  lo  demás  se  mantcnian  obedien- 
tes, posponiendo  la  Religión  á  los  intereses  del  estado. 

El  Español  y  el  Francés,  en  virtud  de  su  alianza  tenian  otras 
ideas  acerca  tle  la  Religión.  La  llama  de  la  heregía  se  habia 
propagado  de  tal  modo  entre  el  ruido  de  las  armas,  como  su- 
cede comunmente,  que  habia  penetrado  hasta  España.  Paia 
cortar  sus  progresos  en  todas  partes  ,  dió  el  Rey  Don  Felipe  las 
mas  eficaces  providencias;  y  como  la  Flándes  estaba  mas  pró- 
xima al  peligro,  procuró  preservarla  del  contagio  con  erec- 
ción de  nuevas  sillas  episcopales  ,  lo  qual  se  intentó  antes  mu 
chas  veces,  y  nunca  pudo  conseguirse  hasta  estos  tiempos,  por 
las  graves  dificultades  <|ue  fué  jireciso  vencer;  pero  se  origina- 
ron otras  muchas,  pues  los  ánimos  de  los  Flamencos  estaban 
muy  dispuestos  á  sediciones.  En  España  comenzaron  los  inqui- 
sidores á  proceder  contra  los  hereges ,  y  á  la  verdad  con  mas 
rigor  que  la  junta  establecida  á  este  fin  en  Francia.  En  una  y 
otra  nación  se  descubrieron  hombres  célebres  tocados  de 
a(|uella  pesie,  y  muchos  sacerdotes  que  habían  abandonado  el 
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celibato,  perseguir  con  libertad  sus  desordenadas  pasiones- 
Pero  iin  mismo  remedio  prodiixo  efectos  muy  distintos :  en 
Francia  se  agravó  el  mal,  y  en  Espaíia  se  consiguió  extirpar 
del  todo  la  heregía. 

Mientras  pasaban  estas  y  otras  cosas  semejantes,  se  ratifica- 
ron las  pactadas  nupcias  de  Don  Felipe  con  madama  Isabel  el 
dia  veinte  y  tres  de  julio  en  la  corte  deParis,  adonde  habia 
ido  el  Saboyano  con  un  grande  y  brillante  acompañamiento. 
El  duque  de  Alba  firmó  á  nombre  del  Rey  de  España,  y  el 
conde  de  Egmont  se  recostó  armado  con  la  esposa  según  la 
costumbre  de  aquellos  tiempos ,  baciéndose  todo  con  la  mag- 
nificencia y  esplendor  propio  de  tan  grandes  Reyes ,  y  dispu- 
tándose una  y  otra  nación  la  ventaja  en  los  vestidos  y  adornos- 
Los  dias  siguientes  se  emplearon  en  regocijos  y  juegos ,  con 
extraordinario  aparato  y  sumptuosidad ,  y  se  hicieron  torneos, 
género  de  diversión  que  se  acerca  á  una  verdadera  pelea.  Ha- 
bia corrido  el  Rey  por  espacio  de  dos  dias  con  alabanza  y  re- 
gocijo de  los  circunstantes;  pero  al  fin  del  dia  tercero,  ha- 
biendo quebrado  con  admirable  arte,  y  no  menos  valor 
muchas  lanzas  sin  hierro,  provocó  á  Gabriel  conde  de  Mongo- 
meri ,  que  rehusaba  el  combate ,  y  con  fatal  pertinacia  ( ¡ó  cie- 
ga mortalidad  ignorante  de  lo  futuro! )  le  obligó  á  correr  por 
fuerza.  Excitaron  á  los  caballos  en  la  carrera,  y  habiéndose 
acometido  con  las  lanzas,  y  quebrádolas  valerosamente  en  los 
pechos  ,  vino  á  dar  Enrique  en  el  tronco  de  la  de  INIongomeri , 
sin  que  uno  ni  otro  refrenase  su  ímpetu ,  y  al  segundo  encuen- 
tro tuvo  el  Rey  la  desgracia  de  abrírsele  la  celada  ,  y  fué  heri- 
do en  el  ojo  derecho,  y  arrojado  del  caballo.  Levantáronle 
inmediatamente  los  suyos,  y  habiéndole  quitado  la  celada,  se 
halló  que  la  herida  era  mortal-  Corrió  la  voz  de  esta  desgracia  , 
y  se  llenaron  de  consternación  todos  los  expectadores ,  con- 
virtiéndose en  llanto  la  alegría.  Los  médicos  que  acudieron  al 
instante,  no  acertaban  á  disponer  cosa  alguna,  fluctuando  en- 
tre el  miedo  y  la  esperanza,  y  habiendo  recibido  el  Rey  Don 
Felipe  esta  lastimosa  noticia ,  mandó  á  Andrés  Vesalio  Prínci- 
pe de  ios  médicos  de  aquel  tiempo,  que  marchase  á  Paris  con 
la  celeridad  posible,  pero  llego  ya  larde,  y  mas  sirvió  de  con- 
suelo que  de  remedio  ,  pues  .se  le  formó  á  Enrique  una  aposte- 
ma en  el  cerebro,  que  le  quitó  la  vida  al  entrar  en  los  quarenta 
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y  uii  años  de  su  edad.  De  esta  suerte  en  medio  de  lan  grande 
alegría  nacieron  unas  lágrimas  muy  verdaderas  ;  y  en  un  mo. 
mentó  se  mudó  en  tristeza  el  regocijo  ,  por  la  suerte  de  la  hu- 
mana condición  ,  en  la  qual  no  hay  cosa  alguna  constante,  y 
que  no  esté  mezclada  de  males,  y  donde  antes  resonaban  los 
aplausos  y  el  contento,  solo  se  oyeron  luego  los  tristes  suspi- 
ros y  lamentos,  que  después  se  extendieron  por  toda  la  Fran- 
cia en  losaiios  siguientes.  No  obstante,  el  dia  antes  que  el  Rey 
falleciese,  mandó  celebrar  en  su  capilla  las  nupcias  del  Sabo- 
yano  y  madama  Margarita ,  para  que  la  dilación  no  impidiese 
con  algún  impensado  accidente  un  enlace  tan  útil.  Sucedióle 
en  el  reyno  el  delfin  Francisco  11  de  este  nombre ,  que  el  año 
anterior  habia  casado  con  María  Estuarda  Reyna  de  Escocia , 
hija  de  Jacobo  V,  y  ni  su  edad  ni  su  talento  eran  capaces  para 
tan  grande  carga  ,  lo  qual  fué  causa  de  las  muchas  calamidades 
que  padeció  la  Francia.  ^ 

Capitula  XI. 

Muerte  de  Paulo  IV.  Elección  de  Pío  IV.  Castigos  ej  ecutados  por 
la  Inquisición  de  España  contra  los  hereges.  Restituyese  á  España 
el  Rey  Don  Felipe.  Celebra  en  Guadalaxara  su  casamiento  con  ma- 
dama Isabel  de  Francia. 

El  Pontífice,  que  por  este  tiempo  se  hallaba  irritado  con  el 
César  Don  Fernando,  no  quiso  dar  audiencia  á  su  embaxador 
Don  Martin  de  Guzman ,  que  habia  ido  á  Roma  á  cumplimen- 
tarle en  nombre  de  su  Príncipe.  La  causa  de  esta  repulsa  era 
que  el  César  se  habia  hecho  proclamar  ilegalniente  en  Franc" 
fort,  quando  sin  la  aprobación  de  la  Santa  Sede  no  le  era  líci- 
to llamarse  Augusto.  Mostróse  ahora  inexorable  contra  sus 
parientes,  á  quienes  al  principio  de  su  pontificado  habia  favo- 
recido mas  de  lo  justo;  porque  como  llegase  á  entender  sus 
maldades,  amonestado  de  Jeremías  varón  de  exemplar  probi- 
dad, y  religioso  del  orden  de  losTeatinos,  que  el  mismo  Papa 
habia  fundado  en  otro  tiempo,  despojó  de  sus  dignidades  á  los 
hijos  de  su  hermano,  y  lleno  de  indignación  los  mandó  salir 
deRoma,  y  apartarse  de  su  presencia,  amenazándoles  con 
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gravísimas  penas.  Después  ele  esto  se  dedicó  enteramente  á 
arreglar  las  cosas  de  Roma,  á  expurgar  á  Italia  de  la  lieregía, 
valiéndose  para  esto  de  hombres  de  conocida  virtud,  entre 
los  quales  sobresalía  Miguel  Ghislerio ,  cardenal  Alexandrino, 
que  después  fué  Pontífice,  con  el  nombre  de  Pió  V,  y  mere- 
ció ser  colocado  en  el  número  de  los  Santos.  Mientras  que  se 
ocupaba  con  el  mayor  conato  en  estos  y  otros  negocios  seme- 
jantes, y  bailándose  agravado  de  la  hidropesía  y  vejez ,  y  de 
sus  muchos  cuydados  ,  falleció  el  dia  diez  y  ocho  de  agosto  á  la 
entrada  de  los  ochenta  y  quatroaños  de  su  edad.  Su  cuerpo 
fué  sepultado  interinamente  en  San  Pedro,  y  trasladado  des- 
pués á  la  iglesia  de  Santa  María  supra  Minervani ,  donde  Pió  V 
le  erigió  un  magnífico  sepulcro  de  mármol.  El  dia  siguiente  a 
su  muerte  se  sublevó  el  pueblo  Romano  para  saciar  el  odio 
que  tenia  á  los  Carrafas.  Su  estatua  fué  arrojada  del  Capitolio, 
y  arrastrada  al  Tíber  con  vergonzosa  ignominia  del  non>bre 
Christiano.  Las  armas  de  la  familia  fueron  arrancadas  y  borra- 
das de  todos  los  parages :  pusieron  en  libertad  á  todos  los  pre- 
sos que  habia  en  las  cárceles  ,  incendiaron  las  casas  de  los  in- 
quisidores ,  y  no  cesaban  los  robos  y  excesos,  hasta  que  por  la 
mediación  de  Marco  Antonio  Colona ,  y  Juliano  Cesarino  se 
apaciguó  la  desordenada  multitud,  que  á  no  ser  por  ellos  hu- 
biera hecho  mayores  estragos.  Estuvo  vacante  la  silla  de  San 
I'edro  por  espacio  de  quatro  meses  y  siete  dias,  en  cuyo  tiem- 
po falleció  Hércules  duque  de  Ferrara  ;  y  le  sucedió  en  el  prin- 
cipado Alfonso  su  hijo.  Finalmente  el  dia  del  Proto  Mártir  San 
Esteban  fué  declarado  Pontífice  Juan  Angel  de  Mediéis,  her- 
mano de  Marinan  ,  que  tomó  el  nombre  de  Pió  IV  y  se  corono 
el  dia  seis  de  enero  del  año  siguiente,  con  grande  alegría  del 
pueblo  Romano. 

Entretanto  perseguía  en  España  á  los  hereges  el  inquisidor 
general  Don  Fernando  deValdés  arzobispo  de  Sevilla.  En  la 
primavera  antecedente  fueron  condenados  Agustín  Cazalla, 
que  desde  Alemania  habia  traído  á  España  la  impiedad  de  En- 
tero, habiéndose  converlido  de  pastor  en  lobo:  dos  hermanos 
suyos;  un  cierto  Pérez  y  otros  perversos  sectarios,  todos  los 
quales  perecieron  en  el  suplicio.  Cazalla  con  diez  y  nueve  com- 
pañeros, cnlre  los  quales  se  hallaban  algunas  monjas,  habi>'n- 
do  conocido  y  oondiMiado  su  error,  padecieron  la  pena  de 
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garrote,  y  después  fueron  arrojados  sus  cuerpos  á  las  llamas , 
y  junto  con  los  huesos  de  Leonor  Vivero  ,  madre  del  mismo 
Cazalla,  que  había  muerto  poco  antes.  Herreruelo  Leguleyo 
de  obscuro  nombre ,  permaneció  en  su  falsa  creencia  con  in- 
vencil)le  pertinacia ,  á  pesar  de  las  exhortaciones  de  Cazalla  pa- 
ra que  se  .nrrepintiese  ,  y  volviese  ai  gremio  de  la  Iglesia  Cathó- 
lica  ,  y  fué  entregado  vivo  á  las  llamas  ,  asistiendo  á  este  triste 
espectáculo  Doña  Juana  gobernadora  de  España  ,  y  el  Príncipe 
Don  Carlos.  Otros  muchos  fueron  castigados  con  diversas  pe- 
nas, y  con  perpetua  ignominia  de  sus  familias,  y  vestidos  con 
un  saco  amarillo  que  tenia  una  cruz  roxa,  servían  de  insigne 
escarmiento,  y  atemorizaban  á  los  demás ,  no  tanto  por  el  ri- 
gor de  los  castigos  como  por  la  infamia.  En  Sevilla  á  principio 
del  otoño  una  gran  multitud  de  hombres  ,  mugeres ,  monjas  y 
frayles  salieron  en  público  auto  para  sufrir  la  pena  que  mere- 
cían. Los  huesos  de  Constantino  Ponce ,  hombre  perversísimoi 
de  quien  se  dice  que  se  habia  muerto  á  puñaladas  en  la  cárceli 
y  los  de  Juan  Gil  canónigo  de  Sevilla,  con  quatro  personas 
vivas,  y  otros  quarenta  que  acabaron  su  vida  en  la  horca,  fue- 
ron arrojados  á  las  llamas,  siendo  primer  inquisidor  de  aque- 
lla ciudad  Don  Juan  González,  natural  de  Aragón,  que  des- 
pués fué  obispo  de  Tarazoua. 

Foreste  tiempo  se  disponia  el  Rey  Don  Felipe  para  nave- 
gar á  España,  y  envió  á  Ruy  Gómez  para  que  saludase  en 
su  nombre  á  madama  Isabel  su  esposa,  que  después  se 
llamó  Isabel  de  la  Paz  ,  en  memoria  de  haberse  estable- 
cido esta  con  aquel  matrimonio,  y  le  regaló  un  diamante 
engastado  en  un  anillo,  que  según  afirman  valia  ochenta  mil 
escudos.  Llamó  de  Italia  á  su  hermana  Margarita  muger  del 
duque  de  Parma  para  que  gobernase  á  Flándes,  dándola  por 
su  consejero  á  Perenoto  obispo  de  Arras.  Encomendó  á  los 
principales  de  la  nación  el  gobierno  de  las  provincias,  y  los  de. 
mas  empleos  públicos ,  y  atendió  al  bien  de  los  pueblos ,  con. 
firmando  sus  inmunidades  en  la  junta  que  celebró  de  todos  los 
estados,  á  los  quales  por  medio  del  obispo  de  Arras  encargó 
encarecidamente  que  conservase  la  Religión  Calhólica  ,  y  el 
amor  y  respeto  á  su  hermana.  También  celebró  en  Gante  ca- 
pítulo del  órden  del  Toyson  de  Oro  ,  y  lo  confirió  entre  otros 
á  los  duques  de  Mantua  y  Urbino.  con  quienes  habia  forma- 
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do  una  amistad  estrecha,  para  conservar  la  paz  de  la  Italia. 
Envió  al  nuevo  Rey  de  Francia  el  collar  de  la  misma  orden 
guarnecido  de  piedras  preciosas,  y  recibió  de  él  el  collar  del 
órden  de  San  Miguel,  en  señal  de  mutuo  amor  y  benevolencia. 
A  petición  de  los  Flamencos ,  y  con  deseo  de  complacerles , 
mandó  que  volviesen  á  España  tres  mil  y  quinientos  Españoles 
de  las  legiones  de  Pedro  de  Mendoza  y  Julián  Romero ,  que  se 
hallaban  aquartelados  en  las  fronteras.  Finalmente  habiéndose 
juntado  la  armada,  y  hechos  todos  los  demás  preparativos  pa- 
ra el  viage,  se  hizo  á  la  vela  en  Flesinga  el  dia  veinte  y  siete  de 
agosto,  y  con  viento  norte,  y  á  los  doce  dias  arribó  al  puerto 
de  Laredo.  Recibiéronle  los  Españoles  con  extraordinaria  ale- 
gría ,  porque  ardían  en  deseos  de  verle ,  y  vino  á  Valladolid  p^- 
ra  fixar  un  domicilio  cierto  y  permanente  en  España ,  donde 
habia  sido  nacido  y  criado.  Como  era  tan  celoso  en  la  extirpa- 
ción de  la  heregía,  uno  de  sus  primeros  cuydados  fué  el  casti- 
go de  los  Luteranos  ;  y  á  presencia  suya  se  executó  en  Vallado- 
lid  el  dia  ocho  de  octubre  el  suplicio  de  muchos  reos  de  este 
delito.  Fueron  quemados  vivos  Cárlos  Sesé,  de  una  familia  no- 
ble de  Logroño,  y  Juan  Sánchez,  y  ahorcados  veinte  y  seis, 
entre  los  quales  murió  un  hermano  de  Cazalla,  cura  de  Pedro- 
so  cerca  de  Toro,  obligado  á  detestar  la  heregía,  mas  por  el 
temor  de  las  llamas,  que  por  verdadera  penitencia,  como  lo 
afirma  un  autor  que  se  halló  presente ;  y  los  demás  en  número 
de  doce  fueron  castigados  con  otras  penas  mas  ligeras.  Predicó 
en  este  dia  al  pueblo  Don  Juan  Manuel  obispo  de  Zamora,  no 
menos  esclarecido  por  su  doctrina  y  piedad  ,  que  por  su  naci- 
miento. En  Valladolid  fué  demolida  la  casa  de  Cazalla ,  y  se 
puso  en  el  solar  una  columna  con  una  inscripción  ,  que  decla- 
raba todo  el  suceso,  para  perpetua  ignominia.  En  el  año  si- 
guiente se  impuso  en  la  misma  ciudad  igual  castigo  á  algunos 
pocos  sectarios,  porque  los  demás  que  se  hallaban  inficiona- 
dos de  aquella  peste,  se  pusieron  en  salvo  huyendo  del  reyno- 
Finalmente  después  de  siete  años,  Leonor  Cisneros  muger  de 
Herreruelo,  obstinada  en  el  error  con  el  exemplo  de  su  mari- 
do, fué  arrojada  también  á  las  llamas.  De  este  modo  se  corta- 
ron los  progresos  de  la  heregía  luterana  que  iba  cundiendo 
por  F.spaña;  y  si  no  se  hubiera  reprimido  en  sus  principios , 
sin  duda  liabria  hecho  grandes  estragos  en  todas  las  provin- 
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cias.  A  la  verdad  esta  mala  semilla  se  propagaba  por  todas  par- 
tes, y  aun  se  inlroduxo  en  algunas  personas  muy  elevadas. 
Sospechóse  no  sin  fundamento ,  que  estaba  infecto  del  error 
Don  fray  Bartolomé  de  Carranza ,  arzobispo  de  Toledo,  por  el 
trato  que  habla  tenido  con  los  hereges  en  Alemania  y  Inglater- 
ra ,  donde  acompaíió  al  César,  y  á  su  hijo  Don  Felipe.  Pro- 
cedieron los  inquisidores  á  hacer  sus  secretas  pesquisas ,  y 
protegidos  con  el  favor  del  Rey  ,  que  acababa  de  llegar  á  Es- 
paña ,  prendieron  al  arzobispo  en  Torrelaguna ,  con  grande 
admiración,  y  no  menos  compasión  de  todos.  Este  hecho  fué 
muy  censurado  ,  y  dió  materia  en  el  vulgo  á  muchas  murmu- 
raciones. En  lósanos  siguientes  fué  llevado  Carranza  á  Roma, 
y  se  examinó  su  causa  con  gran  diligencia. 

Caminando  á  Toledo  Don  Beltran  de  la  Cueva  ,  murió  en  el 
viage,y  dexó  mucha  fama  por  las  ilustres  hazañas  que  habia 
hecho.  Fué  virey  de  Aragón  y  de  Navarra  ,  y  le  sucedió  en  sus 
estados  Don  Francisco  su  hijo,  y  muerto  este  ,  recayeron  en 
D  on  Gabriel  ,  que  gobernó  con  gran  prudencia  la  Lombardía. 
Por  este  tiempo  el  Rey  Don  Felipe,  para  despachar  ron  mayor 
acierto  los  negocios  de  tan  vasto  imperio,  y  siguiendo  el  exem- 
plo  de  su  padre  y  de  sus  antepasados  ,  llamó  cerca  de  su  per" 
sona  algunos  varones  ilustres  por  su  nobleza  ,  sabiduría  y  ex- 
periencia ,  y  los  destinó  para  que  cuydasen  de  las  cosas  de  la 
Italia  ,  habiendo  erigido  á  este  fin  un  consejo  permanente  en 
la  corte  ,  nombrando  por  su  primer  presidente  á  Don  Diego 
de  Mendoza  príncipe  de  Melito.  Fué  muy  admirable  el  cuyda- 
do  de  este  prudentísimo  Rey  en  la  elección  de  consejeros, 
como  se  colige  de  sus  apuntamientos  secretos  ,  donde  tenia 
notadas  las  virtudes  y  vicios  de  los  pretendientes.  En  este  año 
nombró  por  virey  de  Cataluña  á  Don  García  de  Toledo,  y  des- 
de allí  trasladó  á  Ñapóles  para  suceder  al  cardenal  de  la  Cue. 
va ,  á  Don  Perafan  de  Ribera  ,  condecorado  con  el  título  de 
duque  de  Alcalá  de  los  Gazules  ,  uno  y  otro  hombres  cierta- 
mente valerosos  ,  y  de  mucha  prudencia  en  el  gobierno  de  los 
pueblos. 

A  principios  de  diciembre  fué  enviada  á  España  madama 
Isabel ,  en  medio  de  los  abrazos  y  lágrimas  de  su  madre  y  her- 
manos  ,  acompañándola  el  cardenal  Cárlos  ,  y  el  Príncipe  de 
Rochechovard  ,  los  hermanos  Berbenes  ,  y  la  principal  noble- 
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za  )  á  quienes  se  jnntó  en  la  frontera  el  duque  de  Vandoma, 
que  se  habia  apropiado  el  lítulo  de  Rey  de  Navarra  ,  habién- 
dole mandado  la  corte  con  astucia  que  hiciese  este  viage 
aceleradamente,  para  que  los  Españoles  le  entretuviesen  en  la 
esperanza  de  recobrar  ei  reyno,  y  para  que  apartándole  del 
partido  de  los  Borbones  ,  se  juntase  al  de  los  Guisas.  La  esposa 
fué  recibida  con  magnífica  pompa  en  Ronces\alies  ,  que  confi- 
na con  ambos  reynos,  por  Don  líiigo  de  Mendoza  quarto  du- 
que del  Infantado  ,  por  su  hermano  el  cardenal  de  Burgos,  y 
por  una  espléndida  comitiva  de  los  i\Iendo7.as  ,  y  de  la  princi- 
pal nobleza.  Después  que  se  hicieron  allí  las  acostumbradas 
ceremonias  ,  se  retiiV)  Vandoma  con  el  cardenal  Carlos  y  la 
comitiva  francesa  ,  y  Rochechovard  acompañó  á  la  regia  don- 
cella á  lo  interior  del  reyno.  Ko  es  posible  explicai'  la  alegría 
con  que  los  |)ueblos  recibieron  y  obsequiaron  á  aquella  Prin- 
cesa, que  traia  la  deseada  paz.  En  Guadalavara  ciudad  princi- 
pal del  duque  del  Infantado  la  festejó  este  con  todo  género  de 
regalos  y  diversiones  ,  y  el  Rey  Don  Felipe  que  se  habia  tras- 
ladado desde  Valladoiid  á  Toledo,  donde  celebraba  cortes  de 
Castilla  ,  pasó  inmediatamente  á  Guadalaxara  ,  y  se  celebraron 
las  nupcias  con  aparato  y  suntuosidad  verdaderamente  regia  á 
1500.  fines  de  enero  del  año  de  mil  quinientos  y  sesenta.  Fueron  pa- 
drinos el  duque  de  Alba,  que  habia  acompañado  á  la  esposa 
desde  Paris,  y  la  Duquesa  su  muger  señora  de  excelentes  pren- 
das. Dióles  la  bendición  nupcial  el  cardenal  de  Biírgos,  y 
concluida  esta  función  fué  conducida  la  novia  a  Toledo  con 
magnífica  pompa  ,  y  en  aquella  ciudad  se  celebraron  fiestas 
con  extraordinario  concurso  de  gentes,  concurriendo  de  todas 
parles  la  nobleza  con  los  mas  exquisitos  adornos. 

Capitulo  XII. 

Expedición  del  virey  de  Sicilia  contra  los  piratas  de  Africa.  Toma  de 
la  isla  de  Gclves  y  su  fortaleza.  Viene  la  armada  Turca  al  socorro  del 
pirata  Dragut ,  y  derrota  de  la  armada  Christiana. 

Eniretanto  que  España  estaba  entregada  á  todo  género  de 
regocijos  ,  pasó  á  las  costas  de  Africa  Don  Juan  de  la  Cerda 
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duque  de  Medinaceli  con  una  grande  armada  ,  para  arrojar  de 
ellas  á  los  piratas.  El  Rey  Don  Felipe  se  habia  inclinado  á  csla 
expedición  ,  incitado  por  los  ruegos  de  Juan  de  la  Valíta  gran 
maestre  de  Malta,  que  deseaba  vivamente  recobrar  á  Ti-ípoli. 
Antes  de  esto  atraxo  á  su  dictámen  á  Cerda  virey  de  Sicilia,  el 
que  en  sus  cartas  no  cesaba  de  aconsejar  y  exhortar  al  Rey  lo 
mucho  que  convenia  al  estado  apoderarse  de  las  cercanas  gua- 
ridas de  los  piratas  ,  enemigos  cotidianos  del  nombre  Christia- 
no  ,  y  cuya  crueldad  tenia  cerrado  el  mar  á  los  Españoles, 
causándoles  los  gravísimos  danos  que  era  fácil  conocer  :  que 
no  habia  otro  medio  de  evitarlos  ,  sino  el  de  hacer  la  guerra  á 
los  bárbaros,  para  arrojarlos  de  sus  asientos  ,  y  que  en  aque- 
llos lugares  se  estableciesen  colonias  ,  que  sirvieran  como  de 
freno  á  unos  hombres  tan  inquietos.  Persuadido  el  Rey  con 
estas  y  otras  semejantes  razones  ,  ordenó  la  guerra  ,  y  confirió 
á  Cerda  la  potestad  de  executarla.  Este  pues  ,  habiendo  junta- 
do en  el  aiio  precedente  una  armada  de  ciento  y  trece  navios 
de  todas  clases  ,  entre  los  quales  se  contaban  las  galeras  del 
Pontífice,  las  de  Toscana  ,  y  las  de  Malta  ,  y  embarcado  en 
ellos  un  exército  de  catorce  mil  hombres  ,  y  los  víveres  y  mu- 
niciones necesarias  ,  se  hizo  á  la  vela  en  Mecina  ,  y  navegó  á 
Siracusa  para  atravesar  desde  allí  al  Africa.  Mientras  que  se 
aplacábanlas  tempestades  y  la  crueldad  del  invierno,  le  filé 
preciso  detenerse  en  aquel  puerto  con  la  armada  y  el  exercito; 
pero  comenzando  á  sentirse  enfermedades  por  la  demasiada 
estancia  en  el  mar,  pasó  á  Malta  en  los  dias  mas  cortos  del  in- 
vierno, y  lejos  de  minorarse  hacian  cada  vez  mas  estrago,  de 
tal  suerte  que  se  asegura  haber  perecido  tres  mil  hombres  an- 
tes que  llegasen  á  vista  de  los  enemigos. 

Conmovidos  de  esta  pérdida  los  capitanes  tuvieron  consejo, 
y  determinaron  navegar  á  los  Gelves  ,  para  que  subyugando 
esta  isla,  que  era  otra  guarida  de  piratas  ,  expugnasen  á  Trí- 
póli  con  mas  facilidad.  Hállase  situada  aquella  en  un  golfo  pe- 
ligroso por  los  dos  mares  que  le  rodean  ,  y  casi  inaccesible  en 
el  invierno  ,  mas  no  obstante  fueron  vencidos  los  defensores, 
y  tomada  la  isla  tan  funesta  á  los  Españoles.  Luego  que  desem- 
barcaron las  tropas,  pelearon  con  los  bárbaros  ,  no  sin  alguna 
pérdida.  A poderáronse  de  algunas  naves  enemigas;  pero  los 
que  fueron  tan  activos  en  apresarlas  ,  tuvieron  el  descuydo  de 
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abandonar  en  lo  interior  del  golfo  dos  galeras  ,  que  causaron 
un  gravísimo  daño  ;  pues  en  ellas  envió  Dragut  á  Uluc-Ali  pi- 
rata intrépido  á  Constantinopla  ,  para  implorar  el  socorro  de 
Solimán  contra  las  fuerzas  de  los  Chrislianos.  Incitado  el  mis- 
mo Dragut  del  peligro  que  corria  Trípoli,  se  escapó  velozmen- 
te por  el  puente  que  une  la  isla  con  la  tierra  firme.  Para  socor- 
rer la  falla  de  agua  abrieron  algunos  pozos  ,  pero  la  de  estos 
era  tan  mal  sana  ,  y  el  clima  tan  contrario  ,  que  á  cada  paso 
morian  infinitos;  por  lo  qual  pareció  conveniente  trasladarse 
al  golfo  menor ,  para  ver  si  mudando  de  lugares  se  aplacaba  la 
fuerza  de  las  enfermedades  ,  y  sucedió  todo  lo  contrario,  por- 
que el  suelo  era  muy  pantanoso  y  el  ayre  pestilente.  Por  esto 
resolvieron  otra  vez  tomar  quanto  antes  á  Trípoli  ,  pero  le- 
vantadas las  anclas  para  dirigirse  á  aquella  ciudad  ,  fueron  re- 
chazados á  la  isla  por  los  vientos  contrarios.  Convirtieron  el 
acaso  en  consejo  ,  y  volvieron  á  desembarcar  las  tropas  con  la 
artillería,  y  entretanto  que  limpiaban  los  pozos  que  habían  ce- 
gado los  Moros  ,  dieron  estos  principio  á  la  pelea  ,  en  la  qual 
quedando  ellos  vencidos  y  derrotados,  se  pusieron  en  fuga,  y 
pidieron  la  paz  y  el  perdón  ,  á  cuyo  fin  enviaron  un  trompeta. 
Inmediatamente  fué  entregada  la  fortaleza  por  su  gobernador, 
y  quedó  hecho  tributario,  obligándose  á  guardar  fidelidad  con 
su  acostumbrado  juramento ,  que  se  reduce  «í  poner  la  mano 
sobre  el  Alcorán.  Quiso  el  ^  ircy  rodear  la  fortaleza  con  nue- 
vas y  mas  firmes  murallas,  aunque  los  otros  capitanes  con 
mas  saludable  consejo  eran  de  parecer  qus  se  demoliese,  y  se 
dió  principio  á  la  obra  con  mucha  actividad. 

Entretanto  fueron  completadas  con  reclutas  de  Sicilia  y 
otras  parles  las  compañías,  que  se  hallaban  disminuidas  con 
tantas  muertes.  El  Reyecillo  de  Calipia  incitado  por  el  odio  que 
tenia  á  Dragut  ,  vino  al  campo  ,  y  contrató  alianza  y  amistad 
con  los  nuestros.  También  el  do  Túnez  ,  y  por  igual  motivo 
les  ofreció  sus  auxilios  contra  el  pirata  ,  en  caso  que  los  nece- 
sitasen. Los  isleños  tributarios  se  mantenían  en  su  deber  con 
su  gobernador  ,  pero  parte  de  ellos  por  el  contrario  comenza- 
ron á  tramar  hostilidades  ,  matando  y  robando  de  tal  suerte, 
que  no  habla  cosa  alguna  segura  fuera  del  campo.  Las  fortifi- 
caciones estaban  ya  tan  adelantadas  ,  que  con  facilidad  se 
podían  rechazar  los  esfuerzos  de  los  enemigos  ;  por  lo  qual,  y 


LIB.  V.  CAP.  XII.  51. S 

porque  corría  la  voz  comunicada  por  la  Valeta  de  que  la  ar- 
mada Otomana  habia  salido  }a  del  estrecho  de  los  Dardanelos, 
amonestaban  los  cabos  á  Cerda  que  se  apresurase  á  retirarse 
de  allí  ,  quando  podia  hacerlo  honrosamente,  para  no  expo- 
nerse al  encuentro  de  los  Turcos,  que  navegaban  con  muy  su- 
periores fuerzas.  Pero  al  paso  que  era  mucha  la  necesidad  de 
acelerar  la  salida  ,  era  mayor  la  tardanza  del  Virey  y  la  pereza 
de  los  soldados;  y  mientras  que  perdían  inútilmente  el  tiempo 
despreciando  el  rumor  de  la  armada  enemiga  ,  llegó  la  noticia 
de  que  ya  se  acercaba.  Entonces,  como  suele  sucederá  los 
que  se  hallan  sorprehendidos  ,  comenzaron  precipitadamente 
á  disponer  las  cosas  con  increíble  terror  y  consternación.  Sci- 
pion  Doria,  que  fué  enviado  á  explorar  el  mar  ,  apenas  pudo 
escaparse  ,  disparando  un  cañonazo  en  señal  de  haber  visto  la 
armada  enemiga  ,  y  oído  esto  cortaron  los  cables  de  las  anclas, 
y  á  vela  y  remo  se  pusieron  en  ignominiosa  fuga  cada  uno  por 
donde  pudo.  Mandaba  las  galeras  de  Malta  el  español  Maldo- 
nado,  cuya  presencia  salvó  á  muchos,  pues  como  era  tan  prác- 
tico en  aquellos  parages  ,  se  escapó  por  rumbos  que  le  eran 
conocidos  ,  y  enseñó  á  otros  el  mismo  camino.  IMuchos  navios 
que  no  pudieron  huir  por  impedírselo  los  vientos  contraríos, 
y  la  llegada  de  los  enemigos,  fueron  estrellados  en  la  costa,  y 
perecieron  cerca  de  mil  hombres  unos  ahogados  y  otros  á  ma- 
nos de  los  Turcos.  Juan  Andrés  Doria  hijo  de  Juanetin  ,  des- 
pués de  habérsele  hecho  pedazos  su  galera,  se  escapó  á  la  for- 
taleza de  Bembo,  adonde  con  otros  se  habia  refugiado  el  Virey 
atónito  de  la  derrota. 

Los  Otomanos  ,  cuya  armada  se  componía  de  ochenta  gale- 
ras mandadas  por  Piali ,  la  dividieron  en  dos  partes  ,  y  perse- 
guían con  la  una  á  los  navios  que  huían  ,  y  con  la  otra  acome- 
tieron ,  incendiaron  y  tomaron  á  los  que  estaban  detenidos,  y 
no  habían  podido  evadirse.  En  esta  confusión  perecieron  diez 
y  nueve  galeras  y  catorce  navios  ,  y  quedaron  cautivos  cinco 
rail  hombres.  Los  mas  ilustres  fueron  Don  Diego  Harnedo  na- 
tural de  Aragón  ,  obispo  de  Mallorca  ,  que  cuydaba  del  hospi- 
tal ,  Gastón  hijo  del  virey  ,  que  con  tan  funesto  principio  en- 
tró en  la  carrera  de  la  milicia ,  Sancho  de  Leyva  ,  y  Berenguer 
Requesens  ,  comandantes  de  las  galeras  Napolitanas  y  Sicilia- 
nas; y  Flaminio  Anquilara  que  mandaba  las  Pontificias,  el 
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qiial  falleció  luego  de  sus  heridas  ,  Bernardino  Aldana  coman- 
dante de  la  artillería  ,  Don  Juan  y  Don  Fadrique  de  Cardona, 
y  finalmente  un  gran  número  de  nobles  y  capitanes  de  las 
compañías.  Quedaron  en  el  puerto  siete  galeras  por  haberlas 
cerrado  la  salida  el  enemigo.  Don  Alvaro  de  Sande  hombre  de 
extraordinario  valor,  y  muy  perito  en  el  arte  de  la  guerra,  de- 
fendía la  fortaleza  con  dos  mil  y  quinientos  soldados  escogidos, 
cuyo  número  se  duplicó  con  la  turba  de  los  náufragos.  Inde- 
ciso el  Virey  sobre  el  partido  que  debia  tomar  en  tan  grande 
conflicto,  juntó  á  los  cabos  para  deliberar  con  ellos.  Sus  dic- 
támenes eran  varios  ,  porque  no  era  fácil  hallar  medio  de  su- 
perar los  muchos  peligros  que  los  rodeaban.  Finalmente  ha- 
biendo aconsejado  muchos  al  Virey  que  se  retirase  por  donde 
pudiese  ,  se  hizo  una  noche  á  la  vela  con  siete  galeras  acompa- 
ñado de  Doria  y  de  los  principales  del  exércilo  que  hablan 
quedado,  y  llegó  á  Malta  desde  donde  navegó  á  Sicilia.  Esta  cala- 
midad acaeció  á  principios  del  mes  de  mayo  con  gran  daño  j 
raayor  ignomiiúa  del  nombre  Christiano.  Entretanto  el  mag- 
nánimo Sande  comenzó  á  fortificar  con  mayor  cuydado  la  for- 
taleza contra  la  tempestad  que  le  amenazaba  ,  aprovechándose 
de  las  tablas  de  los  navios  despedazados  y  de  las  ruinas  de  \ox 
edificios  ,  porque  en  aquel  suelo  arenoso  no  habia  tierra  á  pro- 
pósito para  ladrillos.  La  provisión  que  tenia  de  víveres  era  es- 
casa, y  para  depurar  el  agua  del  salitre  fué  preciso  alambicarla 
todos  los  dias  ,  cuya  operación  hacia  un  Siciliano  llamado  Se- 
bastian ,  aunque  la  cantidad  siempre  era  menos  de  la  que  ne- 
cesitaba la  guarnición.  La  arlillería  se  componía  de  quarenta 
piezas  con  todos  sus  afustes.  En  los  Moros  no  habia  que  espe- 
rar socorro  alguno,  pues  con  su  acostumbrada  infidelidad 
.seguían  el  |)arlido  de  la  fortuna  ,  y  unos  se  juntaban  ai  vence- 
dor ,  y  otros  hnian  y  se  derramaban  por  lo  interior  del  Afri- 
ca. Presentóse  Dragul  con  nueve  galeras  ,  y  desembarcó  las 
tropas  y  artillería,  habiendo  enviado  delante  por  tierra  un 
fuerte  trozo  de  caballería  é  infantería  ,  y  en  breve  comenzó  á 
poner  en  movimiento  todo  género  de  máquinas. 

Al  principio  parecía  ostentar  clemencia  el  Turco  ,  ofrecien- 
do á  los  Españoles  honrosas  condiciones  si  se  entregaban  ;  pe- 
ro después  manifestaron  sus  feroces  palabras  y  el  fuego  de  su 
arlillería  ,  que  solo  pensaba  en  vencer  con  las  armas.  Parecen 
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increibles  los  esfuerzos  de  valor  que  hicieron  los  sitiados,  pe- 
leando no  solo  contra  un  enemigo  tan  poderoso,  sino  también 
contra  la  misma  naturaleza.  Hicieron  repetidas  salidas  de  la 
plaza  :  pelearon  muchas  veces  ,  y  causaron  y  recibieron  mu- 
chos daños,  y  era  tal  el  ardor  que  tenian  los  nuestros  en  pe, 
lear  ,  que  no  reposaban  quando  eran  vencidos,  ni  quandu  eran 
vencedores  ,  de  tal  suerte  que  los  enemigos  cansados  ya  do  re- 
cibir heridas  ,  habian  resuelto  concluir  el  sitio  con  la  pecien- 
cia ,  á  no  ser  se  viesen  en  la  necesidad  de  combatir.  Los 
socorros  prometidos  por  el  virey  Cerda  y  Lavaleta  jamás  vi- 
nieron ,  por  lo  qual ,  y  por  la  escasez  que  padecían  de  agua, 
llegaron  á  tal  extremo  de  desesperación,  que  ni  la  crueldad  de 
los  bárbaros  ni  la  severidad  de  Sande  podian  contener  las  de- 
serciones, porque  todo  lo  posponían  al  deseo  de  mitigar  la 
sed,  que  los  atormentaba  en  un  clima  tan  ardiente  y  en  medio 
del  estío.  Ue  la  indefensa  multitud  que  se  habia  libertado  del 
naufragio,  se  escapaban  muchos  de  noche  con  feliz  audacia  en 
buques  ligeros,  atravesando  por  medio  de  las  galeras  enemi- 
gas. Consumida  la  mayor  parte  de  la  gente  con  las  heridas,  el 
hambre,  la  sed,  el  calor,  y  las  demás  fatigas,  apenas  quedaron 
mil  hombres  armados  ,  y  habiéndolos  juntado  Sande  les  hizo 
este  discurso  :  «Compañeros  valerosísimos,  ya  veis  que  nos 
hallamos  reducidos  á  tales  angustias ,  que  ni  nos  quedan  fuer- 
zas para  defender  la  fortaleza,  ni  para  sufrir  el  hambre,  pues 
apenas  tenemos  víveres  para  tres  dias.  Perdida  ya  la  esperanza 
de  la  vida  y  de  mantener  este  puesto,  debemos  á  lo  menos 
conservar  la  honra  ,  tomando  á  este  fin  consejo  de  la  audacia, 
que  en  nuestro  actual  estado  será  el  mejor,  porque  es  el  mas 
fuerte ,  y  por  consiguiente  el  que  debe  ser  aprobado  por  voso- 
tros. A  la  verdad  después  que  he  reflexionado  atentamente  so- 
bre lo  que  conviene  al  bien  común  de  todos,  me  he  determi- 
nado á  exponer  mi  cabeza  á  una  muerte  cierta  por  el  nombre 
Christiano  y  por  la  gloria  de  la  guerra ,  y  caer  en  medio  de  los 
enemigos  peleando  intrépidamente  ,  antes  que  pronunciar 
aquellas  palabras  ,  que  después  de  tantas  y  tan  heróycas  haza- 
ñas, nos  reduzcan  á  una  triste  esclavitud.  Yo  ciertamente  es- 
toy persuadido  que  no  hay  cosa  mas  ignominiosa  ni  mas  cruel 
que  dexarnos  atar  las  manos  con  las  cadenas  de  los  bárbaros, 
á  quienes  hemos  derrotado  en  tantas  peleas  :  estas  manos  que 
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aun  encadenadas  son  para  ellos  formidables,  y  que  aunque  las 
alen  con  dobles  cadenas  no  podrán  entregarse  á  ellas  con  se- 
guridad. Por  ventura,  ¿no  seria  mejor  antes  que  padecer  tales 
cosas  ,  degollarnos  como  ovejas  ,  y  acabar  con  qualquiera  gé- 
nero de  muerte  nuestras  miserias,  mas  bien  que  tolerar  una 
vida  lan  calamitosa?  Animo  pues  compañeros  mios  ,  y  en  esta 
líltinia  prueba  de  vuestro  valor,  coronad  vuestras  anteriores 
victorias,  y  aprobad  mi  consejo  tan  honroso  como  necesario  á 
unos  varones  fuertes.  »  Inmediatamente  clamaron  á  glandes 
voces  los  soldados  que  los  conduxese  adonde  quisiese,  pues  se 
hallaban  dispuestos  á  perderse  5  perecer;  y  que  no  morirían 
sin  tomar  venganza,  porque  estaban  tan  sedientos  de  la  san- 
gre enemiga  ,  como  pródigos  de  la  suya.  Inflamados  de  esta 
.suerte  los  ánimos  ,  les  mandó  tomar  algún  descanso,  y  dispo- 
ner todas  las  cosas  para  la  última  pelea.  Saca  el  exército  con 
silencio  á  media  noche  por  la  puerta  contraria  que  mii-a  al 
mar  ,  y  habiendo  atravesado  los  tres  valles  en  que  se  hablan 
encerrado  los  bárbaros,  con  muerte  de  muchos  de  estos,  llegó 
cerca  de  la  tienda  del  general.  Acuden  los  Turcos  excitados 
por  el  ruido  y  voces  de  las  centinelas  que  gritaban  al  arma  por 
todo  el  campo  ,  y  se  traba  una  pelea  ciega  y  sangrienta;  pero 
habiéndolos  cercado  por  todas  partes  una  inmensa  multitud 
de  Turcos,  se  ven  obligados  á  pelear  en  círculo,  y  como  ca- 
yesen unos  sobre  otros,  fueron  muy  pocos  los  que  se  retira- 
ron á  la  fortaleza,  los  quales  con  algunos  cobardes  que  se  ha- 
blan quedado  escondidos  en  ella  hicieron  la  entrega  baxo  de 
ciertas  condiciones,  las  que  violaron  los  Turcos  ,  y  se  encar- 
nizaron contra  los  rendidos  ,  haciendo  esclavos  á  los  unos  y  á 
los  otros.  Don  Alvaro  de  Sande,  que  andaba  errante  entre  las 
tinieblas  de  la  noche  ,  pudo  escapar  al  mar  con  dos  capitanes 
Españoles,  y  se  apoderó  de  una  galera  construida  á  la  manera 
de  una  fortaleza  ,  para  pelear  desde  ella  á  pie  firme.  Púsose  de 
pie  en  Ja  proa  con  su  escudo  en  la  mano  izquierda  ,  y  vibrando 
con  la  derecha  la  espada  contra  los  bárbaros  que  le  injuriaban 
con  palabras,  y  admirados  de  su  valor  los  capitanes  Otomanos 
mandaron  á  los  suyos  que  uo  le  tirasen.  Un  dcnovés  renegado 
le  exhortó  á  una  honrosa  entrega  ,  para  que  no  viniese  á  ser 
el  escarnio  y  burla  de  los  hombres  mas  viles,  que  desde  lejos 
lo  matarían  con  sus  tiros.  Respondió  Saodequc  uo  se  entrega- 
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ria  á  hombre  alguno  si  no  fuese  al  general ,  y  que  se  le  permi- 
tiera presentarse  á  él  sin  peligro.  Ofrecióselo  el  Génoves ,  y 
acompañándole  para  que  no  cayese  en  manos  de  la  lurba  mi- 
litar ,  y  cubierto  como  estaba  de  su  sangre  y  de  la  agena  ,  se 
presentó  al  general  ,  que  le  recibió  y  trató  con  bastante  huma- 
nidad ,  compadecido  de  la  suerte  de  aquel  hombre  tan  valero- 
so,  y  le  envió  á  la  galera  capitana  donde  eran  custodiados  los 
principales  cautivos.  Después  de  haber  arrasado  Piali  la  forta- 
leza ,  y  recogido  en  sus  naves  toda  la  presa  ,  se  hizo  á  la  vela. 
En  las  costas  de  Sicilia  causó  en  su  tránsito  algunos  daños ,  in- 
cendió á  Syracusa  ,  que  sus  habitantes  habian  abandonado  ,  y 
regresó  á  Constantinopla  ,  victorioso ,  por  el  reprehensible 
descuydo  de  los  nuestros. 

Capitula  XIII. 

Persecución  de  Inglaterra  contra  los  eclesiásticos.  Discordias  civiles 
de  Francia.  Conjuración  de  Amboisa.  Muere  el  Rey  Francisco  II , 
y  le  sucede  Cárlos  IX. 

Empleaban  por  este  tiempo  los  Ingleses  todos  sus  conatos 
en  extinguir  el  culto  de  la  antigua  Religión.  Los  obispos  ,  sa- 
cerdotes y  religiosos  de  uno  y  otro  sexo  que  la  defendían  con 
zelo,  eran  puestos  en  estrechas  cárceles,  ó  desterrados  y  mo- 
lestados con  todo  género  de  vexaciones.  Resplandeció  enton- 
ces mucho  la  admirable  caridad  del  duque  de  Feria  embaxador 
de  España,  en  proteger  á  estos  miserables;  y  habiendo  alcan- 
zado permiso  de  la  Reyna,  envió  á  muchos  á  las  costas  de  Fián- 
desy  Francia,  }  á  otros  los  mantuvo  en  su  casa,  y  finalmente 
se  los  llevó  consigo  á  España.  En  Escocia  se  hallaba  todo  pei-- 
turbado  por  la  misma  causa,  y  aun  llegaron  á  tomar  las  armas 
con  pretexto  de  Religión.  Los  Ingleses  y  Franceses  fomenta- 
ban diversos  partidos,  y  los  auxiliaban  con  tropas  ,  que  pelea- 
ban entre  sí  con  varia  fortuna.  Finalmente  se  compuso  la 
guerra  con  la  muerte  de  Margarita  gobernadora  del  reyno, 
que  en  medio  de  aquellas  turbulencias  ,  no  dexó  de  defender 
en  quanto  pudo  la  Religión  Calhólica.  Falleció  el  dia  diez  de  ju- 
nio ,  y  á  solicitud  de  su  hermano  el  cardenal  de  Lorena,  fué 
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llevado  su  cuerpo  á  Francia,  y  sepultado  honoríficamenle. 
Ajustada  que  fué  la  paz,  dexaron  unos  y  otros  las  armas  con 
grave  detrimento  de  la  verdadera  piedad,  que  destituida  del 
apoyo  de  los  Franceses,  quedó  enteramente  arruLnada.  Tomó 
las  riendas  del  gobierno  de  este  reyno  María  su  hija  casada 
con  el  Rey  de  Francia  ,  muger  desgraciada,  que  tuvo  un  fin 
muy  lastimoso. 

Al  níismo  tiempo  comenzó  también  la  Francia  á  ser  agitada 
con  civiles  discordias ,  cuya  furiosa  violencia  la  poso  muya 
pique  de  un  total  naufragio.  Las  causas  de  este  mal  eran  mu- 
chas. La  edad  del  Rey  Francisco,  poco  idónea  para  los  nego- 
cios ,  y  la  cortedad  natural  de  su  talento  ,  mas  propio  para 
ser  gobernado  que  para  gobernar.  La  cruel  ansia  de  dominar 
de  Catalina  su  madre ,  que  entre  todas  las  artes  palaciegas  que 
poseia  ,  se  aventajaba  en  una  astucia  engañosa,  de  la  qnal  nacia 
la  inconstancia ,  con  que  acomodándose  al  tiempo,  favorecia 
ya  á  los  de  un  partido,  ya  á  los  de  otro  sin  fiarse  de  ninguno. 
La  desmedida  ambición  de  los  Guisas,  que  querían  mandarlo 
todo,  excluyendo  absolutamente  á  los  Borbones  de  los  em- 
pleos públicos.  Antonio  cabeza  de  la  familia,  como  inficiona- 
do de  la  heregía  de  Calvino,  era  justamente  repelido  de  la 
corte  con  su  hermano  Luis  ,  que  aun  le  excedía  en  su  fanatis- 
mo. A  estos  pues ,  que  se  hallaban  irritados  por  el  dolor  de  la 
repulsa,  se  juntaron  los  hermanos  Colignis,  locados  de  la  mis- 
ma peste,  Monmorenci ,  que  fué  desterrado  entonces  de  la 
corte,  y  otros  de  la  principal  nobleza,  algunos  de  los  quales 
estaban  imbuidos  de  las  perversas  opiniones  ,  y  todos  aborre- 
cían en  extremo  á  los  Guisas.  Los  sectarios  llamados  vulgar- 
mente Hugonotes  ,  indignados  de  los  castigos  que  se  hacian  en 
los  suyos ,  solo  deseaban  tener  una  cabeza  para  sublevarse, 
habiendo  ya  crecido  tanto  su  niímero,  que  causaban  terror,  y 
despreciaban  la  corla  edad  del  Rey  Francisco.  Los  Borbones 
se  determinaron  á  armarse  con  el  favor  de  estos,  para  dispo- 
ner sus  asachanzas  contra  los  Guisas  ,  y  Luis  Príncipe  de  Con- 
dé,  hombre  de  carácter  inquieto,  les  ofreció  ser  su  general 
en  esta  empresa,  lo  qual  fué  aprobado  unánimemente  por  los 
teólogos  de  la  secta  ,  dando  potestad  á  Condé  para  perseguir 
con  sus  armas  á  los  Guisas.  F.sta  tempestad ,  dispuesta  en  el 
conciliábulo  dcNantes,  rompió  dentro  de  breve  tiempo  en 
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Amboisa  ,  no  sin  daño  de  muchos,  que  se  atribuyeron  la  glo- 
ria de  ser  los  primeros.  Tomóla  á  su  cargo  Mr.  de  la  Renaii- 
diere  ,  hombre  perverso  y  malvado,  y  corriendo  inmediata- 
mente por  todas  parles,  excitó  los  ánimos  de  los  sectarios  á 
lomar  las  armas,  ocultando  el  nombre  del  general  baxo  de 
cuyos  auspicios  se  tramaba  tan  grande  empresa.  Habiendo 
pues  juntado  muchas  tropas,  partió  á  largas  jornadas  á  Am- 
boisa ciudad  fuerte,  situada  sobre  el  rio  Loira,  y  guarnecida 
con  una  fortaleza,  en  donde  se  habia  introducido  el  Príncipe 
de  Conde  (como  si  tratase  de  otra  cosa)  para  que  executada  la 
acción  por  los  conjurados,  manifestase  á  cara  descubierta  lo 
demás  que  tenian  proyectado. 

El  Rey  se  hallaba  entonces  en  Blois;  pero  avisado  del  peligro 
por  los  Guisas,  se  habia  trasladado  á  Amboisa  y  entretanto  que 
se  juntaban  los  sectarios  armados  ,  no  (altó  quien  descubriese 
al  cardenal  toda  la  conjuración  ,  que  ya  se  sospechaba  antes. 
Este  pues  la  notició inmediatamenle  á  su  hermano,  el  qual  sin 
detención  alguna  dió  noticia  al  Rey  que  venia  gente  armada,  y 
le  exágeró  la  gravedad  del  peligro  que  corria.  El  Rey,  cuya 
edad  ni  talento  no  eran  suficientes  para  resistir  á  esta  tormen- 
ta, después  de  una  tumultuaria  consulla,  nombró  por  su  te- 
niente al  duque  de  Guisa,  con  potestad  suprema  para  que 
dispusiese  lodo  quanto  convenia  al  bien  ,  y  seguridad  pública, 
lo  qual  executó  con  previo  beneplácito  de  su  madre  la  Rey  na. 
Aunque  esta  daba  á  los  Guisas  muchas  muestras  de  inclina- 
ción y  amor  ,  aborrecía  interiormente  su  ambición,  y  temia  su 
excesivo  poder ;  mas  para  no  alejarlos  del  Rey  en  unas  cir- 
cunstancias tan  críticas  ,  manifestó  aprobar  la  elección  ,  que- 
dándola el  consuelo  de  que  aunque  ellos  adquiriesen  mucho 
crédito  y  aplauso  por  conservar  el  reyno,  se  harian  al  mismo 
tiempo  mucho  mas  odiosos  en  aquellas  turbulencias,  lo  que 
ella  y  su  hijo  procuraban  evitar  á  toda  costa.  De  esta  suerte  se 
hizo  el  Duque  árbitro  de  todo  el  poder,  y  habiendo  prevenido 
todas  las  cosas  necesarias  para  la  defensa  ,  rodeó  á  Conde  con 
guardias  armadas  para  que  no  pudiera  moverse;  repartió  es- 
quadrones  de  caballería  por  to'las  las  inmediaciones,  á  fin  de 
que  desde  las  emboscadas  acometiesen  á  los  conjurados,  y  pu- 
so guarniciones  en  los  parages  oportunos,  pai-a  evitar  qual- 
quier  sorpresa.  Caminaban  los  conjurados  con  la  intención 
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de  suplicar  al  Rey ,  que  permitiese  á  los  de  la  nueva  secta  ob- 
servar públicamente  su  Religión,  sin  temor  de  ser  perseguidos 
por  los  jueces,  y  si  no  lo conseguian  ,  apoderarse  de  la  perso- 
sona  del  Rey  y  de  su  madre,  condenar  á  los  Guisas, form<índü- 
les  causa  ,  y  disponer  de  todo  el  gobierno  á  su  voluntad.  Pero 
habiendo  caido  en  las  emboscadas,  que  les  armaron  las  tropas 
Reales,  pereció  un  gran  número  de  caballos  y  infantes  junto 
con  la  Renaudiere ,  fomentador  y  director  de  esta  maldad. 
Los  que  por  otra  parte  habian  llegado  á  la  ciudad,  fueron 
derrotados  y  muertos  por  la  caballería  ,  que  cargó  sobre  ellos 
oportunamente:  muchos  quedaron  prisioneros,  y  los  demás 
huyeron  cada  uno  por  donde  pudo.  Muclíos  de  los  presos  mu- 
rieron en  la  horca ,  y  en  otros  suplicios,  y  á  los  restantes  se  les 
puso  en  libertad,  como  inducidos  en  el  error  sin  culpa  suya 
propia  ,  por  la  malicia  de  sus  compañeros.  Mientras  tanto  es- 
taban quietos  en  sus  casas  otros  de  los  principales  sectarios , 
esperando  el  éxito  de  aquella  empresa,  para  declararse  inme- 
diatamente si  sucedía  con  felicidad,  y  si  por  el  contrarío  era 
desgraciada,  no  querían  acompañaren  el  peligro  á  los  que 
se  habian  adelantado  á  intentarla. 

Apaciguado  el  tumulto  ,  fué  puesto  en  libertad  el  Principe 
de  Conde  con  muchos  halagos,  á  fin  de  ablandar  aquel  ánimo 
irritado  con  la  prisión  ,  como  si  no  se  conociesen  sus  ocultas 
ideas  :  este  recíproco  disimulo  era  indispensable,  para  no  ver- 
.se  el  Rey  obligado  á  proceder  con  mas  severidad  contra  aquel 
Príncipe  ,  cuyos  amigos  y  cómplices  podían  trastornar  el  rey- 
iio ,  suscitando  una  guerra  civil.  Finalmente  después  que  se 
disculpó  con  el  Rey  del  mejor  modo  que  le  fué  posible,  y  ha- 
biendo escapado  de  tan  gran  peligro  ,  marchó  en  posta  á  la 
Guyena  donde  se  hallaba  su  hermano.  Esta  desgracia  no  ater- 
ró á  los  hombres  perversos,  que  cargados  de  deudas  y  delitos, 
les  incitaba  la  desesperación  á  fomentar  novedades,  para  lo 
qual  se  valieron  de  otros  medios,  despreciando  el  edicto  en 
que  se  concedió  el  perdón  á  los  conjurados  ,  con  tal  que  se 
aquietasen  y  observasen  la  Religión  Cathólica.  Entre  otros  pro- 
yectos que  formaron  entonces ,  contraríos  á  la  tranquilidad 
pública,  fué  uno  de  ellos  el  apoderarse  de  Lcon  ciudad  muy 
grande,  situada  tn  el  confluente  de  los  ríos  Ródano  y  Saona; 
pero  no  pudieron  conseguir  su  intento  ,  y  fueron  arrojados 
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de  allí  dos  mil  hombres  armados  con  su  capitán  Malini,  los 
qtiales  se  refugiaron  en  Ginebra  por  el  temor  <lel  castigo  ,  ha- 
biéndose formado  causa  á  los  ciudadanos  cómplices  del  hecho. 
Conmovidos  los  Guisas  con  estos  rumores,  comenzaron  á  jun- 
tar tropas  ,  y  á  fortificarse  y  prepararse  contra  la  tempestad 
que  les  amenazaba,  no  ignorando  que  todo  esto  se  hacia  por 
consejo  de  los  Borbones ,  y  que  llegaria  la  discordia  á  una 
guerra  abierta,  si  no  se  precavía  con  tiempo,  y  si  no  hacían  cau- 
sa común  de  su  peligro  con  el  del  público. 

Entretanto  había  juntado  el  Rey  en  Orleans  la  asamblea  de 
los  estados  generales  para  tratar  del  remedio  de  los  males  del 
reyno ,  á  la  qual  concurrieron  los  Príncipes  Borbones ,  por 
haberlos  llamado  el  Rey  con  cartas  muy  cariñosas  y  llenas  de 
disimulo.  Recibiólos  con  semblante  puco  alegre  ,  en  señal  de 
la  ira  que  tenia  escondida  en  su  ánimo  ,  y  habiendo  reprehen- 
dido con  mucha  aspereza  á  Condé  ,  de  que  hubiese  conspira- 
do contra  él,  le  mandó  poner  en  una  estrecha  prisión,  y  en 
otra  mas  cómoda  á  su  hermano  Antonio,  que  era  menos  cul- 
pado. Los  jueces  nombrados  para  exáminar  la  causa  de  Condé, 
le  condenaron  como  reo  de  lesa  Magestad,  á  cuyo  tiempo 
atormentado  el  Rey  con  dolores  gravísimos  de  cabeza  se  le 
pudrió  un  oido  ,  por  donde  le  supuraba  una  apostema  ,  que  le 
había  nacido  en  el  cerebro  ,  y  murió  el  día  quatro  de  diciem- 
bre, quando  apenas  cumplía  año  y  medio  de  su  reynado.  In- 
mediatamente fué  proclamado  Rey  Cárlos  su  hermano,  el 
nono  de  este  nombre  ,  no  con  mejores  esperanzas  ,  por  su 
corta  edad  ,  que  no  pasaba  de  diez  años  y  medio.  Siguióse  una 
gran  mudanza  de  cosas ,  porque  Monmorenci ,  que  temeroso 
de  las  asechanzas  de  sus  émulos,  se  mantenía  en  la  obscuri- 
dad ,  fué  llamado  aceleradamente  por  la  Reyna  ,  la  que  le  re- 
cibió con  muchos  halagos  ,  y  le  atraxo  á  su  partido.  Antonio 
deBorbon  no  solo  consiguió  la  libertad,  sino  que  fué  declara- 
do gobernador  del  reyno,  por  el  derecho  de  parentesco,  y 
aunque  la  Reyna  fué  intimidada  para  que  le  confiriese  esta  po- 
testad, era  ella  en  realidad  la  que  disponía  de  todo.  El  Príncipe 
de  Condé  fué  conducido  á  la  Fera,  fortaleza  muy  guarnecida 
en  las  fronteras  de  Flándes,  y  de  allí  á  poco  se  le  puso  en  li- 
bertad. El  cuerpo  del  difunto  Rey  fué  llevado  con  poca  pompa 
á  San  Dionisio,  y  colocado  en  el  sepulcro  de  sus  mayores.  De 


322  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

este  modo  se  iba  preparando  la  semilla  de  los  males ,  que  por 
tantos  años  afligieron  miserablemente  á  la  Francia,  dividida 
en  opuestos  partidos. 

El  Pontífice  no  omitia  medio  alguno  para  condecorar  y  ele- 
var á  Cosme  de  Médicis  con  motivo  de  su  parentesco.  A  peti- 
ción suya  instituyó  el  orden  de  San  Esteban  Papa  en  memoria 
de  la  victoria  que  liabia  ganado  cerca  de  Sena  el  dia  dos  de 
agosto,  siendo  general  3Iariñan  hermano  del  mismo  Pontífice. 
El  instituto  de  estos  caballeros,  que  deben  ser  nobles,  es  pe- 
lear contra  los  enemigos  de  la  Religión  Chrisliana  ,  y  sus  in- 
signias son  un  manto  blanco  con  una  cruz  roxa.  Fué  nombra- 
do Cosme  gran  maestre,  y  sus  sucesores  perpetuamente,  y 
además  de  las  rentas  que  concedió  el  Papa  para  manutención 
de  esta  orden  ,  la  dió  aquel  Príncipe  ricas  posesiones ,  y  la  edi- 
ficó templo  y  casa  en  Pisa.  Juan  de  Médicis  su  hijo  fué  elevado 
en  edad  muy  tierna  á  la  dignidad  cardenalicia ,  y  declarado 
arzobispo  de  Pisa;  pero  no  obstante  todas  estas  gracias  ,  fue- 
ron inútiles  los  esfuerzos  de  Cosme  para  obtener  las  insignias 
que  deseaba,  y  el  título  de  Rey.  Don  Felipe,  que  tenia  resuelto 
no  salir  de  Espafia,  procuraba  enviar  á  las  provincias  hombres 
idóneos  y  expertos  que  las  gobernasen.  Por  este  tiempo,  ha- 
biendo llegado  á  su  noticia  que  los  ministros  de  la  Real  ha- 
cienda que  había  enviado  á  Milán  excedían  los  límites  de  su 
potestad  ,  y  que  por  un  falso  zelo  habían  despojado  de  sus  bie- 
nes á  muchos  ciudadanos,  los  removió  inmedialamente  desús 
empleos ,  y  á  la  verdad  es  máxima  muy  cierta  y  digna  de  un 
oráculo  ,  que  muchas  veces  daña  la  demasiada  diligencia  y  cuy- 
dado.  El  nuevo  virey  de  Nápoles  Don  Gaspar  de  Quiroga  co- 
menzó con  mucho  estrépito  á  residenciar  á  los  jueces  y  magis- 
trados ,  pero  ninguno  fué  removido  de  su  empleo  ,  y  todas  sus 
amenazas  se  convirtieron  en  humo.  A  fines  del  otoño  falleció 
Juan  Andrea  Doria ,  de  edad  de  noventa  y  tres  años,  cuyas 
alabanzas  escribieron  muchos  autores  ilustres.  Los  Genoveses 
celebraron  sus  exequias  en  la  iglesia  catedral  con  regia  suntuo- 
sidad y  aparato.  No  hay  necesidad  de  que  repitamos  aquí  sus 
grandes  hazañas  :  fué  varón  muy  piadoso,  magnánimo  y  pru- 
dente, y  en  la  ciencia  naval  sobrepujó  á  todos  los  de  su  tiem- 
po. Sepultáronle  provisionalmente,  como  él  mismo  lo  de.ió 
dispuesto,  en  una  capilla  que  habia  hecho  reedificar  á  sus  ex- 
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pensas  en  la  iglesia  de  San  Maleo.  Cedió  á  su  hijastro  el  prin- 
cipado de  Melíi ,  y  dexó  en  su  testamento  á  Juan  Andrés  la 
ciudad  de  Tursi ,  y  las  galeras,  mandándole  que  siguiese  los 
auspicios  del  Rey  Don  Felipe.  El  dia  quatro  de  febrero  falleció 
en  Roma  el  cardenal  Pecheco  obispo  de  Sigiienza  ,  y  le  sucedió 
en  la  diócesis  Don  Francisco  tie  Lara  ,  que  murió  también  el 
mismo  año  :  con  tan  precipitada  carrera  desampara  la  fortuna 
á  los  mortales.  Fué  electo  en  su  lugar  Don  Pedro  de  la  Gasea , 
trasladado  de  la  iglesia  de  Palencia.  Dos  años  antes  habia  falle- 
cido en  Genova  Don  Gerónimo  Doria  ,  arzobispo  de  Tarragona 
con  cuyo  nombre  se  publicaron  las  constituciones  de  aquella 
iglesia,  divididas  en  títulos  y  libros.  Sucedióle  Don  Fernan- 
do Loaces  natural  de  Orihuela,  obispo  de  Torlosa  ,  en  el 
que  le  habia  precedido  Requesens,  y  hallándose  ausente  to- 
mó posesión  el  dia  cinco  de  agosto.  También  fallecieron  dos 
grandes  lumbreras  de  la  literatura  ,  fray  Domingo  de  Soto,  y 
fray  Melchor  Cano, ambos  del  órden  de  Santo  Domingo,  aquel 
en  Salamanca  ,  y  este  en  Toledo  ,  donde  fueron  sepultados  con 
célebre  pompa.  Uno  y  otro  adquirieron  gran  fama  en  sus  es- 
critos. Pero  Cano  en  su  tratado  de  los  lugares  Teológicos  se 
aventajó  mucho  á  todos  los  de  su  profesión  ,  en  la  erudición  , 
ingenio,  brevedad  y  elegancia.  Habia  sido  electo  para  el  obis- 
pado de  Canarias,  cuya  dignidad  renunció:  tuvo  contra  sí  á 
Pablo  IV  á  causa  de  haber  dado  dictamen  al  Rey  Don  Felipe 
de  que  podia  hacerle  la  guerra  ,  cuyo  parecer  aprobó  la  respe- 
table universidad  de  Salamanca.  Aquel  siglo  de  oro  de  nuestra 
literatura  no  solo  produxo  hombres  ilustres  por  su  sabiduría, 
sino  también  mugeres  de  admirable  ingenio  ;  y  omitiendo  por 
la  brevedad  formar  aquí  un  catálago  de  ellas,  solo  haremos 
mención  de  Luisa  Sigea,  que  entre  otras  dotes  con  que  se  ha- 
llaba adornada,  mereció  gran  fama  por  su  instrucción  en  las 
lenguas.  Nació  en  Toledo,  siendo  su  padre  Diego  hombre  eru- 
dito, y  después  de  haber  vivido  mucho  tiempo  en  la  corte  de 
Portugal  ,  volvió  á  Castilla  con  su  marido  Alonso  de  la  Cueva 
noble  Borgalés,  con  quien  se  habia  casado,  y  falleció  en  su 
juventud  ,  como  otros  muchos  grandes  ingenios  ,  el  dia  quince 
de  octubre  ,  habiendo  dexado  un  hijo.  Paulo  III  hizo  extraor- 
dinarios elogios  de  las  cartas  que  le  escribió  en  latin ,  griego  , 
hebreo,  siriaco  y  árabe,  como  lo  refiere  Juan  Vaseo  escritor 
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ñdedigno  de  su  tiempo  :  y  lo  que  mas  digno  de  admiración  es, 
que  á  los  veinte  y  un  anos  de  su  edad  habia  ya  adquirido  tan 
grande  erudición  y  doctrina,  como  lo  atestiguan  Andrés  Re- 
sende,  y  Fernando  Ruiz  de  Villegas  poeta  elegantísimo,  en  su 
epitafio.  Escribió  muchas  obras  doctas  y  piadosas  en  prosa  y 
verso.  Un  herege  Holandés  publicó  á  nombre  de  Luisa  un  li- 
belo infame  con  el  título  de  Sátira  Soládica  lleno  de  las  mas 
detestables  obscenidades ;  pero  esta  ficción  no  perjudicó  á  la 
buena  fama  de  aquella  casta  matrona  :  pues  su  autor  era  un 
impío  sectario  muy  desemejante  á  ella,  no  menos  en  los  cos- 
tumbres que  en  la  doctrina. 


Capitulo  XIV. 


Xnvia  el  marqués  de  Caiiete  virev  del  Perú,  á  su  hijo  Don  García 
con  tropas  para  sujetar  á  los  Indios  de  Chile.  Sucesos  de 
esta  guerra. 


Los  Portugueses  tenian  puestas  todas  sus  esperanzas  en  el 
joven  Don  Sebastian ,  que  se  educaba  baxo  de  la  tutela  de  Doña 
Catalina  su  abuela  gobernadora  delreyno,  y  entretanto  no 
acaeció  turbación  alguna,  ni  los  hereges  que  volaban  por  todas 
partes,  podian  propagar  su  doctrina;  pues  la  sagacidad  y  vigi- 
lancia de  los  inquisidores  los  descubría  en  sus  mas  ocultas  gua- 
ridas, y  les  imponía  el  merecido  castigo.  Tampoco  se  liizo 
entonces  cosa  alguna  memorable  en  el  Africa,  hallándose  ocu- 
pados losXerifes  en  otros  cuydados.  En  el  nuevo  mundo  ape- 
nas ocurrió  por  este  tiempo  suceso  alguno  digno  de  referirse. 
Administrábase  la  justicia  con  vigor  en  Nueva  España  ,  y  los 
bárbaros  fueron  reducidos  de  grado  ó  por  fuerza  á  la  obedien- 
cia del  Rey  en  todas  las  regiones  donde  habia  penetrado  el 
nombre  Español.  Todos  los  cuydados  se  dirigieron  á  instruir 
sólidamente  en  la  Religión  Chrisliana  á  los  Indios,  que  con 
facilidad  la  abandonaban,  por  no  estar  enteramente  libres  de 
sus  antiguas  supersticiones.  En  el  mismo  estado  se  hallaba  el 
Perú  después  que  cesaron  las  sediciones,  que  por  tan  largo 
tiempo  le  habían  agitado.  El  año  de  mil  quinientos  cinqiieuta  y 
seis  pasó  á  gobernar  este  reyuo  Don  Andrés  de  Mendoza  mar- 
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qiies  de  Cañete,  llevando  solo  de  sii  numerosa  familia  á  Don 
García  joven  de  excelsa  índole,  y  á  Felipe  habido  fuera  de  ma- 
trimonio. Todas  las  provincias  descansaban  de  la  guerra,  á  ex- 
cepción del  reyno  de  Chile,  donde  las  cosas  de  los  Españoles 
se  hallaban  en  mayor  peligro  que  nunca  se  hablan  visto ,  no 
atreviéndose  á  emprender  cosa  alguna  contra  los  bárbaros, 
que  estaban  muy  feroces  con  las  anteriores  victorias.  Movido 
el  Virey  de  las  súplicas  de  los  Españoles,  envió  á  su  hijo  Don 
García  con  un  exército  en  qualro  navios,  mandados  por  Juan 
Ladrillero.  La  caballería  se  puso  en  marcha  por  los  desiertos 
que  se  extienden  entre  el  mar  y  los  Andes ,  siendo  su  capitán 
Luis  de  Toledo.  Luego  que  llegó  García  á  la  Serena,  incendia- 
da por  los  Indios,  y  juzgando  que  convenia  remover  de  allí  á 
Villagran  y  Aguirre,  por  las  antiguas  discordias  que  entre  sí 
tenían  ,  los  embarcó  en  un  navio  y  los  remitió  á  Lima  con  se- 
gura custodia.  Después  de  lo  qual  continuó  su  navegación  acia 
el  Austro  ;  pero  habiéndose  levantado  una  tormenta  ,  estuvo 
muy  próximo  á  padecer  naufragio.  Finalmente  arribó  á  la  Con- 
cepción, colonia  desierta  por  el  miedo  de  los  bárbaros,  y  de- 
sembarcando sus  tropas  y  artillería,  puso  su  campo  en  un 
parage  elevado ,  y  le  fortificó  quanto  le  fué  posible.  Tenia  so- 
lamente doscientos  soldados ,  porque  aun  no  habia  llegado  la 
caballería,  que  era  laque  causaba  gran  terror  á  los  Indios. 
]Voticio.sos  de  esto  los  Araucanos ,  que  entre  todos  los  Chile- 
nos son  los  mas  belicosos,  acometieron  en  gran  número  al 
campo.  La  artillería  hizo  en  ellos  mucho  estrago  ,  pero  irrita- 
dos mas  bien  que  escarmentados ,  redoblaron  sus  esfuerzos  > 
vencieron  el  foso  y  la  trinchera,  y  pelearon  acérrimamente  á 
pie  firme.  Felipe  de  Mendoza  después  de  haber  herido  en  un 
brazo  áTucapel,  Araucano  valeroso,  le  abrazó  por  medio  del 
cuerpo  y  intentó  en  vano  derribarle  á  tierra.  Su  hermano  Don 
García  cayó  aturdido  de  una  pedrada  que  recibió  en  la  cabeza  5 
pero  volviendo  luego  en  sí ,  peleó  heróycamente.  Los  marine- 
ros salieron  á  tierra  para  participar  del  peligro,  y  fueron  aco- 
metidos por  Feniston  intrépido  Araucano,  con  un  fuerte 
destacamento  sacado  del  exéi  cito.  En  el  primer  ímpetu  pelea- 
ron atrozmente ,  y  Valenzuela  capitán  de  un  navio,  atravesó 
con  su  espada  al  general  bárbaro ;  pero  siendo  tan  pocos  los 
Españoles  para  resistir  á  la  raullilud  de  los  enemigos,  fueron 
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rechazados  á  las  lanchas,  después  de  haber  recibido  muchas 
heridas.  Tres  veces  acomelieron  al  campo  con  iniílil  esfuerzo, 
y  duró  la  pelea  por  seis  horas,  sucediéndose  los  bárbaros  unos 
á  otros,  y  murieron  dos  mil  de  los  mas  audaces.  No  obstante 
velaron  los  nuestros  aquella  noche  con  mucho  cuydado,  ha- 
ciendo la  ronda  el  mis4uo  Don  García. 

El  dia  siguiente  exhortó  á  sus  soldados  (delosquales  mu- 
chos habian  sido  heridos,  y  ninguno  muerto)  á  pelear  valero- 
samente, previniéndoles  que  no  estarían  mucho  tiempo  ocio- 
sos, pues  el  enemigo  deseaba  vengar  su  derrota.  No  se  engañó 
en  su  conjetura  el  general,  quien  noticioso  de  los  intentos  de 
los  Araucanos  por  un  Indio  íiel  á  los  Españoles ,  envió  á  La- 
drillero al  rio  ftlaule  ,  para  que  mandase  acelerar  el  paso  á  los 
mas  expeditos  de  la  caballería.  Su  comandante  Toledo  luego 
que  recibió  este  aviso,  envió  delante  cien  caballos  que  atrave- 
saron el  rio,  y  habiendo  caminado  cien  millas  en  tres  días,  lle- 
garon felizmente  al  campo.  Los  Araucanos  que  habían  juntado 
tedas  las  fuerzas  de  la  provincia,  y  estaban  resueltos  á  acabar 
con  los  Españoles  en  una  .sola  batalla,  noticiosos  de  la  llegada 
de  los  caballos ,  quando  se  disponían  á  dar  nuevo  asalto  al 
campo,  se  retiraron  dispersos  en  pequeños  esquadrones.  Salió 
Don  García  de  sus  trincheras  á  campo  descubierto,  y  á  los 
cinco  (lías  llegó  Toledo  con  los  otros  doscientos  caballos  y  los 
bagages,  á  los  que  se  juntaron  cinqiienta  que  había  mandado 
venir  de  la  Imperial.  Reunidas  en  un  campo  todas  las  tropas, 
marchó  al  enemigo,  y  habiendo  pasado  el  río  Biobio,  descu- 
brió las  emboscadas  que  le  tenían  puestas,  y  peleó  con  los  que 
le  salieron  al  encuentro.  Para  socorrer  los  Araucanos  á  los 
suyos,  iban  á  la  batalla  con  todas  sus  fuerzas,  obstinados  en 
vencer  ó  morir.  Combatieron  por  espacio  de  cinco  horas  con- 
tinuas, y  todo  el  campo  se  veía  cubierto  de  cadáveres.  Pocos 
de  los  Españoles  fueron  heridos ,  y  solo  se  perdieron  algunos 
caballos,  que  fué  nna  especie  de  prodigio  en  una  pelea  tan  san- 
grienta. En  ella  quedó  prisionero  Galvaríno  bárbaro  de  conoci- 
da perfidia  ,  y  en  pena  de  su  rebelión  le  cortai'on  las  manos, 
pero  con  esta  severidad  estimuló  el  Español  ,  y  no  reprimió  el 
furor  de  los  Araucanos.  Talaron  también  los  campos,  aunque 
sin  tocar  á  sus  casas,  para  que  la  tiesesperacíon  no  los  encen- 
diese mas  el  deseo  de  pelear.  Después  de  esto  ,  penetraron  los 
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Españoles  en  lo  interior  del  valle  de  Araiico,  siguiendo  las  na- 
ves la  costa  con  los  víveres  y  provisiones.  Los  batidores  encon- 
traron en  una  tierra  abandonada  de  sus  habitantes  un  canon, 
que  había  perdido  Viiiagran  en  un  combale  desgraciado,  y  fué 
conducido  al  campo. 

Los  bárbaros  que  desde  los  campos  se  habían  refugiado  á  lu- 
gares seguros  con  sus  hijos  y  mugeres,  se  juntaron  en  gran 
número,  y  para  oprimir  repentinamente  á  los  Españoles ,  se 
acercaron  una  noche  á  su  campo  con  el  mayor  silencio  ,  y  co- 
mo al  rayar  el  alba  oyesen  la  señal  que  los  Españoles  acostum. 
bran  hacer  á  tal  hora,  persuadiéndose  los  Indios  que  habían 
sido  descubiertas  sus  asechanzas,  y  que  aquello  era  llamar  al 
soldado  á  tomar  las  armas,  ellos  también  con  trompetas,  cara- 
coles, y  grande  estrépito ,  dieion  la  señal  para  la  batalla,  con 
laqual  excitados  también  los  Españoles ,  corrieron  pronta- 
mente á  las  armas  y  marcharon  contra  el  enemigo.  Hallábanse 
ordenados  los  bárbaros  en  tres  esquadrones ,  y  el  primero  de 
ellos  acometió  al  ala  derecha  de  los  Espa  ñoles  ,  y  recibido  por 
estos  con  la  artillería  y  todo  género  de  tiros,  se  abatió  mucho 
su  ferocidad.  La  caballería  embistió  contra  otro  esquadron  ar- 
mado de  picas,  el  qual  no  pudo  ser  derrotado  ni  abierto,  y 
viendo  García  que  por  ninguna  parte  se  movía  de  su  puesto, 
mandó  dispararle  por  el  costado  la  artillería  ,  con  lo  qual  fué 
desordenado  el  esquadron,  y  los  caballos  hicieron  en  él  gran- 
de estrago.  Mientras  tanto  se  peleaba  atrozmente  en  la  ala  de- 
recha, y  unos  y  otros  tenían  esperanza  de  vencer  hasta  que 
decayendo  las  fuerzas  de  los  Araucanos,  y  muertos  los  mas 
intrépidos  de  los  suyos,  retrocedieron  en  buen  órden  para 
juntarse  con  el  tercer  esquadron  ,  que  no  habia  entrado  en  la 
batalla.  Prohibió  García  á  los  suyos  que  los  persiguiesen,  pues 
la  desesperación  podía  excitarlos  á  per  ecer  con  daño  ageno ;  ni 
tampoco  tenia  muchas  fuerzas  para  seguirlos,  después  de  ha- 
ber sostenido  tan  terrible  combate  por  espacio  de  ocho  horas. 
Quedaron  muertos  quatro  mil  de  los  enemigos,  y  ochocientos 
prisioneros.  De  los  Españoles  hubo  muchos  heridos ,  y  pere- 
cieron algunos  caballos;  y  á  fin  de  causar  terror  y  miedo  á  los 
demás,  fueron  ahorcados  de  los  árboles  algunos  de  los  cauti- 
vos, entre  los  quales  Galvarin ,  levantando  sus  cortados  bra- 
zos, exhortaba  á  los  suyos  á  la  venganza  con  atrocísimas  pala- 
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bras.  Acaeció  la  batalla  anterior  el  dia  diez  deoclubre,  y  esta  á 
fin  de  noviembre.  Habiendo  levantado  García  sus  reales,  llegó 
a!  campo  donde  fué  hecho  prisionero,  y  muerto  Valdivia;  en 
cuyo  lugar  mandó  se  reedificase  el  castillo  que  edificó  el  mismo 
Valdivia,  y  habia  sido  destruido  por  los  bárbaros  ,  y  el  año  si- 
guiente de  mil  quinientos  cinqüenta  y  ocho  fundó  allí  una  ciu- 
dad, á  la  que  dió  el  nombre  de  Cañete.  Combatió  otras  veces 
con  aquellos  obstinadísimos  enemigos ,  y  derrotó  á  una  inmen- 
sa multitud  de  ellos ,  aventajándose  mucho  el  valor  de  los  ca- 
pitanes Remon  y  Quiroga.  En  la  angostura  de  Puren  pelearon 
esforzadamente  Velasco  y  Reynoso,  cuya  intrepidez  reprimió 
la  astucia  y  ferocidad  de  los  enemigos ,  y  fueron  conducidos  al 
campo  muchos  víveres  que  se  les  tomaron. 

Quebrantados  los  bárbaros  con  tantas  derrotas,  no  se  atre- 
vían ya  á  hacer  frente  á  los  Españoles  en  batalla,  y  solo  aco- 
metían con  asechanzas  á  los  que  se  alejaban  de  los  reales.  Los 
principales  de  los  Araucanos  conspiraron  contra  García ,  y  le 
enviaron  nn  Indio  famoso  por  su  audacia  llamado  Metical ,  con 
un  canastillo  de  fruta  ,  para  asesinarle  al  tiempo  de  presentár- 
sela. Pero  habiéndole  dado  aviso  de  esta  trama  Colocólo  hom- 
bre de  esclarecida  fidelidad  entre  aquella  gente ,  y  que  aborre- 
cía las  traiciones  ,  se  libertó  del  peligro.  Hizo  prender  al 
bárbaro,  á  quien  se  le  encontró  un  puñal ,  y  confesó  fácilmen- 
te los  autores  del  alentado,  y  habiéndolos  hecho  llamar  Gar- 
cía ,  los  reprehendió  ásperamente  por  medio  de  un  intérprete, 
y  los  despidió  sin  imponerles  castigo  alguno ,  con  cuya  benig- 
nidad adquirió  gran  fama  entre  los  bárbaros.  Para  perpetuar 
la  memoria  de  su  abuelo  materno,  dió  principio  el  dia  veinte  j 
siete  de  marzo  á  la  ciudad  de  Osorno,  situada  á  los  quarenta 
grados  sobre  el  Equador.  Su  terreno  es  fértil  en  todo  género 
de  frutos  ,  especialmente  en  exquisita  miel ,  y  abunda  de  minas 
de  oro  y  plata.  Envió  cinqüenta  caballos  á  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción ,  y  extendió  su  población  con  nuevos  habitantes.  Los 
de  Villa-Rica  que  se  hablan  dispersado  por  la  guerra ,  volvie- 
ron á  ocuparla  luego  que  cesó  el  peligro  de  los  bárbaros ,  para 
no  perder  el  derecho  á  sus  tierras. 

A  fines  de  julio  se  hizo  Ladrillero  á  la  vela  de  la  Concepción 
con  dos  navios  de  órden  del  Rey  ,  para  explorar  por  aquella 
parte  el  mar  del  Sur.  Después  de  una  larga  navegación  ,  llegó 
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á  la  extremidad  de  las  costas  del  nuevo  Mundo,  y  comenzaron 
á  faltarle  los  víveres.  No  hallaban  socorro  alguno  en  los  bár- 
baros derramados  por  aquellas  partes,  que  mas  parecían  fieras 
que  hombres,  y  para  colmo  de  los  males  ,  se  juntó  al  hambre 
una  horrible  tempestad,  en  la  que  estuvieron  muy  próximos 
á  sumergirse  los  navios.  Finalmente  al  cabo  de  diez  meses  lle- 
gó uno  de  ellos  muy  maltratado  á  Valdivia  ,  con  soios  tres  ma- 
rineros y  el  capitán  :  otro  en  que  iba  Ladrillero  arribó  á  las 
costas  de  Chile  ,  y  habiendo  desembarcado  á  tierra  los  solda- 
dos marineros  ,  y  los  Negros,  perecieron  todos  dentro  de  po- 
cos dias  ,  y  de  este  modo  no  correspondió  el  fruto  de  aquella 
navegación  á  la  pérdida  de  sesenta  hombres  que  costó.  Entre- 
tanto recorría  García  las  provincias  ,  visitaba  las  colonias  ,  y 
arreglaba  todas  las  cosas  públicas.  Pero  Reynoso  que  goberna- 
ba en  Cañete  excitaba  á  los  bárbaros  con  engaíío  á  la  guerra, 
y  los  derrotó  en  una  gran  batalla.  Después  Pedro  Avendaño 
con  cinqi\enta  Españoles  venció  á  Caupolican  ,  le  hizo  prisio- 
nero y  le  sacó  de  los  montes  adonde  se  liabia  refugiado  con 
sus  compañeros  después  de  su  derrota.  Este  hombre  valeroso 
fué  general  de  los  Araucanos  en  toda  la  guerra  en  que  queda- 
ron vencidos  Valdivia  y  Villagran  ;  pero  desamparándole  la 
fortuna  ,  le  derrotó  García  muchas  veces,  y  finalmente  le  con- 
denó al  último  suplicio  ,  y  recibió  antes  de  morir  el  sagrado 
bautismo.  Los  Araucanos  no  podian  tolerar  que  los  Españo- 
les se  detuviesen  tan  largo  tiempo  en  su  valle  ,  y  levantasen  en 
él  un  castillo  ,  por  lo  qual  volvieron  á  tomar  las  armas  para 
sacudir  el  yugo,  y  fortificaron  su  campo  en  parage  oportuno, 
según  la  disciplina  militar.  Juntáronse  catorce  mil  hombres 
armados,  á  los  que  procuró  García  arrojar  de  aquel  puesto, 
disparando  contra  ellos  la  artillería  y  otros  fuegos  arrojadizos. 
Parte  de  ellos  aterrados  con  el  estruendo  de  los  cañones,  y  con 
los  fuegos  que  les  disparaban  los  Españoles  ,  se  escaparon  por 
la  espalda  de  su  campo  aquella  noche  ,  retirándose  á  los  mon- 
tes y  bosques  ,  y  con  los  demás  que  quedaron  hubo  muchos 
pequeños  combates.  Finalmente  sacaron  á  campo  raso  todas 
sus  tropas  en  órden  de  batalla  ,  estando  resueltos  á  hacer  el 
üllimo  esfuerzo.  Trabóse  con  efecto  la  pelea  ,  y  fueron  recha- 
zados á  su  campo  ,  en  el  qual  se  introduxeron  los  Españoles 
mezclados  con  ellos  ,  y  como  se  viesen  estrechados  por  todas 
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partes  ,  volvieron  con  mucha  intrepidez  á  renovar  el  combate 
para  no  morir  sin  tomar  venganza  de  sus  enemigos  ;  pero  al 
fin  fueron  vencidos  y  arrojados  de  sus  trincheras  ,  y  se  dis- 
persaron en  la  fuga.  Duró  la  batalla  quatro  horas  seguidas  ,  y 
acaeció  dia  de  Santa  Lucía  ,  habiendo  muerto  dos  mil  de  los 
enemigos  ,  y  quedando  gravemente  heridos  treinta  de  los  Es- 
pañoles. Recobráronse  cinco  cañones  de  bronce  y  muchos  ar- 
cabuces, que  se  hablan  perdido  en  la  derrota  de  Villagran.  Ha- 
*  lióse  también  en  el  campo  enemigo  gran  cantidad  de  víveres, 
que  tenian  recogidos  por  largo  tiempo. 

Después  de  estos  sucesos  ,  se  ajustó  la  paz  con  los  Arauca- 
nos por  la  mediación  de  Colocólo,  hombre  de  carácter  muy 
ageno  de  la  barbarie  ,  y  se  edificó  un  castillo  para  defensa  de 
ellos  mismos.  El  gobernador  García,  libre  de  los  cuydados  de 
la  guerra,  se  dedicó  enteramente  á  los  de  la  paz  :  reedificó  los 
templos  que  hablan  sido  destruidos  en  las  anteriores  calami- 
dades ,  y  con  el  dinero  que  pudo  recoger  ,  levantó  uno  muy 
magnífico  desde  los  cimientos  en  la  ciudad  de  Santiago  ,  po- 
niendo en  él  algunos  sacerdotes  de  los  que  habia  llevado  con- 
sigo del  Perú.  Fundó  la  colonia  llamada  de  los  Infantes  y  pro- 
curó establecer  otras  por  medio  de  capitanes  valerosos  ,  entre 
las  quales  fué  una  la  ciudad  de  INIendoza  edificada  por  Pedro 
Castillo  á  la  otra  parte  de  los  montes,  distante  treinta  y  tres 
grados  del  Equador  ,  en  cuya  situación  se  halla  también  la  de 
Santiago.  Fue  Castillo  recibido  benignamente  por  aquellos 
bárbaros  ;  que  son  de  un  natural  pusilánime  ,  entregados  al 
ocio  ,  de  voz  muy  débil  ,  y  flacos  de  cuerpo  ,  lo  que  no  es  de 
admirar  pues  se  alimentan  de  yerbas  ,  y  raices.  Produce  aque- 
lla tierra  admirablemente  los  frutos  españoles,  y  los  ganados 
se  multiplican  sin  término.  También  se  descubrieron  en  varias 
partes  minas  de  oro,  y  una  muy  opulenta  cerca  de  Valdivia  en 
el  rio  de  la  Madre  de  Dios  ,  de  donde  se  han  sacado  dos  millo- 
nes de  pesos  de  oro  puro. 

Arregladas  las  cosas  de  Chile  ,  y  quando  García  se  disponía 
para  restituirse  á  Lima  ,  le  llegó  la  triste  noticia  de  la  muerte 
de  su  padre  ,  de  quien  se  refiere  que  gobernó  el  Perú  con  mu- 
cha equidad  ,  y  justicia.  Edificó  la  iglesia  y  convento  de  los  re- 
ligiosos de  San  Francisco  ,  y  un  magnifico  hospital  ,  y  levantó 
un  puente  de  piedra  en  el  rio  de  Lima.  Tuvo  por  sucesor  en 
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el  vireynalo  á  Don  Diego  de  Zúñiga  conde  de  Nieva.  Después 
que  García  satisfizo  por  algunos  dias  su  dolor,  en  embarcó  con 
su  familia  en  un  navio  ,  y  pasó  á  Lima  en  el  año  de  mil  qui-  1560. 
nientos  y  sesenta.  En  esta  guerra  de  Chile  militó  Alonso  de 
Ercilla  ,  caballero  del  orden  de  Santiago,  que  en  su  edad  juve- 
nil adquirió  la  gloria  de  las  armas  ,  y  de  la  poesía.  Su  poema 
intitulado  la  Araucana  ,  que  anda  en  manos  de  todos ,  refiere 
con  verdad  los  hechos  de  aquella  guerra  ,  y  es  muy  apreciado, 
asi  por  lo  extraordinario  de  los  sucesos  ,  como  por  la  sublimi- 
dad de  sus  versos.  En  él  se  manifiesta  poco  afecto  á  García,  de 
cuya  severidad  estaba  ofendido,  pues  le  condenó  á  muerte  por 
haber  excitado  una  sedición ,  aun(pie  le  perdonó  á  ruegos  de 
sus  amigos.  Sucedió  Villagran  en  el  gobierno  de  Chile  en  vir- 
tud de  real  decreto. 

La  cruel  ambición  de  dominar  y  enriquecerse,  que  reynaba 
en  la  India  Oriental  ,  era  causa  de  que  se  suscitasen  guerras 
con  freqiiencia  entre  unas  gentes  ,  que  se  aborrecían  con  odio 
inveterado.  El  nuevo  virey  Constantino  se  apoderó  de  la  ciu- 
dad de  Daman  ,  abandonada  por  sus  habitantes  ,  á  quienes  el 
terror  de  nna  armada  de  cien  navios  habia  puesto  en  fuga,  y 
la  fortificó  con  una  guarnición  al  mando  de  Diego  de  Noroña. 
Luis  de  Meló  peleó  prósperamente  con  la  armada  de  Calicut 
cerca  de  la  costa  de  Malabar  ,  y  habiendo  tomado  seis  navios, 
huyeron  los  demás  ignominiosamente.  Los  bárbaros  afemina- 
dos y  floxos  no  podian  competir  en  el  valor  ni  en  la  pericia 
militar  con  los  Portugueses  ,  pero  no  les  fué  tan  fácil  vencer 
á  los  Turcos,  con  quienes  pelearon  con  varia  fortuna  en  la 
isla  de  Baharen.  Finalmente  fueron  derrotados  mas  por  el 
hambre  ,  y  las  enfermedades  que  por  la  espada ,  y  á  los  que 
quedaron  vivos,  se  les  dió  libertad  baxo  de  ciertas  condiciones 
y  se  concluyó  la  guerra.  En  otras  parles  hubo  algunos  peque- 
ños combates:  una  multitud  innumerable  de  bárbaros  aco- 
metió á  Cananor  ,  y  faltó  poco  para  que  no  la  tomasen  ;  pero 
habiendo  sido  rechazados  y  derrotados  valerosamente  poi- 
Meló  y  Noroña ,  pagaron  la  pena  de  su  audacia.  Eduardo  Deza 
hombre  cruel  y  avaro  gobernaba  tiránicamente  las  Molucas  : 
puso  en  prisión  al  Régulo  con  toda  su  familia  ,  y  faltó  poco 
para  quitarle  la  vida  con  un  veneno  ,  de  lo  qual  noticiosos  los 
isleños,  corrieron  inmediatamente  á  las  armas.  ]\o  venció  ia 
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causa  jiisla  ,  aunque  muchas  veces  la  favorece  el  cielo  ,  pues 
fueron  vencidos  y  derrotados  los  bárl)aros  con  gran  pérdida 
I)or  unos  pocos  Portugueses.  Pero  estos  avergonzados  después 
de  las  maldades  de  De/.a  ,  le  metieron  en  una  prisioti  sin  res- 
peto alguno  al  juramento  militar  ,  y  le  pusieron  las  cadenas 
que  quitaron  al  Régulo.  Estas  discordias  fueron  muy  largas  ,  y 
produxeron  muclios  males  que  jamás  se  remediaron.  Foreste 
tiempo  fué  introducido  el  Evangelio  poi-  los  Jesuítas  en  las  ex- 
tremidades del  Oriente  á  costa  de  mucha  sangre  y  fatigas,  y  re- 
cogieron copiosos  frutos  ,  habiendo  hecho  Uios  grandes  mila- 
gros en  apoyo  de  su  tloclrina  ,  como  se  refiere  en  las  cartas 
que  dirigieron  á  la  Europa.  Los  Portugueses  que  hablan  que- 
dado en  la  Ahisinia  con  motivo  de  la  guerra,  se  pasaron  al 
Turco  contra  quien  habian  peleado  tantas  veces,  con  la  igno- 
minia y  oprobio  que  se  dexa  considerar  y  no  es  necesario  de- 
cir. Venci<lo  el  Abisinio  en  una  batalla  por  los  Turcos  ,  no 
quiso  nunca  de  allí  adelante  valerse  del  socorro  de  los  Portu- 
gueses. El  virey  B.irreto  ,  después  de  cumplido  el  tiempo  de 
su  gobierno  ,  se  embarcó  en  la  armatia  para  restituirse  á  Por- 
tugal ,  pero  obligado  por  la  violencia  de  las  tempestades  ,  re- 
trocedió á  Goa  desde  la  mitad  del  viage.  Salió  segunda  vez, 
pero  con  la  misma  adversa  fortuna  ,  y  quiso  mas  ceder  al  en- 
furecido Océano  que  pelear  con  él.  Finalmente  se  hizo  á  la  vela 
por  tercera  vez ,  y  arribó  con  felicidad  á  Portugal,  habiendo 
libertado  su  armada  de  tantos  peligros. 
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